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I  ' 

El  mondo  se  rige  por  ideas.  V  como  el 
mundo  se  rige  por  ideas,  asi  que  las  concien- 
cias se  trasforman,  también  se  trasforman 
las  sociedades  hmnanas.  Si  queréis  cambiar 
im  mundo,  cambiad  antes  las  ideas.  Y  las 
ideas  á  su  vez  cambiarán  el  espíritu  hu- 
mano. 

Ninguno  de  los  grandes  monumentos  his- 
tdrieos  que  se  han  desplomado  y  que  han  cu- 
liíerto  de  ruinas  el  suelo  de  esta  vieja  Euro- 
IMi,  se  desplomaran,  ni  la  teocracia,  ni  el 
feudalismo,  ni  la  monarquía  antigua,  si  no  les 


6  LA   REPÚBLICA 

hubiera  faltado  el  aliento  de  las  ideas  y  la 
base  de  las  creencias. 

Guando  los  pueblos  creen  firmemente  en 
una  institución ,  esta  institución  subsiste.  La 
personificará  un  Garlos  Ú,  enteco,  enfermo, 
sin  fuerzas  para  sostener  el  cetro  y  la  espada 
de  sus  abuelos  en  las  flacas  manos ,  sin  vida 
para  engendrar  otra  vida,  con  el  siniestro  ver- 
dor de  los  cadáveres  en  el  rostro ,  el  cabello 
muerto  en  la  vacía  cabeza,  y  apagados  los 
ojos;  sombra  de  sombras,  que  se  pasea  entre 
sepulcros  y  se  estremece  á  los  sortilegios  y 
á  los  hechizos ,  pero  que  al  aparecer  ante  el 
pueblo  español  en  el  siglo  xvii,  como  este 
pueblo  tiene  vivo  el  sentimiento  monárquico, 
le  entusiasma,  le  arroba  en  traspones  infinitos, 
porque  aquel  imbécil  rey  es  el  pensamiento 
del  pueblo ,  el  espíritu  de  las  generaciones 
pasadas  y  la  sagrada  imagen  de  la  patria. 

Decidle  á  un  pueblo  de  esta  suerte  educado 
que  proclame  la  República,  y  no  os  compren- 
derá. La  monarquía  ha  creado  la  nación  como 
la  palabra  divina  creara  la  tierra ;  la  monar- 
quía ha  dictado  las  leyes  que  consagran  las 


teteoiones  de  la  ftmüki  y  aseguran  la  tran- 
quilidad del  hogar ;  jla  monarquía  es  la  re- 
presentación de  todas  las  tradiciones,  el  res- 
plandor de  todas  tas  victorias:  el  nombre  del 
rey  sexónfiínde  cdn  el  nombre  de  Dios  en  la 
oración ;  la  imágieii  del  rey  con  la  imagen  de 
la  patria  en  la  memoria ;  el  guerrero  lo  invoca 
en  las  batallas;  el  navegante  lo  saluda  cuan- 
do la  tierra,  buscada  en  la  soledad  de  los  ma- 
res; aparece  como  nueva  y  reciente  creación; 
el  poeta  se  inspira  en  su  grandeza  y  la  exalta 
en  la  epopeya  y  en  el  teatro;  dibuja  el  pintor 
su  rostro  junto  al  rostro  de  los  santos  en  los 
altares ;  y  desde  la  escultura  que  trasforma 
las  piedras  hasta  el  sermón  que  esculpe  las 
atañas  en  las  cimts  del  pulpito,  que  son  omio 
las  dinas  de  la  eonciencta ,  todas  las  manifes- 
taciones de  la  vida  pública  y  privada ,  repi- 
ten el  nombre  del  rey  tan  constantemente, 
que  la  corona  es  en  medio  de  los  pueblos 
como  d  sol  en  media  de  los^  astros,  la  clave 
de  toda  la  sociedad. 

Pero  esta  fuerza  de  la  monarquía  se  hallaba 
en  »]  prestigio,  y  este  prestigio  en  la  fé  con 
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que  la  cimn,  y  en  la  eutltaeiott  con  qué  la 
lañaban  los  pu<^bk)3.  Desde  ét  punto  en  que 
un  hecho  trascendeiital  á  otros  mudbos  he- 
chos sucede ,  y  el  sentinúeato  y  la  oonoíeii- 
eia  se  txasforman ,  la  sociedad  se  trasiorma 
también.  Las  instituciones  no  creídas,  no 
amadas ,  se  descoloran «  se  desmayan,  caen, 
Ameren  como  las  hojas  sin  savia.  SI  sacerdo- 
cio hubiera  conseguido  convertir  á  Europa  en 
asiática  teocracia  si  las  profecías  burladas  del 
a£k>  «ül  y  el  f  etroceso  de  Iqg  ejércitos  catoli- 
ces en  Tierra  Santa ,  por  el  malogro  de  las 
cruzadas ,  no  le  quitan  á  los  ojos  del  pueblo 
su  antiguo  sobrenatural  prestigio.  Creyente 
el  mundo,  tenderáse  el  emperad(Mr  Enri- 
que IV  como  un  perro  á  las  plantas  de  Gre- 
gorio Vil;  y  descreído  el  mundo,  imprimirá 
audazmente  Golonna,  un  condotiero,  su  guan- 
telete de  hierro  en  las  mejillas  de  Bonifií- 
cio  VUI.  El  feudalismo  hubiérase  perpetuado, 
si  la  Universidad  no  se  funda,  y  la  Universi- 
dad no  educa  á  los  legistas ,  y  los  listas  al 
estado  llano,  y  el  estado  llano  al  munici- 
pio, sobre  cuyas  tierras  se  rompe  la  cadena 
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éü  mrvOt  hasta  que  viéne'Ia  pólvpra,  la  an- 
tordia  de  PrMoeteo  coavertida  en  fidmiiiante 
rayo,  á  dar  en  el  súeto  con  las  ideas  sociales 
({lie  representaban  aquellos  castillos  hundi- 
dos antes  en  todas  las  cenciradas. 

Guando  cainfaia  la  fé  social ,  camhia  el  esta- 
do social  tainbten.<r«*iHa  caaibiado  la  fé  social 
déla  Europa  monárquica? — Si.  Pues  cambiará 
el  estado  sodal  también.  Y  para  saber  si  ha 
cambiado  la  fé.,  no  hay  más  que  pregustar  si 
ha  cambiado  la  educación  que  la  engradra  y 
la  mantiene.  Pues  ha  cambiado  por  completó. 
Así  como  la  América,  colonial  ayer,  es  hoy  in- 
dependiente y  r^uhlicana,  la  Europa,  monár- 
quica hoy,  monárquica  en  su  yida  e&terior, 
OMmárqaica  en  sus  formas  y  en  sus  apariencias 
es  en  su  e^iritu,  en  su  educación,  esendal- 
■lente  republicana^  Si  á  esta  educación  uni- 
versal no  corresp(»ide  todav  ia  la  uni?  ersaüdad 
de  los  hechos,  es  por  lo  impuro  de  la  reali- 
dad y  por  lo  largo  de  las  estaciones  sociales. 

¡  Cuántos  obstáculos  encuentran  las  nueras 
ideas !— i  Quién  dudará  de  la  lentitud  conque 
eaaúna  su  difusión  por  el  mundo?  No  anda  la 
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hiz  del  espíritu  con  la  celmdad  de  la  Im  ma- 
terial. Si  pudiéramos  saber  las  lágrimas  que 
han  costada  los  principios  que  nos  parecen 
boy  más  sencillos  y  admitidos,  la  sejgfuríáad 
de  nuestro  hogiu?,  la  inviolabilidad  de*  nuestra 
conciencia ,  nos  ascmibraríamos  al  ver  cómo, 
toda  redención  exige  un  calvario,  y  todo  al- 
tar donde  arde  una  nueva  vida  es  ar#  de  gran- 
des sacrificios.  Guando  poseemos  ciertos  de- 
rechos, ciertas  garantías,  gozamos  de  sus  be- 
neficios sin  acordarnos  de  su  origen,  sin 
averiguarlo ,  como  no  averiguamos  de  dónde 
se  ha  evaporado  la  nube  que  refrigera  nues- 
tro campo ,  ni  dónde  se  ha  producido  el  oxi- 
geno del  aire  que  enciende  y  colora  nuestra 
sangre.  Pero  lo  cierto  es  que  ha  costado  mu- 
chos esfuerzos,  y  á  veces  muchas  penas  á  los 
grandes  iniciadores  del  progreso  la  educación 
de  la  humanidad.  Y  siempre ,  iqué  lentamen- 
te camina  esta  educación ! 

América  es  el  continente  más  aparejado  á 
recibir  las  nueras  ideas.  Y  sin  embargo  se 
engañaría  trísf emente  quien  creyera  que  la 
Rep&bliQa  apareció  de  pronto  en  esa  tierra 
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bendita  de  la  libertad  y  de  la  democracia. 
Tras  de  Franklin,  tras  de  Washington,  hay 
grandes  movimientos  sociales ,  cómo  tras  de 
nuestros  terrenos  hay  otros  terrenos  más 
primitivos  y  más  sólidos ,  indispensables  á  la 
fuerte  constitución  del  planeta.  Fué  necesario 
para  el  movimiento  republicano  de  América, 
que  la  fconciencia  humana  reivindicara  su  li- 
bertad interior  por  medio  de  la  reforma  en 
Europa.  Fué  necesario  que  tras  aquella  rei- 
vindicación de  la  conciencia  viniese  una  mo- 
ral más  austera  que  la  moral  luterana,  la  mo- 
ral de  Cahrino ;  y  una  Iglesia  más  democrática 
que  la  Iglesia  germánica ,  la  Iglesia  de  Gine- 
bra. Puede,  pues,  con  razón  asegurarse,  que 
desde  mediados  del  siglo  xvi  á  fines  del  si- 
glo xviií ,  la  iniciación  republicana  de  Amé- 
rica no  se  detiene  un  momento,  y  comienza  an- 
tes de  que  los  peregrinos  hayan  abordado  en 
las  playas  del  Nuevo  Continente,  comienza  en- 

# 

tre  las  luchas  y  los  dolores  del  Viejo  Mundo. 

En  Inglaterra,  divídese  la  Reforma  en  dos 

religiones ,  aristocrática  la  una ,  democrática 

la  otra.  A  esta  segunda  pertenece  Hooper, 
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que  vive  en  la  predicaeion  y  muere  sonrien- 
te sobre  su  lecho  de  encendidos  carbones, 
como  un  nrño  que  se  durmiera  én  blanda  cu- 
na de  rosas.  En  torno  de  estos  suplicios ,  jfM>r 
la  virtud  fecunda  del  martirio,  álzanse  los 
puritanos,  temibles  á  los  reyes  porque  no 
quieren  los  puritanos  aristocracias  en  la  Igle- 
sia, y  sin  aristocracias  en  la  Iglesia  no  puede 
haber  aristocracias  en  la  sociedad,  y  sin  aris- 
tocracias en  la  sociedad  no  puede  haber  mo- 
narquias  en  el  Estado.  Mis  dañosos  que  los 
mismos  católicos,  llama  la  gran  protestante 
Isabel  de  Inglaterra  á  los  cristianos  que  bus- 
can la  verdad  coi;i  sencíUez  en  la  palabra  de 
Dios.  La  libertad  de  la  predicación  es  la  li- 
bertad del  pensamiento;  la  libertad  del  pen- 
samiento es  el  Yerbo  Divino  comunicado  ¿ 
todas  las  almas;  y  en  esta  revelación  uni- 
versal de  todo  lo  divino ,  en  este  dia  clarisi- 
mo  de  las  conciencias ,  se  desvanecerán  las 
sombres  de  los  antiguos  seculares  poderes. 
Por  eso  Jacobo  I,  al  concluir  las  conferencias 
de  Hampton  Court,  viendo  que  no  ha  podido 
persuadir  á  los  puritanos  con  su  retórica  pe*- 
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dantesca,  excUuna  aleándose  de  hombros:  Los 
ab(msaremob* 

Y  allá  en  áspero  matorral,  á  la  desemboca- 
dura del  Humber,  varias  familias  dejim  el 
suelo  de  su  psária,  las  amadas, playas,  el  trato 
de  sus  conciudadanos,  todo  cuanto  sostiene  y 
embellece  la  vida  para  conservar  la  purera 
de  sus  almas,  la  idea  de  su  Dios ,  la  austeri- 
dad de  su  culto,  en  el  refugio  entonces  ofre- 
cido á  la  conciencia  libre,  én  el  refugio  de  la 
republicana  Holanda.  Los  caballeros  que  los 
persiguen  audaces  entre  las  nieblas,  y  que  lle^ 
gan  á  recoger  cautivas  sus  mujeres  y  sus  fai-> 
jas,  cuando  espolean  los  alazanes  hasta  dentro 
del  mar  para  detenerlos,  no  saben  qi^^e  llevan 
Aquellos  p<^res  fugitivos  en  las  tablas  y  en  las 
lonas  de  su  débil  esquife,  el  espíritu  inmortal* 
(te  un  nuevo  mundo,  de  una  nueva  humani^ . 
dad,  el  Evangelio  de  la  redención  social,  com- 
plemento y  corona  de  la  redención  religiosa. 

Luego  párlense  de  Leyden,  de  Amsterdam, 
despedidos  por  melodías  divinas ,  por  cánti- 
cos semejantes  á  los  entonados  en  la  salida 
de  Egipto ;  párlense  al  través  de  la  inménsi^- 
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d4d  del  Océano,  en  verdad  no  tan  grande  ni 
tan  profundo  como  sus  almas,  todas  llenas  de 
Dios ;  párlense  desafiando  los  huracanes  y  las 
tormentas,  á  ejercer  la  industria  de  los  pri- 
meros apóstoles,  la  pesca;  á  levantar  un 
nuevo  templo  afi  el  seno  de  una  nueva  natu- 
raleza,  cada  uno  para  todos  y  todos  para  cada 
uno,  hermanos  en  creencias  como  en  virtu- 
des; y  antes  de  desembarcar  en  la  rada  de 
Gpd,  antes  de  arrÜDar  más  tarde  ¿  las  playas 
de  la  nueva  Plymouth,  ya  han  escrito  el  com- 
promiso democrático  que  ha  de  ser  como  la 
primera  carta  fundamtental  de  la  República 
en  América. 

Desde  mediados  del  siglo  xvi  al  año  vigé- 
simo del  siglo  xvií,  y  desde  el  año  vigésimo 
del, siglo  xvn  hasta  fines  del  siglo  xviii,  la  ini- 
ciación de  América  en  la  austera  disciplina 
republicana,  ni  un.  punto  se  ha  detenido,  antes 
ha  marchado  en  progresiva  serie,  Y  sin  em- 
bargp^  más  de  un  ,&iglo,  m^cho  más  de  un  si- 
glo mediará  entre  cada  uno  de  estos  grandes 
movimientos,  wtre  la  ardiente  palabra  de 
Calyino  y  Ja  saxUa  peregrinación  de  los  puri^ 
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tanos;  entre  el  arribo  de  los  puritanos  á  Amé** 
ríoa  y  la  procIaiBacion  déla  República  en 
Amérioa.  Y  aun  después  dé  proclamada  én  él 
Norte,  correrán  años  dntes  de  que  la  idea 
pase  del  Atlántico  al  Páci^có^  del  Potomach, 
al  Amazonas;  anted  que  atraviese  el  iátmade 
Panamá  y  escale  la.  oinia  de .  los  Atides  y  sé 
difunda  por  sus  dos  vertientes,  é  ilumine 
ambos  hemisferios,  creando  ese  gran  número 
de  democracias ,  que  á  pasar  de  sus  ^^onvul- 
siones,  bacen  de  América  él  continente  de  la 
República,  en  oposición  á  Europa,  que  es  aun 
el  continente  de  la  monaffquia. 

— ^Y  nuestra  América  ha  ganado  la  Répú^ 
blica  sin  esfuerzos  y  stérifioios.-^-La  Euiy)pa 
monárquica  se  conjuró  de  antiguo  contra  la 
América  republicana.  Deiaccmoertaba  todos 
sus  planes^  destruia4oda  su  poiitica  un  ¿ontL-' 
nente  inmenso,  antena!  colpnia  coiiYejrtida  de 
pronto,  poV  súbita  inspimoion  política v  en 
iQetrApob de ía libertad humftna.  De^sKleeldia 
en  que  Américia  mostró,  la  inutilidadi  de  Jos 
reyes;  de  las  aristocracias,.d&Ias  castas  sacer- 
dotales para  dirigir  el  mundo,  todos*  los  ^tiy 
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guos  elementos  polfticos  del  Viejo  Continente 
tramaron  confabulaciones  de  calumnias  contra 
el  advenimiento  de  aquellas  democratíaÍB, 
coritra  el  organismo  de  aquellas  Repúblicas. 

* 

Queríase  que  de  pronto,  y  con  la  magia  de 
un  nombre  evocado  entre  los  saoudimientos 
de  la  revolución,  Améi^ica  se  asentase  en  ci- 
mientos de  una  solidez  incontrastable.  El  mi* 
lagro  no  existe  ni  en  las  leyes  del  mundo  f(- 
skOy  ni  en. las  leyes  del  mundo  social.  Una 
trasíbrmacion  súbita  es  tan  difícil  en  la  his- 
toria  como  en  la  Naturaleza.  Los  grandes  re-^ 
sultados  se  alcanzan  en  la  vida  social  como  en 
la  vida  vulgar,  por  el  trabajo  y  por  el  tiem- 
po. No  bastaba  con  adquirir  la  independencia 
para  adquirir  un  gobierno  ordenado,  ni  con 
•proclamar  la  República  para  tener  una  edu- 
cada  democracia;  no  bastaba  con  esto.  La 
inexperiencia  de  aquellos  pueblos  recien  na- 
cidos á  la  vida  pública;  las  dificultades  de  las 
innovaciones  recien  planteadas  en  la  socie-r 
dad,  que  es  de  suyo  conservadora;  la  secular 
educación  colonial;  las  consecuencias  natura- 
les de jonaguerra en  que  habían  de  brotar  to- 
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dos  los  inoonvenieptes  de  la  dictadura  y  del 
caudillaje;  cuanto  dependía  de  circunstancias 
llenas,  completamenteajenas  á  las  institucio* 
wñ,  fué  atribuido  por  nuestra  ciega  reacción 
al  influjo  letal  de  la  Rei^ública. 

Guando  un  pueblo  europeo  queria  moverse 
hácua  la  libertad,  cuando  instruido  por  las 
grandes  adivinaciones  que  tienen  los  pueblos, 
derribaba  los  viejos  ídolos,  decíanle  á  una 
todos  los  publicistas  de  más  autoridad  y  de 
mas  crédito:  iréis  á  dar  en  el  Estado  de  las 
Repúblicas  americanas.  Este  argumento  era 
un  argumento  capital.  A  esta  observación 
todo  callaba.  Huir  del  estado  de  las  Repúbli- 
cas americanas  era  una  palabra  de  orden, 
una  fórmula  de  reacción  que  aprovechaba 
extraordinariamente  á  los  poderosos  del  mun-  * 
do.  Hubo  un  momento  en  que  esta  supersti- 
ción contra  la  idea  republicana  tomó  cuerpo, 
elevándose  á  ser  como  regla  imiversal  de  vi- 
da y  de  conducta.  La  situación  de  Anrórica 
parecía  ju^ti^car  esta  política.  La  guerra  ci- 
\ü.^n  los  Estados-Unidos,  que  sembraba  de 
lad&veres  aquella  milagrosa  tierra  de  la  li- 

TOMO  I.  .  2 
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bertad  y  del  trabajo;  los  combates  continuos 
de  los  mejicanos  entre  sí,  con  motivo  de  las 
reformas  económicas  que  debian  destruir  el 

* 

predominio  del  clero ;  las  revoluciones  y  tas 
dictaduras  que  continuaban  perturbando  la 
paz  pública  y  las  naturales  funciones  del  go- 
bierno, movieron  á  los  reyes  europeos ,  de- 
seosos de  restaurar  su  régimen  de  privilegio, 
de  casta  en  el  Nuevo  Mundo,  á  llevar  á  Mé- 
Jico  aquella  sombra  de  Imperio,  bajo  cuyo  le- 
tal influjo  debian  sucumbir  todas  las  Repú* 
blicas  americanas.  Oíanse  entonces  los  pro- 
nósticos más  extraños.  La  gran  democracia, 
fundada  por  los  puritanos  en  los  derechos 
naturales,  en  la  soberanía  popular,  en  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  del  Estado,  en  todos 
los  principios  modernos,  iba  á  desaparecer,  y 
sobre  sus  ruinas  iban  á  fundarse  dos  vastas 
monarquías.  Por  una  contradicción  absurda 
con  las  leyes  del  progreso  humano,  las  demo- 
cracia s  iban  á  convertirse  en  aristocracias, 
las  Repúblicas  en  monarquías ,-  ¡  las  Repúbli- 
cas !  como  en^  aquel  pueblo  griego,  como  en 
aquel  pueblo  romano,  muertos  ambos  bajo  el 


"yugo  de  los  dos  formidables  imperios  erigi- 
dos por  César  y  por  Alejandro. 

Ajnéríca,  destinada  en  las  leyes  históricas 
á  ser  la  tierra  de  la  libertad,  desmintió  com- 
pletamente todos  estos  pronósticos^  La  guer- 
ra civil  americana  fué  dominada  por  la  ener- 
gía de  un  pueblo  á  quien  los  hábitos  de  tra- 
btLjo  no  babian  quitado  la  necesaria  pujanza 
para  la  guerra.  El  esclavo,  abrumado  bajo  el 
peso  de  sus  cadenas,  muerto  para  el  pensa- 
miento, para  la  conciencia,  en  el  informe  ter- 
ruño, bestia  y  no  persona,  llegó  entre  el  fue- 
go de  un  holocausto,  que  redimia  y  purifica- 
ba al  derecho  de  hombre.  El  vasto  imperio 
con  que  un  príncipe  descendiente  de  los  con- 
quistadores, queria  resucitar  la  monarquía  y 
la  conquista,  desapareció  en  un  cadalso.  La 
democracia  y  la  República  salieron ,  como  el 
oro  del  crisol,  más  purificadas  y  más  brillan- 
tes de  esta  terrible  prueba. 

Delante  de  semejantes  enseñanzas,  el  ám- 
enos que 
las  cons- 
moderna, 
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la  aspiración  al  orden  como  la  aspiración  al 
derecho,  la  aspiración  á  la  estabilidad  como  la 
aspiración  al  progreso.  La  sociedad  es  com- 
pleja, muy  compleja.  Principios  que  parecen 
contradictorios  la  dominan  con  una  fuerza 
igual.  No  basta  con  asegurar  la  libertad,  es 
necesario  asegurar  también  la  autoridad.  No 
basta  con  asegurar  el  derecho  de  cada  indivi- 
duo, es  necesario  asegurar  el  orden  y  norma 
en  que  han  de  coexistir  estos  derechos.  No 
basta  con  asegurar  el  progreso,  el  movimiento 
de  todas  las  cosas  hacia  su  perfección;  es  ne- 
cesario asegurar  también  la  estabilidad,  la  so- 
lidez de  las  conquistas  alcanzada^,  de  los  de- 
rechos reconocidos,  de  las  instituciones  mis- 
mas, á  pesar  de  sus  naturales  imperfecciones. 
Reformar  y  conservar,  progresar  y  reposar; 
unir  la  libertad  á  la  autoridad ,  los  elementos 
individuales  á  los  elementos  colectivos  serán 
siempre  las  dobles  corrientes  de  kt  vida  sociaL 
Nosotros  los  individuos  tenemos  e^LOlusivas 
Tocaéiowes.  Y  como  tteneroos  exclusifvas  Tt>- 
cftoionM-,  imaghmmw  q«e  sólo  necesita  el 
mundo  >«qu«llos  ^ndpios'p^r  nosotros  mttn- 


temdos  y  diirulgados.  El  reformador  cree  que 
bi  sociedad  sólo  debe  moverse  hacia  adelante, 
progresar  en  vertiginosa  carrera-  El  gober- 
nante 6  el  privil^iado  creen  que  la  soeie^ 
dad  debe  vivir  en  una  inmovilidad  completa. 
Pero  la  sociedad  no  obedece  á  las  pretensio- 
nes individuales;  no  anda  ni  se  detiene  al 
arbitrio  de  los  individuos;  combina  el  pro- 
greso y  la  estabilidad  como  nuestra  vida  fi-^ 
nológica  combina  el  movimiento  y  el  sueño. 
Será^  pues,  una  imperfecta  forma  de  go- 
bierno aquella  qué  sólo  se  preste  al  movi- 
miento ,  como  será  una  imperfecta  forma  de 
gobierno  aquella  que  sólo  se  preste  al  repo- 
so. Y  los  enemigos  de  la  República  en  Europa 
mostraban  la  República  en  América,  siem- 
pre en  movimiento,  siempre  en  renovación, 
jamás  eáable.  Esta  aprensión  se  confirmaba 
con  las  guerras  continuas,  con  la  anarquía 
diaria ,  con  el  recrudecimiento  de  odios  en- 
tre los  partidos,  con  la  dictadura  militar,  con 
los  conflictos  entre  los  Estados,  con  las  impa- 
cientes aspiraciones  democráticas  contrasta- 
das por  el  fanatismo  de  una  orgullosa  teocracia. 
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Pero  América  ha  pasado  del  período  de  ini- 
ciativa, del  período  revolucionario,  al  período 
de  organización,  al  periodo  de  estábilidad.^ 
Este  es  el  fenómeno  que  sucede  á  los  ojos  de 
todos ,  y  que  pocos ,  muy  pocos  reconocen  y 
observan.  Aquellas  eran  naves  con  vela  y  sin 
lastre ,  con  vapor  y  sin  ninguna  áncora.  Á  la 
menor  tempestad  se  agitaban  fuertemente  y 
corrían  grave  peligf  o  de  zozobrar  y  perderse. 
Pero  una  serie  de  fenómenos  verdaderamente^ 
dignos  de  estudio,  nos  aseguran  que  las  de- 
mocracias americanas  alcanzan  una  estabili* 
dad  muy  superior  á  la  estabilidad  de  las  mo- 
narquías europeas. 

Probemos  esta  tesis  y  no  excluyamos  de 
ella  en  ninguna  manera  á  los  Estados-Uni- 
dos. Seria  optimismo  no  reconocer  los  defec- 
tos y  los  inconvenientes  de  aquella  democra- 
cia ;  pero  también  seria  estolidez  insigne  na 
atribuirnos  sus  ventajas.  Dos  naciones  monár- 
quicas, Prusia  y^rancia,  tuvieron  dificultades 
políticas,  dificultades  diplomáticas. — ^¿Cómo 
se  han  superado  estas  dificultades? — Con  una 
guerra  de  seis  meses ,  con  la  caida  y  la  ruina 
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de  ciudades  populosas ,  con  el  sitio  de  París, 
con  el  incendio  de  Saint-Cloud ,  con  el  bolo*» 
eausto  de  medio  millón  de  soldados  que  nos 
ban  traído,  como  emanaciones  de  sus  cadáve- 
res,  no  solamente  las  amenazas  de  nuevas 
guerras,  sino  también  el  ruinoso  armamento 
universal.  Los  Estados-Unidos  tuvieron  difi- 
cultades con  Inglaterra ,  fundadas  en  grandes 
agravios  inferidos  durante  la  última  guerra. — 
¿Cómo  se  ban  resuelto  estas  dificultades? — Có- 
mo; se  ban  resuelto  en  tribunales,  por  proce- 
dimientos juridicos ,  apelando  al  derecho  en 
públicas  y  solemnes  sentencias  ,de  arbitros. 
Aunque  las  democracias  modernas,  aunque 
el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  no  pu-r 
diera  presentar  otro  ejemplo ,  bastaríale  éste 
para  demostrar  su  gran  superioridad  sobre 
las  monarquías  europeas.  Allí ,  en  los  Esta- 
dos-Unidos, no  hay  partido  pretoriano  que 
contentar,  prestigio  dinástico  que  establecer, 
batallas  ruidosas  con  que  dorar  á  fuego  la  diar 
demade  los  Césares  y  la  cadena  de  los  pueblos» 
Y  aunque  este  ejemplo  no  bastara  para 
probar  cuánto  más  sólidas  que  las  monar 


24  LA  RBPÚBUCA 

quias  son  las  democracias,  tendríamos  otro 
ejempío  aun  más  poderoso  y  ooticluyente. 
Toda  nación  qvte  tiene  la  esclavitud,  está 
por  necesidad  sujeta  á  eslremecimientos 
producidos  por  la  violencia  y  el  desorden. 
Dios  no  quiere  que  los  pueblos  tengan  ese 
cáncer  sin  tener  al  mismo  tiempo  el  dolor 
siempre  en  los  huesos,  y  la  muerte  siempre 
ante  los  ojos.  Sociedad  con  esclavos  es  una 
sociedad  con  guerra  permanente.  Y  las  de- 
mocracias, ^sas  democracias  tan  calumnia- 
das ,  han  abolido  en  todas  sus  Repúblicas ,  en 
toda  la  esclavitud,  mientras  subsiste  á  la 
sombra  del  único  trono  que  se  alza  como 
planta  venenosa  y  letal  en  el  continente  de 

* 

la  democrática  América. 

Es  verdad  que  el  mundo  sabia  todo  el  ca- 
rácter reformista,  innovador,  délas  democra- 
cias modernas.  Lo  que  el  mundo  negaba  á 
una ,  era  su  solidez ,  su  estabilidad ,  su  apti-* 
tud  para  fundar  un  gobierno ,  y  un  gobierno 
ordenado.  Como  no  basta  en  los  tribunales 
que  las  sentencias  sean  justas,  sino  que  se 
necesitan  también  los  procedimientos  legíti- 
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mes ,  en  el  gran  consejo  de  las  naciones  no 
basta  hoy  alcanzar  las  refonms;  se  pide,  se 
exige  que  las  refonnas  sean  realizadas  por 
las  leyes.  Asi  d  pensamiento  individual  ela- 
bora las  nueyas  ideasy  extiéndelas,  divúlgalas 
en  la  prensa^  en  la  tribuna,  con  su  maravillo- 
sa electricidad  la  palabra  humáis;  acéptalas, 
después  de  haberlas  pasado  por  las  grandes 
eontradiceiones  la  opinión  púbUca,  la  con- 
ciencia ,  hasta  que  la  soberanía  popular  las 
convierte  en  leyes,  y  en  leyes  de  una  solidez 
incontrastable.  Este  es  el  bello  ideal  de  los 
gobiernos  democráticos,  de  los  procedimien- 
tos democráticos,  de  la  organización  popular 
y  republicana  á  que  deben  aspirar  los  siste- 
mas politices  en  los  pueblos  verdaderamente 
libres. 

Para  lograr  esto  en  América,  se  necesita- 
ba una  condición ,  en  apariencia^  sencilla  y  en 
realidad  dificultosa.  Se  necesitaba  que  los 
poderes  supremos  naciearan  de  las  leyes,  y 
no  de  las  revoluciones.  Se  necesitaba  que  la 

« 

presid^iei%,  legalmente  constituida,  termi- 
nara también  legalmente  su  mandato.  Contra 
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esto  había  gravisimos  obstáculos.  Mientras 
los  partidos  conservadores  tendian  á  dar  á 
los  poderes  públicos  aspecto  de  monarquía^ 
los  partidos  radicales  tendian  á  ganar  el  poder 
por  la  revolución  y  4  conservarlo  por  la  dic- 
tadura. Los  ejércitos  imaginaban  que  todo 
jefe  ungido  por  la  victoria  tenia  derecho  al 
gobierno.  Los  sacerdotes  absolvían  las  ma- 
yores tiranías,  y  santificaban  á  los  ma;^ores 
tiranos,  con  tal  que  les  sostuviesen  sus  pri- 
vilegios. Y  el  clubista,  el  demagogo,  no  acer-* 
taba  á  oponer  á  todos  estos  desórdenes  de 
las  clases  privilegiadas  otro  remedio  que  la 
revolución  violenta ,  y  la  apoteosis  de  tribu- 
nos incapaces  para  todo  gobierno. 

Si  con  detenimiento  y  profundidad  de  aná- 
lisis se  examinan  la  varias  dictaduras  que  han 
perturbado  el  suelo  americano  después  de  la 
independencia,  se  encontrará  que  las  origir- 
nan  todas  estas  concausas.  Rosas ,  Itúrbide, 
Santa  Ana ,  por  nombrar  aquellos  dictadores 

más  conocidos,  ó  han  representado  una  furio- 

* 

sa  demagogia ,  armada  del  puñal  y  decidida  á 
perpetuarse  por  el  terror,  ó  han  representa- 
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do  la  fuerza  brala  de  la  soldadesca  y  la  su- 
perstición absolutista  del  clero. 

Contra  estos  males  no  había  en  realidad 
más  que  un  remedio,  la  revolución.  Nosotros, 
que  hemos  conquistado  todos  nuestros  dere- 
chos por  las  revoluciones,  tenemoa  una  ver- 
dadera educación  revolucionaria,  y  á  bopa 
llena  hemos  de  llamarnos  siempre  revolucio- 
narios. La  historia  de  las  antiguas  repúblicas 
clásicas,  siempre  en  guerra ,  y  la  historia  de . 
la  moderna  revolución  francesa ,  siempre  en 
dictadura,  componen  la  traína  verdadera  de 
nuestra  educación  política.  Tenemos,  pues,  la 
superstición  revolucionaría.  Pero  que  nues- 
tra educación  y  nuestros  intereses  no  lleguen 
á  obcecamos  hasta  el  extremo  punible  de  des- 
conocer, cómo  las  revoluciones  desarrollan 
los  hábitos  de  violencia  y  oscurecen  las  no- 
ciones del  derecho,  y  sustituyen  muchas  veces 
lajusticiaconla  venganza,  y  educan  los  pueblos 
también  para  dictaduras  sangríentas  y  anóni* 
mas  como  la  dictadura  de  la  Convención. 

«Asi  es,  que  para  acabar  en  América  con  la 
dictadura  y  la  revolución,  no  habia  más  que 
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UQ  remedio;  dar  origen  legal  á  los  poderes 
supremos,  y  obligarlos,  por  su  eajrácter  amo- 
vible, á  una  terminación  pacífica  y  l^al.  En 
el  convencimiento  de  que  esto  era  necesario, 
indispeo&able  i  la  salud  de  América,  ha  en- 
trado allí,  no  sólo  el  pensamiento  de  los  hom- 
byes  superiores,  sino  también  el  sentido  ge- 
neral de  las  muclie.dumbres,  el  sentido  del 
pueblo.  Esta  maravillosa  trasformacion,  que 
nuestros  hombres  de  Estado  desconocen  ú 
olvidan,  prueba  cuánta  virtud  para  la  grande 
obra  de  la  educación  humana  tienen  las  de- 
mocracias aun  imperfectamente  establecidas 
y  organizadas.  El  antiguo  pueblo  colcHiial, 
educado  como  nosotros  en  largo  absolutis- 
mo, salido  apenas  de  la  servidumbre,  lan- 
zado de  la  tremenda  guerra  por  la  inde)>en- 
dencla  á  las  terribles  guerras  civiles ,  de  los 
estremecimientos  epilépticos  de  la  anarquía 
al  reposo  letal  de  la  dictadura,  mezclado  con 
razas  que  parecen  inaccesibles  á  nuestra 
cultura,  circuido  del  desierto,  á  causa  de  la 
enorme  despoblación  de  sus  extensas  regie- 
no» ,  condonado  ¿  no  vor  alH  doade  se  ha 
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establecido  íederalmente  por  la  inseguridad 
de  las  comunicaciones  y  por  la  inmensidad 
de  las  distancias,  fuerte  lazo  entre  sus  Esta- 
dos, con  todas  estas  dificultades,  con  lodos 
estos  obstáculos,  ha  adquirido  por  si  mismo  el 
sentido  político  necesario  para  fundar  en  la 
ley  sus  p0(tepes,  y  armonizarlos  con  su  espí- 
ritu y  m  derecho  democrático,  resultado  que 
aquí  en  Europa  no  alcanzaremos  sino  después 
de  tremendas  y  sangrientas  revoluciones. 

Un  ligero  examen  de  los  hechos  bastará  á 
persuadirnos  de  esta  gran  verdad.  En  Chile, 
el  poder  tiene  perfecta  estabilidad,  y  la  esta- 
bilidad del  poder  da  al  crédito  público  una 
gran  pujanza.  Bien  es  verdad  que  el  ejemplo 
de  Chile  no  persuade  á  nuestros  conservado- 
res, porque  dicen  que  la  naturaleza  de  las  ins- 
tituciones de  Chile  está  muy  lejos  de  nuestro 
radicalismo  y  de  nuestra  democracia.  Pero 
aun  concediendo  esto,  aun  concediendo  que 
CMle  no  sea  una  República  tan  democrática, 
como  nosotros  la  queremos  y  deseamos,  ¿de- 
jará de  ser  en  plazo  más  ó  menos  largo  el 
poder  amovible?  Y  en  esta  amovilidad  dol 
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poder,  ¿dejará  de  tener  conaistenoia  mayor 
que  nuestras  fuertes  y  sólidas  monarquías! 
Pero  si  el  ejemplo  de  Chile  no  sirye  á  los 
conservadores  europeos,  sirve  el  ejemplo  de 
la  Confederación  Argentina,  que  ha  sabido 
apropiar  á  su  estado  y  á  sus  necesidades  un 
código  semejante  al  código  fundamental  de 
Suiza.  Y. allí,  en  medio  de  la  movilidad  con- 
tinua de  estas  instituciones  federales,  el  po- 
.  der  ha  fijado  su  rueda,  y  dos  presidentes  han 
llenado  con  sus  nombres  un  lustro.  El  gene- 
ral Mitre  concluyó  pacíficamente  su  presi- 
dencia, depuso  el  poder  cuando  se  lo  exigió 
la  ley.  El  doctor  Sarmiento  le  ha  sucedido  en 
el  mando,  y  le  ha  sucedido  por  el  voló  solem- 
ne regular  del  pueblo.  Y  llena  el  doctor  Sar- 
miento su  cometido,  aguardando  á  que  le 
reemplace  pací^camente  en  el  plazo  designa- 
do por  las  leyes  el  sucesor  elegido  por  los 
pueblos.  Así  llega  el  período  de  la  renovación 
del  presidente,  sin  que  los  pueblos  se  alar- 
men, ni  las  facciones  remitan  á  las  armas 
competencias  que  deben  resolverse  y  termi- 
narse por  las  leyes. 
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La  grandeza  de  Juárez,  que  acrecentarán 
los  tiempos,  que  confirmará  la  historia,  es 
debida  principalmente  á  su  culto  religioso  por 
la  legalidad.  Recogió  el  poder  desde  las  altu- 
ras del  Tribunal  Supremo,  y  lo  sostuvo  como' 
una  magistratura,  contra  todo  y  contra  todos. 
Las  facciones  le  desafiaron ,  y  venció  con  la 
resii^ncia  de  la  ley  á  las  facciones.  El  clero 
sublevó  en  su  contra  todas  las  supersticiones, 
y  la  fria  impasibilidad  del  presidente  fué  pa- 
ra-rayos bastante  á  las  excomuniones.  El 
ejército  no  quiso  reconocer  en  la  sencilla  toga 
ta  virtud  del  poder  y  del  orden,  sólo  concedida 
hasta  entonces  al  sable,  y  superó  las  repug- 
nancias del  ejército.  Los  gobiernos  europeos 
se  coligaron  en  su  contra,  y  desarmó  la  coa- 
lición. Un  imperio  militar  y  autocrático  brotó 
donde  antes  se  alzara  la  República,  y  destro- 
nó este  imperio.  Todo  su  rigor  estaba  en  su 
conciencia,  y  su  conciencia  resplandecía  con 
la  idea  pura  del  derecho  y  con  la  majestad  su-»- 
blime  de  las  leyes.  Él  ha  restaurado  la  patria 
y  la  ftepública ,  alevemente  quebrantada  por 
nwmos  extranjeras.  V&to  su^ mérito  m^yor  ha 
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consistido  en  conservar  el  gobierno  legal  con- 
tra todas  la§  facciones  y  todos  los  fiacciosos. 
Asi,  el  dia  en  que  Juárez  ha  muerto,  el  pa^^ 
dente  del  Tribunal  Supremo  ha  tomado  ia 
presidencia  de  la  República,  y  la  nackm  ha 
podido  mostrar  qjue  el  orden  allí  no  está  ó 
merced  ni  de  los  cuarteles  ni  los  clubs,  sino 
á  merced,  como  en  el  universo,  de  las  leyes. 
Pero  el  ejemplo  más -digno  sin  duda  alguna 
de  estudio  es  el  ejemplo  último  del  Perú,  ho» 
hechos  son  conocidos,  pero  deben  ser  por  to- 
dos los  demócratas  profundizados.  £1  coro-- 
nel  Balta,  si  no  habia  querido  perpetuarse 
en  el  mando  contra  las  leyes,  sobre  las  leyes 
obró  como  si  lo  pretendiera.  En  el  seno  de 
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una  República ,  donde  el  pueblo  se  gobierna 
á  si  mismo,  usó  y  abusó  de  la  influencia 
electoral  para  asegurar  la-eleccionde  sus  pro- 
pias hechuras.  La  idea  siniestra  del  golpe  de 
Estado  debió  pasar  como  una  sombra  mil  ve- 
ees  por  su  frente.  No  se  explica  de  otra  suer* 
te  la  conducta  seguida  con  diarios  como  M 
'NaoUmal  de  Iáhm  ,  tan  ilustrados^  tan  leidos^ 
ttan  dignos  de  univeraal  estima,  no  sólo  por 


8H  sensates  en  laeradacta  pdUtioá,  mnotanit^ 
Hat  pw  el  britto  y  |a  .^eriMém  de  siie  ideis 
iybeni0&¿  S«s  redaelores  pvésbs^  6u  puMíccH ; 
ciea  flttfienfia;^  su  imprenta  eohfiscáda',  d^ 
cíai  «t  MBpeto  que  le  inspiraban  las  liberta- 
dea'  pitAMSL%y  k  tnemenda  coiíjaracion  qne 
urritt  oDBtm  el  jíAo  de  los  pueUos.  Restau^- 
nubel  peróidico  en  sa  derecl)o  por  los  tribu- 
mies,  borióse  descaradamente  de  sus  sen- 
teooiBs  y  a^careeló  ¿  sus  redactores.  SI  C0- 
*  mer&io  sufinó^suorte  igual  áia  suerte  de  su  co- 
legí. Así  preparaba  las  vias  en  ñlenoio,  dbien 
á  nn  golpe  de  Bstidof,  ó  bien  á'  una  elección 
fraudidepta.  La  úniea  compensación  que  tenía 
esta  poUtiea  insensata  tt^  el  fcímento  de  los 
ioMroses  matedales;  pero  es  antigua  costum-- 
bre  en  los  Casares  ó  en  los  aspirantes  á  Cé- 
sajpés.el  pretender  que  los  pueblos  encuentren 
compensación  á  la  ausencia  de  la  libertad  en 
el  biowstar  material ,  como  si  oprimieran  y 
peeavatt  ménos^  las  cadenas  por  ¿er  cadenas 
de  oro. 

La  nuerte  se  ha  Uesrado  el  secreto  dé  Bal- 
ta.^^Querib  &410  i  última  hora  respetar  la 
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voluntad  nadonalt — iLe  destituyeron  ^  le  su*- 
plantaron  sus  asesinos,  porque  áe  negábala 
reeoger  la  dictadura,  ó  porque  aspiraban;  i 
tener  la  dictadura  para  síf-t-Nada  sabinos: 
En  triste  cái^cel,  oscuramente^  le  mstaron  los 
mismos  cómplices  á  quienes  habia:indtRrtria'^  • 
do  en  los  mamejos  de  la  coñspüraotcm  y  en^el; 
desadato  á  las.  leyes.  Una  dictadura  militar, . 
victoriosa,  en  negra  conjuración,  poseedora 
del  Estado,  sostenida  por  numeroso  ejército, 
soI>eii)ia  y  orguUoáa  con  su  fortuna! ,  se  aper^ 
cibia  á  suspender  todo  gobierno  legitimo  y  i 
erigir^ti  supremo  le^ólador  el  sable  después 
de  haber  esgrimido  el  puñaL  Paricia  que  todo 
la  alentaba :  el  estupor  de  las  gentes  sorpren^ 
didasi  la  concurrenda  del  ejército  obediente, 
la  audacia  del  crimen  aforhmado,'  y  hasta  la  > 
complicidad  4^  ciertos  revolucionarios,  los 
cuales  han  adoptado  la  funesta  máxima  de 
que  para  el  fin  de  emancipar  i  los  puebtos 
son  buenos  todos  los  medios,  y  son  útiles  to- 
dos los  instrumentos.  '  * 
Lu  legalidad  no  tenia  más  que  un  reftigio, 
la  dignidad  del  Ciongreso  nacional  y  el  valor 


• 
étA  pvd>lo  peruano.  Pero  la  historia  de  los 
golpes  de  Estatio^  fie  ^neiientra  ahí  para  de- 
mofltrai*  qi»  lo&  Congresos  oten  Mcilmente  á 
}O0  piéB  de  \m  diotador  afortimado,  y  que  los 
pueblos*  oomprendeni  (UHoilmeAte  la  virtud  y 
la  fuem  de  la  legalidad.  Guári  fácil  faé  á 
OT>onnell  acabar  con  nuestras  Cortes  Cons- 
tituyentes y  i  Napoleón  disolver  la  Asamblea 
francesa.  Como  el  pueblo  vi6  45Ón  verdadera 
ín^fer^cia  caer  enitre  el  humo  de  los  eafio- 
nes  asfixiada  aquella  abstracción  que  llama- 
baah  legalidad  i  Seneoesita  un  pueblo  edu- 
cado en  las  práctícas  de  la*  democracia  para 
que  comprenda  la  iÁjtísticia  que  hay  en  toda' 
dkitaduva  y  elúnterés  que,  le  reporta  el  rom- 
perte y  aniquilaría.  Sólo  una  Icffga  práctica 
en  la  libertad ,  una  clara  noción  del  derecho 
humano^  un  sentimiento  íntimo  de  la  propia 
seguridad  t  pueden  dar  á  los  pueblos  esta  op- 
ción difícil  entre  la  verdadera  y  la  falsa  de- 
mocracia. El  pueblo  de  Lima  y  el  pueblo  del 
Callao,  digámoslo  en  honor  suyo,  tuvieron  to- 
das'értas  ideas,  todos  estos  sentimientos  en 
mezcla  feüdsíma.  Sorprendidos,  desarmados. 
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coitie^oQ  por  bm  anadtts  y  ks  empteanm  évi 
ddbn&a  de  átim  (tereekosv  de  srinrajésMü  ée^ 
conooMt»  ée  su  wb^ranfa  udurfiadisi.  fiíadic*^ 
tadura  pasó  P&pida «  fugaz,  oomo  un  défirid. 
Ei  pueblo  pemmo  Volvió  por  sus  leyes^  Tdk 
vio  por m  sobdránia;  Tolriópor  su d^*echo. ^ 
Las  demooráóias  Ufoocsitan  mád  que  lüngüil 
otro  Blemóntb  sodial  de  lais  leyes,  porque  tedtb 
arbitrarieéa<i  ias  elegik^á  por  yicttmas.«La  de^ 
mocracia  peruana  bb  estadía  toda  k  altura  ée 
su  desdfino  en  ^  jaouité^,  salvándose  á/d  ral»- 
ma  por  mi»  eefuerso  supremo  y  sálvandb  ^on^ 
si^  la  integridad  de  k  Coostítueioii.  Ei  «loin^ 
bnuniento  del  doctor  fardó ,  detp^es  d«l  e»^ 
fuereo  supreinatlel  puebtó,  significa  ique  bftii 
concluido  en  Am^ca  las  re^olüreiones  aaéi^ 
quicas,  las  dictaduras  sangrientas ,  el  regir* 
men  vulgar  del  sable  ,)a  invasión  de  lois  pre^ 
toriano^  en  las  Asambleas  y  de  los  geiierales 
en  el  poder.  Un  nombre  ha  venoidór  unA 
fuerza /una  idea  se  ha  sobrepuesto  á  ubqéiw 
cito ;  el  'abogado  que  representaba  ks  leyeit 
al  guerrero  que  sólo  representaba  su  des(^e*^ 
dieock  y  su  audacia.  El  ánimo  se^okisuelá  ét 
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1m  dasgi«€ias  pandas^  y  jq  fértateee  eon  k 
aspenuna  de  loa  bimea  fulnros^  al  <ver  cono 
iosyedere&legaies  peaoiplaaasi  á  i^ia  en  toda 
Aiaéríeailpa  paáerea  idelaatos.  Loa  que  he^- 
moa  aimn0iad#  asfta  tnisfenaacim»,  loa  que 
k  besflffs  |)mTÍitfo»  aentünoa  aatiaCaeoioa  iiv- 
menia  al  veria  maKsada.  Lar  presentíamos 
«B  nueatn)  oorazon  y  la  espevábaiqos  por  Ida 
cálcoioade  nuasDrap^Üica.  El  Nuevo  Mundo 
¿a  Temdo  á  la  Vida  pana  maUzar  ea  toda  su 
pureía  la  democracia  moderna,  hos  pro))le<- 
mas  qoe  aqui  se  plantean^  y  se  resuelTen  eon 
gran  dificultad ,  aUÍ'  •  encuentran  luminosas 
y  rápidas  soluciones.  La  amevilidad  del  po- 
der y  su  responsabilidad,  la  separación  entre 
la  Iglesia  y  et  Bstado ,  la  engeñanea  laica ,  la 
federación  de  los  puebles  han  bailado  en  el 
nueTO  eoDtínente  sólidas  bases  para  erigirse 
eon  verdadero  vigor  y  verdadera  estabilidad. 
El  Asia  es  la  tierra  de  lo  pasado;  Europa  es 
la  tierra  de  lo  presente ;  América  es  la  tierra 
de  lo  porvenir.  El  nuevo  continente  está  lla- 
mado A  «nir  el  individuo  con  la  sociedad ,  la 
autoridad  con  la  libertad ,  el  orden  mis  per- 
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fecto  de  ia  vida  pública  ton-  el  establecimien^ 
ia  más  seguro  de  la  demoetaeüa  moderna ,  el 
progresa  y  él  moT^nienta  en  ks  ideas,  eon 
la  estabilidad  y  la  solidez  en  el  gobierno  de 
los  pueblos.  Esa  és  la  gran  ventaja  de  haber 
venida  á  la  vida  sin  jmestra  larga  Historia, 
sin  nuestras  viejas  instituciones,  sin  el  feu- 
dalismo que  nos  condenó  á  la  tutela  <le  las 
aristocracias,  sin  la  monarquía  que  erigió  en 
muestro  suelo  sobre  la  humillacicm  de  todos, 
el  privilegio  de  algunas,  el  incomprensible 
privilegia  de  esas  castas  asiáticas ,  sacerdo- 
tes hereditarios  de  la  autoridad ,  que  se  lla- 
man dinastías.  Conserve  y  perfeccione  Amé- 
rica esta  obra  ¡ella!  que  no. encuentra  en ^ 
camino  del  progreso  las  espinas  que  nos- 
atros  nos  clavamos  tristemente  á  cadapasOu 
Su  gloria  lo  exige ,  y  la  honra  del  género  hu- 
mano. Para  compensarla  de  sua  largos  traba-r 
jo$  y  de  sus  continuos  sacrificios ,  les  queda 
una.satisfaccion  inmensa,  la  de  haber  fundado 
y  establecido  en  el  mundo  moderno  los  dos 
principios  esenciales  á  la  vida ;  la  democracia; 
y  el  arganismo  de  esta  vida ,  la  República. 
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CAPITULO  II. 


n  U  IIUCICIOI  lEPUBLICiNl  M  lUIOPi. 

A  DO  dudarlo,  si  Europa  es  el  continente  de 
fai  monarquía,  su  educación  la  ixrieia  en  la  Re^ 
péblíca.  Y  esta  educación  democrática  no  es 
obra  liviana  y  quebradiza  sino  ciclópea,  obra 
de  todo  un  siglo,  del  siglo  xvm.  Si  cada  una 
de  estas  divisiones  del  tiempo,  llamadas  si^ 
glos,  se  presentara  ante  la  conciencia  humania 
para  oir  un  juicio  final,  como  el  anunciado 
for  ías  religiones  á  los  hombres,  el  siglo  que 
escribió  los  derechos  fundamentales  huma- 
nos en  uno  y  otro  continente;  el  siglo  que 
ftindó  la  Rqyáblica  en  América  y  arrojó  la  re- 
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volucion  sobre  Europa;  el  siglo  que  extinguió 
las  hogueras  y  destrozó  los  tormentos;  el 
siglo,  que  trajo  con  el  viaje  de  Franklin  el  es- 
píritu democrático  del  Nuevo  Mundo  á  nues- 
tro viejo  espíritu  y  llevó  allá  nuestro  senti- 
ipiento  caballeábase  f  eniacrfiyaidade  Lafayette, 
cruzada  que  buscaba  no  el  sepulcro  vacio  de 
un  Dios,  sino  la  causa  de  la  libertad  de  los 
hombres;  no  la  tierra  estéril  de  1q  pasado, 
sino  la  tierra  fecundísima  de  lo  porvenir;  este 
gran  siglo,  hacedor  de  tantas  maravillas,  pue- 
de exclamar  ante  el  tribunal  de  la  historia: 
8i  ao  forjé  el  arte  moderno  como  el  siglo  xv 
€011  el  Renacimiento;  si  no  forjé  la  conoienm 
moderna  como  el  siglo  xvi  con  la  Reforma; 
si  no  forjé  la  razón  moderna  como  el  siglo  xvii 
wn  la  fílosoTia,  bic0  más  que  todo  esto;  llevé 
los  progresos  de  tres  siglos  al  derecho;  soy, 
pues ,  el  siglo  creador  de  la  nueva  sociedad; 
el  siglo  que  ha  encarnado  en  el  espaoio  la 
suma  total  de  las  ideas,  y  ha  traido  á  los  hom^ 
bres  en  una  serie  de  reformas  realizadas  ó 
{^reparadas  la  plemtud  de  la  vida. 
Imposible  seria  conocer  los  precedentes  de 


BK  BGBOPA-t  41 

1»  ve^K^uÁtítif  sin  csdoQoer  el  ágbvqile  h&^|)m- 
dqcido  «u.i<ki(  genecadora,  «a  idfit  ftiajjjre. 
Así  icomo.  Ua^HiósfiBi^  .eoímu^ve  y  yí^ifioa 
nuestro  o^aüisaiciu  Ifti(ÍMCfmi6lT£«y  yivi^céa 
HUbOilre  e^iviliL  ¥  el  siglo  kviu  do  ts^grumle 
por  iáa  idefet^  qtad  éiúímflntmMAe  i^codujera, 
sino  por  la  íbMxa,  por  la  rútud  coa  (^  di- 
áinAió  estas  idaas  en  las  eonciencías.  Hay  al- 
guna aaaiogia  entre  el  iiKyvimiettto.  religix>$0, 
que  iníeió  luiestra  civilización^  d  movioiieiito 
cnsüano  en  m  siglo  ^aimero,  y  el  niovimíeAtú 
fileaóficó  que  la  reauUa  y  perfeeaiona  en  su 
sígie  último^  en  el  sigio  xyiu.  La  primeva 
teología  tiene  ipcms  ideas  odginales»  Gn  su 
seno  ven  i  desaguar  tres  grandes  rios  de 
bumnoBQs  peMamienlos;  uno  que  fluye  de. 
Atenas  t  <4ro  qué  fluye  de  Alejandriaí  y  otro 
qtte  flnyie  de  Jeruaalen..  Pero  el  erístianisino 
se  reseyvaiásieflapf  e  fai  honra  inma<tulada  de 
haber  metabneato  redimido  al  género  huma- 
»e,  porque  ánMiio6.1as  ideas  de  la  escuela  y 
bs  arrojó  á  la  plaza»  porque  las  encaroó  en 
sus  apólogos  y  se  Ifts  dio  en  comunión  san- 
tísima á  los  pobres /¿los  humildes;  porque 
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reveló  el  sentido  humanitario,  el  sentido 
cial  de  sistemas  abstractos,  que  vagaban  por 
los  espacios  de  la  mente  ^  y  que ,  merced  ¿  ia 
ini^raoion  crísttana,  se  oonvirtieron  pronto 
en  levadura  de  nueva  vida  social,,  y.  suiBeítai- 
ron  los  üeilentores,  tos  apóstolj^,  losjnaái'tírQs 
destinados  ¿  trasformar  «1  mundo* 

La  historia  de  los  hechos  es  un  eco  de  la 
historia  de  las  ideas.  El  s%lo  xviú  «levé  la 
conciencia  sobre  todas  las  preocupaciooiep, 
sobre  todos  los  intereses  de  secta.  Después 
de  haber  elevado  á  esas  grandes  alturas  la 
conciencia  humana  rectificó  el  sentido  coaum 
quitándole  aquella  idea  del  milagro,  que  te 
obligaba  á  tener  el  falso  concepto  de  que  la 
naturaleza  y  la  historia  se  rigen  por  la  arbi- 
trariedad y  no  por  la  ley.  Juntó  segaidamenie 
los  hombres  en  solidaridad  superior  á  la  so- 
lidaridad cristiana;  pinrque  en  todos  ellos  re- 
conocía, fuese  cimlquiera  su  religión ,  su  doc- 
trina, su  raza,  su  nacionalidad,  el  caráota 
fundamental  humano.  La  justicia  fué  susti- 
tuida en  la  moral  y  en  el  derecho  á  la  gracia 
arbitraria.  La  economía  política,  uniendo  láa 


lagaemí  sem  caspEbiaáa  cfCMíi  é\  tiempo  y  por 
ki  cuUora  g^eral  en  ecnnárcio,  méKiplia  tra^ 
bqo  de  reciproca  ilustracioü  y  de  torvél^sálds 
gamtBms.  Al  sentímieiitorde  lú  irremediable 
deeaéeneia  del  genere  hiunano ,  sucedió-  el 
sentimiento  dei  ptogtééú.  Ya  no  recordaroíi 
los  boniiH*es  un  paraíso  perdido  á  (m  édpaÜ^ 
das  y  por  sos  culpas  len  {a<  pasado,  ^inc  que 
creyeron  encerrado  el  paraíso  en  lo  porvi^ 
nir,  brotando  da  los  dobles  yi£^gai)tesco9e^ 
fuerzof  dd  pensamiento  y  del  trabajo.  •Gono^ 
cié  el  hombre  que  así  como  necesita  de  todo 
e3  tmiverso  para  su  yida;  necesita  de  toda  la 
historia  para  su  educación  progresiva.  Cada 
individuo,  que  se  elevaba  á  la  contemplación 
de  la  CMwh,  sintió  en  su  coraroil  y  en  su 
mente  agólpense  las  ideas  de  (oda  la  hamani^ 
dad.  Lo6  ídolos  cayeron  sin  esfuerzo;  no  con 
aquella  tristeza  con  que  el  mundo  antiguo  se 
despedía  d^paganifflio  agonizante,  sino  entre 
los  epigrama»  de  una  aguda  sátira,  que  forta* 
leeia  ^  mismo,  seguro  de  no  perecer  bajo  los 
«combros  de  las  antiguas  creencias,  seguro  de 
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i^enoyar^e  en.  xímyw  y  más  progresivas  klejius. 
J4as  itta4r€i$  fuerza  Uama^per:  wa.veselo^ 
OH^nt^iina  á  w  ^mimnikT  m  qIhíóm  1&  Nbt 
turale^A;  fueron  }la&Mt(U8&*Ift  adaoacion  y  t%e- 
'tana}a;dei»i$  piefiuetWA^oa,  robuateíádos  como 
Qumpie  i  los  Héroules  <|Qe  debían  limj^  la 
aooiedad  de  má9struoa«  lia  poesía. levanta  la 
NMuralezai  smít^  p^nospreoiad^f  i  ser  tan  di>- 
vina  eomo  el  aapiKtu.  El  cielo  con  sus  astros, 
ol  mar  con  sus  infiniM  aeres ,  el  planeta  con 
«u  ma  vida»  farmaron  como  una|fran*»iifonía . 
é  como  \xm  epopteya.  viviente,  fi)  hombre^  no 
ae  reoonciliai>a  solamente  con  el  hombre;  re^ 
oonoiliábase  también, oon  la  Naturalera.  Vol-^ 
taire  y  Swif  llevaban  á  esta  obra  humana  la 
iroQÍa  inmortal  que  acabó  con  tantos  (dolos; 
JBoudseau,  el  aatiguo  ideal  republieaoo  y  cal- 
vinista de  Gijaebra,  duleificadopor  una  grande 
elocuencia;  Montesquieu,  el  espíritu  histórico 
y  jurídico  de  la  libertad  inglesa;  Franklin  la 
electricidad  revolucionaria ,  la  agitación  de- 
mocrática que  sentia  la  joven  América  en  d 
momento  de  dar  ¿  lu2  su  nueva  orgamzacton 
social;  Kant,  Lessing«  Héerder*  la  conoienoit 
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y  la  nüMm  gemiámca;  PMibál;  C*m|)éíiia- 
nes.  Amada,  el  sentida  prádtloo  dé  iaincfuiéta* 
rasa  ibera;  Aifieri,  la  fotm^  ^metlBürM,  et' 
clásico  relieve ,  las  inspiraciones  trájicai}  dé 
la  eterm  musa  de  la  bistorta  moderna  de  lia- 
lía;  7  con  todas  estas  cormnfites  de  ideas,  lAíi 
que  BUS  laísmos  autores  to  supiesen ,  fi^irmá^ 
base  en  el  earebra  del  gániáro  hutnafio  Otoa 
nueva  alma  íbrMeddiL  con  un  nnéix^  derecho. ' 

Merced á^sta  educación  prodigiosa,  ^h- 
chiy6  el  absolutismo  eo  "la  concienck  mucho 
antes  de  que  eonitoyeva  el  absolcitisffno'en  el 
espacio. 

¡Y  qué  trasformacioa  del  espíritu  humanó! 

Para  ver  á  qué  «ttremos  conducta  el  ábso^ 
lutisroo^  no  bay  sino  mira^  d  estado  de 
Francia  y  Espafía  al  estallar  la  revolución; 
Francia  y  Espafia,  las  dos  naciones  v^ue  rigie- 
ran á  Baropa  en  los-síg^os  xvt  y  kvii.  España 
fué,  durante  et  primero  de  estos  s'^Ios ,  na- 
ción depredomwBo  europeo  por  Carlos  V  y  Fe- 
lipe II;  porqivd  poseía  un  imperio  como  nunca 
lo  tuvieron  ni  €irOs  ni  Alejandro,  ni  César,  ni 
Cario  Magno.  «Francia  tó  ñié  también  durante 
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el  brillantisimo  período  de  la  juventud  de 
Lui&XIY. — ^íY  á  qué  estado  vinieron  poco  an- 
t^  de  sus  respectivas  revoluciones  ambos 
pueblos?.  • 

Miremos  primero  Francia,    La  corte  de 
Luis  XV  se  revolcaba  en  la  prostitución,  y 
sólo  cf  eia  placer  el  vicio.  Los  nobles  espri-: 
mian  sobre  sus  tierras  abandonadas  ei  su-i 
dor  del  pueblo  para  obtetaer  rentas  que  des^ 
pilfarrar  en  París  y  en  Versalles.    Nueve 
nwHones  de  hectáreas  yacían  sin  cultivo ^  y  el- 
desierto  con  susdesolacionjes  devoraba  eltei^' 
ritorio  nacional.  Las  viviendas  de  los  campe-* 
sinos  competían  con  las  chosas  de  los  salva- 
jes* Rodeadas  de  inmundicias  entraba  la  luz 
y  el  aire  del  cielo  por  una  sola  rendija  como 
en  las  madrigueras  de  las  alimañas  selváti- 
cas* Vestían  una  borra  incapaz  de  preservar 
del  frió  y  del  calor  sus  cuerpos ;  comian  una 
pobre  sopa  de  negro  pan ,  aderezada  con  to- 
cino. La  administración  no  podia  ocurrir  al 
remedio  de  estos  malee.  Eran  los  cargos  éon-* 
cejiles  vendidos  y  vinculados  en  familias  ri-* 
cas,  que  los  coinveirtian  necesariamente  en 
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manantial  de  luom  para  sí ,  de  miseria  para 
loa  inferiores.  Mientra»  tanto »  clero «  aristo- 
cracia, reyes ,  dábanse  á  todas  lási  combina-' 
ciones  del  s^a,  por  más  fantásticas  é  in- 
creíbles (f«  fueran,  <^oiíéo  la  empresa  de 
Law.El  trabajo  no  se  consideraba  derecho 
inherente  á  la  vida,  sino  m^ced  gramosa^ 
mente  dispensada  por  el  rey:  Los  gremios 
caian  desde  el  trono  sobre  toda  espansion  de 
la  actWidad  indiTiduaK  Yendianse  los  ttttdos 
de  maestros  como  los  cargos  del  manictpió. 
Las  máquinas  estaban  bajo  el  p^o  de  anti- 
gua reglameíAacion,  y  ios  iftTentos  bajo  el 
reto  de  antiguos  privilegios.  Poco  más  de 
sesenta  mU  trab^jadot^s  tejian  lana  para  los 
innumerables  pobres»  tnieniras  catorce  mil 
trenzaban  blondas  para  los  escasos  noblels. 
Novecientos  millones  de  francos  producía  la 
industrhi  de  toda  la  nacioni  tanto  como  hoy 
produce  la  industria  de  una  sola  provincia. 
La  servidumbre  engendraba  su  prole  inex- 
tinguible :  la  nliseria  y  la  ignorancia. 

El  malestar  social  no  era  en  España  tan 
grande  ni  ten  por  exlreiíM)  intenso  como  en 
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Francia.  Pero  en  cambio  había  el  penstmiento 
del  siglo  atratesadto  mucho  menos  poin^nués^ 
tra  intelígeneU.  Peijóo,  que  combatió  gran-» 
des  preoeupackNies»  janiis  podrá  ser  oolo^ 
cado  á  la  altara  de  Voltaire»  ni  el  fiMvimietito 
regalista  de  nuestros  jurisconsullós  i  fe  i^*- 
tura  de  te  Ehcidopedia.  La  iniciafiva  inteiecí- 
taal  de  los  siglos  xv  y  xyi  habia  perteneetdei 
á  España  é  Italia;  la  iniciativa  intdeetual  de 
los  siglos  xvíí  y  xYin ,  pertenetíia  de  daifecho 
á  Inglaterra,  Alemania  y  Francia^  El  dero^ 
aunque  la  amortisacion  comenzaba  á  ser  oom^ 
batida,  poseía  riquezas  inmensas,  é  inmeaso 
poder.  El  Arzobispo  de  Toledo  recibía  más 
rentas  que  el  rey  de  Portugal.  Existiau  los 
señoríos  jurisdiccionales,  trabajaba  el  pobre 
sólo  para  el  rico.  Así  la  situación  económica 
era  horrible,  á  pesar  de  nuestros  tesoros  da  i 
América.  A  ochocientos  veinte  millones  de 
reales  subi a  muestro  déficit,  y  á  cuatro  mií 
ciento  odho  millones  de  reales  nuestra  deu- 
da. Las  clases  que  cobraban  del  Erarlo  Ue^ 
vaban  setecientos  millones  de  atrasos .  Y  el 
despilferro  crecia,  sin  embargo,  hasta  el  ex^ 


• 
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tremo  de  percibir  los  consejeros  de  Castilla 
cuarenta  mil  duros  por  año.  Las  Cortes  ha- 
bían pasado  á  ser  una  sombra,  y  los  munici- 
pios el  predio  de  familias  privilegiadas.  Era 
tanto  el  silencio,  tanta  la  atonía,  que,  antoja*- 
diza  reina ,  de  sangre  voluptuosa  y  ardiente, 
celebraba  sus  báquicas  y  chipreas  fíestas  so- 
bre las  espalda^,  del  pueblo  español  dormi- 
do; y  para  ceñir  una  corona  al  amante  ele-- 
vado  desde  el  vicioso  lecho  á  las  alturas  del 
trono,  entregaba  aquella  mujer  prostituida  i 
los  conquistadores  la  independencia  y  la  hon- 
ra de  nuestra  ilustre  patria. 

Pues  todos  estos  males  se  curaron  pi^onto 
con  el  bálsamo  de  las  ideas.  Y  de  todos  estos 
sepulcros  salieron  los  luminosos  ángeles  de 
la  redcncion'social.  La  filosofía  del  siglo  xvm 
habia  educado  en  la  libertad  á  las  generacio- 
nes revolucionarias.  No  habia  remedio,  las 
generaciones  revolucionarias,  así  educadas, 
habían  de  traer  la  República. 

Este  nuevo  espíritu  tendía  á  encarnarse  en 
nuevas  formas.  No  podía  ser  esta  forma  otra 
que  la  forma  republicana,  única  compatible 

TOMO  I.  4 


60  LA  REPÚBLICA 

por  SU  variedad,  por  su  amplitud  con  el  ideal 
humanitario  y  democrático  de  la  nueva  revo- 
lución. Mas  esta  revolución  tenia  que  luchar 
en  la  realidad,  con  obstáculos  casi  insupera- 
bles, con  obstáculos  que  se  han  quebranta- 
de^,  perb  no  se  han  destruido  todavía  en 
Europa. 

Una  Ii^lesia  gerárqoica ,  imbuida  de  su  de- 
recho divino ,  cimentada  en  tradiciones  secu- 
lares, representaba  la  autoridad,  y  la  autori- 
dad indisctitible.  Esta  Iglesia  recoje  al  hom- 
bre en  la  cuna  y  lo  bautiza  con  sus  ideas; 
pone  junto  á  la  infancia  losángeles^nistodios; 
tendice  el  amor  y  la  femilia;  aviva  la  fanta- 
sía 0031  sus  temples  llenos  de  todos  los  mila- 
gros del  arle;  da  á  cada  una  de  las  necesida- 
éo&  más  legitimas  de  la  vida  un  protector  en 
la  gerarquía  de  sus  santos,  y  á  cada  una  de  las 
facultades  más  fundamentales  del  espíritu  un 
aümento-eu  la  aéríe  de  sus  dogmas;  convierte 
á  los  ojos  de  la  tierna  madre  que  ha  perdido 
•un  pequemiek)  el  cadáver  en  sonrosado  ángel; 
y  cuando  s61o  quedan  de  la  Naturaleza  humana 
lob  ^esto6,  los  despojos»  como  armadura  que- 
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brada  y  deshecha  en  ks  batallas  de  la  vida, 
lodavia  recebe  leatos  restos  en  sos  sepuleros» 
y  basla  mis  aUá  del  sepulom  se  tíomaiiieacoii 
las  afanas  per  su  Ikurgia  llem  de  rdaciiHíies 
con  los  iBuertos,  y  sas  plegarias,  que  se  |Mer-* 
ata  como  ias  nubes  de  aumiatico  incienso  en 
la  inmensidad  de  los  oietos.  Una  instFtuoioii 

• 

así|  que  abraza  cuerpo  y  alma,  vida  y  espiri?* 
Itt,  pDesente,  pasadk),  porvenir,  cuna  y  sepiü*- 
<sro,  poniendo  el  sellode  su  autoridad  divina, 
kidisottlible,  sagrada  en  Jodos  los  actos  de  la 
¥ida,  seilafaa  también  las  almas  con  marea 
indeleble  de  eterna  servidambre. 

Las  Universidades,  que  educaron  durante 
la  Edad  Media  al  estado  llano,  y  /que  contri^ 
buyeron  poderosamente  i  prepara^rlo  para  la 
libertad  municipaU  sometidas  á  los  rey^  ab* 
Mltttos  y  ,á  los  pontiíioes,  enseñaban  una  doo^ 
trina  de  argueíafl,  de  sofismas,  doctrina  en  la 
<)ual  dtt^parecia  la  realidad  deLesplrítu  y  de 
la  Neftaraleza,  *el  criterio  de  la  razón  y  el  cri-^ 
terío  de  la  experiencia  bajo  tradiciones  teol<^ 
(^cas  que  habían  pasado  p(»r  su  Gprtifíeio  áser 
eonlradiecion  absolitta  con  toda  la.  oteneia. 
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Una  aristocracia  territorial  posea  títulos^ 
señoríos,  preeifninencias  que  á  un  tiempo  de- 
gradaban y  empobrecían  á  los  pueblos.  La 
noción  del  derecho,  que  es  una  noción  salva* 
dora,  oscurecíase  tras  toda  la  legislación  po- 
sitiva, grande  fárrago  de  disposiciones  con- 
trarias en  que,  predominando  la  idea  de  la 
antigua  jurisprudencia  romana ,  elevábase  la 
voluntad  del  príncipe  á  ser  una  especie  de 
voluntad  divina,  puesto  que  era  fuente  de 
derecho .  La  administración  pública  aparecía 
como  una  administración  cortesana.  El  muni- 
cipio se  asemejaba  á  la  curia  en  los  días  últi- 
mos del  romano  Imperio  por  su  degradación 
y  su  esclavitud.  El  ejército  se  consideraba 
como  una  guardia  del  monarca,  y  la  táctica 
del  gran  filósofo,  que  reinaba  en  Prusia,  lo 
habia  acabado  de  convertir  en  máquina  más 
sometida  aun  ala  voluntad  real.  Europa  era^ 
pues,  el  gran  feudo  de  la  monarquía;  los 
hombres  eran  vasallos.  Trasmitíase  el  poder 
y  la  autoridad  sobre  esos  hombres,  como  se 
trasmite  la  propiedad  á  las  venideras  genera- 
ciones, por  herencia.  Y  estaban  de  tal  suerte 
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aeastumbrados  á  este  régimen  los  pueblos, 
que  ni  siquiera  seirfian  latir  en  su  voluntad 
ios  impulsos  del  libre  arbitrio,  y  en  su  mente 
la  idea  del  derecho  natural  que  trae  consigo 
cada  bomlH*e  á  la  vida. 

De  esta  suerte  se  comprende  cuan  difícil  es 
fundar  la  República  en  el  teocrático  y  feudal 
suelo  de  esta  vieja  Europa*  Sólo  América  puede 
adivinar  la  inmensidad  de  obstáculos  que  por 
iodas  partes  nos  cierran  el  paso.  Los  america- 
nos del  Norte  no  tenian  tradiciones  enelespi- 
xitn  de  nuevo  creado  por  las  reformas;  ni  rui- 
nas en  el  suelo,  virgen  de  las  antiguas  leyes; 
huiandel  despotismo  religioso  y  político  de  Eu- 
ropa é  iban  á  fundar  en  el  Nuevo  Mundo  una 
sociedad  opuesta  álaantigua  sociedad  europea, 
basada  sobre  la  monarquía  y  la  Iglesia;  hijos 
espirituales  eran  del  pensamiento  emancipa- 
do; sangre  sajona  discurria  por  sus  venas;  la 
-persecución  no  logró  doblegarlos  ni  la  con- 
quista normanda  someter  su  republicana  se- 
cular fiereza;  puritanos  llamábanse  en  señal 
de  su  nativa  integridad;  que  sacudiera  más 
allá  del  Atlántico  todas  las  cenizas  de  la  Edad 
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Media;  y  mi  embargo ,  ^  hallairse  en  con-^ 
Uldto  con  grande^  inetituciones^  no  tan  de-- 
mocrátioas  como  láé  forjadas  en  sus  ideae; 
por  hallarse  en  dentácto  oOn  ln  ahstoci*a€Íd 
del  Maryland,  con  laoligarqufá  tíabiileTOáaáde 
la  Gaiholinav  y  con  las  leyes  britámeas  ée  Yir- 
gihia;  por  haberse  imido  con  territdHoB  dé  es- 
píritu catótieo  y  dé  educación  monarquía,  han 
tristemetité  necesitado  pasar  por  una  de  las 
perras  mis  gtorioáas,  pero  más  cruentas  de 
la  historia^  por  k  última  guerra  contra  la  es-^ 
clavitud:  que  sólo  eritre  IsÉ  llamas  se  dehriten 
¡ay!  en  el  mundo  las  pesadas  cadenas  de  loa 
siervosi 

Pero  las  ideas  vertidas  por  el  siglo  xvni  de^ 
bian  dar  de  sí  mis  tarde  ó  mád  pronto^  orga-* 
nismos  ref)u3)licanos<  Las  formas  de  gobierno 
encarnan  el  espíritu  de  los  pueblos,  cotnolaa 
especies  encaman  la  rida  del  planeta*  Hay 
analogías  mi^eridsas  entre  el  nacimiento  de 
ciertos  organismos  materiales  en  la  tielra  y 
el  nadmiento  de  los  organismos  políticos  en 
lá  sociedad.  Ni  la  matei^ia  ni  el  espirita  son 
inertes.  En  su  actividad,  en  su  trabajo,  el  es* 
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pirítu  produce  ideas;-  en  «u  moyimíento,  It 
mat^iaproduae  oalor,  eiectricidadt  magnetía^ 
mo,  lidñ.  Las  ideas,  que  piunecen  abstractas, 
diTttlgadas  por  infinüos  conductores,  modifi-* 
can  las  eoneíeoráui,  jr  con  las  coinnenctaa  el 
estado  social ;  como  los  grados  de  calor,  de 
tuimedad,  como  las  corrientes  eléctricas  y 
magnáticas  han  modificado  los  diversos  ter* 
reaos  del  globo  en  su  lenta  y  progresiva  for- 
mación. Y  en  cuanto  las  conciencias  se  baii 
oíodíficado,  y  oAa,  modificación  de  las  con-» 
ciencias  ha  traido  un  nuevo  estado  social,  bfíh 
tan  nuevos  organismos  sociales,  como  brotan 
n«evos  organismos  materiales  del  estado  ñ<- 
sioo ,  qalmíco ,  biofógico  de  Ifis  diversas  re^ 
gíeoes  planetarias.  En  la  Natuuraleza,  las  nue-* 
vas  formas  pro^sivas  vivientes  tienden  á 
reemplasar  las  vieías.f^inas  que  permaneee* 
rán  lijase  inmóviles;  y  lo  mismo  sucede  en  la 
sociedad.  Cada  nueva  especie  en  la  Naturaleza 
se  forma  y  se  mantiene  «n  ra^on  de  alguna 
v^ntiua  que  posee  60i>re  las  especies  oon  que 
batalla  hasta  que  resulta  la  extij9cion  de  los 
<^[aniOTOos  inferiores.  Y  lo  mismo  sucede  en 
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la  sociedad,  pues  aquella: forma  social,  aquella 
institución  que  predomine  en  las  grandes  ba- 
tallas por  la  vida,  predominará  definitira- 
mente  en  virtud  de  reales  ventajas,  y  aniqui- 
lará todas  las  formas  que  se  opongan  á  su  exis- 
tencia y  desarrollo .  En  el  capítulo  X  de  su 
admirable  libro  sobre  el  Origen  de  las  Espe^ 
ciesj  dice  Darvrin :  las  especies  extinctas  no 
reaparecen,  y  las  formas  de  la  vida  brotan  casi 
ámultáneamente  en  el  mundo  entero.  Y  esta 
ley  del  universo ,  añado  yo,  es  una  ley  de  la 
historia.  ¡Dónde  ha  reaparecido  la  casta  una 
vez  destruida?  ¿Dónde  la  sociedad  antigua  des- 
pués que  el  cristianismo  trajo  su  espíritu  hu* 
mano  y  los  bárbaros  trajeron  su  espíritu  indi- 
vidualista á  la  nueva  sociedad?  ¿Qué  restaura- 
ción ha  sido  idéntica  á  la  forma  social  que  ha 
creido  renovar?  ¿Y  qué  restauración  reaccio- 
naria no  ha  precipitado  el  triunfo  de  las  nue- 
vas ideas  que  se  proponía  extinguir?  Y  lo  que 
decimos  de  la  extinción  de  las  antiguas  formas 
sociales,  decimos  de  la  simultánea  aparición  de 
las  nuevas  formas  sociales  por  todas  las  zonas 
sujetas  á  una  misma  cultura.  Los  pueblos  en  la 
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Edad  Hedía  no  tenian  las  relaciones  que  hoy. 
Ifucbos  de  dilos  apenas  se  eonodan»  ó  se  co- 
nocían perla  guerra  q¡¡e  sólo  engendra  odios. 
Los  pensadores  vivían  y  morían  á  la  sombra 
d^  citustro,  y  la  falta  de  ioiprenta  incomuni- 
caba las  inteligeneias.  Mas,  á  pesar  de  todas 
estas  desTenta|as,  la  aparición  de  los  grandes 
fenómenos  sociales  eran  simultáneos  casi  en 
su  desgarrado  seno.  Durante  el  siglo  x,  el  ter- 
ror teocrático  sobrecoge  y  paraliza  á  todos  los 
pueblos  europeos;  durante  el  siglo  xr»  sobre  la 
tierra  bumededda  de  sangre  y  bajo  el  ala  de 
la  I^esiSt  van  dibiigándose  los  borradores  de 
las  futuras  n^íonaUdades.  En  el  siglo  xii  á  un 
tiempo  brota  el  inquieto  dspirttu  que  Ueva  los 
pueblos á  las  cnuadas,  y  de  las  cruzadas  bro* 
tan  las  comunidades  civiles,  y  de  las  comuni- 
dadesmviles  las  raíces  de  las  democracias.  Ea 
el  siglo  XIII  empieza  el  qud[>rantamiento  del 
feudalismo  y  de  la  teocracia  simultáneamente; 
y  llegan  á  verse  asaltados  en  el  siglQ  xiv  si- 
multáneamente también,  el  finidalismo  por  los 
reyes;  la  teocracia  por  los  cismas  y  los  coh^ 
cilios.  Pues  ñ  esto  ha  sucedido  en  siglos  más 
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atrasados»  ;no  sucederá  ea  noestro  siglo,  qae 
las  ideas  repablicanas,  fermnkidas  por  todas 
las  inteligencias  superiores,  se  mcamen  y  se 
organicen  y  se  difimdan  en  tas  diversas  lati- 
tudes adonde  alcance  este  espirita  de  nues^ 
tra  civilización,  que  es  y  no  puede  menos  de 
ser,  esencialmente  democráttcof 

Los  hedios  capitales  históricos  determinan 
la  vida  de  una  época,  y  son  cojno  el  germen 
de  larga  siríede  evoluciones  seciates.  Al  caer 
Troya  se  forma  el  mundo  griego;  a)  eaer  Tiro 
bajo  Alejandro,  el  espíritu  griego  penetra  en  el 
Oriente;  al  ñmdarse  Alejandría,  las  tres  cor- 
rientes del  espíritu  antiguo  ency;entaran  como 
un  centro  coman;  al  caer  Jerusalen  befo  Ti- 
to, el  cristianianio  se  difunde;  al  caer  Roma 
bajo  Alarico,  se  desarrolla  el  individualismo 
germánico;  al  caer  Gonstantinopla  bajo  los 
turcos,  el  Renacimiento  comienza:  Gutten** 
berg  crea  el  nuevo  órgano  de  las  idteas,  Ra- 
fael y  Vinci  el  nuevo  arte ,  Lutero  la  nueva 
conciencia,  Copómico  el  nuevo  cielo,  Goton  la 
nueva  tierra.  Pues  bien,  así  que  el  santuario 
de  Ja  antigua  monarquía,  Versalles,  cae  asal- 
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tadopor  los  pueblos,  que  invisibles  ideas  agi- 
tan y  encrespan,  y  llevan  hasta  desacatar  la 
autoridad  real,  hasta  arrojarla  desde  el  trono 
al  cadalso,  el  movimiento  republicano  de  Eu- 
ropa, movimiento  con  varias  y  encontradas 
determinaciones,  con  diversos  y  opuestos  as- 
pectos, con  puntos  de  detención  y  aun  de  re- 
troceso, sigue  y  sigue ,  ya  oculta,  ya  mani- 
fiestamente, unas  veces^en  la  ciencia,  otras 
en  la  realidad ,  ya  tumultuoso,  ya  ordenado, 
comenzando  por  convertir  las  monarquías  ab- 
solutas en  monarquías  constitucionales,  hasta 
que  concluya  por  convertir  las  moAifi^ttlas 
e<mtlitQCÍ0iuile8  en  réfihiblicas  devnooráliMs. 
Nadie  podrá  impedirlo,  nadie.  Lo  pide*1a 
rmon;  y  lo  impone  la  Providencia « 


'  n  ■'  ■  ;i  íl  I  t 


CAPITULO  111. 


DEL  CARICTEI  BIPUBLICASO  DI  FBiKCIi. 

4 

Por  su  espíritu  militar,  por  su  administra*- 
cica  centralizada,  por  las  históricas  opo^eio^ 
nes  á  los  grandes  señores  que  mil  veces  qui- 
sieron desm^^ínbrarla,  era  Francia  una  nación 
esencialmente  monárquica,  y  podia  llamár- 
sela fundadamente  la  nación  por  excelencia 
de  la  monarquía.  En  el  tiempo  en  que  la  mo- 
narquía de  España  declinaba,  y  se  suspendía 
institución  tan  poderosa  en  Inglaterra,  llegaba 
á  su  apogeo  en  Francia  bajo  el  nombre  .lustre 
de  Luis  XIV.  Y  esta  nación,  sin  salir  de  id  for- 
ma monárquica,  desenvainaba  su  espada  al  si- 
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gto  siguiente  de  Luis  XiV,  en  compañía  de  la 
España  absolutista,  á  favor  de  la  democracia 
universal,  á  favor  de  lademocraciaamericana. 
Y  llamó  á  la  democracia  americana  la  demo- 
erada  universal,  porque  todos  los  movimien- 
tos democráticos  anteriores  al  movimiento  de 
los  Estados-Unidos  tuvieron  objeto  nacional. 
Lo  tuvo  el  movimiento  de  Suiza  contra  Aus- 
tria; lo  tuvo  el  movimiento  de  Holanda  contra 
España;  lo  tuvo  el  movimiento  de  Inglat^ra 
contra  el  vergonzoso  protectorado  de  Francia; 
pero  el  movimiento  de  América  no  fué  sólo 
contra  Inglaterra,  foé.  un  mov'uniento  más  in* 
timo  y  más  humano:  proclamó  los  principios 
democráticos,  los  derechos  fundamentales, 
como  independientes  de  toda  circunstancia 
histórica ,  como  desligados  de  todo  accidente 
geográfico,  y  declaró  su  universalidad.  Y  al 
empaparse  Francia,  la  nación  más  monár- 
quica de  Europa,  en  este  sentido  profunda- 
mente democrático,  no  sólo  puso  á  servicio  de 
la  democracia  sus  inmensas  fuerzas  militares, 
su  vasto  y  autoritario  organismo,  sino  que,  na- 
ción medio  germánica ,  medio  latina ,  arbitra 
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durante  mucho  tiempo  de  la  larga*  ludMt  entre 
los  pueblos  católicos  y  los  pueblos  protefAm^ 
tes ;  centro  geogré&eo  de  Europa;  su  rrrbo, 
porque»  ya  i  la  aason,  habíase  difundido  la 
lengua  francesa  entneias  etefses  ilustradas,  terr 
nía,  oomo  ningún  otro  pueblo,  aptitudes  pro^ 
videneíales  para  la  difuaíon  de  las  ideas  POr 
publioanas  por  el  mundo,  abierto  á  ios  rayos 
luminosos  de  su  espíritu. 

jPodrin  échasele  en  cara  á  firaneia,  como 
algwos  escritores  germanos,  vacilacioDes  en*^ 
tre  el  eapirilu  alemán  y  el  espíritu  latino;  tn^ 
credulidad  religiosa  al  punto  de  pasar  desde 
la  mogigateria  borbónica  ¿  la  duda  volteria^ 
na,  desde  la  duda  volteriana  al  deismo  robes* 
pierisla,  y  desde  el  deisnH)  rá^espierista  al 
conoordato  napoleónico;  podrán  echársele  en 
oara  cambios  bruscos  del  absolutismo  á  la 
anarquía  y  de  la  anarquía  al  absolutismo;  ex- 
cesos de  libertades  reprimidos  por  excesos  de 
dictaduras;  tendencias  á  la  igualdad,  que  se 
resuelven  siempre  en  romano  cesarismo  y  en 
i^igarquías  burooráticas ;  proclamación  de 
príiMApios  humanitarios  y  proeedimientos  de 
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XtnWy  de  guenra,  de  ittatanza;  podrán  echar- 
aela  en  cara  «stos  y  otros  derectos,  mucho 
Hiás  hoy  qtte  es  de  moda  msuhar  á  Francia 
fanmilkda  y  v^tidda;  pero  ^  género  humano 
será  de  n^pna  ingratitud  miserable  reo,  si  ol- 
vida qne  todas  las  ideas  modernas  se  demo- 
cralíxaron  y  se  difondieron  por  d  tribunado» 
por  €i  apostolado  Ae  Francia,  per  su  genio 
propagador  y  cosmopolita;  qve  eila  democra- 
thé  y  4iftjRidió  el  protestantismo  tu)n  el  genio 
de  Calñno;  que  ella  democratizó  y  difundió 
la  filosofía  con  lai>luma  de  Voltair^;  que  ella 
dffloocratíxó  y  (Ufundió  la  vevoluc^n  moder- 
na cm  la  palabra  de  Miraibea»  y  de  Danton; 
qm  elia^  esa  Francia  tan  calumniada,  tiene 
aun  el  privilegio  de  agolpar  en  momenlos  Su- 
premos y  críticos  á  su  cerebro  la  idea,  y  á  sií 
corason  la  Aogre  de  toda  la  humanidad.  ^ 

Cuántas  veces  la  reacción,  sin  embargo,  mo- 
aárqmea  se  ha  levantado  en  su  seno.  Cuántas 
veces  la  reacción  monárquica  ha  querido  eiw- 
lasarse,  unirse  con^sus  ideas  generosas  >  caber, 
<%ámo^  asi,  dentro  de  su  gran  corazón.  La 
monarquía  antigua,  después  de  haberse  largo 
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tiempo  resistido  á  tanta  humillaoion,  aceptó 
la  obra  de  la  Constituyente  como  un  pacto  en- 
tre el  trono  histórico  y  el  pueblo,  emancipado. 
Pero  Francia  rompió  este  pacto.  La  monarquia 
militar,,  levantada  sobre  las  bayonetas  de  Ma- 
rengo  y  de  Arcóle,  quiso  ser  el  cetro  y  la  es- 
pada de  la  democracia.  Pero  la  derrota  rompió 
ese  encanto,  y  Francia,  aun  bajo  la  planta  de 
los  aliados,  recordó  que  sus  sentimientos  eran 
sentimientos  republicanos.  £ñ  vano  la  monar- 
quía de  los  Borbones  intentó  seducirla  con  las 
apariencias  de  la  antigua  tradición  y  de  la  an- 
tigua gloria;  en  vano  las  ideas  y  los  intereses 
orleanistas  que  eran  ideas  é  intereses  de  las 
clases  medias,  ciñéronse  una  corona  y  llamá- 
ronse la  mejor  de  las  Repúblicas;  en  vano  el 
tercero  y  último  Napoleón  se  dijo  el  represen- 
tante de  los  pripcipiod  revolucionarios,  el  jefe 
de  la  plebe,  el  .magistrado  del  sufragio  popu- 
lar, el  tutor  del  trabajo,  el  César  del  socialis- 
mo; en  vano  tanto  esfuerzo:  el  genio  francés, 
á  pesar  de  sus  largos  eclipses,  ha  permanecido 
incontrastablemente  fiel  á  la  democracia  re- 
*iblicana. 


Y  n&  iiodémos  deséoDMiéHo  íA  fiégdrio; 

nftftíéet  f  pértéóeiWtt'dttB  {^rtMáHog  á  íniitiMg 

tífMnéfííé-tA^y  debe  (brutecei*  á  loá  Mtñús 
(MióbedfSpmáff^iíéttAmenie  éti  IftRepúblleí^ 
pueíAt^eMsteUar  Ü,  riM  vwiedád  áé  la  vidd  h^ 
mM».  ¿BeMriftidósi  en  úai^a  á  los  espacios'  éF 
qd€f  eñ  su  imuéiisidad  qtfepan  todos  los  mun- 
dM?  itendretiíio^  por  un  defecto  dé  la  Repú« 
bUca  et  (pie  en  ffi$  instHaeíones  puedan  todas^ 
las  ideias  desaiirolhrsef  No  hay  idea  alguna 
qae  tié  aspire  á  la  mayor  suma  de  libertad  po- 
siMe  pa|*a'difondif3e  en  virtud  de  la  propa- 
gMiit  y  nesfi^arse  en  poderosas  or^nizacio^ 
nes  pofT  ifnediO'de  la  asK)Ciac]on.  Y  si  no  hay 
idea^<Iiid  00  aspire  á  la  mayor  suma  de  liber- 
tad, ttO'hay  ftfrma  de  gobierno  qué  pueda  re^ 
sMtirsin  queb^arae  el  calor  de  la  libertad, 
como  la  fo^ma  republicana.  Por  eso  todo  ef 
moifbotento  de  las  ideas  modernas  se  ha  en- 
cacMdtí  tíñ  Prmeia  necesariamente  dentro  dei 
la  BtiipúMica/nfatUral  organismo  dé  nuestro 
espMlQ.r 

TOMO  I.  5 
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Mucho  96  ha  criticado  á  los  hombres  deoo- 
i)íiiBados  del  cuatro  de  Setiembre,  porque  re- 
cibida la  noticia  de  irreparables  desastres^ 
prisioiiero  el  emperador  j  reciente -la  rota  de 
Sedan,  el  nuevo  Walerlóo,  proclamaron  la 
fiepública  en  medio  de  una  revolucíou.  Pero 
quien  asi  dispurre,  desconoce,  lo  miuu)  el 
movimiento  de  las  ideas  que  el  mavimieato 
de  los  hechos.  Para  nadie  eraun^miMer^  que 
no  podia  perder  Njapoleon  una  sola  batalla  siü 
perder  al  mismo  tiempo  su  corona.  Para  nadie 
era  un  misterio  que  no  podia  derrumbarse 
q1  trono  de  Napoleón  sin  ser  inmediataoaeate 
sustituido  por  la  República.  Estaban  de  tal 
manera  impresas  en  el  sentimiento  universal 
estas  creencias,  que  á  un  dia  fijo,  á  una  hora 
por  nadie  señalada  ni  convenida,  como  si  el 
viento  que  vepia  del  Este,  trajese  disuelta  la 
idea  y  se  la  comunicase  á  las  ciudades  de 
Francia,  levantáronse .  todas ,  Marsella^  Bur- 
deos, Lyon,  Nantes,  á  destituh*  el  imperio  y 
proclamar  la  República.  Desde  entonces» 
desde  aquel  ^lomento^  podrán  los  moñárqui^ 
eos  de  todos  los  matices  intrigar  en  los  pala- 
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eiea»  conspirar  en  los  conofUábuIos  paca  ra^ 
baMí  la  moAarqaia;  loas  las  clases  veriiade- 
mnentepioáactoraa  y  meroantiles q«ie  gus- 
tas deiaéafadrilidadísodalyüél  orden  que  la 
60tidi)Uidad  sóoütl  engendra,  sostienen  oomo 
un-heebo»  p^  eomo  Un  becbo  ya  d^nitvvo  é  • 
inrtwiRbte,  la  victoria  dé  la  República. 

£s  verdad  que  este  hecho  no  fttera  ni  tan 
neeesario  nitan  universal  si  no  lo  produjese  la 
idea  que  es  la  vida  y  h\  alma  de  los  hechos. 
El  pensar  parece  una  operación  abstracta, 
propia  d^  eapiritu  recluido  en  su'  impalpable 
y  etéMa  esencia.  Un  pensamiento  pasa  á  los 
O)O0  vulgares  ó  inadvertido  ó  fugaz,  como  esos 
aere^tOB,  que  cruzan  por  el  cielo  de  imestrais . 
noches  serenas.  Y  sin  embargo,  la  idea  es  en 
la  soeifidsA  como  la  savia  en  la  vegetación» 
como  el  oxigeno  eii  el  aire,  como  la  luz  en  el 
UBiveríEto,  eomo  el  calor  en  la  luz,  como  la  vida 
qae  compenetra,  y  alimenta,  y  sostiene  á  to- 
dos los  séres^  La  sucesión  de  las  ideas  no  ha 
síácr  mera  sucesión  de  abstraccimés,  de  fan- 
tasmasj  sin  realidad  y  sin  forma..  La  sucesión 
de  laa  ideas  ha  sidp  comb  la  trama  de  la  vida 
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lurnitna  en*  la  tüstoría.  Sobre  la  oeofíiBiAQ  ée 
los  boefaos  ha  fluido:  la*  conájante  de  its-, ideas^ 
como  s(Ddra  todoa  los  fenóaaenofi  temnestrasiaat 
ejükmdeiíL  almóaféra.  Guando  esltriiua:Ia  ñlon 
aofiaestttdiaialo^eaanonl  á  cada  époba.  fii  ba^^ 
(dio  ea  un  aocHÜente.  La  idéanos  dalo  uomrsal 
en  la  conciencie  y  en  la  vida.  Las^lbye^tüidB*^ 
pendíentea  de<  toda  oondieiony  QíniMsnstanm 
las  leyeeasf  de  la  Naturaleza  oomoidet  espi^ 
ritu^  no  pueden  ser  boúooidaa  sino  por  la  idní, 
ni  foraiuladss  smo*por  sériesde  ideas^fiftcadía- 
sélr  brilla  esta  abna  que  es  sa  iiifvístlfleí  res^ 
plandor.  Laseosás  misinaatio  Uegan^  á  nmatiH>v 
«fttendiimento  sino  por  úiedio  de  las  ideaoi' 
¿0^  eeria  de  la;  vida,  de  sns  relaesonas  oan  el 
universo^  desús  relaciones  con  la  historiáis  si  110 
tuviéramos  lo  ideal!  Asi  los  movimientos  so«* 
cíales,  antes  que  todoiy  sobre  todov  serígea 
por  ideas ,  como  el  movimieiito  cosmotó^oo 
se  rige  por  fuerzas.  Y  aunoa,  mmoa  huisíerai 
brotada  la  República  ea  Frauda  con  tanta  es** 
poñtaneidad  si.  no  hubiera  aída  prepanote  por 
una  gran  Uteratenu 
tP^inítame  el  lector  repnoducin  aquí  las 


cteenraoiiDmsr  quJ^  te  escriU)  ^€91  dlpa  parte 
fstriM^  la  modenla  fiteratüra  früieeisa.  La  lite^ 
i^^bimooniemponátiea  francesa  ^ha  sido  la  Ib- 
«mitara  d»  tos  coaversos.  Han  almiidadó  ai 
•«te  Jii|;ki  las  idmla  artfstii»a»  esas  almas  ea«- 
«corts,  dtestífitodas,  áiHiJÍpri3dooir»'&prap8etr 
«I  pansunienta  /  á  avangeKsar  (as  ^neraci(>- 
nes;  idipas  c^  caatm  porque  ^e«ten,  y  que 
awiilefi  resonr  así  teyat  dal  humano  espíritu 
^eetnorte  Tei;  delinyitarso  matera; y  heridas, 
agitadaa,  cm^ndsas,  ae  e^ándati  por  fuerza  en 
^ntiooSr  :qiie  meteii  sw  como  el  himno  4e  lo 
porvenir  >  convo  td  wepiAsMte  de  la¿  nuevas 

aüntre  esUs  alfnas  artK^ti^as  descollabati 
trw:  A  ateie  de  Lamartine,  el  akna  de  ^foter 
HugOy  al  alma  de  Lamennaís.  Pues  las  tre^ 
grandM  almas»  qM  bastarían  por  d  solas  á 
^Mttrar  todo  vn  ai|^,  tuvieron  su  nido  «vi  los 
altares,  en  tos  pas^itemes  de  lo  antiguo,  en  la 
^?a  gótiea,  en  ^  sepulcro  del  caballero  oni^ 
aado,  en  la.  cúpula  arrebolada  de  la  catedral 
católica  por  donde  las  piadosas  oraciones  aun 
soben  4  lo  infinito.  LamaPtim,  el  poeta  de  la 
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-espiritual  melodía,  tan  pferfeoto  ^ilas  forauíg 
ooimo  un  griega  de  Perideá ;  tan  melancéliiso 
en  el  fondo,  como  un  místieo-de  la  Edad  Me^ 
dia',  e Aaba  llamado  á  cantar  la  elegía  aobre  la 
tumba  de  las  soeíedades  antiguas  entre  el  ru- 
mor que  forman  las  ideas  muertas  eú  laeon^ 
ciencia,  rumor  tan  poético  y  tan  triste  eonto 
el  rumor  de  las  hojas  secasenelbosqiie.  Vb^ 
tor  Hugo,  el  poeta  de  lo  gigantesco,  de  to  ci- 
clópeo, de  lo  sublime;  el  poeta,  que  UevaHkK 
davia  en  su  frente  la  volcámáaaureola  de  los 
aíntiguos  Titanes;  después  de  ^  sMar  odn.  «u 
maza  á  las  piedí^as  de  las  ruiaas  dispersas  ó 
enmohecidas  por  la  humedad  de  las  pUmlas 
funerarias ,  todas  las  ^spas  de  poesía  guar- 
dadas en  sus  moléculas,  (base  {él!  q\ie  ante 
todo  y  sobre  todo  es  una  energía,  una  voluh- 
tad,'  á  cantar  los  loores  de  aquel  Gésak*;  que 
tuv^á  un  momento  en  las  garrea  de  sus  wé- 
daees  victorias ,  el  mundo  como  en,  peso,  y 
tañera  en  sangre  los  blasones  de  todos  los  re<- 
yes,  y  deshmibrara  con  su  genio  rdampa^ 
gueante  los  ojos  de  todos  los  pueblos.» 
«Lanennais  estaba  coa  lo  pasado  más.com- 


prometido  todavía  que  Lamaptine  y  Víctor 
Hago;  porque  Lamennais  era  sacerdote .  Sus 
rodillas  habkui  mellado  las  gradas  de  los  aK 
taMs;  mxB  manos  plegadas,  cruzadas  siempre', 
se  bftbian  oogido  al  velo  del  santuario  como 
él  diño  Ueroso  y  asustado  ai  traje  de  su.ma^ 
dre .  Él  no  quería  ver  otra  luz  que  la  luz  de  las 
láfliparaÁ  ardiendo  bajo  las  bóvedas  sagradas> 
ni  oír  otra  armonía  que  el  órgano  y  el  cántico 
lítúrgicfo,  llenando  de  fé  y  de  esperanza  los 
corazones  místicos.  Bretón,  criado  en  aquellas 
regiones  de  cocAas  agrias  y  de  mares  tempes- 

• 

tuosos¡  el  mugido  de  tas  selvas  druidicas> 
metiSMío  al  mugido  de  las  olas  hirvientes,  te 
daban  aceiftos  rudos  para  caiáar  al  implaoa^ 
ble  Dios  del  castigo  y  de  la  justicia,  reclama^ 
do  pop  el  ^glo  áe  la  glacia>  indiferencia  en 
vé^^wn  y  en  moral ,  por  el  siglo  de  la  empe^ 
denuda  protervia.  Todo  lo  cautivaba  en  el  ca*- 
tolioHoio:  lá  áutoridíad  absoluta,  la  sumisión 
oompleta,  la  gararquía  aristocrática,  el  genio 
tradicioüal  é  histórico,  la  materia  sometida  ál 
espírilu,  los  reyes  á  l(>s  profetas,  el  mundo  al 
papa,  qae  en  magistratura  moral  y  religiosa 


<K)BVírttó  le  ftpügua  m^lwfcuüfa  ¿e  ío$  Cé»- 
rea,  aidiM^  la  ti^rfa  mmm  y  ofe^iwt*-  0^ 
«uerte  cpjie  los  tres  gr^e»  afIí^Ub  d^  Vmh- 
m:  Vieior  Huf^,  Lamartioa,  JiftmftQa^Ut-a^aii 
AJil>a}6óníeo  el  primem»  legUimi&to  fA  .mgix^ 
4o,  y  el  últuDo  uUraAKmtWQ;  Po4á  depir^e 
4que  vegetocioa  ten  exubemnt^,  .flor*  Um  riw. 
jiptpeieia  eomo  vegetaeiw,  y  flom  de  ,loft  se^ 
l>ulePQs,  ^()lo  propia  á  dar  jDrutos  )ie»^  d^>c6- 
«i^af  .^obre  los  bosaríQs  y  para  los  ip^tf^^*  p 
'  f Mas  tí  viento  (jtel  .si«k)  i^eo^  en  9q\k^^ 
selva  petrilioade  ijeyíinjiete  w  vi4a  yju  Wr 
íor.  Afiu  vez^  Lamartine  f^ié  iOrietóeytevo, 
como  los  profetas,  revelaiciones  mttamMB 
en  el  desierto.  Las  momótoaas  y  umformes  so^ 
4edades  revelaron  á  su  genio  la  unidad  del  es- 
píritu humano  como  á  Moisés  y  á  Wahoma  la 
Aifiidad  de  Dios.  Y  desde  el  momento  eñ  que 
«¡prende  el  hombre  la  unidad  del  espíritu  hu- 
mano, aprende  también  k  unidad  fuaitemen- 
tal  del  derecho.  Así,  cuando  Lamartine  ye  di*- 
bujarse  en  los  horizontes  caldeados  de  Tierra 
Santa  la  Jeru^en,  que  él  habia  querido  bus^ 
oar  con  la  fé  de  los  antiguos  cruzados,  llevaiMBí 
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^  ü  m^^aoa  de  4it  cUida  en  el  carazon;  y 
^le  ¥Í4  im  h  ewdad^  iív>  ^1  «limpio  v4yo  de 
w  Aio9  Siámiéfii  mío  ej  jis^ntosGO  fóisii,  íot:- 
«wúomr  4»  «qa  yida  \f^^  ^n  bepe^cia  ^ 
0tr«^  n^pK>M^A  ^f»  mnwio»^  á  obres  my 
gmwneftt  ^  «éi9  pM^e&íve^  y  .p^feoto$ . 
JSus  üabíos  M  j^aav^ft  le^  w^(m  del  Cnsto 
imieii0  d^  la  leireAda,  iDeoidx)  por  los  cantos' 
JHúrgicMdelea  aaoeTdeeips  gerárquiooB,  sino 
(A  separo  4el  Cristo  remeitado  por  el  «espír 
fitu  xttodnmo,  vm>  en  rhis  ínstilueiene^  Ubtpes, 
quB  date  jdi^!8ociale8  m  <^mitf»on  uniyer^ 
«1  &  latdeeiocraieififlfemanetpadas.  Y  á  toluz 
/de  eMa  tnsl^rdeion  de  suifttile>  eQ»io:$i 
ál  oñsGM.ae  nmatleee  iereerla,  eogió  1«l  plu- 
ma para  maldecir  la  revolución  francesa»  que 
fttftigimüa  y  dispersara  wiainilia^  buscando 
^ea  los  aianmm  de  «iniilla  época  fraguas  para 
iotijar  de  Qua^o  su  aAtigua  f¿;  y  mientras  la 
Toluntad  Mmb%  i&  eseritw  la  elegia  sobre  los 
istdalsoB  de  loA.^aiaeerdoies  y4e  U)s  reyes,  la 
ííomtitnm  k  dictaba  «un  eántioo  i  le^  princi- 
pios regenepadMies^  i  los  .pueblos  emane^m- 
4os»  á  i»B  ftl^sofes  que  presentían  el  Aoevo 
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Verbo,  á  los  oradores  que  lo  hablaban,  á  los 
legionarios  que  ínorian  cómo  los  griegos  dé 
las  Termopilas,  á  los  cánticos  del  pueblo  en 
que  renacia  la  virtud  creadora  de  te  antígaa 
oda  pindárica,  á  los  mártires  dé  la  libertad 
humana;  encubriéndose  á  suí  ojos  los  críme- 
nes dé  la  revolución  universal  entre  los  rósá?- 
dos  Vapores  de  las  ideas  como  en  la  tragedia 
.antigua  se  pierden,  sé  desvanecen  los  horrcM- 
res  entre  las  estrofas  del  coro  que  efetar  un 
cántico  eterno  de  amor  y  de  espenmza.  Por 
estas  trasformaoiones  el  poeta  legitimÍBU 
contribuyó  á  derribar  un  trono  y  á  íkndar  ufift 
República;  perO,  sobre  todo,  á  píonet*  como  de 
relieve  la  democracia  en  la  concieneia  de  xm 
siglo.» 

«Iguales  tirasformaciones  sufrieron  Viotor 
Hugo  y  Lamennais.  Xd^l  que  htiÁa  contris 
buido  á  exaltar  la  epopeya  napoleónica,  por 
sentimientos  aprendidos  en  la  educación  pri- 
mero, y  después  por  su  guerrera  grandeza; 
sorprendido  en  la  cima  de  la  tribuna,  y  e»  la 
plenitud  del  genio,  de  la  gloria  por  una  revo- 
ucion,  llena  y  henchida  de  ideas,  eonsagró¿e 


EK  EWMPA,  75 

á  ser  el  defensor  de  la  República,  de  la  liber- 
tad, de  la  democracia  en  SUS  obras,  y  el  mcanr- 
sable  perseguidor  de  la  restauración  impe^ 
rtal .  Jamás  la  poesía  flageló  tan  duramente  el 
despotismo.  Los  tiranos  dé  Babilonia  y  de  Nt- 
mve»  los  reyes  idólatras  que  elevaban  sus  efl*- 
gies^  en  los  aHar^  consagrados'  á  los  dioses» 
no  fueron  maldecidos  por  los  antiguos  profe^ 
tas  como  el  tirano  de  Francia;  par  el  genio  máis 
grande  y  más  varoqil  que  en  el  siglo  presente 
ba  producido  Francia.  Desde  la  fronia  hasta 
b  invectifa;  ^esde  la  sátira  hasta  la  epopeya; 
desde  el  epigrama  punzante  hasta  la  Hrica  oda, 
todo  fué  empleado  con  severa  implacable  jus- 
ticia para  perseguir  al  bsésino  de  la  Repú- 
blica, ahmnentad6  por  estás  obras  del  genio 
como  el  griego  parricida  por  las  furiosas  En- 
menióés^  El  dictador  lan2ró  sus  legiones  pre*- 
torisnas  sobre  la  libertad  y  la  democracia; 
pero  Víctor  Hugo  lanzó  su  inspiración  so3>re  él 
dictador,  y  lo  marcó  severamente  con  él  fue- 
go de  sus  eternas  ideas  y  el  faietro  de  la  sár- 
tira  en  el  eorason  y  en  el  hígado,  en  el  noiA^ 
bre  y  en  la  eoncienciai  Estos  inmortales  yer- 
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« 

-SOS  en^^endran  prontamcintfe  una  juventud  es- 
puerta ¿  jurar  odio  inextingttibte'i  U  tíarania. 
durante  todo  el  Imperio,  lo$  jói^enes  se  raei- 
taban  al  oido,  en  las  esetelas,  sigilosa,  pero 
entusiastamente,  los  versos  tlel  poeta,  y  se 
decían  que  las  abejas  del  manto  imperial,  ^eaes 
iasectos  del  trabajo  y  de  la  miel  iacmstados 
allí  para  adornar  y  enaltecer  al  vulgar  homr- 
bre  de  la  guerra  y  de  la  sangre,  despertartanee 
al  calor  de  la  vergüenza,  y  elavaraan  sus  aigui- 
jones  en  el  cuerpo  imperiid  hasta  devorarlo 
y  consumirlo  en  el  tpono,  como  devoran  y  oen^- 
samen  el  cuerpo  del  zángatto  en  la  coimena* 
Tácito  y  Juvonal  escribieron  también  contna 
la  corrupción  de  la  tirank;  pero  no  lograron 
como  Víctor  Hugd  ver  en  tierra  á  los  tiranos, 
porque  ni  las  generaciones  eran  tan  ubres 
como  las  i^eoeracionea  presentes,  ni  las  ideas 
entonces  tan  poderosas  como  son  hoy  nues- 
tras ideas.^ 

cPareoia  que  d  escritor  menos  destinado  á 
^sambiar  de  todos  los  escritores  era  el  stcer- 
<iote  Lamennais.  Sus  ojos  se  habían  fijado  en 
-el  polo  imnávil  de  la  idea  de  Dios.  AIÜ,  por  la 
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mtetica  huédiidie  su  alma  6q  baSába^  podiant 
verse<lo»ait[U0tt{K>selernos^  de)  iiní verso;  po- 
(fia  oéne  laméfteade  loa  mundos  ú  girar  sobre 
ms  ejes  en  latofirnto^  mezcliacDa  con  e(  Iiift»no> 
con  el  hosamiade  tos  ángeles;  pero  no  podiaa 
verse  m  los  Taporea  tú  I^b  remolliioB  do  polva 
que  sei  levantaban  de^  los  he^os  diariba;  nú 
pédian  oinse  los^  buracanea  que  rafagíieaban 
niidoaaniente  en  el  hervor  de  nuestrafs  pasíe^ 
nes»  Del  templo^  al  bosque>  del  bosque  al  miar, 
del  mar  i  la  predioaei^n,  det  trabajo  dej  es^ 
critor  al  eenáeula  4»  loa  discípulos,  del  ee^ 
nácalo  de  los  diaaipulos  i  la  muda  contem- 
pladon  de  la  Naturaleza  para  recoger  algo  de 
SQ  vida  en  el  pensamiento  y  algo  de  su  armonía 
en  el  estilo;  era  el  sacerdote  bretón ,  como  un 
padre  do  la  iglesia,  entregado  todo  entero  á 
pensar  en  las  cosas  eternas,  ¡Él!  que  veia  los 
altares  y  los  sepulcros,  los  templos,  y  tras  los 
templos  la  eternidad;  ks  cuerpos,  como  ar- 
madoraa  quebradizas;  las  almas,  com^  fuego 
que  sobe  á  los  cíelos;  la  oración,  como  el  único 
qercicio  digno  del  hombre;  la  inniort^idad, 
como  «1  ¿«ioo*  pue^o  de  dolor,  á  duras  penas 
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podia  escuchar  siquiera,  y  sí  alguna  v^z  lo  jes** 
cuchaba,  podia  estimar  en  algo  el  rumor  de 
nuestras  cadenañ  y  el  clamoreo  confuso  de 
nuestros  lamentos.  Sin  embal^,  un  dia  creyó 
que  no  bastaba  con  adorar  á  Dios  si  no  se  ele* 
vaba  á  su  pureza  primitiva  el  ^mtuario  más 
digno  de  Dios,  el  espíritu  del  hombre,  por  la 
libertad  y  por  el  derecho.  La  Romappntificáa, 
que  guardaba  la  idea  do  la  autoridad  arriba, 
de  la  obediencia  abajo,  del  culto  material  y 
externo  al  Dios  vinculado  en  loa  símbolos  de 
una  teocracia  medio  asiática,  lanzó  un  ana- 
tema sobre  el  sacerdote  bretón  semejante  al 
que  lanzara  en  otros  si^os  sobre  Lutero.  Des* 
de  aquel  punto  Lamennais  fué  el  apóstol  de 
la  idea  de  su  tiempo.  Sin  dejar  de  ser  cristiano, 
apareció  Cristo  en  su  pensamiento,  hijo  del  ar-. 
tesano,  esclavo  de  Roma»  víctima  de  la  tiranísu 
mártir  de  la  igualdad,  el  tribuno  de  los  deshe- 
redados y  de  los  oprimido;»,  enemigo  de  los  re- 
yes  y  de  los  poderosos,  profeta. del  progreso, 
predicador  sublime  de  h  ;frHternidad  univert. 
sal,  que  no  cabia  en  el  estrecho  recinto  de  wa 
Iglesia  prívilQgi^da,  histórioa,  &iujete  á  ks  oíTt- 
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ounstancias  del  tí^mpoj  sierva  de  toda  tiranía, 
Igleaia  qjue  lev^t^ba  el  trono  del  Cesarismo 
dagradaate  donde  no  babian  osado  los  anti- 
guos Céaarea»  en  el  centro  del  infinito  espí- 
ritu humano»  corrompido  y  degrM^o  on  la 
abyección  de  una  servidumbre  que  ahogaba 
haata  la  conciencia.» 

cf  estos  tres  hombres  habian  nacido  para 
obrar.por  el  arte  en  el  sentimiento.  Y  cada 
cual  tocó  alguna  de  esas  vibrantes  cuerdas 
que  hay  en  el  arpa  sonora  del  corazón  hu- 
mano. Y  el  sentimiento  sonó  como  habia  so- 
nado en  el  siglo  anterior  al  soplo  de  la  elo- 
cuencia de  Rousseau.  Y  esa  aspiración  vaga, 
que  crea  los  héroes  y  los  mártires,  fué  apo- 
derándose de  toda  una  generación,  que  al 
cabo  concluyó  por  enamorarse  de  la  libertad, 
de  la  democracia  y  de  la  República. » 

Es  verdaderamente  extraño  este  fenómeno 
repetido  en  tres  de  los  escritores  que  más 
imperiosamente  han  ^ominado  á  Francia. 
Pero  e^te  fenómeno  se  explica  de  una  mane-: 
ra  bien  naturia  y  sencilla.  Nacido  cada  uno 
de  ellos  en  familias  dadas  á  las  antiguas 
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ideas;  educado»  daperBtíoidsamente  eir  et 
culto  á  creencias  ajenas  á  su  tiempo,  en* 
cuanto  salieron  de  la  estrecha  «tmésfer a  do^ 
méstica  á  la  más  lata  esfera  sociát,  re^pím- 
ron  por  todos  sus  poros  el  genio  de  Francíai. 
Y  el  genio  de  Franda,  á  pesar  de  sus  conG- 
nuados  eclipses,  pertenece  en  todo  ¿  la  hrk 
dema  sociedad,  al  siglo  décimo^nono ,  á  la 
democracia,  á  la  República.  Abandonados  á 
su  inspiración  individual,  fueron  monárqtti^ 
eos,  católicos,  imperialistas,  aristócratas.  Iti^ 
térpretes  de  la  inspiración  universal,  fuferon 
liberales,  demócratas,  republicanos.  Los  tres 
en  grados  diversos  eran  poetas;  y  los  poetas 
se  parecen  á  la  grande  muda  estatua  del  anti^ 
giio  Egipto  que  hablaba  cuando  la  herian  los 
rayos  del  sol.  No  era  posible  qfue  tres  genios 
de  esa  colosal  estatura;  vivieran,  el  uno  én 
los  cuarteles  del  imperio,  él  otro  en  las  som- 
bras del  claustro,  el  otro  en  los  salones  de 
los  castillos  feudales.  Habian  de  salir  tarde  ó 
temprano  xie  su  encierro  al  elher,  y  habian 
de  encontrar  en  el  ether  la  luz  y  el  calor  dé 
la  nu^a  vida.  El  genio  francés  habia  de  pre- 
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domuiar  sobre  su  genio  jiidividaal.  Y  el  génió 
itmaés  podfá  ser  mis  é  menos  democrático^ 
iBás  ó  menos  liberal;  pero  es  ésenQialmenté 
re{rábiioano.  En  el  siglo  que  corre,  desde 
kt  hora  solemim  y  decisiva  en  que  murió 
la  antigua  monarquía,  no  ha  podido  fuersa 
alguna  imponerle  el  principio  hereditario. 
Todos  los  delfines,  todos  los  herederos,  na- 
cidos en  las  gradas  del  trono,  han  muerto  en 
>as  sombras  del  destierro.  Representaban, cio- 
roo  las  castas  orientales^  el  principio  de  una 
autoridad  hereditaria,  de  un  privilegio  here- 
ditario; y  su  grandeza  ha  sido  su  desgracia. 
¡Quién  le  hubiera  dicho  al  Delfin,  al  hijo  de 
María  Antonietta,  cuando  se  educaba  en  Yer- 
salles,  saludado  como  un  descendiente  de  los 
^&»^,  por  los  nobles,  por  los  obispos  y  por 
los  generales,  que  del  palacio  habia  de  pasar 
á  la  cárcel;  que  del  trono  donde  le  protegía  el 
genio  de  Luis  XIY  habia  de  caer  bajo  la  tute- 
la de  un  zapatero;  [que  de  aqueílais  eminen- 
cias donde  todos  lo  miraban  y  lo  admiraban, 
habia  de  deiroendérá  una  oscuridad  tan  pro- 
funda que  todavía  ^  ignoran  las  últimas  ho- 

TOMO  1.  6 
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fas  de  su  cxisteaoia  y  el  lugar  y  el  momento 
de  su  muerte,  como  si  el  genio  del  sig^»  y  It 
Pravideneia  de  Diea  hubieran  querido  esse^ 
oar  i  los  reyost,  á  Ibs  eternOR  protagomstas 
d»  la  Historia,  que  tmbiaa  sido  precipitados 
de^e  la»  aUuraa  do  su  antiguo  renoplbre  y 
fama  al  osario  cci^mún  dMide  los  huesos  y  las 
cenizas  se  mezclan  en  el  común  dTido! 

Y  desde  el  dia  de  está  catíéstrefé  el  genio 
4e  FrancÍA  ha  Aseminado  y  esparcido  y 
proscripto  por  el  mundo  á  todos  los  antiguos 
representantes  del  principólo  beredítaitio^  del 
principio  monárquico.  No  pudo  trasmitir  Na* 
peleón  á  su  hijo  al  gémO  de  conquistador  que 
Ironaba  en  su  cerebro.  Nació  rey,  nació  bere- 
4ero  de  vasto  imperio,  nació  Uevandoel  nom^ 
bre  de  la  ciudad  que  ha  fundado  el  imperio  de 
la  autoridad  en.  el  mundo  moderno;  y  cuando 
pareció  que  tantas  glorias  y  tantas  grandeaaa 
debian  preservar  su  cuna^ydebtaaafirotegersu 
cabeza»  naufragó  él  heredero  del  iwspmo,  co^ 
mo  todos  los  herederos  de  la  monarquía,  y  ftié 
á  morir  en  la  oscuridad. del  destierro.  Y  hoy 
mi(mo  tres  representantes  del  principio  he-* 

.1   tu  *T 
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te^ruffio  :$^ce»  ibjds  dél  tfijtkn  él  HpHaéii^ 

MUté  dé  IK  íni6nft)r<iü{a  dé  las  tifedéit  "íOtJ^álá, 
el  óéAdti  dé'PafiH'»^  tn  f  ét)Véé6ritaMté  dé'la  tü^ 
tMMekih  tfOfttdnkiá,  él  (kn^e  dé  GBáoibofd; 
el-MpMíeñfiánté  de'k  restaufiléíolV  hotíkpitt^ 
üm,  «I  prl1»bit)e  impéríal-,  los  tres  ^úféftéiftes 
d«'lá^  fttífá»  de  sds  #eispeetiVa»  i<Mft9  ;  IM 
fipM  cmátitiiiSKM  p&t  éípiiítij^  dé  ^lidaflM 
éadi'<(aé'ítihfi6ilit»'lguaHUént«  párá  él  poder 
ft  1<M{  bijds  dé  Idé  áMigoé»  i^é^és  < 

k  lm  djéé  lrulg{u<%B,  Mí«éád«dé  ésla  ha^ 
tulraléM  pttédeA  séi*  eo«rñb(Miiciéfié&  foittiit«« 
dé  h  éasOáfídád.  'PtfM  él  ^üé  potié  ffids  tM 
im^^úé,  et  stíeééo  Aignífiéa'^ué  k  fé  ttibrtáN 
tfoká  ba  fflUérfó  eñ  k»  édiioiénclas<  que  «1 
jIMítkv^ntd  monáfqüiéó  hft  muerto  éñ  l&A  eo-^ 
MzOHéS,  que  el  pi^iiHüípié  ftindattieñtál  dé  1& 
flidiítfifétb,  M'tihiiUlfteidti  del  fwder  Mriedi- 
ttf^eti  ütiS  OfUiiHia  privilegiada,  ño  puédév 
«Mr,  sMMüHr,-'  né  pttédé,  nO,  préiválec^  éfi 
fVttiM^.  EU^O*  FTMfcíft  én  Mi  géhíá,  Mk  §a 
tmeí&f,  i^m^  iiñpi^ésa  mdétebteménte  Is 
^KHá  dé*  Itt  RépúlíHea.  • 
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iMm  tan  íámlmeBteen  la  realiflad  eomo  mM 
inteü^ncia  se  definen^  Yo  bien  conoto  que 
antes  de  tomar  cueirpa,  pasan  por  impúber 
zas  que  á  ca4a  paso  comprometen  su  exis- 
tencia. Yo^ien  conozco  que  las  tradiciqt- 
nes  ré^giosas  de  un  lado,  tos  intereses  con-- 
sef  vadores  de  otro,  la  idea  monárquica  mis^ 
ma,  dificultan  el  establecimiento  de  una 
verdadera  República  ^  Pero  ño  esperéis  i 
que  los  seres  humanos  nazcan  4e  un  golpe 
en  la  perfección  at]|8oluta.  Los  seres  sociales 
nacen,  como  todos  los  seres,  imperfectos.  Su 
robustez  no  puede  venir  sino  de  su  crecimíen^ 
to  y  desarrollo*  Pero  no  lo  dudéis;  en  cuanto- 
el  principio  fundamental  de  una  sociedad 
muere,  se  descompone,  fórmase  pronto,  por 
una  serie  de  combinaciones  y  de  afinidades 
tan  prodigiosas  como  las  combinaciones  y  la& 
afinidades  químicas,  fórmase  pronto  el  orga- 
nismo  de  la  nueva  sociedad.  Y  sucede  este 
porque  el  mundo  social  no  puede  quedar,  no,, 
á  merced  del  acaso.  Si  la  monarquía  ouatra 
veces  restaurada  en  Francia,  ha  eaido  otras^ 
tantas  veces;  si  la  fuerza  sobrenatural  de  esta. 
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institución  sé  ha  quebrantado  y  casi  perdi- 
<io;  si  los  milagros  que  obraba  se  han  disipado 
como  ensueños;  si  los  representantes  de  su 
principio  fundamental,  del  principio  heredi- 
tario, andan  dispersos  por  el  mundo;  si  la  fé, 
que  todo  lo  anjhiabaí  ;sQ  ha  ^is^do,  es  por- 
que dentro  de  Francia,  se  halla  formada  ya, 
completamente  formada  la  idea  republicana, 
-en  la  cual  han  de  vaciarse  indefectiblemente 
loshfiohos.  , 

Asi  es  que  la  monarquía  ha  tenido  en  Fran- 
cia últimamente  la  fuerza,  el  ejército;  ha  teñi- 
do la  legalidad,  lá  Asamblea;  ha  tenido  hasta 
^I  desencanto  producido  por  los  errores  de  loB 
radicales,  y  la  reacción  engendrada  por  las 
infamias  délos  comuneros;  ha  tenido  la  com- 
plicidad de  la  Europa  monárquica,  que  teme 
la  emancipación  de  los  'pueblos  y  el  adveni- 
miento del  derecho;  pero  con  todaá  estas 
ventajas,  con  todas  estas  fuerísas,  no  ha  po-». 
dido  no,  resucitar,  porque  la  haBia  destruido^ 
un  corrosivo  fortísimo,  al  icual  nada  resiste, 
el  espíritu  de  Francíti  en  perfecta  conjunción 
con  el  espíritu  del  siglo . 


j)  IT. 


rvfWK  k4iH  et  moni- 
nante  4&  ei  de&amU» 

oc  la.  EicMU .  cotuisteü- 
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lo  espiritoal  y  sopra«-$0iisi<bté .  La  serie  de 
las  ideas  fundamentales  de  esta  escueta  no  ei^ 
tra  hoy  en  nuestro  tema;  peiro  entra  la  sé^* 
de  ka  ideas  políticas  y  sociales  qm  han  ejer- 
cido y  ejercen  deeisiyo  influjo  en  el  espfritií 
denueatro  tiempo*. 

Para  los  jefes  de  la  escuela  positivista,  la 
base  de  la  sociedad  antigua  era  la  casta,  y  la 
base  de  la  casta  era  la  herencia  en  las  funeio^ 
nes  sociales,  sobre  todo  en  las  altiéimas  y: 
preponderantes  funciones  del  sacerdocio,  fies»^ 
tmyó  la  casta  para  siempre  el  oMoUcísmOi 
q«taddo  el  carácter  hereditario  al  ministerio 
sacordotaL  Pero  forzado,  seg«m  ellos,  á  b^- 
tablecerse  en  una  sociedad  sémi*bárbara, 
víAserforsado también  á  fuadar  un  régimen teo-' 
légioo  para  someter  por  la  autoridad  las  con^ 
cienoias  y  tm  régimen  feudal  para  so^neterfiw 
la  espada  las  fuerzas  á  una  sociedad  dotada 
de  algvií  oi^nisfio. 

Mas  dékdert  siglo  xrr  ku ratón  humana  teixt 
dio  á  negar  d  régunen  teológico  y  la  voiun^ 
tad  humana  i  separarse  del  régimen  feudal- 
Esta  doble  negación  dio  en  los  paeblos  latinos 
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uija  dictadura  moqirquica  y  pLebejra;  en  ios 
pueblos  germano^sajonea  una  dictadura  ana- 
tocr&tÍc«  y  proteatanLe.  Has  entretanto  que  sa- 
cedla esla  en  las  esferas  políticas  y  sociales,  la 
n«tn  buoiana  se  desligaba  por  ub  trabajo  ne- 
gativo de  las  ideas  teológica&.í  Y  el  gruí  s^lo 
de  este  trabajo  fué  el  siglo  xviti.  La  poUttea 
absorbió  las  ideas  como  absorbe  la  planta  el 
jugo  dtí  la  tierra  en  que  brota.  Tre»  hechos  ca- 
pitales vinieron  á  demostrar  la  conclusión  del 
antiguo  estado  teológico.  Primero:  expulsión 
de  los  Jesuítas,  ejército  de  la  autoridad  y  de' 
la  teología.  Segundo:  refbrmasdeTurgot,  tsa^ 
caminadas  todas  á  fundar  la  sociedad  en  baaes^ 
positivistas.  Tercero:  revolución  aioeñoana. 
Todos  estos  hechos  debían  ler  generadles 
del  hecho  principal  en  Europa,  de  la  revolu- 
ción firaacesB.  Esta  revolución  nació  entre 
ilosiones,  creyendo  armoaisar  aas  nuevas. 
;ua  monarquía.  Pero  el  ani- 
í  monarquía  era  el  fin  prí- 
oion,  porque  la  lamiarqufa, 
ncla  de  las  funciones  socia- 
el  resto  último  de  la  anti  - 
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gim  casta  moompafible  en^l  nuevo  estado  m- 
teleotoal  y  moral.delfpéMrohumatto.  LaGon«^ 
venoioa  fimdó  una.  nbetra:  sociedad  tpaftadai 
de  UKtes  Jas  ideas  teelé^íéas  y  oontrafiaá  to- 
das loa  tfistitttdoDeS'  feudales.  El  odio,  de  la 
Europa  monárquica  coligada  en  su  dontra,  la: 
fono  i  nm  dictadudra ;  la  diíatadusa  «i  termr 
dentro  jMra  sostenet  contra  tuitos  franceseá) 
n^eldes  y  tantos  extraio^oros  unidos  la  guerca 
universaLr 

Mas  la  dictadura  fué  extremada,  y  aun 
sometida  /4  un  esjpirUu  reaccionario  por  el 
díacjpulo  da  IH>us0ieau/por  el  maestro  de 
Saint  Just,  por  el  bysred^o  4e  la  torl:^  poU-; 
tica  de  Luis  XI,  por  el  predecesor  y  Bautista 
da  Na|>QleoQ|¡|^>r  eli  hoa^re  ¿quien  llaman 
las  positiviMAS:  tmplacaUe  y  cruelísimo  de- 
clamador, por  Robestiuerre.  La  guerra  ^igen- 
dró  un  grande  e^rcitoyel  ^ército  :graiides 
generales.  Mientras  el  esjército  combatid  en 
la  {r<mteif a 4>or  la  patria  fué.  un  ejército  pa- 
trióla y  repuUieaoío.  Sn  :Cuanto  el.  ejército  se 
alcí<^.y  se  ^^  ^  extrañas  y  ai)artada9  tierras, 
tom¿  el  earicter  pretoriano»  y  olvidándose  de 
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la  patria,  identilfioóee  con  el  j^  que  le  dieta 
la  viotoria*  ^ste  jefe  to^eomirtíó  en  dócil  ine- 
trumento  de  bu  proiMi  devaoion.  Así,  cíegoy 
reaccionario  restaatóNaiKileoD  el  régioienmi** 
litar  y  teológico.  Pero  este  régúaien,  eoatitario 
al  estado  intelectual  del  siglo,  s6lo  poéía^soste*' 
nerse  por  la  Aierza  y  «¿lo  podia  sacar  la  ftiersa 
de  la  guerra.  Beduteido  á  esta  Vitalidad ,  sua 
ataques  se  despopularizaban  cada  dia  mis,  «en- 
tanto  que  se  popularizaba  cada  dia  nflte,  laf>é^ 
sistencia.  El  poder  de  Napoleón  pasó  oomo  un 
sueRo,  y  su  nombro  será  en  la  posteridad  re^ 
legado  junto  á  los  nombres  de  tos  grandes 
reaccionarios,  junto  al  nombre  de  Juliano  el 
Apóstata  y  de  Felipe  II . 

Pero  dejó  en  pié  una  monarquía,  y  los  Bor- 
bones  creyeron  que  era  su  antigua  monarquía, 
incontrastablemente  asentada  en  las  popula*- 
res  creencias;  y  trasmitida  de  generación  en 
generación  como  elTineulo  inmortal  de  semi**^ 
divina  familia.  La  revolucáon  de  JaHo  vino  i 
demostrar  la  imposibilidad  de  la  herencia,  y 
por  consiguiente  la  imposibilidad  de  la  monar^ 
quia.  En  esta  nueva  situación  social  habrá  opo*^ 


U*iiiF4  <!OiRo  la  9ab«r49{g  da  Ifi  nmm  mtz-^ 
(^lada  al  po(ier  M  mcAMPeft,  y  la  tibeiriad 
rQlígÍ999(  4  la  siipreinsaíci  catAüéa»  El  culto  á 
la  ley  r^^mpUz^  el  antigao  culto  al  Bionaroa. 
Haa  1»  ley/  por  oonAida  y  oontradlotdi^it,  eod^ 
gió  muQhog  «KH^eoteristAd  y.  direraos:  aplío^^ 
dora»»  QQQ  la  eual  yino  al  dominio  de  los  abo»^ 
«[adoSf  qw  se6tuvieroor  b)  prntemíaio  de  laa 

14%  mo&arquiaieonfesél^ase  débil  eaande  á 
ptrWm^ata  aUaJb^aedí)  el  oleaja  oontínuo  de  8ti& 
dÍ8cu3iones  los  hombres  destinados  á  deseni^ 
p^ar  el  gobiariio,  y  4  f^eog&(  del  gebierao 
así  el  ejercieú)  como  la  respoasabiUdad.  De 
todoa  modos,  el  poder  ha  aliyandooiado  la  aa^ 
tigw  dirección  int^looliiai  de  loe  puebljos»  y^ 
ha  perdido  el  oai^ter  hereditano,  es  daeir^ 
el  car^kitéf  «iQn^quieo.  A  oonsefeuMota  da 
e^tcf,  el  réginwn  teocrático,  el  régiiaeí>  mili^ 
tar  y  M  Jpégimen  eoloniaU  si  no  sa  han  diesr 
truidoporcompletOi  S0han  quebrantadp  conn 
sidarablemante.  la.  indu^iria  ba  obteftiidQ  e¿ 
empleo  de  las  fqerzaa  mis  ¿titea  ¿  la  humu^ 
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i)aa  tsn  Játñlmeoteen  la  realidad  como  w  1* 
inteiigencia  se  definwi,  Yo  bien  conozco  qu^ 
antes  <de  tomar  cuerpo,  posan  por  impura 
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ÍDsUtucion  sé  ha  quebrantado  y  casi  perdi- 
do; si  los  milagros  que  obraba  se  han  disipado 
como  ensueños;  si  los  representantes  de  su 
pnncipio  fundamental,  del  prÍDcipio  heredi- 
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lum  tan  íámlmeoteen  la  realidad  eomo  m  la 
inteiigencia  se  defíae^i  Yo  bieo  conozco  que 
antes  ide  tomar  cueqnx,  paaan  por  impurer 
zas  que  á  cafla.  paso  comprometen  su  exis- 
tencia* Y(^  bí^n  conozco  que  las  tradicíQt^ 
nes  rentosas  de  un  lado,  tos  intereses  con-^ 
stfvadores  de  otro,  la  idea  monárquica  mis^ 
ma,  dificultan  el  establecimiento  de  una 
verdadera  R«p¿btica>.  I^ero  no  espereif  i 
que  los  seres  humanos  mifscan  4e  un  ^Ipe 
en  la  perfección  «t]t8oluta .  Los  seres  sociales 
nacen,  como  todos  los  seres,  imperfectas.  Su 
robustez  no  puede  venir  sino  de  su  crieoixuien^ 
to  y  desarrollo,  Pero  no  lo  dudéis;  en  cuanto- 
el  principio  fundamental  de  una  sociedad 
muere,  se  descompone,  fórmase  pronto,  por 
una  serie  de  combinaciones  y  de  afinidades 
tan  prodigiosas  como  las  combiimciones^yIa& 
afinidades  químicas,  fórmase  pronto  el  orga- 
nismo de  la  nueva  sociedad.  Y  sucede  esta 
porque  el  mundo  social  no  puede  quedar,  no» 
á  merced  del  acaso.  Si  la  monarquía  ouatra 
veces  restaurada  en  Francia,  ha  eaido  otras^ 
tantas  veces;  ú  la  fuerza  sobrenatural  de  esta 


£N  EOROPA.  85 

institución  sé  ha  quebrantado  y  casi  perdi- 
-do;  si  los  milagros  que  obrábase  han  disipado 
como  ensueños;  si  los  representantes  de  su 
principio  fundamental,  del  principio  heredi- 
tario, andan  dispersos  por  el  mundo;  si  la  fé, 
que  todo  lo  anjhiabaí  :se  ha  i^s^do,  es  por- 
que dentro  de  Francia,  se  halla  formada  ya, 
completamente  formada  la  idea  republicana, 
^n  la  cual  han  de  vaciarse  indefectiblemente 
losheahos.  , 

Asi  es  que  la  monarquía  ha  tenido  en  Fran- 
cia últimamente  la  fuerza,  el  ejército;  ha  teni- 
do la  legalidad,  lá  Asamblea;  ha  tenido  hasta 
el  desencanto  producido  por  los  errores  de  loa 
radicales,  y  la  reacción  engendrada  por  las 
infamias  de  los  comuneros;  ha  teníd<yla  com^ 
plicidad  de  la  Europa  monárquica,  que  temé 
la  emancipación  de  los  'pueblos  y  el  adveni- 
miento del  derecho;  pero  con  todaií  estas 
ventajas,  con  todas  estas  fuerzas,  no  ha  po-» 
dMo  no,  resucitar,  porque  la  haBia  destruido^ 
un  corrosivo  fortlsimo,  al  bual  nada  resiste, 
el  espíritu  de  Francia  en  perfecta  conjunción 
con  el  espirita  del  siglo . 
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manidades  debiera  dirigir  y  presentar  odns^ 
taatemente  tta  ideal  do  perfeeeion  á  tos  ojos 
de  la  6ociediad  biviL  Las  drviersas  AfteioilaU-^ 
dades  europeas,  al  difidirae  y  formarse,  de^ 
pDsitaroa  algo  oowun;  3U  oreencia^  sa  fó,  sa 
espirita  en  el  seno  de  la  iglena.  Las  nwmtm^ 
Udades  modernas  tendrin  este  espirita  oo« 
mun  y  esta  solidaridad  fiecesaria  en  la'filoso-* 
fía  positiva.  ¥  tendhrá  el  órdcsi  aha  base  más 
positiva  qoe  la  fuerza  material,  hoy  fiu  único 
sdeten,  si,  la  base  de  lüs  conniAes  creetieias. 
bvtposible  desconocer  que  este  réghnen  nú 
podrá  sábitaamite  concluir  los  grai>4es  antar< 
gonísmos  entre  patronos  y  trabajadores,  en^ 
tr«  <5ampos  y  cindades,  entre  propietarios  y 
jornaleros,'  ettre  las  conGepcioue&  políticas 
un  poco  utilitarias  del  pueblo,  y  las  e^tmcep^ 
cienes  cientiñcas  purai&  de  los  £l>Ó!Sofos .  Pwo 
ta  filosofía  iposittya  no  ofrecerá^  nov  combina- 
cipaes  artifioiaies,  como  ios  antros  sistemas 
metañsico£i;  ofrecorá  al  eontrarie  ta  norma  á$ 
priacipíos  universales  á  la  rasen  común,  qtíe 
encarnándose  poco  i  poco,  gradualmente  en 
los  hechos^  llegará  á  fundar  la  sociedad  más 
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Boa  tan  íámlmeBte  en  la  realifiad  eomo  mM 
intelig[encia  se  define^^  Yo  bien  conozco  que 
antes  de  tomar  cuerpo,  pasan  poír  impurer 
zas  que  á  cajla  pa$o  pompron^etein  su  &ú^ 
tencia*  Y<^,bien  conozco  que  las^  tradicíQi^ 
nes ,  réUigiosas  de  un  lado,  tos  intereses  con-^ 
s^rvadores  de  otro,  la  idea  monárquica  mia^ 
ma,  dificultan  el  establecimiento  da  uni^ 
verdadera  República^   Pero  ño  esperéis  i 
que  los  seres  hónranos  Bascan  4e  un  golpe 
en  la  perfeocioa absoluta.  Los  seres  sociales 
nacen,  como  todos  los  séreS;  imperfeotos.  Su 
robustez  no  puede  venir  sino  do  su  crecinúen'- 
to  y  desarrollo*  Pero  no  lo  dudéis;  en  cuanto- 
el  principio  fundamental  de  una  sociedad 
muere,  se  descompone,  fórmase  pronto»  por 
una  serie  de  combinaciones  y  de  afinidades 
tan  prodigiosas  como  las  combinaciones  y  la& 
afinidades  químicas,  fórmase  pronto  el  orga- 
nismo de  la  nueva  sociedad*  Y  sucede  esto 
porque  el  mundo  social  no  puede  quedar,  no» 
á  merced  del  acaso.  Si  la  monarquía  ouatra 
veces  restaurada  en  Francia,  ha  eaido  otras^ 
tantas  veces;  ú  la  fuerza  sobrenatural  de  esta 
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institución  sé  ha  quebrantado  y  casi  perdi- 
do; si  los  milagros  que  obraba  se  han  disipado 
como  ensueños;  si  los  representantes  de  su 
principio  fundamental,  del  principio  heredi- 
tario, andan  dispersos  por  el  mundo;  si  la  fé, 
que  todo  lo  anh^ai^Si  isQ  h)  iisipado,  es  por- 
que dentro  de  Francia^  se  halla- formada  ya, 
completamente  formada  la  idea  republicana, 
^n  la  cual  han  de  vaciarse  indefectiblemente 
los  hecjios,   , 

Asi  es  que  la  monarquía  ha  tenido  en  Fran- 
cia últimamente  la  fuerza,  el  ejército;  ha  teñi- 
-do  la  legalidad,  lá  Asamblea;  ha  tenido  hasta 
«1  desencanto  producido  por  los  errores  de  loa 
radicales,  y  la  reacción  engendrada  por  las 
infamias  délos  cóttitmeros;  ha  teñidora  com- 
plicidad de  la  Europa  monárquica,  que  temé 
la  emancipación  de  los  pueWos  y  el  adveni-- 
miento  de!  derecho;  pefo  con  todaá  estas 
ventajas,  con  todas  estas  fuerüas,  no  ha  po-*. 
dído  no,  resucitar,  porque  la  baBia  destruido 
un  corrosivo  fortísimo,  al  fcual  nada  resiste, 
el  espíritu  de  Francia  en  perfecta  conjunción 
<jon  el  espíritu  del  siglo . 
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mó  un  aspecto  más  universal  y  nn  teMido 
Hiáa  eient{fieo<  (|ü6  ík  doetoina  de  $\x  maestra^ 
completamente  ecHieagradaí  al  problema  4U^ 
úiáL  Pero  la  teuaa  prineqpal  de  ta  sepanMído 
radioalisimt  entreí  San  Síoior  y  Comte/  se 
origíntba  de  que  el  primero  mtentaba  reno*^ 
yar  la  sociedad  renovaiuio  la  teologit  y  el 
eristiamsmo^  mientras  el  segando  intentaba 
renovar  la  sociedad  separándose  de  todn  toe* 
logia  y  admitiendo  única  y  exclasivamente  la^ 
ciencia. 

Sin  embargo,  al  fin  de  su  vida  había  dado 
ya  un  carácter  casi  teológico  á  su  sistema.  A 
fuerza  de  eliminar  la. idea  de  Dim,  éA  mu»^ 
do  y  de  la  conciencia,  habia  hedió  de  la  Hu** 
manidad  un  Dios.  Y  á  este  Dios,  le  eonsa-* 
graba  culto,  le  ofrecía  sacerdotes  y  oolegio 
de  sacerdotes,  le  señalaba  intervmcion  di* 
recta  por  medio  de  ritos  mis  ó  menos  im- 
pregnados de  espíritu  religioso  en  él  naoi^ 
miento,  en  el  matrimonio ,  en  la  muerte,  en 
todas  las  primeras  fases  de  la  vida,  en  todos 

* 

los  más  trascendentales  actos  del  hombre, 
ha  traido  una  división  profunda  entre 
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SUS  discípulos.  Para  los  unos,  á  cuyo  frente 
se  encuentra  Litré,  del  gran  filósofo  no  cabe 
tomar  nada  más  que  la  parte  científica,  aque- 
lla rigorosamente  sistemática  y  derivada  del . 
principio  fundamental;  para  los  otros,  á  cuyo 
firente  se  encuentra  Bfb*.  L^tle ,  es  necesario 
no  contentarse  solamente  con  la  idea  cientí^ 
fica  de  la  Humanidad  >  sino  elevar  esta  idea 
de  la  Humanidad  á  dogma  religioso ,  y  her- 
mos^ff  este  dogma  con  todos^los  presti- 
gios y  todos  los  resplandores  de  un  espíen- 
dido  rito,  bastante  á  contrastar  el  influjo  es- 
téüeo  ejéreidd  BObr»  las  muchediimbres  por 
los  dogmas  dri  eatoltdssio  y  por  sus  ostan-* 
tosas  oetemonias^  Pero  estas  diferencias,  que 
nmcbas  vecos  tomaron  carácter  de  ruidosas 
fioLántious ,  no  destruían  la  creeoKna  fundt^ 
mental  de  las  eaouela^ ,  es  decir  v  la  oreenda 
en  la  unidad  del  derecho  humano  y  en  kt 
ormt  propia  djS  ese  dereebo^  en  la  Re- 
pública* 


CAPITULO  V. 


m  CiRtCTII(*6ENÍRAL  DE  LAS  ESCCEliS  SOCIALISTAS. 

ta  influencia  de  la  escuela  positivista  en  Ua 
ideas  de  la  nación  francesa,  y  la  influencia  de 
San  Simón  en  la  escueIa4K)sitiyista,  nos  llevan 
como  de  la  mano,  i  tratar  del  socialismo  y  del 
influjo  pernicioso  que  el  socialismo  ha  ejerci- 
do en  el  desarrollo  de  la  libertad  y  de  la  de- 
mocracia. 

Por  socialismo  se  entiende,  una  serie  de  es- 
cuelas más  ó  menos  contradictorias  que,  ora 
dividiendo  la  sociedad  en  castas;  ora  juntando 
bajo  un  ideal  religioso  en  comunidad  de  ideas 
y  de  intereses  varias  familias,  como  en  las 
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primitivas  eseuelas  pitagóricas,  en  las  sectas 
menías,  en  las  ágapas^  cHstianas;  ora  apare- 
cíeiido  como  mi  espejiamo  de  soñadas  felici- 
dades en  esas  utopias  de  Tomás  Moro,  de  Gam- 
panela,  de  San  Simón;  asplracían  poétijt^  más 
que  aspiración  política,  deseo  de  mejoramien- 
to más  que  fórmula  de  progreso,  han  venido 
en  último  término  á  tratar  exclusivamente  las 
relaciones  del  capital  y  del  trabajo,  no  para 
fundarlas  en  las  leyes  del  derecho,  sino  en  las 
leyes  artificiales  del  Estado,  que,  cuando  se 
oponen  á  la  naturaleza  humana,  cuya  carao- 
tedstiea  es  la  libertad,  han  de  dar  por  resul- 
tado inevitable,  fatal,  lo  arbitrario  que  engen- 
dra loda  tiranía.  Este  es  el  sentido  general  de 
la  palabra  sociidismo.  Pues  bien:  como  aspira- 
ción vaga,  no  puede  ser  una  fórpiula  precisa 
que  encarne  en  la  realidad  social;  coi&o  nom- 
bre común  de  escuelas  contradictorias  no 
puede  ser  el  dictado  de  un  partido;  como  cien- 
cia que  sólo  se  atiene  á  una  parte  del  inmen- 
so .problema,  no  puede  ser  bandera  política; 
y  como  contradicción  radical  de  la  libertad, 
como  antitesis  manifiesta  del  derecho,  no 
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puede  ser,  no,  el  iáml  3uUÍaiie<ie  k  demo*- 
cracm,  sino  el  idMl  de  los  ^e  tienen  la  vista 
.  melta  atrás,  y  lo  esperan  tcído  aun  dd  peder 
del  gobierno  y  de)  criterio  d^  Estado. 

Porque  no  bey  decir,  eomo  hanpretieaidkio 
muchas  escuelas,  que  su  socialismo  do  es 
el  sociatiemo .  por  el  Estado.  Regeneradores 
de  la  humanidad,  no  ce  ereemos.  La  pidabra 
socialismo  m  significa  más  que  deaeonfianza 
de  k»  medios  y  de  hu  ppocedimteiitos  de  la 
libertad*  insistís  todos  los  socialistas  en  que 
el  socialismo  so  es  por  el  Estada  ¡Ah!  No  es 
el  socialismo  por  el  Estado  y  maldecía  la  Vh 
fore  concurrencia;  no  es  el  socialisoio  por  el 
Estado,  y  dejais  al  arbUrío  del  Estado  la  pith 
piedad;  no  es  d  socialismo  por  el  Estado^  y 
decis  que  sólo  caben  dentro  del  derecha  indi-* 
vidual  li  conciencia  y  el  anfragio;  no  es  el  ao^ 
cialísitto  por  el  Estado,  y  llamáis  hipocresía 
al  propositado  encontrar  la  sohicion  del  pro^ 
Mema  social  en  la  libertad;  no  es  el  sodalia-* 
mo  por  el  Estado,  y  al  afiumerar  las  liberta** 
des  que  deseáis,  confusos,  balbucientes,  os 
detenéis  ante  la  libertad  del  trabajo,  la  líber*- 
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tad  de  Iráfioo»  la  libertad  de  crédito,  sin  «qu-^ 
m6nurla&,  sin  decir  francammte  ü  las  cfoeiteis 
óno,  eoDfesando  asi  Tiiestf  acontmdíeoíoi!  lot^ 
ntfieela  con  las  fórtasüm  capitales  de  la  dem(W 
cracta  moéeraa.  Sí  no  es  el  soeáaHsmo  por  e) 
Eétado»  entonces  no  es  nada,  es  una  palabra 
sin  sentido,  es  ana  aspiraaon  sin  objeto,  es 
una  entetequia,  es  el  soelro  de  Ama  sombnu 
%  estamos  engañad(»,  decídnosle^  decutoes 
e&mo  veis  i  evitar  la  Hbre  ooncurrenoia;  de^ 
oidnos  eómo  Taisá^Mrgaimzar  eltrabeío,  sin 
afáu»r  el  derecho,  sin  desconocer  la  libertad, 
sin  herir  los  dogmls  fundamentales  de  )a  d^ 
moeracki.  ^ay  un  problema  social?  Lo  hay, 
ifis  necesario  resoWerlo?  lis  necesario.  jCóme 
se  resuetre?  Nosotros  creemos  que  la  justicia 
no  puede  ser  eontraria  á  la  justicia;  que  la  b^ 
bertad  no  puede  ser  enemiga  de  la  liba^tad; 
7  fieonos  la  solución  del  problema  sdciaí,  al 
derecho  buitiano,  que  abraza  toda  la  tida;  y 
per  ^eso  nos  itatmamoa  demócratas.  A  tos-^ 
otros,  más  reacdmarios,  menos  amantes  del 
dereeliQ,  no  os  basta  la  libertad;  queréis  que, 
á  nesgo  de  mutilar  la  personalidad  humana. 
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el  problema  social  se  resuelva  por  el  Estado . 
Escarmentados  en  el  ejemplo  de  la  demo- 
cracia francesa  que  anduvo  veintitrés  ^ños 
errante  y  proscrita,  por  haber  armado  al  im- 
perio con  la  espada  del  socialismo ,  hemos 
aprendido  mucho,  y  le  decimos  al  pueblo: 
espera  de  la  demócrata  la  libertad  de  tu 
pensamiento;  la  seguridad  de  tu  hogar;  la  in- 
vi<»labilidad  de  tu  persona;  el  trabajo  libre, 
la  asociación  libre,  el  crédito  libre;  espera  de 
la  democracia  el  sufragio  universal,  mediante 
el  que  entrarás  en  el  derecho,  te  convertirás 
de  paria  en  ciudadano;  espera  de  la  democra- 
cia todas  las  libertades,  todos  los  derechos; 
pero  la  solución  del  problema  que  te  agita, 
pero  el  mejoranriento  de\us  condiciones  ma- 
teriales, pero  tu  redención  social,  que  es  ne- 
cesaria y  que  lo  porvenir  te  reserva,  todo 
esto,  espéralo  de  la  libertad.  Ahora,  si  la  li- 
bertad, la  facultad  más  social,  te  parece  es^ 
trecha:  y  egoísta;  si  crees,  como  Hobbes^  que 
el  hombre  libre  es  enemigo  del  hombre  libre, 
Aomo  JtonUni  lupus;  si  no  confías  en  esta  vir- 
tud santificante  que  asi  ha  renovado  las  fuer- 
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zas  como  las  conciencias,  entonees  reíriegti 
del  derecho,  reniega  de  la  libertad,  y  pide 
con  los  absolntistas  y  los  doi^triharios  la  i»- 
tervencion  del  Estado  en  toda  nuestra  Tida. 
Siempre  que  el  socialismo  ha  aparecido^ 
ha  aparecido  con  sus  pretensiones  seculares, 
con  la  pretensión,  primero  de  violar  la  libei^ 
tad;  segundo,  de  ser  una  fórmula  superior  á 
la  denH>cracia.  Pues  bien:  á  una  y  otra  pre- 
tensión nos  oponemos  con  toda  nuestra  ener^ 
gia,  con  todas  nuestras  fuerzas.  La  historia 
del  mundo,  ha  dicho  el  más  grande  de  I09 
pensadores  modernos ,  la  historia  del  mundo 
es  la  historia  de  la  libertad*  A  medida  «pie  di 
hombre  ha  ido  creciendo,  ha  ido  dominando 
la  fatalidad  natural  y  la  fatalidad  social.dkler** 
cod  á  esto,  la  naturaleza  se  ha  conyerlido  ét 
seSora  en  esdaya;  y  la  sociedad  se  há  oeo* 
▼ertído,  dex^ircel,  de  ergástula,  en  hogar. ^EU 
Estado  luí  perdido  el  derecho  divino  en  que 
se  parapetaba,  y  con  el  derecho  divino  ha 
perdido  aqurita  superioridad  científica,  p(H 
lítica  é  industrial  que  le  atribuíamos.  Por  eso, 
ccmtra  su  superioridad  cient^ca,  pedimos  la 
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Iftbertod  de  enseñanza;  oootra  su  superioridad 
p6iitioa«  k.  libertad  d^  sufraigio;  Qonti^  m  an- 
terioridad industrial,  h  bbei^lad  de  trab^. 
.  contra  m  supenondad  sooiiU,  «I  ddr««ba  de, 
aacciuíon.  La  somedad  ha  £Hdid(>  de  aq^  wAs 
fuerte.  El  anttgm  régimen,. ain  dad»,  ep; bien 
de  la  indiIstriA  ae  oponía  i  ht  libre  oeneur- 
rencia;  el  antiguo  régimen,  en  aontra  de  la 
uBura,  decretaba  la  tasa;  el  antinuo  ri^gimen, 
por  favorecer  á  I0&  (trabajudarea,  orgaMtaba 
loa  gremk».  Vino  la  retoliMÍoii:  ¿y  <iiié  búH)! 
0;x)iier  i  los  prkteípios  del  antíguo  régimen 
la  libertad;  dooburar  que  el  Salado  es  huaMK 
M  7110  divino,  y  decir  que  no  tieue  hgiítuni^ 
éíA  sino  en  cuanta  asegura  y  gaimutósa  los. 
dereehbs  de  toéaa.  Pues  bien;  loe  qM  rmis» 
abora  i  armar  tle  nuev^  ai  Satado;  lee  que^ 
venis  i  pedirle  que  evite  la  ooiltmrrenda;  loe 
que  venís  á  pedirle  que  tase  loe  safatrios;  iea 
qu9  vente  á  pedirle  que  deereieias  hoeasde 
trabajo,  sois  reatBóianarios,  restauráis  el  an**' 
,  tiguo  régimei^  abogáis  entre  ruestroa  brasoa 
lanvolucHon.  Así,  del  semo  de  todo-eooialis-^ 
mo,  ha  aaJidio  él  poder  fuerte  y  ^^  übeftad 
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muerte.  Esto  sucede  síeispre  ei>k  historia. 
Gstilint  precede  á  César»  fiíbeufá  Napo« 
lem  1,  Proudkooá  Napdeba  III.  £1  golpe  át 
Estado  íbé  para  jamebos  sddaKstas  el  triunfo 
de  la  perotueion  social. 

Asi  Itamais  á  la  libertad  égóistá»  i  la  liber-* 
tad  estéril;  queréis^  pues,  que  el  Estado  re-* 
suelTst  las  crisis  iodustriAles.  Para  que  el  Es^ 
tado  res8el?a  las  crísÍB  industríales»  necesita 
SOT  industrial  él  súsoe^  Pafa  ser  indusfariai, 
uecesUa  dinero»  mwtho  diuero.  Para  tener  di- 
Rero>  necesita  impuestei  ertcido,  may  creeidOk 
Para  tenar  inapwsto  muy  cx^oido,  ¿á  quién 
neeesita  apurar!  Al  pcA^re*  Después  de  tod»  el 
ñnpaesto  pesa  siempre  m&i  sobre  el  qde  u^^ 
nos  llene.  Matáis  la  libertad  de  la  íDdusiria^ 
y  ai  Mttar  la  libertacl  de  la  industría  enrn 
queceis  al  podérosd,  y  en^breoeísal  pobre< 

Diecis  que  del  seim  de  la  libertad  sate  el 
monopolíQ  ariíi&doi'  liacéis,  pues^  que\  paiía 
Umstar  la  libertad,  intervenga  el  Estado;  y  re* 
gula  los  salartod,  y  loslase,  y  acelere  ó  detenga 
la  prodtH2CÍon.  iV  qué  sucede!  Que  al  picQ 
tiempo,  como  toda  yíelacion  de  la  libertad,  es 
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un  mal  para  los  mismos  privil^iados  que 
sienten  el  daíio  de  vuestra  maléfica  protec-* 
cion.  En  Francia,  los  cajistas  pidieron  ál  im-^ 
perio  que  alzara  sus  salarios.  El  imperio,  que 
fué  eminentemente  socialista,  los  alzó  por 
cierto  espacio  de  tiempo.  Al  pronto  sus  sala- 
rios eran  los  más  crecidos.  Pero  después  to- 
dos los  salarios  crecieron;  el  de  los  cajistas  se 
ha  quedado  ala  zagadetodos^  y  los  que  se  har- 
taron en  un  dia  de  privilegio,  padecieron  por 
lat^o  tiempo  hambre  de  justicia.  Habéis  herit- 
do  la  libertad  del  trabajo  y  causado  la  desgra** 
ciade  los  mismos  á  quienes  pensáis  fiívorecer. 
•  Ab(,  de  concesión  en  concesión,  vefiís  i 
matar  la  libertad.  Deds  que  se  debe  evitar  la 
concurrencia;  abajo  la  libertad  de  tráfico;  de** 
eis  que  se  deben  organizar  por  el  Estado  los 
bancos,  abajo  la  libertad  de  crédito;  decís  que 
debe  mediar  el  Estado  en  los  conflictos  entre 
el  capitalista  y  el  trabajador,  abajo  la  libertad 
de  asociación.  Poder  que  solevanta,  el  Esta- 
do; victima  que  sufre^  el  pueblo. 
.  Las  escuelas  socialistas  tienen  caracteres 
que  no  se  pueden  confundir  con  ninguna  otra 
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doctrina;  desprecio  por  las  reformas  políti- 
cas;  reacción  contra  el  movimiento  de  la  pro- 
piedad que  tiende  cada  dia  á  individualizarse 
más;  desconfianza  de  la  libertad,  y  sobre  todo, 
de  las  libertades  económicas;  tendencias  al 
cesarismo;  anhelo  continuo  á  una  felicidad 
material  que  ha  engendrado  cierta  fiebre  de- 
lirante, la  cual  mata  las  más  altas  sublimes 
facultades  del  hombre,  y  lo  lleva  rendido,  sin 
fuerzas,  á  las  plantas  de  un  César,  aunque 
sea  del  jaez  de  Napoleón  III. 

¿Queréis  ver  la  democracia  viva,  la  demo- 
cracia perfecta,  la  democracia  que  no  ha  cai- 
do  á  las  plantas  de  ningún  César?  Pues  mirad 
la  democracia  angío-americana;  la  que  en* 
gendró  la  virtud  de  Franklin;  la  que  trajo  al 
mundo  el  ideal  sublime  del  magistrado^  en 
Washington.  Allí  el  pensamiento  es  libre;  la 
conciencia  vuela  á  lo  infinito  sin  que  níngu- 
na  fuerza.  la  oprima;  el  propietario  tiene  su 
propiedad  y  el  trabajador  su  trabajo;  la  aso- 
ciación perfora  las  montañas,  doma  los  nos, 
extiende  el  hilo  telegráfico  por  el  aire,  el  rail 
por  el  suelo;  la  enseñanza  funda  sus  escuelas 
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Ubres;  el  jurado  corona  con  las  ideas  de  jus-r 
ticiá  al  individuo;  las  asambleas  discuten,  U 
prensa  llueve  luz  sobre  la  frente  de  las  mu-r 
chedumbres;  la  industria  hace  milagros;  es 
el  país  de  la  virtud  y  del  trabajo,  porque  es 
el  país  de  la  libertad.  E;i  cambio,  mirad  lo 
que  eirá  el  imperio  francés  que  vosotros  mis^- 
mos  nos  habéis  presentado  armado  de  la  es- 
pada del  socialismo,  miradlo  sin  prensa,  siq 
asociación,  sin  dignidad,  sin  derechos,  ju-r 
guete  de  un  hombre  que  personifica  el  mons- 
truo del  Estado.  ¡Oh!  repitamos  con  el  gran 
poeta  francés.  Aunque  la  tiranía  nos  propor- 
cionara todos  los  bienes*  materiales,  aunqijie 
diera  suculentos  manjares  á  nuestro  paladar, 
música  á  nuestro  oi^o,,  aromas  á  nuestro 
olfato,  todos  los  placeres  juntos;  diríamos, 
prefiero  tu  pan  negro  ¡libertad! 

¿Cuál  era  el  ideal  de  la  so(7íedad  antigua? 
La  representación  de  la  soqiedad  por  un  solo 
hombre  revestido  de  un  derecho  superior,  de 
un  derecho  divino.  En  virtud  de  este  derecho 
divino,  en  virtud  de  este  derecho,  toda  vida 
estaba  regulada  por  el  Estado,  desde  la  vida 
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4e  la  inteligencia  hasta  la  vida  de  la  iadiis-> 
tria,  ik  qu¿  vino  la  revolución?  A  matar  ese 
inmenso  poder,  á  dtfandir  el  derecho  entre 
todos  los  lioaibres,  á  realizar  la  libertad.  ¿En 
<|ué  consiste  el  socialismo?  En  detener  este 
movimiento  de  libertad,  al  ménbs  en  la  esfe- 
ra dol  crédito,  en  la  esfera  del  trabajo,  en  la 
esfera  dtl  cambio;  á  votrer,  pues,  al  ideal 
^mtíipito;  á  consagrar  el  monopolio  del  Estado 
en  favor  de  ana  clase.  La  democracia  esene--- 
iiHga  del  socialismo. 

La  opoácion  al  socialismo  ha  sido  eterna 
«n  la  democracia .  Nuestros  hermanos  de  allen-r 
de  las  mares,  al  escribir  el  acta  de  derecho^ 
naturales,  qtic  ha  sido  el  primer  ideal  de  la 
revolución,  consagraron  la  propiedad ,  como 
la  raíz  de  la  vida.  Las  Repúblicas  americanas 
todas,  qae  tn  medio  de  sus  grandes  desgra-- 
tiaSf  provenientes  del  socialismo  monástico  y 
pretoriano,  legado  del  régimen  colonial,  han 
abolido  la  esdavüud  y  prestado  grandes  ser-* 
vieíos  á  la  civilización,  fundarcm  y  consagra- 
ron  indeleblemente  la  propiedad.  Hemos  di^ 
«ho  «p»  toiks  las  RepúblicaíS  se  fundaron  coa 
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tendencias  contrarias  al  socialismo,  y  hemos^ 
dicho  tnal.  Hay  una^  donde  el  Estado  es  todo, 
donde  el  hombre  es  nada;  una  República  so- 
cialista, especie  de  Paraiso  poblado  de  bes- 
tias; la  República  del  Paraguay. 

Y  lo  que  sucedió  con  la  democracia  ameri- 
cana, sucedió  con  la  democracia  euíopea. 
Danton  declara,  que  la  sociedad  debe  igual 
seguridad  á  las  personas  y  alas  propiedades^ 
La  Montaña  decreta  pena  de  muerte  contra 
'  todo  aquel  que  proponga  leyes  agrarias  ó  cua- 
lesquiera otras,  atentatorias  á  la  propiedad. 
Robespierre,  en  su  discurso  de  28  de  Octu- 
bre de  1792,  dice;  «¿No  es  la  calumnia  quiei> 
detuvo  el  progreso  del  espíritu  público,  per- 
siguiendo á  los  defensores  de  los  derechos  de^ 
la  humanidad,  como  insensatos  apóstoles  de 
las  leyes  agrarias?»  Marat  mismo,  no  pode- 
mos citar  nombre  más  demagógico,  Marat 
mismo  dice  en  su  profesión  de  fé,  publicada 
en  30  de  Marzo  de  1793:  «Me  acusan  de  pre- 
dicar la  ley  agraria.  Es  una  impostura  siir 
ejemplo.»  La  declaración  de  derechos  de 
-*'^^,  redactada  por  los  más  avanzados^on*- 
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tañeses,  ppr  los  hombres,  que.,  con  su  ener- 
gía salvaron  h  revolución ,  declara:  «Que  la 
propiedad  es  el  derecho  de  todo  ciudadano  á 
gozar  y  disponer  de  sus  bienes,  de  suá  rentas,* 
del  fruto  de  su  trabajo  y  de  sú  industria;  que 
6l  fin  primero  del  gobierno  es  asegurar  al 
hombre  el  goce  de  la  libertad,  de  la  igualdad 
y  de  la  propiedad. »  El  nombre  de  Graco  Ba- 
beuf,  fué  un  nombre  sospechoso  siempre  á 
ios  republicanos. 

La  propiedad,  que  no  existia  antes  de  la 
revolución,  ha  sido  la  obra  de  la  revolución, 
la  obra  do  la  democracia,  que  la  ha  consagra- 
do como  derecho  natural,  y  la  democracia  no 
podría  destruirla  sin  destruirse  á  sí  misiha, 
no  podría  negarla  sin  negarse  á  si  propia. 
¿Sabéis  quién  sostiene  el  derecho  absoluto 
del  Estado  sobre  la  propiedad?  El  teólogo  de 
las  monarquías  absolutas,  Bossuet.  cEn  un 
gobierno  regular,  ningún  ciudadano  tiene 
derecho  de  propiedad;  solo  el  rey,  es  decir, 
el  Estado,»  exclama  en  su  política.  Luis XIV,* 
el  gran  déspota,  realizaba  esta  teoría,  confis- 
cando los  bienes  de  sus  vasallos.  ¿Puede  la 


IIB  LA   REPÚBLICA 

democracia  rehalMÜtar  una  teorid  que  ba  te- 
nido por  a]>Ó8tol  á  Bossuet,  y  por  miobtro  k 
Luis  XIV?  £n  don^^  quiera  que  la  révOlwkm 
ha  triunfodo,  ha  prohibido  las  canfiscaoiooes^ 
porque  la  confiscación  es  la  guerra  del  abstw^ 
lutisoio  contra  la  propiedad;  y  ia  propiedad 
es  la  raúc  de  la  democracia. 

Y  lo  que  ha  hecho  de  la  propiedad  ha  he- 
cho también  la  revolución  del  trabajo.  El  tra^^ 
bajo  estaba  esclavizado  por  el  Estado,  i^dxsoido 
á  servidumbre  por  la  corvea>  el  jusjurandoin^ 
el  grenlúo  privilegiado,  la  tasa.  La  revohadon 
ha  traído  k  libertad  del  trabajo  coútra  el  ido-* 
nopolío  del  Estado;  la  libertad,  mediante  la 
cual  la  producción  y  el  consumo  se  aumen- 
tan, y  son  cada  dia  más  neoesainos  los  brizos 
del  trabajador,  como  siempre  qué  se  dilatan 
los  horítOntes  de  la  actividad  hubuiiui.  Donde 
quiera  que  un  principio  revolucionario  ha 
triunfado,  alli  ha  triunfado  lá  libertad  del 
trabajo.  España  representa  en  el  siglo  décimo 
sétimo  la  servidumbre  del  trabajo,  y  España 
decae.  Inglaterra  y  Holanda  llevan  su  revo- 
lución hasta  las  relaciones  económicas,  y 
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prosperan.  Los  Estados-Unidos  fandan  más 
tarde  su  República  en  la  libertad  del  pensa- 
mienlO)  y  alU  encruentran  un  templólos  pros- 
crítod  de  Europa;  la  fundan  tambie)^  en  la 
libelad  de  trabajo,  y  alU  encuentran  los 
mendigos  que  no  'pueden  vivii^  en  la  tiránica 
Europa  trabajo  y  pan<  el  pan  sabroso  de  la 
libertad.  Esa  Uepúblioa  fundada  en  nuestras 
ideas,  hacontui^cados»  población;  M  asom^ 
brádo  al  mundo  con  su  riqueíá;  ha  sido  el 
ideal  de  lo$  puebloá  libres;  ha  justificado  la 
democracia.  ^P^ro  sabéis  por  qué?  Jáck^on  to 
dijo,  al  abolir  el  banieo  privilegiado  de  Fik^ 
delfia:  c El  equilibrio  establecido  en  nuestra 
Consliln^ion  se  romperia  si  tolerásemos  la 
existencia  de  corporaciones  privilegladap . 
Estos  privilegios  no  tardan  en  procurarles  los 
medios  de  ejercer  su  poderosa  influencia  so- 
bre el  pueblo,  puesto  que  ponen  á  dispósi^ 
oion  del  privilegiado  el  trabajo.  Allí  donde  el 
poder  poUUcú  h  Aa  aliado  ál  monopolio  eeo^ 
nómico  ha  nacido  la  tiranda.it  Estos  apoteg- 
mas de  los  privilegiados  hombres  prácticos 
que  han  fundado  democracias  invencible^ 
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valen  para  los  políticos  algo  más  que  todas 
las  argucias  de  los  sofistas,  y  todos  los  deli- 
rios de  los  forjadores  de  sociedades  imposi- 
bles y  contrarias  á  la  naturaleza.  Además, 
los  hechos  prueban  que  la  libertad  del  trabajo 
es  más  saludable  al  trabajador  que  al  capita- 
lista. Un  pensador  eminente  lo  ha  demostra- 
do con  datos  incontestables.  Eq  Francia,  don- 
de hay  menos  libertad,  del  producto  ciento, 
por  ejemplo,  se  lleva  el  trabajo  cincuenta  y 
seis,  el  capital  veinte  y  uno,  y  el  gobierno 
diez  y  siete.  En  los  Estados-Unidos,  el  traba- 
jo se  lleva,  del  producto  ciento,  setenta  y  tres, 
el  capital  veinte  y  cinco,  y  el  gobierno  dos. 
En  los  Estados -Unidos  se  lleva  el  gobierno 
por  dar  libertad,  el  dos  por  ciento  por  pro- 
ducto del  trabajo;  y  en  Francia,  por  quitar  la 
libertad,  el  diez  y  siete  por  ciento  del  pro- 

ducto  del  trabajo.  ¿Qué  teoría  de  limitación 

» 

de  la  libertad  no  se  quebranta  en  la  piedra 
de  toque  4p  estos  hechos?  El  mayor  servicio 
que  los  grandes  escritores  demócratas  pres- 
taron á  la  democracia,  fué  impedir  su  cor- 
rupción por  medio  del  socialismo . 
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Los  republicanos  y  los  socialistas  batalla- 
ban incansablemente  en  los  diez  y  ocho  anos 
de  régimen  doctrinario  en  Francia.  Michelet, 
que  ha  educado  toda  una  generación  repu- 
blicana; Michelet,  cuyo  nombre  ha  sido  el 
terror  de  los  jesuitas  y  de  los  doctrinarios, 
combatia  el  sensualismo  socialista.  Tocque- 
ville,  el  gran  escritor  de  la  democracia  en 
América,  demostraba  que  el  socialismo  es  la 
reacción;  que  la  fórmula  de  la  democrjicia  es 
la  libertad.»  Quinet,  que  es  á  un  mismo  tiem- 
po el  filósofo  y  el  poeta  de  la  revolución; 
Quinet,  cuando  no  pisaba  aun  el  suelo  de 
Francia,  decía  desde  el  destierro  contestando 
á  los  que  aseguraban  la  vulgaridad  de  que  la 
democracia  no  seria  poder,  como  no  tuviera 
resuelto  el  problema  social:  «Una ^generación, 
un  pueblo  que  presentara  su  dimisión  de  hom- 
bres, i  pretexto  de  que  el  teorema  de  la  geo- 
metría social  no  esti  resuelto  ó  está  aun  por 
descubrir,  se  cubrirla  de  ridículo,  tal^^ez  de  in- 
famia, puesto  que  renunciaria  á  la  naturaleza 
humana,  que  no  admite  dilación  ni  excusa  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  políticos.  El 
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mal  que  esos  seclarioá  han  hecho,  es  incalcu- 
lable; nosotros  expiamos  faltas  que  no  hemoá 
cometido.»  Esta  es  la  maldición  que,  desde 
el  destierro,  arroja  el  republicano  desgraciado 
sobre  el  socialismo  que  lo  ha  proscrito. 

Mazzini,  el  gran  Mazziñi,  el  hombre  ^e 
más  calumnias  ha  devorado  en  el  mundo  por 
la  causa  de  la  libertad,  atribuye  lacaida  de  la 
República  francesa  al  terror  que  infundió  el 
socialismo.  Si  en  alguna  publicación  amnistía 
su  serena  conóieñcia  á  los  socialistas,  eá  á 
título  de  que  dejen  de  serlo  y  se  limiten  á  pre- 
dicar la  libertad  de  asociación.  El  Sr.  Orense 
cuenta  que  vio  á  Ledru-Rollin  en  Londres. 
Hablaron  de  las  desgracias  de  la  Repfáblica . 
Y  el  gran  tribuno,  moviendo  tristémerrltí  la 
cabeza,  le  dijo:  «Los  desvarios  socialistas 
han  perdido  la  causa  dé  la  Ubertad  en  Euro- 
pa.» Víctor  Hugo,  en  áü  admirable  libro  de! 
destierro,  en  esa  obra  eñ  qué  3u  genio  y  el 
genio  de  Shakespeare  Se  confunden,  dice  qae 
jamás  ha  quei4do  llamarse  soüialista.  En  su 
colosal  poesía  «Los  castigos,»  donde  la  ín- 
vecliva  política  contra  el  César  llega  á  urt 
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Kmite  á  que  no  llegó  nanea  k  invectiva 
de  Demóslenes  ooñtra  FiUpo>  ni  la  invectíva 
de  Cicerón  contra  Antonio^  dice  que  el  pue^ 
blo  ha  perdido  la  libertad  por  dejarse  llevar 
de  las  esperanzas  socialistas  que  lo  esclavi- 
zaban, prometiendo,  no  libertad  á  su  espíri- 
tu, sino  hartazgo  á  su  estómago .  £1  imperio, 
el  imperio;  hé  ahí  vuestra  obra;  gózaos  en 
ella.  Un  socialista  lo  ha  dicho:— «¿Cómo  se 
portea  Césarf  Esta  es  la  cuestión.  De  cual- 
quier manera  que  sea^  Salnt-Simon,  iFourrier, 
Owen,  Cabet,  ó  Luis  Napoleón,  estamos  en 
pleno  socialismo.»  El  imperio  napoleónico 
fué  vuestra  apoteosis. 

La  verdad  es  que  la  escuela  socialista  ha 
despreciado  siempre  los  derechos  políticos, 
queridos  siempre  por  la  democracia.  La  ver- 
dad es  que,  para  ella,  el  derecho  de  caza  y 
pesca  vale  mil  veces  más  que  el  derecho  de 
la  conciencia,  que  la  libertad  del  pensamien- 
to. Asi,  todos  los  socialistas  son*  la  personifi- 
cación de  la  torpeza  polftioa.  Víctor  Conside- 
rant  dedicaba  su  libro,  su  gran  resumen  de 
la  teoría  de  Fourrier,  á  Luis  Felipe . 


124  LA  REPÚBLICA 

¿Y  Proudbon?  Este  pensador  llega  hasta  la 
anarquía  en  política,  y  á  conclusiones  comple- 
tamente opuestas  en  economía.  Para  gober- 
nar á  los  «pueblos  le  ha  robado  su  fórmula 
anárquica  á  la  economía  política,  y  para  re- 
dimirlos su  fórmula  reglamentaria  al  socialis- 
mo. Él  es  el  escritor  de  los  ambiciosos  pen- 
samientos y  de  las  fórmulas  atrevidas.  Él  ha 
dicho:  «Dios  es  el  mal  y  la  propiedad  es  el 
robo.»  Él  ha  explicado  la  ciencia  económica 
por  la  dialéQtica  de  la  serie,  y  la  historia  por 
el  eterno  movimiento  de  la  extrema  izquierda 
hegeliana.  Su  alma  tonta  todos  los  matices  de 
las  ideas;  su  estilo  todos  los  acentos  de  la  elo- 
cuencia. Es  uno  de  esos  genios  que  vienen 
armados  de  la  clave  de  la  ironía,  comoVoltai- 
re.  Pero  ¿de  quién  ha  sido  principalmente 
enemigo?  De  la  democracia.  Él  la  ha  llamado 
platónica;  él  ha  dicho  que  era  inocente.  Nada 
ha  respetado.  Se  ha  reido  do  Armand  Carrol,  á 
pesar  de  su  martirio;  de  Lamennais,  á  pesar 
de  su  genio;  de  Quinet,  á  pesar  dequedebian 
guarecerle  de  sus  dicterios  la  santidad  de  la 
desgracia,  la  majestad  del  destierro.  Él  ha 
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derramado  el  plomo  derretido  de  sus  sarcas- 
mos sobre  las  heridas  de  los  mártires,  que 
caian  peleando  en  Polonia.  Él  se  ha  dirigido 
á  Mazzini,  al  que  sostuvo  la  República  en  Ro- 
ma^  al  que  ha  infundido  el  amor  por  la  revo- 
lución á  la  Italia,  al  odiado  por  todos  los  tira- 
nos, al  calumniado  por  todos  los  neo-católi- 
cos; y  le  ha  dicho  que,  con  su  política,  habia 
perdido  á  Europa  y  sólo  habia  salvado  su  bol- 
sillo. Él  se  ha  reido*  como /cualquier  gacetero 
legitímista,  de  la  herida  de  Garibaldi,  y  ha 
dicho  con  brutal  ironía  que  los  demócratas 
hacíamos  una  reliquia  de  su  pierna;  acción 
villana  que  le  hará  eternamente  odioso  á  la 
democracia  europea .  Él  se  ha  vuelto  á  Lin- 
coln, cuando  el  Washington  de  los  esclavos 
reunía  un  mundo  con  su  palabra  para  lanzar- 
lo á  los  abismos  de  una  guerra,  sólo  por  re- 
dimir á  los  negros ,  y  le  ha  escarnecido.  Él 
ha  dada  armas  á  Antonelli  contra  Italia;  á  los 
bandidos  napolitanos,  contra  la  revolución;  á 
los  reaecionaríos,  contra  la  democracia. 

Los  socialistas  quieren  hacer  del  hombre 
nna  máquina  déla  vida  llena  de  armonlasy  de 
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encantos,  cuando  corre  en  el  cauce  de  la  liber- 
tad» una  geometría  descarnada,  seca.  Na  quie- 
ren que  demos  un  paso  hasta  que  no  hayamos 
resuelto  un  problema  que  sólopuedenresolver 
bs  tiempos  y  la  energía  de  la  sociedad,  y  cuya 
fórmula  no  tienen  ciertamente ,  porque  están 
perdidos  en  las  sombras.  Lo  primero  que  la 
sociedad  necesita,  es  el  derecho;  lo  primero 
que  necesita  el  hombre,  es  la  libertad.  Fuer^ 
del  derecho,  no  h^y  vida;  fuera  de  la  libertad 
no  hay  salvación.  Intefttais  qufe,por  una  par-* 
te  de  vuestro  credo  político ,  fantástico  é'm^ 
(^scifrable,  consintamos  que  todos  los  Benti-r 
ipiíientos  arraigados  en  el  corazón;  humano'  se 
cwjjaren  contra  nosotros ;  que  los  defensores 
del  derecho  nos  entreguen  al  ludibrio  dp  las 
gentes;  que  los  defensores  de  la  libertad  nos 
arrojen  de  sí,  como  esclavos;  que  vayamoa 
por  el  mundo  sin  saber  á  dónde,  recelando 
de  la  virtud  de  las  mismas  ideas  que  hemos 
sostenido,  y  condenándonos  á  la  muerte,  ó  ai 
menos,  á  ver  cómo  los'  tiranos  se  -  ceban  ea 
nuestra  conciencia  y  en  nuestiro  espíritu; 
mientras  nosotros  disputamos  sobire  fórmulas 
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vacías^  taa  ruidosas,  pero  tai)  infecundas  co- 
ligo una  tempestad  que  no  llueve  ni  una  gota 
d^  agua  sobre  la  tierra  sedienta. 

Los  errores  capitales  del  socis^Usmo  pro- 
vienen de  confundir  la  sociedad  con  el  Esta-r 
do,  y  de  creer  que  la  sociedad  tiene  leyes  dis- 
t'mtas  de  la  naturaleza  del  hombre,  cuando 
no  es  más  que  el  complemento  de  esta  misma 
naturaleza.  Así  como  en  ei  universo  los  agen- 
tes más  irapalpablesy  etéreos,  la  luz,  el  calor, 
la  eleclriqidad ,  el  oxígeno,  el  carbono,  ali- 
mentan la  vida ,  forman  los  cuerpos ,  asi  las 
ideas»  las  fuerzas  morales,  esos  agentes  invi-> 
sibles,  pero  poderosísimos,  forman  Ut  socie- 
dad, reflejo  del  espíritu  humano,  realización 
de  su  vida  terrena  en  toda  su  plenitud .  La 
sociedad  es  un  ser  real,  objetivo,  con  propia 
vida ,  con  leyes  tan  naturales  é  inevitables, 
como  las  leyes  de  \^  mecánica  celeste.  El  se- 
creto Consiste  en  haber  encontrado  esas  le^ 
yes.  Cuando  no  se  conocían  las.  leyes  de  la 
naturaleza,  para  explicar  el  hombre  el  ruido 
del  trueno,  la  caida  del  rayo,  apelaba  á  la» 
magia,  arrastrábase  á  las  plantas  de  las  teo-» 
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cracias.  Cuando  no  conocía  las  leves  de  lá 
sociedad,  para  asegurar  su  vida,  para  reali- 
zar su  deslino,  acudia  el  hombre  á  una  falsa 
organización  social,  á  un  poder  absoluto,  á 
un  derecho  celeste,  de  origen  exlra-social, 
de  origen  divino.  Pero  desde  el  momento 
en  que  el  hombre  conoce  las  leyes  sociales, 
sabe  que  no  son,  en  su  fondo  y  en  su  forma, 
sino  las  mismas  leyes  de  su  naturaleza. 

La  ley  característica  de  la  naturaleza  hu- 
mana, aquella  mediante  la  cual  se  distingue  el 
hombre  dé  todos  los  seres  que  le  rodean,  suje- 
tos  á  una  fatalidad  inevitable  ,  á  fuerzas  que 
no  pueden  roínper,  la  ley  primordial  de  la  na- 
turaleza humana  es  la  libertad.  Por  conse- 
cuencia, á  medida  que  la  sociedad  sea  más 
justa,  se  aproximará  más  á  la  naturaleza  hu- 
mana, y  á  medida  que  más  se  aproxime  á  la 
naturaleza  humana,  asegurará  más  la  liber- 
tad. Es  un  error  común  á  absolutistas  y  á 
socialistas,  el  de  creer  que,  para  fundar  la 
sociedad,  el  hombre  necesita  sacrificar  su  li- 
bertad.  A^í  como  en  el  espacio  infinito  ca- 
ben todos  los  mundos,  en  la  sociedad  caben 


,  (  ,,•''' 


,  sn  EunppA.  ,  .     .J29 

todos  tos- deíechos.  Y  es  otro  error  creer  qücr 
la  sociedad  tenga*  d«r6ehód  cotítráiltís  á  lós 
derechos  del  hombre;  Así  eotnoeñ  d  átomo' 
se  enctientran  las  cualidades  primordial efsí  do 
la  natiuralézái  se  jencaentr^n  en  el  iñditfddo 
las;ciMilidadés  primordiales  de^  lá  isoíeiédad.  El 
átomoi  sin  peíder  sa :  naturaleza  esencidVy  * 
sin  CQnlraríarsus  ieyesv  cobra  mayor' vida  én 
el  horno  inmenso  de  la  naturaleza,  en  teigre- '  * 
gacion  .infinita/del  universa;  el  hombre  co- 
bra mayor  vida,  más  fiíefza' crt  la  sociedad;" 
en  ¿sa  nueva  liattiraleza  qué  lejos  de  libarle 
la  lib^rtad^  laKiorecienta  y  la  consagra-  ¡^    ■  *   ■ 
La  sociedad  no  es  elsaerifloio  d^la  libér*^  ^ 
tad450p[Xd  cceen  los  socialistas  y  los  ábsóltrtífe-'  ' 
tas¿  no  es  jwintraria  á  las'teyefe  priAol*düaíéS. 
de  I4  naturaleza  humana/ cowio  cíé^  lo^  ab^  ' 
solutislfts,  y. loiB: socialistas;  nú  tí^ne  diBréchóS-* 
ant¡t4tico^átosiderecího]ánatumléS,<coiñtocréeti 
los  fQc¡aüstas:y  iosiabsohttistaéí;  sino  qtíéés' 
la  misma  n  itüraieza  humand  y'la  íriisrhl  li- 
berlad  r^^elevadasíá :««:  ultima  poten tiá.^  ¿Con  ' 
qué  d^re^hO  pretendéis  dar  ala  sdcieéád  una 
organización  superior  á  sus  propias  leyes? 
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Con  el  mismo  derecho  que  los  reyes  absolu- 
tos, con  el  mismo  derecho  que  las  teocracias 
asiáticas;  por  alguna  revelación  superior  des- 
conocida de  nosotros  los  mortales. 

Socialistas,  sois,  pues,  reaccionarios,  y  en 
vano  intentáis  borraros  esa  marca  de  la  fren- 
te. Nosotros  queremos  la  sociedad  con  sus 
leyes  naturales  y  divinas;  vosotros,  la  socie- 
dad con  vuestras  combinaciones  artificiales  y 
arbitrarias. 

Estado  y  sociedad  no  son  equivalentes.  La 
sociedad  vive  por  sí ,  por  sus  propias  leyes; 
el  Estado  vive  por  la  sociedad.  En  toda  so- 
ciedad hay  un  derecho ;  en  lodo  Estado  una 
representación  del  derecho.  La  sociedad  es 
el  ser  primero»  esencial,  el  espíritu  que,  co- 
mo el  aire,  no  se  ve  en  ninguna  parte,  y  está 
en  todas;  y  el  Estado  no  es  más  que  la  insti- 
tución encargada  de  la  seguridad  social,  de 
velar  por  el  cumplimiento  de  la  justicia,  por 
la  coexistencia  de  todos  los  derechos;  sin  ser 
él,  ni  la  sociedad,  ni  la  justicia,  ni  el  dere- 
cho, ni  la  inteligencia  superior  á  todas^  las 
inteligencias.  En  la  sociedad  se  realizan  to- 
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^os  los  grados  do  la  vida.  En  la  sociedad 
existen  la  ciencia,  la  religión,  la  familia,  la 
industria,  el  trabajo.  El  Estado  ni  puede 
crearlos,  ni  puede  destruirlos;  no  puede,  no 
debe  más  que  asegurarlos,  teniendo  un  poder 
coercitivo  para  lograr  que  su  vida  no  se  per- 
turbe, que  sus  condiciones  de  derecho  se 
<;umplan.  El  Estado  no  tiene  poder  en  una 
sociedad  bien,  organizada,  contra  ningún  de- 
recho; no  puede  contrariar  ninguna  libertad. 
Ha  de  legislar,  sí;  pero  ha  de  legislar,  no 
•contra  el  derecho,  sino  sobre  el  derecho;  no 
para  destruirlo,  sino  para  asegurarlo;  porque 
el  derecho  es  anterior  y  superior  al  Estado. 

Negamos  al  Estado  derecho  para  negar  la 
libertad  de  trabajo,  la  libertad  de  crédito,  la 
libertad  de  comercio ,  como  la  libertad  del 
pensamiento,  como  la  libertad  del  sufragio, 
como  la  lU>ertad  de  imprenta.  El  Estado  pue- 
de legislar  para  asegurar  el  derecho;  no  pue- 
de legislar  para  destruirlo,  porque  el  derecho 
€s,  en  sí  mismo  una  ley.  ¿Qué  diríamos  de  un 
Estadp  que  legt^ase  contra  la  atracción  uni- 
versal? Pues  si  eso  es*  un  desvarío,  legislar 
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contra  la  Uberlad  es  un  atentado;  L(í&  socia^ 
listfls,  como  los  absolutistas,  creen^  que  ^1' 
Estado  es  la  misma  sociedad^.  PcA*  eso^^creeft  ' 
que.íBl  Estadx)  va  á  resolver  el  problema^ 'so*^' 
cia].  Pue$  b¡^,  nosotros  creemos  quie  élí^o^^" 
blenda  social; se  resolverá  por  la  moralv 'poíí^' 
la  cienoia>  por  el  trad)a}Oy  por  'la  Indtiéltíav  jr  * 
como  el  Estado  no  es  tii  la  moral ,  ni  la  ^etü^ ' 
cia^ni  1^  industria  i  ni  el  trabajo  v  negamos* " 
radicalmente  al  Estada  capacidad  ptrna*  f  esíyl^    - 
vey  el  problema  social ;  ni  aun  derechí^  para^ 
intpjfparlo,  «i  hadesacrifícar  un  átomcde- 
libeítad  humana.  Así  como'  la  sociedad  furt- ' 
dada  en. nuestra;  naturaleza,  es  -la  sociedad 
másj justa»,  el  Estado  que*  más  asegura  la  li- 
bertad  y  el  derecho,  es  también  el  estada* 
má^.perfoolo.  En  la  sociedad  viven,  ciencia^,." 
arte,  trab^o,  industria,*  inconcebible^  isln'Ia  ' 
soci04ad.  Y  la  sociedad'  delegaJ  el  poder  al"  " 
Estado,  para  que  represente  la  justicia  ífóckti ' 
y  ep  virtud  de  este-  atributov  haga  coexiai^  * 
la  rjejigion,  el  arte,  la  ciencia,  0l  trabajo,  (^UC''"' 
no  uq,cj9n  delEst^o^  sino  déla  socieddd:  Pbr^^^ 
eso,,^!  jncdidA:  que  el  Estada  «e  limita  á  me-'^' 


iW^^ai  iuQtCHones,  crece*  más  la  sociedad. '  Y 
.YoMi^i^^  quietos  Uarntis^^emócrátasial  mu- 
4ijiar  }a  Hl^aiHadffdesbmooeis  la  demóicrá:cia; 
y  yo9cá)í^9f  ii9ue;os  llíunaistsacíatista^,  al  ele- 
var el  Estada; ^<rfi)fe  el  derecho,  deiconoceis 
4a.6QoiedEd. 

YjDO  bay/que^^eog^antos,  nuestros  tiem- 
,poa  ^pn  los  ti^pos  de  <  ia '  émandípacion  del 
{pueblo.  Así  comodesdeei  siglo  quinto  al  si- 
^lo  décin^,  $e  extiepdeila  edad  dé  la  tetoci^a- 
da;iy^de^^e;dl  <sigk)  déeímo^l  <^ima  cuarto, 
la  edad  del  feudalismo;  ydel  decimocuarto 
al(décimonaclavD,'la  edad  die  los  re^s  abso- 
lutos; y  del  déoimoH)ctavo  á  nuestro^  dias,  la 
edad  del  t^iicer.e^do,^boracomien2a  verda- 
deramente la  edad  feliz  diel  cuarto  estado,  del 
.puflblo.  Y  así  xsomo  toda  labistoría  que  acaba 
•bpy^  puede  caliñcarse  don  una  sola  palabra 
4ue  diga  historia  de  k  guerra;  la  historia  que 
boy  piúeípia  podrá  eaMcarse  mañana  con 
una  sola  j^s^aUbrra  que  diga  historia  del  trabajo. 
¿Y  no  hemos  de  traer  úíiodificaciones  saluda- 
bles agesta  ley  del  trabajo?  El  paria,  el  su- 
ilray  el  ilota,  el  esclavo,  el  siervo,  en  una  pa- 
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labra,  el  mártir  eterno  que  lleVa  sobre  sus^ 
hombros  el  peso  de  la  sociedad,  va  i  romper 
los  últimos  eslabones  de  su  cadena.  La  liber- 
tad de  pensar  removerá  basta  los  más  hondos 
senos  del  espíritu  para  encontrar  una  idea 
que  apague  su  eterna  sed,  tantas  veces  bur- 
lada con  la  hiél  de  los  sofismas.  El  grande 
movimiento  político,  económico,  industrial 
que  se  siente  por  tod&s  parles,  lo  emancipará 
del  trabajo  servil  por  medio  de  la  máquina» 
lo  unirá  á  todos  sus  hermanos  de  la  tierra 
por  medio  de  la  libertad  de  comercio,  abrirá 
las  fuentes  de  la  prosperidad  por  medio  de 
la  libertad  del  créc^ito,  centuplicará  sus  fuer- 
zas, sus  recursos,  sus  ahorros  por  medio  de 
la  libertad  de  asociación.  A  esto  se  unirá  co- 
mo un  alivio  la  abolición  de  las  quintas  que  le 
quitan  bi^azos,  la  abolición  de  la  enseñanza 
privilegiada  que  le  quita  luz ,  la  abolición  de 
funestos  arbitrios,  residuo  de  la  Edad  Media» 
que  le  quitan  pan.  El  principio  de  asociación, 
sobre  todo,  es  fecundísimo  en  bienes  para  el 
pueblo.  La  asociación  añade  fuerzas  al  obre- 
ro, le  salva  en  las  crisis  económicas,  le  so- 
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corre  en  sus  enfermedades,  le  arma  contra 
los  intereses  contrarios,  y  le  sostiene  en  la 
vqez,  cuando  se  agotan  sus  fuerzas,  y  sus 
propios  ahorros  no  bastarían  á  alimentar  los 
últimos  instantes  de  su  vida.  As(  como  la 
asociación  ha  producido  las  letras  de  cambio, 
tos  billetes  de  Banco,  las  acciones  de  la  deu- 
da pública,  los  ferro-carriles,  fecundando  la 
propiedad,  producirá,  indudablemente  ma- 
ñana, cuando  tenga  toda  su  latitud,  inmensos 
beneficios  al  trabajo.  Las  fuerzas  sociales 
contribuirán  á  este  fin  sin  necesidad  de  herir 
el  derecho  individual.  La  propiedad  y  el  tra- 
bajo son  dos  términos  correlativos  é  indis- 
pensables de  toda  sociedad.  No  los  hagáis 
contradictorios,  cuando  mutuamente  se  nece- 
sitan, negando  al  trabajo  los  derechos  políti- 
cos que  dais  á  la  propiedad.  El  trabajador  debe 
confiar  en  que  la  libertad  mejorará  su  con- 
dición social.  Y  sobre  todo,  no  debe  volver 
los  ojos  al  Estado  para  pedirle  un  pedazo  de 
pan  que  el  Estado  no  podria  darle  sino  em* 
papado  en  hiél,  y  ¿  cambio  de  lo  más  necesa- 
rio á  la  vida,  de  la  libertad,  del  derecho.  Des- 
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pues  de  la  última  crisis  de  la  revolución  fran- 
.^é^a^  4jf tendiéndose  en  los -aires  la>idea  de 
,  I  qu^  todoS:  los  derecliOB  políticos  podrían  cam- 
^biaí^se  por  un  pedazo  de  pan,  ^dljoseie  al  pue- 
J^lQ^qu^.  le  in^portaba  poco  viyir  en  ía  ^eiimo- 
...niají^l  ^solavQ  pQn  títl4e  tener  Heno  «I  víbn- 
^tvQ,  EL  derecho  para  el  pueblo  debía  estar 
f  educido  á  una  buena  digestión  •  Un  hombre 
,  fi^e^tp,  .coronado  con  Jos  resplandores  4e 
_£^prjia  que  I  centelleaba  desde  su  sepukro 
^^uel  {^nio;  inmoiHal  de  las  batallas,  cuyo 
^ero  cargado  de  electricidad  llenó  de  terh- 
,  p^sta,des  el  aire  y  de  sangre  el  suelo  de^  Eu- 
ropa, un  hombre  Tunestpj  decíamos,  se  pre- 
sentó, y  bcilagó  al  obrero  y  le  prometió,  á 
cambio  de^su  libertad,  .pan,  y  fundó  una  dic- 
tadura que,  se  decia  encaminada  al  bien  del 
pueblo,  como  si  hubiera  bien  sm  dignidbad, 
vida  sin  honra.  V  el  pueblo  de  París  vio  le- 
vantarse magníficas  viviendas  para  que  élbs 
ba^i^a;  caer  toda  la  antigua  ciudad  para 
que  él  tuviera  trabajo;  iluminarse  las  orillas 
^el  S^na  con  iluminaciones  fantásticas  para 
que  él  se.  divirtiera  y  regocijara;  humillarse 
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SUS  pies  en  las  conferencias  diplomáticas, 
Injglaíteiirsi,  en  las  üohtiéndás  guerreras,  Ru- 

•íiSían/ -paral  (Júe'él  ^cVé^éit^'  flüéñó  dfe  la  glo- 
n^/ref  dé  la  tierra.  Pero,  ¿fcüáhtó  ha  durado 
la  Tafitasma¿oHa?  Ésa  ciadáíd  de  T^aríé'.  tan 
té^mAseadá'y  enriqudciáá,  lléná  de  játaínes» 
que  <wtiíbalsaman -'loá^iirési  de'fuenles  que  la 
anruMarf,  4e^ estatuas' que  láert'orgaHébeñ,  de 
ifiifaén&aft  pfexas;  dónde'  envíátíi'  cÓnío  á  la 

-  aiAi^da'  Roma  sus '  repirésetitáhtes  tbdas  las 
gentes/SHS  oníbajaddpes,  lodos 'lój  pueblos, 
^e  lia  sfentidó  herida  y  avei*go'nzá(ia  éóhio  la 

-«srcfaiá'qüeél  gfañ  sefJoT  aherroja  con  grillos 
de  wo  aVserralld,  y  poníeiido  en 'laá  manos  de 
'su¿  hijosí  desús  adulados  obreros  la  bandera 
*de  k  deíhocracife,  ha  dicho  al  César  con  el 
ifran  poeta  de  la  révoldción:'  detesto  fas  or- 
gias que'iíie  envilecen  y  Quiero  la  libertad. 

'El  problema  social  es  eterno.  Está  en  el 
Oriente,  en  Atenas,  én  Roma,  en  los  munici- 
pios de  la  Edad  Medía,  en  las  monarqníaá  ab- 
I  solutas,  eH  i  sis  monarquías  constitucionales. 
•Para  resolverlo,  es  necesario  apefar  á  to- 
cbsiaüs  te^es  de  la  villa.  Se  engafía  la  políli- 
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ca,  cuando  cree  que  lo  resolverá  ella  sola;  se 
engaña  la  economía  política»  cuando  cree  que 
lo  resolverá  ella  sola;  se  engaña  hasta  el  sen- 
timiento generoso  de  la  caridad,  cuando  se 
cree  capaz  de  resolverlo.  Resolveránlo  todas 
las  fuerzas  sociales,  todas,  arte,  ciencia,  in- 
dustria, propiedad,  trabajo,  todas.  Pm>  no  lo 
resolverán  deñniti vamente .  L4  política  tiene 
fórmulas  definitivas.  La  libertad  de  impren- 
ta, el  derecho  absoluto  de  asociación,  la  sepa- 
ración entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  todas  es- 
tas reformas  son  definitivas .  Pero  el  bienes- 
tar material  de  los  pueblos,  admite  muy  di- 
versos grados  de  extensión;'  es  un  problema 
que  depende,  en  verdad,  de  muchas  relacio- 
nes. ¿Cómo  se  resuelve?  Dejando  en  libertad 
todas  estas  relaciones ,  para  que  por  su  pro- 
pia virtud  traigan  el  mejoramiento  de  las  cla- 
ses que  padecen.  El  Estado  no  tiene  más  me- 
dio que  explotarlas  para  redimirlas.  Las  go- 
tas de  sudor  del  pobre,  no  se  convierten  en 
nueva  tida  cuando  caen  sobre  las  arcas  del 
tesoro;  se  evaporan  como  gotas  de  agua  cai- 
das  sobre  un  voraz  incendio.  El  Estado  na 
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puede  ocurrir  al  remedio  del  pueblo  sin 
dinero;  no  puede  tener  dinero  sin  tributos;  y 
no  pued«  recoger  los  tributos  sin  oprimir  y 
empobrecer  al  pueblo.  Por  eso,  en  nombre  de 
los  derechos,  en  servicio  de  los  intereses  del 
pueblo,  condenamos  el  socialismo.  Las  aso- 
ciaciones libres  han  inventado  el  vapor ,  han 
extendido  el  telégrafo;  y  las  obras  de  esos  es- 
tados en  qfue  tanto  confian  los  socialistas,  se 
pueden  medir  por  las  pirámides  trístisimas  de 
huesos  humanos  con  que  han  cubierto  la  tierra. 
Resumamos:  1  .**  La- sociedad  es  un  ser  real. 
2.°  Sus  leyes  son  las  leyes  mismas  de  la  natu- 
raleza  humana.  Z.^  El  fundamento  de  la  so- 
ciedad  es  el  derecho.  4.**.  Por  el  derecho,  el 
hombre  será,  en  sociedad,  tal  como  es  por  su 
naturaleza.  5.**  El  Estado  es  el  representante 
de  la  unidad  social,  y  el  órgano  de  la  justicia 
y  el  que  asegura  los  derechos  de  todos.  6.° 
Ora  sea  el  Estado  democrático  una  delegación, 
como  en  los  Estados-Unidos  y  Suiza;  ora,  si 
fuese  posible,  el  gobierno  directo  del  pueblo, 
no  tiene  derecho  contra  el  derecho.  7.*^  No 
puede ,  pues ,  suprimir  ni  mutilar  ninguna  de 
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las  libertades,  ni  polítipas»  ni  eCjOnóraicas,  ni 
sociaíes..  8.**  Si  legisla  sobre  ellas,  debe  ser 
para  aseguraríais,  no  para  restringirlas ,,; ni 
'  mvicho  mérios  Piara  pe^g^irrlas.  Q.^JEl  problema 
podal  nq  pu^d^  rjCSOjlyerse  por  e|  Estado.  10.° 
La  democraí^ja  nq  puedQ,ofr€^r,pai;a, resol- 
verlo, más  (^ue  Ja  libertad  eje  pensa^niento, 
qué  lo  ejstudie;  el  sufragio  universal,  quear- 
me  de  sys  derechos  al  p^ieblo ;.  la  libertad  de 
trabajo,,  la  libertí^d  del  c,ré4,ito,  la  libertad  del 
^cambio,  que  ha  de,  fuAdar  grandes  relacipnes 
sociales:  y  sobre  todo,  laUbeptad  de  nodación. 
Si  nosotros  nos  creyéramos  con  derecho  á 
^dirigirnos  al  pueblo,  habíamos  dp  decirle:  No 
te  fies  de  remedios  que  np.sean  tiis  propios 
derechos.  No  creas  f^n  los  curanderos  socia- 
les.  Buspala  ¡justicia  y  el  bien  te  se  dará  por 
añadidura.  Lincha  noblen^enleppr  la  librad, 
y  antes  que  lodo  piensa  en  ser  hombre,  ya 
que  solo  has  siílo  físclayo.  La  libertad  ha  de- 
positado  entre  el  lodo  dela^s  lajgunas  esa  per- 
1^  que  se  llaqiji  Holanda,  ent;*el$i3  selvas  in- 
explorablps  del  nuevo  rpundo  esa  Repúiblica 
que  senamalos  Ps.tadp^-Ujiidos.  No  admitas 
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ca<Jena¿  aunqáe  sean  ^(^^¿tcíy  qile  lio  el  iñétat 
sino' el  pefeo  Ife  es¿la\izá:  No  admitas  mono- 
polio^ ^utique  se  éncüliíánbajp  eljiombre  (j'e  ' 
tu  interés.  La'  libertad '  te  ^daráí  uíí  nuevo  ^  es-^ ' 
pírifu,  y  en  esí!*'és¿!ííitu  de  justicia,  el  caps' ^ 
social  o'bedece^á'S  tlis apalabras  y  nacerá üná 
nuevíi  sbéieídaii  que  ¿éá  la  tierra  de  todos  los  ' 
•  hombres  y  el  cielo  de  t\i¿  derechos^ 

Socialistas: '¿Cómo  v'ai^'á'  l'eéi's^ar  sobré  la 
propiedad?^  ¿Cómo  Vais^á  oVganiV^r  ei  tra¿ajo? 
¿Cómo  'vais'  á  evitar  Ya  ííbré  concurrerióiaY 
iCómo  vaís^'éoA  Vn  criterio ,  con  uñ  deréc^ió 
superior  yi  óriterií),  al  derecíio'democrá!tico,  ' 
que^Ü  I¿  libertad  de  ásóbiáóícín,  cómo  vais  á 
armonizar  el  capital  con  el  trabajo^  iCómo  vais 
á  ofgahizaí^  él  crédito,  puesto  qiíe  lá  orgáaiza-  * 
cioíi  natural  áe  la  libertad  río  os  placet  ¿Cómo 
vaiááregulár  el  cariitíib,  puesto  que  la  libertad 
de  comercio  ño  entra  en  los  derechos  indivi- 
duaíes?  Vereiá  cómo 'se  Qricúeníi^atl  eñ  esta  al- 
temáUvk'  fe  tienen  que  apelar  á  la  libertad,  á 
las  Féyes  naturales  de  la  sociedad,  en  cuyo  caso 
su  socialismo  sé  desvanece  como  el  bunio; , o 
tienért  ^e  violar  lá  liberfad,  que  perturbar  ías 
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ley^s  sociales,  que  llamar  justicia  á  su  crite- 
rio individual  y  arbitrario,  en  cuyo  caso  su 
sistema  es  un  sueño  más,  una  utopia  más, 
UD  delirio  más,  de  esos  que  s61o  han  servido 
para  aumentar  la  fíebrede  los  pueblos,  ypos- 
trarlos  en  tal  abatimiento,  que  llegan  hasta 
olvidarse  de  sus  derechos.  No  hay  justicia 
contraía  justicia;  no  hay  derecho  contra  el 
derecho;  no  hay,  pues,  justicia  ni  derecho  qué 
puedan  nacer  de  la  negación  de  la  libertad. 
El  presente  siglo  puede  definirse  con  una. 
sola  palabra:  es  el  siglo  de  la  aparición  de! 
pueblo  en  la  escena  política.  Asi  como  todas 
las  revoluciones  primitivns  del  globo'  se  en- 
caminaban á  preparar  la  aparición  del  hom- 
bre en  la  tierra,  todas  las  revoluciones  de  tres 
siglos  á  esta  parte  se  encaminan  á  preparar 
la  aparición  del  pueblo  en  la  sociedad.  La 
unidad  de  las  nacionalidades  vinoá  matar  las 
aristocracias  poHticas;  la  imprenta  vino  á 
matar  las  aristocracias  científicas;  la  revolu- 
)  á  esculpir  en  el  espíritu,  la  idea  33- 
t  derecho  universal  y  humano;  y  to-: 
delantos  de  las  artes,  de  la  índus- 
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tria,  de  la  ciencia;  todaslas  conquistas,  todos 
los  hechos  capitales,  como  el  Renacimiento, 
la  paz  de  Weslphalia,  la  América  libre,  la 
declaración  de  1789;  todos  los  hombres  ma- 
yores de  la  historia,  como  Napoleón,  Was- 
hington, Danton,  todo  lo  que  ha  habido  de 
grande  en  ciencias,  en  artes,  en  política,  ora 
impulsándolo,  ora  resistiéndolo,  han  contri* 
buido  á  este  movimiento,  á  cuyo  término  se 
encuentra  la  aparición  del  pueblo  en  la  escena 
política,  y  la  consagración  de  sus  derechos. 
Pero  yo  creí  siempre  que  la  aparición  del 
elemento  democrático  en  la  sociedad  mo- 
dema,  se  parecería  en  algo  á  la  aparición  su- 
blime del  ideal  religioso  de  los  esclavos  en 
la  sociedad  antigua.  Yo  creí  que  el  reinado 
del  pueblo  no  era  la  tiranía,  sino  la  justicia; 
no  era  la  venganza  sino  la  paz;  no  contrade- 
cia  la  libertad,  sino  que  lá  afirmaba;  no  crea- 
ba nuevas  castas  sino  que  destruia  las  anti- 
guas; no  pensaba  en  nuevos  privilegios,  sino 
en  la  igualdad  del  derecho;  y  no  fortificaba, 
sino  disminuia  el  poder  inmenso  de  ese  asta- 
do que  sólo  ha  sabido  hasta  aquí  servir  al 
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progreso t  contras tájadolo  coa  &u  insepsat#  rar< 
sislencia;  y  servir  á  la  libertacl,  avmeii^aQdq  . 
el  catálogo  4?  sus  márf^ires.  Per^i^p^  bw.unai  , 
escuela  xiue  diccgue  el  puebl,p,po  j^ueideiver  *  . 
nir  á  la  vida  pública,  si  nq,se  cre^  up  Estada 
formidable  para  qu^.sacpifiqi^  laUfe^tadi 
para  que.  perturbe  la?.leye$  ccorwSmicaisspara 
quej[ase  los  salarios;  para  qi|e  s^a^ái'bitro  dft; 
lasas.ociaciones;,paraq|uehagi  sére5libria&,ipj5- . 
rono^^  por  el  derecho,  s\qo  por  el  privilpgio;.. 
una^escuela  que,  ora  se  presente  franca,  ocaí 
solapada,  tiende  siempre  á  sustituir,  al  ideal 
sevei;o  de  la,  democrapia,  al  jdeal  doi.w  Esjan 
do,  queJa^  revolución  ha  destruido,  y  qae  no  . 
puc(jle  volver  sinq  como  bji  vueiltpien  Francia* 
con.elenyüecimientodel  pueblo  y  la  exalta- 
ción díjí^  dicts^dura,  ^  ,    ,  j    . 
Para  conoper .  el  findel  mpviipiejíilo  deL. 
siglo^el  fin  del  movimiento  democriticOi  es  . 
necesario  9onotcer. el  punto,  de  quQ  nqs.  ¡va^. » 
mos  alejando,  el  ideal  queyan[ios,  cpflibalianH  : 
do.  Pí os  alejamos  de  una  sociedad  at^qlutista  . 
y  nos  dirJi|;imos  á  una  sociedad  depiocriyiioar  ^ 
Aquella  se  basa  sobre  la  tradición,  ésta  sobre 
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la  razón;  aquella  enaltece  al  Estado,  basta 
divinizarlo,  é^ta  enaltece  al  hombre,  hasta 
investirle  de  todos  sus  derechos;  aquella  re« 
glamenta  desde  la  cien(Ma  hasta  la  industria 
y  ésta  emancipa  lodo  lo  que  aquella  regla- 
menta; la  una,  era  la  autoridad,  y  la  otra,  es 
la  libertad.  Ahora  bien,  ¡qué  sistema  social 
se  acercará  más  á  la  sociedad  de  que  nos 
separadlos?  El  sistema  que  tenga  por  fin  la 
rehabilitación  del  Estado,  y  por  medio  las  re- 
glamentaciones arbitrarias,  nunca  tan  justas, 
nunca  tan  sencillas  como  los  procedimientos 
de  la  Ubertad.  ¿Y  qué  sistema  es  el  qué  así 
procede?  El  sistema  socialista.  Luego  el  so- 
cialismo, aunque  tenga  fines  revolucionarios, 
es,  por  su  ideal,  una  escuela  reaccionaria;  es 
por  sus  procedimientos  y  por  sus  medios  de 
acción  también,  una  escuela  reaccionaria.  No 
creáis,  no,  que  la  combatimos  por  espíritu 
conservador;  no  creáis  que  la  rechazamos  en 
nombre  de  intereses  conservadores;  no,  re- 
chazamos su  ideal  por  reaccionario,  rechaza- 
mos sus  procedimientos  y  su6  medios  por  con- 
tradictorios,  completamente   contradictorios 
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con  el  ideal  vivo  de  una  sociedad  democrática. 
¡Ah!  El  socialismo  tiene  en  todas  partes 
grandes  males ;  pero  incomparablemente 
mayores  en  nuestra  patria ,  por  la  raza  á  qué 
pertenecemos  y  por  el  medio  histórico  ett 
que  vivimos.  Aunque  yo  crea  firmetAénté 
que  el  espiritu  tiene  en  s(  fuerza  bastante 
para  vencer  Iks  flsttalidades  de  las  ra^as,  creo 
también  que  no  deja  de  influir  el  tempera- 
mento dé  una  raza  en  la  dirección  de  la  vida, 
como  no  deja  de  influir  el  temperamento  del 
cuerpo  en  el  humor  del  ánimo.  Pertenecemos 
á  la  raza  que  ha  sacrificado  siempre  la  liber- 
tad en  aras  de  la  unidad  social.  La  sacrificó 
en  la  historia  antigua,  cuando  creó  el  impe- 
rio. La  sombra  de  César  todavía  empaña 
nuestra  conciencia.  La  sacrificó  en  la  historia 
moderna,  cuando  creó  las  monarquías  abso* 
iutas.  Todavía  nos  arrastra  á  América  en  son 
de  guerra  la  sombra  de  Carlos  Vv  La  sacrificó 
en  la  revolución  misma  en  el  momento  que 
conquistaba  sus  derechos.  Aun  reina  el  des- 
potismo militar  de  Napoleón.  A  una  raza  así 
dispuesta,  cómo  lo  prueba  la  historia,  á  sa- 
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45riflcar  en  aras  dé  la  unidad  social  la  eterna 
justicia  y  el  eterno  derecha,  ¿vais  á  inspirarle 
desconfianza  de  la  libertad?  Pues  si,  por  )a  ra- 
sa á  que  pertenecemos ,  el  socialismo  absor-^ 
bente  y  panteista  es  temible,  lo  es  miacho 
más  por  el  medio  histórico  en  que  vivimos. 
Somos  un  pueblo  fatalista.  Tenemos  de  los 
árabes  dos  cualidades:  la  independencia  ho^ 
róica  en  nuestro  hogar  y  la  indifei^encia  por  la 
vida  política .  Como  todo  lo  esperamos  de  la 
Providencia  en  la  vida,  todo  lo  esperamos  del 
gobierno  en  política.  Nuestro  suelo  está  se* 
diento;  y  confiamos  más  en  las  nubes  del  cielo, 
qne  en  los  canales  abiertos  por  el  trabajo  en  la 
tierra.  Esto  prueba  nuestra  incomparable  in- 
dolencia. A  ella  ha  contribuido  mucho  el  ab- 
solutismo. Los  reyes  escribían  pragmáticas 
para  ordenarnos  lo  que  habíamos  de  comer, 
lo  que  habíamos  de  vestir,  lo  que  habíamos 
^  pensar.  El  trabajo  nos  disgustaba.  6us-- 
tábanos  en  cambio  la  guerra,  donde,  al  grito 
de  Dios  y  el  rey,  íbamos  á  morir  heroica- 
mente, A  blanquear  con  nuestros  huesos  to- 
tios  los  campos  de  batalla  del  mundo.  Des-» 
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pues  el  hidalgo,  el  soldado ,  rebujado  en  su 
capa  rota,  paseaba  su  miseria  por  las  calles, 
y  cuando  le  apremiaba  el  hambre,  tendía  la 
mano  á  la  puerta  del  convento ,  De  aquí  ese 
menosprecio  á  la  libertad,  de  aquí  esa  con- 
fianza  en  el  Estado;  de  aquí  el  socialismo  dc^ 
peor  linaje,  el  socialismo  que  pide  al  gobier- 
no pan;  y  se  cura  poco  de  los  derechos  indi- 
viduales, sin  los  que  no  hay  ni  pan  ni  traba- 
jo. En  pueblo  de  estas  tradiciones  absolutis- 
tas, me  parece  criminal  todo  lo  que  tienda  á 
desautorizar  la  libertad,  aun  á  pretexto  de 
socorrer  al  menesteroso. 

Trabajadores:  no  creáis  que  pertenezco  al 
número  de  los  que  miran  indiferentes  vues- 
tros males .  Los  conozco  y  los  he  sondeado  ^ 
Me  entristece  muchas  veces  pensar  el  número 
infinito  de  seres,  cuya  alma  se  consume  en  la 
ignorancia,  cuyo  cuerpo  se  consume  en  la  mi* 
seria.  Diez  y  nueve  siglos  de  revoluciones,  aun 
no  han  redimido  al  hijo  de  aquel  esclavo,  que 
iüejado  del  derecho,  incapacitado  de  entrar 
Bn  los  comicios,  puesto  junto  al  perro  yfid 
jcaballo  de  la  casa  en  las  antiguas  estadísti^ 
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cas,  era  estimado  en  menos  que  una  bestia 
por  los  Beftores  del  mundo.  En  el  fondo  del 
^socialismo  hay  un  deseo  que  es  común  á  to^ 
da  la  democracia;  hay  una  aspiración  de  que 
todos  participamos;  el  deseo  de  vuestro  me- 
joramiento, la  aspiracioTí  á  vuestro  bien.  He 
dicho  mal;  es  un  deseo  que  se  extiende  á  to- 
da la  civilización  moderna.  En  el  mundo  an- 
tiguo, aun*  para  aquellos  hombres  que  con- 
densan en  su  frente  el  espíritu  de  un  siglo, 
la  esclavitud  es  el  derecho  natural.  El  mun- 
do moderno  se  abre  con  la  igualdad  religio- 
sa, con  el  ideal  de  la  fraternidad  entre  los 
hombres,  con  la  religión  que  busca  al  pobre 
para  divinizar  sus  dolores,  con  el  sacrificio, 
<5on  la  exaltación  de  la  Cruz,  el  patíbulo  del 
esclavo.  El  deseo  de  vuestro  bien  es  úhiver- 
sal  en  todos  los  que  hoy  vivimos.  Sola- 
mente que  unos  creemos  que  vuestro  bien 
está  en  la  libertad,  y  otros  creen  que  vues- 
tro bien  está  én  dejar  parte  de  vuestra  liber- 
tad; unos  creemos  que  por  el  derecho  natu- 
ral, se  disolverán  las  antiguas  injusticias,  co- 
mo el  cadáver  tocado  por  el  aire  y  por  la  luz; 
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mientra^  otros  creen  que  se  disolverán  con- 
servando parte  de  esas  injustieias  en  i^ano» 
del  Estado.  Hé  aqui  nuestra  diíeri^nqia.  Pue^ 
bien;  los  que  creen  lo  segundo,  son  utopis- 
tas, completamente  utopistas.  La  utopia  Ift 
lleva  sie9ipre  la  bumanidad  en  su  oo^oiencid» 
como  Ueva  siempre  la  esperanza  en  au  cora- 
zón. Pero  lo  que  liay  de  irr6alizat>le,  es  lo  qve 
hay  de  injusto,  y  lo  que  hay  de  injtí^to,  es  todo 
lo  que  hay  de  reaccionario  en  sus  utopias»  iK 
dónde  vamos  en  politica?  A  lia  libertad,  ¿Qué 
hace  el  socialismo?  Restringe  la  libertad*  lA. 
dónde  vanK)s  en  economía?  A  la  emancipación 
del  tjrab^o.  ¿Qué  hace  el  socialismo?  Por  lai^e** 
glamentacion,  por  la  tasa,  por  la  oposición  é: 
la  libre  concurrencia,  esclaviza  el  trabajo.  ¿A.  • 
dónde  vamosen  definitiva?  A  convertir  la  ense- 
ñanza, el  pensamiento,  el  ).rabajo,  notenfi^cnU 
tades  del  astado,  sino  an  lacultades  de  la  so^ 
ciedad.  ¿Qué  hace  el  socialismo?  Devuelve  al 
Estado  lo  que  le  ha  quitado  la  revolución.  La 
democracia,  va  á  la  igualdad  de  todos  los  de^ 
fechos;  subordinando  la  justicia  al  interés  de" 
unas  clases,  va^  el  socialismo,  en  último  re- 
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sultado,  á  h  desigualdad  de  las  castas^ 
Notadlo;  loB  sistemas  socialistas  son  ooe- 
tioeos  casi  eon  la  civilización .  íQómo  es  Que 
faao  sido  sieiqpi^  iinpQteates?  ¿Cómo  es  que 
ban  sido  todos  infacundos,  para  reajiizar  qI 
bien  que  se  prometian?  Proqede  esto  de  dos 
error^  que  llevan  en  su  seno,  El  primeiFo, 
consiste  en  creer  que  el  problema  ^ociaf  se 
resuelve  p<fr  una  fórmula  e^plu^iva,  por  ima 
fórmula  de  escuelas;  cuando  no  ^e  resuelve, 
no  puede  resolverse  sino  por  pl  conjuíito  d^ 
las  fuerzas  sociales.  Y  el  segifndo,  en  querer 
ir  al  bien  por  medios  reaociiGi^ios,  por  mor* 
dios  qqe  la  humanidad  habia  abandonado  ya 
an  su  cfimino.  El  ilustre  jefe  de  los  ^0QiaUst4$ 
resuena  la  casta  del  Oriente  cwan  jlo  el  mun^ 
do  griego  ha  llegado  á  modelar  el  boce^  df 
la  person^idad  humana  con  el  cincel  ^e  la? 
artes.  Mientras  el  mundo  antiguo  iba  á  la  ji-r 
bertad,  el  socialismo  iba  h^cia  la  tii^ania.  El 
gran  socialista  práctico,  no  acertó  á  resolver  el 
problema  social,  sino  creando  un  imperio  ro^ 
mano  como  los  imperios  asiáticos,  que  habia 
de  consumirse  en  una  eterna  orgía,  y  caer 
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bajo  la  espada  de  los  bárbaros.  El  mundo  an- 
tiguo muere  por  un  exceso  dé  socialismo; 
pero  la  utopia  socialista  no  muere.  Siempre 
reaparece  con  el  mismo  carácter:  un  pensa- 
miento individual,  queriendo  sobreponerse  al 
pensamiento  social;  un  medio  reaccionario, 
una  organización  reaccionaria  que  todo  lo  es- 
teriliza. En  el  siglo  décimo-sexto  la  utopia 
socialista  se  condensa  en  la  mente  de  un 
hombre  de  esa  Italia,  esclava  y  dueña  á  un 
tiempo  mismo  del  mundo.  ¿Y  qué  medios 
proponía?  La  monarquía  universal  de  Feli- 
pe II;  el  predominio  de  lá  teocracia  sobre  esa 
monarquía;  un  ejército  de  genízaros;  la  des- 
trucción de  Alemania,  patria  de  la  Ijbertad 
del  pensamiento;  la  ruina  de  Inglaterra  y  de 
Holanda,  que  comenzaban  á  impulsar  el  tra- 
bajo y  á  resucitar  las  libertades  políticas;  los 
habitantes  de  América  trasportados  á  África, 
y  los  de  África  á  España;  un  consejo  de  sa- 
bios para  promulgar  la  lengua  universal, 
cuando  el  latín  espiraba  en  los  labios  de  las 
nacionalidades  nacientes;  las  cruzadas  eter- 
nas; la  Inquisición  siempre  ardiendo;  las  cas- 
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tas,  los  esclavos,  todo  para  encadenar  los. 
mares,  para  allanar  las  montañas,  para  com-' 
pletar  la  tierra  con  el  cielo.  Asi  como  el  so* 
oialismo  griego  miraba  al  Oriente,  que  era  la 
reacción,  el  socialismo  del  renacimiento  mi- 
raba la  Edad  Media,  que  era  la  reacción.  Y  lo 
mismo  sucede  en  los  tiempos  modernos. 
Después  de  nuestras  revoluciones,  San  Si- 
món va  á  c&nstituir  su  pontificado  industrial; 
i  resucitar  gerarquías  semejantes  á  la  gerar- 
quiá  de  las  cortes  despóticas  baiTídas  por  la 
revolución;  á  crear  un  poder  irresponsa- 
ble, cuando  la  base  de  la  libertad  de  loa 
pueblos  se  asienta  sobre  la  responsabilidad 
de  los  poderes .  El  error  de  siempre  que  se 
reproduce,  que  se  perpetúa;  el  eterno  en-J 
gaño  del  socialismo  que  renace;  la  esfinge 
con  la  vista  vuelta  hacia  la  espalda;  en  Gre- 
cia hacia  el  Oriente;  en  el  Renacimiento  hacia 
la  Edad  Media;  en  la  revolución,  hacia  el  Re- 
nacimiento. El  socialismo  pretende  mera- 
mente str  la  economía  social  de  la  demo- 
cracia. Pero,  ¡cómo?  Conmoviendo  el  derecho 
de  propiedad,  limitando  la  asociación,  destru- 
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yend^  \^  li}>r^  CQaourpQqqia;  4ando  al  E^ta^Q 
fuem  para  una  dirtribuciOQ  mejor  de  la  tít- 
qu^d;  creaado  tulleres  nacionales;  volviendo 
Qomo  el  socialismo  de  4adoe  Iqs  tiempos»  en 
medio  de  un  muodo  que  predica  la  libertad 
económiea  al  mando  antiguo,  que  reglamen^ 
taba  arbitrariameate  \^  fuerzas  eoonómí^ast 
en  cuyo  Ubre  desarrollo  está  vuestra  eman- 
cipación >  y  la  emancipación  de  fuostro  f^ 
noso  trab^yo.  Después  de  lodo»  el  sociftlismOt 
tcrae  la  forma  que  quierít,  se  resuelve  en  el 
comunismo*  El  error  oomunista,  le  sirve  c(^ 
¿empre  de  base.  Y  el  comunismo  es  el  éter-- 
no  princdpio  reaccionario  de  la  historia. 

Sólo  se  vence  en  el  mundo  por  la  liber^dt 
Grecia  vence  al  Oriente,  porque  en  Salamin? 
y  en  las  Termopilas  resonftb*  §1  grito  de  li^ 
bertad.  Atenas  eelipsa  ^  ^pp^^rta,  porque 
Atenas  era  una  Bepública  democrática ,  en 
cuando  cabia  serlo  en  la  antigüedad,  y  £spar^ 
ta  era  una  República  socialista.  Los  germanos 
vencen  á  Roma,  porque  trjs^en  el  sentimientis)^ 
de  la  libertad  en  su  pecho.  1^\  municipio  de^ 
ti*uye  el  castillo  feudal  y  emancipa  al  siervo^ 


porque  mpXe  agitarlo  en  su  seno  la  libertad. 
Suiza  v^nee  á  Awlna,  üoianda  á  £span?i>, 
piHrque  inYocaQ  la  lU^ertad:  qo^  m  ^s  hifm,^ 
da  para  el  «ampesii^o  en  la$  moutañas,  eomo 
para  el  navegaate  eq  B>s  oiaresr  Lqs  E)atado9«* 
Unido?  vencen  á  la  invencible  Jjaglat^rraf 
porque  pr<>daman  la  libertad.  Con  el  gritp  4^ 
libertad  en  los  l¿bioSt  la  clase  /inedia  derrib<^ 
la  Bastilla  del  absolutismo*  Con  el  grito  d^ 
libertad,  vosotros,  bi^os  del  pupblo»  alcanza?- 
reis  vuestros  derecho^»  y  con  vUestrp^  d^re^» 
ches,  el  bienestar  qoe  da  siempre  la  justicia. 
La  historia  del  mundo  es  i^  bistoria  de  U 11-» 
bertad.  No  os  interpongáis  trabajadores^  en 
el  camino  de  la  libertad » 

Hoy,  en  verdad,  han  concluido  las  aristo-- 
cracias  científicas.  La  ciencia  ño  puede  ser  el 
secreto  de  una  ca^ta.  La  imprenta^  las  asam-^ 
bleas,  han  difundido  por  los  pueblos  los  pen^ 
samieplQfl  guardados  antes  en  privilegiadas 
inleligeBeia?.  El  ti^bajador  sigue  boy  á  la  idea, 
ese  tribuno,  invisible;  pero  cuya  voz  alean» 
hasta  las  últimas  profundidades  del.  alma^ 

¿.1  pueblo  ba  llegado  á  )a  madurez  de  sn^ 
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facultades  intelectuales  y  á  la  plenitud- de 
su  vida,  y  no  puede  retardarse  el  dia  en  que 
tlegue  á  la  plenitud  de  sus  derechos  políticos. 
¡Bia  feliz  aquel  en  que  no  verá  sus  hijos  ar- 
rancados al  hogar  por  la  quinta;  ni  él  pan  de 
su  mesa  menguado  por  la  voracidad  del  fisco; 
dia  en  que  entrará  libre  en  los  comicios,  se 
asentará  como  juez  en  el  jurado,  y  asociado 
á  sus  hermanos  en  la  igualdad '  del  derecho 
dulcificará  y  templará  las  duras  condiciones 
del  trabajo!  Pero  ese  dia  puede  malograrlo  la 
levadura  del  socialismo;  puede  perderlo  la 
reacción  hacia  el  ideal  del  antiguo  Estado,  la 
desconfianza  de  la  libertad ,  que  inspiran 
siempre,  sin  excepción  alguna,  todas  las  es- 
cuelas socialistas. 

El  mundo  parte  del  socialismo  y  va  á  la  li- 
bertad. En  el  fondo  de  toda  escuela  socialista 
se  encuentra  el  sacrificio  ante  los  derechos 
sociales  de  los  derechos  humanos.  Pues  bien; 
este  es  el  carácter  de  toda  la  civilización  pri- 
mitiva; el  carácter  de  Oriente,  en  que  los 
sacerdotes,  dueños  de  la  tierra  y  de  la  con- 
ciencia, en  nombre  de  los  dioses  que  le  confia- 
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ban  sus  secretos  y  le  delegaban  su  poder,  su- 
primian  toda  individualidad>  petrificaban  el 
£stado,  dividían  las  castas,  señalaban  á  cada 
clase  su  trabajo,  ácada  ser  su  destino,  y  con- 
vertían  la  sociedad  en  un  inmenso  templo» 
en  cuyas  aras  corría  la  l^umana  sangre,  y  en 
cuyo  fuego  se  consumía  la  libertad.  Sobre 
aquellas  sociedades,  la  historia^ha  arrojado  su 
anatema  y  el  desierto  su  triste  sudario.  En 
sus  ruinas  malditas  se  puede  ver  la  esterili- 
dad de  ese  absorbente  socialismo,  en  el  cual 
perece  el  alma  humana.  Y  asi,  notadlo,  todas 
las  escuelas  socialistas,  desde  la  de  Platón 
hasta  la  de  Cabet,  todas  tienen  el  mismo  ca- 
rácter oriental,  como  si  estuviera  allí  el  polo 
inmóvil  de  su  vida:  ora  apelen  á  la  comuni- 
dad; ora  á  la  asociación  forzosa;  ora  á  las  re- 
glamentaciones prolijas;  ora  á  lo  que  llaman 
el  dominio  de  las  capacidades  y  la  distribu- 
ción del  premio  sogun  el  mérito;  esas  escue- 
las que  intentan  matar  el  egoísmo,  pero  por  la 
desaparición  de  la  familia;  la  lucha  de  los  in- 
tereses, pero  por  la  desaparieioa  de  la  compe- 
tencia y  del  estimulo;  la  guerra  entre  los  pue* 
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Wos,  pef  o  por  la  paz  del  despotismo;  suprimir 
\ós  huérímoá,  feuprimiendo  antes  las  madres; 
Suprimir  el  mal,  pera  suprimiendo  ant^s  la  li- 
bertad; convertirlo  todo  á  los  intereses  gene- 
nales,  pero  convlrliendo  antes  en  una  n>áquina 
lapere^nalidad  humana;  esas  escuelas^,  aunque 
prometan  á  cada  hombre  la  felicidad  de  los 
antiguos  sátrapas;  á  toda  la  humanidad  un 
reinó  sideral  allá  en  el  éther;  una  comunica- 
ciori  perpetua  con  todas  las  fuerzas  del  uni- 
verso; un  progreso  continuo  y  una  exaltación 
infinita  al  través  de  miríadas  de  mundos,  en 
una  nueva  cosmogonía  fantástica,  donde  el 
magnetismo  haga  los  cuerpos  trasparentes  y 
tes  almas  luminosas,  están  condenadas  á  bus- 
can su  vida  en  un  misticismo  estéril;  su  apo- 
yo en  el  vago  y  movible  oleaje  de  la  utopia; 
su  organización  en  ún  mundo  viejo,  decrépi- 
to, en  ese  oriente  de  los  patriarcados,  de  las 
castas;  en  ese  mundo  de  las  formidables  or- 
gani^ctoneit  sociales;  donde  la  muerte  de  la 
libertad  ha  matado'  el  alma,  y  la  muerte  del 
Élma  ha  matado  basta  la  fecundidad  de  la 
Üí/rra.  La  eterna  glwia  de  Grecia  fué  proles- 


tár  contríi  ese  socialiámo  oriental  á  que  pre-* 
tendett  voTverfios  loí  iiefeñsores  del  sodalis- 
itió  moderno.  l*or  oso  Grecia  es  la  patria 
det  arte,  la  patria  de  la  ñlosofía,  la  patria  dd 
la  personalidad  hurhána,  la  patria  de  la  de- 
Mocrada,  que  no  na(^  itíno  en  oposición  al 
Socialismo,  individualizando  los  diosos,  al- 
iando eti  pequeñas  reptíbliéas  la  primera 
imagen  de  la  personalidad  humana,  matando 
las  castas.  Én  la  historia  del  mundo  moder- 
no, la  idea  democrática  aparece  siempre  en 
Oposición  con  el  elemento  socialista.  Por  eso 
al  socialismo  corresponde  la  gloria  de  las  cas- 
tas y  á  la  democracia  la  gloría  de  la  persona- 
lidad humana;  al  socialismo  las  teocracias,  y 
á  la  democracia  esos  estados  libres  que  se 
extienden  desde  Atenas  á  Wasingthon,  des- 
de Amsterdan  hasta  Cinebra,  verc^aderos  oasis 
de  la  historia;  al  socialismo  pertenece  en  10 
antiguo  el  Oriente;  á  la  democracia  Grecia. 

No  creamos  que  la  democracia  antigua  es 
contó  la  democracia  moderna,  no:  en  la  anti- 
güedad i[)redortiina  Siempre  el  Estado  sobre 
él  individuo.  Esta  idea  de  la  personalidad  hu- 
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mana,  con  todos  sus  atributos,  que  son  sus 
derechos,  es  el  resultado  dol  trabajo  de  cua- 
renta siglos,  y  en  vano  querrá  mutilarla,  rom- 
perla el  atrevido  socialismo.  Pero  aun  predo- 
minando el  Estado  sobre  el  individuo,  aun 
siendo  los  antiguos  antes  ciudadanos  que 
hombres,  hay  dos  repúblicas  en  Grecia;  la 
una  fundada  en  la  libertad,  y  fundada  la  otra 
en  la  negación  de  la>  libertad;  la  una  fundada 
en  la  propiedad,  y  la  otra  fundada  en  la  ne- 
gación de  la  propiedad;  la  una  democrática  y 
la  otra  socialista.  Estas  dos  repúblicas  son 
Atenas,  Esparta.  Contempladlas  ua  momen- 
to. Esparta,  severa  como  la  aristocracia  dó- 
rica, presidida  por  sus  dos  reyes,  todo  lo  ha 
reglamentado;  ha  abolido  la  propiedad,  ha 
negado  el  comercio,  ha  puesto  un  límite  á  la 
actividad,  ha  destruido  la  familia;  y  los  hijos 
nacen  sólo  para  la  patria,  que  los  educa,  los 
disciplina,  les  niega  todo  amor  expontáneo» 
todo  sentimiento  individual,  los  convierte  en 
soldados,  y  los  onvia  á  la  guerra  para  volver 
con  el  escudo  ó  sobre  el  escudo,  porque  el 
hombre  es  una  de  laa  ruedas  esclavas  da 
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aqaeU^  t^Qiectad  mec¿niosiy  atenta  aólo  á  des- 
triar  lockp  piíqcipio  (Je  Mbertad.  Al  revés  su- 
ce4^:^  Atei>9$.  MU  rMrm  la  domocráeia  jóf 
rá^i  aHí  vive  la  m)0riad;  allí,  se  oye  el  poeta 
00  Iq^  Í4)iegqs^  .ej  orador  en  la  Agora,  el  fik^ 
soíb  jen  la  escjoiela,  el  sacerdote  en  los  tern- 
as a))iei*to^  á  lodos  yientós,  saludado  por 
el  etjerQO  oáiut^iqüe  se  exbala  del  pecho  de 
1q)$  jbt<^)>re$  Ubrest  ¿Quó  es  la  soeiaMsta  Es- 
parte 6A  :1a  historia?  jUína  noehe;  la  escuela  de 
unos  leuwtps  soldados  yalienles,  pero  fero- 
oei^.  ¿QuÓ6s  Atenas,  3a  libre  Atenai^  La^er- 
n^  {iQn^«  del  ^pííritu  humano.  Sus  poetas 
todavía  spfi  el  ejiempío de  la  poesía;  las^está- 
tjüUí^  ^e  h^n  modelado  sus  escultores,  toda- 
vjift  r^jí^en  la  adorAcion  de  los  aríistasi;  sus 
fil^^Qfos  rígei;^  aw  la  concieooia  humana;  sus 
ar44Pf^&  ^^  imitados  en  las  tribunas  de  los 
pu^lps  aK)damos;  y  siempre  que  «1  espíritu 
nfifQ^püe  iíreer^  amar^  inspirarse  en  grande 
pen^ianúantos^  volyerá  sus  ojos  i  esa  hermosa 
Afe/ia^,  cuya  liiatoría  es,  en  la  edad  antigua, 
el  e(jmi  del  ¿Me  y  de  la  libeirtad. 
Repugna  tanto  á  la  naturaleza  humana  el 
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socialismo,  que  no  basta  el  genio  más  ex- 
pléndido  para  salvarlo.  Como  la  ley  de  nues- 
tro espíritu  es  la  libertad,  no  se, puede  fun- 
dar sociedad  durable  contra  la  ley  de  nuestro 
espíritu,  como  no  se  puede  fundar  edificio 
alguno  contra  la  ley  de  la  gravitación.  El  gran 
sacerdote  del  socialismo  en  la  antigüedad  es 
el  filósofo  de  los  eternos  ideales,  de  las  eter- 
nas armonias.  Su  espíritu,  que  como  el  águila, 
sólo  reposa  en  las  alturas,  ha  sondeado  el 
cielo,  ha  visto  á  Dios;  pero  no  ha  conocido  la 
tierra,  no  ha  visto  el  hombre.  Así  es  que  su 
idea  reina  en  la  ciencia  abstracta;  pero  no  rei- 
nará nunca  en  la  sociedad.  En  él  está  la  eter- 
na teología  del  socialisíno.  A  duras  penas 
saldrá  de  este  círculo.  En  la  naturaleza  hay 
tres  metales:  oro,  plata  y  hierro;  en  el  alma 
tres  facultades,  razón,  voluntad  y  sentimien- 
to; en  la  sociedad  tres  clases,  los  que  pien- 
san, los  que  pelean,  los  que  trabajan;  los  filó- 
sofos, los  guerreros,  los  artesanos:  y  así  como 
en  el  alma,  la  razón  debe  mandar  en  la  vo- 
luntad, y  la  voluntad  eil  las  pasiones;  en  el 
mundo,  el  filósofo  debe  mandar  en  el  guer- 
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Tero,  y  el  guerrero  en  el  trabajador;  y  los 
tres,  para  cumplir  la  justicia  en  sus  mutuas 
relaciones,  fundar  un  Estado  fuerte,  podero- 
so, y  que  sea  el  padre,  la  madre  de  todos;  el 
hogar  y  k  familia  de  todos;  el  altar  del  pen- 
samiento, y  el  templo  de  la  conciencia  de  to- 
dos; Estado  formidable,  que  posea  los  dere- 
chos; que  regule  el  trabajo;  que  funde  la  fa- 
milia; que  eduque  á  los  niños  adiestrando 
en  la  gimnasia  sus  cuerpos,  en  la  música  sus 
almas;  y  mate,  como  contrario  al  bien,  todo 
sentimiento  individual,  á  cuyo  fin  debe  poseer 
la  propiedad,  uniformar  el  amor  y  la  pater  - 
nidad;  censurar  las  ideas,  dictar  su  fé  á  la 
conciencia;  y  unir  tan  fuertemente  los  ciuda- 
danos entre  sí,  coílfio  están  unidas  las  prime- 
ras particulas  de  la  materia  en  el  seno  de  los 
cuerpos,  ó  las  primeras  ideas  universales  en 
la  inteligencia  de  Dios.  Y   mientras  aquel 
hombre  extraordinario  vagaba  por  las  alturas 
del  soctMismo,  de  la  utopia  imposible;  el 
mundo;  que  él  quería  modelar  en  su  pensa- 
miento, se  dirigia  por  otro  camino,  se  dirigía 
hacia  Alejandro  para  destrozar  el  Oriente  y 
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Butar  la  isa^a;  w  díri^^a  báQm  Roma  para 
fuadftr  la  familia  ly  ta  proipi^dad;  ae  diri^iiia 
hacia  id  crisUanismo  para  crear  tt  etemia  li<* 
berlad  humaba;  ^  -dirigra  hacia  el  mwjdo^ 
gerjoaánico»  qiue  ^oa  bu  fuerte  espada  hfahiaí 
da  cincelar,  sobre  lías  r^iinfaB  del  antigua  i$o^ 
ciaiismot  ^el  Jiooeto  rudc*  pero  mmorUd  de  4a 
*  personalidad  huma/m. 

Lo  eierto  ésqoe  eUocialisíQo  «e  prea^fltUr 
eon  especialidad  en  ks  Aa^nes  i^tinas»  tre- 
vestido  da  an  earáder  qtie  señala  bien  -á  Las 
elaras  la  reacción,  cierto  espifitu  á  laanlójgua^ 
mal  capitalisiaio,  donde  radica  $u  ificumblie 
impotencia.  Pedir  hoy  al  Estado  la  solución 
del  fidroblema  sociaL  iCDmo  ein  liempo  de  los 
Gímeos,  ^  pedir  un  desvario.  La  'demodrada 
moderna  sabe  ramitioi^ar  los  lüaies  sociales; 
l^ro  no  ipor  el  procedimiento  ^aaliguo,  táno 
1^  el  pifocedimiento^é  la  liberítad.  ¿Gneeis, 
irabajadores,  que  el  Estado  es  cotoo  el  cietakT 
tCreeís  fqae  converlif  i  ren  bieo^s  Víüteísiro  áu*^ 
4m.,  cuando  se  lo  entcegueis,  ddmo  ja  ahnós* 
fera  convierte  tea  lluria  \»&  evapdraoiones  del 
mar?  £1  E^dk»  no  podrá  hacer  cosa  alguna 


sin  6xíglr  gPMdes  tributos^  y  no  podrá  di- 
<»unzar  etoa  grftnd^ft  ti^ítnrtos*  sin  qué  salgtn 
4^1  producto  de  y oeatró  pwosa  Ir^baj^,  sin 
f{ue  meraien  vuédCrt>  lAéiiquino  sdlafio.  No 
^éi^pereis^  pu^s,  la  seluoion  delí  problema  so- 
mi  i^l  Eítade,  como  sucedió  en  Boma<  Y, 
tan  MilMH^,  ejsUdme  aieoitod,  y  vereis^  que 
^m  en'ÍMmkf.sA  el  pPObTema  soeiftl  ^  hubie- 
i'a  redoetto  per  la  Hbertád,  acaso  no  vinieran 
loe  trmes  diae  det  imperio,  la  muerte  infame 
<le  la  oiodad  €*eína,  eonvertida  por  la  libertad' 
en  severa  reina  de  las  naciones,  v  convertida 
por  el  seeialismo'en  inmunda  prostituta ,  hecha 
una  llega,  espirando  sobre  un  estercolero. 

Roma  se  fundaba  sobre  la  conquista.  Bl 
éltimo  y  el  más  individualista  de  los  pueblos 
antiguos,  se  basaba  sobre  la  propiedad.  Des- 
•de  los  tiempos  de  Nmna,  la  propiedad  tenia 
un  carácter  sagrado.  Por  esta  naturaleza  de 
la  propiedad,  f\ié  imposible  allf  la  tantas  ve- 
ces intentada  reacción  hacia  las  castas .  Pero 
basada  Rorha  en  le  conquista,  la  propiedad 
había  sido  conquistada  por  todos.  De  aquf, 
aparte  de  la  propiedad  quiritaria,  guardada 
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celoBamente  portel  Dios  Término,  la  existen- 
cia del  ager  público,  de  la  tierra  pública^  que 
en  realidad  debia  ser  de  lodos  los  guerreros» 
de  todos  los  que  habían  contribuido  á  las  con- 
quistas. Pero  por  medios  que  no  son  del  mo- 
mento referir,  los  patricios  y  los  caballeros 
habian  acaparado  las  tierras  que  eran  de  to- 
dos^ que  hablan  sido  ganadas  por  todos,  que 
debian,  por  consecuencia,  tener  todos.  Los 
Gracos  no  pedian  la  destrucción  de  la  propio* 
'dad;  bien  al  revés,  pedian  la  creación  de  la 
propiedad.  En  realidad,  querían  destruir  la 
inmensa  confiscación  de  la  propiedad  por  el 
Estado.  Y  allí,  el  problema  social  no  tenia 
más  que  el  término  de  la  propiedad.  No  exis- 
tia el  término  del  trabajo.  El  único  trabajador 
era  el  esclavo.  Pero  el  esclavo  no  era  hom- 
bre, era  casi  como  el  buey  del  campo,  como  el 
perro  de  U  casa .  Los  patricios  habian  con- 
vertido sus  propiedades  en  prados;  la  tierra 
de  labor  en  tierra  de  pasto.. 

Y  así,  solo  necesitaban  un  esclavo  que  guar- 
dase sus  ganados,  esclavo  á  quien  ni  siquiera 
daban  de  comer,  dejándolo  entregado  á  la  fa- 
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talidad^  al  sustento  que  pudiera  procurarse 
en  los  campos.  Así,  en  Roma,  donde  no  se 

• 

conocia  en  los  tiempos  en  que  el  problema 
social  aparece,  no  ^e  conocia  el  trabajo  x^omo 
entre  nosotros,  el  problema  social  tenia  dos 
soluciones;  la  solución  democrática,  que  hu- 
biera consistido  en  desamortizar  el  campo  pú- 
blico y  convertir  al  ciudadano  en  propietario  y 
trabajador  de  ese  campo;  la  solución  socialis- 
ta, que  hubiera  consistido  eii  d^r  la  propie- 
dad en  manos  del  Estado  y  alimentar  al  pueblo 
ocioso  con  los  productos  del  fisco.  Imaginaos 
que  se  hubiera  adoptado  U  primera  solución, 
la  solución  democrática.  La  democracia  se 
hubiera  conservado;  los  tiempos  del  agricul- 
tor Cincinato  hubieran  vuelto;  el  ciudadano, 
alejado  de  la  ociosidad,  convertid^  á  cuUir- 
var  su  tierra,  ^e  hubiera  preservado  del  vicio 
que  lo  devora;  las  grandes  virtudes  republi- 
canas, que  no  anidarán  nunca  en  el  alma  de 
los  esclavos,  hubieran  traido  la  salud  del 
mundo;  y  el  transito  de  una  edad  á  otra  edad 
de  la  historia,  acaso  no  hubiera  necesitado 
nunca  de  aquella  catástrofe  de  los  bárbaros. 
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que  ftié  como  d  Oáutcfío  ajiUcáda  álaeo!»m|¡y- 
&oíi  universal,  traída  por  aquél  mot^^üoi^ 
Estado^  que  convirtióla  humanidad  eft  la  iitt^ 
puramaficeba  de  Héliogábala.  La  solucton 
democrática  era  fácií;  réapetaf  la  pfopiíidéd 
privada,  désamortitór  la  pública  propiedad. 
iPero  qué  solución  sobrevino!  ¡Ah!  Sobre- 
vino la  solución  socialista.  Sobre  la  ruina  de 
la  libertad,  sobre  la  ruina  del  arte,  sobre  la  . 
ruina  de  la  ftepóblica,  se  levantó  un  hombte 
que  ertí  cóhsolj  tribuno,  dictador  perpetuo, 
imagen  fiel  del  Estado,  inmenso,  infinito;  y 
aquel  hombre  era  .el  jefe  de  las  legiones,  til 
oráculo  del  derecho,  el  sumo  pontífice  de  la 
religión;  el  jueá  supremo  y  el  supremo  art in- 
fice; el  que  coñvertia  los  senadores  en  sus 
oortesanoSi  los  soldados  en  sus  gladiadores, 
Roma  erf  el  lecho  de  sus  placei^es,  los  pue- 
blos en  sus  esclavos,  el  mundo  en  su  palacio, 
el  cielo  en  su  cómplice  porque  aquel  César, 
oirá  astuto,  ora  asesino,  ora  ladrón,  ora  vo- 
luptuoso; siempre  desesperado,  en  medio  de 
las  mayores  grandezas;  siempre  vicioso,  aun-^ 
que  le  hubiera  dotado  la  naturaleza  de  las  ma- 
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yore^  vütUxáe^i  xíúvterm  \m  J)ios<  lil  oomien^ 
sar  en  su  frente  el  espíritu  humaoo^  comrer- 
ttese  «n  a8(fuerbsa  bruto,  que,  á  msipera  del 
eérdo,  tivía  reveloándoBe  en  U  inonindieíd. 
Poas  bien;  ese  i  César'  hizo  todo  ló  poaMe 
por  el  j^ebto,  tódd.  Sácrífioé  á  sus  plantas  la 
nrístocracift,  lo  entáncipó  dé  la  a^fereza  del 
irÜbBjOf  latantó  casas  para  alojarlov  fundó 
una  inmensa  alhóndigá  donde  le  i^epartía  su 
ticion  ditrk  de  trigo,  eoraftmyó  baüoe.  eomo 
no  loí  tendtia  hoy  tqi  rey,  eubtió  con  toldos 
dé  pánhn^  el  techo  de  su$  testr^,  con  pol- 
vóB  de  minio  y  oro  sus  circos,  cazó  lecm^  en 
lai  Numidía  y  hombres  en  los  Alpes,  pftra 
<iarle  luchas  de  fieras  y  de  gladiadores;  pero 
le  quitó  la  libertad^  y  aquel  pueblo,  harto  de 
pan  y  necesitado  de  juncia,  se  debilitó,  se 
corrompió,  do  pudo  sostmier  en  sus  manos 
ni  la  arpada  ni  el  arador  llegó  á  la  estenua-, 
ckm  del  cuerpo^  á  la  imbecilidad  del  alma;  y 
un  dóá  TÍBiéron*  hombres  valieMes,  aunque  no 
tan  felices;  más  grandes  porque  eran  más  li- 
brea^ y  arrojai^oh  de  sus  palack»9  á  aquel  pue- 
blo, que  al  esclavizarse  por  un  pedazo  de  pan, 
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se  convirtidde  pueblo  de  héroes  en  pueblo  de 
prostitutas. 

Trabajadores:  después  de  e^  grande 
ejemplo»  no  hay  que  buscar  el  bien  del 
trabajador  en  la  esclavitud»  porque  encon- 
traremos su  miseria.  No  lo  dudéis;  el  trabajo 
principal  de  la  democracia  es  procurar  yues- 
tra  emancipación  y  asegurar  vuestro  derecho. 
Ilepresenta  en  la  historia  progresiva  del 
nmndo  el  momento  feliz  en  que  el  estado  úl*- 
timo,  proscrito  tantos  siglos,  y  marcado  con 
la  ignominia,  aparece  en  la  sociedad,  recla- 
mando la  libertad  que  le  pertenece  de  justi- 
cia. Ciertamente,  una  sociedad  no  es  grande, 
no  es  hermosa  por  tener  formidables  escua* 
dras,  numerosos  ejércitos,  lujosas  aristocra- 
cias, .muchos  magnates,  sino  por  el  grado 
de  bienestar  que  gozan  esas  clases  trabaja- 
,  doras  que  la  sostienen  con  sus  fuertes  bra- 
zos .  Importan  poco  los  palacios  del  Oriente, 
los  jardines  aéreos,  las  torres  frisando  con 
las  nubes,  las  ciudades  encantadas,  los  ma- 
ros teñidos  con  los  colores  del  iris,  si  al  •  pié 
de  tantas  maravillas  se  consumen,:  arrastran- 
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do  8U8  cadenas,  generaciones  de  esclavos* 
Vosotros,  pobres  trabajadores,  que.  continuáis 
las  obras  de  Dios,  que  pulís  el  planeta^  que 
aiTancais  las  espinas  á  sus  campos,  que  te^ 
jéis  Ijis  fibras  de  las  plantas  y  el  vellón  de  loa 
corderos  para  cubrir  nuestra  desnudez,  que 
herís  el  suelo  haciendo  brotar  por  do  quier 
los  manantiales  necesarios  para  la  vida;  vos*- 
otros  merecéis  ser  libras  é  iguales  en  el  de^ 
recho,  para  continuar  con  dignidad  la  obra 
maravillosa  de  infundir  el  espíritu  humano 
por  todo&  los  poros  de  la  tierra. 

Pero  no  queráis  una  sociedad  en  que  sea 
preciso  herir  en  vuestro  favor  ninguna  de  las 
manifestaciones  de  la  libertad,  porque  al  he- 
rir la  libertad,  os  herís  á  vosotros  mismos  en 
vuestros  derechos.  La  ley  de  la  naturaleza 
humana  es  una,  y  si  creéis  que  merece  más 
libertad  el  pensamiento  que  el  trabajo,  la  ac- 
tividad intelectual  que  la  actividad  material, 
como  creen  los  socialistas,  os  exponéis  á  que 
renazcan  á  vuestros  pies  aquellas  castas  anti*^ 
guas  que  os  condenaban  á  eterna  inferioridad 
moral,  y  con  la  eterna  inferioridad  moral  & 
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pMüanble  hambre.  Las  asoeiadones  comu- 
aisUs  han  pasado,  han  muerto.  El  espíritu 
ascético  de  la  Edad  Media  las  creó  ftiertes  y 
poderosas;  te  dio  lanpios  para  orar,  biblio- 
lecia  p»a  instruirse,  otmpos  para  trab^ar, 
magni&cas  n-vioidas  que  eclipsaban  los  pa- 
lacios de  kw  reyes;  y  sidaranlari  tiempo  que 
-  no  se  oyó  en  la  hi^oria  la  voz  de  la  natura- 
leza, ni  en  el  eipirítu  del  hombre  el  senti- 
nñento  individual,  pudieron  virir  en  armonía 
con  la  civilizaron^  atí  que  vino  el  siglo  del 
renacimiento ,  decayeron  y  se  aniquilaron  aaf 
que  vino  el  siglo  de  la  revolución.  Y  es  por- 
que todo  el  movimiento  de  la  civilización, 
todo  el  trabajo  de  la  histoua  converge  por  una 
l»v  ineludible áerearesta-pereonalidad  huma- 
rte y  poderosa,  superior  á  lodo  cuanto 
1,  grande  si  es  soberana  de  si  misma, 
sólo  á  este  precio  es  digna,  y  sobe- 
sí  misma  solamente  cuando  es  libre. 
I  me  oculta  que  la  liberlad  tiene  sus 
Fero  ¿dónde  en  la  naturaleza  humana, 
'  todas  partes  choca  fatalmente  con  el 
dónde  no  estará  el  malí  El  dolor  entra 
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eomo  ana  oantidad  necesaria  en  la  'vida  mo^* 
ral,  y  el  mal  entra  en  la  vida  matetíál.  Ade^ 
Bsás,  que  id  ntfd  absoluto  so  telxidte;  y  así 
cocDO  de  lodafc  iai  ieyeís  dé  la  natiiraleia,  aui^ 

de  aquellas  que  ños  iwurepeñ  más  croeieB,  m-^ 

• 

SttUa  el  1)1611 ;  de  lodos  los  efectos  die  la  libeiv 
tad,  auQ  4e  aqaeUbs  que  nos  pmteeén  má¿ 
Bobvarsi^os^  orésidU  á  su  vez  el  bien.  Ho  diay 
nookm  supmor  de  bien  á  la  qiie  oónsiste  lem 
asegttrári|tte  cada  ser  lo  irealizt  cuando  cum** 
pie  aulfin.  j^qes  el  bomib^e  no  puede. oumpUr 
su  fin  6in  el  mícdio  podpio,  universal  de  su 
acción,  sin  te  libertald.  'Luego  ia  libertad  es, 
so  lo  dudéis^  la  condición  primera  de  la  vida. 
Bato  es  tan  cierto,  que  donde  la  libertad  «o 
existe,  ¡ay!  iio^ste  la  vida.  Mrad  loqueba 
hecho  el  trabajador  4ib^e  »de  las  ásperas  sel-r- 
vas  del  Norte  efe  Améirica.  Un  /paraáso.  Mirad 
lo  que  lia  hecho  el  trabajador  esclavo,  el  Ira- 
bajador  máhometono  de  las  más  hermosas 
regiones  de  ia  tierra,  del  Bósoro,d6l  Moittede 
Mríca,  de  las  islas  griegas.  Un  desierta.  }0h 
libertad!  áJ  maldecir  de  ti  malldeeimoe  cuno 
elbtasfemo  de  nosotros  aiismos;  ai  renegar 
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de  ti  renegamos  como  el  suicida  de  nuestra 
misma  vida. 

Los  estados,  cuando  no  se  limitan  á  ase- 
gurar la  coexistencia  de  todos  los  derechos» 
violan  en  su  interés  propio  alguna  manifesta- 
ción de  la  libertad.  Y  hé  aquí  la  principal 
desconfianza  que  me  inspiran  sin  excepción 
todas  las  escuelas  socialistas.  No  pueden  fun- 
dar sus  arbitrarias  teorías  sin  una  rehabilita- 
ción del  Estado;  no  pueden  rehabilitar  el 
Estado  sin  volvernos  i  los  tiempos  del  abso- 
lutismo. Guando  declaran  á  la  libertad  im- 
potente para  curar  vuestros  males,  para  dul- 
cificar vuestros  trabajos ,  para  promover 
vuestro  crédito,  para  activar  vuestro  tráficOi 
declaran  á  la  libertad  poco  menos  que  inútil. 
As{  educan  generaciones  de  esclavos.  Guan- 
do declaran  que  el  Estado  sólo  puede  or- 
ganizar   el  trabajo,   organizar   el    crédito, 

• 

declaran  al  Estado  superior  al  derecho,  al 
Estado  superior  á  la  libertad.  Así  restauran 
el  absolutismo.  En  aquelíos  tiempos  en  que 
se  creia  que  el  Estado  era  dueño  de  una 
ciencia  infusa  y  llevaba  en  sí  un  derecho 
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superior  divino,  <Je  tal  suerte,  que  los  hom- 
bres le  acataban  como  la  imagen  de  Dios 
sobre  la  tierra,  en  los  tiempos  del  absolutis- 
mo, se  explica  fácilmente  que  los  hombres 
creyeran  al  Estado  con  una  ciencia  superior 
para  ondear  las  llagas  sociales^  con  un  re- 
medio superior  para  curarlas,  Pero  hoy  que  - 
vamos  á  todo  andar,  á  reintegramos  ¿  costa 
del  Estado  en  todos  nuestros  derechos;  hoy 
que  proclamamos  la  libertad  de  pensar  por- 
que no  creemos  en  su  infalibilidad;  la  libertad 
de  enseñanza,  porque  no  creemos  en  sii 
ciencia;  la  libertad  de  asociación,  porque  no 
creemos  en  su  omnipotpncia  social;  la  liber- 
tad del  trabajo,  porque  po  creemos  en  sus 
fuerzas;  hoy  seria  indigno  que  le  confiáramos 
la  solución  dol  problema  indudablemente  >^ 
más  complicado  y  difícil,  de  aquel  que  no 
puede  resolverse  sino  con  la  ciencia  de  todos, 
con  el  derecho  de  todos,  con  las  fuerzas  de 
todos,  con  la  libertad  de  todos,  con  el  capital 
y  el  trabajo  de  todos;  por  toda  la  sociedad 
libremente  desarrollada  en  todas  las  direc- 
ciones de  la  vida.  El  progreso  ha  hecho  que 
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el  bombne  sea  oada  i<tia  más  dueuo  de  &í  aús:^ 
mo;  que  delegue  cada  día  en  el  Estado  méskos 
íaeuitades  y  menos  dei^eohos.  ¿Y  quieotn  lo» 
somUstas  que  delegue  en  el  Estado  e\  derorr 
cbo  de  procurarse  el  cródito,  depritounarse  el 
trabajo,  de  procurarse  el  aust^tato!  Entonces 
.  el  progifeso  ;es  m^entim*  la  revoteoion  iin  de- 
lirio; la  democracia  una  escuela  m  de  iiom- 
bres,  ana  escuela  de  esclavos. 

Asi,  notadlo:  los  fines  socialistas  podido 
ser  muy  buenos  y  ibuy  santos^  pero  los  pnor 
cadimientos,  los  medios  son  todos absolMtis^ 
tas,  todos,  por  consiguiente ,  inadmísiblies.  Y 
como  ios  medios,  los  procedimientos  son  ma- 
los, guieDe  decir  que  el  absolutismo,  en  su 
fondo,  es  socialismo;  y  el  socialismo  es  abso^ 
lutismo.  Importa  poco  que  se  poi)ga  á  servir- 
do  de  la  aristocracia  6  del  clero ,  ó  de  los 
antiguos  reyes  ó  del  pueblo ;  como  es  el  mal» 
ba  de  dar  el  mal ;  que  en  la  sodedad  y  en  la 
naluraleza  cada  ser  engendra  su  semejante, 
cada  iBomillti  da  su  fruto,  investigad  uno  por 
uno  Jos  medios,  ílos  piKK:«dániientos  socialist,as 
--^'ndine:  cuál  hay  que  no  sea  absolutista» 
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cuál  hay  que  no  sea  conocido  en  la  sociedad 
abandonada  ya  por  la  revolución.  Recorramos 
algunos  al  ftcaáo.  Ei  dominio  del  Estado  sobre 
la  propiedad,  es  una  teoría  socialista.  ¿Qué 
otra  cosa  propone  el  autor  de  la  Icaria,  sino 
la  abolición  de  la  propiedad  individual?  ¿Qué 
otra  cosa  el  mismo  autor  de  la  organización 
del  trabajo,  cuando  pide  que  las  sucesioncB 
colaterales  sean  abolidas,  y  pase  la  herencia 
en  osle  caso  al  fondo  <jomun  social?  iQué  sig- 
nifican las  interpretaciones  simbólicas  dadas 
por  el  autor  del  libro  Za  ffumdnidad  ¿  los 
nomtwrea  de  los  patriarcas  sino  una  reseíla  de 
los  graves  males  que,  según  él,  trae  la  pro- 
piedad? iQué  significa  aquella  especie  de  pon- 
tifi(»MJk)  industrial  de  los  sansimonianos,  el 
cual  puede  disponer  de  las  personas  y  de  las 
cosas?  iQué  el  grito,  aun  resonante,  que  nos  ha 
dicho:  dismiouye  la  propiedad^  á  medida  que 
aumenta  la  libertad?  Signiítea,  en  último  re- 
sultado,  la  confiscación  de  la  propiedad  por 
el  Estado,  á  título  de  su  dominio  superior  y 
eminafite.  Pues  bien,  esta  teoría,  es  la  misma 
téor.a  absaüatista.  Los  reyes  antiguos  dispo- 

TOMO   !•  ^5 
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nian  á  su  arbitrio  de  la  propiedad  de  la  tier- 
ra. El  menor  delito  político  lo  castigaban  con 
la  confiscación  de  los  bienes  del  culpado.  Re- 
partian  tierras  entre  sus  cortesanos.  Por  un 
capricho  estético,  confiscaban  un  campo,  una 
casa.  Apoderábanse,  como  hizo  varias  reces 
Felipe  II,  hasta  de  las  naves  que  venian  de 
América  con  dinero  para  los  particulares.  Mi- 
rad, pues,  si  no  tengo  razón,  al  deciros  que 
en  el  fondo  del  socialismo  se  encuentra  el 
absolutismo.  La  eterna  honra  de  la  democra- 
cia, es  haber  escrito  entre  los  derechos  fun- 
damentales, lo  mismo  en  la  revolución  de 
i777,  que  ha  creado  la  democracia  america- 
na, que  en  la  revolución  de  1789,  que  ha 
creado  la  democracia  europea,  la  propiedad. 
La  eterna  honra  de  la  democracia,  es  haber 
prohibido  para  siempre  la  confiscación,  ex- 
pulsada ya  de  todos  los  códigos  modernos. 
¿Queréis  volver  á  los  tiempos  en  que  la  pro-, 
piedad  estaba  á  merced  del  Estado?  Entonces 
habéis  quitado  todo  aliciente  al  trabajo,  todo 
encanto  al  ahorro;  habéis  destruido  la  con- 
sanguinidad  entre   vuestro  organismo  y  la 
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liaturaleza;  habéis  interpuesto  una  sombra 
maldita  entre  vuestro  fecundo  trabajo  y  la- 
tierra,  esa  eterna  madre ,  en  la  cual  prende 
el  espíritu  por  la  raíz  de  la  propiedad.  No  es 
posible,  que  vosotros,  ¡oh  trabajadores!  vos- 
otros, los  soldados  de  la  libertad ,  hicierais 
retroceder  al  mundo  en  su  camino. 

Otro  de  los  procedimientos  socialistas,  es  la 
organización  del  trabajo.  No  les  basta  la  ley 
de  la  libertad  para  ordenarlo ;  necesitan  otra 
ley  que  llama  el  socialismo  justicia,  y  que 
realmente  es  la  arbitrariedad  del  Estado.  La 
organización  del  trabajo :  hé  aquí  la  palabra 
4e  orden  del  socialismo.  En  el  mundo  que  ha 
señalado  el  más  activo  de  todos  los  socialis- 
tas, no  hay  propiedad ,  ni  moneda,  ni  com- 
pras y  ventas;  la  comunidad  recoge  los  frutos 
déla  tierra,  los  productos  del  trabajo,  y  á 
cambio  de  ellos,  instruye,  alimenta,  viste, 
aloja  á  todos  los  ciudadanos.  Otro  socialista 
dice:  ¡El  Estado  es  el  regulador  supremo  de 
la  producción,  y  debe  hallarse  revestido  para 
<uimplir  este  fin  de  un  poder  muy  fuerte!  ¡El 
£stado,  investido  de  ese  poder!  jCfe  qué  de- 
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recho  nos  quejaremos  hoy  si  tal  teoría  admi- 
timos^ de  que  arranque  brazos  con  la  quinta 
á  la  agricultura,  de  que  estanque  las  mtte^ 
rias  indispensables  para  la  vida,  como  la  sal, 
de  quB  nombre  los  maestros,  y  expida  títulos 
para  todas  las  profesiones ,  abrogándose  una 
capacidad  superior  á  la  capacidad  de  t4)do» 
los  hombres? 

Pero  iá  qué  hablo  de  hoy?  El  socialismo  no 
es  solamente  consenrador ,  es  algo  más  que 
eso,  es  también  reaccionario.  El  antiguo  ab-* 
sdiutismo  entregaba  al  Estado  la  facultad  om-t- 
nimoda  de  organizar  el  trabajo.  El  antiguo  ré- 
gimen vendia  el  derecho  de  trabajar;  decre- 
taba los  oficios  que  cada  cual  podia  ejercer, 
obligaba  por  la  eorvca  á  la  sustitución;  nom- 
braba los  maestros,  y  de  esta  suerte  organi- 
zaba el  trabajo;  y  al  organizarlo  completa-^ 
rnent^  lo  aniquilaba,  ^i  esa  organiaaoion  del 
trabajo  por  el  Estado  es  justa,  es  de  derecho, 
volvamos  pronto,  volvamos  sin  repugnancia 
al  siglo  décimo-cuarto,  y  veremos  á  D.  Pedro 
el  Crual  negando  á  sus  vasallos  el  andar  val- 
cUos  en  Ua  camitios,  rnaadando  á  los  zapato- 
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TOS  cómo  han  de  hacer  los  zapatos,  seguit' 
sean  de  cordobán,  de  lo  dorado;  á  los  alfaya-^ 
ieSf  cómo  han  de  tejiér  los  parios,  según  sean 
de  tabardo  ó  capirote;  á  los  remendones,  có*« 
mo  han  de  ser  de  recias  las  suelas;  y  á  loa 
carpinteros,  ferreros,  armeros,  acicaladores, 
€ómo  han  de  realizar  su  trabajo,  y  á  todos  el 
precio  dé  ese  trabajo;  llegando  así  á  una  or-^ 
ganizacion  bárbara,  bajo  cuyo  peso  el  alma 
sólo  encontraba,  esclavitud  y  el  cuerpo  liam-^ 
bre.  No  hay  diferencia  esencial  entre  esta  or-^ 
gamzadon  y  aquella  qae  proponía:  i."*  La 
distribución  en  ciada  municipio  de  los  ciuda^ 
danos  por  clases.  2."  El  nombramiento  de 
.  magistrados  destinados  á  cuidar  de  los  traba- 
jadores. 3.**  La  determinación  por  la  ley  de 
las  horas  de  trabajo.  4.''  La  aplicación  de  las 
máquinas  por  la  ^administración  pública. 
5."*  La  inspección  de  los  trabajadores  por  laad- 
mmiatracíon  municipal,  que  deberá  á  su  vez 
informar  á  la  administración  suprema.  ¿No  os 
asfixiáis  en  una  sociedad  semejante  á  una  so- 
ciedad absolutista,  vosotros  tan  libres?  Nó  es 
éi  trabajo  reglamentado,  el  trabajo  convertí- 
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^0  en  máquina,  el  trabajo  que  lleva  el  traba-^ 
jador  al  taller,  como  el  pastor  lleva  al  buey 
i  la  coyunda;  no  es  ese  trabajo  esclavo  el  que 
ha  escudriñado  con  el  telescopio  los  cielos;  el 
que  ha  vinculado  en  unas  letras  la  inmortali- 
dad del  pensamiento ;  el  que  ha  medido  la 
gravitación  universal  y  ha  pesado  el  aire,  y 
ha  encontrado  los  gases,  y  ha  infundido  alma 
i  la  materia  con  el  vapor,  y  ha  dado  á  la  pala- 
bra alas  con  la  electricidad,  uniendo  los  con- 
tinentes, anticipando  el  dia  de  la  comunidad 
de  ideas  y  de  derechos  entre  los  hombres,, 
no;  el  que  ha  hecho  todas  estas  maravillas  es 
el  trabajo  libre,  que  ha  de  ser  la  redención 
del  trabajador,  el  hermoseamiento  y  la  perT 
feccion  de  la  tierra. 

Y  lo  que  digo  de  la  organización  del  traba- 
jo por  el  Estado,  digo  de  la  organización  de 
las  asociaciones  por  el  Estado.  No  hay  princi- 
pio tan  fecundo  como  el  principio  de  asocia- 
ción. El  trabajador  aislado,  sucuinbe.  No  pue- 
de solo  resistir  á  las  exigencias  del  capital. 
El  capitalista  tiene  interés  en  que  mengüe  el 
salario.  Pero  asocíese  el  trabajador  con  sus 
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hermanos,  y  verá  como  se  alivia  su  triste 
suerte,  su  dura  condición.  Podrá  poner  por  sí 
mismo  el  precio  del  trabajo;  podrá  señalar 
sus  horas;  podrá  tener  una  caja  de  ahorros  á 
poca  costa,  y  encontrar  en  ella  apoyo  en  la 
vejez,  algún  recurso  para  su  viuda,  alguna 
esperanza  de  que  sus  hijos,  mientras  sean  ni- 
ños, han  de  hallar,  si  muere,  en  la  asociación 
recursos  y  amparo.  Estos  resultados  de  la  li- 
bre asociación  no  son  utópicos,  no.  Se  han 
realizado.  En  Inglaterra  comenzaron  en  1843 
las  sociedades  cooperativas.  Aquellas  socio- 
dades  no  pedian  apoyo  ninguno  al  gobierno, 
ni  un  céntimo  al  Tesoro.  Cada  trabajador  de- 
jaba en  un  fondo  siete  cuartos  por  semana. 
Pues  con  estos  siete  cuartos  llegaron  á  su  re- 
dención por  si  mismos,  imaginaos  lo  que  os 
exige  un  gobierno  por  asegurar  vuestro  tra- 
bajo; imaginaos  cómo  grava  con  los  consumos 
el  pan  de  vuestra  mesa;  imaginaos  cuantos 
empleados,  cuantos  burócratas  sostiene  con 
él  sudor  de  vuestra  frente;  y  decid  luego  si 
no  es  próvida  la  asociación  voluntaria  que  os 
promete  la  democracia.  Esas  asociaciones  in- 


184  LA  BEPÚBLKU. 

glesas  comenzaron  con  28  socios  y  un  capital 
de  dos  mil  reales,  y  á  los  diez. y  ocho  años 
tenian  4.000  socios,  y  un  capital  de  más  de 
cuatro  millones  de  reales.  Mirad  en  cambio 
lo  que  hicieron  ios  talleres  nacionales  fran- 
ceses: aquellos  talleres  socialistas,  fundados 
por  el  Estado,  mantenidos  por  el  Estado.  ¿Qué 
hicieron?  Fomentar  la  pereza,  comprometer 
el  trabajo  individual,  producir  malo  y  caro, 
perturbar  las  leyes  económicas,  subrentar  la 
sociedad,  y  cansar  de  tal  modo  á  los  trabají-» 
dores  mismos,  que  prefirieron  el  mañana  ia*^ 
seguro,  el  pan  incierto,  el  trabajo  forzado^  al 
amargo  pan  del  socialismo,  como  el  ave  pre- 
fiere á  la  jaula  de  oro  y  al  regalo  de  la  escla- 
vitud, el  cielo  azul  que  le  convida  con  el  bien 
de  la  libertad.  Reglamentad  las  asociaciones 
por  la  fuerza  del  Estado,  y  tendréis  también 
otra  institución  absolutista;  los  antiguo»  abo- 
lidos gremios  donde  no  habia  trabajadores, 
sino  siervos. 

Imaginaos  que  el  socialismo  lograba  todas 
las  maravillas  posibles.  Imaginaos  que  fun- 
dia  la  nieve  del  polo,  poblaba  los  desiertos 
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de  África,  convertia  en  limonada  gaseosa  el 
mar,  acercaba^  el  mayor  número  de  astros  á 
nuestros  hemisferios,  levantaba  el  Edén  per- 
dido sobre  la  tierra,  bordaba  con  una  prima- 
vera eterna  los  campos,  suprimia  la  lucha,  el 
dolor,  la  pena;  alcanzaba  alas  como  las  del 
águila  para  nuestro  pesado  cuerpo ,  medios 
de  subir  de  esfera  en  esfera ,  hasta  el  sol  de 
los  soles;  el  néctar  de  los  dioses  para  apagar 
nuestra  sed,  la  ambrosfapara  satisfocer  nues- 
tra hambre;  trasformar  nuestro  organismo  en 
una  forma  tan  bella  como  la  forma  de  las  es- 
tatuas clásicas;  darnos  la  serenidad  límpica; 
difuBdtr  per  luiestras  venas  todos  los  place- 
res que  hay  deitaraádos  por  el  Universo;  si 
'  para  ^o  nos  numeraba  como  esclavos »  si 
hacia  del  trabajo  una  fuerza  ciega ,  bien  po- 
tflanioft  decirle:  aparta,  es  mejor  que  el  do- 
minio sobre  miriadas  de  soles  y  de  planetas» 
ia  austera  hbertad. 


CAPITULO  VI. 


BKElU  <SE  LAS  PRINCIPAIES  ESCDELiS  SOCIillSTlS 

KN  FRANCIA. 

Ya  lo  hemos  dicho:  la  democracia  france- 
sa ha  tenido  escuelas  que,  ^demis  de  la  re- 
forma política,  y  sobre  la  reforma  politica,  se 
han  propuesto  la  reforma  social.  Imposible 
negar  que  una  idea  es.una  serie  de  ideas,  y 
que  en  la  idea  revolucionaria  se  encuenti^a 
virtualmente  contenido  el  término  económico 
y  social,  indispensable  á  la  emancipación  de 
los  pueblos.  Todos  los  grandes  movimientos 
históricos  han  sido  movimientos  económicos 
y  sociales.  El  imperio  romano  destrozó  la 
propiedad  tal  como  la  concebia  y  la  gozaba  el 
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palriciado;  la  aparición  del  feudalismo  se  en- 
laza con  una  soberanía  y  una  jurisdicción 
territorial;  la  corona,  para  erigir  su  autoridad 
sobre  todas  las  autoridades,  crea  los  realen- 
gos, y  se  incorpora  los  feudos;  el  municipio 
no  hubiera  engendrado  el  estado  llano,  ni 
rolo  la  servidumbre  del  terruño  sin  los  pro- 
pios; la  revolución  contra  la  monarquía  ha 
destruido  el  patrimonio  real;  la  revolución 
contra  la  aristocracia  ha  destruido  las  vincu- 
laciones; la  revolución  contra  la  iglesia  ha 
destruido  la  amortización.  La  grande  evolu- 
ción social  que  la  democracia  engendra,  seria 
incompleta  si  no  emancipase  económicamen- 
te al  pueblo. 

Hiles  de  .síntomas  anuncian  que,  sin 
destruir  la  propiedad  individual,  necesa- 
ria i  la  personalidad,  puede  el  derecho, 
la  asociación,  el  sufragio  universal,  llegará 
la  emancipación  económica  del  pueblo.  Pues 
qué,  ¿por  la  cooperación  no  se  emancipa  el 
trabajo  del  capital?  Pues  qué,  ¿por  la  coopar- 
ticipacion  no  ^uede  llegar,  no  debe  llegar  el 
trabajo  á  conrerlir  el  salario  en  dividendo? 
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Pues  qué,  ¿por  la  asociación»  que  reciente^ 
mente  conquistada,  no  ha  servido  aun  mas 
que  para  la  guerra  económica,  no  se  llegará 
á  la  armonía  entre  lodos  los  intereses?  Yo  lo 
espero»  lo  espero  de  la  fecundidad  de  nues- 
tros principios. 

Mas  no  lo  espero  de  utopias  que,  pre^ 
texlando  emancipar  al  trabajador,  erigen  lo- 
qamente  un  estado  fuerte,  y  le  encargan  el 
confundií"  á  los  hombres  en  lo  más  rcpug^ 
nante  á  su  naturaleza,  en  el  comunismo,  ó 
por  los  conjuros  del  pontificado  industrial,  ó 
por  las  fuerzas  de  la  gerarquia  burocrática,  ó 
por  la  autoridad  de  poderes  invasores,  ó  por 
el  aumento  de  la  centralización  y  del  presu* 
puesto,  medios  todos  reaccionarios  que  caen 
como  pesada  cadena  sobre  las  espaldas  del 
pueblo.  Yo  sé  que  la  utopia  es  eterna*  El  gé- 
nero humano  solo  orea  su  rostro,  solo  seca 
sus  lágrimas  á  la  brisa  de  la  esperanza.  Hasta 
en  la  sociedad  antigua,  donde  reinaba  la  de- 
sesperación y  donde  era  frecuentísimo  el  sui- 
cidio, alzábanse  siempre  sobre  todos  los  dolo* 
res,  sobre  todas  las  ruinas,  como  la  forma  de 
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Bna  ilusión  eterna,  esas  májieas  sibylas,  euyos 
ojos,  gastados  de  mirar  lo  porvenir,  entre- 
Yeianeh  sus  celajes  el  vueto  de  ideas  que 
pasaban  por  la  conciencia,  henchidas  de  con- 
soladoras promesas.  La  utopia  es  eterna.  Yo 
he  visto  que  el  mundo  antiguo  no  sentia  so- 
bre sus  párpados  el  sueño  de  ía  muerte  sin 
que  sintiera  sobre  su  corazón  al  miémo  tiem-* 
po  el  anhelo  de  kt  renovación,  expresado  en 
los  inmortateg  versos  virgilianos:  yo  he  visto 
que  entne  las  irrupciones  de  los  bárbaros,  ter* 
ríbles  eomo  las  catástrofes  geológicas,  flotaba 
la  ciudad  de  0ios;  yo  h^  visto  que  sobre  la  fren- 
te encorvada  del  siervo  pasaban  por  elaRo  mil 
con  los  terrofe$del  supremo  juicio,  las  prome- 
sas de  la  bienaventuranza,  eomo  esas  nubes 
que  fingen  figuras  fantásticas,  cuando  las  en« 
eienden  los  rayos  del  sot  en  su  ocaso.  Yo  no 
niego  la  esperanza  tocial  Mas  yo  repugno  que 
se  puedan  encerrar  en  €l  programa  de  la  Re- 
públi<^  todas  éstas  espeíranzas  raras,  contra* 
rifls  unas  al  progreso,  opuestas  otras  á  lo(s  de-» 
reohos  individuales,  peligrosas  todas  á  la  paz 
de  la  democrú^ia,  porque  si  prometemos  lo 
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imposible,  lo  inverosímil,  lo  absurdo,  el  dia 
de  la  República,  en  vez  de  ser  el  dia  de  la  re-* 
dencion,  será  el  dia  del  desengaño  y  del  des- 
encanto. No  olvidemos  que  los  deletéreos  efec- 
tos de  esta  cosmogonía  sensual  devastarán  las 
almas  de  las  clases  trabajadoras,  al  punto  de 
convertirlas  á  una  indiferencia  por  la  liber- 
tad, por  la  democracia,  por  la  República,  bie- 
nes baladies  en  comparación  á  los  bienes  ma- 
teriales guardados  en  las  utopias.  Y  cuando 
viene  el  dia  siniestro,  el  2  de  Diciembre,  el 
tirano,  puede  impunementeclavarsu  puñal  en 
el  corazón  de  Francia,  porque  el  pueblo  ima- 
gina, pervertido  por  la  utopia  socialista  y  por 
la  leyenda  imperial,  que  los  diputados  perse- 
guidos, acosados,  presos  por  la  soldadesca, 
sólo  defendian  sus  veinte  francos  diarios  al  de- 
fender la  soberanía  herida  de  la  Asamblea,  y 
la  majestad  hollada  de  la  República. 

Todas  las  escuelas  socialistas  demuestran, 
á  pesar  de  su  aparente  contradicción,  que  la 
idea  republicana  en  Francia  tiene  grande  vi- 
talidad. Ochenta  años  han  pasado  de  la  pri- 
m^aRepública;  seis  veces  se  ha  queridores- 
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taurar  la  monarquía  ó  aliarla^  ya  con  la  li- 
bertad por  medio  del  sistema  doctrinario,  ya 
con  la  democracia  por  medio  del  régimen  ce- 
sarista,  y  siempre  se  ha  venido  á  tierra  obra 
tan  frágil.  La  República:ha  nacido  de  la  vo- 
luntad expontánea  del  pueblo  mientras  que 
ba  nacido  la  monarquía  de  la  fuerza  incon- 
trastable del  ejército.  Si  se  exceptúa  Julio 
de  1830,  en  que  las  muchedumbres  fueron 
deslumbradas  por  Lafayelte,  proclamando  en 
Luis  Felipe  la  mejor  de  las  Repúblicas,  siem- 
pre ha  venido  la  monarquia  á  Francia,  ó  por 
golpes  de  estado,  ó  por  extrañas  intervencio- 
nes armadas.  La  monarquia  cesarista  naci¿ 
el  18  Brumario  de  una  conjuración  militar. 
Los  cosacos  llevaron  colgada  de  las  crines  de 
los  caballos  del  Don  la  corona  de  San  Luis  á 
las  márgenes  del  Sena.  Otra  insurrección  mi- 
litar restauró  el  Cesarismo;  y  otra  interven- 
ción armada  y  extranjera  la  monarquía  legí- 
tima.  Diez  y  ocho  años  habian  al  parecer 
arraigado  el  sistema  doctrinario,  cuando  lo 
mató  el  lijero  viento  de  las  nuevas  ideas  le- 
vantado en  Febrero  de  1848.  Napoleón  cayó 
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en  Sedan  porque  había  siempre  vivido  en 
medio  de  París,  como  los  conquistadores  en 
tierra  mal  sometida,  receloso  y  acampado. 
Efectivamente,  la  pérdida  de  la  libertad  sólo 
condujo  á  la  decadencia  intelectual  y  moral 
de  Francia,  i  la  erección  de  una  política  bi- 
zantina, á  guerras  sin  sentido,  en  las  cuales 
se  favorecía  la  unidad  de  Italia  y  Atemaniai 
para  convertirlas  en  enemigas  implacables 
con  el  veto  puesto  á  la  una  de  llegar  al  lí- 
ber y  el  veto  puesto  á  la  otra  de  atravesar  el 
Mein;  lo  cual  era  tanto  como  unirlas  y  armar- 
las á  ambas  contra  Francia.  La  demencia  lle- 
gó al  extremo  de  intentar  que  el  cesarismo 
extendiera  su  letal  sombra  en  América,  en  el 
continente  de  la  libertad.  Napoleón  estaba 
destronado  en  la  conciencia  pública  antes  de 
que  cayera  prisionero  en  Sedan.  El  4  de  Se- 
tiembre de  1870  no  fué  más  que  la  palabra 
reveladora  de  la  idea  que  vibraba  en  todas 
las  conciencias:  el  destronamiento  de  los  Na- 
poleones y  la  proclamación  de  la  República. 
'^  ^  oesar  de  este  determinado  carácter  de 
i,  ¡cómo  se  han  malogrado  todos  los 
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esfuerzos  de  los  republicanos!  ¡Cómo  han 
crecido  pobres,  entecas,  nuestras  repúblicas, 
expuesta?  á  morir  al  njenoi:  viento  de  reac- 
ción! Yo  atribuyo  este  resultado  en  su  mayor 
parto  al  inflijo  letal  de  las  escuelas  socialis- 
ta^.  El  socialismo  engendra  una  doble  corrien- 
te opuesta  á  la  República..  Laspii^  á  las' cla- 
ses acomodadas  que  tienen* la  riqueza,  y  por 
ende  el  poder  material  y  la  influencia,  ter- 
ror i  las  reformas,  inspira  á  las  clases  popu- 
lares Uusicxnes  sin  reaüdad,  deseos  sin  satis- 
facción, esperanzas  seguidas  de  inmediatos 
desengaños.  Y  de  aquí  proviene  una  reac- 
ción, del  terror  de  las  clases  acomodadas, 
rcacíáon  que  no  contrastan  las  clases  popula- 
res, porque  les  ha  quitado  toda  fuerza  la  tris- 
teza da  sus  desengaños, 

Y  para  convencerse  de  estas  verdades  no 
hay  como  estudiar  el  desarrollo  de  la  idea 
sodaUsta  en  Francia.  En-  la  primera  revolu- 
ción, la  idea  socialista  comenzó  á  tener  in- 
portancia  cuando  la  perdió  por  completo  la 
*  idea  republicana.  Reinan  los  últimos  de  los 
convcncionaJes;  todo  se  ha  extinguido  en 

Toaio  I.  13 
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aquella  Asamblea;  la  elocuencia  de  los  giron- 
dinos, la  audacia  de  los  montañeses,  la  fé  de 
los  jacobinos.  Las  grandes  eminencias  han 
desaparecido  derribadas  por  el  hacha  del 
verdugo;  y  sólo  queda  la  monótona  llanura 
,que  sacrifica  á  todos  los  partidos  con  ^u  frío 
implacable  egoismo. 

Y  á  medida  que'  la  República  se  iba  per- 
diendo, los  republicanos  se  iban  dando  desen- 
frenadamente ala  utopia.  Y  esta  tendencia  tuvo 
su  representación  másf  enuina  en  la  persona 
de  Babeuf,  que  unia  al  fanatismo  en  las  ideas, 
la  energía  en  la  acción.  Después  de  haber  es- 
crito en  la  prensa  f  de  haber  proclamado  en 
los  clubs  una  serie  de  principios  opuestos  á  la 
propiedad  individual,  consagróse  por  com- 
pleto á  implantar  esta  serie  de  principios  en 
la  realidad,  abriendo  los  surcos  ala  semilla 
de  sus  ideas  con  el  instrumento  dé  las  revo- 
luciones. Los  vencidos,  los  proscritos  de  las 
Asambleas,  los  jacobinos  dispersos,- los  que 
no  habian  acertado  á  conservar  la  República, 
se  creian  con  fuerzas  para  realizar  la  utopia, 
y  se  congregaban  en  torrfo  del  tribuno.  Allá, 


EN  EUROPA.  195 

«n  la  plaza  del  Panteón,  merced  á  las  dispo- 
siciones de  la. Constitución  del  año  tercero,  se 
amontonaban  en  clubs ,  donde  podia  haber 
debates,  pero  dorlde  no  podia  haber  ni  pre- 
sidencia, ni  mesa.  Así  todos  los  congregados 
hablaban  á  un  tiempo  en  la  mayor  confusión 
y  desorden.  Mas  no  obstó  este  desorden  á  que 
redactaran  un  verdadero  código  en  que  ne- 
gaban la  propiedad  y  proponian  una  especie 
de  reparto  de  las  tierras  entre  los  ciudadanos 
y  sobre  todo,  entre  los  buenos  ciudadanos, 
que  eran  los  conspiradores.  Los  oficiales  de 
reemplazo,  las  tropas  licenciadas  por  la  reac- 
ción termidoriana,  los  jacobinos  náufragos  y 
dispersos;  todos  los  elementos  de  perturba- 
don  que  encerraba  aun  París,  una  especie  de 
ejército  que  ascendía  á  más  de  diez  y  siete  mil 
Jiombres,  se  juramentaron  para  intentar  radi- 
cal revolución  y  sustituir  los  códigos  políticos, 
ya  anticuados  con  el  Código  de  la  Naturaleza. 
Estaban  convenidos  los  estatutos,  trazados 
los  programas,  apercibida  la  gente,  arreglada 
la  insurrección,  preparados  los  que  hablan  de 
£onar  la  trompeta  sobre  aquel  dia  último  de 
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la  sociedad,  y  los  jefes  señalados  á  las  huestes 
oi^anizadas,  ouando  el  general  fionapaiie  di-* 
solvió  el  club,  y  el  Directorio  mandó  á  Bbbeuf 
á  la  óároel,  y  de  la  cárcel  á  la  guillotina^ 
donde  murió  como  se  moría  en  la  revolución 
francesa,  con  verdadero  heroísmo.  Pero  indu- 
dablemente ¡qué  de  fuerzas  perdidas  para  Ist 
conservación  de  la  República!  ¡Cuánto  pábulo 
dado  á  la  reacción;  y  cuántas  esperanzas  á  las 
restauraciones  monárquicas!  Acaso  uno  de* 
los  actos  que  más  contribuyeron  á  la  dicta-^ 
dura  de  Bonaparte  fué  el  haber  disuelto  ei 
club  del  Panteón  y  el  haber  sosegado  las  tUr- 
mas  de  los  propietarios .  El  demagogo  había 
extregiado  las  ideas  de  sus  maestros.  Mientras 
en  el  código  de  la  Naturaleza  se  reservaba 

m 

solamente  el  presidio  á  los  partidarios  de  la 
propiedad,  en  los  planes  de  Babmif  se  les  re- 
servaba la  guillotina. 

¡Error  de  los  errores!  Si  ei  hombre  enea,  el 
hombre  tiene  derecho  á  oonservar  su  orea*-» 
cion,  á  gozarla,  á  disponer  dé  ella,  no  sola-^ 
mentó  para  su  ser  individual ,. sino  parala 
prolongación  de  su  ser  en  el  tiempo  y  en  el 


^paeio,  que  es  su  posteridad.  La  pix)pieda(ji  y 

lél  trabajo  forman  e\  místico  matrimonio  de 

cu^o  aoior  han  brotado  todos  los  bienes  ter- 

'Péstres.  Destituid  la  propiedad,  y  el  trabajo 

ni  teskdré  objeto,  ni  incentivo,  ni  premio. 

(Destruid  el  trabajo»  y  la  ^propiedad  quedará 

-Mtárü  jcdmo  el  desierto.  Unidlos  v  brotarán 

"por Aodas ¡partes  bienes  abimdahtes.  Lases- 

-«uetas  soeialistaa  quieren '(|ue  los  trsibajado- 

nKbasuden  :pana  tos  que  no  tmbajan;  y  los 

•^sóbriOB  se  ^afiínen  'psra  los  g^lotone^;  y  los 

odeonómicos  ahorren  para  los  pródigos.  No 

miiran  k  .'panrte  que  tiene  el  libre  airbitrid 

eo  la  pobreza,  porque  eliminan  el  principio 

-moral  potr  excelencia ,  el  principio  de  respon- 

-«bílídad.  Cuántos  han  caido  en  la  miseria  por 

-haber  ^lispendiaflo  grandes  bienes  en  rergon- 

2080S  vieios.  Cuántos  han  permanecido  en  la 

miseria,  por  no  haber  tenido  ni  la  virtud  del 

.trabajo»  ni  la  pne visión  del  ahorro.  Aun  para 

k»  pobres  por  desgracia,  aun  para  aquellos 

que.sofiinfeUces  por  fatalidades  naturales  ó 

'4B0ciates,  el  comunismo  es  un  remedio  insu- 

Agiente,  un  remedio  que  en  todas  partes  ha 
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agravado  el  mal  quitando  dos  yirtudes:  en  los 
que  tienen,  la  virtud  de  la  caridad,  y  en  los^ 
que  nada  tienen  la  virtud  del  agradecimiento. 
Es  verdad  que  se  suprime  esta  terrible  batalla 
de  la  concurrencia  vital  en  que  todos  pugnan,, 
en  que  todos  derraman  á  torrentes  sudor  y  á 
veces  sangre,  en  que  hay  crímenes  tan  hor- 
ribles como  los  crímenes  de  la  guerra,  en  que 
el  egoi^mo  y  la  ambición  pasan  sobre  la  de- 
bilidad y  la  pobreza  con  la  misma  serenidad 
olímpica  con  que  un  general  pasa  sobre  mon- 
tones de  cadáveres;  pero  tambi^  es  cierto 
'que  se  sustituye  á  esta  guerra  por  la  vida  el 
silencio  de  la  muerte,  la  paz  de  los  sepulcros^ 
la  igualdad  con  que  los  huesos  se  unen  i  los 
huesos  y  lajs  cenizas  á  las  cenizas  en  los  ce- 
menterios. Donde  ha  reinado  el  comunismo» 
ha  reinado  la  igualdad  de  la  muerte.  Así  el 
asilo  del  comunismo  es  el  desierto,  ó  las  ca- 
tacumbas .  En  cuanto  ha  entrado  en  la  socie- 
dad,  se  ha  roto  bajo  la  ley  social  más  impe- 
riosa, bajo  la  ley  de  la  libre  concurrencia. 

Los  tiempos  que  siguieron  al  terror  y  que 
precedieron  á  las  escuelas  socialistas,  eran 
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tiempos  de  efusión  y  de  placer.  La  seguridad 
de  vivir  trastornaba  los  cerebros  y  encendia 
los  corazones.  Imaginaban  los  salidos  de  las 
cárceles,  los  resucitados  de. las  tumbas,  los 
redimidos  de  las  amenazas  extendidas  sobre 
todos  por  la  guillotina,  que  no  vivían  si  no 
abusaban  de  la  vida.  Así,  la  sociedad  tomaba 
una  tendencia  eminentemente  sensualista.  Y 
á  esta  tendencia  eminentemente  sensualista 
correspondia  el  nacimiento,  el  desarrollo  de 
las  escuelas  sociales  consagradas  á  la  rehabi^ 
litación  del  placer.  Los  tres  grandes  socialis- 
tas fueron  prisioneros  del  terror:  Babeuf,  San 
Simón,  Fourier.  El  primero,  siempre  de  ca- 
rácter apacible,  aunque  de  ideas  exageradas, 
y  cuyas  violencias  antes  deben  imputarse  al 
exceso  de  malees  de  su  tiempo  que  al  impulso 
de  su  propia  conciencia  murió  por  su  doctri  - 
na.  El  segundo  es  uno  de  los  caracteres  más 
origioales  y  de  los  pensadores  más  extraños 
que  guardan  los  anales  de  la  historia.  En 
bien  corta  edad  habla  dado  una  muestra  de 
su  energía,  porque  educado  en  las  ideas  del 
siglo,  se  negó  á  recibir  la  primera  comunión. 
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la  sociedad,  y  los  jefes  señalados  á  las  hueste» 
oi^anizadas,  ouando  el  general  fionaparte  di-^ 
solvió  el  club,  y  el  Directorio  mandó  áBbbeuf 
á  la  cárcel,  y  de  la  cárcel  á  la  guillotina» 
donde  murió  como  se  moría  en  la  revolución 
francesa,  con  verdadero  heroísmo.  Pero  indu- 
dablemente ¡qué  de  fuerzas  perdidas  para  ISt 
conservación  de  la  República!  ¡Cuánto  pábulo 
dado  á  la  reacción;  y  cuántas  esperanzas  á  las 
restauraciones  monárquicas!  Acaso  uno  de* 
los  actos  que  más  contribuyeron  á  la  dicta^ 
dura  de  Bonaparte  fué  el  haber  disuelto  ei 
club  del  Panteón  y  el  haber  sosegado  las  akr- 
ma:s  de  los  propietarios.  El  demagogo  había 
extregiado  las  ideas  de  sus  maestros.  Mientras 
en  el  código  de  la  Natural&za  se  reservaba 
solamente  el  presidio  á  los  pariidarios  de  1«l 
propiedad,  en  los  planes  de  Babeuf  se  les  re^ 
servaba  k  guillotina. 

¡Error  de  los  errores!  6í  el  hombre  enea,  et 
hombre  tiene  (ier^ho  á  oonservar  su  croa-» 
cion,  á  gozarla,  á  disponer  de  ella,  no  sok-^ 
mente  para  su  ser  individual ,. sino  parala 
prolongación  de  su  ser  en  el  tiempo  y  «n  el 
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^ristoopacia^é  adhiríeto  al  nuevo  régvthmi, 
prlrpaso  que  no  pndie&e  teno^ca^o  algi&no 
p^(ttico,  y  habiendo  sidotél  mismo  designado 
para  alcalde,  penuncíó  por  raxon  de  feti  cate- 
goría y  de  su  saoigre.  h^sagiaba  entonces  que 
los  descendientes  de  los  ttontmorencys  no 
habían  de  vivir  mucho  tiempo  en  paz  eoñ  los 
^lesoendíeiites  dé  sus  e^dlavos  y  dé  sus  sier- 
vos!: (píelas  diversas  prosapi!is  y  tos  C(WiU^- 
cios  intereses  romperían  neceísariam^nie  en 
Abierta  y  sa^gt ifnta  jgoerra. 

A  pesar  de  susadeas  atat^sadas,  no  se  éiti- 
mió  de  tas  persecucioiiies  del  terror.  Y  cuenta 
'<fue  ninguna  pafTte  directa  nt  indirecta  toma^ 
ra  en  las  teiTibl<^  itüchas  4e  jacébinos  y  gi- 
rondinos. A  SQ  audaz  pensamiento,  i  su  in^ 
telenda  llena  de  aspiraciones  más  vagas, 
pero  más  humanitarias;  >á  su  coraron  por  -el 
amor  al  pueblo  henchido,  á  su  carácter  inno- 
vador, pero  místico,  tío  cuadraban  aquellas 
•difeitencias  ¡entre  federalistas  y  centralistas, 
-en  €ttyo  seno  hervia  más  un  pensamiento  de 
la  antigua  cívftiisaoion  pagana  que  un  pensa- 
tniento  digno  del  ideal  señalado  por  la  civili- 
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zadon  al  siglo,  ideal  que  debia  renovar  ¿ 
Dios  en  el  cielo  y  en  la  conciencia,  al  hombre 
en  la  sociedad  y  en  la  tierra.  Prendieron  á 
San  Simón  por  sospechoso,  y  las  sospechas 
se  originaron  de  sus  relaciones  con  un  astuto 
diplomático  prusiano,  tachado  universalmen- 
te  de  conspirador  y  reaccionario. 

Nunca  tuviera  tal  amigo.  Juntaron  sus  for- 
tunas para  especulaciones,  empresas,  comer- 
cio; y  el  conde  alemán  se  quedó  muy  boni- 
tamente con  la  parte  del  conde  francés.  Este 
buscaba  en  el  ti*abajo  gloria;  aquel,  dinero. 
El  buscador  de  la  gloria  despreció  la  mate- 
ria. El  buscador  del  dinero  creyó  que  su 
-Consocio  estaba  sufícientemente  premiado  con 
la  satisfacción  de  su  conciencia  y  la  cosecha 
de  venidera  gloria.  Salido  San  Simón  de  la 
cárcel,  se  refugió  en  Ginebra,  y  pensó  en 
casarse.  Inquieto  ya  porque  le  atormentaba  la 
idea  de  la  renovación  religiosa»  proemio  ne- 
cesario para  la  renovación  social,  trató  de 
ofrecer  su  mano  á  IMadame  Slíiel,  á  la  sa- 
zón también  refugiada  en-  Ginebra,  con  el 
fin  de  que  cooperara,  por  el  brillo  de  su  es- 
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tilo  y  el  renombre  de  su  pluma,  á  la  divulga- 
ción de  las  ideas  sansimonianas.  Pero  al  poco 
tiempo  se  casó  con  uña  joven  que  dispendió 
su  fortuna  y  con  la  cual  sólo  pudo  vivir  á  du- 
ras  penas  .un  año.  Este  casamiento  consumó 
su  ruina.  Lo  heredado  y  lo  adquirido,  todo 
desapareció  en  manos  de  su  mujer  y  de  su 
socio.  París  ibaá  sor  de  nuevo  su  habitación, 
porque  allí  creyó  más  fácil  ganar  su  subsis- 
tencia y  ocultar  su  miseria.  Mas  todo  cuanto 
pudo  encontrar  ftié  una  ocupación  que  le 
embargaba  nueve  horas  al  dia  y  le  reportaba, 
quince  duros  armes.  En  esta  gran  miseria  y 
en  este  improbo  trabajo  consumió  su  salud 
hasta  el  punto  dé  íjuedarse  en  la  mayor  es- 
tenuacíon  y  escupir  diariamente  sangre.  Y 
sin  embargo  su  inteligencia  no  se  eclipsaba^ 
su  pluma  no  se  detenia;  llamaba  á  las  puer- 
tas de  las  Tullerías,  del  Instituto,  de  la  Sor- 
bona,  délos  sabios,  de  los  cancilleres  y  cham- 
belanes, pidiendo  atención  á  su  pensamiento, 
y  brindándose  á  coadyuvar  á  la  obra  por  ex- 
celencia del  siglo,  á  la  fundación  de  una  nue- 
va Enciclopedia.  Su  familia,  por  fin,  le  dio 
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un&  corla  pensión  y  con  ella  tuvo  naénos  in- 
quietud por  su  suerte  y  más  espacio  para  sus 
proyectos. 

Pero  iah!  que  lodos  fracasaron.  Lo  más 
que  lograba  era  alguna  susoriciMde  los  dis- 
cípulos para  publicar  sus  obras.  Un  dia, 
verdadfirarfMDte  ne&sto,  eairislecido  por  los 
recuerdos  de  lo  pasado,  amargadisimo  por 
.las  zozobras  de  lo  presente,  desesperado  de 
lo  porvenir,  viendo  su  bogar  sin  lumbre, 
su  mesa  sin  pan,  sus  proyectos  sin  posibilt- 
dad  de  realización, .  depuso  su  reló  sobre 
la  tosca  mesa  de  estudio,  junto  á  su  reló  su 
pistola,  señaló  sereno  la  hora  en  í[ue  debia 
pasar  de  «ste  mundo;  y  al  sonar  et  minuto 
«efialedo,  se  disparó  un  pistoletazo  al  cere- 
Into.  Le  bala  se  le  llevó  un  ojo  y  parte 
del  crineo;  pero  no  se  le  Uevó  la  vida.  Kl  ce- 
rebro pudo  trabajar  y  pensar  como  en  los  me- 
1         .-.  __  ^g    jj^  j^g  ^g^g  postas  con  que 

ido  el  arma,  ninguna  le  entró  en 
juróse,  y  consiguió  .que  sus  amí- 
iran  sus  atenciones  y  le  dieran  al- 
iraos  paro  la  publicación  de  sus 


obras.  Pero  al  fin>  los  años  y  los  trabajos 
yencieron  aquella  naturaleza  tan  poderosa  y 
tan  fuerte,  que  en  luchas  oon  la  sodedad  y 
el  pensamiento  había  consumido  una  gran 
parte  de  su  vigor  y  de  su  savia.  En  el  lecho 
de  la  pobceza;  rodeado  de  sus  amigos  del 
corazón  y  de  la  inteligencia;  asistido  por  los 
primeros  médicos  de  París;  sereno;  á  pesar- 
de  que  sabia  á  ciencia  cierta  las  pocas  horas 
de  vida  que  le  quedaban;  departiendo  sobre 
la  renovación  social  y  sus  resultados,  sobre 
las  revelaciones  que  aun  guardaba  el  cíelo,  y 
las  metamorfosis  qué  habia  de  sufrir  la  tier** 
ra;  viendo  en  idea  la  humanidad  regenerada 
por  su  doctrina,  entregó  el  alma  al  cielo,  el 
cuerpo  al  planeta,  con  la  plenitud  de  <ionooi- 
miento  y  la  serenidad  de  juicio  que  «el  sábiO' 
maestro  de  la  antigua  Grecia. 

Esta  dootiina ,  como  todas  las  doctrinas 
socialistas ,  tiraba  i  destruir  la  naturaleza 
humana.  Sombra  que  pasa  un  momento  por 
el  espacio,  cae  el  hombre  en  el  abatimiento, 
si  no  procuráis  en  las  leyes,  satisfacer  su  sed' 
de  inmortalidad .  Y  hay  dos  instituciones  en 
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la  sociedad»  y  k>s  jefes  señalados  á  las  hueste» 
oi^anizadas,  cuando  el  general  fionapaiie  di*^ 
solvió  el  club,  y  el  Directorio  mandó  á  Bfebeur 
á  la  (iároel,  y  de  la  cárcel  á  la  guillotina^ 
donde  murió  como  se  moría  en  la  revoluciotí 
francesa,  con  verdadero  heroísmo.  Pero  indu- 
dablemente ¡qué  de  fuerzas  perdidas  para  la 
conservación  de  la  República!  ¡Cuánto  pábulo 
dado  á  la  reacción;  y  cuántas  esperanzas  á  las 
restauraciones  monárquicas!  Acaso  uno  de* 
los  actos  que  más  contribuyeron  á'  la  diota^ 
dura  de  Bonaparte  fué  el  haber  disuelto  ei 
club  del  Panteón  y  el  haber  sosegado  las  alar- 
mas de  los  propietarios .  El  demagogo  había 
extregíiado  las  ideas  de  sus  maestros.  Mientras 
en  el  código  de  la  Natural&za  se  reservaba 
solamente  ei  presidio  á  los  pariidaríos  de  la 
propiedad,  en  los  planes  de  Babmif  se  les  re*- 
servaba  la  guillotina. 

¡Error  de  los  errores!  Si  el  hombre  crea,  el 
hombre  tiene  dler^ho  á  oonservar  su  orea'-» 
cion,  á  gozarla,  á  disponer  de  ella,  no  sola-* 
nótenle  para  su  ser  individual ,. sino  parala 
prolongaóion  de  su  ser  en  el  tiempo  y  en  el 


^pmo^  íjue:e6  bu  posteridad.  La  pix>piedad  y 

-Msl  trabajo  forman  el  místico  matrímonio  de 

cayo  amor  han  brotado  todos  los  bienes  ter- 

•futres.  Destruid  la  prppiedad,  y  el  trabajo 

ni  taadrá  objeto,  ni  incentivo,  ni  premio. 

íDtdtrtiíd  el  trabajo,  y  ]a  ^propiedad  quedará 

-ttttáríl  ctaao  el  desierto.  Unidlos  y  brotarán 

lior  (todas 'partes  bienes  abundantes.  Las  es- 

-«uetas  soeialistaa  quieren  que  los  tr^tbajado- 

nniB.ísuiden  :para  los  que  no  trabajan;  y  los 

•sobrios  se  'ftftinen  pa/ra  ^los  g^lotone^;  y  los 

^6conómicos  áhortren  para  los  pródigos.  No 

.  nüiran  k  rparte  que  tiene  el  libre  arbitrad 

.eo  la  |>obreEa,  porque  elimiman  el  principio 

-moral  po»  excelencia ,  el  principio  de  respon- 

-^abilidad.  Cuántos  han  caido  en  la  miseria  por 

.haber  ^isgendiaflo  grandes  bienes  en  rergon- 

2080S  vieios.  Cuántos  han  permanecido  en  la 

miseria,  por  no  haber  tenido  ni  la  virtud  del 

.-trabajo^  mk  previsión  del  ahorro.  Aun  para 

k)6  potoes  por  ^desgracia,  aun  para  aquellos 

que:soa  infelices. por  fatalidades  naturales  ó 

sociales,  el  comunismo  es  un  remedio  insu- 

fioiente,  un  remedio  que  en  todas  partes  ha 
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y  desatar  asi  en:  la  tierra  como  ea  el  cielo;  el 
hVBM  del  poder  civil  que  constriñera  á  los  re- 
misos al  cumplimiento  del  deber  religioso  y 
llevara  a  los  relapsos  al  fuego  de  la  Inqulsi?^ 
don;  la  obediencia  de  los  emperadores,  de 
loa  reyes»  de  los  pueblos»  la  supremacía  sobre 
el  Estado;  y  una  Iglesia  nueva  que  babia  de 
poseer  propiedades  y  personas;  que  babia  de 
medir  los  grados  de  capacidad  en  cada  indi- 
viduo; que  babia  de  estudiar  y  examinar  sus 
obras;  que  babia  de  repartir  entre  estas  obras 
el  precio  de  su  mérito;  que  babia  de  regular 
toda  la  vida,  y  habla  de  presidir  al  trabajo 
industrial  del  planeta,  necesitaba  con  mayor 
razón  Papas  infalUHes/poderes  autoritarios, 
castas  privilegiadas,  aristocracias  inmóviles, 
m^i^trados  dependúentes  de  los  poderes  pú- 
blicos, delegados  despóticos  á  la  manera  de 
los  antiguos  imperiales,  una  sociedad,  en  fin, 
que  á  título  de  renovar  Europa,  fuera  como 
la  resurrección  y  el  remedo  del  Asia. 

San  Simón  creia  que  el  mundo  necesitaba 
lo  mismo  que  el  pueblo  judio  cuando  se  pre- 
sentó Moisés;  lo  mismo  que  el  pueblo  roma  - 
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nO  cuaado  se  iyresciilá  Cristo;  la  miKBO  qm 
el  paebtó  emtiáno  cua^o  se  presentó  Fmif^ 
cisco  de  Asís;  loDoismo  que  los  piieMos  mo- 
deraos cuando  se  ^resemUé  Lutero;  un  verda- 
dero innovíidof  re3á9k)so^  ün  profeta,  que 
coovipliepa  1q$;«  piédiras  en  trii^umas,  qiíe  Ue^ 
gara  eoQ  la  eipüdo'  intisibfe  dé  s^  palabra  á 
todos  ida  corazotie6,  que  i'enotaáe  la  san^pre 
y  las  alaMiSv  que  viviera  soto  por  su  doctrina, 
por  lü  predicación  de  e^ta  doctrina,  p6r  los 
aipóstoles,  por  losí  creyeates  y  pdr  tos-secta- 
rids,  hasta  motiir,  si  era  posible,  por  su  fé, 
como  ban  muerlo  casi  tod<>s  los  redentores  en 
el  mundo.  Después  de  les  sucesos  ocurridos 
á  fines  dtí:  siglo  décinto-octaiVo;  eaiias  las  ca- 
bezas regias  desde  las  eimas  de  la  sociedad 
L  las  tablas  del  cadalso;  dispersos  los  sacer*- 
dotes  y  cerrados  los  templos;  el  culta  i  Dios 
reémplisaiado  por  el  cultora  la  raaon;  las  almas 
ifid;ertás  entfe  las  antiguas  yi  lias  nuevas  creeiH 
esas;  la  tierra  sedienta  de  nna  Uuvid  de<  ideas 
religiosas  como  en  aquellos  tiempos  en  que 
el  itnperw  romfenb  desarraigara  toda  fé;  el 
profeta  habia  estudiado  la  Idy  de  la  grayita- 

Tf  MO   I.  H 
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cíon  cósmica  y  la  ley  de  la  gravitación  social; 
las  irásformaciones  de  las  especies  y  las  tras- 
formaciones  de  los  pueblos;  deduciendo  la 
necesidad  de  un  nuevo  cristianismo  que  re- 
dimiera la  materia  como  el  primitivo  cristia- 
nismo había  redimido  el  espíritu;  pues  as!  co- 
mo durante  la  Edad  Media  en  todas  las  nacio- 
nes reinaba  la  ley  de  variedad  con  el  régimen 
del  feudalismo,  y  sobre  todas  las  naciones  la 
unidad  con  el  poder  de  los  pontífices,  ahora 
debe  reinar  la  nitsma  variedad  en  el  régimen 
liberal,  y  sobre  esta  variedad  la  misma  uni- 
dad en  el  poder  supremo  del  Ponliñcido  in- 
dustrial, que  dirija  las  sociedades  á  la  pleni- 
tud de  sus  derechos  y  al  cumplimiento  de  sus 
destinos.  Pero  toda  esta  sociedad,  cambiados 
los  términos,  cambiadas  las  denominaciones, 
en  BU  fondo  es  la  misma  sociedad  antigua  y 
dará  los  mismos  resultados;  la  creación  de 
una  aristocracia  industrial  y  la  esterilidad  del 
trabajo  sobre  la  faz  de  una  tierra,  desolada 
;ab)e  reglamentación  del  Estado  y 
'.  glacial  autoridad  de  las  castas, 
'iñcado  Oriente. 
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San  Simón  había  dicho  una  gran  verdad  en 
«US  obras,  á  saber:  que  desposeyendo  á  Fran- 
cia de  sus  cincuenta  primeros  sabios,  de  sus 
cincuenta  primeros  artistas,  de  sus  cincuenta 
primeros  industriales,  de  sus  cincuenta  pri- 
meros trabajadores,  se  la  desposeía  de  todo 
aquello  que  realmente  formaba  su  genio, 
mientras  que  desposeyéndola  de  su  rey,  de 
su  príncipe  heredero,  de  Jas  princesas  y.del- 
fines,  de  los  chambelanes  y  camareros,  de  los 
duques  y  condes,  en  realidad,  no  perdía  un 
átomo  de  peso,  ni  un  matiz  de  explendor,  ni 
una  pulgada  de  grandeza.  Esta  ¡dea  y  la  idea 
del  paralelismo  entre  la  familia  destronada 
de  los  Estuardos  con  la  familia  próxima  á  ser 
destronada  de  los  Borbones,  fueron  los  dos 
escritos  más  parecidos  á  dos  actos  políticos 
en  toda  su  existencia.  Y  sin  embargo,  cuando 
muerto  el  fundador,  creada  la  escuela,  divul- 
gados sus  principios,  organizada  la  asocia- 
ción, vino  el  Sacudimiento  de  Julio,  y  con  él 
nuevas  esperanzas  al  corazón  de  las  muche- 
dumbres, y  nuevas  ideas  á  la  inteligen<iia  de 
los  reformadores,  tuvieron  á  gala  en  su  ma- 
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jor  parle  los  sansimonianos  afectar  completa 
indiferencia.  Para  ellos,  el  Uberalí&mo  no  pa- 
saba.de  ser  ua  protestantismo  neg^tivot  y  la 
salvaicion'  de  la  sociedad  6sli:iJ>aJba  en  la  teo^ 
bg{a  industrial,  en  Jas  sensuales  revelaciones* 
del  nuevo  Evangelio,  ea  el  organismo  de  Ul» 
castas,  en  la  Iglesia  pontificia  y  teocrática 
llamada  á  sustituir,  el  régimen  católico-^feii- 
dal  de  la  Edad  Media  con  el  régimen  cristia- 
no  social  de  los  modernos  tiempos^  anunciar- 
dos  por  el  nuevo  revelador  que  se  llamaba. 
San  Simón. 

Su  doctrina  ne  era  pixes  una  doctrina  ec<K 
ni^ica;  era  también  una  doctrina  reli{;io^a. 
El  mundo  debia  dividirse  en  sabios,  artistas á^ 
industríales.  A  los  primeros  lies  tocaba  la  dírr 
i^ccíou  de  kt  sociedad.  Reunidos  en  colegio 
debian  designar  un  Papa  que  se .  llamaba  Pat^ 
dre.  Pero  el  hombre  sólo  era  el  aér  indivir- 
dual,  y  no  etra  el  ser  en  toda  su  pl^nitud^ 
no  era  el  ser  social.  Componíase  el  s^  so*- 
cial  del  hombre  redimido  y  de  la  mujer  re*- 
habilitada.  Al  misticismo  católico  se  orponia 
la  rehabilitación  de  la  cai^ne.  A  todaslas  funf^ 
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^iwies  aciales  debía  presidir  un  matrimonio, 
vm  hombre  y  una  wajer,  poi^que  solamen^ 
te  así  la  perBonatíídad  'humana  aparíeíia  com- 
pleta en  -él  miiffáQ  y  en  la  naturaleza-  El  dis- 
'irfpulo  por  excelencia,  «el  San  Pedro  del  nuevo 
OírtiaiiisfBo,  el  Padre  Enfantin,  que  divul- 
gaba la  áécítfína ,  que  escribía  diariamente 
imiumerables  carias,  que  dejaba  su  oficio  de 
-comercíanle  por  su  oficio  de  reveludor,  que 
Hamaba  á  todas  las  puertas,  que  hacia  Innu- 
merables cuestaciones,  ^ue  dirigía  adverten- 
eias  k  unos,  consejos  á  otros,  lecciones  y  en^ 
señanzas  á  todos,  se  había  elevado  á  la  cate- 
goría de  Papa.  Jamás  en  los  tiempos  más 
onístioos  <ie  la  Edad  Media,  se  consagró  á  un 
Papa  católico  él  lírico  lenguaje  de  cortesana 
aduladwi  que  consagraban  sus  sectarios  al 
Papa  sansimoniano.  Llamábanle  Padre,  luz  del 
mundo,  revelador  de  la  verdad,  espejo  del 
cíelo,  alegría  de  los  creyentes,  regocijo  de  la 
lierra,  gloria  del  espacio  y  otros  loores  dignos 
de  <5ontinuar  esta  ridicula  letanía.  Celebraban 
ceremonias  en  que  se  vestían  hábitos  diversos 
según  los  diversos  grados:  en  que  se  pronun- 
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ciaban  sermones  benchidos  de  misticismo  eró* 
tico;  en  que  se  cantaban  himnos  más  notables 
X>orsu  claridad  ¿ingenuidad,  que  por  sus  belle- 
zas músicas  ó  literarias.  El  ministerio  que  di<S 
á  la  mujer  en  sus  reuniones;  la  rehabilitación 
de  la  carne;  la  poderosa  Iglesia  que  imitaba 
todo  el  vocabulario  de  las  antiguas  liturgias; 
las  propuestas  de  suprimir  la  familia  y  la  he- 
rencia; el  carácter  político  que  iba  poco  apoco 
revistiendo  la  secta,  concluyeron  por  Heyarla 
ante  los  tribunales  y  por  escandalizar  en  el 
proceso  á  la  opinión ,  en  tales  términos,  que 
no  pudo  resistir  al  golpe  airado  del  ridiculo, 
y  tuvo  que  morir  rodeada  de  la  ociosidad 
universal  para  ser  enterrada  en  completo  y 
desdeñoso  olvido.  Allá,  cuando  el  Imperio 
francés  se  encontraba  en  el  apogeo,  y  la  de- 
mocracia francesa  en  la  proscripción,  todo  el 
mundo  señalaba  á  los  sansimonianos  como  los 
acaparadores  de  las  grandes  empresas  mer- 
cantiles, como  los  chambelanes  del  César,, 
como  los  divulgadores  asalariados  del  me- 
sianismo   bonapartista  ^  como    los  cortesa- 
nos retribuidos  de  la  dictadura  socialista,  á 
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cuyo,  calor  rehabilitaron  grandemente  su  car- 
ne,  y  satisfacieroii  los  apetitos  de  sus  vien- 
tres. • 

Ya  en  este  camino  el  socialismo  no  podia 
<let6nerse  ante  ningún  obstáculo,  ni  dejar  de 
intentar  y  difundir  ninguna  utopia.  Tras  el 
revelador^  tras  el  sicofanta  vino  el  hechicero, 
el  mago,  el  Tehurgo^  que  quiso  para  cambiar 
las  condiciones  sociales,  cambiar  también  las 
condiciones  cosmológicas,  an^ojar  en  los  es- 
pacios una  nueva  creación  dqnde  pudiese  vi- 
vir y  desarrollarse  la  humanidad  regenerada. 
Las  ciencias  todas  debían  cambiar  radical- 
mente. Nuestro  globo  tendría  expléndidas  no- 
ches y  bellisimos  satéUtes  no  soñados  por  los 
poetas;  las  aguas  del  mar,  perderían  su 
amargo  dejo,  endulzándose  súbitamente  al 
contacto  de  los  nuevos  agentes  químicos  di- 
seminados por  los  aires;  cada  hombre  aumen- 
taría sus  órganos  corporales  y  sus  facultades 
perceptivas,  comunicándose  por  medio  de 
corríentes  magnéticas  con  todos  los  ciudada- 
nos del  planeta;  la  moral  cambiaría  de  base, 
y  en  vez  de  refrenar  las  pasiones,  dejaríalas 
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sueltas^  entnegadas  á  eus  impulsos,  bebien<lo 
sin  eesar  en  d'manfmtial  de  todos  los  place- 
res; la  Bolítica  perdería  su  carácter  antiguo 
para  convertirse  en  una  mera  economía;  y 
desd^  los  cimientos  de  la  4ierra  ^  basta  la  bó- 
veda de  ios  cielos;  d^sde  el  hombre  interior, 
Msta  la  sociedad,  todo  se  eambtaria  en  una 
serie  uscendeiite  de  milagrosas  irasforma^ 
piones. 

í Qué. más!  Ya  sabéis  lo  que  significa,  lo-que 
representa,  lo  que  vale  el  dolor.  Nos  apenaí, 
pero  también  nos  ^corrige;  desasosiega  nues^ 
tros  dias  y  nos  anguUia  en  nuestras  nocb^, 
pero  también  nos  eleva;  arranca  gotas  de  'San- 
gre al  corasen  y  lágrimas  á  los  ojos,  pero 
también  sirve  de  aguijón  al  trabajo,  de  incen- 
tivo al  combate;  y  en  tales  términos,  que  si 
suprimierais  el  dolor,  suprimiriais  el  mérito 
mayor  á  nuestras  obras,  y  la  mayor  sublimi*- 
dad  á  nuestra  vida.  Y  ya  sabéis  lo  que  vale, 
lo  que  signífípa,  lo  que  importa  la  muerte. 
Aniquila,  nos  borra  de  la  supei^ftcie  do  Ui 
tierra;  confunde  nuestro^s  huesos  con  los  i»i«- 
nerales  en  lo  frios  y  en  lo  inertes ;  hace  de 
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iutestros  ¿tomoa  estiércol  pana  «bunar  nuevos 
-aeree;  pero  también  remtevA  las  geíneracioned, 
también  rejav^eiiooe  la  vida,  también  ^una 
cnmortai  perennidad  á  los  seres,  también  es 
4a  «aríposa  que  nace  de  (a  inCorme  larva, 
y  que  asegura,  al  llevarse  los  Inutos  caídos 
^dd  iiiwl  dei  organismo  ima  eterna  pv iit|ave«- 
ra  4e  renovadon,  de  f^rogreso  á  (as  esf^eeies, 
y  muy  partienUrmenle  á  k  especie  humana. 
?Ms  te  miierte  y'el  dolor  m  suprimen  por 
€Oin{]ilelo  en  OFta  utopia  soeíalista; 

El  hombre  es  un  sultán  epicúreo  y  «I  num^ 
^0  8u  serrsdlo.  La  tierna  se  cubrirá  de  flores 
para  perFamarlov^l  oieló  de^trellas  para 
esclarecerlo  y  dirigirlo;  ^cada  uno  de  sus  de- 
nteos será  en  el  acto  saüigtecdio;  cada  una  de 
^us  satis&cciones  será  un  placer  sin  ejemplo 
«n  miaros  tiempos  de  guierra,  y  sin  nombre 
^n  nuestras  miserables  lenguas .  Adiós  la  in-- 
<|QÍetiid  del  deseo,  la  angustia  de  la  incerti*- 
4umbre,  ia  pma  del  esíi^enEO,  el  sudor  del 
trabajo,  el  tormento  del  artista,  el  ¡ay!  del 
enamorado,  la  tristeza  del  anciano,  el  dolor 
4e  la  madre;  porque  de  todas  las  flores  so 
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caerán  mmédiatamente .  todas  las  espinas  • 
Gozar,  subir  en  las  escalas  del  organismo»  su- 
bir iodavía  más  en  las  esferas,  bañarse  en  el 
étber,  pasar  por  diversos  planetas,  ascender 
basta  el  foed  de  la  vida,  hasta  el  sol,  y*  des«* 
de  el  sol  basta  nuevos  torbellinos  de  mun- 
dos y  de  soles;  ver  en  una  especie  de  tras- 
parencia universal  todos  los  secretos  de  la 
creación,  es  el  destino  del  hombre  que  ha 
|)isoleftdo  la  serpiente  de  las  contradiceio  - 
nes,  y  ha  entrado  en  el  cielo  de  las  eternas 
armonías. 

Sí  el  hombre  cambia  de  medios,  de  instru- 
mentos, cambiará  también  de  vida  y  de  des- 
tino en  la  vida.  Eli  hombre  primitivo  usa  de 
la  piedra  y  vive  en  la  barbarie.  Guando  en- 
cuentra el  hierro  ya  sojuzga  con  mayor  im- 
perio á  la  naturaleza  y  crece  en  derechos  co- 
mo  en  fuerzas.  Dadle  nuevos  medios  y  veréis 
^mo  cambia  de  cultura.  Augusto  no  hubiera 
creído  al  hombre  que  le  dijera  en  su  tiempo: 
tUivkj  los  cualra  elementos  de  Aristóteles 
serán  descompuestos  en  otros  cuerpos  sim- 
ples; un  ingrediente  que  se  llamará  pólvora» 
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perforará  y  hará  saltar  vuestros  muros,  abri- 
rá eomo  las  hojafi  de  un  libro  el  seno -de 
vuestros  montes;  con  unas  letras  de  plomo  se 
reproducirá  basta  lo  infimto  el  pensamíén^ 
to  de  los  hombres,  como  el  follaje  de  las  sel- 
vas; los  ciudadanos  de  Roma  irán  en  tres 
dias  desde  las  orillas  del  Tiber  á  las  orillas 
del  Bétis,  atravQ^ndo  por  las  entrañas,  mifSr- 
mas  de  los  Alpes ;  descubriráse  un  Nuevo 
Mundo  en  el  extremo  Occidente,  y  á  pesar 
de  que  millares  de  leguas  le  apartan  de 
Europa,  se  comunicará  con  Europa  por  me- 
^  dio  de  las  chispas  del  rayo  en  algunos  minu- 
tos ;  aprisionaremos  un  reflejo  del  sol ,  un 
resplandor  de  las  estrellas,  y  probaremos  es- 
perimentalmente  que  nuestros  miamos  mine- 
rales se  hallan  diseminados  por  todos  los 
mundos,  y  probaremos  basta  tocarla  con  las 
manos,  la  fundamental  unidad  del  Universo. 
iCcearia  todo*  esto  Augusto!  No  lo  creerla. 
¿Por  qué,  pues,  hemos  nosotros  de  poner  en 
tela  de  juicio  la  utopia? 

Pues  el  socialismo  ha  encontrado  los  me-^ 
dios  «de  separar  el  mundo  porvenir  de  nuea- 
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iix>  mundo  oon  míhgros  mayores  que  aquellos 
que  separan  nuestro  mundo  moderno  del  mun- 
do de  Augusto.  Esto  medio  es  la  as^iacion  por 
fBtIansler»>9.  Es^el  (átan«terio  una  esqpecie  de 
municipio,  de  c6m<cmidad  qae  se  encierra 
<n  ootoáal  patacio,  donde  se  albergan  mil 
i^iicienAas  personas .  AlU  hay  tierras  para 
«}  ^uUiVo ,  márquifias  para  la  industria,  ins- 
trumentos para  el  trabajo,  inspiración  paira 
las  arles«  alimento  y  pábulo  para  el  em^ 
pleo  de  toda  actíridad  y  para  el  desarrolla  4e 
todas  las  pasiones;  ftfil  cuatrocientas  perso- 
nas contienen  toda  la  escala  de  las  pasiones, 
toda  la  diversidad  délos  humanos  gustos,  to- 
adas las  diferencias  de  caracteres  que  pueden 
caber  dentro  de  la  humanidad;  serán,  pues, 
ntia  humanidad  en  pequeño.  Reunidas  en  el 
falanrterio  estas  pasiones,  podrán  desarro- 
Mtrse  con  robustez  y  sostenerse  mútuament^e 
con  fuerza .  Fundado  un  falanst^o,  brotarán 
y  se  diseminarán  sus  iguales  por  toda  la  tier- 
ra. En  siete  años  se  habrá  trasformado  el  pla- 
neta. En  setenta  mil  años  se  habrá  convertid 
>«ste  planeta,  ya  trasformado,  en  paraiso 


Uq  hermoso,  con  ckeIo$  ^  expiándidos»  cort 

tierra  ra  eoseah^s:  (te  Jb^ienes  taa  abund^Qw 

tts,  que  U  httiBaaÁdad  robusleeidat  IrasfigUf- 

rada,  des^pidiendo  4e  sttpalabcaii^ea^no  «h 

ñadas>  de  sus  aienas  tuz  Amica  viMa,  áa  m 

i 

corazón  torrentea  de*  aoiior  nunea  sentido; 
oon  nueva  alma,  con  aue^aorganisato,  irá. 
adoendieadó  ¿  e^ras  auperiore$  hasta  tf aa- 
ladarse  al  seno  de  otro  aiieto  y  mig  liermoso 
planeta. 

Ck>aiegv(irá8e  esto  die  una  manera  muy  senr 
cilla;  en  ye&  de  dominar  loSf  deseoa,  soUair- 
loe;  aOf  vez  de  eentvariar  las  pasiones^  avi- 
varias  y  fomentarlast.  Cada  ser  tiene,  u^a  des- 
tino qae  cumplir^  A  su  d>es.tíno<  pai'ticular,.  al 
cumplimiento  de  esté  destino,  va  el  hotmfare. 
llevado  por  el  impulso  de  irresistible  deseo.. 
Lo»  seres  morales  no  son  inerLes<,  cosno  no 
son  inertes  lo&sérfis  materiales^  liO  que  ^n 
estés  es  movimientp^.eaaquellos  es  actividad* 
Todos los^koinbresiK  todos,  trabtiian  de  grado 
CR  algo.  Lo  nee^ari^  es  dejar  qíi>e>la$  inoHna- 
cioneS'  ae  desarrollen  UbrenMiite,  porquei  no& 
Uevtrán  como  la  gravedad  lleva  á  la  piedra  i 
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SU  centro,  nos  llevarin  á  la  realización  de 
nuestro  destino.  De  aquí  el  célebre  axioma: 
■Las  inclinaciones  son  proporcionadas  á  los 
destinos.»  Pero  esta  sociedad,  mal  organiza- 
da, lo  destruye  todo.  Padres  egoístas  desti- 
nan al  templo,  al  sacerdocio,  el  hijo  robusto 
y  enamorado  que  la  naturaleza  destinara  al 
amor  y  i\  matrimonio.  Nace  al  pié  del  trono 
un  Luis  XVI,  que  fuera  buen  cerrajero,  aban~ 
donado  á  sus  instintos,  y  que  ha  sido  un  mal 
rey,  como  Carlos  IV  hubiera  podido  mante- 
ner su  familia  con  sólo  emplear  su  actividad 
en  la  caza,  y  no  tuviera  asi  ocasión  de  perder 
infamemente  desde  el  trono  á  su  ilustre  ¿  in- 
fortunada patria.  La  naturalesaha  querido  que 
todaslasgrandesobrasseengendrenen  clamor 
y  el  placer  juntamente,  como  se  engendra  la 
AhrB  matrna  ñor  excelcncia,  la  obra  de  la  pro- 
mestra  especie.  Si  cada  hombro 
actividad  con  arreglo  i  su  *e- 
.  á  su  destino  llevado  por  sus 
vida  seria  un  placer  incesante, 
entras  que  ahora  el  mundo  es 
de  penados  y  de  forzados.  De- 
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jad  el  mundo  al  impulso  de  las  pasiones  y 
veréis  €omo  la  marquesa,  que  hoy  se  fastidia 
en  su  gabinete,  desciende  al  rio  á  lavar  su 
ropa  entre  alegres  canciones  y  fiestas;  como  el 
profesor  que  se  consume  contra  su  voluntad 
contando  diptongos,  se  convierte  en  carnicero; 
como  el  ffañan  arroja  sus  abarcas  y  se  calza 
primoroso  zapato  de  baile  para  cumplir  su 
verdadera  vocación,  que  es  el  placer,  y  en- 
trar en  su  propia  esfera,  que  es  el  gran.mun-» 
do;  como  Nerón,  lejos  de  gobernar  á  Roma, 
para  lo  cual  no  habia  nacido^  se  va  de  teatro 
en  teatro,  de-circo  en  circo,  tocando  la  flau- 
ta, tañendo  la  dtara,  mal  emperador  por  los 
«Tores  y  las  fuerzas  sociales,  y  divino  y  con- 
sumado artista  desde  que  se  entregó  á  los  im- 
pulsos y  á  las  vocaciones  de  su  privilegiada 
naturaleza. 

La  atracción  rige,  pues,  el  Universo  como 
Ia>  sociedad.  Y  si  es  una  misma  la  ley  cés- 
Bpüca  y  la  ley  social,  quiere  decir  que  habrá 
analogías  entre  la  naturaleza  universal  y  la 
naturaleza  humana.  Las  hay.  En  el  Cosmos, 
existen  tres  principios:  Dios,  materia,  univer- 
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so;  el  movimiento  de  k)s  mundos  produce 
numéricas  armonías;  el  credmtenU>  y  des^ 
arrollO'  vegetal  tiene  sus  pr^poreioiueft  y  si^ 
melrka;  ei  opgamsmo  animal  est¿  coordenada 
por  eoDsonanoias  aritttéik»is;  y  la  humanidari^ 
sacada  de  esta  cíviliisacíon  artificiosa»  distri^ 
buida  por  el  mondo  con  arregla  á  lal  leyeí 
misteriosas  del  número,  perderá  las  dísonan*-* 
cias  naciddis  del  estado  social  presente  contrat- 
dietario  con  sa  naituraleza^  entrará  de  Heno 
en  las  luminosas  esferaa  de  las  alemas  vmo^ 
nias.  Asi,  á  la  manera  que  los  antiguos-  com- 
binaban, los  números;:  i  la  manera  que  los  h» 
combinadla  la  Igledia  en  sus  triadas,,  eh  tus 
septenacioS',  los  ha  combinado  d  socialrsma 
cosmal>ógico  eü  su  falansterio.  Hay  cuatro- 
movimientos  análogos  6a  el  mondo;  movi- 
miento físico,  movimiento  orgánico^  movi-** 
miento  animal,  movimiento  (permitasefiosi la 
frase  un  poco  bárbara  en  careliano),  movi»^ 
miento  posionaU  Guando  los  pasiones*  se  har^ 
yan^  extendido  ea  todai  su  intiensiüad,  el  hom«^ 
bro  habrá  reconstituido  su  naturaleza  dn  toda, 
nlonitud;  y  espiri^U  ethéreo,  habrá  <iea« 


tiA« 
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arrollado  una  nueva  fuerza,  y  con  ella  un 
nuevo  raovimienlo,  el  movimiento  aromal, 
porque  la  vida  entonces  se. escaparía  en 
esencia  del  planeta  como  se  escapa  del  pebe- 
tero él  aroma* 

Tres  objetos  capitales  tienen  nuestras  pa« 
siones:  1.*  la  satisfacción  de  la  necesidad  del 
lujo;  2.*"  la  satisfacción  de  la  necesidad  de 
agruparse,  de  relacionarse;  3.°  la  satisfacción 
de  la. tendencia  hacia  la  unidad.  El  lujo  es 
interno  y  externo:  el  interno  se  llama  salud 
y  el  externo  riqueza.  Los  cinco  sentidos  son 
ios  principales  agentes  de  estas  satisfaccio- 
nes. La  propensión  á  agruparse,  á  relacionar- 
se, etigendra  el  amor,  la  amistad,  la  ambi- 
ción, el  espíritu  de  familia.  Pero  sobre  estas 
hay  tres  pasiones  que  se  llaman  directivas. 
Es  launa  la  cabalista,  que  tiende  á  dividir, 
á  separar  los  impulsos,  á  fín  de  darles  más 
fuerzas  y  ejercer  más  influencia  la  pasión 
de  la  intriga.  Es  la  otra  la  pasión  que  se  lla- 
ma alternante,  ó  mariposa,  la  pasión  de  los 
conlrasles,  de  la  variedad  en  la  vida,  de  la 
multiplicación  de  las  pasiones.  Es  la  otra  la 

TOMO  I.  j  3 


;;i  iiiTPinúiaií  7  1 1¿  ^ona.  A¿i  la  mii»i*ntrfc^j 
/.:ipsu  iúc^  pa¿kH!es  ñmaamennWsc  dnco 
iDO^toiies  aPn-^ates.  -{oe  nemÉai  ^iu^oc  cmtro 
píiáíoBafti  aúicüvia  Tue  uemiea  al  grupo;  tees 
-.osiijiiei  .jirí?rtnTs  pie  tifína**a  t  la  señe* 

C  Dnmer  Rsuitadú  -ie  este  áASuroUo  db& 
fyjtUí^  laá  psLsooes  áoi  asodar  la  hnm^i^^jjyi^j 
pn  i¿i¿eiect3í»  cul  laiaitstenúe  qoe  cealaffeH- 
^.ler*  U  actiTviad  ¿e  ia  produecioa  y  ^reba}en 
e!  precio  íe  Ia5  cosas;  |ue  ^e&  i  c«la  uu^ 
tíT/tO  3*1  liíierUd  y  tiialribuyaa  d  Irabaio 
Áf^.in  la  capafidai  HidÍTÍ<iaal;  que  aseguren 
al  capítalíála  enormes  intereses  y  ú  obrero 
pro^Jucto«  eiM)frae¿;  que  borren  los  crimd- 
T)cs  aniquilando  su  madre  natural  y  eterna, 
la  mimería;  que  destruyan  la  gi^rra,  impo- 
íi]hU}  allí  donde  todo  se  consiga  por  el  ejer- 
iírM)  (h  la  aelividad  y  el  empleo  de  las  fib- 
oultodoé  luimanas;  que  prolonguen  la  vida  y 
1 JQM  fuerzas  y  asocien  las  familias  y  ha- 


k 


"gm  de  toda  la  huDaanidad  como  un  solo  in- 
dividuo 7  de  i  toda*  la  tierra  como  m\  espejo 
<lel  oíelo. 

£1  segando  resuMado  de  esta  org^ísaQion 
iserá  él  cumplimifinto  de  todas  las  voeacioEes 
y  el>  desarrollo  de  iodos  los  instintos*  Ocjiío- 
-cimUis  parejas  tendrán  repetidos  todos  los 
caracteres  humanos,  que  ^se  elevarán  á  la  úl- 
tima potencia  de  fuerza  y  de  v^or  en  el  seno 
de  las  asociaciones  fundamentales  Uafm^das 
falaasterios.  Es  de  esperar  que  á. cada  nece- 
sidad surjasu  inmediata  satisfacción;  quedes- 
de  las  expansiones  del  sentimiento  hasta  los 
juegos  de  la  fantasía;  desde  la  luz  de  la  cien- 
cia hasta  la  inspirs^eion  del  arte;  .desde  la 
ambición  de  los  estadistas  y  políticos  hasta  el 
trabajo  de  los  industriales,  todo  se  manifieste 
en  una  asociación  que  con  sus  escujelas,  sus 
lecturas,  sus  tejuplps,  sus  musQoSi  sus  certá- 
menes, sus  justas  literarias,  sus  premios,  sea 
la  íibreviaoion  y  como  el  compendio  4e  la 
vida  humana. 

£1  mundo  se  organizará  admirablemente  en 

V 

grupos,  los  grupos  en  series,  ías  series  en 
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falanges.  Cada  falange  habitará  un  falanste— 
río.  Tres  lotes  habrá  en  los  falansterios;  el 
primero  para  el  capital;  el  segundo  para  el 
trabajo;  el  tercero  para  el  talento.  Los  genios 
extraordinarios,  los  hombres  que  pertenecen 
ala  humanidad,  serán  premiados  por  todos 
los  falansterios.  La  tierra  debe  lauro  y  remu- 
neración al  que  es  ornamento  de  la  tierra. 
Seiscientos  mil  falansterios  esparcidos  por  el 
mundo  se  cotizarán  por  pequeñas  cantidades 
y  podrán  dar  á  Belhoven  por  una  sinfonía;  á 
Cervantes  por  una  novela;  á  Rafael  por  un 
cuadro;  á  Jacquart  por  un  telar,  seis  ú  ocho 
millones  de  reales;  y  en  la  capital  de  nuestro 
globo,  en  el  falanslerio  un  arca  á  las  orillas 
del  Bosforo,  se  celebrarán  lus  fiestas  de  co- 
ronación de  todos  aquellos  que  ilustren  y 
glorifiquen  los  anules  del  mundo. 

La  educación  será  uno  de  los  grandes  fines 
del  falansterio,  donde  se  cuidará  no  solamen- 
te deque  las  nodrizas  sean  robustas  y  hermo- 
sas, sino  también  grandes  y  excelentes  can- 
toras que  arrullen  el  sueño  de  los  niños.  Y  se 
descubrirá  la  música  del  paladar,  y  se.  po- 
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^fán  dar  banquetes  que  sean  como  una  ópera 
de  manjares.  Y  qércitos  de  pasteleros,  confite- 
ros, fondistas  cubrirán  la  tierra.  Ylos  animales 
feroces  se  convertirán  en  animales  bondado- 
sismos.  Nacerán  anti-tigres  y  anti-Ieones  que 
Vengan  i  lamer  nuestros  píiés^  anli-tiburones 
qye  en  vez  de  devorarnos  sean  unos  salva- 
vidas vivientes;  anti-ballenas  que  en  vez 
de  romper  y  destrozar  con  su  cola  un  barco, 
le  ayuden  á  navegar  por  las  aguas  del  inmen- 
so Océano,  convertido  en  agradable  limona- 
da. No  habrá  necesidad  de  amos  ni  criados, 
porque  los  amigos  exaltados  se  pondrán  á 
servicio  de  sus  respectivos  amigos,  y  serán 
sus  lacayos,  sus  limpiabotas,  sus  domésticos, 
sus  ayudas  de  cámara  voluntarios.  Y  lo  que 
sucede  con  la  amistad,  sucederá  con  el  amor. 
Bastará  con  desear  una  mojer^  para  poseerla; 
y  las  que  se  consagren  á  los  viejos,  serán  hon- 
radas, y  formarán  una  especie  de  orden  do 
caballería  femenina  que  se  llamará  de  las  da- 
mas de  la  Misericordia.  Los  niños  lavarán  y 
enjugaran  los  platos  por  juego  y  divertimiento. 
La  limpia  de  las  letrinas  sera  un  oficio  cuasi 
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religiosa  que  desempeñarán  asociaciones  dis— 
tiogMidas  eon  todo  género  de  premios  y  vis- 
tosamente uniformadas  con  trajes  de  húsa-- 
res.  Guateo  lunas  de  cuatro  distintos,  colores 
vendrán  á  iluminar  nuestras  noebe^.  La  ai-» 
másfera  se  convertirá  en  un  espejeo  que  nos 
reproducirá  la  vista  de  nuestros  antípodas  y 
nos  proporcionará  d  medio  de  ^comunicarnos 
con  ellos  por  medio  de  señale&i  Desde  este 
planeta  nuestro  püasaremos  á  Mercuriú,  que 
habrá  entrado  en  el  periodo  de  la  armonía. 
Y  de  Mercurio,  después  de  haber  aprendido^ 
la  lengiua  unitaria  del  Univ^rso^  paisaremos 
al  Sol,  donde  podrá  haieer  mucho  calor;  más 
para  contrastarlo,  nos  saldrá  una  especie  de 
cq\9j  bastante  larga,  y  bástante  espesa^i  propia 
ptH*a  damos  grata  sombra,  porque  tendrá  la^ 
forma  de  paraguas  y  sombrillas.  Y  la  vida^ 
que  es  um  música<^ntinua,.iráagrandándose^ 
en  gigantesto  crescendo  hasta  espaciarse  en 
la.  inmensidad  como  el  éther.  Y  por  este  ca« 
mino  se  llegará  al  fin  supremo  de  la  doctrina» 
ala  completa,  á  la  absoluta  supresión  del  dolor 
en  la  humanidad  y  del  mal  sobref  la  tierra k 
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En  efete  sistema  pasma  la  grandeza  del 
medio  y  la  escasez  del  resultado.  Fourrer 
conoce,  corao  poeos  hombres,  la  naturale- 
za,, los  ciencias  físicas,  la  bistom,  la  filo-* 
solía,  el  arte;  pero  desconoce  al  hombre. 
Y  lo  deáoonocé  por  completo,  puerto  que 
ignora  toda  la  virtud  que  en  la  vida  hu- 
mana liéne  el  dolor*  Jamás  estiínaremos  el 
triunfo  conseguido  siía  esfuerzo .  Jamás  nos 
tentarán  las  obras  fáciles,  pensadas  y  ejecu- 
tadas sirt  grandes  trabajos. 'Tal  idea  tenemos 
de  que  la  vida,  os  un  combate.  Tal  seguridad 
de  que  la  victoria  fácil  no  merece  la  pena 
del  empeño.  Quitadle  al  artista  la  pena,  la  in- 
certidumbre,  el  afán,  la  duda,  el  esfuerza, 
todo  cuanto,  hay  de  doloroso  en  su  ministo- 
rk)>  y  le  hsibreis  quitado  el  aliciente,  el  estí- 
mulo* Todos  somos  mártires.  Todos  llevamos 
sobre  nuestras  sienes  una  corona  de  espinas. 
El  dolor  nos  alorrtienta;  pero  también  noá 
educa.  Hay  en  su  seno  cierta  virtud  sanlifi^ 
cante  que  el  sensualismo  no  podi'á  quitórle 
jamás.  La  destrucción  de  toda  pena  es  la  des- 
trucción también  de  toda  la  grandeza.  Ya  no 


232  LA   REPÚBLICA 

habrá  esa  disparidad  entre  lo  ideal  y  lo  real 
que  noá, provoca  á  un  continuo  perfecciona- 
miento. Ya  no  habrá  ese  disgusto  de  nosotros 
mismos  y  de  nuestrais  obras  que  es  el  acióate 
del  progreso.  Ya  no  habrá  ese  paralelo  con- 
tinuo entre  la  realidad  histórica  y  el  pensa- 
miento filosófico,  entre  la  sociedad  y  las  re- 
formas, que  ha  engendrado  muchas  batallas  y 
muchas  guerras,  pero  también  muchas  heroi- 
cidades y  muchas  grandezas.  Habrá  desapa- 
recido del  mundo  el  dolor;  pero  también  la 
caridad,  también  el  sacrificio,  también  los 
puros  y  desinteresados  afectos.  Preguntadle  al 
padre  qué  hijos  ama  con  más  entrañable  cari- 
ño, y  vereiá  como  os  responde  los  que  ma- 
yores afanes  le  han  costado.  Preguntadle  al 
amante  si  la  duda,  ái  la  incertidximbre ,  si  el : 
temor  á  perder  su  felicidad,  si  los  celos  mis- 
mes  y  los  recelos  han  aumentado  el  precio 
al  santo  y  querido  objeto  de  su  amor.  Pi^e- 
gunladle  al  artista  y  veréis  como  sus  obras 
predilectas  son  aquellas  en  que  la  inspiración 
ha  obedecido  tardamente;  en  que  la  forma  ha 
estado  rebelde  al  impulso  de  la  voluntad;  en 
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que  el  dolor  y  el  insoinnio  se  han  mezclado 
á  la  creación  y  á,  la  encarnación  de  $us  ideáis. 
La  vida  es  up  contífuio  holocausto,  La  nos-, 
talgi^  de  otro  mundo-mejor,  al  cual  congtan- 
temen  fe  aspiramos,  causa  os  de  tristeza,  pero 
también  de  perfección. 

No  le  quitéis  al  dia  sus  noches*  Si  la  \w 
del  sol  reverberara  eternamente  en  nuestros 
horizontes,  no  entreveríamos  como  entreve- 
rnos, merced  á  las  tinieblas,  otros  solea  v 
otros  mundos..  Quitadle  al  trabajo  su  esfuerzo, 
á  la  producción  su  pena,  al  triunfo  su  cómba- 
le, al  amor  su  tristeza,  al  ^rte  su  melancoHa, 
á  la  ciencia  sus  ensayos  muchas  veces  sin 
fruto,  sus  vigilias  sin  treguas,  su^  dudas  lle- 
nas de  torceíiores  y  de  tormentos,  al  amor 
sus  sacrificios,  á  la  maternidad  sus  angustias, 
á  la  amistad  su  abnegación,  i  la  vida  su  lu- 
cha, al  hombre  sa  heroismo,  y  habréis  pobla- 
do el  mtmdo  de  seres  tan  felices  como  des- 
preciables. 

La  pretensión  de  extirpar  el  mal,  esotra 
pretensión  verdaderamente  insensata.  Pot 
dreis  disminuirlo;  no  podréis  extirparlo.. El 
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lítól  naee  del  límite.  Anda  mezclado  á  la  vida 
como  una  levadura  necesaria.  Siendo  como 
somos  seres  relativos  y  fltiítos  en  lá  esencia 
misma  déf  nuíestro  éév^  se  encuentra  el  mal. 
Nos  águe,  cómo  la  sombra  al  ctlerpo.  Nos 
tienta  quince  veces  al  dia.  Chocamos  con  él 
por  todas  partes.  Lo  tenemos  dentro  de  nos- 
otros; y  fuera  de  nosotros  lo  encontramos.  Es 
como  la  gota  de  amarga  hiél  que  nócesila- 
mos  para  la  digestión  y  para  la  nutrición. 
Eé  coma  el  gas  moital  que  despedimos  dé 
nuestra  respiración  y  que  necesitamos  por- 
que sin  él  sefria  imposible,  completamente 
imposible  la  combustión  de  la  sangre,  la  lla- 
ma de  la  vida.  El  mal  es  una  cantidad  nece- 
satia  que  podremos  reducir  á  los  menores 
límites,  pero  que  no  podrefmos  jamás  extirpar 
en  nuestra  existencia.  ¡Oh,  ley  de  la  con- 
tradiceion,  más  útil  á  la'  vida,  y  de  virtud 
más  santificante  en  el  alma  que  todas  las  ar- 
monías de  los  utopistas!  Por  sus  contraria» 
definimos  las  ideas;  poi^  los  contrastes  gusta- 
mos de  las  bcHezas  delafte;  y  destruyéndote^ 
se^  destruiría  el  mal,  poro  también  con  el  mal 
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nuestra  naturaleza..  Querer  borrante,  querer 
desconocerle  es  insensatez  tari  grande' como 
la  i^jsensaíez  de  avjüel  que*  pór  huir  de  sus 
males  sé  acdge  af  suicidio. 

Y  todo  el  remedio  que  encuentra  A  las  en- 
fermedades ^ciate^  en  su  fecundo  pensa- 
miento el^gran  refórmado^  es  dejar  á' las  pa- 
siones hamaínas  en  desbocada  catírera,  sin 
ley,  sin  fire'Ho.  Tanto  valdría  pai^a  ór*eai*''la 
tierra  desencadenarle  todos  los  vienitos;  para 
iluminarla  clavar  CU' el  zenit  el  soF,  y  dar  un 
dia  de  siglos  que  concluyese  porcaleinai^la^  y 
perderla.  La  vida  es  impélsoyfrérto,  movi- 
miento y  reposo.  Una  pasión  OA  exaltaciones 
continuad  concluye  por  ínatar  ó  morir  pronto. 
Y  como  el  hombre  es  lihiitado,  las  pasiones, 
mala^  son  muchas.  El  fkknsteriánismo  ha  tte-  • 
nido  que  reconocer  los  ticios  del  amoi',  y  no 
sabiendo  Tíomo  combatirlos,  se  ha  consagrada 
á  enaltecerlos.  Pues  Ib  que  ha  hecho  con  el 
amor  tendría  que  hacerlo  con  todas  las  pa- 
siones, muchas  d^ias  cuales  viven  á  experi- 
síTs  de  lia  felicidad»  y  de  li  paz  entre  los  hom- 
bres: Si  admitís  que  la  gulíi  tiene  derecho  á 
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un  hartazgo  interminable,  y  la  concupiscen- 
cia á  un  placer  infinito  y  continuo,  tenéis  que 
admitir  el  mismo  derecho  en  la  ambición  y 
en  la  envidia.  Será  necesario  que  así  como 
habéis  creado  las  damas  de  1^  misericordia 
para  satisfacer  lo?  apetitos  n^ás  groseros, 
creéis  seres  bastante  débiles  para  prestarse 
á  blanco  de  las  injurias  6  de  la  malquerencia 
de  sus  conciudadanos,  ó  bastante'  abyectos 
para  ser  pasto  desús  ambiciones,  voluntarios 
esclavos.  En  vuestro  falansterio,  especie  de 
cuartel,  habrá  quien  tenga  como  se  suele  te- 
ner en  el  mundo,  amor  al  aislamiento,  amor 
ala  soledad.  Los  anales  de  la  humanidad 
guardan  numerosos  ermitaños  y  penitentes 
que  huían  á  la  socieda^i,  que  se  encerjra- 
l)an>  dentro  de  si  mismos  para  meditar  en  la 
existencia  de  Dios  y  en  la  inmortalidad  del 
alma.  ,  ¡ 

Hombres  exlraordinarios  como  Miguel  Án- 
gel, como  Newthon,  como  Kant,  no  hubieran 
pintado  la  capilla  Sixtina,  no  hubieran  descu- 
bierto la  atracción  universal,  no  hubieran  es- 
crito la  crítica  de  la  Razón  Pura  sin  esa  eape- 
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cié  de  aislamiento  tan  parecido  á  la  soledad 
de  las  altas  cimaá,  de  las  altas  cúspides  de 
las  montañas,  inaccesibles  en  la  inmensidad 
del  espacio.  Luego  yá  está  fundado  vuestro 
falanslerio.  Los  niños,  juegan  en  coro;  los  án^ 
cíanos,  predican;,  los  jóvenes  trabajan*  las 
mujeres,  muestran  sus  gracias;  las  cocinas, 
rebosan  toda  suerte  de  manjares  y  las  bode- 
gas,  toda  clase  de  vinos;  una  música  volup- 
tuosa llena  los  aires  cargados  de  esencias; 
fantásticas  figuras/esmaltan  las  paredes;  le- 
giones de  estatuas,  rompen  las  largas  líneas 
de  las  marmóreas  galerías;  flores  de  todas  las 
zonas ,  balancean  sus  corolas  al  beso   de 
las  auras;  frutas  capaces,  de  satisfacer  todos 
los  caprichos  del  paladar,  brillan  entre  el 
ramaje;  Jas  aves  de  pintadas  plumas  gorgean 
sus  cánticos  en  escalas  cromáticas,  expresan- 
do infinita  alegría;  cómicos,  bailarines,  acró- 
batas, juglares,  magnetizadores,  gimnastas, 
divierten  los  ocios  con  toda  clase  de  juegos; 
procesiones  de  un  liijo  oriental  consagradas 
al  culto  de  los  afectos,  atraviesan  las  encru- 
cijadas: y  sin  embargo,  entre  tantas  delicias, 
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nfidie  puede  asegurar  ¡lay!  que  im>  venga 
pronto,  may  pronto,  el  vo^gatior  hastío  ó  el 
bestial  embititecimíento. 

Lo  qu^  Fourier  tiene  indudablemente  de 
más  plausible,  es  su  vida.  O^ouro  empleado  de 
una  casa  de  comemo,  dos  malas  acciones  que 
presenció  en  su  niñez  y  Qn  su  juventud,  ins- 
piráronle odio  á  la  sociedad  presente  é  im- 
paciencia por  el  advenimiento  de  otra  mejor 
sociedad.  6u  vida  no  fué  una  vida  tan  aven- 
tarara  y  varia  como  la  vida  de  San  Simón. 
Pobre  dependiente,  adscrito á  su  oficina,  des- 
pués de  diez  ó  doce  horas  de  trabajo  repug- 
narle, se  daba  á  soñar  con  el  trabajo  armónico. 
Apartado  del  mundo  no  vivía  más  que  para  su 
pensamiento,  para  su  utopia.  Pocos  hombres 
han  estudiado  con  tanta  profundidad,  ni  difun- 
dido con  tanto  empeño  las  armonías  cntr^  el 
mundo  fisico  y  el  mundo  moral.  ¡Qué  relacio- 
nes descubre  entre  los  seres  animados  y  los 
seres  sociales,  entre  el  ruiseñor  y  el  poeta,  en- 
tre el  canario  y  c4  padre  de  familia ,  entre  el 
caballo  y  el  noble,  entre  la  prostituLi  y  ía  gata, 
entre  el  perro  fiel  y  el  amigo  verdadero!  Como 
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mhe  eiiial  se  corre9P9»dea  los  astros  y  las  flo- 
res en  jia  ininnn^dftd.  ¡Qué  estudio  de  astrono- 
mía, de  historia  ns^lmial,  de  física,  de  qvLÍmio^, 
todo  cí^sagrado  á  la  redención  del  hom- 
bre! Si  corao  tenia  ciencia,  hubiera  tenido 
arte;  ^i  cch^ío  tenia  idea,  hubiera  tenido  esti- 
lo; si  escribiera  en  el  lenguaje  de  Lamar- 
tine, su  otópia  hubiera  caido  siempre,  porqué 
iba  contra  la  naturaleza  humana,  pero  hu- 
biera apasionado  á  toda  una  generapion. 
Fourier  pensó  en  todas  las  pasiones  y  no  tuvo 
ninguna  más  que  amor  sin  límites  al  género 
liumano.  PeASÓ  en  lodas  las  delicias  y  no 
gustó  más  que  la  pobreza .  Es  el  sonador  por 
excelencia. 

Estas  utopias  no  podian  permanecer  per- 
petuamente en  la  esfera  de  la  abstracción 
y  en  la  soledad  de  la  conciencia.  Levadura 
mezclada  á  la  vida,  en  la  vida  real  fermen- 
taron.  Así  es,  que  durante  la  restauración 
de  los  Borbones  y  la  monarquía  de  los  Or- 
leanes,  la  idea  socialista  apareció  como  docr- 
trina;  después  de  la  proclamación  de  la 
República  en  Febrero,  la  idea  sociali&ta  fué 
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ya  como  problema  de  revolución  y  de  com- 
bate. El  hombre  á  quien  la  historia  asignará 
mayor  responsabilidad  en  este  resultado,  se 
llama  Luis  Blanc.  Sus  ideas  hablan  perdida 
el  carácter  de  las  antiguas  ideas  socialistas^ 
sin  perder  su  naturaleza  ni  su  intensidad.  Ya 
no  eran  ideas  teológicas  á  la  manera  de  las 
ideas  sansimonianas;  ya  no  eran  ¡deas  cosmo- 
lógicas á  la  manera  de  las  ideas  fourieristas; 
eran  mucho  más  modestas,  eran  ideas  de  pura 
economía  política,  de  pura  organización  so- 
cial. Es  verdad  que  dimanaban  de  una  leolo^ 
gía  panteista,  semejante  á  la  teología  propia  de 
las  otras  escuelas;  pero  esta  teología  se  ocul- 
taba en  el  silencio,  no  sin  dejar  entrever  que, 
siendo  Dios  el  bien  supremo,  era  imposible 
engendrara  el  mal,  atribuyendo  la  existencia 
de  este  á  la  imperfecta  organización  social 
que  urgia  rehacer  y  reformar  á  todo*  trance. 
Hijo  de  padre  francés  y  de  madre  corza; 
nacido  en  Madrid  durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia nacional;  educado  en  ciertas  su- 
persticiones imperialistas;  idólatra  de  la  re- 
volución francesa  y  de  su  ideal  del  Estado,  y 
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de  sus  dictaduras  oplnipolGQ^s,  .y  de  pps 
Asambleas  arbitrarias,  jr  de  sus  jacobinos,  y 
de  sus  ,utopislí^s;  poco  dado  á  creer  en  la  vir- 
tud y  en  la. energía  deteste  principio  de  li- 
bertad, que  es  en  Ja^  sociedades  .como  la  fuer- 
za en,  el  Universo;  irísigneqscritor,  no  tanto 
por  Ja  alteza  de  la  idea,  pomo  por  la  hermo- 
sura del  estilo;  sobrio,. elocuente,  propio,  ele- 
gantísimo; historiador,  que  narria  conippoQps, 
que. sabe  mover  los  hechos  y  los  personajes, 
Agrupándolos  con  grande  arte,. aunque  preo- 
cupado como  ninguno  de  sus  ideas  socialis- 
tas, y  de  ios  problemas  relativos  i  la  suerte 
del  cuíjrto  estado;  nial  econpmista  conrio  mal 
filósofo,  por  su  tenaz  n^enosprecio  del  prin- 
cipio  de  hbertad;  peor  político  todavía,  por- 
que na  lo  hay  ni  tan  desgraciado,  ni  tan  c^i- 
Jamitoso  como  aquel  que  trae,  al!nacim.iento 
deunajiiievá  forma. política,  prqgresiva y  po- 
sible, como  para  aplastarla  en  su  cuna,,  todo 
et  enorn^epeso  de  una  .utopia  ipíiposil?le  y 
reaccionaria. 

Elbíd)ia  escrito  la  Historia  de  la  revolu- 
ciqn  francesa,  en  que  admira  \^  hermosura 

TOMO  I.  16 
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del  estilo  y  extraña  la  estrechez  del  criterio. 
Y  después  de  la  Historia  de  la  Revolución 
francesa,  la  Historia  de  los  diez  'años;  pági- 
nas admirables,  en  las  cuales  condénsanse 
todas  las  cóleras  del  pueblo  contra  los  doc- 
trinarios; por  lo  apasionadas  folleto  de  cir- 
cunstancias antes  que  libro  destinado  á  la 
posteridad;  páginas  clásicas,  de  sobrio  estilo 
histórico;  modelos  de  narración  movida  y 
elocuente,  que  sobrevivirán  á  su  autor  en  la 
memoria  humana.  Pero  ¡ah!  que  pasó  una 
gran  parte  de  su  vida  acariciando  la  utopia 
de  cambiar  el  malestar  social  del  pueblo  por 
medio  de  las  fuerzas  y  de  la  iniciativa  del 
Estado.  Discípulo  de  Rousseau,  admirador 
de  Robospien^e,  imaginaba  que  un  dia  de  re- 
volución, que  un  momento  de  omnipbtencia 
parlamentaria  ó  gubernamental,^  bastaban  á 
redimir  al  pueblo  cuando  los  dolores  sociales 
no  se  curan,  no  se  alivian  por  uno  de  los  ór- 
ganos  de  la  sociedad,  sino  poí»  la  sociedad  en- 
tera. Proudhon,  que  ha  esgrimido  su  acerada 
crítica  en  todos  los  utopistas,  ha  mostrado 
que  la  reacción  comenzó  en  Francia  inmedia- 
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lamente  después  que  Luis  Blanc  divulgó  y 
oi^nisó  la  idea  de  que  se  necesitaba  un  go- 
Irierno  fuerte  para  resolver  el  problema  so- 
cial. 

¡Qué:  error!  Los  gobiernos  fuertes  sélo  se 
-comprenden  y  sólo  se  explican  en  épocas  de 
guerras  formidables.  Gomo  la  guerra  es  la 
ausencia  casi  de  toda  ley,  laguerraes  un  des- 
potismo ,  y  á  ese  despotismo  hay  que  oponer 
otro  despotismo  temporal  con  sus  centenares 
^e  agentes  y  con  sus  millares  de  brazos.  La 
escusa,  la  justificación  de  bs  convencionales 
se  erlcuentra  en  que,  insurrecta  la  Vendée, 
fraccionadas  las  provincias  del  Mediodía ,  di- 
vididos y  exaltados  los  ánimos,  coligada  toda 
Europa  contra  la  República,  no  había  más  re- 
medio que  convertir  la  República  en  máquina 
de  guerra,  y  las  máquinas  de  guerra  son  y  se- 
ráta  perpé^amente  disciplina  y  obediencia  abar 
JO,  y  arriba  dictadura  y  despotismo;  Destinar 
un  gobierno  fuerte  á  U  stíucion  del -problema 
social,  escomo  destinar  ün  parque  de  artille- 
ra á  la  Dapliendadíllri^,  K»l  eá>  queintenf 
tando  por  el  soeiaHbiao  «fianaar  la  República» 


244  LA  nEPúnLiCA 

t^n  realidad  refucilaba  el  i:nperio  Luis  BiaiKV 
y  al  defendersei»n razón  y  con  derecho  déla 
nota  deimperialista*  no  puede  negarla  coochi- 
nidad  de  sus  ideas  con  las  ideas  del  Emperador 
en  el  socialismo .  Jfteaeoa  un  diálogo  con  Luis  Bo  - 
Tlaparle  en  la  fortaleza  de Ham,  y  en  los- ¿Mi- 
mas palabras  se  encuentra  todo  l0£u<idamental 
-resumido^  «En  el  fonflo^  dice,. lo  importante 
es  que  el  gobierno,  cualquiera  que  seasufiíp- 
mu,  prooure  ia  feücídad  del  pojiebto.diki  segui- 
da púsose  á  hablar  de -la  urgencia  de  tas 
reformas  sociales,  y  susí  consideraoionefs  so- 
bre este  punto  no  parecían  diferir  muoho  de 
las  mías.  ¡Lo  seguro  es  que  tanto  como  me 
disgustaron  sus  opiniones  políticas,  me  ex- 
trañó su  solicitud  en  aceptar  estos  principios 
socialistas,  de  los  cuáles  debía  más  tarde 
iisar.  papa  abrirse  camino  hasta  el  imperio!» 
^Sabia  mejor,  oí  aspirante  ú  Gésar  que  'el  qre^ 
formador  social,  la  consecuencia  indeclimable 
de  las  ideas  socialistas. 

Lo: primero  que  el  socialismo  pretende  es 
la  ibuerle  de  k  sociedad  actual;  pretensión 
muy  buma  para  la  ttieuvgia,  incompatible  oén 


Ama*  sabia  poltticaí  Laj  seoÍ6áji4  moderna  na 
rñuere^  c^mio  |ia  murió  la  sociedad  antigaa, 
se  bansforma.  El  iwísíicOy  el  profeta  verá. una. 
sociedad  derrimibarse>  y^  sólo  se  te  opupi^irá 
abiirlenn  sepulto  en  Ub  tierra  y  encomen- 
dade  ei  alma  al  Dios  de  loa  cielos.  Bl  potiti- 
co  más  modesto,  n^énos  ambicioso;  yerá  que 
dolámeate  le  es  dado. en  alguna  de  sus  mani- 
festaciones) en  alguno  de  sus  ócganos,  refer^ 
mar  esta;  socieidad;  Losque  han  querido^  co-- 
mo  San^Simoit,  cambii^r  desde  U  naturaleza 
basta  el  osrpüritu,  Sipenas  han  hecho  nada  por 
el  pueblo  md&  que  exaltarlo  y  corronopcírlo, 
mientras  que  aquellos  otros,  como  Cobden, 
dados  á  la  reforma  de  una  sola  ley,  á  la  re- 
feírma  de*  ta  ley  de  cereales,  han  alitnentado 
y  han  mejorado  jáen  generaciones.  El  pror- 
blema  de  la  política  se  encierra  para.  Luis 
Blonc  efa^  la  producción.  El  regulador  su- 
premo do'  la  producción  debe  ser  el  Go- 
bierno. Para  cumplir  este  alto  ministerio 
debe  estar  datado  de  una  gran  fuerza.  Un 
crecido  empréstito  se  consegrará  á  fundar  ta- 
lleres sociales.  El  Estado  proveerá  á  estos 
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talleres  de  capitales  que  no  rindan  interés^ 
alguno.  Los  talleres  se  regirán  por  reglamenr- 
tos  que  tengan  fuerza  de  ley.  El  taller  nacio- 
nal empeñará  con  la  industria  privada  una^ 
competencia  que  concluya  por  destruirla.  Los 
talleres  de  una  misma  industria  se  asociarán 
entre  sí  por  asociación  forzosa,  y  dependerán 
de  un  taller  central  y  capital.  Los  jefes  de  los 
talleres  serán  nombrados  por  elección  direc- 
ta. Su  administración  estará  bajo  la  inmedia- 
ta vigilancia  del  Estado.  Los  salarios  serán- 
iguales.  La  agricultura  se  "Cometerá  ál  mis- 
mo régimen.  Queda  abolida  la  sucesión  cola- 
teral*. 

En  cuanto  Luis  Blanc  llegó  al  poder,  creyó 
tener  bajo  sus  manos  la  máquina  de  laxeden-^ 
cion  social,  candida  creencia,  perdonable  por 
su  generosidad,  si  no  hubiera  sido,  uaa  de 
las  más  eficaces,  de  las  más  ocasionsíles  cau*- 
sas  de  muerte  para  la  República.  Así  es,  que 
inmediatamente  después  de  llegar  al  poder^ 
se  consagró  con  todas  sus  fuerzas  á  predicar 
la  reforma  social  y  á  combatir  á  cuantos  la 
lenian  por  imposible  ó  por  peligrosa,  de- 
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nunciándolos  aate  las  iras  del  pueblo  con  el 
nombre  de  demócratas  platónicos,  de  repu- 
blicanos formalistas  ^  Gomo  estuvo  halagando 
durante  largos  años  de  propaganda  al  pueblo 
con  la  e;speranza  de  una  redención  inmediata 
en  su  estado  económico,  en  cuanto  la  Repú- 
blica se  proclamara,  no  habia ,  más  remedio 
que  dar  algún  alimento;  alguna  satisfacción  á 
esta  esperanza.  El  24  de,  Febrero  se  procla- 
mó la  República  y  el  27  del  mismo  mes  se 
organizaron  los  talleres  nacionales. 

La  primera  batalla  entre  los  fundadores^de 
la  República,  se  empeñó  por  el  color  de  la 
bandera;  y  Luis  Blanc  defendió  la  bandera 
que  más  aterraba  á  las  clases  acomodadas  y 
prudentes,  la  bandera  roja.  Vencido  por  la 
elocuencia  arrebatadora  de  Lamartine,  obtu- 
vo que  los  funcionarios  públicos  llevaran  al 
hojal  uxia  roseta  carmesi.  Es  de  notar  que 
todas  estas  demandas  del  socialismo  iban 
sostenidas  por  grupos  y  procesiones  y  clubs, 
y  las  correspondientes  maniobras  de  los  cons- 
piradores vulgares,  que  confundiendo  el  pro- 
greso legítimo  con  las  agitaciones  violentas, 
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fártigan  á  los  r>ubblos  en  breve  períodá  y  los 
arrojan  exánimes  en  el  sueño  brutal  del  des- 
potismo. La  segunda  batalla  ¿e  émpíeñfl  en 
la  c'í^slion  del  dei*echo  al  trab^,  derecho 
vago,  rrt'ístibd,  áin  ñlrfgüná  realidad,  y  (júé  al 
quererlo  tocar,  se  convertía  en  privilegio  ifi 
algunos  trabajadores,  cuya  ociosidad  pre- 
miaba  el  Estado.  Y  á  esto  le  llamaba  el  Mi- 
nisterio del  Progreso. 

Instalado  en  la  diretecion  ó  gobierno  de  la 
República,  dos  ideas  le  asaltaban  de  conti- 
nuo: 1.*  Ejercer  la  dictadura:  2.'  Apla^^ar 
las  elecciones.  El  ejercicio  de  la  dictadura, 
cubando  Francia  estaba  en  paz,  era  una  con- 
trádicciím  manifiesta  con  todas  las  ideas  re- 
publicanas. El  aplazamiento  de  las  eleccio- 
nes era  una  grave  falta  política.  Si  los  comi- 
cios se  hubieran  reunido  eft  seguida,  si  eii 
é\  gozo  de  la  victoria  hubieran  designado 
los  representantes  del  pueblo,  la  mayorfít 
surge  dé  las  urnas  deéidiJamenié  republica- 
na. Sé  aplazaron  las  elecciones  sin  motivo 
páí'a  dejar  espacio  á  una  dictadura  i^in  objeto; 
y  el  desencanto  de  los  dias  siguientes  á  las 
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pri^wras  iliiüjónies^í  d  (tescrédita  de  los  prin- 
aj)b1es  repupbtíoaifos  gastados  en  e\  ej&ráaio 
del  podepy  erv  lásdificullades  de  la  revolmoion 
Yds  erroies^  comeiti;tt)s;  te$  desengañds  del 
pueblo  que*  no  ^a  llegar  el  tantas  veces  pro- 
meílÍKÍo  edén  social;  las  diferencias  y  ludias 
de  los' partiios  aramád^;  la  re^mposicion 
y  él  restablecimiento  de  los  partidos-  iraaecio^ 
nartesv  1^  estéril  agitación  de  lóscfabs^  de 
lasí  raamféstadkmesv  de  las  procesiones  civi-^ 
eas;  toda  ests  •s^rie  de  concausas,  coidspira 
éorítra  la  RepAbliea^^T  engendra-  una  Cáiüara 
reacmonatia,  cpie  jamás  htibiepan  engendra-, 
do  les*  dia9  príiheros  del  efdsifo^  geinersl,  en 
que  la  República  descendía  sobre  el  pueblo, 
coronada-  por  tantas*  y  tafí  risuefías  espe^ 
ranzaí^. 

En  uno  de  los  extremos  dé  París  se  levan- 
ta! el  palafcto  de  .Luücemburgo,  erigido  por 
Mafia  de  M^dfeife.  Bri  sas  piedras  se  conservrt 
él^énió^dei  si^ío  décirtiorsexto;  wisus  gale- 
tiéíé  y  coíiiniftas  él  guíalo  de  Italia  y  especial- 
mente de  Florencia;  ei^  sns  satenes  muestras 
inmortales  del  genio  de  Rubens  y  reflejos  de 
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las  ostentosas  y  varias  artes  deliUlimo  impe- 
rio francés;  en  todos  sus  espacios  reeoerdos 
tristísimos  de  los  innumerables  prisioneros 
amontonados  allí  por  el  terror,  y  extraídos  de 
allí  para  la  guillotina;  bosques,  prados,  jar- 
dines le  rodean  y  le  ciñen  con  los  encantos 
de  la  vegetación;  y  desde  sus  espesas  alame- 
das sembradas  de  estatuas  é  interrumpidas 
por  fuentes  de  vistosísima  decoración»  des- 
cúbrense  unas  veces  las  torres  del  Observato- 
rio astronómico,  y  otras  los  pórticos  y  la  roton- 
da del  Panteón,  consagrado  por  la  gratitud 
de  las  revoluciones  á  todas  las  glorías  de 
Francia.  En  aquel  palacio  de  la  soberbia  de 
los  reyes,  en  aquella  mazmorra  de  las  vícti- 
mas de  la  revoluoion,  se  refugió  la  utopia  so^ 
cialista  para  resolver  el  problema  de  ahuyen-. 
tar  el  hambre  y  la  miseria. 

Allí  Luis  Blanc  y  su  compañero  Albert  acá* 
loraban  la  fantasía  de  los  trabajadores  con 
promesas  sociales  y  resolvian  el  problema 
de  la  extinción  del  pauperismo,  ayudadojs  por 
los  talleres  nacionales,'  que  ellos  no  trajeran, 
pero  que  ellos  fomentaron,  y  que  daban  por 


EN  EUAOPA.  251 

loda  ley  una  excepción;  par  todo  derecho  un 
privilegio;  por  toda  doctrina  un  absurdo;  y 
por  todo  resultado  la  agravación  de  los  males 
del  pueblo.  AUi»  en  aquellos  talleres,  se  aglo^ 
moraban  trabajadores  sin  trabajo;  se  arrui-^ 
naba  la  industria  privada  sin  sustituirle  nin-^ 
guna  otra;  se  pagaba  jornal  mezquino  é  insu- 
ficiente á  una  porción  de  ociosos  forzados;  se 
consumian  cuarenta  mil  duros  diarios  sin 
ningún  resultado  favorable;  so  fomentaban 
todas  las  pasiones»  y  so  tenian  series  y  com- 
pañías  de  comparsas  para  alimentar  todos  los 
clubs  y  para  dar  aires  de  grandes  erupcionei^ 
del  sentimiento  público  á  la  más  d^escabellada 
é  inoportuna  manifestación . 

La  República  se  había  proclamado  el  34 
de  Febrero;  algunas  disposiciones  extensivas 
de  sus  principios  cardinales  se  habian  tomado 
el  17  de  Marzo;  y  á  mediados  de  Abril  ya  se 
impacientaba  con  extraordinaria  impaciencia 
el  representante  de  las  ideas  socialistas  en  el 
Gobierno,  porque  no  se  había  planteado  y  re^ 
suelto  el  problema  de  la  miseria.  No  hay  Go- 
Liorno  posible,  no  lo  hay,  cuando  se  propone 
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reisolver  uft  pfolílewia  insolublcí;  un  problema 
cpie  depende!  hasta  de  la&  leyes  fatales  áen 
k  nflturale)^<  un  pro}>)ema  para  ouya  sohi- 
eióA  s^  neceóla  áetidif  i  fueras,  mucba^s  de 
isMü  inxíependíenleá  de  toda  política  y  por 
cóñ^cuemitt  ftiei^a  del  alcance  de  la  ínteli- 
gefi<íla  y  de  1»  voluiítad  de  tjodos  los  go- 
biemos.  "       • 

Asi  esi  que  los*  esfuei^os  de  Luis  Blanc  se 
f^esolvian^  af  postigo  en  manifestaciones  com- 
pletameitle  estériles  pari  el  bien,  fecundas 
en  desasti^s.  Tal  fué  la  manifestación  del  i7 
de  Abril.  Los  trabajadores  iban  á  pedir  que 
«í  gobierno  organizara  el  trabajo.  lOrganizar 
el  trabajo!  Todo  gobierno  pu^d^  organizar 
gpupos,  minorías,  como  un  ejército,  como  una 
oficina,  como  una  aristocracia ;  pero  en  esta 
sociedad  moderna  tan  complicada,  en  que  et 
trabajo  ha  concluido  por  ser  ley  universal  do 
lOB  ciudadanos;  organistat^  todo  esAiérzo,  todo 
impul^,  toda  actividad,  es  empresa  insensa- 
ta que  puede  comemar  por  una  utopia  huma- 
nitaria y  concluir  por  un  gremio  feudal.  Pero 
^  insensatez  sube  de  punto  cuando  se  le  pido 


esa  obi*a  sacular,  propiia  tie  todas  las  fuiefaa» 
socidks,  á  un;got|iQrno  q^e  Biioe  <te  súbiia 
nevolttciaii,  que  ejence  traiisitiorja'  dictadura, 
y  que  se  encamina  áconsuUadr  la  voluntad  de 
un  pueblo  por  largo  tiemfW)  oprimido ,  y  á 
fuadar  u»a-topma;de  gobierno^  organismo  de 
Jas  nueyas  ideas,  itemklacdettnos: con  sobra 
•oiertameirtc  de  redólos 'jr  «pecada  pof  fofcpoüs 
con  solara  de  ilusiones*  íln  ;íiituacian  tan  ex^ 
traordinaria:, ¡pedir  á  ungobiemo  que iresnael- 
va  el  prjaMema  {sooi$l,<rs  pedirle  un  verda- 
dero imposible. 

Así  no  0^  exUana  cuanto  sucedió  en  }a 
manifestación  di^l  diez  y  siete  de  Abril:  que 
una  parte  del  gobierna lacreyora-urJida con- 
tra la  otra  parte  del  gobierno;  que  los  aoci^;- 
listas  alojados  eufol  Likxemburgo.aparecieran 
wmo  coíispiradoresiá  los^ojosde  fc^templa- 
4asde  la  Gasa. de  laCiiiidad;  que  las  rurnoi^es 
de  haber  ^sido  asexuado ;  Lattaartiínc  corr^afi 
joara  alartn&r  á  Jas  clases  medi^,  y  los  ru- 
mores de \baber ^sido  asesinado  LuisiBUm 
jftora  alanña-r  á  las  clases  ¡populares;  que  la 
Míltctadocaséá generala: y  se  reuniéraÍDen  soa 
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de  alarma  y  de  combate;  que  al  llegar  los 
trabajadores  al  frente  del  gobierno,  con  su 
grito  de  viva  la  República  en  los  labios,  sus 
utópicas  peticiones  en  las  manos,  sus  ban- 
deras presidiéndolos,  su  carro  cargado  de 
sencilla  ofrenda  acompañándolos,  se  encon- 
traran, sorprendidos  é  indignados,  entre  ba- 
yonetas, en  vez  de  encontrarse  entre  son- 
risa§;  y  que  todas  las  consecuencias  de  aquel 
hecho  fueran  al  postre  nuevos  disentimientos 
en  el  poder,  nuevos  desengaños  en  el  pue- 
blo, nuevo  terror  en  la  sociedad,  nueva  reac- 
ción en  los  ánimos,  nuevas  dificultades  pa- 
ra la  libertad  y  para  la  República. 

Este  falso  espejismo  levantado  en  la  mente 
(Jol  pueblo,  debió  traer  agitación  estéril  y 
desenlace  funesto*  La  Asamblea  nacional  se 
ha  reunido  el  cinco  de  Mayo  entre  regocijos 
y  esperanzas.  A  pesar  de  pertenecer  la  ma* 
yorfa  de  sus  miembros  á  los  dos  partidos 
monárquicos,  al  orleanismo  y  al  legitimismo, 
«atorce  véceé  aclamaron  con  voz  fervorosa 
y  unánime  el  sagrado  nombre  de  la  Repúblir 
ca.  Y  en  el  atrio  del  antiguo*  palacio  Borbon, 
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é  orillas  del  Sena;  ante  el  obelisco  de  Luxop, 
que  entre  soberbias  fuentes  se  alza;  des- 
cubriendo las  líneas  griegas  de!  clásico  tem- 
plo de  la  Magdalena  al  frente,  las  torres, 
las  cúspides,  los  rosetones,  las  flechas,  las 
pirámides  y  triángulos  góticos  de  Nuestra 
Señora  á  la  derecha;  y  á  la  izquierda  la 

•gran  rotonda  de  los  Inválidos;  bajo  expíen* 
dido  cielo  de  Mayo;  bendecidos  por  la  luz 
deslumbradora  del  sol;  delante  de  Dios,  que 
en  el  éther  resplandecia;  delante  del  pueblo 
aglomerado  en  muchedumbres,  que  tenían  la 
inmensidad,  la  majestad  y  el  solemne  rumor 
del  Océano  i  renovaron  su  juramento  de  con- 
sagrar el  derecho  y  la  soberanía  de  la  nación 
en  el  seno  de  la  República.  ^ 

Pero  ¡ah!  que  la  utoina  socialista  debia  en- 
venenar el  manantial  de  todas  estas  esperaa- 
zas  y  alegrías.  Recoge  la  Asamblea  los  pode- 
res, ríombra  una  comisión  ejecutiva  que  ejepr 
za  las  funciones  de  gobierno,  y  excluye  de 

^esta  comiáion  al  elemento  socialista;  miedida 
necesaria,  demandada  á  una  por  todas  las 
exigen<5ias  de  la  política,  pues  nada  hay  tan 
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iemible  como  alimentar  coa  ficciones,  después 
Ae  liabef  engendrado  con  sofismas,  en  el  áni- 
4no  de  pueblos,  entregados  á  las  zozobras  de 
ios  embates  reYoiucionaríos,  esperanzas  qui- 
méricas, sin  satisfaociob  posible  en  |a  reali- 
dad y  en  iá  vida.  Desde  el  punto  «n  que. el 
elemento  socialista  es  :pór  completo  excluido 
del  gobierno,  la  agitación  empieza  en  el  pue** 
:blo,  seducidos  unos  en  ,su  ii^esperiéncia  por 
Ja  brillantez  de  la  utqpia,  alimentados  ^otros 
en  elLuxemburgo  por  el  dinero  del  presu- 
ipuesto.  Y  la  agitación  encuentra  su  fórmula 
en  un  pensamiento  fútiUbaladí,  inane,  en  la 
creación  de  un  ministerio  del  Progreso  des- 
tinado á  resolver  la  cuestión  del  trabajo.  Y  i 
^sta  fantasía  del  socialista. Luis  Blanc,  que 
no  fuera  elegido  miembro  del  gobierno,  se 
juntaba  un  desengaño  del  atrabiliario  Ras- 
pail,  que  no  fuera  elegido  miembro  de  ia 
Asamblea;  y  el  uno  concibió  el  proyecto  de 
ruidosa  manifestación  á  favor  del  ministerio 
del  Progreso,  y  el  otro  á  favor  de  la  iíisur-^ 
reccion  de  Polonia,  y  ambos  se  juntaron  y 
se  coafundieron,  sin  xjuecerlo  y  sin  pensarlo. 
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por  «1  pe%ro  que  hay  siempre  en  jugar  coa 

m 

las  muchedumbres,  paa^a .  herir  de  muerte  á 
la  Atiamblea^  y  con  ella  el  seguro  y  la  Icigali- 
dad  de  la  República.  Un'  pobre  trabajador 
había  dado  cuenta  de  ki  idea  de  Luis  31aac, 
respondiendo  que  bastaba  el  Ministro  de  Tra- 
bajos públicos  á  todos  lo^  problemas,  y  que 
no  era  necesario  ministerio-  de  Progreso, 
pu^to  que  no  conocia  ui  hubo  en  ningún 
tiempo  ministerio  de  estancamiento  y  de  ru- 
tina. Ui.Asamblea  rechazó  el  ministerio  so- 
cialista, y^los  trabajadores  del  Luxemburgo 
manifestaron  en  seguida  sus  quejas  siempre 
con  aire  de  amenazas. 

La  Asamblea,  que  presintió  el  peligro,  lo- 
mó dos  disposiciones  prudentes  y  sábiaS: 
primera,  entregar  su  .custodia  á  la  Guardia 
Nacional,  amiga  del  orden;  segunda;  prohibir 
la  entrada  de  las  manifestaciones  y  de  los 
manifestaiftes  en  el  recinto  de  su  palacio.  El 
quince  de  Mayo  debia  tratarse  la  politioa  del 
•Gobierno  en  Polonia  é  Italia;  y  para  el  quince 
de  Hayo  se  citó  la  manifestación.  Comj>rén- 
dése  la  intención  con  que  se  había  decidido 
TOMO  I.  n 
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recordando  las  palabras  con  que  se  la  había 
excitado.  «Bajo  el  reinado  de  Luis  Felipe,  se 
clamaba:  precaveos  contra  la  revolución  del 
desprecio.  Pues  bien,  nosotros  debemos  aho- 
ra precavernos,  ó  mejor  dicho,  imposibilitar 
la  revolución  del  hambre.»  Y  después  de  un 
discurso  así,  pronunciado  por  Luis  Blanc^  ^  ^ 
nadie  se  había  levantado,  absolutamente  nadie 
en  aquella  numerosísima  Asamblea  á  soste- 
ner la  creación  de  un  ministerio,  que  nada 
.podia  hacer  por  el  trabajo,  y  que  sólo  áalisfa- 
ria  el  hambre  de  algunos  nuevos  bffrócratas. 
Llegó,  pues,  el  quince.  Toda  la  noche  an- 
terior y  toda  la  madrugada  se  habia  pasado 
en  preparativos  y  planes  dentro  de  los  di- 
versos clubs.  A  las  ocho  de  la  mañana  miles 
de  banderas  flotaban  por  los  espacios  de  la 
Bastilla,  y  en  estas  banderas  se  leían  sinies- 
tras inscripciones  contra  la  Asamblea  y  con- 
tra el  Gobierno.  A  las  once  la  inmensa  legión 
está  formada;  y  se  pone  en  movimiento  con 
el  sosiego  de. un  gran  rio  qiTe  oculta  bajo* 
su  tranquila  superficie  sus  pavorosos  abis- 
mos. 
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En  el  rio  desaguan,  como  afluentes,  primero 
los  amigos  de  Raspail ,  candidato  desairado; 
después  lod  amigos  de  Blanqui,  agitador  im- 
penitente; precedidos  todos  por  los  amigos  de 
Luis  Blanc,  por  los  trabajadores  del  Luxem- 
burgo.  La  prefectura  de  policía,  por  com- 
.  plícidád  ó  poi*  descuido,  desatendió  las  pre- 
cauciones necesarias.  La  Milicia  Nacional  no 
recibió  ninguna  orden.  Algunos  guardias  mo^ 
vilizados,  muy  hostiles  al  comunismo  y  á  sus 
muñidores,  ocupaban  el  puente  que  wnduce 
desde  la  ^aza  cercana  al  pié  de  la  Asamblea, 
cuyo  peristilo  se  encontraba  también  guar- 
necido y  guardado.  A  las  doce  de  la  mañana 
va  estaba  inundada  de  manifestantes  la  in-^ 
mensa  y  magnífica  plaza  de  la  Concordia.  Sin 
embargo,  el  obelisco  egipcio  les  habia  pare- 
cido límite  señalado  á  su  escursion,  y  allí  se 
detuvieron  y  pararon.  Mas  un  sacerdote,  que 
vociferaba  á  favor  de  Polonia,  gritó:  adelante; 
y  el  jefe  de  la  Milicia,  general  Courtaiz,  dét 
*bil  por  carácter;  y  ansioso  de  popularidad, 
apartó*  los  -movilizados  del  puenle,  y  ya  no 
hubo  diques  á  la  general  inundación. 
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l4a  verja  es  fofEada  y  los  delegados  d^  la 
manífóslacion  impelidofi  dentra  dd  «dificíoa 
Álberl,  el  amigo  iftsaparable  de  Luis  Blaixv 
va  i  su  cabea^a ;  y  oóujo  Lati«ariine  quiaiei^a 
corarles  el  ^90^  réeordáftddes  recáeiUiea 
decretos  de  la  Asamblea  conUfa  la  presencia 
deigeirtes  extrafítts  á  lo&  diputados,  le  in&al- 
tan,  le  despremn  y  ^entran.  El  representonie 
que  sofiAenia  la  inloirpélaoioh  sobre  Polonia, 
eomíenza  su  dtsourso  en  medio  de  i>eUgi€iSa 
silencio.  Pero  á  las  pocas  frases,  vivab  irui-- 
do8i053  sueltan;  miembros  dek  GámSra  apare- 
cen despavoridos;  rumor  sínioitro  se  oyte; 
figuras  sombrías  invaden  las  tribunas ;  voci- 
feradopes  raliiosos  se  descüelgaa  de  los  an- 
tepechos al  hemiciclo;  las  puertas  del  sa- 
lón, empujadas  más  que  abiertas,  dejan  pa- 
so al  tronador  torrente.  Y  todo  cuanto  se 
ocurrió  decir  al  general  encargado  «de  de- 
fender  la  Asamblea,  fué:  á  las  vainas  las  ba- 
yonetas . 

En  me^io  de  aquel  lumullo,  Luis  Blanc,ies* 
ananeado  de  su  banco  y  conduaido <i  lá ¡pre- 
sidencia para  qw  calmea  las  muchedumbres. 
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Ka  ¥er  áe»  cÚPigirlM  paMvag  á^  peoonven- 
^iOR  y  potte¿to$  ante  tes  ojos  su  desacierto,  y 
)ttd)hBtí^  •!  sovero  lengisiifije  de  tia^  justicia,  el 
•rifettiio  tos  Toegfa  hurntl^eoien^te  ap^  ealte<H 
ffUQ  oigon*,  qaodejmi  \^v>  el  memajei  de  los 
iumaltmrios)^  qua  consagr en*  asi  el  derecho 

de  pettciiM^  Y  ^  ^^^^^^^^1^  ^u  propia  soh 
henfíh.  En  ^IbctOv  R^spait  tea  el  mensaje, 

aíM(}ti#  «Iguno»  di^iitaxlos  le  inteprunipen  y 

l«r  píTeguntai»  á  una  eo  vivtoi  ée  qni  derecho 

4M»  anooentra.  «n  aquelí  sitio,  áe  donde  I^  ha 

ide^ado.  k  niaaíflesla  Totunt»(i  del  pueblo. 

Pero>  Rasptfirt  lee  y  nadie  Ib  entiende.  Con^ 

•duida  esta  Leotura,  la  con  fusión  cpeee;  los 

gritos  de  h»  seSoraS'  ooneurrentes  á  las  tri- 

ttunas  sumentan  lo  raismo  en  intensidad  que 

^  angustia;  nueras  oleaxtas  de  gentes  oprí- 

m«n  á  tas  ya  esparcidas  por  el  salón ,  naeyois 

amotinados  subeti  á  fat  presidencia  y  bajan  de 

Iba  Goraísas;  et  oalor  es  sofocante,  el  poWo 

asfixiador;  y  la9  banderas  de  Italia,  de  Poto- 

Día,  ée  FraneiOr  flotan,  segim  ha  dicho  pinto- 

rescaniMite  el  aiiamo  Luis  Blanc,  cukl  nRásti- 

Íes  combatidos  en  alta  mar  por  tasi  tormentos: 
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Todo  aquel  tumulto  es  dominado  por  la$ 
Yoces  que  piden  oir  á  Blanqui,  á  Blanqui. 
Barbes  ocupa  la  tribuna,  é  intenta  decir  aU 
gunas  palabras  que  concierten  y  concuerdeii 
sus  aspiraciones  como  uno  de  los  manifes- 
tantes con  sus  deberes,  como  uno  de  los  di- 
putados .  Pero  no  le  oyen .  Blanqui ,  por  fin, 
aborda  la  tribuna  y  pronuncia  un  discurso 
clubista,  declamatorio,  furioso^  oido  al  prin- 
cipio con  ateiícion,  ahogado  al  fin  por  el  es- 
truehdo.  El  desorden  no  tiene  ya  iimttea, 
cuando  el  motín  turbulento  no  se» oye  ni  se 
escucha  á  si  mismo.  Muchos  dípiUados  huyen 
i  las  amenazas  y  á  las  ^venganzas  personales. 
Los  ministros,  desairados,  desatendidos, 
desalentados  se  refugian  evt  el  jarcUn  de  la 
Asamblea.  Uno  de  los  representantes,  que 
protesta  contra  los  invasores,  cae  golpeado 
y  herido.  Lacordaire  se  levanta  sereno  en 
medio  de  la  tempestad;  sus  ojos  reflejan  la 
tristeza  de  su  alma;  su-  blanca  túnica  de  do- 
minico le  da  pintoresco  y  majestuoso  aspec- 
to: y  álgiinoá  de  aquellos  desalmados  gri- 
tan: ^por  qué  no  le  torcemos  el  cuello  á  esa 
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ci^Sa!  Otros  se  lanzan  sobre  el  relator  de 
It  comisión  qae  no  ha  querido  validar  el  acta 
de  liuia  Blanc  por  la  isla  de  Cór<^ga.  Un  es- 
tafador perseguido  criminalmente  por  un  di- 
putado, escupe  á  su  perseguidor  ¿  la  cara. 
Los  peligros  eran  ya  de  tal  manera  manifíes- 
tosyy  las  amenazas  graves,  que  muchos  de 
ios  directores  de  la  manifestación  se  ar^ 
repienten  é  instan  para  que  se  disolvieran 
y  separaran.  Por  fin  uno  de  ^los,  Iluber, 
antiguo  pneso  político,  jefe  del  club  de  los 
clubs,  demagogo. furioso,  adulador  más  tarde 
de  los  tiranos  y  de  los  Césares,  como  suelen 
ser  casi  todos  los  intransigentes,  sube  airado 
á  la  tribuna,  y  pronuncia  la  palabra  que  se 
^vaba  como  un  vapor  de  aquella  saturnal 
de  insensateces  y  locuras,  la  palabra:  queda 
disuella  por  voluntad  del  pueblo  esta  Asam- 
bleflí.  Y  el  Presidente  es  arrancado  con  vio- 
leada  de  su  sitial  y  sustituido  por  un  clubista 
que  blando  larga  espada  en  sus  sucias  manos, 
siiñbolo  verdadero  de  la  anarquía  triunfante 
y  moaramada  sobre  la  augusta '  majestad  de 
la  nación. 
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Conwirmadá  esta  horrible  profanación,  ójse- 
se  tocar  ¿  generala ,  toifite^  salrador  para  la 
Asaníblea,  femíbfe  á  sus  invasores.  Barbea  f 
otro»  se  lanzan  á  la  presidencia  pregunianéo 
€pxiéñ  ha  mandado  aquel  redoble  de  tMibo<- 
res^,  pro>v^cador  ¿  inmediata  sangrienta  ba- 
talla. fint;retanto,  Ya  Milicia  nacional  y  la 
Guardia  movilizada  adelantan  rápidas  contra 
1^  que  hm  desacatado  y  herido  en  su  sobe* 
nmia  i  los  representantes  del  pueblo^.  Cada 
redoMe  del  tambor,  cada  paso  de  tas  legiones 
iMiena  como  la  trompeta  del  juicio  en  los  oí- 
d^  de  los  d^mago^os.  Los  guardias  movUii»* 
<ios^  los  mtUoianos  nacionales  entran,  ráms^ 
talan  al  presidente  en  su  sitial,  4  los  dipu* 
tados  en  sus  bancos,  al  gobierno  en  su  auto- 
rice, á  la  ley  en  su  fuerza,  mientras  los  re- 
^"otaokmarios,  &  tos  gritos  de  orgaAizaoion  del 
trabajN>  y  de  redención  social  >  huyen  de  la 
Asamblea,  y  se  aooge»  4  la  Casa  de  la  Ciudad, 
creyon(to  tener  ya  la  base  y  el  santuario  del 
gobierVK) ;  y  de  alli  la  reaceíoD  de  .k»  áni- 
inos  y  las  fuerzas  del  orden  los  arrojan,  éis- 
"-^-^ando  las  huestes,  y  prendiendo  é  tos  je- 


k»,  em  eíecepCAon  áe  UqptWon  guarecidos  por 
su*  iiivioIlibiUdad  parlamentaria. 

Pefú  ést&é  programas  sia  realización  pmi- 
Me;  esSoft^vdto^  fÉfitistíoos^  que  tienden  á  isx- 
tihgmr  la  miseria,  probteraa  de  mwhoistér' 
mimd  y  de  mxdhw  siglos;  esths  monifeatácto^ 
nes  qaé  fiénen  todos  W  iaconveníéiites  y 
mngoiía  dfc  la*  v^ntajas^  de  te»  rerohidion;  es- 
tos afá<fties  á  ht  sobennita  del  pudilb*  por  el 
pueblo  mismo;  la  agitación  conlinua  én  liets. 
muchedumbres,  y  to  debilidad  en  el  poder, 
y  te  ineertiditmbns  en  )o$  ánimos,  j  les  espe- 
jismos qiie  pareoM  tagos  de  serenas  aguas, 
oumido  son  fiítseáades  de  la  luz  y  del  aii^e ,  y 
los  programas qtrd en dias  intentan  destruirla 
0bra  de  siglos;  todo  esto  engendra  á  la  ooita 
¿  i  la  brga  reaecumnes  violentisimaSi  en  que 
se  eclipsan  todos  los  derechos  y  retroceden 
todos  los  progresos ,  y  se  hunden  y  desapa- 
rece»! iM  más  fuetes  Rcpúbtícas. 

BI  gobierto^  había  reconocido  en  el  traba- 
jador eí  derecho  al  trabajo,  .y  desde  el  punto 
en  que  habia  reconocido  en  el  trabajador  el 
deirecho  al  trabajo,  babia  reo(mocido  en  el 
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Estado  el  deber  de  procurarle  este  trabajo. 
Y  si  de  la  mente  del  gobierno  estaba  aleada 
esa  idea,  no  lo  estaba  de  la  mente  de  los  tra- 
bajadores :  qi\e  tal  interpretación  tenia  en  su 
ideti  la  no  bien  definida  y  explicada  fórmula 
dé  derecho  al  trabajo.  Puede  ser  asunto  de 
discusión ,  de  propaganda  las  ideas  vagas  ó 
abstractas;  pero  de  gobierno  sólo  pueden  ser 
asunto  las  ideas  precisas,  que  con  mucha  cla- 
ridad se  definan  y  por  mucho  tiempo  se  divul- 
guen, como  suelen  los  sajones,  cuyo  pnétodo 
es  irreemplazable,  pues  no  llevan  á  la-  reali- 
dad política  una  innovación,  una  reforma, 
hasta  que  se  halla  completamente  apoderada 
de  la  conciencia  pública.  Formular  un  prin- 
cipio,  y  no  tener  medios  de  realizajlo,  es 
traer  necesariamente  una  revolución,  y  la 
peor  de  todas  la»  revoluciones  im^inables, 
aquella  en  que  no  hay  victoria  posible,  en  que 
el  pueblo  muere  por  una  entelequia,  por  una 
ilusión,  hasta  que  las  reacciones  vienen  á 
echar  sus  sombras  y  su  silencio  dc^  muerte 
sobre  este  pueblo  suicida. 
En  la  penuria  del  Erario ,  los  talleres  na~ 
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jcioQides,  que  costaban  cuarenta  mil  duros  al 
dia,  no  podían  en  manera  alguna  sostenerle. 
Ante  aquellos  ocbenta  mil  hombres,  venidos 
en  su:  mayor  parte  al  reclamo  de  las  esperan- 
zas revolucionarias  á  París,  y  en  París  ali- 
. meneados,  como  la  antigua  plebe  romana,  de 
los  dineros  púbiícos,  no  habia  solución  posi- 
ble, no  la  habia,  y  cualquiera  que  se  tomara» 
llevaba'  en  sus  entrañas  pavorosa  y  segura 
.catástrofe.  Durante  el  gobierno  provisional, 
en  los  primeros  arrebatos  (JP  la  revolución, 
en  los  primeros  alardes  del  pueblo;  mal  se- 
gura la  autoridad,  mal  señaladas  sus  esferas; 
cuando  se  necesitaba  orden  á  todo  trance  en 
Jas  calles  para  que  la  nación  pudiera  dar  su 
voto  con  toda  libertad  en  los  comicios,  explí- 
case como  un  expediente  transitorio  la  crea- 
ción de  los  talleres  nacionales;  pero  desde  el 
punto  y  hora  en  que  el  Gobierno  entraba  en 
una  legalidad  segura  y  los  sucesos  en  un 
cauce  conocido,  aquel  ejército  de  trabajado- 
res, alimentado  oficialmente,  que  invocando 
un  derecho,  producía  un  privilegio  con  grave 
d?ino  á  un  tiempo  de  la  industria  y  4e  Ift  ba- 


268  LA   RSPÚBLIOA 

eienda,  debía  desaparecer  como  espMttMa 
liK)nstrao3idad  social,  ihcompatrble  eéft  él 
hnéñ  régimen  del  Estado  y  con  la  paz  de  les 
ciudadanos.  *    . 

Mas  no^podia  desaparecer  «n  graves  peli- 
gros para  la  sociediad  y  sin  gravísimo  riesgo 
<te  que  corriera  sangre  en  las  calles.  El  dea- 
encanto  de  los  trabajadores  igualaba  al  en- 
canto  de  los  pritneros  días,  la  irritación  al 
entusiasmo.  Muchos  reaccionarios,  muchos 
pretendientes  atizaban  esta  irritación,  dán- 
dole todo  el  fUror  de  verdadero  deíirio.  Pero 
ía  cuípa  principal  estaba  en  los  que  no  pre- 
veían las  semillas  de  reacción  esparcidas  en 
el  ánimo  del  pueblo  con  lias  fantásticas  pro- 
.  mesa»,  con  las  locas  esperanzas.  La  revolu- 
ción del  desengaño  iba  á  sobrevenir,  y  de  esta 
revolución  sólo  podrtan  aprovecharse  los 
reaccionarios  de  todos  los  tiempos  y  los  pre- 
tendientes á  todos  los  tronos.  Las  siniestras 
jornadas  de  Junio  relampagueaban  en  el  seno 
de  los  talleres  nacionales  de  Marzo.  El  go- 
bierno, para  concluir  con  ellos,  tomó  una  re- 
solución insetisata;  la  resolución  de  incorpo- 
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rar  mi  eJ(íPcito  ^el  tmbajo  di  ejército  de  la. 
guerra;  y  de  expulsar  á  los  tral)aiíadores,  que 
no^e  avinterau  á  e&ta  incorporación  de  Paris» 
dándoles  cinco  francos  .para  su  doloroso  é 
inesperado  viaie. 

No  había  remedio.  La  revolución  estalla. 
El  club  de  loe  derochos  del  hombre  fué  su 
Estado  mayoá*;  los  re&tos  de  los  batallones  de 
guardia  republicana  desarmados  por  sospe- 
chosos, al  orden  con  una  parte  considerable 
de  la  milicia,  su  núcleo;  el  Palals-RoyaU 
su  cuartel  general ;  los  barrios  apartados  su 
vivero;  los  ochenta  rail  Irabcyadores  de  los. 
tallares  nacionales,  su  ejército;  los  nuaw- 
rosos  venidos  de  los  diversos  deparbamen  - 
tos,  su  refuerzo;  el  cambio  radical  en  la 
sociedad,  su  objeto;  las  ideas  utópicas  divul^ 
gadas  con  tan  criminal  elocuencia  y  recibidas 
con  tan  inocente  credulidad,  su  impulso;  y  su 
resultado,  la  dcshonira^  la  muerte,  la  desapa- 
ricionde  la  República. 

El  .gobierno  tenia  en  su  favor  la  reacción 
de  los  ánimos,  el  cansancio  general,  cincuen- 
ta y  «eis  mil  hombres  de  las  mejores  tropas 
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en  París  y  sus  cercanías;  un  general  de  hier- 
ro en  et  Ministerio  de  la  Guerra,  Cavaignác, 
que  se  habia  propuesto ,  huyendo  de  los  és^ 
eolios  de  1830  y  1848,  no  aislar  sus  cuerpos 
de  ejército  por  las  calles,  dejándolos  entre- 
gados á  las  seducciones  ó  los  embates  de  la 
revolución,  sino  reunirlos  en  torno  de  los  dos 
santuarios  del  poder  legítimo,  en  torno  del 
palacio  de  Borbon,  donde  residía  el  poder 
legislativo,  y  en  torno  de  la  Casa  de  la  Ciudad 
donde  residia  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Na- 
ción, para  desde  allí  lanzarlos  como  incon- 
trastable alud  sobre  el  sublevado  París. 

Pasma  la  batalla  de  Junio  por  lo  tena/,  y 
por  lo  horrible,  y  por  lo  sangrienta.  Muchas 
*  veces,  durante  muchos  dias,  la  enunciaron  las 
^declamaciones  de  los  periódicos  rojos,  las 
violencias  de  los  clubs  exaltados,  las  amena- 
zas de  las  juntas  de  trabajadores,  las  proce- 
siones,.que  se  exlendian  bástalas  altas  horas 
de  la  noche,  y  que  lanzaban  toda  suerte  de 
injurias  sobre  el  poder,  y  de  proclamas  sobre 
el  pueblo.  Cinco  dias  duró  aquella  guerra  so- 
cial ,  la  más  formidable  y  la  más  sangrienta 
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que  dentro  de  los  muros  de  una  ciudad  $e  ha 
librado  en  el  mundo.  De  extremo  á  extremo, 
desde  el  barrio  del  Panteoa  hasta  el  barrio 
de  la  Villete ,  París  estaba  erizado  de  barri- 
cadas que  se  avecinaban  á  la  vista  casi  de  la 
Asamblea  por  los  muelles ,  al  Hotel  de  Ville 
por  la  isla,,  y  por  el  barrio  de  San  Antonio  á 
los  boulevares,  puesto. que  la  puerta  misma 
de  San  Dionisio  pertenecía  á  los  sublevados. 
Ocho  6  diez  generales  fueron  inmolados;  de 
los  movilizados  murieron  ciento ,  de  las.  tro- 
pas  ochocientos,  de  la  Guardia  nacional  y  del 
pueblo  innumerables.  Los  prisioneros  llega- 
ron á  doce  fnil,  y  de  los  heridos  murieron  en 
lanío  número,  que  la  fama  creyó,  aunque  sin 
razón,  emponzoñadas  las  balas.  Los  cuarte- 
les, las  cárceles,  los  edificios  públicos  rebo- 
saban de  presos,  los  hospitales  de  heridos;  los 
sepultureros  apilaban  en  montones  los  cadáve- 
res por  no  lener  fuerzas  ni  tiempo  bastantes  i 
darlos  prontamente  tierra.  Con  estos  horrores 
se  sumaron  loshorroresde  la  deportación.  Tras 
aquella  formidable  batalla  virio  la  dictadura 
militar,  tras  la  dictadura  militar  él  Imperio 
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bonapartiSta,  eotOQo  ccmsecuencía  iodeolioable 
del  socialismo :  que  las  leyee  <te  la  iaflexibie 
lógica  rigen  lo  misnio  en  la  pura  aonciencia 
de  nuestra  alma  que  en  el  mauehado  espacio 
de  nuestra  sociedad. 

El  corolario  de  las  escuelas^ocialistas  se  eii- 
cuentra  en  el  comunismo.  Nada  de  derechos 
naturales,  nada  de  libertad  individual,  nada 
de  competencia;  por  toda  imprenta  el  periódico 
oficial;  ppr  ix)do  pensamiento  la  censura  pre- 
via; por  toda  reunión  las  Asambleas  sobera- 
nas; por  toda  familia  la  comunidad;  .por  toda 
religión  la  que  designe  un  Concilio  nacido  de 
k  conciencia  pública,  llamada  á  someter  vo- 
luntades é  inteligencias  al  yugo  deuna.sola  f¿; 
en  la  cima  de  la  sociedad  un  poder  fortísimo 
que  designa  á  cada  cual  su  trabajo  y  recoge 
los  productos  y  los  distribuye  entre  los  ciu- 
dadanos, educados,  vestidos,  alimentados» 
diveitidos,  inspirados,  distribuidos,  se^gun' 
minuiMosas  leyes,  y  reglamentos  prolijos^  ver* 
dader^s  máquinas,  que^  pi^etoxto  de  cum* 
plir  y  hacer  cumplir  la  justicia,  destruyen  lo 
'nás  esencial' á  la  justicia,  aquellos  principios 
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sin  los  cuáles  dí  ley  moral  queda  sobre  la 
tierra,  Ids  principios  de  la  libertad  y  d<?  la 
responsabilidad  en  el  hombre,  el  resorte  de 
todas  las  acciónos,  la  esencia  de  nuestra  na- 
turaleza. Así  es  que,  en  realidad,  todas  las 
escuelas  socialistas  se  resuelven  al  cabo  en 
aquella  ciudad  llamada  Icaria,  medio  cuarteU 
medio  convento,  medio  taller,  inspirada  en  la 
utopia  de  Tomás  Moro,  y  venida  á  demostrar 
que  todas  las  escuelas  socialistas  se  resuel- 
ven,  sean  cuales  fueran  sus  ideas,  en  el  bár- 
baro comunismo. 

¡Qué^  sociedad!  Habéis  destruido  el  interés 
personal  creyendo  destruir  la  raiz  de  lodo 
egoismo,  y  habéis  destruido  el  aguijón  que 
míieve  á  todas  las  grandes  acciones.  Ya  no 
hay  miseria  porque  el  Estado  ocurre  al  mal, 
pero  tampoco  hay  en  el  corazón  humano  la 
<»ridad,  que  muere  por  inútil;  tampoco  hay 
virtudes  cívicas  ni  heroísmo,  que  desapa- 
recen dentro  de  la  nueva  mecánica;  tampoco 
hay  incentivos  para  allegar  bienes  con  el  fin 
de  socorrer  á  los  nepesitados,  porque  la  fría 
provideücia  de  un  Estado   omnipotente  y 
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manteista,  ha  igualado  á  todoB  los  hombres 
en  una  felicidad  que  bien  pronto  degenera^ 
ra  en  el  embrutecimienlo  universal.  Sociedad 
sin  tormentos,  sin  dolores,  sin  vigilias,  pero 
también  sin  progresos;  porque  ó  habia  de 
estancarse  y  podrirse  en  su  inmovilidad  sen* 
dualista,  ó  habia  de  brotar  la  iodfvidualidad 
con  su  oposición,  con  su  protesta,  con  su  sed 
de  nuevas  ideas,  con  sus  tendencias  ál  mejo^ 
ramienlo,  con  su  odio  al  yugo  de  la  costum-»* 
bre  y  la  rutina.  Porque,  después  de  todo,  dais 
vueltas  en  torno  de  un  fin,  la  felicidad  hmiia- 
na,  y  para  procurarla,  siilb  sabéis  erigir  (ios 
principios  que  serian  nuestra  eterna  desgra- 
cia; arriba  un  despotismo  oriental,, y  abaj« 
toda  esclavitud.  Y  no  hai)iendo  necesidades 
individuales,  no  habrá  esfuerzo  por  satis- 
lacerias,  no  habrá  ti»abajo.  Y  no  habiendo 
concun^encia,  no  habrá  emulación.  Y  se  con* 
cluirán  las  artes  y  la  industria,  que  busfcóa 
la  vida  en  gloriosísimo  certamen*  ¥  en  el 
r^oso,  y  en  la  igualdad  ünpoeslá  y  ibrzo-^ 
sa  morirá  el  mal  v  p^a  |ah!  moiirá  también 
la  naturaleua  humana,  que  al  üabo*  de.álgoa 


«iein{>o  86  babrá  enterrado,  como  la  fikiiid 
Media,  en  el  ^epulcnd  de  un  claustro:. que  no 
otra  cosa  es  sino  víüa  claustral,  monástica, 
oontraria  á  toda  independencia  personal,  la 
vida  del  comunismo. 

Ya  en  ios  antiguos  tiempos ,  con  esafíniwa 
<ie  crítica  'f  esa  fuerza  de  análisis  ({ue-  le  dis^ 
tinguen  y  enaltecen,  Aristóteles  señaló  todos 
los  vicios  del  comunismo,  estudiando  la  iha^ 
yor  y  la  más  expléndida  do  las  concepciones 
«oniunistas,  la  República  de  Platón.  Aristón » 
teles  distingue  y  separa  lo  que  en  cadaciu*- 
dad,  eri  cada  Estado  debe  ser  común  entré 
todo»  los  ciudadanos,  y  aquello  que  debe  ^ser 
de  la  familia  ó  del  individuo,"  pues  hay  mu*- 
chos  elementos  que  sólo  pueden  vivir  poi»  el 
carácter  individualista  de  nuestra  iiaturaleísa. 
El  Estado,  por  ejemplo,  debo  pertenecer  á 
todos  los  ciudadanos,  porque  el  Estado  es  la 
unidad  eoimín  á  todos  ellos ,  como  es  la 
«tmósfera  el  laboratorio  de  la  vida  nni'versal, 
Pero  la  comunidad  no  piiede  extenderse, -co- 
mo quiere  Platón,  á  los  hijos,  á  las  muje- 
res, áló%  bienes/ Si  se  extendiera  á  todo^esto» 
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perdería  el  Estado  su  carácter^  ya  no  sería  tá 
ciudad,. ni  familia,  ni  asociacioíT  de  ciudades 
y  familias,  sino  un  sólo  individuo,  olvidando 
su  ley  natural ,  que  es  la  reciprocidad  y  la 
diversidad  en  la  unidad,  y  la  igualdad,  la  re- 
lación natural  entre  individuos  libres  é  igua- 
les: que  si  todos  no  pueden  compartir  el  po- 
der á  un  tiempo,  deben  todos  tener  la  fa- 
cultad de  compartirlo  y  de  pasar  por  él, 
merced  á  la  movilidad  de  los  cargos  públi- 
.  eos  y  do  la  pública  autoridad,  á  fin  de  que 
sepan  todos  mandar  y  obedecer  á  un  mismo 
tiempo. 

Pero  de  esta  unidad  al  comunismo  absor- 
bente y  panteista,  media  una  distancia  insal- 
vable. Desde  el  momento  en  que  todas  las  pro- 
piedades  sean  comunes,  nadie  se  cuidará  de 
su  progreso  y  de  su  cultivo.  En  los  puntos  de 
interés,  entra  por  mucho  para  la  débil  natura- 
leza humana  el  móvil  de  la  utilidad  personal- 
Decid  que  los  hijos  son  comunes ,  y  os  suce- 
derá lo  mismo.  Nadie  querrá  ser  padre  de  los 

>3,  de  los  necios,  de  los  perezosos;  y  al  ver 
ar  un  nifío  listo  y  hermosísimo,  dirán  lo- 
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ti09  á  una:  ese,  ese  es  hij<ymio.  Así  nadie  ten- 
drá padre,  ni  nadie  hijos.  El  amor  á  laftibf^' 
lia  se  habrá  extinguido,  7  con  el  amor  á  la  fti- 
miha  ano  de  los  más  poderosos  y  permanen- 
tes incentivos  al  hiea*  Y  este  senlimieiito  es 
tan  natural  é  invencible,  que  en  los  pue*^ 
blos  donde  existia  la  comunidad  de  mujeres, 
imaginaba  cada  cual  encontrar  sus  hijos  en 
aquellos  niños  que  más  se  le  parecían;  yel  sen- 
timiento ahogado  por  loa  artificios  de  la  socie- 
dad, resucitaba  á  los  gritos  de  la  naturaleza.  Y 
eí  amor,  ó  no  es  nada,  ó  es  un  mero  instinto 
de  la  oamei  un  merohervoi'  déla  sangre,  Ó  es 
el  impulso  incontrastable  á  fundirnos  é  iden-  - 
tiíicamos  con  el  objeto  amado.  Pero  jqué  fu- 
sión ni  qué  identificación  caben  desde  el  pun- 
to en  que  el  amor  se  convierte  en  él  ayunta-  • 
miento  momentáneo  de  los  cuerpos  por  la 
interposición  del  Estado,  que  obliga  á  la  co- 
munidad de  mujeres  y  á  la  comunidad  de  hi- 
jost  Los  sentimientos  más  dulces  y  más  ava- 
salladores de  nuestra  naturaleza,  vienen  á  ser 
con  el  comunismo  incompatibles,  y  por  tanto, 
es  el  comunismo  dé  todo  punto  irrealizable» 
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de  toido  punto  imiiiwibte.  Afií  pacideinitbf)  Arifr<t- 
tótetos- 

La  propiíedad  no  puede  pefUinecer  tl-«Of 
iHun  de  todos  los  eiii>diKlanoB<>sñn  rie^o  4^. 
convertirse  en  desierto  pwa  todo«u  ^^un  al 
filósofo.  :N»die  tiene  tanto  interés  oonw»  «L 
propietario  eii  1$.  explotación  de  su  ounpo;. 
nadie  tanta  inteligenoia  en  la  dislriltuoion  de 
sus  frutos.  Luego  «1  instinto  de  la,  propie-- 
dad  es  tiitn^  ifuerte  é  inveosible  como  e)  má» 
fuerte  y  el  oiás  invencible  de  loa  )wun«nos! 
sentimientos.  Y  la  propiedad,  que  pertenece 
Itodos,  no  pertenece  en  realidad  i  nwliet  Kl. 
-amor  á  la  propiedad,  siendo  natural  corw  to- 
das las  ineljngcionea  del  hombre,  puede  te- 
ner sus  excesos,  como  el  deseo  de  l«ero  na- 
tm-al  para '  d  comeroio  y  el  trabajo,  tiene  el 
eiLceüD  de  la  avaricia;  como  el  anUtr  de  al. 
natural  para  la  rida,  tiene  d  tx&im  del 

ftUfíistas  dicen  que  la  propiedad  i9^ 
is  síimillero  de  ódioaenlre  los  ciUrr. 
de  pleitos  en  sus  trüiuiur^;  per» 
iarioB  ra  eoei^v  de  oiMliuiergéite^ 


vo  é»  bmntsAtitte^  los  mi3fno^  6iim  S^-r 
tal^kiii  los  mismos  pleitos.  El  error  de  lo$ca- 
munisUa  duMiQ&.de  In  demiasiade  mXw$\Oi^^ 
que  dan  tt  principio  de  unidad  en  I  a  yidft,  ol- 
¥ida>i&^  él  principio  de  variedad.  E^  oiert<^ 
qne  ^  filiado idébe  ser  unidad,  «pie  dobQ  ser 
uaidad  la  4hrrtiUa;  pero  en  ninguna  matiera 
uáidad  absoluta.  Cnaado  el  Bl9tado  cae  ^n  \% 
tt«idad  absoluta^  ^e  bs^Ua  mnj  próociniaá  des^. 
^iireoer  por  falto  de  variedad,  esencial  á  su 
composición'  intentar. un  Eatado  ooa  sito  el 
j^ndpio  da  unidad  t  e^  como  intentar  eli 
aoopde  oon  uq  «(Slo  somdOi  el  iritmo  con  una 
sola  cadencia.  La  unidad  y  la  yariedad;  la 
aootedad  y  el  indíviduOt  sondes  términos .pre- 

* 

Ctsos;  y  el  principio,  comudiista  no  podrá  des- 
truirlos* Por  eso  la  teoría  de  Platón,  en  Iqso- 
^1 ,  tíende  ¿  restaurar  las  castas »  muerta^T 
iNUimetas  en  la  cultura  de  Occidente  mientras 
nn  lo  político  tiende  á  una  verdade!ra  oü^ar-^ 
Qfilm  W  miaioao ,  «e^act^Híneete  lo  imisBK)  qu« 
tos  jnodemas  escuelas  socialistas . 

;ásf  es  ^e. el  socialismo,  despuestte  baber 
tenHk>  en  el  mundo  de  la  libca'Ud  ese  antiguo 


orlgeb  Y  baber  pasado  pw  diversos  traafop- 
maciones,  se  descomponía  en  nuestro  tiem- 
po. Vanamente  había  intentado  Pedro  Leroua 
dar  al  socialismo  un  carácter  religuso  y  bu- 
manitaiñd,  sellando  su  obra  con  el  sello  de 
una  vida  pura  ¿  inmaculada.  La -triada- es,  se-^ 
gun  él,  la  organización  natural  de  la  socie- 
dad, especie  de  cabala,  semejante  i  las  cé- 
balas de  la  Edad  Media.  El  hombre  es  aeosi- 
cion,  sentimiento,  inleligencía;  los  principios^ 
fundamentales  Dios,  humanidad,  igualdad; 
las  clases  sabios,  artistas,  industriales-,  ta 
mejor  sociedad  aquella  que  organice  el  tra- 
bajo dentro  de  estos  principios,  y  fande  talle- 
res trímtarios  qae  constituyan  una  nuevay 
más  sólida  autoridad.  El  misticismo  era  el 
fondo  común  de  las  escuelas  socialistas.  Y  etf 
efecto,  sólo  el  milagro  podría  trasformar  la 
sociedad  como  pretendía  traslbrinarla  el  so- 
cialismo. La  sustancia  de  todas  estas  teo- 
rías ,  es  pues ,  sustancia  esencialmente  pan- 
lue  asf  como  el  panteísmo  es  la 
el  hombre  en  Dios,  el  socialismo 
;ion  del  ciudadano  en  el  Estedo. 
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En  cuanto  ai  contactó  dé  las  ideas  de  núes-' 
tros  léempos,*  apareciera  en  él  socialismo  un 
fiensador  bastante  audaz  para  ser  racionalista. 
y  ao  místico,  para  buscar  tas  leyes  naturales- 
de  la  sociedad,  y  no  las  leyes  artificiosas  del 
propio  pensamiento,  estaba  muerto  y  con-»* 
cluido  el  socialismo,  muerto  por  ia  más  des- 
trnctora  de  todas  las  fuerzas,  muerto  por 
interior  deseompoisicion.  Y  este  pensador, 
campesino  por  su  origen,  obrero  por  su  es-' 
tado;  hijo  de  la  naturaleza  antes  que  hijo  de- 
la  sociedad  por  su  educacíto;  escritor  y  po-' 
lemista  por  sus  vocaciones;  fuerte  en  su  tem-^ 
peramento  y  robusto  en  su  conciencia  como' 
los  habitantes  del  Fi^nco-Condado  á  que  per- 
tenecia;  pastor  en  sus  primeros,  años ,  con  lo' 
cual  recibid  de  tos  campos,  como  Virgilio/ 
algo  de  su  inagotable  ternura;  cajista  más  tar- 
de, y  caji^  compositor  de  libros  teológicos/ 
en  cuyas  páginas  y  galeradas  tomó  algo  de  la' 
argumentación  escolástica;  siempre  con  la* 
pena  y  el  trabajo  de  hoy  sobre  sus  hercúleo^ 
hombros  y  la  inceilidumbre  y  la  duda  dei: 
mafíana  en  su  tempestuosa  alma;  henchido. 


el  coraron  de  las  cótepas  y  de  iDSr  dolores  tle 
au  clftse^  benchiféa  la  cabeza  de  los  ensuieSos 
y  dé  las  ficciones  con  que  habiaD  querida 
tantos  pensadores  redimirla;  poseedor  dn* 
embaí^  de  la  realidad  como  Aristfttieles;  iró*^ 
nico,  y  sareietico,  y  desconfiado  de  la  excñ* 
siva  féoomo  Voltaire;  coa  toda  la^escalsudie 
la  elocuencia  humana  en  siu  pliunia:»»que^  an. 
ajotaba  como  el  tianqjo  de  r»yos  de  im  ar*-*^; 
tista  (dfnrpico,  ora  esgrímia  -romo  el  puñal!  ^ 
la  nav^ia  de  un  obrero  Abrió;  en  la  mísería» 
robando  al  trabajo^tíempo  y  fuem,  y  coaaa*- 
grándose  ¿  leer  todos  los  autores  y  á^rítífunv 
los;  enemigo  del  oomiunisnio  y  proponieedo 
8oluoionescomumstas;enemi¿odel  soeíaliBmo 
y  contado  enire  los  ifue  más  nvüdo  habían 
puesto  á  la  sociedad  con  sos  utopias  socia- 
listas; eneniHgo  <]e  la  demoeraoia  y  aeompa-* 
fiándola  en  sus  infortunios  y  acomi^aSindote 
en  su  destierro:  nbeositado  ^aasa  llamar  la 
aiencion  sobre  su  oseoridad,  desasiéndose 
de  todos  los  partidos^  á  maldecir'  ooil  wído^ 
sa  maldfoioQ  todas  las  reroJuciones  y  se^ 
gitíries  kásta  en  sus  extravíos;  ne^heci^lia^ 


no  y  neo-kattista  á  mk  mi»mo  lieoipo;  ya 
raatnriaUsta  ét  ya  idaniista;  (boy  entre  lo^^pap- 
tídahao  de  la  eBCUeta  eoowmsiíL  y  mañana . 
entre  fitts  eérrtradictoroa;  eoo  ma  oietaKsioa. 
incierta  pero  con  una  h^toa  aceracií^inay. 
una  critica  inconir^fitable;  roaumiendo  sus 
ideas  sobre  la  aproipíaaion  y  la  posesión  «á 
V0<»s  vulgíM^8;y  OQrrieDles,  en  el  grUo,  la 
propiedad  ee  un  robo^  y  bus  teorías  sobre 
la  reducción  del  Estado  á  sus  verdaderos  lí- 
mites y  la  exlei^^iem  de  la.  actividad  indivi- 
dual á  todas  sufi .  esreá^a^ .  en  la  apoteosis  de . 
la  anai^quia;  después  d6  haber  renunoiado  i 
%t6da  idea  trascendental  para  qjü^los  resplan^ 
dores  del  cielo  «o  le  desluiiabraran  y  no  le 
impiéífpaii  Aórar  claramente  la  tierra;  desr*^ 
pites  de  baber  arrojode^  todos  tos  ídolos  y 
todos  loa  |>ehatea  de  los  antiguos  sistejuas 
en  el  iin^vifnieBto  perenne  4e  la  idea  bege- 
liana  «liremada  por  la  i^qiAierda  de  la  es- 
cuela; en  r^Udad,  cuenia  mh  sola  grande 
obra»  que  ni  le  a^radeoe  m  le  atribuye  el 
cnm^m  sentido»  la  demolición  uaa  4  lUna^» 
la  .GMctenoia  popular  lie  Msm  las  itfíOpiai 
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socialistas,  levantando  sobre  tas  sombras 
fugitivas  y  las  ruinas  pulverizadas  de  estas* 
utopias,  el  dogma  esencial  ¿  la  vida  moder^* 
na,  el  dojnfna  de  la  libertad, y  de  te  respon- 
sabilidad  en  el  hombre. 

Pero  examinémosle  más  detenidamente, 
Besanzon  era  su  patria.  Nació  á  príncipios  del' 
siglo,  en  modesta  cervecería  ae  las  afaeras; ' 
engendrado  por  un  ihozo  del  establecimien*» 
to  en  una  criada ,  que  ¿  guisa  de  hombre, 
trabaja   también  ,<  como  nacida  y  educada  > 
en  el  campo.  Su  padre  ftié  vulgar,  ordinario;  • 
su  madre,  santa,  beráica.  Primogénito  de  es- 
te matrimonio,  que  tuvo  cinco  hijos,  pasó 
Proudhon  su  infancia  en  los  establos,  oondu* 
ciendo  al  pasto  los  bueyes.  El  mismo  nos  ha 
descrito  admirablemente  en  su  libro  de  la* 
Justicia  en  la  Revolución  y  en  la  Iglesia  el  in-  • 
flujo  del  campo  sobre  la  vida;  las  nupcias* 
purísimas  de)  hombre  con  la  tierra;  el  amor 
infinito  á  la  naturaleza;  la  idolatría  por  los 
árboles  que  nos  dan  sombra;  por  las  tuentes 
que  embelesan  el  oido  y  refrigeran  las  fáu- 
cm;  por  los  prados,  que  nos  ofrecen  muHído 


i 
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lecho;  por  lars  estrellas  que  nos  guian  con 
sus  dulces^  resplandores;  por  las  auras  que 
nos  renuevan  la  sangre  con  sus  besos;  por 
toda  la  campiña,  en  cuyos  iiúmedos  surqoF 
se  hunden  con  santa  voluptuosidad  las  raices 
de  nuestra  existencia,  más  serena,  más  sé- 
gura  de  sí  misma,  cuando  vuela  á  su  antpjo  de 
flor  en  flor,  cuando  salta  de  árbol  en  árbol> 
cuando  se  alimenta  de  frutas  recien  cogidas, 
cuando  se  baña  en  el  roció  ó  en  la  corriente, 
cuando  caza,  y  pesca,  y  ara,  y  cava,  y  trilla,  y 
baja  á  las  cavernas  á  sorprender  la  escultura 
de  la  estalactita  por  la  gota  de  agua  virgen, 
y  sube  i  las  montañas  á  escuchar  la  sinfonía 
de  la  tempestad,  y  se  revuelca  en  la  arena  de 
la  playa  á  en  la  yerba  que  borda  la  orilla  del 
torrente,  y  se  confunde  con  todos  los  seres,  y 
bebe  hasta  embriagarse  á  grandes  tragos  la 
esencia  de  la  vida  universal. 

Su  madre  tuvo  que  arrancarlo  del  campo 
y  condudirlo  al  colegio.  Allí  se  distinguía  por 
'SU  aplicación  sostenida  y  por  su  extraordina- 
rio aprovecbamiénto.  Concurría  diariamente 
á  la  biblioteca .  con  puntualidad  y  devoraba 
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con  afen  toáa  clase  da  obras.  Mas  ra  pobrezi 
era  lanía,  que  no  podia  ni  comprar  siquiera 
lod  libros  de  texto.  Así  veíase  forxado  á  co^ 
piarlos  de  su  mano  y  á  retenerlos  en  sü  me- 
moria con  más  esmero  que  e\  resto  de  sus 
camaradas.  Fué  necesario  buscar  al  estudian- 
te un  auxiKo  en  el  trabajo,  y  le  consagraron 
á  la  imprenta.  En  sus  últimos  años  todavía 
guardaba  la  libreta  del  tra)>ajador  aisalariado 
llena  de  buenas  notas.  Y' dé  esta  suerte,  re* 
gulandio  renglones' y  corrigiertdo  pruebas,  se 
adiestró  en  el  griego,  en  d  latín ,  y  sé  indus- 
trió éfri  el  aprendizaje  del  hebre<í.  Los  padres 
de  la  Iglesia  habían  empezado  por  ser  su  lec- 
tura forzada,  y  habian  concluido  por  ser  su 
lectura  favorita.  Así  es  que  la  primera  do  sus 
producciones,  aquella  con  que  inició  su  car- 
i'cra  de  escritor,  pertenece  á  la  filosofía  y  tie- 
ne por  objeto  probar,  estudiando  las  relacio- 
nes de  las  raices  hebreas  con  las  raices  lat'mas  y 
griegas,  la  unidad  fundamental  en  el  humano 
lenguaje.  Por  fin  se  tnejoró  sa  suerte  por 
Usíbet  ganado)  la  pensión >áe  mil  quinientos 
•itonc<$^  anuales  que  la  academia  de  Besánzon 
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dftstiDaba  i  los .  estudiantes  de  yerdaderaf 
aptitudes  y  de  singular  aprovechaihiento.  Con 
este  recurso  ya!  pudo  entregarse  á  sus  estu-^ 
dios:  y  á  SUS  escritos;  ú  no  con  mucha  hol- 
giara,  cbn  verdadera  independencia. 
'  Su  primera  producción  fué  una  ^peoie  de 
Memoria  sobre  ol  descanso  dominical,  en  que» 
á.tra\'ós  de  páginas  elocuentísimas  impreg-^ 
nadas  de  éspírilu  religioso,  dignas  de  un  pre*- 
dicador  sagrado  y  de  los  tiempos  clásicos,  se 
vislumbran  como  i'elámpagos,  ideas  socia^ 
listas^,'  fifndadas  en  el  Decálogo  de  Moisés,  y 
eon  sus  presíjripcionés  sobre  el  jubileo  y  so-^ 
bre  la  r«parlic¡ón  de  las  tierras,  como  si  una 
áociedad  tan  compleja  y  complicada  como  la 
nuestra,  pudiera  compararse  con  la  sencilla  y 
patriarcal  sociedad  descrita  en  las  primeras 
páginas  de  la  Biblia.  £1  acadjómico,  un  cura 
-por  cierto,  consagrado  á  dar  reglamentaria 
reseña  de  la  Memoria,  encarece  el  ardor  de. 
sus  estilos,  la  pureza  de  su  lenguaje,  pero 
recela  de  la  elemdad  de  sus  ideas.     • 

Necesitado  de  mayor  espacio,  oprimido  por 
dciídas-oontrairdas  en  la  empresa  de  unaí  iin- 
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prcnta^  más  oprimido  aun  por  la  oñciosidad 
de  la  Academia,  que  ¿  trueque  de  la  mez- 
quina pensión  se  creia  con  derecho  á  celar 
sus  actos  y  sus  pensamientos,  partióse  de  ^ 
provincia. i  París,  hastiado  de  un  trabajo  sin 
éxito  y  ansioso  de  un  renombre  sin  límites. 
Sobre  la  boca  de  aquel  cráter  de  ideas;  reci- 
biendo su  lumbre  que  esclarece  y  su  humo 
que  asfixia;  lleno  el  corazón  de  cóleras  más 
amargas  que  la  hiél  de  su  hígado  y  la  inteli- 
gencia de  tormentas  más  ruidosas  que  la  tem- 
pestad de  sus  montañas;  desconocido  de  un 
mundo  que  él  quería  reformar  y  salvar;  me- 
nospreciado por  sabios,  que  él  quería  cono- 
cer, discutir,  fustigar  ;  circuido  de  gentes, 
que  cumplian  sin  su  mérito  y  sin  su  ciencia 
destinos  á  los  cuales  se  estimaba  llamado  por 
sus  interiores  proféticas  vocaciones;  lleno  de 
los  dolores  engendrados  por  un^abajo  sin  re- 
^corapensa  y  airado  contra  los  que  gastan  y 
devoran  los  frutos  de  la  propiedad  sin  el  tor- 
mento del  trabajo,  Proudhon  concentró  to- 
das sus. fuerzas,  asoció  todas  sus  ideas,  lla- 
mó en  anxilio.suyo  todas  sus  pasiones,  y  tra- 
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zósu  fulgurante  folleto  sobre  la  propiedad, 
verdadero  grito  de  alarma,  verdadera  campa- 
na de  rebato,  que  revelaba  á  Europa  dor- 
mida en  brazos  del  sensualismo  doctrinario. 
Ja  significación  y  la  trascendencia  de  los  ve- 
nideras revoluciones. 

A  Proudhon  le  hubiera  quizá  convenido 
que  todo  el  mundo  conociese  su  Memoria  so- 
bre la  propiedad,  m¿nos  la  Academia  de  Bc- 
sanzon,  y  le  sucedió  precisamente  lo  contra- 
rio: solo  su  embarazosa  Academia  conoSió  la 
Memoria.  De  aquí  innumerables  tentativas 
para  quitarle  su  pensión  que  estaba  á  punfo 
de  espirar.  Vuelto  á  Besanzpn  para  conjurar 
estas  amenazas  académicas,  y  llamado  nue- 
vamente á  París  por  la  presencia  de  un  andi- 
go á  quien  amaba  con  fervor  y  consultaba  de 
continuo,  regresó  andando  ochenta  leguas  á 
pié,  por  abrazar  á  su  amigo  y  departir  con 
él,  sin  habeMo  conseguido,  faltando  al  dia  de 
antemano  acordado,  á  causa  de  forzoso  re- 
traso impuesto  por  las  fatigas  y  penalidades 
del  viaje. 

En  este  tiempo  dio  á  la  estampa  su  sogim- 

TOMO  I.  10 
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da  Memoria  sobre  la  propiedad.  Habia  estu- 
diado, aunque  con  rápido  é  improvisado  es- 
tudio,  las  ciencias  filosóficas,  y  habia  con- 
templado sus  leyes  universales.  Y  viendo  la 
armonía  que  existe  entre  las  leyes  del  pensa- 
miento y  las  leyes  de  la  realidad,  procuró 
hacer  de  la  economía  política  una  ciencia  tan 
profunda  como  las  ciencias  filosóficas,  y  de 
encadenamiento  tan  seguro  y  rigoroso  como 
el  encadenamiento  de  las  ciencias  matemá- 
tica?. Las  leyes  naturales  del  cambio,  del 
crédito,  de  la  producción,  del  trabajo,  de  la 
renta  buscaba  con  verdadero  ahinco.  En  su 
sentir  era  un  descubrimiento  tan  grande  como 
el  descubrimiento  de  las  leyes  del  Universo 
por  Keplero,  y  propio  de  extraordinaria  in- 
teligencia; porque  si  bien  no  habia  llegado 
á  lá  altura  del  genio  de  Keplero  y  de  otros 
no  menos  profundos  y  extraordinarios,  por 
su  mérito  y  por  sus  fuerzas,  pdHia  gloriarse 
de  tener  una  inteligencia  social  más  ele- 
vada, merced  á  los  progresos  del  espíritu 
humano  y  á  los  torrentes  de  luz  arrojados 
sobre  nosotros  por  la  fuerza  creadora  de  los 
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modernos  tiempos.  Bascar  las  leyes  natu- 
rales de  la  economia  politica  era  el  pensa- 
miento  capitalísimo  del  sistema  proudho- 
niano. 

La  tercera  Memoria  sobre  la  propiedad  fué 
un  ataque  furioso  á  los  partidarios  del  falans- 
terio,  á  los  fourieristas;  y  á  los  redactores  del 
Nacional,  á  los  republicanos.  La  naturaleza 
del  escritor  es  naturaleza  de  polemista.  Cuan- 
do le  contradicen  ó  le  argumentan  la  sangre 
le  hierve,  los  ojos  se  le  inyectan  de  ira;  le 
amargan  espumas  de  n^ra  hiél  los  labios; 
su  pluma  ronca  como  una  fragua  de  inju- 
rias. Los  republicanos  platónicos  y  los  socia- 
listas de  las  armenias  son  perseguidos,  asal- 
tados, conspuidos,  derribados  en  las  in- 
mundicias de  las  más  soeces  polémicas,  ar- 
rastrados por  los  cabellos,  y  puestos  en  la 
picota,  llamando  con  ruidosas  invectivas  y 
alegres  carcajadas  al  pueblo  para  que  los  de- 
Hueste,  los  maldiga  y  los  escupa.  Tanto  es^ 
cándalo  debia  concluir  por  llamar  la  atención 
de  la  prensa  y  del  Gobierno.  Su  folleto  es  de- 
nunciado, su  caáa  allanada,  quinientos  ejem^ 
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piares  recogidos,  el  jurado  de  su  ciudad  na- 
tal convocado,  el  clero  de  su  diócesis  con- 
movido y  alarmado,  la  Academia  irritada 
hasta  el  punto  de  proponer  por  medio  de  su 
órgano  en  la  prensa  contra  él  diez  años  de 
encierro,  el  fiscal  arrastrado  i  la  más  terri- 
'  ble  cólera  y  los  devotos  á  los  conjuros  y  á 
los  exorcismos  contra  aquella  alma  endemo- 
niada, y  los  jurados  al  rigor,  cuando  el  ter- 
rible demagogo  aparece  ante  la  justicia,  con 
su  faz  sonrosada  y  redonda,  sus  ojos  azules* 
su  cabello  rubio,  su  sonrisa  beata,  su  estilo 
dulce;  haciendo  reir  á  unos  con  su  ironía, 
desarmando  á  otros  con  su  mansedumbre,  y 
persuadiendo  á  todos  á  que  le  absuelvan  por 
unanimidad  en  vista  de  que  sus  investiga- 
ciones son  inaccesibles  á  los  entendimientos 
vulgares  y  objeto  exclusivo  de  pura  é  in- 
dependiente ciencia.  En  efecto,  los  juradas 
se  convencen  de  que  han  sido  inconstantes  al 
incoar  aquellos  procedimientos,  y  absuelvea 
el  escrito  y  el  autor. 

Después  de  este  combate,  Proudhon  fati- 
gado quiere  i  toda  costa,  á  toda  prisa  repo- 
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^0.  Se  hunde  su  alma  en  las  investigaciones 
filosóficas  á  la  manera  que  se  hundia  su 
cuerpo  en  la  yerba  de  los  campos.  Discute 
con  el  filósofo  Tissot  acerca  de  la  escuela 
crítica.  Busca  con  empeño  un  modestísimo 
empleo  en  el  Ayuntamiento  de  su.  ciudad  que 
le  quite  toda  zozobra  respecto  á  mañana  y  le 
permita  consagrarse  al  trabajo  con  desinte- 
rés y  devoción  y  culto.  Mas  todas  las  puertas 
se  cierran  á  sus  llamamientos.  Todas  las  bob- 
eas estíp^diadas  le  vomitan  injurias  á  la 
frente  que  lleva  en  sus  espacios  muchos^  so- 
fismas pero  también  muchas  ideas.  Y  él  se 
revuelve  airado  contra  todos»  entra  en  los 
templos  y  derriba  los  ídolos,  coge  las  creen- 
cias más  arraigadas  y  las  descompone  con  su 
análisis,  se  goza  en  decir  gracias  brutales, 
en  amontonar  injuria  sobre  injuria,  en  reírse 
de  los  creyentes  y  de  sus  mitologías,  en  es- 
4suchar  el  estruendo  de  las  pasiones  que  ha 
levantado  eon  sus  frases  y  sus  ideas,  especie 
de  cometas  sin  órbita  conocida,  que  aterran 
como  una  grande  amenaza  y  un  oscuro  mis- 
terio. 
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Airñgoa  de  la  infancia,  compañeros  de  co- 
legio, empresarios  de  vapores  en  Lyon,  le 
dieron  un  empleo  de  consultor,  y  casi  de  ju- 
risconsulto en  BU  gran  casa  de  comercio,  y 
entre  los  trabajos  abrumadores  de  su  oficio,. 
y  las  preocupaciones  de  sus  pleitos  escribió- 
y  publicó  su  obra  maestra:  Las  contradiecia- 
nes  econá»Ícag.  La  dialéctica  de  Uegelo  fué 
aplicada  magistralmente  á  la  economía  polí- 
tica. Demostró  la  tesis  y  la  antítesis  de  todas 
las  ideas  fundamentales.  La  libertad  de  co- 
mercio era  apoyada  y  combatida;  el  crédito 
considerado  como  fuente  de  toda  riqueza  y 
como  germen  de  miseria;  la  propiedad  exal- 
tada y  maldecida;  el  comunismo  consagrado 
como  una  efusión  de  la  humanidad,  como  una 
consecuencia  de  la  economía  política,  y  des- 
truido como  una  perniciosa  utopia  que  retro- 
cede i  loi  tiempos  pretiislórícos;  la  genera- 
oion  y  ol  trabftjo  presentallas  como  causas 
que  aumentan,  sostienen  y  combaten  y  des- 
edad; la  división  del  trabajo  co- 
do la  producción  y  como  prin- 
icamiento;  las  miiquinas  oomív 
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potencias  redentoras  del  trabajador  y  como 
remora  de  los  brazos  y  do  los  salarios;  la  con- 
currencia como  aguijón  de  la  actividad  y 
como  subversiva  de  todas  las  libertades,  con- 
virtiéndose al  cabo  en  fatalismo;  el  monopolio 
como  una  ley  indispensable  y  como  un  de- 
sastre increible;  crítica  audaz  que  intentaba 
destruir  la  ciencia  tenida  por  más  útil  en 
nuestro  utilitario  siglo,  la  Economía  política. 
Nunca  se  ha  presentado  el  grait  escritor  tan 
atrevido  en  sus  afirmaciones,  tan  rico  en  sus 
ideas,  tan  sobrio  y  elocuente  en  su  estilo,  tan 
sistemático  en  la  serie  de  sus  proposiciones^ 
tan  original  en  el  desarrollo  de  su  obra  ni 
tan  profundo  en  sus  conocimientos  científi- 
cos. La  economía  política  se  derrumbaba  á  los 
golpes  de  su  clava  de  gigante.  Pero,  á  decir 
Vierdad»  esta  obra  tan  maravillosa  no  pasaba 
de  una  obra  puramente  crítica.  Buscó  las  an-« 
tinomias,  las  contradicciones;  pero  no  buscó 
las  síntesis,  las  armonías^  Las  antinomias» 
las  contradicciones,  deeia  Kant,  son  en  la 
inteligencia;  pero  se  armonizan,  se  sintetizan 
en  la  razón. 
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Asi  es,  que  en  realidad  había  destruido 
mucho;  pero  no  habia  edificado  nada.  Cono- 
ciondo  que  su  obra  era  incompleta,  que  de  U 
misma  dialt^ctica  hegeliana  habia  tomado  la 
parte  y  no  el  todo,  prometió  una  síntesis. 
Tero  nunca  llegó  á  cumplir  su  promesa.  Real- 
mente Carlos  Grün,  escritor  socialista,  esti- 
mado en  Alemania,  ejerció  algún  influjo  so- 
bre el  talento  natural  y  la  dirección  científica 
di^i  ilustre  publicista. 

Grande  resonancia  tuvieron  allí  en  Alema- 
nia las  cartas  en  que  el  joven  hegeliano  de  la 
extrema  izquierda  pintaba  su  extratleza  en 
la  primera  visita  á  Proudhon,  cuando  busca 
aquel  campesino  del  Jura,  ebrio  de  cerveza, 
vomitador  de  injurias;  cajista,  que  profundi- 
za con  el  pensamiento  las  obras  que  compo- 
ne con  la  mano;  proletario,  que  se  lanza  i 
todas  las  inclemencias  de  la  guerra  social  para 
redimir  á  sus  hermanos,  los  proletarios;  pen- 
sador  audaz,  digno  del  castigo  de  Prometeo, 
que  ha  encendido  antorcha  y  tea;  y  que  soli- 
tario, abandonado  en  su  pobreza,  con  la  fren- 
te arrugada  por  los  surcos  del  pensamiento. 
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y  el  carácter  agriado  por  las  contrariedades 
del  combate,  jura  ante  la  llama  de  su  fé,  como 
Anníbal  ante  la  llama  de  su  holocausto,  eter- 
na gueira  al  mundo  egoísta  y  utilitario  que 
ni  comprende  su  mente, .  ni  siente  sus  do- 
lores, ni  adivina  y  aprecia  sus  reformas; 
teniéndolo  fuera  de  sí,  maldecido,  en  la  ca- 
tegoría de  los  ángeles  soberbios  rebelados 
por  ambición  y  orgullo  contra  los  dioses  y 
contra-Ios  hombres.  Y  en  vez  de  este  Ence- 
lado en  su  Etna,  Grün  encuentra  un  hombre 
franco,  Uano,  de  faz  abierta  y  de  frente  plás- 
tica, de  ojos  pardos  admirablemente  bellos, 
fornido  oomo  buen  montaués;  de  pronuncia- 
ción enérgica  aunque  á  veces  ruda;  de  len- 
guaje conciso  y  á  veces  matemático;  un  poco 
vizco,  lo  cual  no  es  de  extrañar  en  ese  prés- 
bita del  entendimiento  que  ve  tan  bjos;  se- 
reno, apacible  y  aun  alegpe,  á  pesar  de  ha- 
llarse empeñado  en  batalla  cerrada  -y  san- 
grienta con  todo  el  mundo. 

Lo  cierto  es  que  las  ideas  alarmantes,  los 
propósitos  descabellados,  las  reformas  auda- 
ces, las  innovaciones  sin  ningún  sentido,  las 
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pa1abf<c»^  lanzadas  al  aire,  como  bombas  as- 
fixiantes, mataban  la  República  y  sólo  avi- 
vaban la  restauración.  Después  de  las  jorna- 
das de  Junio,  vinieron  las  discusiones  sobre 
la  Constitución  y  vino  la  Constitución  misma. 
Votada  esta,  y  votada  por  un  partido  monár- 
quico, el  deber  de  los  republicanos  era  soste- 
nerla y  confirmarla.  Pero  se  empeñaron  desde 
el  primer  dia  en  su  reforma,  sin  pensar  en 
que,  después  de  todo  lo  sucedido,  no  había  po- 
sibilidad de  reformarla  sino  para  destruirla 
bajo  el  rasero  de  la  monarquía.  Asi  ascendió  á 
la  presidencia,  no  Raspail,  que  representaba 
el  socialismo,  no  Ledru-Rollin,  que  repr^en- 
taba  la  República  avanzaba,  no  Cavaignae, 
que  representaba  la  República  conservadora, 
sino  Luis  Napoleón  Bonaparte,  que  represen- 
taba la  monarquía  imperial.  La  Francia  se  ar- 
rojaba decididamente  en  brazos  de  la  monar- 
quía. Y  para  separarla  de  este  abismo  no  visr- 
lumbraba  Proudhon  otro  medio  que  agitar  los 
ánimos  con  sus  folletos  incendiarios  y  sus 
proposiciones  socialistas.  Asi  El  P%eblo,  su 
periódico,  fué  persejjuido  y  éX  mimno  encer- 
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rado  en  la  cárcel,  Y  doctrinarios,  eclécticos, 
teócratas,  clericales,  clases  medias  asustadizas 
y  hasta  muchos  socialistas  y  republicanos  se 
reunieron  todos  en  torno  de  Luis  Napoleón  Bo- 
naparte,  á  pesar  de  que  significaba  un  socia- 
lismo militar,  una  amenaza  á  Europa,  una  épo- 
ca de  luchas  incesantes,  y  si  al  primer  imperio 
había  de  parecerse ,  allá  al  postre  y  término 
de  su  vida,  la  desmembración  de  la  patria. 
Y  vino  Lui9  Napoleón  Bonaparte-  Y  los  re- 
publicanos cayeron  del  poder.  Y  surgió  la 
República  romana.  Y  fué  ahogada  por  la  Re- 
pública francesa.^  Y  el  partido  republicano 
francés  sintióle  de  nuevo  herido  en  el  cora- 
zón. Y  apeló  á  las  armas,  craso  error  añadido 
á  los  errores  antecedentes.  Y  la  reacción  tomó 
aliento,  fuerza.  Y  los  últimos  republicanos 
salieron  de  Francia.  Y  los  partidos  monár- 
qu¡cos*avanzaron.  Y  el  golpe  de  Estado  reso- 
naba en  los  aires.  Y  la  monarquía  en  pos  del 
golpe  de  Estado,  como  castigo  á  todos  los  er- 
rores y  á  todas  las  insensateces  del  socialis- 
mo. Y  pm"  no  contentamos  conunaRepúbUca 
templada,  vino  un  imperio  despótico.  Y  este 
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imperio  fué  obra  del  terror,  y  el  terror  fué 
resultado  de  las  ideas  socialistas  y  comunis* 
t^is,  que  habíanlos  innovadores  arrojado  sobre 
la  mente  del  pueblo  sin  que  jamás  pudieran 
tener  consecuencia  alguna  en  la  realidad  y  en 
la  práctica.  Y  caiinos  donde  los  soladores  de- 
ben caer,  en  el  abismo  de  la  impotencia, 
siendo  irrisión  del  mundo  los  que  debíamos 
haber  sido  su  ideal  y  su  norma.  Y  no  hay  que 
buscarle  otra  causa,  murió  la  República  por 
culpa  del  socialismo. 

Después  del  advenimiento  de  los  Bonapar- 
tes,  Proulhon  creyó  que  por  el  camino 
del  Imperio  iba  á  venir  la  reforma  de  la  so- 
ciedad, y  como  los  C^^sares  antiguos,  los  Cé- 
sares, modernos  iban  á  destruir  á  los  caballe- 
ros, á  las  clases  medias,  y  á  los  patricios,  ala 
aristocracia  del  capital;  Proudhon  creyó  que 
la  resurrección  de  Polonia  era  nn  swno  de 
reaccionarios,  v  la  unidad  de  Italia  una  amena- 
za  á  la  democracia  moderna;  Proudhjn  creyó 
que  la  paz  perpetua  era  una  utopia  y  la  guerra 
una  necesidad;  Proudhon  creyó  que  debia  per- 
seguir con  sus  invectivas,  con  sus  sarcasmos^ 
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con  sus  epigramas,  á  los  republicanos,  que 
vieron  claramente  el  desastre  á  donde  nos 
arrastraba  la  insensatez  de  los  socialistas  v 
sus  vaguedades,  y  sus  delirios,  y  sus  en- 
sueños. 

Proudhon  es  uno  de  esos  genios  que  seña- 
lan la  aecadencia  de  una  sociedad  y  anun- 
cian la  muerte  y  la  descomposición  de  un  sis- 
tema por  largo  tiempo  creido  y  adorado.  En- 
tre sus  cualiJades  descuella  la  sátira,  sí,  la 
sátira  aristofanesca.  Y  la  sátira  es  aquel  gé- 
nero de  literatura  que  tiene  por  objeto  dis- 
gustar los  ánimos  de  lo  presente,  y  por  con- 
secuencia, moverlos,  impulsarlos  hacia  lo 
porvenir.  El  gran  publicista  ha  invocado  en 
alguno  de  sus  más  elocuentes  escritos  la  iro- 
nía, y  ha  hecho  bien  al  invocarla,  porque  la 
ironía  es  su  musa.  Involuntariamente,  leyí^n- 
dole,  viene  la  risa  á  los  labios.  Y  siempre  en 
la  decadencia  de  las  sociedades  se  oye  esta  sar- 
cástica  carcajada.  No  se  ve  la  muerte  de  la 
democracia  griega  tan  claramente  en  los  tris- 
tes campos  de  Querónea  como  en  las  alegres 
comedias  de  Aristófanes.  Antes  de  que  ven- 
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gan  los  bárbaros  á  enterrar  el  Imperio  ro- 
mano, mucho  antes  lo  ha  destruido  como  uti 
terremoto  la  carcajada  de  Juvenal.  Los  pa- 
dres de  la  Iglesia  no  han  hecho  tanto  en  con- 
tra de  los  dioses  del  paganismo  como  las  in- 
vectivas de  Luciano.  En  cuanto  Hutlen  escri- 
be sus  Epistolae  oscuroriim  virorum,  se  oyen 
reáonar  entre  aquella  algazara  los  funerales 
de  la  Edad  Media.  Cervantes,  solo  Cervantes 
ha  destruido  el  espíritu  de  la  caballería.  Vol- 
taire,  solo  Voltaire  ha  enterrado  el  antiguo 
espíritu  monárquico  y  católico.  La  ironía  de 
Proudhon  señala  también  la  muerte  de  las  mo- 
narquías constitucionales,  de  los  sistemas  doc- 
trinarios. Este  es  el  destino  de  la  sátira,  dis- 
gustarnos de  la  realidad,  movernos  á  lo  ideal. 
Porque,  francamente,  después  de  haber 
combatido  la  idea  de  Dios  por  mística;  la  re- 
ligión por  avasalladora  de  la  inteligencia  y 
contraria  al  progreso;  los  partidos  medios  por 
eclécticos;  los  republicanos  conservadores 
por  demasiado  transigentes  con  la  realidad; 
los  republicanos  jacobinos  por  intransigentes 
y  enamorados  de  los  errores  dé  la  revolución 
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francesa;  la  democracia  pura  por  utópica;  la 
aristocracia  antigua  |)or  anacrónica ;  las  clases 
medias  por  egoístas;  el  socialismo  por  vago;  el 
comunismo  por  brutal;  los  sansimonianos  por 
místicos;  los  fourieristas  por  soñadores;  los 
cabetistas  y  los  blanquistas  por  gubernamen- 
tales; cuando  llega  á  una  solución,  á  una  serie 
de  afirmaciones  concretas,  todo  cuanto  pro- 
pone  y  ofrece  es  el  Banco  del  Pueblo ,  una 
reacción  verdadera  hacia  los  principios  más 
abominables  de  las  antiguas  escuelas,  cuya 
esencia  fué  siempre  el  ideal  comunista.  De 
suerte  que  este  hombre  no  habia  venido  á 
construir,  sino  á  destruir  el  socialismo. 

Porque  en  todas  las  demás  ideas  no  hay 
novedad  ninguna.  La  idea  de  la  inmanencia, 
de  un  elemento  humano  que  se  mueve  por 
una  fuerza  dialéctica  interior,  sin  que  tras- 
cienda á  nada  divino,  á  nada  sobrenatural, 
esta  idea  es  de  la  extrema  izquierda  hegelia- 
na.  La  idea  de  la  dialéctica,  de  la  contradic- 
ción, de  la  tesis  y  lá  antí-tesis  es  una  idea 
puramente  del  maestro  Hegel.  La  idea  de  la 
propiedad,  las  definiciones  ruidosas  y  alar- 
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mantés  con  que  se  envanecía  y  se  embriaga- 
ba, eran  todas  de  los  comunistas  del  pasado 
siglo.  Su  originalidad  estaba  en  su  estilo,  y 
no  en  su  pensamiento;  era  más  originalidad 
de  escritor  que  de  economista  ó  de  filósofo. 

Cuan  uniformes  y  monótonas  son  las  revo- 
luciones. La  historia  humana  presenta  una 
serie  de  acciones  y  reacciones  políticas  que 
parecen  tan  periódicas  y  tan  fáciles  como  el 
flujo  y  el  reflujo  en  el  mar.  Y  en  toda  revo- 
lución hay  un  partido  exagerado  que  cree 
llevar  las  ideas  á  sus  últimas  consecuencias, 
y  que  en  realidad  trae  las  reacciones.  Subid 
con  el  pensamiento  hasta  las  revoluciones  so- 
ciales romanas,  y  veréis  que  los  Gracos  se 
pierden  y  los  Patricios  se  rehacen  por  culpa 
de  los  violentos,  que  no  se  contentaban  con 
la  repartición  de  las  tierras  del  Estado,  sino 
que  pedian  la  repartición  de  todas  las  tier- 
ras.  El  gnoticismo  no  fué  sino  la  exagera- 
ción de  las  revoluciones  cristianas.  Y  en  to- 
das las  revoluciones  sucede  lo  mismo.  Los 
campesinos  exageran  la  idea  de  la  reforma 
protestante;  los  anabaptistas  la  idea  de  la  re- 
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volucion  holandesa;  los  niveladores  la  idea 
de  la  República  británica;  los  babeufistas  la 
idea  de  la  primera  República  francesa;  los  so- 
cialistas la  idea  de  la  segunda  República;  los 
comuneros  la  idea  de  la  tercer  República,  y 
creyendo  servir  á  la  idea  en  toda  su  exten- 
sión y  en  toda  su  pureza ,  han  servido  sola- 
mente á  todas  las  reacciones  en  el  mondo. 

Hay  en  el  socialismo  algunos  principios 
que  no  pueden  desecharse,  sobre  todo  la  su-^ 
perioridad  de  las  fuerzas  sociales,  la  claridad 
del  criterio  social.  En  verdad  el  hombre  es 
un  ser  social  por  excelencia.  Gomo  no  pueden 
comprenderse  los  cuerpos  fuera  del  espacio, 
no  pueden  comprenderse  las  almas  fuera  de 
la  sociedad.  Pero  el  error  de  la  escuela  so- 
cialista consiste  en  confundir  la  sociedad  con 
el  Estado ;  en  creer  que  el  Estado  es  el  ór- 
ganoúnioo  y  exclusivo  de  la  sociedad,  cuando 
es  tan  solo  lino,  si  bien  el  más  importante  de 
sus  organismos.  Y  asi ,  á  medida  que  el  Es- 
tado pierde  facultades ,  las  gana  la  sociedad. 
Y  allí  donde  la  instrucción ,  donde  la  reli- 
gion ,  por  ejemplo ,  nada  tienen  que  ver  con 
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el  Estado ,  ae  encúmtraii  neceflaríamente 
mis  identificas  con  la  soeiedad.  Pero^  tam*t 
Wm  es  praciao  conYenip  en  que  aqoolhis  ao^ 
oiad^dM»  poo0  fttertea»  poeo  rabuatas  |iara 
ejercer  bw  fnamtw  npmáimmiesAe ,  y 
cumplir  espORtámamente  m  mtnist^io  y  su 
fio  i  necesitan  de  la  tutela  del  Estado.  Paro 
esa  tutela  debe  ser  transitoria ,  y  acabar  eoo 
eUa,  y  reintegran  al  bembre  en  su  personali- 
dad ,  y  i  la  personalidad  en  sus  derechos, 
debe  aer  el  fin  de  teda  alta  y  verdadera  poli- 
tica.  De  la  asociación  libre ,  de  la  asociación 
Yolimt^na  debemos  esperar  las  soluciones 
del  ppobléaia  social  y  no  del  Estado.  La 
asociación  Ubre  ba  levantado  las  ciudades 
(^reras  de  Inglaterra ;  ha  fundado  el  crédito 
pc^ular  en  Alemania ;  ha  traído  Uls  soeiedUH 
des  cooperativas ;  ba  resuelto  en  gran  parto 
el  problema  de  la  coparticipación  del  trabar* 
jador  en  loa  isteresea  del  capital  Y  todo 
cuanto  sea  sacrificar  la  autonomía  personal, 
destruiír  la  proi^edad ,  organizar  el  crédito, 
el  trabajo  artificioaameiite ,  es.  engendrar  la 
reacción  sii^  rediimr  al  pueblq. 
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fil  indiftidttalmDO  ^xa^f^ado  ^  c(m)0  él  so- 
cíafiraio «  olvida  uno  de  i06  términos  de  lá 
Ti4a  fauaMmac  Y  esto  es  icha(}ue  luriversal. 
S««ié  fiueeder  que  tel  tidrtur&lifik  olvida  él  es- 
jiirítii^  Dios  i  y  %l  nftistioo  lá  kiaturale^a,  lá 
famnanidadi  que  el  poeta  i^etrdtede  antid  todo 
istíoido  iMlemitico^  y  el  mfttéitiático  déSpfe^ 
cia  las  inspiraciones  del  poeta;  qUe  el  M^ 
dtde.^ld  Vé  en  li^  vidft  la  fuéi^«,  y  el  filó- 
sofo It  idea;  ^ue  oadÉ  véoa¿íon[  eá  purft^ 
meóte  eMlusit»;  q«ifé  el  induBtrifil  é^eé  al 
pdlítioo  iHipodttír,  y  el  poKtieoal  indud^ 
tHol  egins^^  qué  de*  esta  t^ueil^  «1  individuo 
forma  un  inioroe<;omo  donáe  ee  ^néierrá  eti 
su  egmttio;  pW  ia  sociedad  y  máé  fiíerte, 
mi9 poderosa ,  ínás  vivida,  más  inteligente, 
mis  tténá  de  loz  y  de  eiqpíntu  Fesudve  todo» 
astiM  antegoküdams,  todas  estas:  escuelas  éi^ 
ehisivEs^  enüná  sublime  armonía.  Y  aquellos 
qiie  quieren  cmíténei  y  mwnif  tolda  la  so- 
ciedad en  iu  peMamieoto.  individutl ,  en  su 
utopia ,  sé  pdreoen  al  inamsdto  que  quisiera 
<Hfcer#ap  9ta  tina  copa  tedo  el  Oáémo.  Ast  es 
que  el  BdmUstád  te  descompuso  pot  sí ,  de- 
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generando  entre  $us  últimos  mantenedores. 
Fué  en  Babeut  una  protesta  ardiente  centra 
la  sociedad  de  su  tiempo ;  fué  en  San  Simón 
una  teología;  fué  en  Fourier  una  cosmólogo; 
fué  en  Luis  Blatíc  y  en  Ciabet  una  economía; 
fué  «n  Proudhon  una  critica ,  que  creyendo 
destruir  todos  los  principios,  tan  solo  so  des* 
truyi  á  si  mismo. 

Examinadas  las  escuelas  socialistas  en 
Francia ,  que  tanto  han  contribuido  á  pertur- 
bar el  movimiento  republicano  en*  Europa, 
vamos  á  examinar  en  los  futuros  capitules 
las  escuelas  filosóficas  de  Alemania  que  tanto 
han  contribuido  i  impulsarlo.  Asi  seguiremos 
viendo  las  divei'sas  corrientes  de  ideas  que 
han  formado  la  conciencia  de  nuestro  tiem- 
po, que  ial  encarnarse  en  la  sociedad^  ha  pro- 
ducido lógica  y  necesariamente  la  República. 

Es  achaque  en  los  historiadores,  ya  casi 
universal,  anteponer  el  relato  de  los  hechos 
á  la  serie  de  las  i^eas.  Nosotros  huiremos  de 
este  achaque.  Estudiando  los  hechos,  se  ve 
<|ue  todos  ellos,  los  más  importantes,  los  que 
más  determinan  una  época  ó  la  revolución  de 
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una  época,  se  hallan  animados,  movidos  por 
las  ideas,  como  el  cuerpo  por  el  alma  y  el  alma 
por  la  voluntad  y  la  conciencia.  En  virtud 
de  estas  consideraciones,  antepondremos 
siempre  el  estudio  de  aquellas  escuelas  cien- 
tíficas de  las  cuales  brotan  las  revoluciones 
que  cambian  la  sociedad,  como  diz  que  brotan 
de  los  senos  del  Océano  las  nubes  y  las  llu- 
vias que  refrigeran  y  alimentan  la  tierra. 


CAPITULO  Vil 


KL  CUlCm  II  US  KIHK  «UiOCIS. 

La  raza  gennánica  desanpeña  especia* 
lísimo  ministerio  en  la  sociedad  nuxierna, 
como  raza  que  ha  creadoen  su  almay  que  ba 
traido  á  la  vida  el  sentimiento  y  la  idea  de  la 
individualidad,  borrada  en  los  antiguos  Esta- 
dos. Muchos  escritores  piensan  y  dicen  que 
esta  divisicm  en  razas  peca  de  falsa  en  sus 
fundamentos,  y  de  atentatoria  i  la  unidad  hu- 
mana en  sus  consecuencias.  Sin  embargo ,  el 
estudio  concienzudo  de  la  historia  prueba 
que,  ya  por  la  conquista,  ya  por  el  influjo  po- 
lítico ,  ya  por  relaciones  entre  los  pueblos  y 
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la  región  :<}(ie  ocupan,  relafcionfls  tan  e^reh* 
ehas  eomo  lat  <tel  alma  y  del  cuei'po  en  oacUi 
hombre^  Us  tribus,  las  tíaáones  se  acercsin* 
se  funden  y  forman  una  riza  á  la  manem 
que  las  familias  se  aoeFc&ny  se  funden  para 
fornaar  un  puefelo,  pat^a  componer  una  venia4^ 
dera  nacionalidad.  Y  así  como  en  i^da  ^oki^ 
ü^díoe  á  la  unidad  de  la  naturaleza  el  ((ue 
baya  planetas  y  satélites,  mundos  y^olmi 
cometas  y  aeneolitos,  en  nada  contradice  á  llt 
unidad  del  g^^ero  humano  el  que  haya  indi-n 

• 

¥Íduos,  familias,  tribusí  y  razas.  El  medio  na* 
tural  en  quo  Ip  razas  se  mueven,  afecta  al 
color  de  su  piel,  á  la  magnitud  de  sus  oJoSi.¿ 
los  gradoB  de  su  ángulo  facial;  y  la  isodedad 
en  que  se  crían,  afecta  á  su  razón,  á, su  oon-^ 
ciencia,  á  su  vida  intelectual  y  moral.  t 

Nada  hay,  nada  tan  ^  estrechamente  u^ido 
al  espíritu  como  la  palabra^  Muchos  fílósofos^ 
han  confuxHlido  la  idea  <sm  la  expresión  de  lai 
idea  yjian  proclamado  l^^- imposibilidad  de 
pensar  hasta  secreta  é  íntin^mente  sin  el 
auxilio  del  lenguaje.  La  teología  cristiana  ha. 
llamado  á  la^egunda  personado'  suTrinidadü 
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ttM)ios-honrbr€,  Verbo.  Y  Ui  rel^laeion^cte 
Ms^tde^tsque^s  jpára;  nuestrk^  alrrias^omoéi 
calor  para  nuestra  vida,  ha-  sido  la  revelación 
eterna  de»  la  palabra.  Es  por  tanto  la  palabra 
Iiafyijana  la.  lihás  intelectual;  la  má&  espiritual 
d«' todas  nuestras  funciones  naturales^  ¥  la 
palabra  se  diversifica,  no  ya  según  las  nacio^ 
m^i  sino  también  según  tas  raaas-  ¡Qtíé  es- 
trecho parentesco  «ntre  el  portugués,  14I  lia- 
Mánov  el  español  y  el  fraficédí>  Puedfe  asegu- 
rarse que  todos  los  latinos 'feémbs' naéido 
sibieádo  estas  cuatro  lenguas.  Gon  alguna 
Ibctura ,  con  alguna  préctíca , '  llegamos  *  por 
ijompleto  á  poseerlas.  Pbr^ue  los  cuatro  idio^ 
ihas  se  derivan  ihmedlalamente  de  aqueüa 
lengba^itiadre,  que  ha  dado  su  lumbre* é 
nuestra  i^áza;  de  íalfengtia  íatma.  Yen  lamas 
ajíartada  antigüedad  se  encueiítían  de  esta  ley 
seguros  te8tin>ohioB.'  Mientras  el  había  de  los 
pueblos^  pagah'os,  d^  !os  puebloá'prégreiáiVbs, 
de  los  pueblos  artisías,  de  los  pueWote  índo- 
cfuropeosi -tiene  períodos  rotundos,  siWáxís: 
ooníplid^aV  verbo  riquísimo  en  tiempos;^  en 
nnteíáos ,  4u^  íe  siipven  para  someter  pensa- 
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y  8al>^Qa;(Ql:M^}a4^  }os  pueblos  semitas», 
de  loSf'piíMtblM  niAigiQ9c6s!^Qid0^para  difao^ 
divelAQtíDtíkéiísmOíi  oriados  j^  Ja  soledad  delf 
defiieit6>'i»rtífices'  de,  esa  imiísíca  que jpareedi 
soUoao  del  alma,  ^y  ida  esa  arquHbetuüa  qu# 
gaapda  para  el  u^riot?'  tOdt$  sus  niai^illaat 
el  habla  de  a^&.  pujáblo^  jets  triliteral  en  tos» 
raáces/sinq^  en  sUisintáHis»  oo^p^tOpéyÁcaM 
en  sus  palabfast  joortada  en  vef sioulos  que  sis; 
ujíiien  por  el  laedio  primitivo  de  la  oonjunci^ft^* 
y  que  se  di{er6nQÍan:de  la  rit^uísima  variedad 
del  griego  y  dellatih,  de  lasdóS'teagüaspto- 
pías  á  coi^ea^r  y  á  dxpredar  la  varia  ríquezlEt 
dísl  huinaao  peftMtfnieatOC  í  í 

Las  lenguas^  ind(Heuiropeas  tienen  eaioí 
caracléJ^es,  porque  soA  lasr  lenguas  de  aqner^ 
líos  pueblos  que  han  pasado  por  todas  1^. 
ideas  políticas  y '  por  lodas  las  formas  sociales; 
que.  lian  producido  dioses  á  su  imagen  y  ser- 
mejana;  qu0  Imk  pniQsto  la  dirección  de  ^w 
Estados  en  mancis  de  los  legisladores^  d^  lo^ 
tribuno^  de  los  héroes;  que  han  escrito  tos 
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analí^i^  úb  AHstóteleé^  y  las  séMenms  de 
Phton;  que  hai)  eonsumido  iiinumi»pable6 
ideas  filosóñcds^  *6i>  ^1  moviií^iito  piefi^jétM  y 
en  la  ren^vaokm  periódica  <kí^  M  ésj^ritui  al 
]^o  que  las  leDguaáficmítioassdfttaetenguaft 
de  los  pueblos  reUgiosos;^  lo»  pueUos  que 
Imm  fundado  la  idea^de  la  anidad  de  Dios  en 
Jeimsalén  y  en;  la  Meea ;  ^^  han  resuelto 
cai^  todas  sus  fermas'  de^  goMemo  en  pura 
teocraeia;  quie  se  han  dirigido  por  la  vos  de 
toa  profetas;  que  han  escrito  el  Koran  y  la 
Biblia;  que  al  eoro  griego  han  bpoesto  la ' 
canción  melamu)liea>  al  drama  la  poesía  suh- 
getiva,  la  poesía  tíácá^  al  ipéásantieoto  libre 
el  comerilario  perpetuo  de  mbus^  revelaciones, 
á  los  dioses  y  al  Diós-hogítbre]  su  Creador 
único,  recluido,  como  en^^croíabernáoulo, 
en  la  inmensidad  de  sus  «oieloii».  Pues  bien,  si 
doÁ  rasas^  ñindameñtaleB  han  ^llenado  la  his- 
toria antigua,  el' muftdo  antig:uo,  dos  razas 
fundamentales  llenan  el  mundo  'mi»demo,  la 
historia  moderna,  ásabery  U  ftíM  latina  y  la  ra- 
za ¿ermániea.  Elsta  ha  traido  siempre  la  ideado 
la  individualidad,  y.ha  opueáo  la  individua- 
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lidad  iüttJfOfrtal,  sorprendida  én  el  dettt)4ííitífíi6 
de*la  MttiMaeMí  á '  ids  fiw^^ífg  sódiftles  pero 
absorbentes,  á  ke  mstltucioftes,  ^itiíi^ado^as 
«n  óertog  períodos  hiirtótidosi  pero  amerita- 
ms  de  )a»rlt2ásheleTK)-4átmtt8,  iDád  artísticas, 
más  hirmanas  si  siquier», -^líelas  taras  ger- 
mitfieas,  pero  menos^  dadas  ái^consemr  su 
libertad  interior  m  la  softíedadv  y  *á  oir  eñ  la 
vida  el  llamaflíiento  de  te  p^t^  coñeiencia. 
Eb  leyhislióírica  ii^revocáblé  qtre  la  raza 
g^pménióa  venga  á  destriíif  las  feíftndes  lini- 
dftdes'  akadas  por- las  raaas  heleno-latinas, 
este  granfdetí  unidades,  bajo  cuyo  peso  la  per- 
sonalidad huhiana  desapareced,  y  con  la  per- 
sonalidad  humana  la  ley  de  la  libertad  én  la 
vida.  Los  preclaros  escritores  de  la  antigüe- 
dsfd  anunciaron  cotí  la  adi viflaciofn  áe  su  ge- 
nio el^destino  coíifiado  á  la  f&tá  germánica 
en  el  fin  de  aquellas  sociedades.  Cuando  Lu- 
ctoo  describe  en  versos-  imperecederos  la 
ruínamela  libertad  en  íaráalla,  ilo  la  vé  mo- 
rírv  extinguirse,  no;  la  vé  paisat^  el  Rhin  y  i*e>* 
fugíarse  én  las  tribus  ínoftent^b,  primitivas 
de  la  ignorada  Germaíiia.  Y  Tácito,  la  con- 


cieiuña^  el  £em(HdimÍBpfaB).de  la  s^^iedAil  «il«^ 
tigua;  Táeita^qUfQr^reorojecido  Bu^stila'en 
el  fuego  del  «naor  é  la  libertad  j^^ralmiidiFlo* 
como  üB  íHiSaL.y  fd¥4rtverlo  etonumieBto 
dentro  del  eorazoor^flos  tira408v  Táeílo  opor^ 
ne  á  la  obra  de44]^isartaobr&diB  la  nabmüeaht^ 
al  imperio  desp^tieo  la  Meraeion  de  la»  tiit^ 
bus;  á  la  elopueiiela  xmtda  la  asamblea  etii 
loscampo6>  alí.  magústriKlg  iñ^^tte^to  por.lDfe 
siervos  pr^ri^nosrel  m4giMra(i^íe}egido  por 
los  hombrea  4ibi?psi¿  la  corte  oorrotoipida  de 
los  Emperadores^  la  fam^ia  amante^  la  mujer 
respetada,  la^reza  de  las  coalumbdres  ad^^ 
quiridas  en  las  ,inspidraeioAes  de  lai^^onciencia; 
y  en  los  ejeraiíeif^S  de  la  libertad. 

César,  en  cuya  frente  pareaia  haberse  conr,' 
densado  todo  elngéüip  romano,  tepiblaba  dchr 
lante  de  ese  inmeoso  misterio  que  se  llama, 
el  mundo  germéodce,  y  quería  eiicarrarl,aden-^^ 
tro  de  su  imperip^  Y  alié,  por  las  selvas,  poy 
las  estepas,  an,  el  suañp  de  la  vida  prioütiv^^, 
en  la  coufti3ÍQi|i'  cíe|g[a  <x)n  la  naturalezay .  \q^^ 
germano)»  sentido  eorrer  como  viento  ab^^a-:: 
la  cóler»  contra  Roma.  «Yo  no  voy  por 
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mi fwropiW  pté  á  Roíria,  éxtattináBft'Alárico  en 
«US  eéW^és'hádaMCiftdaaiEt^á^iiai  yósíeñto 
que  algo  superior  á'ntí'tOftotttdWe'  iEÍnlJ)üfíi, 
meanwtótrav'tíw  cohsewtii'íntt  *éS6¿h*),  y  n*é 
íbers^'ímperio^mente  á^^übslt^^i  Hbtntí;» 
Cienáerico  áespliegtt  k^*^a8^>a^^^  naVé  ál 
yidnto.  No  sabiaídondéibai^ÉÍ  |^»ot6^1epregim- 
te:  ^Señór, ¡k qüépuíéblOg viitt«tó?  A*%C[tienos 
pueblos  ctotM  Io8.ctfaíe9"'áe*i«á''l^  lá 

^efádeDio&>'íVífaéVott*'R¡6htó.'-ii'  •  >  ^ '  ' 
-H©«6  ddiabttiT  i^rincipttlibJéMtií'ldd  báinlm--' 
ros  i¿n  ¡fióhia?'  0<jH*Mn'JeP  iJífiteáipió-eiítím^^^ 

ideáft?  lodiábdn^  t^l  ^píode*^  ^oimilmíddo  -; '  la  autc^- 
Tidtó^iabsdí*te«le,'  el 'dé^ttrtStíiá  qué 'negaba' 
te  táíz  v^dadem  dé  la/KHda^i  ^íAjíeídlrá'  perso- 
nalidad?. Y'id*4de  entdiWeS,  ¿íénlppe'qtié  el 
mundo  fatwM)i  te IWgbdto'p^ impulso  dé  su 
ckfémep;  poi^ií>lwa'd¿gtó«fiadící6ttós  á  uñó  de 
e*te  'é«Mad*^pt)lítié€l*'6  áttbiftlfeiS  l^'tjub'  repro- 
ducían léfHWipéffo  POrfiaht>íísiWripí^e  ha  venido 
á'WstóbWfCerlá  WzífiPgértWrffeá-el  prin^ib' 
éé  ftdlvii*ti!ñ¡dádi  ASÍ  'éotíio^  las-  hóMaá'de 
Alariék>,  dé  GenSerico^;*áéia«¿  fefi  láá  selvas; 
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edu,cada$  por  e^  estruendo  de  los  oomM^s» 
sin  más  l^ar  qpe  su  corro  de  g^er^,  iio 

r 

más  patrüQíOnio  q^  sus  armas,  eorren  á  de** 
vastar  ,4  Roo^a  por  s^r  al  eenlUro  de  la  uni«- 
da^iimperis^i^y  Q^arista,  los  desowdiantes 
<JU  e^^s  liiordAa,  «iWBpleQ  tanta  en.  Ia  Edad 
Media  ^bp[o  í^n:  el  Ilenaaimiento ,  y  en  el  Re-)^ 
udm^y^ifi  M^^,  en  k  Edad  moderim  el 
a]i9mon)i#|t$no <iue cUímpUeron  al  término 
de  la  añtigí^  i^^rta^  Y  ^n  efecto ,  si  el  ptt6^ 
hlo  fraficOf  apo^t^t^ndo  de  los  principios  ger- 
raánii)os,  restoWece  ey'mp^ip  en  Céflo Mag- 
no^ tas  densi^  trítmsb  las  densas  familias  eiir*^ 
ropeas  del  mismo  orjlgea,  azotadas  por  Jai 
espada  de  los  nQrnwodos ,  fundan  el  inidivih* 
duaUsmo  moi(jl<^rnj[>,  ífli  el  caos  feudal;  si  loñ 
Pontifico»  pr^orniíMA ,  se  apoderan  de  lar 
conciencia,  ovgBf^m  por  su  teocrtoia  go- 
bieri^  íucifte^  y  ai^toridad  uoiyersal  dcisd^ 
Roma ,  el  imperio  gai^mánico,  y  su  pepreseth- 
lante  más  Uustr^J^  <^asa  de  Suabia,  contraer 
ta  esta  unidad  religiosa  con  la  oposioioa.  po^ 
litica,  cjyil,  é  in)pi4e  la  copia  tristisin)^  <a 
Occidente  del  hizaatinismo  oriental  fajadlo 
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sobre  la  anoonía  entre  el  Patriarca  y  el  Gé- 
sai;;  ú  en  el  siglo  déeimo-sexto  el  Emperador 
Garlos  Y  de  un  lado,  con  sus  inmensos  do- 
minios, y  los  papas  artistas  de  otro ,  con  su 
inaienso  prestigio,  salvado  el  cisma,  disueltos 
los  concilios,  ^ue  amenazaban  á  la  autoridad 
delalglesia,  sometida  Gante,  descabezadas  las 
comunidades  en  Yillalar  y  las  germanías  en 
Valencia,  que  [amenazaban  al  poder  del  im- 
perio, ffl  dos  poderes  de  tanta  fuerza  sipbre  la 
tierra ,  como  el  poder  de  Carlos  V  que  ha- 
bía encontrado  en  las  mares  el  Nuevo  Mundo 
y  él  poder  de  Leoñ  X  que  habia  encontrado 
en  las  ruinas  el  mundo  antiguo,  amenazan 
con  estrecha  alianza,  que  restaure  el  cesaris- 
mo;  ahí  está  para  impedirlo,  para  quitar  al 
Pontificado  su  prestigio,  al  imperio  su  paz, 
el  oscuro  fraile  Lulero,  que  recoge  todas  las 
iras  de  su  raza,  y  que,  repitiendo  desde  la 
inaprecacion  del  campesino  ebrio  hasta  la 
plegaria  del  ángel  en  éxtasis ,  toma  la  Roma 
de  los  espíritus  con  la  misma  ira  que  Alarico 
y  Genserico  hablan  tomado  mil  años  antes  la 
Roma  de  los  Gésares;  si  la  grandeza  y  la 
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faerza  de  Felipe  II  sdioga  el  protestuliamo, 
un  germano  de  raza,  holandés  denacimieiito, 
Orange  de  nombre,  derriba  al  coloso  que  cu^ 
bría  con  su  sombra  toda  Europa;  ^  la  politi^ 
ca  de  Luis  XIV,  en  el  siglo  siguiente  engen** 
dra  otra  gigante  reacción  católica^  asi  en  las 
conciencias  como  en  los  Estados,  otro  germa- 
no de  raza,  holandés  de  nacimiento,  Orange 
de  nombre,  alza  el  protestantismo,  la  religión 
individualista,  al  trono  de  Inglaterra;  si  los 
reyes,  á  mediados  del  siglo  décimo-octavo» 
han  establecido  su  autoridad  absoluta ,  áeé^ 
pojando  hasta  la  Iglesia  misma  de  sus  atri- 
buciones, la  raza  germánica  ó  su  familia  sa- 
jona,, viene  á  turbar  tanto  poder  con  la  pro--' 
clamacion  de  la  República  y  el  advenimiento 
de  la  democracia  en  América;  si  triunfantes 
los  principios  revolucionarios  en  1793  y  de 
nuevo  triunfantes  en  1848,  cesarista  reacción, 
engendrada  primero  por  el  César  de  nuestro 
tiempo  y  después  por  su  descendiente,  el  nue- 
vo Augusto,  funda  la  autoridad  imperial,  los 
germanos  Welligton  y  Blucher  en  Waterlóo, 
Moltke  y  Bismark  en  Sedan,  destruyen  esos 
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imperios,  y  ahsm  núeviam^nte;  la  idea  de  la 
iodmduaiidad  bumanai  que  es  como  él  Ime^i 
so  y  la  médula  de  todas  nuestras  libeHadés. 
No  le  pidáis  á  la  raza  germániba,  no,  que 
en  el  movirtiiento  republicano  europeo  traiga 
antes  que  la  raza  latiría  el  oi^nisMo  de  ht 
República.  Este  organísma  será  obra  de  la 
raza  artística,  de  la  rata  inspirada,  de  la  rasa 
que  apenas  tía  coftcebido  la  idea,  cuando  ya 
la  ha  vaciado,  ansiosa  de  crear  y  de  pcodüeúr, 
en  el  molde  amplísimo  de  sus  formas,  será 
obra  de  nuestra  raza.  Pero  la  raza  germánica 
ha  traido  esa  idea  individuaUsta;  ese  íntimo 
sentimiento  de  la  imlependencia  personal, 
que  verdaderamente  constituyen  la  dignidad; 
sin  la  cual  son  de  (bdo  punto  imposibles  les 
Repúblicas.  Esas  ideas,  esos  sentiínientos 
Tienen  á  ser  como  la  materia  de  que  la  Re^ 
p¿blica  as  la  forma.  £n  laintnensa  nebulosa^ 
compuesta  por  esa  difusión  del  espíritu  hu-< 
mano,  yan  brotando  las  democracias  como 
diee  Laplace  quedd[)ieron  formarse  en  la  ne** 
hulosa  infimta  de  que  somos  parte,  el  ^or  y 
k»  planetas.  L(a  gloria  de  la  raza  germánica, 
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anaíi$i^  6b  Ari«tóteleft^  y  las  MUencks  de 
Platón;  que  hafi  eansumHJk)  iiinum^paMes 
ideas  filosófica»  ^n  el  moviiMrito  petpébM  j 
en  la  ren^vackm  períMt^  ^í  m  éa]^itui  al 
]^a0o  que  las  lenguas  somftioa&soikUieieiiguea 
de  los  puebles  reUgidSos;  de  los  pueUos  que 
han  fondado  la  idea  de  la  Qnídad  de  Dios  en 
Jerusalén  y  en  la  Meea  \  ^poe'  han  resuelto 
ca3i  todas  sus  fermas'  de  gcdiiemo  en  pura 
teooraeia;  que  se  han  dirigido  por  la  vea  de 
los  profetas;  que  han  escrito  el  Koran  y  la 
Biblia;  que  al  coro  griego  haa  bptSMrsto  la' 
canción  nielanja(üliea>  al  drama  la  poesia  sub- 
getiva,  la  poesfo  tífica^  al  >p¿áaamieiito  libre 
el  comerilario  perpetuo  de  '««sí  revelaciones, 
á  los  dioses  y  al  Dids-bMfbre)  su  Creador 
únieo,  recluido»  conno  en  sacre  4abemáculo^ 
en  H  inmensidad  de  sus  «ieies.  Pues  bien,  si 
dos  raaa»  ñindamehtales  han  Uenadk^  la  his- 
toria antigua,  el  fnuiado  antig:ud,  dos  razas 
fundamentales  llenan  el  mundo  moderno,  la 
hietoria  moderna,  i  sabery  U  ^aza  Mina  y  la  rsr 
za  ¿etminica.  Elsta  ha  traido  siempre  la  ideado 
la  individualidad,  y. ha  opueAo  la  individua- 
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Itdfld  ifiínocrtal,  sorprendida  én  el  ^hbáñíidfíi6 
de»Ia  hfttai^esa  á  ld$  fuer^á^j  sódkles  pero 
absorbentes,  i  ke  instituciones,  ^ivi}i2¿d0t*ak 
OTí  «i«iOB  períodos  hiirtótitíOsj  pero  a«torita- 
rtts  de  laftraaasheleno^látmttsv  iaiAd  ariisticas,  ^ 
niásbiRMñas  si  se  quiwef.^^iitó  las  razas  ger- 
minieas,  pero  menos  dttdas  ái^conservar  su 
libertad  interior  m  la  soeíedadí  y  á  oir  en  la 
vida  «1  llanwwniento  de  la:  |ftH>pfet  conciencia. 
•Eb*  ley  Msi(^\c9í  ii^l^vocablé  ^e  lá.  raza 
getmánioa  venga  á  destruir  las  feíftndes  tíni- 
dtuies  alisadas  por  las  razias  helenó-Iatinas, 
estógranáed  tmidades,  bajo  cuyo  peso  la  per- 
sonalidad huniana  desaparece,  y  <50n  la  per- 
sonalidad humana  la  ley  de  laJtíbeiftad  eín  la 
vida.  Los  preclaros  escritores  de  la  antigüe- 
d^  anunciaron  icón  la  adivítíaiáon  de'  su  gé- 
nl6  eí 'destino  confiado  á  la  tttíSá  germánica 
en  el  fin' de  aquellas  sociedades.  Guando  Lu- 
cano  dééiáribe  en  versos*  imperecederos  la 
ruina  idéí  la  libertad  en  íaráalil,  no  la  vé  mo- 
rferv  eatínguirse,  no;  la  vé  pa^at^  el  Rhin  y  re- » 
fugiarse  en  las  tribus  írtoftetttés,  primitivas 
de  la  ignorada  Germañia.  Y  Tácito,  la  con- 
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terio  filosófico/  et  criterio  poUlico,  que  r^l- 
inente  Mgendrátan  los  poderes  heréáitarios 
y  permanentes*  Esta  revolución  es  memé  vi- 
sible«  mucho  menos  viMble  que.  ias  re voluoio- 
nes  políticas,  (por  lo  mismo  que  es  m^nos 
•OTuentii;  pero  es  másefioae^  ipás  traseeñden- 
tal  á  los  hechos  aun  que* /las  mianiasrevolu- 
táones  violentas  cuyo  esÉruttdo  tanto  nos 
éit^rra:  que  esa  etectrieidad  invisible,  iiB{Md- 
pable,  esa  :electmidflid  de  las  ideáis,  su^ta  la 
evolución  material  y  enck^^pael  tempestuo- 
so oleaje  de  las  conoiehcias,  como  para  vivi- 
-fi<Mir  y  animar  á  los  hechos. 

Será  Dierto  qiiTe  los  pueblos  no  puedan  tener 
universalidad  d^  apti4ud^?^{&etá  cierto  que 
^upielkte  más  duohos^  en  la  abstracción  y  en  la 
JCiencla  laquean  marido  bajan  á  la  realidad  y 
*lapolitica?  Tefntados  estaríamos  á  creerlo 
estudiando  el  movimieiHo  cientiftco  y  el  mo- 
limiento politice  de  Alemania.  Su  audaKfia  no 
iHene  l%ifrites,  cusfndo  de  atacar  los  poderes 
Morales  y  las  ideas  abstradiaá  se  trata.  Los 
^$ofos  negan  al' t;nMí6 estrellado  del  Dios 
iitelório<>y  tta<fíci(»Wlí  con  la  espuma  déla 
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ftím  dtíliagógica  en  Iq^  labios,  y  el  hacha  del 
vciráu^D  negieídk  m  Jias  manos;  A  los  golpes 
«de  BU  implacable  tógica,  las  supersticiones 
€a$D  COR  estrépito^  más  ruidoso  que  el  estré- 
pito de  la  revolución.  Hernán  Cortés  con  todo 
juftigenio  aventurero,  con  todo  su  valor  épico, 
y  con  toda:  su  fé  «^fiola,  jamás  desacaté  los 
jídolosée losHCónqüistados  mejicanos  qomo  el 
jutsiilde  j  ttimdo  filó^fo  de  Alemania  ha^  de&- 
^leatado  dsBde  las  fórmulas  científicas  al  Dios 
<ter8ia  cohciudadanos.  Todos  nuestros  moti- 
4ies  en  la  plaza  páhUca,  todas  nuiesti^as  insur- 
reicdonea  de.  cuarteh  todos  nuestros  movi- 
aaientosjrevQlucionarios  que  despiden  tan  to- 
nante:electmídad»  jamás  contuvieron  la  esen- 
j(áa,i  ntla&.cakikidades  de  revolución  que  con- 
4i8ne.uno  de  eso»  discursos,  al  parecer  oscfu- 
4t^^  ideabste&i  ágenos  á  la  realidad,  que  in?o- 
nuneíB  el  doctor  alemas  sentado  sot>re  su  alta 

• 

cateaba  itómo  1^0^  vi^  y  apfiírtadi^ima  nub^e. 
A  ellóa^  ¿  loa.Bfiaesifos,  i  los  dlósofos  atema- 
jies,  debemos  esa4<eor(a  del  derecho  ante  la 
ieual  aparecen  las  ideas  de  Rousseau  como 
eofiservadorfts  y  reaccionarias;  i  ellos,  á  los 
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maestros,  á  los  filósofos  alemanes  debemos  ' 
esa  teoría  del  progreso,  á  cuyos  impulsos  to^ 
das  las  instituciones,  aun  las  más  creídas  de 
su  origen  celeste  y  más  destinadas  por*  los  po- 
deres públicos  á  la  eternidad,  han  oa&do  en  el 
movimiento  dialéctico  de  las  ideas  humanaa^ 
y  han  aceptado  la  ley  déla  trasformacion  uni- 
versal, que  condena  todas  las  résistancílas 
contra  la  libertad  á  segura  derrota,  y  toctos 
las  reacciones  á  inevitable  muerte.  El  üni«* 
verso  y  Dios,  el  alma  y  el  cuerpo,  la  nartura- 
leza  y  el  espiritu,  han  sido  llamados  al  tribu^ 
nal  de  su  filosofía;  los  reyes  y  los  papas»  las 
castas  sacerdotales  y  las  castas  guerreras,  al 
tribunal  de  su  historia.  Jamás  ningún  tribuno 
dirigió  imprecaciones  al  orgullo  de  los  tíranos, 
ala  manera  que  ellos  á  la  autoridad  de  la  mo- 
narquia  y  de  la  iglesia;  jamás  ningún  revolu- 
cionario limpió  la  sociedad  de  monstruos  oon 
la  fuerza  que  ellos  emplearon  para  limpiad  >  la 
confciencia  de  sofismas.  Pero  estos  semi'^o- 
ses  de  la  tierra,  soberanos  del  pensamiento, 
jueces  de  las  instituciones,  al  entrar  en  la 
vida  han  visto  sus  derechos  más  sagrados  i 
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Bi^ec6d  del  primer  montero  de  uno  de  esos 
reyes,  ó  reguíos,  vestigios  de  la  Ed^d  Media, 
fuegos  £átuos  en  el  osario  de  lo  pasado,  que  han 
reinado  recientemente,  y  que  en  algunos  pe- 
amenos  Estados  todavía  reinan  sobre  el  suelo 
feudal  de  la  vieja  Alemania.  ' 

Háse  ccmipargdo  el  alemán  al  indio  anti- 
guo, absorto  en  la  contemplación  del  mundo 
y  en  la  contemplación  tie  si  mismo,  dan^o  á 
los  otros  pueblos  sus  ideas  y  sus  dioses.  Bá- 
seles c(Maparado  también  á  los  griegos  des- 
pués de  Al^andro;  no  porque  posean  aquella 
docuencia  escrita  y  oral  propia  de  los  grie- 
gos en  todo  tiempo,  como  si  no  pudiera  el 
e^iritu  helénico  ser  tocado  de  decadencia; 
no  porque  posean  aquel  relieve  de  formas,  de 
expresión  que  dá  vida,  y  sangre  y  carne  á  los 
pensamientos  nías  abstrusos;  no,  parécense  á 
los  griegos  en  su  vejez,  porque  como  estos, 
piensan,  escriben,  hablan,  enseñan,  trasfor-r 
man  las  conciencias,  se  entregan  á  las  ideas, 
y  dejan  que  á  su  lado,  sobre  sus  espaldas,  se 
levante  un  imperio  militar, '  y  autocrático ,  el 
cual,  de  tiranía  en  tiranía,  pueda  llegar  á  en- 
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gendrar  la  degeneración  fbica  y  moral  de  la 
antigua  Rizando. 

Los  pueblos  latinos,  que  tan  ripidos  fueren 
siempre  en  la  realización  de  sus  ideas,  apenas 
han  tenido  libertad  de  pensar.  Los  pueblos  ale* 
'  manes,  que  han  tenido  antes  lalibertadde  pen- 
sar, apenas  han  experimentado  el  vivo  deseo 
de  realizar  sus  pensamientos.  Y  la  idea,  que 
no  toca  á  la  realidad^  que  no  la  trasforma, 
que  río  se  convierte  en  el  pan  del  alma  dis- 
tribuido entre  los  pueblos,  qtie  no  derrite  ca- 
denas ,  que  no  destruye  cadalsos ,  encerra- 
da allá  en  las  cimas  de  la  razón  pura ,  es  co- 
mo Dios  sin  Providencia ,  como  Dios  recluido 
en  la  soledad  de  su  inaccesible  sustancia,  sin 
comunicación  alguna,  ni  con  el  espíritu  ni 
con  la  naturaleza.  Nadie  admira  como  yo  la 
Alemania,  nadie.  Su  metafísica  es  el  tuétano 
de  nuestro  pensamiento.  Su  poesía  responde 
mejor  que  ninguna  otra  ál  vago  idealismo  de 
nuestro  espíritu.  Debe  llamarse  el  arte  ale- 
mán la  filosofía  del  corazón.  Su  música  mis-- 
ma,  impenetrable  á  las  primeras  audiciones, 

arece  después  de  conocida,  la  voz  de  la  na- 


8N  BÜROPA.  339 

lurateza,  la  armonía  de  las  ideas  increadas, 
la  anticipación  del  espiritualismo  celeste.  Yo 
perdono  á  los  escritores  alemanes  la  confií- 
sion  del  estilo*  y  á  sus  filósofos  la  oscuridad 
<lel  pensamiento,  porque  comprendo  que  sólo 
así  puedejí  conservar  aquel  individualismo 
característico  á  su  naturaleza.  Yo  admirQ  la 
indagación  pacientlsima ,  el  culto  religioso  á 
la  dencia,  toda  la  nutrición  que  los  alemanes 
han  dado  al  espíritu  moderno.  Pero  cuantos 
amamos  el  progreso,  tenemos  derecho  á  pro- 
ferir alguna  queja,  alguna  reconvención,  y 
,  amarga,  en  los  oidos  del  pueblo  alemán.  Si,' 
aquel  pueblo  descrito  magistralmente  por  Tá- 
cito con  todas  las  aptitudes  páhi  la  libertad; 
menospreelador  del  oró  porque  desconoda  las 
necesidades  que  el  oro  satis&ce ;  réun;ido 
en  asambleas  donde  los  principales  trataban 
de  las  cosas  menndas,  y  el  pueblo  entero  de 
todas;  gobernado  mas  por  el  ejemplo  que  por 
la'iautofidad,  mas  por  la  persuasión  que  por 
la  fuerza;  dotado  con  la  facultad  de  elegir  á 
-SUS  jefes' y  dispuesto  al  deber  de  acompañar- 
los y  seguirlos  por  todas  partes;  adorador  cas- 
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tislnio  de  la  mujer  en  ^Hiya  frente  vislumbm— 
ba  las  señales  de  la  profecía»  y  en  cuya  her- 
mosura el  dLTkto  ministerio  del  saoeixIoiHo; 
aislado  en  su  hogai"  con  su  familia  y  con  pus^ 
hijos,  que  no  sabrían  agarrarse  de  otro  pecho 
ni  liutrirse  de  otra  leche  que  del  pecho  y  de 
la  leché  maternales;  amigo  de  su  independen- 
cia personal  hasta  la  exaltación,  y  enemigó  de 
la  tiranía  hasta  el  encarnizamiento;  este  pue- 
blo que,  á  través  de  tantos  siglos  ha  conser- 
vado alguna  de  aquellas  antiguas  virtudes 
primitivas;  como  ha  precedido  á  todos  los 
pueblos  modernos  en  proclamar  la  concieBcia 
libre,  debió  también  precederlos  en  estable- 
cer la  Federsfbion  y  la  República. 

Pero  no  seamos  materialistas.  La  idea  ««un 
aquella  que  parece  mas  vaga  y  mas*  abstrac- 
ta, alimenta  las  conciencias  y  se  filtra  en  la 
realidad.  Cuando  nos  perdemos  en  las  aba- 
tracciones  científicas,  no  pensamos  en  que 
aquellas  abstracciones»  como  el  Yerbo. divino, 
han  de  encarnarse  en  la  sustancia  y  en  la  for- 
ma  del  género  humano.  El  viajero,  perdido 
en  la  cima  de  los  Alpes,  sobre  las  nieves  éter— 
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Das,  ^n  poder  apenas  respirar ,  sin  percibir 
ni  asomo  de  vida  en  aquel  desierto  4^  hielo, 
no  concebirá  que  all¿  abajb^  en  el  yalle  hoo- 
disimo,  sea  tantb  Maldad,  tanta  inmoviUd^ul, 
tanta  desecación  el  Hhin,  el  Teáno^  el  Róda- 
no, derriuínando  la  vida  j  la  alegría  de  la 
abundancia  en  ks  campiñas  de  Italia,  de 
Francia  y  de  Alemania^  La  idea  es  alma;  la 
idea  es  vida.  Los  hechos  no  bacejí  mas  que 
oopiar  las  ideas  y  copiarlas  imperfecta,  bor- 
rosamente. £n  todo  el  curso  de  los  hechos 
sociales  van  contenidas  las^  id^s,  y  son  como 
el  hidrógeno  en  el  agua,  como  el  oxigeno  en* 
el  aire.  Quiíá  tarde  siglos  en  formarse  la  so- 
ciedad animada  por  una  idea  Ivrogresiva*  No 
nos  curemos  de  los  plazos.  Pero  el  tiempo  es 
una  idea  de. relación^  el  plazo  será  largo  si 
con  nuestra  breve  vida  se  compara,  breve 
comparado  con  la  vida  de  la  humanidad.  Na- 
die es  capaz  de  calcular  los  millones  de  siglos 
que  han  sido  necesarios  para  formar  y  com- 
poner el  planeta  en  el  cual  vamos  embarca- 
dos. ¿Quién  puede  adivinarlo  que  tardará  una 
idea  en  caer  de  la  mente  de  un  pensador  so- 
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bre  el  cenáculo  de  una  escuela ;  en  pasar  de 
las  indagaciones  de  la  escuela  á  las  fuerzas^ 
militantes  de  un  apostolado;  y  de  las  fuerzan 
militantes  de  un  apostolado  al  crisol  del  mar- 
tirio; y  del  crisol  del  martirio  á  la  conciencia 
de  todo  tm  partido;  y  de  la  Conciencia  de  todo^ 
un  partido  á  las  leyes,  y  de  las  leyes  á  las 
costumbres?  Pero  no  tenemos  derecho  á  du- 
dar de  la  virtud  y  de  la  eficacia  que  tienen 
las  ideas,  nosotros,  después  de  haberlas  visto 
salir  de  los  labios  mucho  mas  tenues  que  el: 
aire  en  que  iban,  envueltas,  y  fundir  con  laa 
bayonetas  de  los  ejércitos  reaccionarios  las 
coronas  de  los  reyes  absolutos.  Vamos  á  es- 
tudiar el  movnniento  de  las  ideas  en  Alema- 
nia, seguros  de  encontrar  revoluciones  á  que 
ha  respondido  ó  responderá  la  realidad. 


CAPITULO  VIIL 


ti    11   ISCCEli    CMTICi. 


El  representante  verdadCero  dé  la  revolu- 
ción filosófica  de  Alemania  es  en  el  sentir 
universal  Kant,  fundador  de  la  escuela  críti- 
ca. Desmintiera  el  siglo  décimo-octavo  su  es- 
píritu progresivo,  faltara  por  completo  á  su 
destino,  si  á  la  par  que  destruia  las  institu- 
ciones históricas  en  la  sociedad ,  no  destru- 
yese las  ideas  tradicionales  en  la  conciencia. 
Toda  sociedad  que  se  renueva,  ha  de  renovar 
por  precisión  el  e^íritu,  y  con  el  espíritu  las 
ideas,  en  que  el  alma,  de  las  generaciones  se 
alimenta,  y  el  organismo  de  los  poderes  se 
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forma.  El  siglo  décimo-octavo  no  podía  pro- 
mulgar el  derecho  natural  sin  conocer  la  na- 
turaleza humana.  Y  no  podia  conocer  la  na- 
turaleza humana  sin  profundizar  el  problema 
humano  por  excelencia»  el  problema  del  co- 
nocimiento.  Papa  profundizar  este  problema 
nada  más  necesario  que  trazar  los  limites  de 
nuestra  inteligencia;  decir  hasta  donde  puede 
llegar  con  sus  pruebas  y  con  sus  raciocinios. 
Y  para  profundizar  este  problema,  el  nudo 
de  la  dificultad  se  encuentra  en  las  relaciones 
entre  el  objeto  y  el  sugeto.  Renunciemos  á 
conocer  las  cosas  en  si ,  exclamó  Kant.  Dis- 
tingamos en  todo  conocimiento  aquello  que 
suministia  la  experiencia  de  aquello  que  pone 
nuestro  propio  ser.  Ningún  fenómeno  externo 
sucede  para  nosotros  si  no  sucede  en.d  tiem- 
po y  en  el  espacio.  Pero  el  tiempo  que  puede 
agrandarse  basta  la  eternidad  y  disminoirge 
hasta,  instantes  inapreciables  é  iiúpereepti*- 
bles,  el  tiempo  no  ha  entrado  en  nuestra 
líente,  lo  mismo  que  el  espacio,  por  los  sen- 
*  tidos.  £1  tiempo  y  el  espacio  son  leyes  de  la 
sensibilida(l.  El  conocimiento  seria  imperfec- 
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tísaño,  si  adquiriéramos  solamente  Sensacio- 
nes, si  solamente  poseyésemos  la  facuKad  de 
s^tir.  Es  la  más  primitiva,  y  en  la  gerarqula 
de  nuestras  facultades,  la  más  rudimenta- 
ria, la  que  nos  une  con  los  seres  ínfimos  de  las 
escalas  zocdógicas:  Si  de  la  vida,  del  Univer- 
so, hiciéramos  sólo  sensaciones,  tomaríamos 
nuestros  apetitos  por  regla  de  condircta,  y  la 
impresión  fugaz  de  las  cosas  por  leyes  del 
Cosmos.  Nuest^  moral  se  reduciría  á  la 
moral  del  placer,  y  nuestra  ciefacia  se  resol- 
vería á  lo  sumo  en  acerbo  inmenso  de  hechos 
y  de  objetos  completamente  fantaseados.  £1 
feníkneno  y. no  su  ley,  sería  el  fondo  único  de 
nuiestro  conocimiento. 

La  sensación  se  ipurífíca,  se  transfigura  en 
laintebgenoia  que  es  la  facultad  de  las  nocio- 
nes, la  fiacttltadaflctiva  del  conocimiento,  en  cu- 
ya  virtud  determinamos  y  definimos  los  obje- 
tos •suministrados  por  la  pura  sensibilidad. 
Las  Sensadones  Ó  intuiciones  quedarían  sin  luz 
y  sin  Vida,*cuerpoá  muertos  en  lamente,  si  no 
se  elevaran  á  noción;  y  las  nociones  serian  es- 
pegísmos,  enteleqoias,  si  no  se  relacionaran 
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coú  los  objetos.  Así  como  la  ciencia  que  trate 
de  la  sensibilidad,  se  llama  estética;  la  ciencia» 
que  trata  del  entendimiento»  se  llama  ló- 
gica. La  intuición  es  la  sensibilidad  en  ^er- 
cicio  y  el  objeto  impresicMfiando  al  sugeto: 
la  noción  es  el  concepto  del  sugeto  so- 
i)re  el  objeto.  Como  la  sensibilidad  no  puede 
salir  del  tiempo  y  del  e^acio;  el  entendi- 
miento no  puede  salir  de  estas  categorías 
principales,  de  la  cantidad,  de  la  cualidad,  de 
la  relación,  del  modo.  Estos  elementos  del 
juicio  son  formas  de  la  inteligencia.  Pero  las 
nociones  no  bastan  al  conocimiento,  no  bas- 
tan. Para  perfeccionarlo  se  necesita  la  razón 
que  da  universalidad  á  los  juieios,  que  los 
pone  fuera  de  toda  condición,  que  los  eleva 
á  ideas,  es  decir,  á  principios  universales  en 
la  purísima  región  de  lo  infinito.  Pero  por  lo 
mismo  que  la  razón  ejerce  este  minirteño 

sublime  en  la  vida,  precisa  precaverse  y  pre- 

• 

caverse  con  cuidado  contra  las  ilusiones  tras- 
cendentales. Por  ilusiones  trascendentales  en* 
tiende  Kant  el  esfuerzo  inútil  empleado  en 
traspasar  los  límites  de  nuestra  inteligencia. 
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Por  estos  esfuerzos  consumimos  la  razori  en 
ambiciones  insensatas,  y  poblanios  de  som^ 
bras  espesísima^  nuestra  propia  alma.  £1 
trabajo,  que  debíamos  emplear  en  conocer  lo 
posible,  malgastémoslo  en  ir  tras  lo  imposi*^ 
ble.  Así  debemos  renunciar,  por  ilusorio,  al 
propósito  de  comprender  en  su  esencia  la  na^ 
tuiraleza  inmaterial  de  nuestra  alma.  Y  lo 
mismo  que  sucede  con  la  idea  del  alma,  su-^ 
cede  con  la  idea  de  Dios,  en  tal  manera  y 
grado  altísima,  en  tal  manera  y  grado  á  nues-^ 
tras  facultades  superior,  que  no  puede  ni  de- 
mostrarla ni  destruirla  absolutamente  la  ra- 
zón humana.  Aparte  de  ciertas  nomenclatu- 
ras arbitrarias,  dispuestas  solo  para  sostener 
el  ritmo  de  las  ideas ,  y  la  arquitectura  del 
sistema,  la  crítica  de  la  razón  pura  es  el  ana-^ 
lisis  más  lucido  y  más  minucioso  que  de  las 
fuerzas  de  los  límites  de  nuestra  razón  y  se 
haya  intentado  desde  lojs  tiempos  de  Aristó- 
teles. Necesitábalo  por  completo  la  razón  hu- 
mana para  huir  de  investigaciones  inútiles  y 
encerrarse  en  la  esfera  de  lo  posible.  Con  él, 
por  él,  quedaba  concluido  y  cerrado  ese  pe-^ 
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ríodo  teológico,  que  ha  llevado  al  género  hu- 
mano desde  las  argucias  de  las  escuelas  mo^ 
násticas  á  las  violencias  de  las  guerras  relir- 
giosas  para  pelear  y  morir  por  vanas  aba- 
tracciones* 

£1  hombre,  no  solamente  piensa,  el  hombre 
vive;  no  solamente  tiene  inteligencia,  t^eoe 
también  voluntad.  Los  principios,  áque  látirar- 
zon  pura  no  puede  llegar  por  el  mero  racio- 
cinio, brotan  en  cuanto  necesitamos  fundar  y 
establecer  leyes  para  la  vida.  Én  este  punto 
nace  la  necesidad  de  la  idea  de  Dios  para  que 
nos  ilumine  y  nos  vivifique;  la  necesidad  de' 
la  libertad  moral  para  que  cree  la  vida  hu- 
mana; y  la  necesidad  también  de  la  inmorta- 
lidad de  nuestra  alma,  para  la  realización 
completa  de  la  justicia.  A  la  luz  de  estos 
principios  desarróllase  la  ley  moral  más  pu- 
ra, la  ley  del  desinterés  completo,  la  ley  del 
amor  al  bien  solo  por  ser  bien  y  del  horror 
al  mal  solo  por  ser  mal ,  sin  que  ni  el  temor 
al  castigo  nos  aparte  del  vicio,  ni  á  la  virtud 
nos  Heve  la  satisfacción  de  la  conciencia  ó  la 
esperanza  del  premio,  sino  solo  el  puro  mó- 
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yü  íntimo,  independiente  de  todo  otro  mandato 
que  no  sea  el  imperativo  categórico  de  núes-* 
tra  propia  conciencia.  En  virtud  de  esta  ley 
moral  debe  el  hombre  proceder  en  términos 
que  pueda  elevar  cada  una  de  sus  acciones 
aisladas,  individuales,  á  reglas  universales 
de  vida  y  de  conducta. 

Aunque  los  principios  soterrados  por  la 
razón  pura  ó  renacidos  en  la  razón  práctica, 
parecen  contradictorios,  no  lo  son,  si  atende- 
mos á  que  la  tesis  del  filósofo  se  reducei  á  po-- 
ner  límites  naturales  á  las  indagatíones  pUr* 
ras  y  á  demostrar  que  la  existencia  de  Dio9> 
la  libertad  del  alma ,  su  espiritualidad ,  su 
inmortalidad  se  afirman" con  mayor  fuerza  que 
en  la  pura  metafísica,  cuando  se  demuestra 
que  sin  estos  pri(icipios  no  será  posible  fun- 
dar la  moralidad  de  la  vida  ni  llegar  al  bien 
sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Pero  filósofo  qtie  así  escudrinara  los  lími- 
tes de  la  inteligencia,  las.  leyes  de  la  mora!, 
debia  entrar  en  la  esfera  de  la  política.  En- 
castillado dentro  de  su  pensamiento  y  de  su 
edpíritu;  analizando  la  pronia  conciencia  y  la 
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propia  razón  mas  que  los  objetos  exteriores; 
B\n  pasiones,  pero  también  sin  desfalleci- 
mientos; no  conociendo  de  la  vida  sino  el 
curso  regular  y  sereno,  ni  espaciando  su  ser 
en  el  regazo  de  la  familia;  frente  á  frente  del 
alma  humana  y  de  la  ciencia,  como  Dios  fren- 
te á  frente  de  la  creación  universal ,  inútil 
pedirle  observaciones  sobre  los  hechos  ni 
conceptos  de  la  realidad ;  pedidle ,  y  lo  en- 
contrareis, las  ideas  que  mas  se  relacionan 
con  la  filosofía  y  la  moral,  las  ideas  puras 
del  derecho.  El  origen  del  derecho  fué  siem- 
pre la  cuestión  de  las  cuestiones.  Aquel  que 
causa,  que  engendra,  que  origina  el  derecho 
es  el  verdadero  soberano.  Por  tal  razón,  la 
escuela  teológica  sostiene  que  el  derecho  di- 
mana de  Dios,  y  que  en  npmbre  de  Dios  lo 
debe  definir  y  aplicar  una  verdadera  teocra- 
cia. Para  los  pueblos  antiguos,  griego  y  ro- 
mano, el  derecho  dimanaba  del  Estado;  para 
los  Césares  de  la  voluntad  del  principe;  para 
los  tiempos  feudales  del  territorio  poseido  ó 
conquistado;  para  los  tiempos  monárquicos, 
de  la  tradición,  de  Dios,  cuya  imagen  sobre 
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la  tierra  principalmente  representan  los  re- 
yes; para  Rousseau,  el  profeta  revolucionario, 
de  la  voluntad  de  los  pueblos.  Para  Kant  el 
derecho  se  origina  de  la  naturaleza  humana, 
que  es  su  fundamento  inconmovible.  Podrá 
criticarse  la  definición  del  filósofo,  podrá  de- 
cirse que  la  serie  de  condiciones  indispensa- 
blear  para  asegurar  la  propia  libertad  y  arr 
monizarla  Qon  la  libertad  de  los  demás  hom- 
bres tiene  alguna  vaguedad,  y  peca  de  for- 
malista y  externa.  Pero,  en  aquella  hora  crí- 
tiéa  de  la  historia,  convenia  reivindicar  dos 
priricipios,  la  naturaleza  humana  como  origen 
del  derecho,  la  libertad  humana  como  alma 
del  derecho.  Y  ambos  principios  fueron  rei- 
vindicados pol*  el  sublime  pensamiento  del 
filóáofi),  ambos  principios,  que  debían  pro- 
ducir una  revolución  moral  en  la  conciencia 
y  preparar  otra  revolución  política  en  las  so- 
ciedades  humanas. 

El  objeto  capitalísimo  de  su  doctrina  se 
concentraba  en  dirigir  el  mundo  por  las  ideas, 
y  fundar  la  política  por  la  soberanía  de  la  ra- 
zón. Para  dirigir  el  mundo  por  las  ideas,  no 
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pide  como  Platón  el  poder  para  los  filósofos» 
pide  la  libertad  entera  de  los  filósofos,  es  de- 
cir, pide  la  libertad,  la  autonooiia  d^l  pensa- 
miento. Para  lograr  el  reinado  de  la  razón» 
después  de  combatir  el  regicidio  y  el  dere- 
cho de  insurrección,  como  doctrinas  maquia- 
vélicas, solo  atentas  al  éxito,  enlaza,  coordi- 
na la  política  con  la  moral ,  los  principios  fie 
justicia  positiva  con  los  principios  eternos  de 
justicia.  Asi,  dentro  de  un  mundo  todavía  dor- 
mido con  el  sueño  inquieto  de  la  Edad  Media, 
bajo  la  pesadumbre  del  absolutismo,  al  ruido 
del  tormento  que  aún  descoyunta  los  huesos 
de  los  acusados ,  al  rumor  de  los  ejércitos  que 
aun  oprimen  á  los  hombres,  y  déla  guerra  que 
aun  devasta  el  planeta,  en  medio  del  feuda- 
lismo germánico,  tovadía  vivo,  á  pesar  de  la  re- 
volución que  relampagueaba  y  no  iluminaba, 
Kant  escribe,  con  el  corazón  puesto  en  el  amor 
á  la  humanidad ,  con  el  pensamiento  puesto  en 
los  oleages  del  porvenir,  profundo  tratado  de 
paz  perpetua,  tratado  que  prepare  el  adveni- 
miento de  la  libertad,  y  que  sustituya  á  la 
conquista^  á  la  fuerza  las  pacíficas  relacio- 
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nes  de  derecho.  Para  conseguir  estos  grandes 
fines  Kant  propone  que  los  tratados  de  paz  sé 
ajusten  bajo  el  pensamiento  y  con  el  propósito 
de  evitar  nuevas  guerras;  que  ningún  Estado 
independiente  pueda  adquirirse  por  la  vio- 
lencia  y  la  conquista ;  que  desaparezcan  los 
ejércitos  permanentes;  que  los  Esta^dOs  se 
abrtengan  respectivahiente  de  ingerirse  en  el 
gobierno  de  los  demás  Estados  autónomos; 
que  el  derecho  civil  como  el  derecho  político 
reconozcan  otro  derecho  superior,  el  cual  to- 
ca á  la  humanidad  entera,  y  que  puede  y  de- 
be llamarse  derecho  esencialmente  cosmo- 
potita. 

Slestado  salvaje  aquel  alabado  por  lós  uto- 
pistas como  estado  natural,  es  éri  realidad 
estado  de  guerra.  El  indio  lleva  por  la  in^ 
menndad  de  los  bosques  vírgenes,  en  su  vi- 
da nómada,  errante,  lá  enver.efrada  flecha,  no 

* 

áolo  eontra  los  seres  de  las  demás  especies, 
contra  los  animales  que  puedan  ceder  en  su 
provecho,  ó  en  su  daño,  sino  también  contra 
laW  kiemas  tribus  que  b  disputen  el  aire  6  el 
sol,  la  tierra"  ó  la  caza.  El  estado  salvaje  es 
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el  estado  de  guerra.  Pero  el  estado  civil,  el 
estado  político  se  fundaron  para  asegurar  la 
paz  y  para  tener  contra  toda  violencia  segu- 
ro mas  firme  que  la  fuerza,  en  la  santidad 
del  derecho.  Volver  i  la  guerra,  deíspues  de 

i.  • 

haber  entrado  en  lá  vida  civil,  es  tropezar  de 
nuevo  en  el  estado  salvaje. 

Mas  el  gran  filósofo  reconoce  que  no  bas- 
tan las  relaciones  de  los  pujeblos  entre  s(  par- 
ra evitar  la  guerra  y  estaj>leoer  la  piaz;  (}ue 
se  necesita  un  organismo  interior  completa- 
mente pacífico.  Y  este  organismo. interior  no 
puede  ser  otro  que  aquel  capaz  de  asegurar 
los  derechos  de  todos,  y  distinguir  la  órbita 
de  los  poderes  públicos,  y  sus  dlvjBr.$a«;fc- 
cultades.  La  constitución  civil  y  política  de 
cada  Estadp  debe  ser  uña  constitución  repv- 
bliíjana.  Escribiendo,  bajo  una  monarquía  y 
bajo  una  m^onarqula  absoluta,  Kant  define  tírt 
midamente  el  gobierno  republicano  confio 
aqupl  donde  se  hallan  divid^^s  el  podier  eje- 
cutivo  y  el  poder  legislativo. .  Y  /pomo  esto 
puede  suceder  y  sucede  en  uiu  iponarquía, 
'*»mbien  algunos  ati^buyen  á  Kant,  cpm[»gi- 
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nando  estos  textos  suyos  con  otros  de  Derecho 
públióo  que  á  la  monarquía  constitucional 
también  se  refiere.  Tal  creencia  la  confirma 
el  que  mas  abajo  confunde  la  pura  democra- 
cia con  el  puro  absolutismo.  Pero  explicacio- 
nes claras,  concretas,  no  dejan  ocasión  á  du-^ 
das.  Kant  quiere  la  República  porque  con  la 
Bepública  todo  el  mundo,  todos  los  ciudada- 
Tíos  tendrán  el  derecho  de  paz  ^  guerra.  Y^es 
dificilísimo  que  remidiendo  ese  derecho  en  el 
pueblo  entero,  se  despeñe  el  pueblo  entero 
por  la  sima  de  las  batallas.  El  suicidio,  como 
la  demencia,  es  escepcion,  y  no  ley  general 
en  las  sociedades  humanas.  Luego,  si  los  de- 
Techos  individuales  se  derivan  de  la  natura- 
leza, los  poderes  públicos  deben  derivarse 
üe  uíi  pacto.  Y  el  gobierno,  qua  en  pactos 
puede  fundarse,  no  es  otro  mas  que  el  gobier- 
no tepublickno,  precisado  á  sostener  no  el  va- 
sallo y  el  subdito,  de  cuya  vida  puede  dispo^ 
TiéHB  sin  contat*  con  él,  sino  el  ciudadano, 
lildmanle  á  este  gobierno  el  gobierno  de  los 
•ángeles,  Suponiendo  que  no  puede  conocerlo 
wi  toda  su  purera  ni  practicarlo  en  toda  s\i 
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exleDSÍOD  la  debilidad  biunana,  Pero  él  solo 
es  bamano  porque  reconoce  el  principio  do 
libertad  que  necesita  cada  bombre;  porque 
eMablece  una  legislación  común  en  armonía 
con  esa  idea  de  la  igualdad  natural  tan  pro- 
fundamente grabada  en  nuestra  coneieBcia. 

Así  es  que  el  inmortal  filósofo ,  no  sola^ 
mente  sostiene  para  el  fin  de  la  cultura  Iujk 
mana  ó  de  la  paz  perpetua  el  gobierno  repu^ 
blicano,  sino  que  sostiene  también  la  Federar* 
cion  de  Repúblicas ,  la  Federación  que  es  la 
gran  mecánica  de  las  sociedades  libres,  aque- 
lla que  distribuye  la  fuerza  en  las  altas  per^ 
sonalidades  políticas  y  luego  la  concentra  eo 
la  unidad  suprema.  Así  los  Estados  autó^ 
nomos  9  por  medio  de  pactos  conmutativos  vaa 
estableciendo  el  régimen,  donde  la  autoridad 
esté  instituida  en  la  ley»  refrenada  por  la  ley» 
como  la  libertad  contenida  en  el  derecho  y 
asegurada  por  el  derecho. 

Los  prívitegios  de  los  hombres  y  los  into^ 
reseff  que  do  estos  privilegios  se  originan,  pon- 
drán o|)onerse  con  fuerza  ¿  veces  incontrasr- 
table  á  la  realización  del  ideal ;  pero  la  ^ttr 
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turaleza  de  la  tierra  y  las  comunicaciones 
€ntre  los  pueblos,  la  naturaleza  del  hombre  y 
la  necesidad  <5[ue  tienen  todos  los  hombres  de 
Ytvir  bajo  las  leyes  comunes,  aseguran  que  la 
interna  educación  de  los  individuos  y  ía  su- 
perior educación  humana ,  obra  de  los  pro- 
gresos científicos  y  sociales,  ha  de  fundar  cada 
Estado  en  la  República  interiormente,  y  todos 
los  Estados  para  la  vida  y  relaciones  exterio- 
res en  la  Federación  que  constituya  como  la 
nueva  Humanidad  sobre  la  tierra. 

La  revolución  liberal  llegaba  en  este  mo- 
mento supremo  á  la  plenitud  de  la  vida  por 
la  conciencia  de  sí  misma.  El  filósofo  solita- 
rio ,  aislado ,  sin  otro  numen  que  su  idea ,  la 
cual  por  completo  le  poseia,  impulsaba  al 
mundo  con  fuerza  mas  lenta,  pero  de  mas 
eficacia  que  las  fuerzas  materiales.  La  natu- 
raleza humana,  estudiada  en  sus  abismos  mas 
profundos;  la  idea  del  derecho,  definida  y 
concretada  en  su  fase  mas  necesaria;  el  régi- 
men republicano,  proclamado  como  el  mas 
idóneo  para  los  pueblos  cultos ;  la  federacioii 
universal  reconocida  como  el  organismo  de  la 
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justicia  y  del  derepho ;  la  paz  perpetua  pror» 
metida  como  resultado  y  consecuencia  de  to- 
das estas  ideas,  daban  á  la  revolución  mo- 
derna una  idea  que  en  parte  se  ha  realizado», 
y  en  su  plenitud  se  realizará  bien  pronto.  Y 
estas  fórmalas  no  eran  fórmulas  de  estadista, 
ambicioso,  de  tribuno  acalorado  é  impaciente» 
de  convencional  que  las  lanzara  en  medio  de^ 
encrespada  guerra  extraña,  ó  de  profunda 
revolución  interior,  para  despertar  á  su  par- 
tido ó  á  su  pueblo»  no;  estaban  concebidas  ea 
el  recogimiento  y  en  el  silencio,  pensadas 
en  plena  independencia  de  todo  interés ,  di- 
chas y  difundidas  para  la  humana  conciencia.. 
Dos  hombres  renovaban  la  política  del  si- 

* 

glo  décimo-octavo,  Kant  y  Rousseau,  dos 
hombres  de  incalculable  poder  moral.  Kant 
era  filósofo  y  artista  Rousseau ;  Kant  antepo- 
nia  el  pensamiento  al  estilo  y  Rousseau  el  es- 
tilo al  pensamiento ;  Kant  agitaba  la  concien-  • 
cia  del  hombre  y  Rousseau  su  sensibilidad; 
Kant  engendraba  aquellas  ideas  progresivas 
que  trasforman  todo  espíritu  y  Roussean 
aquellas  pasiones  exaltadas  que  trasforman 
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toda  realidad;  la  vida  del  uno  era  tranquila  y 
ordenada  como  sus  fórmulas  matemáticas ,  la 
vida  del  otro  tempestuosa  como  la  revolución; 
el  alma  del  filósofo  se  dirigia  á  herir ,  á  ma- 
nera del  sol  naciente,  las  cimas  de  la  ciencia,  y 
el  arma  del  artista,  4  manera  de  la  nube  tem- 
pestuosa ,  los  hondos  valles  sociales,  el  cora- 
zón de  las  muchedumbres;  Kant  define  el  de-  " 
recho  natural  que  engendra  al  hombre  libre  y 
Rousseau  el  pacto  político  que  engendra  el  Es- 
tudio republicano ;  el  uno  es  verdadero  autor 
de  la  soberanía  individual  y  el  otro  verdadero 
a^tor  de  la  soberanía  popular ;  ambos  repre- 
sentan en  sus  dos  sistemas  el  pensamiento  y 
la  acción,  el  principio  y  la  vida ,  el  espíritu  y 
el  organismo,  el  alma  y  el  cuerpo  de  ésas  re- 
voluciones modernas,  que  engendradas  en  las 
alturas  de  la  metafísica  y  difundidas  por  el 
Verbo  divino  del  arte,  han  de  producir  al 
cri}0  los  Estados-Unidos  de  Europa,  alzándo- 
nos, desde  los  sangrientos  abismos  de  la  mo-^ 
narquía  y  de  la  guerra,  á  las  regiones,  que 
pudiéramos  llamar  de  luz  perpetua,  al  triunfo 
del  derecho,  al  goce  de  la  paz. 


CAPITULO  IX. 
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La  filosofía  critica  debió  tener  y  tuvo  m& 
naturales  consecuencias.  La  idea  de  la  per- 
sonalidad humana,  reconocida  en  toda  su 
grandezíi,  exaltada  en  todos  sus  atributos, 
¿bri^  de  la  propia  sustancia;  en  la  inquietud 
de  su  joven  vida,  en  la  ambición  de  sus  par- 
siones,  llegó  á  negar  todo  ser  que  no  fuera  su 
propio  ser,  y  toda  realidad  que  w  fuera  bu 
propia  realidad.  Los  cielos  aparecieron  i  sus 
ojo^  como  urdimbre  del  alma,  semejantes  á 
la  tela  que  la  arana  tiende,  al  capullo  que  hila 
el  gusano  de  seda. 
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£1  Universa  maieriai  desapareció  en  la  em- 
bfia^z  de  la  personalidad  humana.  La.  luz, 
peflejo  erade  nuestto ethéreo  espíritu;  las  es* 
treVlas,  cond^oBacioiies  de  nuestras  innume- 
rables ideas;  los  sér^  todos,  organismos  for- 
mados por  las  sérié&Iógicas  de  la  razón  eman«- 
cipada.  En  la  inmensa  nube  de  polvo  levan- 
tada por  tantas  ruinas,  dibujábase  tan  solo 
nuestra  avasalladora  individualidad  con  su 
conciencia  en  la  frente^como  sol  de  lo»  soles. 
Y  no  podía  suceder  de  otra  suerte.  Toda  idea 
Buevá  tiende  al  absolutismo  de  su  ser,  tiende 
á  Jdórrar  el  limite,  á  suprimir  la  oposición,  á 
creerse  úiíica  en  el  Üniveriso  para  vivir,- y 
bastante  á  resolver  todos  los  problemas.  Se- 
pak'ado  por  la  crítica  todo  cuanto  hay  de  in- 
terno y  todo  cuanto  hay  de  extemo  en  el  co- 
nockinento,  deihandaba  casi  una  necesidad 
dialéctica  que  el  espíritu  libase  á  creer  la 
vida  su  propia  sustancia,  la  luz  su  propio  re- 
flejo, el  Universo  su  obra.  Por  tal  razón  es 
necesario  juzgar  los  sistemas  filosóficos,  pri- 
mero en  sí,  en  sus  principios  fundamentales 
independientes  de  todo  momento  histórico; 
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pero  después,  en,  su  relackte  estrecha  oon  el 
tiempo  en  que  nacen  y  oon  la  totalidad  de  ta 
filosofía,  que  deaairollan  bajo  una  de  sus  fa- 
ses. El  esclavo,  el  siervo  del  terruño,  el  va- 
sallo, iba  á  ser  hombre  ea  revolución  que 
igualmente  tocase  á  la  sociedad  y  á  la  con- 
ciencia. Para-Uegar  á  esteresullado  tenia  que 
aUar  su  personalidad  en  absolutismo  inde- 
pendiente de  toda  contingencia;  y  tenia  que 
'  poner  su  (derecho  sobre  todo  derecho.  Los  re- 
yes se  divinizaran.  En  oposición  á  los  r^s, 
el  hombre  libre  se  divinizó  á  sí  mismo,  se 
ungió  coD  el  óleo  sacratísimo  de  su  absiriuta 
dignidad  personal.  Fué  aquel  un  momento  ne- 
cesario en  la  sucesión  de  tos  tiempos  y  un 
principio  lógico  en  la  serie  de  las  ideas.  La 
metarisica  de  1&  libertad  llegó  á  extremos  er- 
róneos, quizá  en  si  necesarios  para  la  emaa- 
cipacion  del  espíritu  humano  en  la  totalidad 
de  su  ser,  en  la  incomunicable  entidad  de  su 
esencia.  Negar  todo  cuanto  se  opusiese  i  la 
lidad,  atrevido  era,  mas  sin  estos 
ntos  no  llegará  jamás  la  victoria  de 
El  progreso  procede  por  oposiciones 
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radicales  y  absolutistas.  La  religión  niega 
toda  filosofía  racional;  y  la  filosofía  toda  re^ 
ligion  revelada,  £1  fisiólogo  prescinde  del  es^ 
pirita  y  el  mistico  de  la  materia.  Para  el  pan^ 
teísmo  del  siglo  anterior  no  babia  más  que  un 
ser  con  dos  formas,  extensión  y  pensanüeo- 
to.  La  individualidad  humana  desaparecia  en 
ese  océano  de  la  sustancia  universal;  la  liber- 
tad quedaba  reducida  á  fuerza  mecánica  del 
Universo.  Kara  romper  esta  gran  tiranía  del 
panteismo,  Fichte  forjó  en  su  sistema  el  hom- 
bre, su  individualidad,  su  personalidad,  y  le 
declaró  único  ser  real,  y  le  puso  la  tierra  por 
peana,  el  Universo  por  templo,  donde  todas 
las  cosas  eran  modificaciones  sucesivas  de 
nuestra  propia  sustancia. 

Fichte  personifica  este  instante  del  tiempo, 
esta  fase  del  espíritu.  Para  él  hay  unacieoeia 
que  es  respecto  á  la  metafísica  lo  mismo  que 
la  metafísica  respecto  al  sentido  común,  una 
oiexicia  de  las  ciencias.  Esta  ciencia  necesita 
un  primer  principio  inaccesible  á  la  negación; 
indudable,  evidente.de  toda  evidencia.  Este 
primer  principip  no  puede  ser  otro  que  el 
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principio:  yo  soy.  Hé  aquí  la  afirmación  do- 
befana,  la  base  de  todos  los  juicios,  el  fuitda- 
mentó  incontrastable  de  toda  ciencia,  el  prí- 
mer  principio  de  todo  sistema,  la  tesis  á  la 
cual,  jamás  podrá  llegar  en  sus  vapores  la 
duda:  yo  soy.  De  esta  afirmación  soberana, 
luego  por  juicios  téticos,  antitéticos  y  sinté- 
ticos, deduce  Fichte  la  existencia  de  algo 
opuesto  al  yo,  de  algo  que  tuvo  realidad  solo 
por  ser  distinto  del  yo.  Pero  el  yo  quedaba 
ceírtpo  de  todas  las  esferas  científicas,  núme- 
ro de  todas  las  cosas  reales,  medida  de  todas 
las  ídens  posibles. 

Filosofía  tan  audaz,  engendraba  general 
contradicción  con  el  sentido  común  que  se  creia 
herido.  Declase  que  al  concluir  una  conferen- 
cia, Fichte  usaba  esta  fórmula  extraña:  thoy 
hemos  creado  el  mundo,  mañana,  sei}ores, 
crearemos  á  Dios. »  Asegurábase  que  en  cier- 
to convite ,  atrevido  criado  del  anfitrión,  le 
quitaba  los  platos  de  delfmte,  diciéndose: 
cAUméntese  el  filósofo  de  su  propia  sustan- 
da. »  Las  señoras  de  Alemania  contaban  que 
Fichte,  no  crevendo  en  la  existencia  de  nin- 
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gma  parfiooaUdad  que  nb  fiéese  m  pr^ia 

persoaalid^,  tampoco  creía  en  la  6xi$tejmii 

de  su  inijyer,  tampoco  creía  en  la;  realidad^ 

madama  FM^hte.  Los  gobiernos  se  alarmtaarOi 

y  le  persiguier<m  en  Ifis  Universidades.  £1 

gran  pagano  Goethe  le  reconvino  porlafracH' 

queza  con  jque  formulaba  si9j»  ideas.  Y  sin  eih^ 

bargo,  Fichte  era  además  de  un  gran  filósofos 

un  gran  carácter*  Nacido  en  oscura  medüí^íi^ 

educado  en'  pobreza  próxima  á  la  miaeimi 

conducido  por  el  agaij^nde  la.  necesidad  des«« 

de  la  libre  Zurioh  á  la  opresa  Polonia,  sintro^ 

pezar,  no  obstapte  las  cíificuUades  y  4tspere^ 

zas  del  camino,  sin  ceder  ea  sus  ideas  btajo*d 

látigo  de  los  opresores,  prefiriendo  ár  todd 

aplauso  y  á  toda  ventaja  la  religión  de  la  ¿I&* 

sofía,  amando  can  amor  casi  místico  la  hu^ 

manidad  y  sus  progresos,  yiyió  condi^fradt)  á 

despertar  la  conciencia  de  su  patria  en  medio 

de  los'teiTores  déla  rev(ducion  y  de  los^d^r 

sastres  de  la  guerra,  y  murit^  entre  los  eJ91«^ 

viod  de  la  peste,  al  servidlo  del  dolor  y  deia 

miserm>  maestro  4e  la  moral,  héroe  del  de^ 

bety  mártir  de  la  ciencia. 
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A  pesar  detentas  exageraciones  divulgadas 
«Obre  el  individualismo  de  Rchte,  el  inmortal 
^sofo  decia  que  la  idea  de  individuo  sé  de- 
rivaba de  las  relaciones  del  hombre  con  sus 
semejantes.  Para  vivir  en  estas  relaciones  se 
necesita  el  derecho ,  condición  indispensable 
i  la  individualidad.  Ei  ser  racional,  no  puede 
ni  comprenderse  á  sí  mismo ,  ni  plantearse  á 
0i  müámo,  sino  como  individuo,  como  uno  de 
tantos  seres  racionales  que  en  relación  con  él 
coexisten.  Sensible,  inteligente,  activo,  la  na- 
turaleza y  la  sociedad,  el  mundo  extemo  con 
susirarios  modos  de  ser  le  solicitan  á  la  acción, 
i  obrar  sobre  ellos  como  causa.  La  obediencia 
á  esta  solicitud  es  el  fin  del  hombre,  el  cum- 
plimiento de  su  destino.  Los  medios  que  nece- 
sita para  cumplir  esté  fin  son  sus  derechos. 
íí  Pero  el  hombre. necesita  reconocer  no  solo 
«1  existencia  como  persona  y  su  derecho, 
personal,  sino  su  coexistencia  con  las  de- 
más personas  y  sus  relaciones  de  derecho 
cbn  las  personas.  Esta  reciprocidad  es  fnn^ 
dibéntal  en  el  derecho ,  porque  sin  ella  des- 
aparecería la  sociedad.  El  derecho  es  prittti- 
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ttro,  coercitrvo,  político*  El  primen),  el  prí** 
BlitiVor,  es  aiiutól  por  cuya  virtud  el  hombre 
sé  eleva  á  cansa  de  su  vida.  Ninguna  ñien^a 
extraña  debe  compeler  al  hombre  en  el  cum- 
plimiento de  su  destino,  mientras  no  desco^ 
ncisóa  ó'Yulnere  el  dereehó  de  los  demás.  La 
actividad  individua}  debe  ser  dirigida  y  regu-^ 
ladá  por '  la  inteligencia.  Ef  derecho  coerci- 
tiVOíCS  el  que  tiene  por  fin  mantener  el  dere- 
ch<r  perdotaal  en'  todofti  y  áupone*  im  pacto 
ent^  los  ciudadanos,  y  éomo  consecuencia  de 
este  patfto  lá  necesidad  del  Estado.  El  dere^^ 
cbo  polilieo  regula  ¿  su  yez  lá  voluntad  co- 
mún, lasdberahk'coinun;  Esta  voluntad  co-^ 
raun  da 'las  leyes.  El  poder  ejecutivo  se  en- 
canga dé  aü  cdmjplimiento.  El  poder  de 
vi^laiitáa,  que  Fichté  piropone,  como  un  tri- 
butado,  como^  uá  eforbdb  junto  ál  poder  eje*^ 
c«tivo,'  seiéiíearga  de  vel^r  po¿  el  cumplí*^ 
iDÑ^Mot  de  las :  fej^s.  Cuando  ^os  encargados 
ile^ejécutar  las  leyes  íaitén  á  su  encargo,  los 
encargsadx)s4e  vigilarel  cumplimiento  de  las 
leyes,  deben  suspenderlos,  y  convocar  al 
pueblo:  El  reisq^eto  á  la  ley  dete<*mina  la  for- 
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ma  del  gobierno.  Allí  dcmde  él  ¡niebla  nd 
tiene  ni  idea,  tú  sentimiasto  de  legalidad  i  la 
for.na  de  gobierno  será  necesariamente,  sin 
que  nadie  pueda  impedirlo  deninguna  aoeite, 
será  la  monocracia.  Pero  donde  ei '  pueblo 
respete  las  leyes,  la  forma  del  gobierno  debe 
ser  la  república,  única  racional  y  justa.  *fedas 
estas  consecuencias  políticas  derivábanse  in- 
mediatamente de  aquella  fik>sofla  consagrada 
i  la  exaltación  del  hombre  interior,  á  la  exalta- 
ción de  la  conciencia.  Dentro  de  nosotros  mi»^ 
mos  llevamos  el  ideal  de  la  justicia,  el  «¿di^ 
sublime  del  deber,  y  solo  se  necesitan  los  e&^ 
fuer^os  de  nuestra  propia  voluntad  para  que 
este  código  se  cumpla,  y  con  su  cumplimiento 
60  realice  nuestra  felicidad  sobre  la  tierra: 
Perfeccionando  al  individuo,  perfeccio- 
naremos la  humanidad,  individuo  superior, 
para  quien  los  siglos  sen  anos ,  tardo ,  ma$ 
seguro,  en  su  progresivo  credmiehto.  Objeti- 
var las  leyes  sugetivas  de  U  raion ,  objeti^ 
varias  en  todas  direcciones  y  por  todas  lus' 
esferas;  hé  ahi  el  destino  supremo  de  la  htk^ 
manidad  en  la  historia.  La  serie  de  hechos 
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sucedidos  en  cierto  período  de  tiempo  tiene 
como  las  progresiones  matemáticas  razón  co- 
mún en  la  idea  que  los  anima.  Asi  en  cada 
época  predominará  un  pensamiento  general, 
consecuencia  do  la  época  anterior,  premisa 
de  la  época  subsiguiente.  Nuestro  tiempo, 
en  medio  de  los  eclipses  de  la  razón,  en 
medio  de  los  desmayos  de  la  voluntad,  solo 
tiene  un  fin,  realizar  la  noción  del  derecho. 
Mas  la  humanidad  cuenta  edades  varias  en  la 
sucesión  continua  de  los  tiempos;  pues  no  se 
realiza  en  solo  un  dia  la  plenitud  de  la  vida, 
que  será  la  encamación,  la  objetivación  de  la 
pura  ley  racional  en  la  sociedad  y  en  el  mun- 
do. Las  edades  humanas  son  cinco  capitales. 
Primera:  el  hombre,  encerrado  en  la  natura- 
leza copK)  la  semilla  en  la  tierra,  como  el  feto 
en  las  entrañas ,  tiene  de  la  vida  solo  des- 
pierto el  instinto,  de  las  facultades  solo  en 
ejercicio  la  sensibilidad ,  y  el  Universo  se  le 
aparece  como  poema  viviente,  y  el  fenómeno 
6  el  hecho  como  milagro ,  y  la  ley  como  re- 
velación ,  y  el  gobierno  como  divirjo  patriar- 
cado, edad  llamada  de  la  inocencia.  Segunda: 

TOSIÓ  I.  24 
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poderosa  autoridad  extema ,  engendrada  en- 
tre los  horrores  de  la  guerra,  se  eleva  al  des- 
potismo, y  exige  de  la  conciencia  fé  absoluta 
en  sus  principios ,  de  lá  voluntad  ciega  obe- 
diencia á  sus  mandatos,  edad  Uañíada  con 
fundamento  del  advenimiento  del  mal  á  la 
tierra  y  de  la  caida  en  el  pecado  del  hombre. 
Tercera:  la  autoridad  es  herida  por  la  razón 
que  comienza  á  poseerse  á  sí  misma,  y  á  de- 
clararse causa  primera  en  la  vida;  los  anti- 
guos principios  se  quebrantan,  los  dioses  his- 
tóricos se  mueren ,  los  altares  y  los  templos 
se  arruinan,  la  indiferencia  hacia  los  princi- 
pios generales  y  las  ideas  admitidas  por  el 
sentido  vulgar  reina,  edad  de  transición,  en 
que  llega  la  sociedad  á  su  madurez,  el  dere- 
cho á  idea  concreta.  Cuarta:  la  razón  eleva  la 
ciencia  á  legisladora,  la  justicia  á  soberana: 
edad  del  crecimiento  en  la  perfección.  Quinta: 
el  ideal  de  la  razón  se  define  por  completo, 
el  derecho  en  su  plenitud  se  realiza,  la  moral 
es  la  ley,  el  arte  es  el  Verbo  divino  de  todos 
los  principios  filosóficos,  el  mal  la  sombra  que 
huye,  la  libertad  el  medio  único  de  cumplir  la 
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Tida,  el  bien  la  finalidad  imiyersal  de  los  séces, 
deks  cosas,  y  el  ángel  de  Dios  desciende  invi- 
sible .de  las  alturas  con  la  luz  increada  en  los 
ojos,  con  la  espada  de  fuego  en  las  manos^  con 
el  amor  divino  en  el  pecho,  para  lanzar  de  la 
tierra  el  pecado  y  devolverle  por  completo  la 
prístina  inmaculada  pureza  del  Edén. 

La  Filosofía  de  la  Historia  de  Fichte  dá  por 
'fin  á  la  vida  el  cumplimiento  de  los  precep- 
tos de  la  razón;  y  la  Filosofía  moral  el  cum- 
plimiento del  bien  por  desinteresados  y  pu- 
ros motivos  de  coneiencia;  y  la  Filosofía  po- 
lítica la  conformación  del  derecho  con  nuestra 
personalidad  y  de  la  república  con  el  Estado; 
y  la  Filosofía  estética  divino  ministerio  al  ar- 
te, que  ha  de  soterrar  el  mal  con  su  vara  mar- 
jica,  y  ha  de  abrir  los  cielos  de  la  razón:  el 
sistema  entero  destroza  á  nuestras  plantas 
con  valor  las  pesadas  cadenas  del  límite  y 
promete  i  nu^tras  esperanzas,  sedientas  de 
lo  infinito,  un  mundo  puro,  inteligible^  del 
^ual  es  como  velo  espeso,  como  tupido  teloQ, 
ese  infinito  celeste  espacio  con  todo  su  tq(Ao 
iuminoso-de  soles  y  de  mundos. 
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Pero  la  mas  elevada  de  las  cualidades  áet 
Rchte  se  revela  al  considerar  qué  reacción 
tan  poderosa  ejerce  su  mente  sobre  la  impu- 
reza de  los  hechos.  La  revolución  francesa 
estalla,  y  con  la  revolución  francesa  nuevo 
espíritu  se  derrama  por  la  conciencia  de  la 
humanidad,  nueva  sangre  por  sus  venas.  Los 
caracteres  apocados  solo  ven  de  este  hecho 
capitalísimo  los  desastres,  el  verdugo  siem- 
pre en  acción,  la  guillotina  en  ejercicio,  la 
guerra  por  las  provincias  y  las  fronteras,  lo& 
revolucionarios  confundidos  con  los  aristó- 
cratas  en  la  carreta  y  bajo  la  cuchilla,  el  po- 
der dictatorial  en  manos  de  aquella  sombría 
irresponsable  asamblea,  que  se  llamaba  Ja 
Convención;  el  crimen  de  los  reyes  agravado 
por  el  crimen  de  las  muchedumbres.  PeroFich- 
te  ve  alzarse  de  los  hechos  el  vapor  de  las 
ideas;  Fichte  ve  entre  las  lavas  de  la  erupción 
hoy  hirviente  el  fecundo  abono  de  mañana; 
Fichte  ve  también  bajo  la  inundación  de  sangre 
la  cosecha  de  nuevos  y  mas  saludables  prin- 
cipios; porque  Fichte  se  inspira  en  algo  in- 
mutuble  y  cuasi^ivino,  en  la  voz  de  la  razón 
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y  de  la  conciencia.  Levantado  sobre  el  esco- 
llo de  su  cátedra,  bajo  el  rayo  que  hiere,  en- 
tre las  ráfagas  del  huracán  que  todo  lo  tras- 
toma,  al  rumor  del  oleage  embravecido  y 
al  grito  de  los  náufragos  ahogándose,  opone 
la  persuasión  aprendida  en  su  mente  de  que 
el  mondo  no  se  desquicia  y  se  pierde  sino 
que  se  renueva  y  se  anima.  Su  juicio  sereno 
es  el  juicio  de  la  posteridad.  Su  idea  tranqui- 
la sube  á  los  cielos  y  se  baña  en  la  aurora  de 
lo  porvenir  mientras  el  común  de  los  hom- 
J)res  duerme  y  se  arrastra  en  las  tinieblas.  El 
habia  profundizado  todo  el  espíritu  humano 
y  habia  visto  como  llegaba,  por  virtud  de  las 
lluevas  ideas,  á  tener  de  su  derecho  plena 
conciencia.  Y  por  esta  razón,  mientras  el  cur- 
so de  los  acontecimientos  corría  con  turbia 
corriente  por  el  espacio,  el  curso  de  las  ideas 
corría  con  corriente  serena  por  su  alma,  tran- 
quila é  iluminada,  superior  á  las  debilidades 
y  á  los  errores  del  tiempo ,  coma  si,  rolo  su 
matrimonio  con  el  cuerpo,  habitara  ya  las 
límpidas  regiones  de  la  eternidad. 
Mientras  todos  claman  á  una  en  Alemania 
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contra  la  revolución ,  Fichte  la  estudia  y  la 
juzga.  Para  apreciarla  plantea  dos  problemas 
que  se  refieren:  1.**  A  la  legitimidad  de  la  re- 
volución: 2.**  A  su  prudencia.  Los  medios  em- 
pleados por  la  revolución  habrán  sido  más  ó 
menos  justos,  más  ó  menos  conducentes  á 
reivindicarel  derecho;  pero  nadie  puede  po- 
ner su  legitimidad  en  duda,  porque  nadie  pue- 
de negar  con  justicia  á  los  pueblos  el  derecho 
á  cambiar  su  constitución  política.  Si  este- 
cambio  trae  males  ¿á  quién  deben  imputarsef 
Difícil,  casi  imposible  evitar  que  pueblos  ha-, 
bituados  á  las  tinieblas  de  hondo  calabozo 
no  se  dividan  en  partidos  irreconciliables,  y 
que  divididos  así,  aun  después  de  emancipa- 
dos, no  se  arrojen  mutuamente  al  rostro,  en 
pelea  continua,  los  rotos  fragmentos  de  las 
antiguas  cadenas.  Por  su  triste  educación ,  al 
desposarse  con  la  libertad,  le  preguntarán 
qué  dote  trae,  como  si  lo  hubiera  más  rico  y 
pingue  que  la  dignidad  personal  en  los  indi- 
viduos y  la  justicia  en  la  sociedad. 

Bajo  estas  consideraciones  revuélvese  aira- 
do Fichte  contra  aquellos  que  solo  quieren 
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dirigir  el  mundo  porcia  fuerza  de  la  tradi- 
ción, como  el  saber  humano  por  el  criterio  de 
la  experiencia,  cual  si  no  hubiera  en  la  razón 
puras  leyes  anteriores  á  todos  los  tiempos,  y 
principios  bajo  cuyo  poder  se  desvanece  to- 
da autoridad  arbitraria  ó  injusta.  Si  el  hom- 
bre no  ha  de  tener  más  libro  que  el  libro  de 
la  historia;  si  porque  ayer  cayó  en  la  escla- 
vitud ha  de  continuar  en  la  esclavitud  maña- 
na; y  el  tiempo  ha  de  hacer  justo  lo  que  de- 
clara eternamente  injusto  la  conciencia,  des- 
pojémonos de  nuestra  naturaleza,  pidamos  el 
suicidio  moral  capaz  de  aniquilar  hasta  el 
alma,  dejémonos  de  todo  trabajo  y  todo  es- 
fuerzo por  el  bien,  digámonos  perdurables 
niños,  siempre  aprendiendo  y  jamás  creando, 
desprovistos  de  toda  facultad  ó  potencia  ori- 
ginal, y  destinados  á  repetir  perpetuamente 
los  siglos  que  pasaron  y  perpetuamente  á  imi- 
tar las  generaciones  que  fueron.  La  escuela 
histórica,  los  partidos  históricos,  para  opri- 
mirnos, dicen  que  solo  en  la  historia  se  co- 
noce al  hombre.  Error  de  los  errores.  Lo  ac- 
cidental  de  la  vida  humana,  el  fenómeno,  el 
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estado,  la  creencia  de  un  dia  ó  de  un  siglo, 
la  institución  fugaz  se  conoce  en  la  historia; 
pero  lo  esencial,  lo  eterno,  la  naturaleza  hu- 
mana en  sus  fundamentos,  én  su  virtualidad, 
el  hombre-tipo,  que  no  cambia,  que  no  se 
modifica,  solo  puede  conocerse  en  la  ciencia 
de  la  razón  pura,  en  la  Filosofía,  que  nos  da 
también  la  ley  de  nuestro  derecho,  y  los  prin- 
cipios fundamentales  de  toda  justicia. 

Pero  los  principios  racionales  son  imprac- 
ticables, según  los  empíricos  impenitentes; 
Y  la  historia,  que  invocan,  para  aquello  en 
que  la  historia  no  tiene  competencia,  el  de- 
recho natural,  la  justicia  natural,  olvídanla, 
desconócenla  para  aquello  en  que  la  historia 
es  competente ,  para  demostrar  cómo  lasideas 
más  abstractas  descienden  de  la  conciencia 
á  la  realidad,  y  como  la  realidad  á  las  ideas 
se  ajusta,  cual  á  su  troquel  la  moneda,  y  los 
objetos  fundidos  á  su  molde. Lo  cierto  es  que 
la  inmutabilidad  de  las  constituciones  socia- 
les, deseada  por  las  escuelas  históricas,  des- 
miente V  contraría  el  destino  de  la  humanidad, 
que  es  la  perfección  gradual  y  progresiva. 
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El  género  humano,  más  sometido  basta 
Bquf  á  la  sensibilidad  que  á  la  conciencia,  ha- 
brá podido  dar  mayor  crédito  á  la  fé  que  al 
raciocinio,  ó  mayor  precio  á  la  tradición  que 
al  derecho.  Sus  tutores,  comprendiendo  esto 
mismo,  y  explotando  el  atraso  á  que  han  con- 
tribuido, pedirán  la  continuación  de  la  tutela, 
á  fin  de  educarle  y  darle  más  conveniente 
cultura.  Mas  ¡ay!  que  ninguna  educación 
posee  virtud  bastante  á  elevar,  á  moralizar 
al  hombre ,  á  darle  dignidad  para  sí ,  autori- 
dad sobre  sí  mismo,  sino  aquella  que  se  ins- 
pira por  su  origen  6  su  naturaleza  en  la  razón 
libre,  y  que  se  dirige  por  su  fin  ó  por  su  ob- 
jeto á  la  seguridad  del  derecho;  concluyendo 
por  decir  á  lo?  tutores  del  género  humano 
aquello  mismo  que  el  filósofo  decia  al  con- 
quistador griego  cuando  le  quitaba  el  sol:  se- 
ñor, apártate,  que  me  quitas  la  luz  de  la  liber- 
tad. Justifiqúese  como  quieran,  la  tendencia 
de  las  monarquías,  es  fatal,  n3cesariaá|recabar 
dentro  del  Estado  poder  sin  límites,  el  abso- 
lutismo; y  fuera  del  Estado  imperio  sin  fron- 
teras, la  conquista,  la  dominación  universal. 
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La  monarquía  supone  el  principio  de  que 
los  hombres  pueden  ser  propiedad  de  otro 
hombre,  del  monarca.  Y  el  hombre  es  pro- 
piedad de  sí  mismo.  Gomo  si  el  rey  le  hubie- 
ra dado  sus  derechos,  se  atreve  unas  veces  á 
negárselos,  otras  veces  á  restringírselos.  Y  el 
rey  no  ha  dado  sus  derechos  al  hombre  sino 
la  naturaleza.  No  ya  el  rey,  el  Estado  mismo, 
aun  el  más  democrático,  aun  aquel  regido 
por  todos  los  ciudadanos,  puede  dar  ni  qui- 
tar el  derecho,  ingénito  á  nuestra  personali- 
dad. El  hombre  es  primeramente  espíritu;  y 
como  espíritu,  solo  tiene  un  soberano,  la  ra- 
zón; solo  un  juez,  la  conciencia;  solo  un  códi- 
go, la  moral.  Pero  el  hombre  no  vive  aislado 
en  su  personalidad ;  el  hombre  vive  también 
socialmente.  La  ley  positiva  es  bajo  esta  re- 
lación su  regulador;  pero  la  ley  positiva  debe 
consagrar  el  derecho  natural;  los  demás  hom- 
bres deben  ser  sus  jueces,  pero  en  la  más 
perfecta  igualdad.  Por  una  serie  de  contratos 
políticos  debe  el  ciudadano  armonizar  su  so- 
beranía individual  con  la  soberanía  de  los  de- 

'  ^  individuos  en  Estado  donde  el  poder  sea 
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expresión  de  la  voluntad  general.  Más  en  es- 
tos contratos  no  puede  el  hombre  enagenar 
derechos  inalienables,  por  ser  un  contrasenti- 
do que  pueda  la  inteligencia  no  pensar ,  y  la 
voluntad  no  querer ;  la  inteligencia  dejar  de 
entender,  y  dejar  la  voluntad  de  tener  volun- 
tad. El  hombre  posee  derechos,  á  ser  en  la 
sociedad  lo  mismo  que  es  eñ  la  naturaleza;  á 
ser  ante  las  leyes  lo  mismo  que  es  ante  el 
Universo,  una  persona  y  una  persona  libre  y 
responsable. 

Guando  la  filosofía  llegó  á  este  punto,  pudo 
y  debió  descansar  como  el  Dios  de  la  Biblia 
después  de  haber  creado  el  hombre.  En  el 
seno  del  antiguo  paria,  bajo  la  piel  del  es- 
clavo herida  por  el  látigo,  en  la  ignominia  de 
los  vasallos  que  llevan  la  marca  de  sus  reyes, 
la  corona  de  sus  señores;  en  la  profunda  hu- 
millación de  los  oprimidos;  bajo  todas  las  ca- 
denas y  todas  las  mordazas,  si  late  con  el  alñía 
una  conciencia,  late  con  ellas  una  personali- 
dad libre,  hija  de  las  fuerzas  divinas  de  la 
naturaleza,  suprimida,  borrada  por.loserro- 
res  de  la  sodedad,  pero  que  al  erguirse  au- 
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dáz  sobre  el  potro  de  sos  tormentos,  reclama 
una  ley  tan  real  y  tan  arm<Miiosa  como  la  ley 
que  sostiene  con  su  atracción  los  orbes;  recla- 
ma, por  raciona],  por  libre,  por  responsablct 
la  ley  de  su  derecho. 

Justo  es  decir  que  no  siempre  Rchte  con- 
servó este  concepto  sereno  de  su  propio  ideal, 
y  esta  fidelidad  inquebrantable  á  sus  prin- 
cipios. En  otras  obras  escritas  mis  tarde  que 
las  consideraciones  sobre  la  revolución  fran- 
cesa, cayó  del  extremo  individualismo  en  el 
extremo  socialismo,  y  dio  facultades  al  Estado 
que  el  Estado  no  podia  tener  sin  mengua  de  la 
libertad.  Pero  estas  inconsecuentias,  comu- 
nes á  pensadores  que  han  vivido  ante  el  públi- 
co ,  en  relación  incesante  con  el  público ,  no 
deben  extrañarnos  á  los  que  sabemos  cuánto 
empañan  los  vapores  de  los  hechos,  la  sereni- 
dad de  la  conciencia.  Pero  no  puede  juzgarse 
la  vida  del  hombre  por  el  desfallecimiento 
momentáneo,  ni  la  obra  del  filósofo  por  la  des- 
viación excepcional.  En  todo  el  conjunto  que- 
íempre  un  resultado,  que  es  como  el  sub- 
im  químico,  lo  esencial  del  sistema.  Y 
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el  sistema  de  Fichte  puede  definirse  llamán- 
dole con  claridad  y  exactitud  reivindicación 
vigorosísima  de  la  libertad  y  de  los  derechos 
fundamentales  del  hombre.  Si  alguna  duda 
pudiera  quedar,  desvaneceriala  su  campaña 
contra  la  escuela  histórica,  contra  esa  escuela 
que  tanta  levadura  reaccionaria  ha  mezclado  en 
el  ser  y  en  la  vida  de  la  docta  Alemania. 


CAPITULO  X. 
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En  el  seno  de  Alemania  las  batallas  revo- 
lucionarias, que  nosotros  libramos  á  la  fuerza 
de  las  annas,  líbranse  á  las  armas  de  las 
ideas.  La  agitación  material  no  responde  á  la 
agitación  de  las  conciencias.  AUl  son  escuelas 
científicas  lo  mismo  que  aquí  partidos  mili- 
tantes. La  noción  del  derecho  es  el  lema  que 
lleva  cada  contendiente  en  su  respectiva  ban- 
-•"-"-  il  origen  del  derecho  entusiasma  y  apa- 
jntre  aquellos  eternos  estudiantes,  co- 
posesión del  poder  entre  nosotros,  la- 
eternos  revolucionarios.  Lasdosescuo- 


EN  EUROPA.  383 

las  enemigas  son  la  escuela  filosófica  y  la  es- 
cuela tnstórica.  Para  la  escuela  filosófica  el 
derecho  es  puro  concepto  de  la  razón  basado 
6n  la  naturaleza,  independiente  de  tiempo  y 
de'^Iugar,  consagración  de  nuestra  personali- 
dad espiritual  y  moral,  que  debe  someter  las 
leyes  de  la  política  á  las  leyes  de  su  propia 
esencia.  Esta  idea  naturalmente  alarmaba  á 
los  que  ponían  sobre  todo  criterio  filosófico 
el  criterio  de  la  experiencia ;  sobre  todas  las 
facultades  humanas  el  curso  del  tiempo ;  so- 
•  bre  toda  ciencia  la  historia ;  sobre  todo  pro- 
cedimiento la  costumbre;  sobre  toda  razón  el 
instinto  de  los  pueblos.  La  escuela  histórica 
acusaba  principalmente  á  la  escuela  filosófica 
de  olvidar  por  la  naturaleza  del  hombre  la 
naturaleza  del  Estado ,  por  la  abstracta  hu- 
manidad la  patria  viviente.  Tachaban  de  po- 
co patriotas  los  historiadores  del  derecho  á 
los  filósofos  del  derecho. 

¡Poco  patriotas!  Absurda  acusación.  Nin- 
guno de  estos  lectores  de  códices ;  ninguno 
levantó  jamás  el  patriotismo  á  la  altura  á  que 
lo  alzara  Fichte,  aquel  filósofo  tenido  por  fal- 
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80  sacerdote  de  vanos  conceptos  metafísiGOS. 
A  su  idea  de  que  la  patria  ha  de  ser  como  ór- 
gano de  la  humanidad ;  á  su  puro  sentimien— 
to-del  deber  moral;  á  su  culto  por  la  justicia; 
á  su  cuidado  en  la  educación  del  alma ;  á  su 
alto  sentido  de  la  dignidad  humana  por  todas 
las  libertades  ungida,  á  su  espíritu,  en  fin, 
que  iluminaba  y  vivificaba ,  débese  el  que  en 
la  crisis  suprema,  cuando  la  conquista  devo- 
raba toda  Alemania,  cuando  el  conquistador 
deshacia  el  antiguo  sacro  imperio  bajo  las  es^ 
puelas  tintas  en  sangre  germánica;  cuando  er 
ruido  de  los  tambores  y  los  cañones  de  Jena 
apagaba  toda  voz,  se  levantase  desde  las  al- 
turas de  una  cátedra  elevada  á  cúspide  moral 
del  mundo  moderno,  sentida  y  arrebatadora 
elocuencia,  condensando  mas  allá  de  las  nubes 
de  sangre  y  de  lágrimas  evaporadas  por  los 
campos  de  batalla,  la  conciencia  inmortal,  es- 
toica, vigorosa  del  pueblo  alemán,  llevado  por 
la  fé  viva  en  su  derecho  á  la  esperanza  incon- 
trastable de  recobrar  su  independencia. 

El  mundo  antiguo  tiene  arengas  mas  esté- 
ticas, pero  no  arengas  mas  morales  que  las 
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pronunciadas  en  Berlín  por  Kchte  bajo  el 
sable  de  Napoleón.  ¡Qué  invocaciones  al  va- 
lor moral!  ¡Qué  exaltada  vehemencia  por  el 
puro  patriotismo !  ¡  Cómo  sentia  lá  falta  de 
nuestro  tiempo  que  ha  dividido  á  los  hom- 
bres en  hombres  de  acción  y  hombres  de  idea, 
cuando  la  palabra  vibra  y  corta,  como  la  es- 
pada, cuando  el  pensamiento  y  el  arte  tafm- 
bien  tienen  su  heroísmo,  como  lo  prueban 

• 

Esquilo  combatiendo  en  Marathón  contra  los 
persas,  y  Cervantes  enrogeciendo  con  su  pura 
sftngre  las  aguad  de  Lepante.  De  aquellos  dis- 
cursos  donde  se  deflnia  la  idea  de  la  patria 
en  oonsonancia  con  la  idea  de  la  humanidad; 
de  aquellos  conceptos  del  derecho  y  del  de- 
ber que  forjaban  una  nueva  conciencia  mo- 
ral en  la  conciencia  humana;  de  aquellas  ideas 
que  tronaban  y  relampagueaban  como  la  pól- 
vora quemada  en  las  batallas,  y  que  producían 
im  nuevo  espíritu  capaz  del  mayor  heroísmo, 
derivóse  la  epopeya  nacional  de  1813,  en  que 
los  germanos  mostraron  al  mundo  una  vez 
mas  como  toda  conquista  sé  estrella  contra 
la  indómita  voluntad  de  un  pueblo  resuelto  al 

TOMO  I.  25 
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combate  y  á  la  muerte.  La  acusación  de  la 
escuela  histórica  ¿  la  escuela  filosófica  era  in- 
justa acusación.  En  cambio  la  escuela  tustó- 
rica  ha  consagrado  y  defendido  todas  las  ini- 
quidades seculares,  solo  porque  tenian  á  su 
favor  el  privilegio  del  tiempo-— Falsa,  fal- 
sísima noción  es  aquella  de  que  el  defecho 

• 

solo  se  encuentra  en  su  desarrollo,  en  su  mo* 
vimiento,  en  su  historia*  ¿Pues  qué  no  hay 
fundamental  idea  de  derecho  superior  á  \o- 
das  las  modificaciones?  ¿Concebiriase  que  pu- 
diese historiarse  el  derecho  si  no  se  tuviera 
del  derecho  á  lo  menos  sentimiento ,  concep- 
to, ya  que  no  clara  noción  y  elevada  idea? 
A  un  pueblo  de  suyo  rutinario,  dado  á  mirar 
con  placer  la  exposición  de  las  ideas  como 
vistoso  juego^  pero  sin  ninguna  tendencia  i 
realigarlas;  á  un  pueblo  asi  la  escuela  histé- 
rica le  presentaba  por  ideal  sus  usos,  sus 

0 

costumbres,  su  antigua  legislación  manchada 
de  feudalismo,  buena  para  la  Edad  Media,  con 
lo  que  solo  conseguía  petrificarlo  baío  electro 
de  sus  reyes,  bajo  el  látigo  de  su  aristocracia» 
A  la  idea  de  que  el  Estado  es  el  organismo 
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jk>cial  único  y  completo;  á  la  otra  idea  no  me- 
nos falsa  de  que  el  instinto  público  está  sobre 
la  razón;  á  esa  teoria  que,  después  de^  baber 
exaltado  la  eonciencia  nacional  hasta  con  ver- 
tipia  en  sagrada  é  infalible  delega  el  culto  del 
derecho  á  castas  semL-sacerdotales,  privile^ 
fiadas,  de  jurisconsulto?;  ¿  ese  predominio  tan 
encarecido  de  la  experiencia  histórica  sobre 
la  ciencia  pura;  á  esa  continua  exaltación  de 
la  costumbre,  del  usó,  del  derecho  consuetu-* 
dinario  débese  en  gran  parte  que  siendo  Ale- 
mania uno  de  los  mas  cultos  pueblos  huma-^ 
nos,  todavia  discuta  sobie  la  oportunidad  de 
abolir  el  feudalismo  en  esos  pequeños  esta- 
dos, piedras  perdidas  de  los  antiguos  Casti- 
llos nobiliarios,  piedras  donde  no  han  podido 
entrar  con  sus  fueiiies  raices  la  saludable  ve- 
gelaeion  de  nuestras  progresivas  ideaSi  > 
No,  el  organismo  de  las  sociedades  huma-^ 
nas  no  debe  perpetuarse,  cuando  contradice 
s\  espíritu,  ¿  k' idea  de  un  tiempov  de  un  sin- 
iglo,  porque  áea  piToducto  de  la  fatalidad  his^ 
itórica.  Na,  el  instinto,  que  nos  confiimde  con 
ioi  brutos,  no  puede  prevalecer  sobre  la  razón 
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que  es  la  facultad  divina  por  excelencia,  la 
facultad  de  lo  infinito.  Por  ese  camino  se  llega 
pronto  á  poner  la  vida  animal  sobre  la  vida 
del  espíritu;  la  conciencia  sobre  el  estómago» 
la  costumbre  sobre  la  justicia;  la  historia  so- 
bre el  ideal;  la  tiranía  secular,  el  poder  pon- 
tificio que  ha  vivido  quince  siglos,  el  poder 
monárquico  que  ha  vivido  veinte  sobre 
nuestro  derecho  natural,  á  pesar  de  haber  vi- 
vido virtualmente  en  nosotros  por  toda  una 
eternidad.  Y  no  solo  se  destruye  así  nuestro 
derecho  y  con  nuestro  derecho  nuestra  liber- 
tad, sino  que  se  destruye  también  todo  prin- 
cipio de  justicia,  y  con  el  principio  de  justicia 
.toda  moral.  Si  solamente  la  ley  que  tiene  vida 
es  justa,  apercibios  á  ver  justicia  hasta  en  los 
cuatro  malos  usos  de  la  legislación  bárbara; 
á  ver  justicia  hasta  en  la  inmolación  de  los 
niños  contrahechos  y  en  el  abandono  dé  los 
ancianos  inútiles.  Y  no  solo  se  destruye  la 
moral,  sino  que  se  destruye  la  ciencia,  por- 
que la  ciencia  no  puede  consistir  en  el  co- 
mentario perpetuo  i  legislaciones  ya  escritas 
en  varios  códigos,  ya  sancionadas  por  lascbs- 
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lumbres;  legislaciones  que  cambian  según 
<5ambia  el  tiempo,  el  espacio,  el  alma,  la  edu- 
cación histórica,  las  instituciones,  los  háJbitos 
y  usos  de  los  varios  pueblos,  más.  diversos 
por  sus  preocupaciones  políticas  y  religiosas 
que  por  sus  latitudes  geográficas.  La  ciencia 
ha  de  elevarse  á  ley  universal  que  no  cambie 
por  ningún  incidente,  que  no  falte  por  nin- 
guna excepción.  Y  si  solo  es  digno  de  ser  co- 
nocido lo  que  sucede  en  el  tiempo,  y  no  lo 
que  existe  en  el  alma,  no  hay  ciencia  posible 
del  derecho.  Y  no  habiendo  ciencia  posible 
del  derecho,  no  hay  esfíeranza  de  reforma; 
porque  toda  mejora,  todo  perfeccionamiento, 
proviene  del  contraste  ofrecido  entre  la  razón* 
que  se  eleva  á  la  pura  justicia  y  las  impure- 
zas y  las  sombras  de  la  realidad.  Por  estas  opo- 
siciones entre  la  razón  pura  y  la  tradición, 
hemos  pasado  de  la  edad  humana  en  que  do- 
minaba el  instinto,  á  la  edad  humana  en  que 
domina  la  inteligencia.  Por  estas  oposicio- 
nes entre  larazon  pura  y  la  realidad,  todas  las 
reacciones  y  todos  los  reaccionarios  se  agar- 
ran como  á  su  tabla  de  salvación,  á  la  escuela 
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histórica.  El  rey  que  nace  con  el  privilegio  de 
mandar  á  turbas  esclavas;  el  verdugo  que* 
aplica  penas  irreparables  en  su  infame  cadal- 
so á  la  débil  naturaleza  humana;  el  sacerdote 
que  aspira  en  nombre  de  Dios  á  someter  las: 
conciencias  libres  bajo  el  yugo  de  un  dogma 
impuesto  por  la  coacción  y  por  la  fuerza;  las. 
aristocracias  militares  que  viven  de  la  guerra 
como  las  hienas  de  la  carniceria  y  de  la  ma- 
tanza; las  aristocracias  feudales  que  ven  como 
nube  tempestuosa  la  idea  del  derecho  pasan- 
do por  la  Árente  de  sus  siervos,  invocan  la  es- 
cuela histórica  y  sus'sofismas,  porque  rema- 
chan las  cadenas  de  los  pueblos,  y  doran  las 
diademas  de  los  déspotas. 


CAPITULO  XL 


II  nOllTIDUlUSMO  PtlCTlCO  FÍENTE  i  U  ISCDIL& 

HISTÓRICA. 

* 

Corrientes  de  ideas  opuestas  contrastaban 
el  poder  invasor  y  reaccionario  de  la  escuela 
histórica.  Contra  este  sistema  que  convertia 
al  hombre  en  continuador  de  la  vida  pasada, 
en  esclavo  de  los  tiempos  antiguos  y  de  las 
tradiciones  muertas  planteábase  la  protesta 
racional,  filosófica,  reivindicando  la  persona- 
lidad humana  y  los  derechos  de  la  personali- 
dad. A  poco  que  el  movimiento  alemán  se  es- 
tudie, aparecen  dos  grandes  beneficios  pres- 
tados á  la  ciencia  y  á  la  politica  universal: 
creación  de  la  personalidad  libre  y  responsa- 
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ble,  sellada  con  el  doble  sello  de  su  origen 
y  de  su  fin  divino;  explicación  científica  de 
esta  ley  interior  del  derecho,  que  reclama, 
como  justicia  debida  á  todo  hombre,  la  plena 
consagración  de  sus  facultades  en  el  seno  de 
la  sociedad. 

Un  diplomático  célebre,  filósofo,  filólogo, 
literato,  historiador,  hombre  de  aptitudes  uni- 
versales, hermano  del  naturalista  Humboldt, 
amigo  constante  de  los  reyes  y  devoto  á  la 
emancipación  de  los  pueblos  por  una  de  esas 
contradicciones  tan  frecuentes  en  Alemania; 
un  diplomático  que  habia  estudiado  por  larga 
serie  de  propias  observaciones  la  revolución 
en  Francia,  la  república  en  Suiza,  la  libertad 
en  Inglaterra,  el  arte  en  Italia,  la  historia  en 
Espafia,  donde  siguió  desde  las  primeras  pa- 
labras escapadas  á  los  vascos  en  sus  riscos, 
hasta  los  monumentos  últimos  dejados  por 
'os  árabes  en  las  vegas  de  Andalucia;  al  res-- 
plandor  de  todas  estas  ciencias,  estudia  Ism- 
bien  la  politica,  negando  que  el  hombre  esté 
*  sometido  á  las  tradiciones  de  sus  padres,  co- 
mo está  la  piedra  sometida  á  las  leyes  de  la 
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gravedad;  despierta  en  m  alma  el  órgano  di- 
vino de  la  conciencia,  y  en  su  pecho  el  senti- 
miento humano  de  la  libertad;  le  aconseja  que 
se  constituya  á  sí  mismo  en  virtud  de  sus  sa- 
grados derechos,  y  que  después  de  esta  cons- 
titucion  de  su  voluntad  soberana,  se  eduque 
por  las  inspiraciones  de  la  propia  reflexión, 
buscando  la  ciencia  natural  que  cada  hombre 
lleva  dentro  de  sí  mismo;  se  espacie  y  se  di- 
late en  la  extensión  de  todas  sus  facultades; 
porque  arte,  industria,  política^  los  bienes 
todos,  el  conjunto  de  los  fines  humanos, 
consígnense  mejor  si  en  vez  de  entregar  la 
dirección  de  la  vida  á  gobiernos  que  com- 
primen y  destruyen  su  actividad,  y  por  con- 
siguiente, la  virtud  creadora  de  su  trabajo,  se 
la  confia  á  la  espontaneidad  de  su  libre  natu- 
raleza. Romped  la  cadena  histórica  que  liga 
al  hombre  con  Estados  arbitrarios;  umdlo 
por  relaciones  de  derecho  con  los  demás  hom- 
brfes.  Desde  nuestro  organismo  hasta  nuestra 
idea,  todo  en  el  hombre  necesita  de  la  socie- 
dad que  es  el  complemento  de  la  propia  vida 
po(r  la  comunicación  con  nuestros  semejantes; 
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pero  el  Estado,  sustituyendo  sus  leyes  dé  ar- 
tificio á  las  leyes  del  derecho,  en  vez  de  for- 
taleceiia,  suprime  la  sociedad.  Asi  precisa  de- 
jar á  los  ciudadanos  la  mis  completa  libertad 
de  acción;  reducir  el  Estado  al  ministerio  sen- 
cillisimo  del  mantenimiento  de  la  seguridad 
general;  impedirle  que  adultere  la  religión  y 
la  moral  convirtiéndolas  en  ordenanzas  de 
policía;  encerrarlo  en  su  esfera,  á  fin  de  que 
no  convierta  las  acciones  más  loables  en  ac- 
tos mecánicps,  y  no  separe  de  sus  fines  hu- 
manos y  universales  la  educación  pública  para 
subyugarla  á  ideas  ó  intereses  puramente 
oficiales. 

Es  verdad  que  Humboldt ,  después  de  ha- 
ber así  definido  la  naturaleza  del  Estado,  se 
cura  poco  de  la  organización  del  Estado.  Las 
formas  de  gobierno  le  son  por  completo  indi- 
ferentes. Más  no  podrá  ocultarse  á  su  perspi- 
cacia que  todo  Estado  reducido  á  la  función 
de  la  seguridad  puramente,  no  se  organizará 
bien  jamás  sino  en  la  forma  republicana.  Dad 
la  libertad,  el  derecho  natural ,  la  conciencia 
emancipada,  la  materia  de  las  sociedades  li- 
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bres,  y  veréis  cuan  pronto  viene  el  orgaíiismo 
de  la  república.  Yo  he  maldecido^  siennpre  es^ 
ta  indiferencia  por  las  formas  que  declaro  re^ 
sttltado  del  mayor  sofisma  de  nuestro  tiempo. 
Indiferente  la  forma  cuando  es  la  reveladcm 
de  todo  lo  inteligible.  Yo  creo  que  la  forma 
representa  en  la  naturaleza  y  en  la  ciencia  lo 
mismo  que  el  Verbo  Divino  en  la  religión,  la 
primera  y  mas  fundamental  de  todas  las  ca-« 
tegorías.  Vuestros  pensamientos  tenéis  que 
reducirlos  á  forma,  no  digo  solamente  para 
comunicarlos  á  la  humanidad,  para  ponerlos 
en  orden  y  dividirlos  en  clasificaciones.  Por- 
que á  la  categoría  de  forma  se  une  estrecha- 
mente la  categoría  de  orden;  y  desde  el  pun-» 
to  en  que  orden  y  forma  os  fueran  indiferen- 
tes, os  serían  indiferentes  también  las  seríes 
de  las  plantas  encadenadas  en  la  botánica;  las 
escalas  zoológicas  divididas  en  especies  y  en 
familias  de  diversos  organismos;  los  espacios 
celestes  sembrados  de  constelaciones  que  se 
combinan  por  las  simples  distancias  de  los 
astros  entre  sí;  los  sistemas  todos  científicos 
que  se  reducen  á  encadenamientos  de  ideas. 
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La  cultora  social,  la  educación  del  género  hu- 
mano jamás  hubiera  sido  sin  esta  forma  mis- 
teriosa de  la  palabra,  articulada  por  los  labios, 
recogida  por  el  ondulante  aire,  y  que  lleva 
en  alas  más  tenues  que  las  trasparentes  de 
k  mariposa  todas  las  ideas,  es  decir,  todo  el 
peso  de  lo  infinito.  ¡Qué  diferencia  hay  entre 
la  materia  orgánica  y  la  materia  inorgánica? 
Una  diferencia  de  forma.  Y  diréis  que  vale  lo 
mismo  el  hierro  escondido  en  las  entrañas  de 
la  tierra  que  el  hierro  disuelto  en  las  venas 
del  hombre;  el  fósforo  descompuesto  en  fue- 
gos fatuos  por  los  campos  de  batalla  6  pren- 
dido á  los  palos  del  barco  en  las  soledades 
del  mar,  que  el  fósforo  sacado  por  las  gramí- 
neas de  la  tierra,  disuelto  en  el  pan,  y  eleva- 
do por  la  nutrición  á  las  alturas  del  cerebro^ 
de  ese  templo  del  pensamiento  humano.  Si 
las  formas  os  son  á  la  verdad  indiferentes,  os 
serán  también  indiferentes  que  el  metal  se 
halle  fundido  ó  sólido  en  el  planeta,  que  el 
agua  sea  gas  en  el  hidrógeno,  ó  vapor  en 
las  nubes,  ó  líquido  en  el  arroyo,  ó  cuerpo  só- 
lido en  las  montañas  de  los  polos;  que  en  vez 
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de  claros  el  té  de  Java  os  den  el  óxido  férrea 
de  aquella  tierra;  y  en  yez  del  vino  de  Borgo-* 
ña  el  yodo  de  las  colinas  de  Meudon;  y  ev 
vez  de  la  patata  la  potasa  de  los  campos  hñ^ 
tánicos,  como  si  toda  la  vida  vegetal  y  ani- 
mal, no  estuviera  reducida  á  este  trabajo 
único,  á  la  trasustanciacion  por  formas  y  or*i 
ganismos  del  aire  y  de  la  tierra. 

¡Ahí  millones  de  siglos  han  pasado  desdQ 
que  las  aguas,  desprendidas  de  espesa  at-^ 
mósfera  se  extendían  sobre  la  tierra  solitaria, 
y  ensayaban .  en  especies  gelatinosas  los  pri- 
meros borradores  de  la  vida  animal,  la  rudi- 
mentaria forma  primitiva,  cristalización  del 
organismo;  hasta  que  apareció  el  ser  dé  los  sé- 
res,  el  que  da  por  la  ciencia  idea  do  si  mismo 
al  Universo,  y  por  la  religión  intercpde  en 
divino  Sacerdocio  entre  el  Creador  y  la  cria-^ 
tura,  elevándose  por  el  progreso  y  la  perfeo-* 
cion  de  su  organismo  desde  el  espeso  sueño 
de  la  materia  á  recibir  en  su  frente  alzada  á 
los  cielos  el  resplandor  celeste  del  increado 
pensamiento.  Y  este  árbol  del  organismo;, 
.este árbol,  cuyas  primeras  raíces  son  los  fósi- 


les  perdidos  en  Its  eotrafiís  del  plmeta,  y 
eajo  fruto  últiiiio  es  el  cerebro  humano  car- 
gado de  ideas,  es  ocrntímia  j  progresÍTa  su- 
cesioD  de  formas.  Uoa  mera  forma  separa 
el  mooslnioso  ídolo  indio,  encerrado  en  la  pa- 
goda oriental,  de  la  Venus  de  Ido,  casta,  her- 
mosísima diosa,  en  cuyos  labios  sonríe  la  na- 
turaleza entera,  en  cuyos  ojos  centellea  el 
ideal,  en  cuyo  seno  se  encierran  generaciones 
de  poetas ,  de  artistas;  y  estas  dos  formas, 

• 

engendro  la  primera  del  panteísmo  materia- 
lista, hija  divina  la  segunda  de  la  individua- 
lidad griega,  señalan  i  todos  los  siglos  y  á 
todas  las  generaciones  la  trasfiguracion  cuasi 
divina  del  humano  espíritu. 

Las  ideas  de  fomm  son  á  la  política  tan 
esenci^^les  como  el  número,  como  la  linea  i 
las  matemáticas,  como  el  tiempo,  el  espacio, 
la  fuerza  y  la  magnitud  á  la  agronomía.  Si  es 
indiferente  la  república  ó  la  monarquía;  si  es 
indiferente  que  el  jefe  del  poder  supremo  sea 
designado  por  el  pueblo  ó  trasmitido  por  la 
barenoía,  también  será  indiferente  que  el 
Ayuntamiento  sea  elegido  por  los  ciudadanos 
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Ó  por  el  gobernador  de  la  provincia;  que  las 
Cámaras  sean  elegidas  por  los  electores  <S  por 
los  monarcas;  que  los  tribunales  sean  cole- 
giados ó  de  un  solo  juez,  amovibles  ó  inamo- 
vibles, compuestos  de  jueces  de  derecho  ó 
compuestos  de  jurados  populares;  y  de  indi- 
ferencia en  indiferencia  Uegarian  á  sernos  in- 
diferentes también  la  libertad  y  la  justicia. 
La  República  es  todo  un  organismo  político, 
todo  un  organismo  social,  todo  un  organismo 

• 

del  derecho,  y  por  lo  mismo  la  República  es 
una  nueva  suénela,  una  nueva  vida.  Desco- 
nocerlo es  desconocer  también  los  rudimen- 
tos de  la  ^ncia  politica.  No  lo  desconocería 
ciertamente  Humboldt  cuando  guardó  con 
tanto  celo  ol  manuscrito  de  su  Ensayo  sobre 
los  límites  del  Estado  que  no  apareció  has- 
ta quince  años  después  de  su  muerte.  Sin 
duda  temió  disgustar  á  sus  amigos,  los  reyes, 
que  hubierais  sacado  con  lógica  más  impla- 
4cable  la  consecuencia  más  inmediata  de  sus 
principios,  á  saber,  que  esa  libertad  natural 
tan  grañd^^  y  ese  Estado  tan  reducido  á  res- 
petarla, bo  pueden  existir,  como  he  dicho 
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antes,  sino  en  el  seno  de  la  República.  Todas 
estas  ideas,  más  ó  menos  perfectas,  comba- 
tian  el  espíritu  reaccionario  de  las  escuelas 
históricas. 

Todo  contribuía  en  este  tiempo  á  engen- 
drar la  idea  liberal  y  la  conciencia  de  la  li- 
bertad en  Alemania. 

Sobre  las  tendencias  de  la  escuela  pura- 
mente histórica  á  justificar  las  instituciones 
antiguas,  predominaban  las  tendencias  de 
la  escuela  puramente  filosófica  á  elevar  el 
derecho  natural  en  la  conciencia,  para  que 
la  conciencia  trasformada  lo  encarnara  en 
la  realidad.  Goethe,  que  á  pesar  de  su 
indiferencia  olímpica  se  interesaba  viva- 
mente por  los  problemas  de  su  tiempo, 
criticó  acerbamente  la  escuela  histórica  y  le 
opuso  el  pensamiento  fundamental  de  la 
escuela  filosófica  en  una  de  las  escenas  más 
interesantes  de  su  poema,  en  el  diálogo  del 
Estudiante  y  Mefistófeles.  Las  leyes  y  los  de- 
rechos ,  decia  el  genio  del  mal  en  su  acerba 
critica  al  jÓven  anheloso  de  ciencias,  se  suce- 
dan oomo  eterna  enfermedad  ;*véseles  pasar 
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de  generación  en  generación  y  arrastrarse  de 
lugar  en  lugar:  la  razón  se  convierte  en  locu- 
ra, la  b(Hidad  en  tormento.  Eres  hijo  de  tus 
padres  ¡desdichado!  y  del  derecho  que  ha  na- 
cido contigo,  nadie  te  hablará.  Tenia  razón  el 
poeta:  la  humanidad  no  puede  vivir  solamen- 
te en  la  historia. 


TOMO  .*.  26 


CAPITULO  XIÍ. 


li  FllOSOrU  DEl  SE9TINI1IT0. 


Vano  intento  olvidar  lo  que  ha  sido  el 
hombre;  pero  vano  intento  también  impedir 
que  las  ideas  nuevas  se  condensen  rápida- 
mente en  grandes  instituciones ,  y  que  la  na- 
tu  raleza  recobre  sus  derechos.  La  filosofía 
crítica,  la  filosofía  individualista,  sin  embar- 
go, aislaba  demasiado  al  hombre  en  su  de- 
recho personal.  Una  reacción  de  la  natura- 
leza y  de  la  sociedad  contra  este  encastilla- 
miento  del  hombre  en  s(,  que  era  necesidad 
de  aquel  período  histórico,  pero  no  necesidad 
de  todos  los  tiempos ,  pues  tal  carácter  solo 


^ 
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€stá  reservado  á  la  verdad  en  sí ;  una  reac- 
oion  de  la  naturaleza  debia  venir  contra  la 
oiencia  egoteista.  £1  representante  de  esta 
reacción  se  llamó  Ja^pbi.  Filósofo  y  coa  estilo 
de  poeta ;  literato  inspirado  en,  abstracciones 
filosóficas ;  protestante  de  sentimiento  y  ra- 
cionalista de  vocación ;  pensador  casi  asceta 
por  sus  inclinaciones  naturales  y  comercian- 
te por  su  estado  social ;  devoto  de  todos  los 
misterios  de  la  fé,  y  obligado  á  todas  las  tor 
meridades  de  la  especulación;  republicano 
por  su  cultura  ginebrina,  pw  su  comercio 
con  las  ideas  de  Rousseau  y  consejero  de 
aquellos  duques  feudales  de  la  vieja  Alema- 
nia, Jacobi,  que  debia  .verse  solicitado  por 
fuerzas  t$n  opuestas,  era  el  filósofo  destina- 
do i'  reivindicar  la  ciencia  de  la  realidad, 
elevando  el  sentimiento .  á  la  categoría  de 
criterio. 

En  su  oposicipn  á  Ficfate,  á  quien  cree  Me- 
sías del  idealismo  de  que  el  gran  Kant  sola- 
mente es  Bautista  ¿sus  ojos»  juicio  no  con- 
firmado por  la  posteridad ,  proclama  la  fé 
purísima  en  la  inmediata  conciencia.  Asi  la 
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filosofia  especulativa  jamás  sabrá  nada  de- 
Dios,  porque  Dios  es  objeto  de  la  fé ,  pero  wy 
objeto  de  la  razón  y  déla  ciencia.  Toda  filoso- 
fía tendrá  que  concentraíse  en  el  pensamien- 
to interno  y  reconocer  el  espíritu  como  su— 
geto  y  objeto  á  un  tiempo  de  la  'ciencia.  Pero^ 
sobre  la  filosofía  está  la  verdad  en  sí,  la  verdad 
real,  apartada  de  la  ciencia  interna,  de  la  cien- 
cia puramente   especulativa.    Nosotros  no 
comprendemos ,  sino  lo  que  creamos.  Si  todo 
debe  por  la  razón  pura  conocerse ,  todo  en  la 
razón  pura  existe.  Las  cosas  no  son  compren- 
sibles hasta  que  se  trasforman  en  ideas  y 
entran  como  ideas  en  la  mente.  El  alma  hu- 
mana á  sí  misma  no  se  comprende  sino  coma 
mera  noción.  La  filosofía  trascendental  ha 
demostrado  la  vanidad  de  la  metafísica  y  ha 
prestado  el  servicio  de  volver  la  razón  á  lafé, 
y  de  levantar  sobre  las  sombras  formadas  por 
las  ideas  puras  los  continentes  firmes  y  se- 
guros de  la  realidad. 

Jacobi  extremaba  las  ideas  de  Fichte  y  de^ 
Kant  para  combatir  dos  sistemas  que,  social- 
mente  considerados,  dieran  altísima  idea  de 
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SU  propia  dignidad,  á  niiestra  conciencia. 
Pero  si  combatía  dos  sistemas  de  tendencias 
liberales  también  cambatia  aquel  espinosís- 
m<^j  en  el  cual  sfi  anegaban  los  individuos 
para  ser  meros  atributos  del  ser  único,  pri- 
mitivo, inmutable,  que  se  revela  en  sus  dos 
esenciales  fonnas ,  la  extensión  y  el  pensa- 
miento. Y  al  mismo  tiempo  combatía  aquel 
^sistema  que  Proudhon  quiso  más  tarde  justi- 
ficar sutilmente  en  su  tratado  de  la  paz  y  de 
la  guerra,  aquel  sistema  de  despotismo  aso- 
lador,  que  consideraba  á  los  hombres  entre- 
gados por  la  necesidad  á  lucha  perpetua  como 
las  fieras  en  los  bosques,  y  necesitados  para 
vivir  en  paz  de  la  férrea  mano  del  dés- 
pota'. 

Y  después  de  haber  combatido  estos  siste- 
mas contrarios  á  la  libertad  humana,  asienta 
princuúos.  políticos  que  pueden  ser  alma  de 
toda  verdadera  democracia.  Es  verdad  que  el 
estado  histórico  en  que  divulgó  estos  princi- 
pios, imbuyóle  algunos  errores.  Era  la  segun- 
da mitad  del  pasado  siglo.  Los  reyes,  enso- 
berbecidos, habían  llegado  á  fundar  su  auto- 
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rídad  absoluta  sobre  las  minas  mismas  de  la 
Iglesia  qué  los  consagrara  y  los  nutriera  en 
su  cuna.  La  trájica  esceaa  de  la  disolución  de 
los  Templarios  se  reproducia  con  la  disolu- 
ción de  los  jesuitas.  Los  monarcas  aspiraban 
como  los  Césares  antiguos  á  ser  emperadores, 
generales,  pontífices,  á  concentrar  las  fuer- 
zas humanas  y  divinas  en  su  orgullosa  auto- 
ridad. El  filósofo,  apenado  de  esté  espectácu- 
lo, y  presintiendo  un  despotismo  que  desar- 
raigara  hasta  la  libertad  de  la  conciencia  hu- 
mana, se  (íeclara  por  los  ultramontanos  con- 
tra los  regalistas,  por  los  papas  contra  los  re- 
yes. Pero  no  tiene  razón  el  filósofo  en  esta 
preferencia.  La  teocracia  europea  ha  servido 
para  iniciar  la  civilización  moderna.  La  Igle- 
sia fué  la  nodriza  de  nuestro  espíritu.  Has 
aunque  cumplió  el  destino  traiisilorio  de  co- 
menzáis la  educacioa  de  las  sociedades  mo- 
dernas, debió  desaparecer  la  Iglesia  como  au- 
toridad política.  El  feudalismo  militar  será 
considerado  coiílb  un  progreso,  como  un  ade- 
lanto verdadero  sobre  la  teocracia.  ¡Cuánto 
mas  no  lo  serán  las  modernas  monarquías  ci- 
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vilesl  La  teocracia  tiraniza  1^ voluntad,  el 
pensamiento,  la  conciencia,  el  Estada,  el  ho- 
gar y  ni  siquiera  deja  su  tiranía  en  las  puer- 
tas del  sepulcro.  Extraño  es  en  verdad  que 
no  vean  los  hombres  de  mas  alta  inteligencia 
Iqs  resultados  dé  las  trasformaciones  socia- 
les.  Los  reyes  filósofos  del  último  siglo  iban 
mal  de  su  grado  á  ofrecer  sus  homenages  á  la 
cuna  de  la  libertad  como  los  reyes  magos  del 
Evangelio  á  la  cuna  del  Salvador. 

Aparte  de  este  error  histórico,  loia  princi- 
pios de  Jaeobi,  si  bien  tienen  mas  carácter  mo- 
ral que  político,  son  principios  esencialmente 
liberales  y  aun  republicanos.  El  instinto  en- 
ouentra  medió  de  mantener  en  paz  las  socie- 
dades de  los  animales,  dice,  ¡y  no  encontra- 
rá medio  la  razón  de  mantener  en  paz  la  so- 
ciedad de  los  hombres!  Hay  que  aliar  el  ór- 
den  con  la  libertad.  No  Qxiste  la  sociedad  sin 
orden,  pero  tampoco  existe  el  hombre  sin  li- 
bertad.  El  mundo  debe  ser  regido  por  la  jus- 
ticia impersonal  é  inviolable.  El  Estado  no 
engendra  el  derecho,  y  debe  reducirse  á  la 
función  de  procurar  la  seguridad  social.  La 
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mecánica  de^la  sociedad  tiene  su¿  fuerzas 
propias  y  sus  leyes  naturales  como  la  mecá- 
nica del  Universo.  No  debe  perturbarse  esta 
mecánica  natural  de  la  sociedad  con  arbitra- 
rías reglamentaciones  de  los  gobiernos^  Las 
leyes  naturales  consagran  y  las  leyes  arbitra- 
rias limitan  la  libertad.  La  soberanía  reside 
en  la  voluntad  viva  del  pueblo.  Aun  para  lle- 
var á  los  hombres  á  la  virtud  es  nocivo  el 
despotismo,  porque  la  virtud  deja  de  serlo 
desde  que  np  es  obra  concienzuda  del  huma- 
no albedrfo^  La  fuerza  no  debe  ser  mas  que 
negativa  de  las  pasiones  perturbadoras.  El 
hombre  entregado  á  su  libertad  llega  á  con- 
formar su  vida,  y  la  vida  social  á  la  razón 
eterna. 


CAPITULO  XIII. 


HÜETi  OPOSICIÓN  il  IDEllISHO  SIIB6ETIT0  POR  EL  ID|ilISIO 

OBGKTIVO. 

• 

Esfuerzos  grandes  empleó  el  filósofo  del  sen- 
timiento Jaeobi  en  producir  formidable  reac- 
ción contra  la  abstracta  filosofía  y  el  exagera- 
do individualismo  de  Fichte.  Pero  el  mayor 
esfuerzo  y  el  mayor  impulso  debían  venir  de 
otro  sabio,  de  Schelling.  Este  era  á  un  tiem- 
po filósofo  original,  poeta  ^inspirado,  orador 
elocuentísimo.  Su  palabra  caldeada  en  ardien- 
te fantasía  brillaba,  como  hierro  enrojecido, 
ante  su  auditorio ,  deslumbrado  á  veces  y  á 
veces  estático,  pero  siempre  maravillado.  La 
filosofía  anterior  semejábase  á  esas  altas  rg- 
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giones  de  la  atmósfera,  desiertas,  solitarias, 
donde  e^  sonido  se  apaga  por  el  enrareci- 
miento del  aire,  y  el  cuerpo  humano  suda 
sangre.  Necesitaba  el  pensamiento  descender 
¿  la  realidad,  tocar  en  la  tierra,  vivir  del  ca- 
lor de  la  vida  universal,  encenderse  en  el 
éther,  embriagarse,  como  los  faunos  antiguos, 
en  los  jugos  de  los  campos,  y  volver  á  cele- 
brar sus  nupcias  con  la  naturaleza.  Una  cien- 
cia así,  algo  tenia  de  poema;  un  filósofo  así, 
algo,  de  profeta.  La  elocuencia  antigua  re- 
nació en .  su  ardiente  palabra.  Sus  labios 
parecían  perfumados  por  la  miel  del  Hibla,  y 
acostumbrados  á  los  coloquios  platónicos  en 
las  academias  de  la  Ática.  Aquel  genio  ar* 
tistico  que  vagaba  por  los  jardines  de  Flo- 
rencia en  los  tiempos  del  Renacimiento,  y 
que  guiaba  el  cincel  de  los  escultores  y  des- 
componía el  color  en  las  mágicas  paletas; 
aquel  vivificante  genio  animaba  la  elocuencia 
de  este  sacerdote,  de  este  intérprete  de  la 
naturaleza.  Era  su  tiempo  á  la  verdad,  tiempo 
apropiado  á  la  reacción  hacia  la  vida  real.  Des- 
unían las  retortas  químicas  en  gases  los 
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elementos  puros  de  AriBlóteles ;  chispeaba  la 
eleotrícidad  dócilmente  en  nuestras  manos, 
que,  animadas  al  recien  descubierto  galvanis- 
mo, pugnaban  porprestar  movimiento  ala  ma- 
teria inerte,  vida  á  los  cuerpos  muertos;  y  el 
fluido  magnético,  revelado  en  medio  de  mara^ 
villas,  de  fábulas  y  de  encantos,  traia  al  seno 
del  Universo  nueva  magia;  cual  si  el  planeta 
fuera  á  florecer  con  más  exhuberante  sustancia 
y  á  entrar  en  mas  expléndidos  cielos.  Entre  es- 
tas revelaciones  de  la  materia,  un  géaio  de 
tendencias  místicas,  de  acento  pktónico,  pa- 
recido á  revelador  oriental,  gnóstico  de  aque- 
llos que  componían  filtros  para  la  conciencia 
con  los  r^esíduos  de  todos  los  sistemas,  con 
los  fragmentos  de  todas  las  ideas,  viene  á 
elevar  sobre  la  experiencia,  sobre  el  análisis, 
sobre  el  raciocinio,  sobre  el  criterio  sistemá- 
tico del  criticismo  la  intuición  semi-divina,  el 
criterio  que  se  habia  creído  sobrenatural, 
propio  de  los  ángeles,  pues  solamente  ellos 
pueden  abrazar  el  ser  en  si,  y  comprender  la 
variedad  infinita  y  riquísima  de  la  vida  en  la 
absoluta  unidad  del  Universo. 
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Todo  conocimiento  supone  dos  téiminos: 
el  objeto  conocido  en  sí,  la  representación  del 
objeto  «n  la  inteligencia.  El  conocimiento  en 
general,  es  el  conjunto  de  los  términos  de 
contacto  entre  las  cosas  inteligibles  y  el  en « 
tendimiento  humano. 

Las  ciencias  de  observación  investigan  las 
leyes,  lo  que  hay  de  más  intelectual,  de  más 
cercano  al  espíritu  en  la  naturaleza.  Así 
idealizan  el  Universo.  Las  ciencias  de  inda- 
gacio^il  tienden  á  lo  contrario ,  á  esterio- 
rizar  las  leyes  interiores  del  espíritu,  á  obje- 
tivar el  alma  en  la  creación.  Las  ciencias  me- 
tafísicas y  las  ciencias  experimentales  de- 
muestran que  las  leyes  del  Universo  también 
son  leyes  de  la  conciencia,  y  las  leyes  de  la 
conciencia  leyes  del  Universo.  El  sentido  co- 
mún jamás  comprenderá  que  el  mundo  exte- 
rior salga  del  espíri^i;  el  espíritu  ásu  vez  ja* 
más  se  doblegará  á  reconocer  que  procede 
del  mundo  exterior,  que  fluye  de  la  natura- 
leza como  el  rio  de  la  montaña.  Mas  hay  un 
principio  que  contiene  estos  dos  principios,  el 
principio  de  lo  absoluto.  Hay  una  filosofía  ca- 
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paz  de  conciKar  estas  dos  opuestos,  la  filoso- 
fía de  la  identidad.  Lo  absoluto  encierra  en 
sí  el  conocimiento  y  la  existencia,  lo  subjeti- 
vo  y  lo  objetivo,  el  alma  y  la  naturaleza,  lo 
real  y  lo  ideal.  La  potencia  de  lo  absoluto 
crea  en  lo  real  la  materia  con  su  gravitación» 
y  en  lo  ideal  la  ciencia  con  sus  principios;  en 
lo  real  la  luz  y  el  movimiento,  en  lo  ideal  la 
religión  y  la  fé;  en  lo  real  la  vida  con  sus  or- 
ganismos,.y  en  lo  ideal  el  arte  con  sus  inspi- 
raciones. Por  su  poder  real  lo  absoluto  pro- 
duce ese  conjunto  de  seres  sujetos  y  encade- 
nados á  la  ley,  ese  conjunto  que  se  llama  Uni- 
verso; y  por  su  poder  ideal  lo  absoluto  pro- 
duce ese  otro  conjunto  de  artes,  de  ciencias, 
de  religiones,  de  estados  que  se  llama  Histo- 
ria. Después  de  esfuerzos  constantes,  de  com- 
bates nunca  interrumpidos,  de  sucesivas  ela- 
boraciones, lo  real  produce  aquel  ser  que 
compendia  en  sí  todos  Tos  seres ,  la  coro- 
na de  la  naturaleza,  el  hombre;  y  después 
de  guerras,  de  conflictos,  de  trabajos  titá- 
nicos, en  gue  el  eterno  Prometeo,  el  genio 
humano,  se  levanta  hasfa  el  cielo  y  cae  bajo 
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BUS  cadenas,  produce  lo  ideal  aquel  organis- 
mo superior  que  contiene  en  si  todos  los  or- 
ganismos sociales,  produce  el  Estado.  Después 
de  haber  producido  en  la  esfera  de  la  realidad 
el  hombre,  en  la  esfera  de  la  idealidad  el  Es* 
tado,  reconcéntrase  lo  absoluto  en  si  mismo, 
y  llega  á  la  conciencia  de  si,  por  la  razón, 
por  la  filosofía. 

Lo  absoluto  es  lo  total.  Cada  ser  contingen- 
te tiene  una  totalidad  relativa.  En  principio 
el  éther  era.  Nada  fuera  del  éther  habia.  Todo 
estabf  dentro  del  éther  en  potencia.  Entonces 
resonó  la  palabra  divina  en  los  espacios  infi- 
nitos. Y  las  moléculas  surgieron.  Una  fuerza 
de  expansión  diseminó  las  moléculas  en  tor- 
bellinos, y  otra  fuerza  de  contracción  las  con- 
densó en  cuerpos.  La  materia  brotó,  y  sujeta 
i  condiciones  diversas,  revistió  diferentes  for  - 
mas.  Una  fuerza  de  repulsión  lanzaba  los 
mundos  lejos  de  su  dentro;  y  otra  fuerza  de 
atracción  los  llamaba  al  centro.  Sin  atracción 
el  mundo  volvería  á  la  nada,  sin  repulsión  aL 
caos.  Las  fuerzas  primitivas  de  la  naturaleza 
son  los  fluidos»  eléctrico,  magnético,  calórico, , 
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luminico.  Todos  los  fluidos  llevan  dentro  de 
sí  una  oposición,  una  antitesis.  Los  cuatro 
fluidos  son  después  de  todo  idénticos,  ma-' 
nifestaciones  varias,  fuerzas  diversas  de  un 
mIo  fluido.  Tero  la  oposición  es  universal.  El 
oxígeno  es  el  gas  de  la  vida,  y  el  ácido  car- 
bónico el  gas  de  la  n(iuerte.  Hay  esta  contra- 
dicción en  el  aire  como  hay  el  fluido  positivo 
y  el  fluido  negativo  en  la  electricidad.  El  gran 
trabajo  de  la  mecánica  celeste  es  mantener 
el  equilibrio  de  los  astros,  el  equilibrio  entre 
la  repulsión  y  la  atracción;  el  gran  trabajo  de 
la  tierra  es  mantener  el  equilibrio  en  la  at- 
mósfera, el  equilibrio  entre  el  oxígeno,  el 
ázoe,  el  ácido  cai*bónico.  A  esto  contribuyen 
variamente  las  tempestades  y  las  lluvias; 
continuamente  el  mundo  vegetal,  ese  gran  la- 
boratorio de  gases.  Los  organismos  se  divi- 
den á  su  vez  en  dos  organismos  opuestos  por 
los  sexos.  La  vida  se  esp*ce  invisible  en  la 
inmensidad  y  se  revela  en  el  organismo,  á  la 
manera  que  el  rocío,  invisible  en  la  atmósfe- 
ra, se  condensa  en  líquidos  diamantes  sobre 
las  hojas  del  árbol,  en  el  cáliz  de  la  flor.  El 
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organismo  está  sometido  á  lo  homogéneo  y  á 
lo  hoterogéneo,  como  á  la  creación  continua 
y  á  la  continua  destrucción  el  Cosmos.  Pero 
la  vida  sube,  sube,  se  etheriza  y  llega  á  la 
mente  del  hombre.  La  vida  duerme  en  la 
piedra,  sueña  en  el  animal,  se  despierta  y 
piensa  en  el  espíritu.  La  unidad  primitiva 
reaparece.  Mas  aquella  unidad  que  era  el  éther 
informe  en  el  espacio  desierto,  es  en  la  ple- 
nitud de  la  vida  el  espíritu  y  su  conciencia. 
Lo  real  se  desarrolla  en  el  Universo;  lo 
ideaf  en  la  historia.  Estas  dos  esferas  del 
desarrollo  de  lo  absoluto  á  primera  vista  son 
desemejantes.  En  el  Universo  imperan  las 
fuerzas  naturales  y  en  la  historia  las  fuerzas 
humanas;  en  el  Universo  todo  hecho  se  suje- 
ta á  leyes  inevitables,  y  en  la  historia,  al  con- 
trario, todo  hecho  proviene  de  la  voluntad: 
sucódense  en  el  Universo  las  fases  de  la  vida 
normalmente;  los  animales  nacen  y  mueren; 
las  plantas  brotan,  arraigan,  crecen,  fructi- 
fican; las  estaciones  se  repiten  á  los  mismos 
períodos;  y  en  la  Historia,  por  lo  contrario, 
las  ideas  lucen  y  se  apagan,  las  pasiones  se 


EN  EUROPA.  417 

des^ttan  y  se  encauzan,  los  combata  se  eiur- 
peñan  7  se  resuelven,  las  instituciones  nacen 
y  mueren,  las  obras  luminosas  dei  arte^  de 
la  ciencia,  del  heroísmo,  aparecen  y  desapa- 
recen sin  que  ningún  entendimiento  pueda 
comprender  la  ley  misteriosa  de  todos  estos 
hechos  esparcidos  á  los  cuatro  puntos  del 
horizonte  por  nuestro  albedrío.  El  Universo 
e^  la  región  de  )a  necesidad,  y  la  historia»  al 
contrario,  la  historia  es  la  región  de  la  liber- 
tad. Cada  idea  es  un  sol  en  m  centro  propio, 
más  pendiente  de  otro  sol  apartado,  hacia  el 
cual  ^yita.  Dios:  cada  voluntad  es  sobera- 
na, pero  sometida  á  ley^s  morales,  cuyo 
cumplimiento  no  puede  ser  tan  necesario  por 
parte  de  los  hombres,  como  es  el  cumpli- 
miento de  lá  ley  natural  en  las  cosas;  mien- 
tras lo  infinito  se  concentra  en  los  seres,  en 
los  individuos,  en  lo  fínit(^  en  lo  concreto, 
deatró  del  Universo,  dentro  de  la  historia,  lo 
finito,  k)  limitada,  el  ser,  el  individuo,  tien- 
de á  lo  infinito,  á  lo  absoluto,  al  Eterno-,  y  asi 
en  todas  las  esferas  de! la  vida  se  siente  el 
universal  anhelo  por  el  supremo  bien  y  la 
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perfecta  tiermosura.  Pero  no  hay  solamente  la 
vida  religiosa,  la  vida  moral ,  hay  también  la 
vida  pública,  la  vida  social.  El  Estado  eS  la 
imagen  viva ,  animada  de  la  razón ;  es  un  or- 
ganismo  donde  se  juntan  las  dos  leyes  fun- 
damentales de  lo  ideal  v  de  lo  real :  la  li- 
bertad  de  la  historia  y  la  necesidad  de  la 
naturaleza.  La  voluntad  humana,  el  con- 
jupto  de  voluntades  individuales  no  crean 
el  Estado ,  que  solo  seria  entonces  una  aglo- 
meración de  individuos ,  y  que  podría  disol- 
verse al  arbitrio  ,de  los  ciudadanos ;  el  pacto, 
la  convención ,  lejos  dé  crear  el  Estado ,  ó  lo 
perturban,  íy  lo  imposibilitan.  El  Estado  es 
un  organismo ,  y  como  todo  organismo  Cene 
en  sí  propio  su  fin ;  existe  independiente- 
monte  de  la  voluntad  humana;  reurte  la  vida 
social  y  la  vida  individual  ^  la  vida  pública  y 
la  vida  privada^  c©mo  reúne  la  libertad  y  la 
necesidad.  El  Estado,  como  es  la  encama- 
ción viviente  de  la  razón  pública,  pasa  por 
grado3  de  formas  Varias,  hasta  que  llega  á  un 
límite  da  perfección,  del  cual  no  podrá  pasar 
más. 
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El  arte  es  la  reyelacion  penn^nente  de 
Dios.  Para  revelarse^  Dios  escoge  sus  profetas^ 
los  verdaderos  rey^  de  derecha  divino,  los 
genios  que  hacen  visible,  palpable  lo  infinito, 
y  lo  encarnan  en  todas  las  conciencias  y  lo 
comuniean  á  todas  las  generaciones,  sa- 
biendo por  intuición  sobrehumana  tocar  eu 
la  mente  v  en  el  corazón,  unir  el  sentimtento 
y  el  raciocinio,  hablar  á  los  hombres  de  áni- 
mo superior  y  á  las  ciegas  mudiedumbres, 
fiíndár  y  establecer  la  divina  reUgion^  de  la 
ideal  hermosura.  Pero  «el  arte  es  lare^éla^- 
cioii  permanente  de  Dios ,  la  historia  es  la 
permajiente  y  sucesiva  realización  del  der6- 
(^0;  déla  noción  qué  más  contribuye  al  Im- 
mano  perfeccionamiento:  La  historia  es  pro- 
gresiva y  pasa  de; la  necesidad  ala  fatalidad, 
de  la  fatalidad  á  la  Providencia.  Y  la  medida 
del  progreso  se  encuentra  en  el  gradb  "dn 
perfeccionamiento  que  akamsa  la  noción  y  la 
reiEiMmion  del  derecho.  ;E1  géhero  humano 
va  lentam^te:;  pévo  va  ácunlpdir elid^eoho 
sirt  qué^ninguna  generación  puedar  romper  el 
término  de  esta  idea  que  en  la  serie  de  los 
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humanos  prc^esos  tiene  precisamente  seña- 
lado.  Al  punto  de  partida  de  la  humanidad 
se  encuentra  la  noción  del  derecho;  y  al  tér- 
mino 4^1  viaje  se  encuentra  la  realización  del 
derecho.  La  unión  de  todos  los  pueblos  en 
un  solo  pueblo ,  de  todos  los  Estados  en  un 
solo  Estado,  la  ley  natural  por  código  útiico, 
la  justicia  por  rey,  el  bien  por  término  de  la 
vida;  hé  ahí  el  ideal  completo  y  plenamente 
realizado.  Pero  el  hombre  no  es  dueño  abso- 
hito  de  si  mismo  >~  puesto  que  leyes  á  él  ex- 
trañas ,  á  él  superiores  lo  dominan.  Ebrio  de 
libertad,  pagado  de  si  mismo,  creyéndose 
número  y  medida  de  todas  las  cosas,  con- 
taxido  con  su  eoberania  en  la  naturaleza» 
avánzase  el  hombre  como  á  ténder  la  mano 
sobre  el  Universo  hasta  que  la  implacable 
neéesidad  asentada  sobre  los  mandos  '  le 
señalh  su  límite,  como  al  astro  su  órbita,^ 
eómo  el  océano  su  lecho.  Cada  individuo  trae 
vocación  exclusiva ;  se  lan^a  al  mundo  cual 
si  estuviera  solo  en  el  mundo ;  usa  de  su  li- 
bertad en  términos  que  diriase  solo  su  liber- 
tad soberana ;  hace  de  sus  deseos  la  a^ira- 
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€Íon  universal  de  todas  las  cosas  creadas  y 
de  sus  intereses  los  intereses  humanos^  hasta 
que  la  relación  de  unos  hombres  con  otros 
liorabres  le  obliga,  si  no  quiere  atraerse  el 
castigo  necesario ,  á  unir  su  vida  con  la  vida 
social  entera  y  armonizar  su  voluntad  parti- 
cular con  la  voluntad  pública.  Como  dos 
fuerzas  sostienen  el  Universo,  dos  fuerzas 
sostienen  la  Humanidad.  Alli  se  llaman  la 
atracción  y  la  repulsión :  aquí  se  llaman  la 
libertad  y  la  Providencia.  Bajo  estas  leyes 
necesarias  el  hombre  realizará  sucesiva  y 
gradualmente  su  derecho. 

¡Y  esta  filosofía  es  una  filosofía  reacciona- 
ria! ¡Esta  filosofía ,  cuyos  puntos  fundamen- 
tales hemos  expuesto ,  puede  pasar  en  Ale- 
mania  por  filosofía  de  retrogradacion,  de  re- 
troceso! En  los  pueblos  acostumbrados  á  la 
intolerancia  de  la  Iglesia  católica  pasaria 
el  sistema.de  la  identidad  entre  las  leyes  del 
Universo  y  las  leyes  del  espíritu,  por  un 
sistema  racionalista.  Esto  solo  probará  la 
supremacia  de  Alemania  sobre  los  demás 
pueblos  en  libertad  científica ,  en  respeto  al 
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pensamiento  de  sus  sabios.  Pero  no  hay  que 
dudarlo,  es  la  filosofía  de  Scbelling  una  filo- 
soña  reaccionaría.  A  la  República  que  Kanl 
presenta  como  seguro  de  la  paz  perpetua^ 
sucede  la  proscripción  de  la  voluntad  general, 
la  proscripción  de  las  democracias.  Se  ofrece 
la  forma  republicana  como  presidiendo  al 
periodo  de  la  fatalidad  histórica;  y  la  monar- 
quía como  presidiendo  al  período  de  la  Pro- 
videncia- A  la  libertad  individual  de  Fichte, 
que  eleva  la  conciencia  hasta  enrojecerla  en 
el  fuego  de  la  divinidad;  que  dignifica  el 
pensamiento  humano  hasta  hacerlo  alma  de 
todas  las  cosas ;  que  fortalece  la  voluntad  en 
el  heroismo  de  la  soberana  independencia; 
que  protesta  contra  la  tiranía  de  los  hechos, 
impaciente  por  realizar  la  justicia,  sucede 
esta  idea  de  la  necesidad ,  llamada  á  deshora 
para  recordar  al  hombre  ejnancipado ,  sobe- 
rano, ebrio  de  esa  vida  nueva  de  la  libertad, 
su  triste  dependencia  en  la  Naturaleza  y  en 
la  Historia.  Luego  esa  misma  idea  de  pro- 
greso en  gradación  tan  rigorosa,  en  serie  tan 
estrecha,  somete  las  generaciones  á  no  pasar 
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de  un  término  á  otro  término  del  derecho 
hasta  la  ilustración  general  de  ta  razón  y  dé  la 
voluntad  púbKca.  ¿Qué  sp  ha  hecho  de  la 
antigua  y  generosa  impaciencia  por  la  reali-- 
zacion  del  bien?  Pero  hay  más  todavía.  Esa 
idea  del  Estado  con  fin  propio  en  sí,  requiere 
que  los  ciudadanos ,  en  vez  de  realizar  con 
vocación  divina  y  libre  su  fih,  se  sometan  á 
realizar  el  fin  preconcebido  por  el  Estado^ 
Ese  Estado  tiene  una  especie  de  carácter 
divino  como  las  antiguas  monarquías.  Ese 
Estado  se  eleva  en  la  Historia  á  la  misma 
estirpe  que  la  Humanidad  en  el  Universo. 
Ese  Estado  rechaza  la  voluntad  general ,  la 
democracia,  y  la  confunde  con  el  despotismo. 
Ese  Estado  Be  resuelve  en  la  monarquía  uni--' 
versal.  Ese  Estado  se  confunde  con  la  socie- 
dad entera,  y  no  hay  error  más  grave  que  el 
error  de  confundir  el  Estado  con  la  sociedad 
entera^  porque  así  él  Estado  se  cree  con  po- 
der para  regular  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida,  desde  la  religioú  hasta  el  trabajo, 
que  no  pueden  realizar  los  fines  hmnanos 
de  justicia,  sino  por  los  medios  puramente 
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humanos,  por  los  medios  de  la  libertad. 

Las  monarquías  alemanas,  con  ese  instinto 
de  conservación  que  tienen  las  instituciones 
viejas  y  gastadas,  se  apoderaron  de  Schelling 
para  que  fuese  el  filásofo  de  su  autoridad.  El 
rey  de  Baviera  lo  llevó  desde  la  Universidad 
de  Jena  donde  habia  profesado  con  gran  bri- 
llo á  la  Universidad  de  Wuazburgo.  De  esta 
Universidad  pasó  á  Munich ,  á  la  segunda  ca- 
pital del  catolicismo  y  de  la  reacción  alema- 
nas que  tenian  su  primer  capital  en  Viena. 
La  enseñanza  de  Schelling  alK  tomaba  cada 
dia  un  aspecto  más  religioso  y  místico»  me- 
nos racional  y  humano.  Durante  el  tiempo 
que  la  verdadera  filosofía  del  progreso,  la 
'filosofía  hegeliana  dominó  en  Alemania,  Sche- 
lling enmudeció ,  ^í ,  enmudeció  por  largos 
años. 

Condiscípulo  de  Hegel  un  dia ,  su  maestro 
más  tarde,  el  filósofo  de  la  naturalessa,  confe- 
saba que  su  pensamiento  fundamental  vivía 
en  las  doctrinas  del  discípulo,  pero  adultera- 
do por  los  sucesivos  desarrollos  y  por  las 
varias  aplicaciones.  Muerto  Hegel,  que  du- 
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rante  toda  su  vida  ocultará  la  trascendeneia 
de  9US  ideas  cOb  grandes  ooooesiones  á  la 
monarquía  prusiana,  Schelling  fué  llamado 
desde  Munich  á  Berlín  {xara  que  con  todas 
sus  fuerzas,  con  toda  su  autoridad  se  opusie- 
ra á  los  estraga  reyoluoionarios  y  raciona* 
Mstas  causados  en  la  juventud  por  la  Filosofía 
de  k>  Absoluto.  Desde  aquel  momento  no  fué 
más  que  él  sacerdote  de  la  reacción  científi-^ 
ca,  de  la  reacción  política,  de  la  reacción  ver 
ligiosa.  Habia  en  su  doctrina  y  en  su  elo-* 
cuenoia  algo  del  desorden  neo-pagano,  de 
su  magia  y  de  su  theurgia,  de  aquel  anhelo 
por  detener  la  trasformaciou  necesaria  de  la 
conciencia  humana  con  la  evocación  á  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  fantaseada  mistica-r- 
mente,  y  con  el  renacimiento  artificial  del  ge- 
nio de  los  dioses  devorados  por  los  progresos 
de  la  ci^cia.  Como  si  el  pensamiento  libre 
pudiera  tener  más  objeto  que  la  verdad  en 
sí,  quiso  sujetarlo  á  comentar  las  doctrinas 
oficiales  de  la  religión,  ni  mis  ni  menos  que 
los  antiguos  escolásticos.  Sosteniendo  que  su 
único  criterio  era  la  razón  libre,  que  su  úni- 
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co  objeta  era  la  verdad  en  ii;  rei\indicando 
el  derecho  de  inspirarse  solamente  en  sa 
conciencia,  y  de  difundir  aquello  que  su  con*- 
ciencia  le  revelara ,  trasforma  ^u  Dios  anti- 
guo, fuente  de  donde  fluyen  los  seres,  océa- 
no á  donde  desaguan  las  ideas,  confusamente 
encerrado  en  el  éther  primitivo,  y  viviendo 
y  desan^ollándose  luego  á  un  tiempo  mismo 
en  lo  ideal  y  en  lo  real,  en  el  Universo  y  en 
la  Historia,  hasta  que  llega  á  la  conciencia  de 
si  en  la  Filosofía ;  trasforma  este  ser  dialéc- 
tico, hegeliano,  en  ser  real,  absoluto,  creador, 
conservador  del  Universo,  el  Dios  de  Abra- 
ham  y  de  Moisés,  ó  mejor  dicho,  el  Dios  del 
rey  de  Prusia  y  de  su  corte,  Y  no  se  conten- 
ta con  esto,  perdiéndose  en  los  abismos  de 
la  fantasía,  apelando  á  la  magia  como  los  an- 
tiguos gnósticos,  lleno  de  un  misticismo  que 
hubieran  envidiado  Boemh  ó  Swendemborg, 
reconoce  que  hay  en  el  Universo  fuerzas  teo- 
gónicas  además  de  las  fuerzas  naturales»  v 
que  estas  fuerzas  en  su  relación  intima  con 
el  espiritu  humano,  con  la  humana  concien- 

* 

^,  han  producido  las  mitologías,  producto 


también  de  la  continua  éyolucion  :del  pe^ss^ 
miento  teológico,  basta  que  un  dia  la  purifif? 
cacion  de  este  pensamiento  del  espíritu  bu- 
mano,  y  la  virtud  de  aquellas  fuerzas  del 
Supernaturalisma  traen  la  única  religianveiv-» 
dadera,  definitiva,  absoluta,  e\  Gristianismc^ 
cuyos  dogmas  de  la  redención,  de  la  gracia, 
de  la  Trinidad,  pueden  deducirse  del  puro  ra-? 
oiocinio,  y  aprenderse  en  el  eterno  poema  de  la 
Naturaleza.  Todas  estas  teorías  no  tendían 
más  que  á  satisfacer  el  orgullo  y  atizar  las 
preocupaciones  del  tutor  coronado  que  diera 
á  Scbelling  un  solo  encargo,  combatir  las 
teorías  de  Hegel.  £1  filósofo  temiade  tal  suerte 
á  la  opinión  y  á  sus  juicios  que  prohibió  toda 
publicación  de  sus  lecciones  en  Berlín.  Algún 
discípulo  infiel  llegó  á  recoger  estas  lecciones, 
á  ordenarlas  t  y  trasmitirlas  al  doctor  PauIaSi 
que  las  publicó  bajo  este  título:  la  Filosofía 
de  la  revelación  revelada,  persiguiendo  á  su 
autor  con  vigorosos  argumentos,  y  violentí-^ 
simas  sátiras.  Marheineke  le  atacaba  públi'* 
camente  y  á  todas  horas  como  á  un  renega,^ 
do.  Y  Strauss,  el  célebre  autor  de  la  vida  de 
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Je$ás,  ¡publicahjBt  un  folleto  llamando  al  rey 
protector  de  Schelling,  Juliano  el  Apóstata. 

Y  viendo  los  sectarios  de  esta  doctrina, 
persuádese  más  aun  el  ánimo  de  las  conse- 
euenoias  reaccionarias  que  en  si  encerraba  y 
que  sucesivamente  se  desarrollaron  y  exten- 
dieron. Esohemayer  dividia  la  historia  en 
cuatro  periodos:  1.**  Período  de  la  naturaleza 
ó  despotismo  del  más  fuerte.  2.**  Período  de 
la  esclavitud  y  de  la  tiranía.  S.""  Período  de 
la  libertad  tal  como  fué  comprendida  en  las 
repúblicas  antigaas.  4.°  Período  de  las  mo- 
narquías que  acabaran  por  resolverse  en  una 
monarquía  universal  á  la  manera  que  los  se- 
ñores del  feudalismo,  verdaderos  monarcas, 
se  perdieron  y  se  concentraron  en  las  mo- 
narquías nacionales.  El  mismo  error  de  la 
Filosofía  de  la  Historia  pie  Vico ,  renacia  en 
estos  sistemas  fantaseados  para  dar  leyes  ar- 
bitrarías á  la  Historia;  considerar  como  ne- 
cesario el  paso  de  la  República  á  la  monar- 
quía. Vico  limitaba  sus  leyes  históricas  al 
mundo  antiguo  donde  verdaderamente  la  re- 
péblica  griega  se  resolvió  en  la  monarquía 
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de  Alejandro  y  la  República  romana  en  la 
monarquía  de  Augusto.  Pero  una  y  otra  mo-^ 
narquía  acabaron  con  aquellos  dos  grandes 
pueblos.  Y  hoy,  las  naciones  modernas  en  su 
actividad  y  en  su  pi?ogreso,  no  perecerán  coa 
las  monarquías,  siao  que  darán  á  su  vivaz  eB-< 
piritu  al  organismo  de  la  República. 

Y  todavía  la  reacción  fué  más  lejos.  Si  Ea^ 
chemayer  proclamó  la  monarquía  como  un 
progreso  evidente  sobre  la  República,  Goer- 
res  proclamó  la  teocracia  como  un  progresa 
á  su  vez  sobre  la  monarquía.  El  mimdo  mo^ 
demo  andaba  de  esta  suerte  hacia  atrás.  El 
pensamiento  moderno  se  perdia  en  las  ni^ 
blas  de  la  Edad  Media.  Llegaba  á  dudarse  de 
que  fuera  beneficioso  á  la  humanidad  el  em-- 
pleo  de  la  imprenta  que  acalcara  con  el  he^ 
chizo  de  la  ignorancia*  Sobre  el  Renacimien^ 
to,  sobre  la  Reforma,  sobre  el  alba  del  espí- 
ritu moderno  se  le  vetaba  el  poeta  de  ciclope 
imaginación ,  e\  escritor  de  trofúcal  estilo, 
buscando  los  inarmóreos  arcos  de  Roma^  el 
genio  augusto  de  los  Pontífices  á  fin  de  (|ue 
diera  al  inquieto  e^íritu  moderno,  atormeu^ 
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tado  de  continuo  por  dudas  que  se  resolvían 
en  negaciones,  aquella  fé  propia  de  los  tiem- 
los  primitivos,  aquella  obediencia  de  las  tri- 
bus asiáticas  dormidas  en  paz  bajo  las  som- 
bl^s  de  sus  templos,  y  sobre  el  regazo  de  la 
edénica  naturaleza.  En  su  afeti  de  resuci- 
tar, este  mago,  este  hechicero,  que  ha- 
bía dado  su  genio  por  completo  é  la  reac- 
úibn ,  evocaba  de  bus  sepulcros  hieráticos 
la  fé  que  animó  las  Cruzadas,  el  patriarcado 
tfe  Roma  sobre  los  reyes,  el  sueñ^  wiagnético 
de  los  pueblos  siervos,  y  hasta  el  diablo, 
hasta  el  ángel  ^aido  de  la  luz  én  las  tinieblas, 
que  había  llenado  con  sus  tentaciones  y  con 
BUS*  hechizos  toda  la  Edad  Media ,  y  á  cuya 
ausencia  de  la  naturaleza  y  de  la  historia  dé- 
bese una  pérdida  de  poesía : 'mayor  que  la 
péfdida  experimentada  cuando  los  Dioses 
pannos  exhalaron  su  xAÚmó  süspirO', 'bajo 
las  ruinas  del  aütiguo  mundo  y  bajo  el  altar 
de  los  nuevos  dogmas.  El  Ebtadd;  para  este 
gran  reaccionaria;  era  un  árbol,'  y  en  el  Bs- 
'  XMix),  bs  siervo?,  los  plebeyos;  deMah  ser  lad 
Wices  de  ese  árbol ;  pegadas  8iemí>f é '  á  la 
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tierra,  mientras  que  las  aristocracias  teocrá- 
ticas debían  ser  las  flores  pintadas  y  las  fru- 
tas maduradas  por  la  luz  ^  y  por  el  calor  de  la 
luz  emanada  de  los  cielos. 
^  Steffenfi  proclamaba  el  bárbaro  principio 
social  de  laSj  castas,  semejante  al  principio 
de  las  teogonias  orientales;  unos  hombres 
tiaibados  perpetuamente  al  ti^bajo  sin  goce 
y  otros  destinados  al  goce  sin  trabajo.  Adam 
MuUer  enseñaba  que  el  fatalismo  de  las  leyes 
cósmicas*  b&bia  destinado  desde  la  eternidad 
el  hombre  á  ser  como  un  ganado,  y  al  rey  á 
ser  como  el  pastor  y  el  conductor  de  este  ga-- 
nado.  Teorías  itkooncébibles  en  este  siglo  que 
ba  visto  desplomarse  tantas  tiranías,  y  llegar 
la  libertad;  el  deredho^por  esfuerzos  sobre- 
humanos de  lautos  genios  sublimes,  reden- 
tores, hastaeneliterruño  del  campesino,*  has- 
ta en'la  ergástuis  del  negro. 

ScheUing'  habia  nacido  para  comunicarse 
con  la  naturalqza.  En  su  vida  serena,  en  su 
uniformidad  constante  encontraba  paz  que 
difioilme<Ue  ise*  encuentra  en  las  sublimes  y 
vertiginosas  alturas  del  espíritu.  Pero  en 
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cuanto  estudiaba  la  sociedad  y  el  alma,  su 
imaginación  exaltada  tendia  sobre  una  y  otra 
falsos,  falt>isimos  espegismos.  Hasta  en  el 
mismo  seno  de  la  naturaleza  pareoia  volter 
i  la  magia,  á  la  alquimia,  á  la  theurgia.  Pero 
la  verdad  es  que  su  pensamiento  escuchaba 
atentamente  las  armonías  de  la  naturlaeza,  y 
encontraba  en  ellas  un  poema  universal .  Im- 
pasible á  los  dolores  humanos,  indiferente  á 
los  problemas  sociales,  aguardando  toda  nié- 
jora  y  perfeccionamiento  de  fatal  progreso, 
anegóse  en  la  vida  universal.  Así  llegó  áedad 
bien  provecta,  y  murió  en  paz  entre  los  bra- 
zos de  su  alma  madre,  la  naturaleza.  Sobre 
sus  mortales  despojos,  los  dos  cultos  en  que 
el  Cristianismo  se  ha  dividido,  mezclaron» 
confundieron  sus  oraciones.  En  los  valles  de 
Suiza,  á  las  orillas  del  Rhin  recien  nacido, 
en  medio  de  aquellos  pinares  oscuros,  sobre 
las  verdes  praderas,  junto  á  pintorescas  al- 
deas, descansa  en  paz  el  cuerpo  del  filósofo 
en  monumento  erigido  por  la  piedad  de  uno 
de  sus  regios  discípulos,  é  iluminado  por  las 
reverberaciones  del  dia  en  las  nieves  etef  ñas 
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de  los  Alpes,  como  si  naturaleza  hubiera  que- 
rido encantar  con  todas  aquellas  maravillas  el 
sueño  eterno  de  su  inspirado  intérprete,  de 
su  divino  sacerdote. 


,  r 
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CAPITULO  XIV, 


Ll  rilOSOFIA  Dll  PROGRESO,  O  KL  IDKILISMO IDSOLIITO. 


La  verdadera  filosofía  del  progreso  es  la 
filosofía  de  Hegel.  Y  es  la  filosofía  de  Hegel 
la  verdadera  filosofía  del  progreso,  porque 
ningún  sistema  dá  como  el  sistema  hegeliano 
al  movimiento  dialéctico  de  las  ideas  fuerza 
bastante  para  remover  desde  las  inmensas 
moles  del  Universo  hasta  las  seculares  insti- 
tuciones de  la  sociedad.  Yo  reconozco  y  con- 
fieso  que  hay  en  los  ánimos  reacción  vigorosa 
contra  las  ideas  del  más  generalizador,  del 
más  sintético  entre  los  filósofos  modernos; 
reconozco  que  cae  en  desuso  su  formulario. 
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:y  ípié  ses  atribuyen  ái  piira»i|irbitrariedad  del 
talento  ks  fnanravillosai  ^oonBtruccicmes  de  -su 
astenia»  cie^ifieo*  Pero  aquel  ser  de  su  ñlp*- 
mfk  qtx^i  indeterminado,  vayo  en  las  proñu>- 
didfldes  de  l;a  etemédadi  ■  se  concreta  por  la 
^tistencia,  se  define  por  la  contradicción;  pa- 
sa de  la  pura  lógica  á  lajógicareal;  de  la  ló- 
gio»  rcíal  á  la  naturaleza  inorgánica;  de  la  na- 
turaleza inorgáíiica  á  la  mtttrale^a  orgánica; 
y  4ekpu0s  di»  liabi^dse  imidiádo  parios  espa- 
cios ii^flnltos  en  iñandoB  sobre  'loscnales 
fuerzas  físicas  y  químicas  ptodueen  las  espéj- 
eles, se  alza  á  serespfritu;  primero,  subjetivo 
<S  injáividuo,  luego  objetivo,  ó  sociedad;  y  se 
elévaalÉrtado,  ydésde  el  Estado  al  arte,  don- 
de ia  realidad  y  el  ideal  ie  identifican  en  amor 
inextinguible;  y  desdfe  el  arte  á  la  religión, 
que  une  lo  finito  con  lo  infinito  y  en  cada  ser 
humano  encama  el  Verba  di  tino ;  y  desde 
la  religión  á  la  éieríeia  en  que  triunfa'  la  ra- 
jíon*  pura;  liasta  llegar,  después  de  haberse 
movido  en  series  tari  perfectamente  sistema- 
tiaaidas;  después  de  Imbers^  agrandado  en  (á^ 
asestan  necesarias  y. sucesivas,  desde  ser  inr- 
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determinado  y  vago  á  ser  absoluto  y  perfector 
en  4a  plenitad  de  la  vida»  de  la  concieácia,  de 
la  posesión  de  sí  mismo;  aquel  ser,  en  sus^ 
oomienzos  óonfínando  ¿on  la  nada,  y  al  térmi- 
no de  su  viaje  cosmogónico  y  espiriluaU  ad?- 
quíriendo  tanta  riqueza  de  vida,  contiene  Ift' 
eterna  sustancia  del  progreso. 

Hegel  es  el  filósofo  por  excelencia  del  mo- 
vimiento progresivo.  Hasta  él  toda  metafisiea 
buscaba  un  principio  absoluto,  pero  inmóvil; 
un  ser  en  sí,  fuera  de  nuestras  continuas  tras- 
formaciones  y  de  nuestros  perpetuos  cambios 
para  contemplarlo  en  su  perpetua  quietud 
sobre  las  cimas  inaccesibles  de  la  cidncia  v 
del  Universo.  Desde  él,  desde  la  aparición  de 
pensador  tan  extraordinario,  el  oleage  de  las 
generaciones,  el  rio  de  los  tiempos,  la  metfH 
morf(»is  continua  de  las  ideas,  las  nmdanzas 
en  el  estado  dé  los  seres,:  la  muerte  misma 
que  sobre  todo  se  extiende  y  todo  lo  domina, 
la  sucesión  de  las  civilizaciones,  los  cambio» 
continuos  en  Ut  historia,  el  progreso  indeíinir* 
do,  forman  comO' el  organismo  de  lo  absoluto. 
La  metafísica  hegeliana  representa  en  las  cien- 
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«iás  filosóficas  lo  mismo  que  el  sistema  de 
Ck)pérnico  en  las  ciencias  astronómicas.  El 
mundo  inmóvil  hacia  el  que  gravitaban  todas 
ías  ideas,  se  mueve  como  la  tierra,  se  remu- 
-da  conw)  las  estaciones.  La  corriente  del  pen- 
samiento humano,  como  la  corriente  de  las 
aguas,  riega,  fecundiza,  vivifica.  La  lógica 
|)ierde  el  carácter  puramente  formal  y  abs- 
tracto, y  toma  realidad  tan  viva  como  las  le- 
yes de  la  mecánica  celeste.  La  premisa  con- 
tiene la  consecuencia  como  la  semilla  contie- 
ne el  fruto.  Las  contradicciones  del  pensa- 
miento se  llaman  fuerzas  opuestas  en  el  Uni- 
verso. La  vida  de  la  naturaleza  no  está  en  la 
esencia,  en  la  materia  primera,  tan  abstracta 
y  tan  etérea  por  su  indeterminación  coríio  el 
mas  vago  pensamiento;  está  en  el  mudar  de  los 
seres  y  de  los  fenómenos.  La  vida  social  tam- 
poco está  en  ninguna  abstracción,  en  ninguna 
idea  pura,  sino  en  el  desarrollo  sucesivo  de 
las  instituciones,  de  las  artes,  de  las  creen- 
cias, de  los  pensamientos  dentro  de  toda  la 
historia.  Los  hechos  copian  á  las  ideas.  Los 
sistemas  científicos,  que  parecen  mas  abs- 
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tractos,  áe  encamaa  vivamente  en  la  reali- 
dad. Del  seno  de  la  melañsica  griega,  bfotan 
las  dos  obras  por  excelencia  prácticas  que  el 
mundoantiguo  legn  al  mundo  moderno;  el  de- 
recho roitiano  y  la  moral  cristiana;  Por  eso 
los  hechos  no  pueden  separarse  de  las  ideas 
como  los  Querpi)^  no  pueden  separarse  de  las 
almas.-  La  aparición  de  un  nuevo  sistema  fi- 
losófico profundamente  conmueve  á  la  socie- 
dad.  Y  por  esto  la  historia  de  la  filosofía  es 
la  filosofía  de  la  hÍ3topia  en  el  sentido  de  que 
las  sociedades  copian  el  espiritu  y  se  animan 
y  se  coloran,  y  crecen  á  su  luz,  á  su  oalor^ 
como  los  planetas  siguen  á  la  atracción  y  se 
coloran  á  la  luz,  y  se  vivifican  al  calor  del 
sol.  Y  el  espíritu  es  primero  ser,  después  na- 
turaleza, después  sugeto,  después  objeto,  y 
por  último  absoluto.  Y  desde  el  ser  primitivo 
á  lo  absoluto  median  series  de  determinacio- 
nes sucesivas  que  constituyen  la  ley  del  mo- 
vimiento universal.  Una  filosofía  asi  es  la  fi- 
losofía por  excelencia  del  progreso. 

Yo  bien  sé  cuanto  van  á  decirme  aquelloi» 
que. juzgan  los  sistemas  por  sus  p&rtes  aisla- 
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das,  más  que  por  su  espíritu  y  por  su  conjun- 
to. Van  á  decirme  que,  después  de  haber 
condenado  la  escuela  histórica,  pongo  entre 
loS' filósofos  del  progreso  al  ilustre  metañsi- 
co  de  la  historia.  Van  á  decirme  que,  des- 
pu^  de  haber  reivindicado  la  libertad  del 
pensamiento^  alabo  y  encarezco  una  filosofía 
del  Estado  adscrita  al  Eátadó  y  á  sus  intere- 
ses. Van  á  decirme  que,  después  de  propo- 
nerme el  seguir  á  todas  sus  esferas  el  movi- 
miento republiMno  alemán^  me  detengo  ante 
el  filósofo  que  ha  declarado  la  monarquía 
institución  esencial  á  las  sociedades  huma- 
nas, y  que  disolviendo  la  idea  pura  del  dere- 
cho en  el  movimiento  histórico  de  esta  idea, 
ha  llegado  á  justificar  to^as  las  instituciones, 
y  ha  sostenido  hasta  la  pena  de  muerte.  Mas 
yo  creo  que  una  filosofía  no  deba  ser  juzgada 
por  sus  fragmentos,  por  sus  series  aisladas, 
donde  pueden  hallarse  contradicciones  palma- 
rias con  su  general  sentido  y  espíritu.  Yo 
creo  que  las  reservas  de  Hegel  respecto  al 
Estado  son  accidentes  de  aquel  dia  histórico, 
eclipses  de  aquel  espíritu  luminoso.  Vo  creo 
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que  aun  condenando  sus  concepoiones  meta- 
^sico-históricas  al  espírit^  en  el  desarrollo 
progresivo  de  su  e3encia  á  ser  espirUu  na- 
cional, y  á  encerrarse  en  Estado  cuya  supe- 
rior representación  sea  la  monarquía,  cuando 
el  espíritu  crece,  se  agranda,  pasa  de  espíri- 
tu nacional  á  espíritu  de  la  humanidad^  rom- 
pe  los  aptes  estrechos  moldes,  se  espacia 
en  superiores  organismos  y  formas  corres- 
pondientes á  la  elevación  y  á  la  dignidad  de 
su  esencia,  Y  si  esta  conclusión  en  su  pensa- 
miento no  se  encontraba,  encontróse  luego 
en  el  desarrollo  y  en  la  difusión  de  su  doc- 
trina. Tuviéronla  por  algo  más  que  republi- 
cana los  gobiernos.  Abrazáronla  como  su  dog- 
ma, como  el  espíritu  de  sus  creencias  políti- 
cas, todos  aquellos  jóvenes  que  compusieron 
la  extrema  izquierda  hegeliana,  que  pelearon 
así  en  los  parlamentos  con  la  palabra,  como 
en  los  campos  y  en  las  calles  con  las  armas 
por  encerrar  el  individualista  é  independien- 
te espíritu  germánico  en  el  organismo  pro- 
pio de  su  esencia,  en  el  organismo  republi- 
cano. Y  el  espíritu  de  Hegel  no  se  ha  conté- 
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nido  30I0  en  Alemania.  Si  allí  ha  vivificado  á 
los  jefes  del  radicalismo,  á  Ruge,  á  Stirner, 
á  Grün,  á  Fewjarbach,  en  Francia  ha  vivifi- 

« 

cado  á  republicanos  templadisimos  como  Va- 
cherot  y  Michelet,  á  republicanos  federales 
como  Proudhon,,  y  en  Italia  al  ilustre  Ferra- 
ri. No  puede  juzgarse  todo  el  inmanente  al- 
cance de  una  doctrina  por  la  inconsecuencia 
personal  de  su  fundador  y^  de  su  maestro. 
Aunque  Cristo  mandó  pagar  tributo  al  César, 
su  doctrina  de  libertad  y  de  igualdad  destruía 
el  cesarismo;  aunque  Lutero  daba  á  la  gracia 
tal  extensión  que  anulaba  el  libre  arbitrio, 
su  reforma  alentó  la  libertad  humana;.aunque 
Hegel  admitia  la  monarquía,  su  realidad  de  la 
lógica,  su  inmanencia  de  las  ideas,  su  movi- 
miento dialéctico  del  ^er,  su  progreso  inde- 
finido, rompen  abiertamente  con  las  estrechas 
inconsecuencias  del  maestrQ,  y  van  á  fundar 
él  gobierno  de  la  razón  pura^y  el  advenimien- 
to del  espíritu  absoluto  en  una  confederación 
de  pueblos  libres.  El  gran  Maestro  lo  ha  dicho 
en  frase  que  admira,  por  lo  profunda  y  lo 
sencilla:  la  historia  del  mundo  es  la  historia 
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de  1s  libertad.  As{  el  pensador  germánieo  no  se 
aisla  en  su  razón  individual,  á  fin  de  encontrar 
allí  la  firágil  base  de  k  ciencia,  dando  ^r  Ta- 
nas todas  las  ideas  anteriores  al  momento  de 
su  aparición  momentánea  en  la  historia.  Tanto 
valdría  despreciar  %n  el  conocimiento  de 
nuestro  planeta  los  terrenos  primitivos,  cuan- 
do forman  como  sus  bases  inconmovibles;  y 
en  el  conocimiento  de  nuestro  propio  tempera- 
mento fisiológico,  el  temperamento  de  nuestros 
padres  y  abuelos  cuando  salta  por  todo  nues- 
tro organismo  y  por  todos  nuestros  humores. 
El  hombre  no  aparece  súbitamente  en  la  tier- 
ra y  en  la  sociedad;  no  debe  creerse,  pues, 
el  triste  abandonado  expósito  de  los  mundos. 
Como  su  vida  natural  se  enlaza  con  la  serie 
de  los  minerales,  de  las  plantas,  de  los  seres 
orgánicos;  su  vida  espiritual  se  enlaza  con 
todos  los  siglos.  La  ciencia  pura  nos  dá  las 
ideas  en  s(,  las  ideas  en  su  entidad;  y  la  his- 
toria nos  dá  las  ideas  en  su  desarrollo  y  su- 
cesión progresiva.  En  la  ciencia  las  ideas  son; 
en  la  historia  las  ideas  viven  y  se  mueven. 
tio  separéis  la  filosofía  de  la  historia  porque 
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436rá  abstracción  sin  realidad ;  no  separéis  la 
historia  de  la  filosofía  (to^qoe  será  confuso 
montosi  de  hechos  sin  ningún  principio  su- 
periojf  que  los  coordine*  La  razón  es  indivi- 
dual y  universal.  La  raion  individual  se  en- 
cuentra en  cada  homb^e;  pero  la  razón  uni- 
versal en  todos  los  hombres  y  en  todos  los 
siglos,  en  toda  la  historia.  Despreciar  la  cien- 
cia anterior,  y  recomenzar  á  cada  momento 
su  estudio ,  es  tanto  como  nacer  todos  tos 
días.  De  esta  suerte  la  ciencia  permanecerá 
en  perpetua  infancia.  Lo  presente,  que  des- 
precia lo  pasado,  jamás  podrá  engendrar  un 
mejor  porvenir.  Toda  ciencia,  aun  la  mas  ma- 
terial y  empírica  se  resuelve  en  idea.  No  lo 
dudéis,  idea  es  el  átomo  del  materialista;  idea 
es  el  substratum  del  químico.  Y  por  consi- 
guiente, aun  los  sistemas  que  más  á  la  obser- 
vación se  someten,  no  pueden  salir  del  idea- 
lismo.  Y  como  todos  los  sistemas  contribu- 
yen al  desarrollo  de  la  idea,  todos  son,  mas 
que  falsos,  incompletos,  y  todos  se  completan 
mutuamente  en  sus  contrarios,  en  sus  opues- 
tos, porque  la  ciencia  se  encuentra  en  la  to- 
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talidad  de  todos  ellos,  como  la  vida  bajo  to- 
das sus  fases  en  la  totalidad  del  Universo. 

En  la  idea  se  encuentran  el  pensamiento  y 
el  ser.  Nosotros  no  conocemos  en  sí  los  ob- 
jetos externos;  solo  tenemos  ideas  de  ellos, 
íl  mundo  interior  y  el  mundo  exteripr  se  nos 
revelan  por  medio  de  esas  divinas  sibilas, 
por  medio  de  las  ideas*  No  detengamos  nues- 
tra atención  á  reflexionar  si  las  ideas  son  ad- 
venticias ó  innatas,  resultado  de  la  experien- 
cia ó  resultado  del  raciocinio ;  no  caigamos 
tampoco  en  el  problema  inútil  de  averiguar 
si  el  sentimiento  es  superior  á  la  inteligencia, 
si  sobre  Ja  razón  hay  aun  otra  facultad  más 
perspicaz,  mis  escudriñadora,  más  inspira- 
da, más  luminosa  que  se  llama  intuición:  de- 
claremos con  verdad ,  declarémoslo  que  ni  las 
sensaciones  llegarían  á  lo  intimo  de  nuestro 
ser  si  no  se  trasformáran  en  ideas;  ni  el  pensa- 
miento podría  ejercitarse  dentro  de  nosotros 
mismos,  si  no  tuviera  como  elemento  esencial 
las  ideas;  de  suerte  que  bien  podemos  llamar- 
las ,  puesto  que  sin  su  auxilio  no  sentiríamos 
ni  comprenderíamos  las  almas  de  las  cosas. 
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Pensar  es  vivir,  pensar  es  creav.  El  pjen- 
Sarniento  lo  abraza  todo,  lo  contiene  todo,  lo 
explica  todo.  Más  ancho  que  el  espacto,  mást 
duradero  que  el  tiempo;  rápido  y  universal 
como  la  misma  luz;  vivificante,  y  necesaria 
coitoo  d  calor;  atmósfera  que  envuelve,  no  á 
manera  de  nuestra  baja  aiinósferá  un  solo 
planeta,  sino  todo  el  Universo;  pasa  desde  el 
insecto  que  zdinba  en  los  limites  de  la  vida, 
basta  la  infinita  yiálábtea;  nota  desde  los  ar- 
pegios del  ruiseñoü  en  sus  escalas  músicas 
hasta  la  armonía  dé  las  esferas  en  sus  tablas 
astronómicas;  s6  eleva  de  las  cosas  y  de  los 
fenómenos  á  las  ideas  abstracta^  y  universa- 
les que  son  como  la  norma  y  el  modelo  de 
las  obras  humsmas;  y  desde  lais  impurezas  de 
la  vida,  á  la  justicia,  á  la  bondad,  á  la  her- 
mosura perfectas;  y  cubando  llegado  á  la  cús- 
pide, parece  rendido,  cobra  aliento,  sigue 
en  su  raudo  vuelo,  en  su  ambición  infinita, 
y  mira  frente  á  frianle  á  Dios,  domo  el  águila, 
que  despreciando  la  tempes  tad^  se  eleva  so^ 
bre  las  nubes,  á  contemplar  cara  á  cara  los 
resplandores  del  sol;  ' 
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La  idea  es  oecesam  ai  pensamiento,  la 
idea  ea  necesaria  á  las  cosas.  Ni  podemos 
pensar  sin  ideas;  ni  podemos  sin  ideas  cono- 
cer el  mundo  y  el.  espíritu.  La  ideo  entra, 
pues,  en  la  existencia  íntima  ;  sustancial  de 
lo6  seres.  La  idea  es  )a  razón  de  todos  los  fe- 
nómenos. Has  la  idea  no  tiene  el  carácter  del 
motor  inmóvil  de  Aristóteles;  la  idea  mueve, 
porque  Se  tnueve  ellB  nÚMno.  Al  molimiento 
de  la  idea  lo  llamamos  dialéctica.  La-  idea  no 
es  yna;  es  ella  misma  y  su  contraria.  Dentro 
de  (A¿^  idea  hayuna  opoBícion  á  esa  idea'.  La 
idea  de  lo  infinito  supono  laidea  de  (^  línilo; 
la  idea  de  la  hermosura  supone  la  idea  de  la 
deformidad.  En  lasreiigiofles-la  fé  ha  (pues- 
to al  Dios  del  bien,  el  Dios  de!  ma!  ó  el  dia- 
io  el  infierno;  *rt  la  mWafíáica  e! 
}ne  á  lo  contingente  lo  absoluto,  i 
infinito;  en  la  mecánica  celeste 
no  encuentra  la  atracción  y  la  re- 
¡n  el  aire  el  químico  los   gases 
[ue  fontian  e)  equilibrio  de-  la  vida; 
I  cuerpo  el  flsitWogo  la  sangré  Ve- 
angre  arterial,  lk>batálla  dcfcúmo- 
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res  CQntrari(^;  qn  la  tierra  por  todas  partAB. 
vé  el  hombre  la  vida  que  engendra, .y  la^ 
muerta  que  (j^vora.  Goexiaten  siempre  ^ 
contrarios.  Y  pofjre  esta  coexisWncia  se  fun-^ 
da  ]SL  dialéctica.  A&i  ^  dialéctica  nio  es  un 
mero  métoclo  siibjetivo;  es  la  ley  real,  obj^ 
tiva  jip  itodos  los  seres,  líiiiguií^  cuerpo  escapa 
á  h  ley  de  la  gravedad.. Np  coasi6nt^  esta  ley 
espepeiones.  Et  tenue  polviUp  jde  las.  pluitas 
que  parece  burlarse  de  ^11^»  vuelve  á  caer 
ó  sobre  las  alas  de  la  mariposa,  ó  sobre  el  cá- 
liji  de  las  flores,  ó  en  la  tierra  mi^ma,  torean- 
dO'CQij9fio  la  mole  inmefisa  de  Saturno  ó  de 
Júpiter  á  m  cenfr¡9  de  gravedad.  Nack  eñ  el 
mundo  ni  eu;  el  cielo  se  exceptúa  tarppoco  de 
la  ley  imperiosa.. de  los  contrarios.  Por  do 
quierhay  ser  y  no  -sef;  unidad  y  multiplici- 
dad; identidad  y  diferencia.  Todos  los  seres 
por  algún  lado  se  tocan,  por  algún  concepta 
se  confunden;  y  por  otro  lado,  por  otro  con- 
cepto, se  diferencian  y  se  aoinbaten.  Pero  los 
coatrarios.  se  resuelven  y  se  armonizan  en 
otro  ter?jer.  término.  Por  ejemplo,  ser  y  no 
ser.  ¿Cuándo  se ,  unirán  estos  dos  conceptos? 
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Pués,  se  unen,  según  Hegel,  en  la  ley  funda- 
men^  de  su  dialéctica »  en  el  llegar  á  ser, 
por  cuya  virtud  lo  que  no  ha  sido,  es.  Véase, 
pues,  como  en  filosofía  el  orden  y  la  cone- 
xión de  tas  cosas  representa  de  una  manera 
sensible,  palpable,  el  orden  mismo  y  la  mis- 
ma conexión  de  las  ideas.  La  dialéctica  es 
ley  á  un  tiempo  de  las  cosas  y  de  los  pensa- 
mientos, de  la  naturaleza  y  del  espíritu,  de 
la  realidad  y  del  ideal. 

El  secreto  entero  de  la  filosofía  hegeliana 
se  encuentra  en  el  concepto  fundamental  de 
lo  ^soluto.  Para  la  antigua  metafísica  lo  ab- 
soluto es  trascendental;  para  Hegel  lo  abso- 
luto es  inmanente.  Para  la  antigua  metafísica 
lo  absoluto,  pura  esencia,  ser  purisimo,  fuera 
del  espíritu,  fuera  de  la  naturaleza,  apartado 
del  mupdo,  y  sin  claras  relaciones  con  él  más 
que  por  la  idea  confusa  de  lá  creación,  y  por 
la  ley  no  bien  definida  de  la  Providencia;  flu- 
ye en  su  inmovilidad,  en  su  serenidad  los  ae- 
res, de  lo  absoluto  distintos,  de  lo  absoluto 
separados,  como  la  alta  montana  fluye  los 
que  van  en  su  carrera  creciendo  á  me- 
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didia  que  Tan  de  su  fueilte  apartándose;  y 
así  para  Hégel  lo  absoluto  sé  mué  ve,  se  di- 
funde^  ánima  como  el  calor  central  todas 
las  cosas,  late  en  las  ideas  cual  si  fuera  su 
sangre;  es  aquí  materia  inorgánica,  allá  ma- 
teria organizada;  toma  las  afinidades  de  la 
química  para  engendrar  la  vida  de  los  serejj 
y  las  fuerzas  de  la  mecánica  para  producir  la 
armonía  de  los  mundos;  sube,  corfio  la  savia 
por  los  árboles,  sube  por  las  fibras  de  la 
creación  y  se  convierte  en  espíritu,  primero 
espíritu  individual,  personalísimo,  luego  es- 
píritu objetivo,  espíritu  social;  y  planteando 
de  continuo  oposiciones  que  resuelve  en  sín- 
tesis Suprema,  y  tomando  el  carácter  de  la 
trinidad  cristiana,  tres  términos  distintos  y 
un  solo  ser  verdadero,  encarna  su  derecha 
en  el  Estado,  su  hermosura  en  el  arle,  su 
vida  en  la  historia,  su  esencia  múltiple,  rica 
de  ideas,  de  pensamientos,  plena,  vivaz,  per- 
fectísima  en  la  última  y  más  acabada  de  to-^ 
das  sils  manifestaciones,  en  la  manifestación 
de  la  ciencia. 

r  * 

Los  antiguos  creían  que  diciendo  el  ser,  lo 

loiio  I.        -  29 


.!*?  t'  ::.:x  S-  I^.  íS  ers  e!  ser.  Y'  creían  no 
.íf":eT  if.rjiíiT  Vi  -15,  Pin  He^el,  pira  este 
^-^ir,  ¿,  >::>  :rl  n:T:rüeito  diiléctico,  es 
:  is  :.:*  *1  :^n:^,  :;u??I  ser  f*3r  excelencia^ 
c>  rr.f n  niii  >*  if ri2i,  el  últiaio «le  los  sé- 
r?>  :^e  i  S-:  ::líI.:í1  ie  ¿er,  otras  cualida- 
oe>  rv,:r.*.  v  ,ie  v-i.en  tueiea  otras  afirma- 

«  ^  ^ 

el :::es  e\:  r>e5;ir5e,  Y !o  ^.le  Je::n^.os de  la  anti- 
gui  c>!:,vi-:I:n  ie  K^  ib>>l uto,  lo  que  decimos 
o.-?  !i  a::t;^  .i  ivr.cep:!on  del  ser,  decírnoslo 
í :::r.b:t^n  de  la  a!:t:¿nia  c^r.oejvion  de  la  lógi- 
ca.  P^xisIa  :o  extensa  para  unos,  demasiado 
rx^striaciAa  oara  ot^3s,  h  l'r.ea  no  se  ha- 
U\ha.  no  o^x.oreíaia,  ni  definida  para  todos. 
Y  !a  1^0^  principia  las  ciencias  puesto  que 
í::^no  p,^r  ob>to  la  iiea  en  su  pureza.  Exter- 
na f:r:nau  ar'jiíriria  pom  los  escolásticos, 
n:»  pasaba  de  ciencia  délas  proposiciones. 
Tara  lUvel.  ba;o  su  primer  aspecto,  la  lógica 
a*n\:voe  com>  la  ciencia  de  las  formas  uni- 
verseóles  y  absolutas  del  pensamiento  y  de  la 
existencia .  Tero  la  idea  U'^gica  no  es  pura  for- 
ma, pueslo  i]ue  puras  formas  no  existen  y 
lo  las  redaman  su  contenido.  El  contenido  de 
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la  lógica ,  digámoslo  asi ,  la  sustancia  de  la 
lógica  es  la  idea  nativa,  la  idea  en  su  inco- 
municable esencia,  la  idea  purísima,  cuando 
se  despierta,  se  levanta  en  el  ser  como  se 
despertó  y  se  alzó  spnriente  la  Venus  griega 
en  las  espumas  del  mar.  Dada  la  idea,  se  dá 
la  lógica,  dado  el  contenido ,  se  dá  la  forma, 
porque  la  forma  y  su  contenido  se  compene- 
tran de  igual  manera  que  se  compenetran  la 
idea  y  la  lógica,  la  sustancia  y  el  organisnio 
de  la  sustancia.  Separad  por  medio  del  pen- 
samiento el  alma  del  cuerpo,  contemplad  el 
alma  en  sí,  en  su  esencia,  y  tendréis  la  idea 
lógica,  la  idea  pura,  la  idea  antes  de  que  la 
haya  encubierto  el  velo  de  la  materia  en  el 
mundo,  y  la  impureza  de  la  realidad  en  la 
hi^oria.  Y  como  la  lógica  es  la  ciencia  de  la 
idea  en  su  pureza,  todas  las  ciencias  presu- 
ponen la  lógica,  y  la  lógica  no  presupone 
ninguna  ciencia.  Todas  deberán  á  la  lógica 
su  método;  y  la  ló|[ica  se  lo  deberá  á  sí  mis- 
ma.  No  hay  ninguna  ciencia  que  todo  lo  sa- 
qu?  de  sí  como  la  lógica,  ninguna  tan  libre^ 
ninguna  tan  autónoma.  La  lógica  es  la  cien- 
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cia  del  método  absoluto,  de  la  forma  absolu- 
ta, no  solo  mientras  la  idea  sea  abstracta,  ó 
en  si  misma,  sino  después  ^ue  la  idea  se  ha- 
ya encarnado  en  Ib  naturaleza  y  en  el  espíri- 
tu. Porque  la  idea  se  habrá  desarrollado  en 
otras  sustancias  sin  dejar  su  propia  esencia, 
ni  su  pura  forma.  Las  categorías  lógicas  del 
pensamiento  leyes  son  también  de  la  rea- 
lidad. 

La  idea  no  puede  existir  en  la  pura  abs- 
tracción. La  idea  pasa  de  lo  posible  á  lo  real. 
La  idea  pasa  de  la  lógica  á  la  naturaleza.  Hay 
en  la  naturaleza  principios  absolutos,  como 
los  hay  en  la  lógica,  como  los  hay  en  las  ma- 
temáticas. Y  si  hay  en  la  naturaleza  princi- 
pios absolutos,  hay  la  ciencia  de  la  naturale- 
za como  hay  la  ciencia  de  la  lógica.  Los  prin- 
cipios lógicos,  por  ejemplo;  el  principio  abs- 
tracto de  la  causalidad,  pertenecen  solamente 
á  la  lógica,  y  se  pueden  aplicar  á  todas  las 
ciencias;  los  principios  físicos  pertenecen  á 
la  lógica  y  á  la  naturaleza.  Como  la  lógica  es 
la  idea  en  su  abstracción,  la  naturaleza  es  la 
idea  en  su  primer  grado  de  realidad.  El  Uni-^ 
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^erso  es  tolaL  Nada  e^i^le  m  él  separada- 
mente, y  en  la  soledad  ab$oltttft.  No  se  puede 
apartar  el  espacio  del  cuerpo,  ni  el  cuerpo  del 
^pacio,  el  calor  de  la  luz,  las  cualidades  de 
las  sustancias. 

Si  por  abusos  de  lenguaje  sepemis^  si  apar- 
tais  la  sucesión  de  los  feí^Smenos  del  tiempo; 
si  apartáis  los  cuerpos  del  espacio,  caeréis  en 
puro  nominalismo.  Todo  se  junta  y  se  vivifi- 
ca, y  se  anima,  y  se  reiacionai  y  se  sostiíane 
en  la  totalidad  del  Universo.  La  idea,  no  pu- 
diendo  ser  solamente  la  pura  abstracción  ló- 
gica,  pasa  al  espacio,  que  es  y  no  es  á  un 
tiempo  mismo,  que  es  algo  y  es  nada;  y  del 
espacio  la  idea  pasa  á  la  materia,  más  tangi- 
ble, más  real  que  el  espacio;  y  ya  la  materia 
en  el  espacio  adquiere  movimiento  y  se  divi- 
de en  unidades  distintas  que  forman  los  as- 
tros, el  sistema  sideral;  y  la  aparición  de  los 
astros  es  el  primer  esfuerzo  para  engendrar  la 
individualidad;  y  la  atracción  es  el  deseo  uni- 
versal  de  los  astros  á  juntarse,  á  sosteneree> 
á  relacionarse  mutuamente,  divididos  todos 
en  grandes  individuos,  y  subordinados  todos 
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á  tilia  fuerza  éomün;  y  de  estas  relaciones 
ptíramente  mecánicas,  en  las  cuales  el  peso, 
la  gravedad  .predomina,  va  la  idea  á  la  vida 
química,  que  engendra  la  variedad  de  sustan- 
cias, la  acción  de  unas  sustancias  sobre  otras  ,^ 
el  trabajo  interno  de  unión  y  de  oposición, 
que  es  afinidad,  cohesión,  calor,  magnetismo, 
flujo  y  reflujo  de  combinaciones,  metamorfo  - 
sis  continua,  gradual  de  esencias ;  hasta  que 
aparece,  después  del  mundo  mecánico  y  del 
mundo  químico,  el  organismo,  la  planta,  que 
se  asimila  y  se  nutre  de  materias  inorgánicas^ 
y  las  vivifica,  y  las  espiritualiza;  el  animal, . 
cuyos  órganos  es\Án  sometidos  á  la  unidad 
central  de  cada  cuerpo,  y  que  afirma  esta  idea 
de  la  individualidad  moviéndose  y  poseyendo 
además  del  movimiento  calor  propio,  calor 
central;  y  así  como  el  mundo  mineral  se  une 
al  mundo  vegetal  por  las  cristaUzaciones  que 
tienden,á  organismo  propio,  el  mundo  vege- 
tal se  une  al  mundo  animal,  por  el  zoófito» 
por  el  pólipo,  especie  de  plantas  animadaa, 
especie  de  cordón  umbilical  que  ata  nuestro 
organismo  á  la  vegetación;  hasta  que  desde 
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estos  bocetos,  desde  estos  borradores,  poco 
á  poco,  por  grados  sucesivos,  por  series  sis- 
tematizadas,  pasando  en  gradación  ascen- 
dente del  crustáceo  al  mamifer#,  la  vida 
animal  crece,  y  crece  en  perfección,  y  llega 
al  cabo  á  su  obra  maestra,  al  resumen  y  com« 
pendió  de  la  naturaleza,  al  organismo  hu- 
mano. 

La  vida  orgánica  realiza  la  idea  de  la  tota- 
lidad. Cada  individuo  es  en  si,  dentro  de  sí, 
no  solamente  abreviado  universo,  sino  tam- 
bién abreviado  absoluto.  El  más  débil  de  los 
seres  organizados,  el  más  efímero,  procede, 
no  como  rey,  como  tirano  del  mundo  inorgá- 
nico; recoge  las  fuerzas  mecánicas  y  las  su- 
bordina á  su  fuerza  propia;  recoge  los  medios 
químicos  y  le  obliga  á  servirles  de  alimento; 
derriba  las  plantas,  destruye  los  seres  infe- 
riores, se  apropia  las  sustancias  que  necesi- 
ta, rompe,  destroza,'  para  procurarse  ó  habi- 
tación ó  alimento;  acecha  á  otros  seres,  y  vive 
por  otros  seres  acechado,  pero  extendiendo  á 
todas  partes  la  sombra  de  su  individual  egois- 
mo,  hasta  que  viene  como  manifestación  de 
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la  eterna  justicia,  esa  inflexible  reina  de  los 
seres,  la  muerte,  con  su  paso  callado,  con  su 
mano  huesosa,  con  su  manto  de  tinieblas, 
con  la  gua¡¿iaña  por  cetro,  á  castigar  las  am~ 
biciones  individuales,  á  refundirlas  en  la  vida 
general  de  la  especie,  á  demostrar  que  nin- 
gún individuo  puede  elevarse  á  lo  absoluto,  ¿ 
rejuvenecer  con  la  renovación  de  las  genera- 
ciones la  vida  sobre  este  vasto  cementerio 
de  seres  desaparecidos,  sobre  esta  vastísmipi 
pradera  de  seres  renacientes,  sobre  los  -pla- 
netas: que  la  muerte,  por  destructora,  por 
exterminadora,  no  deja  de  representar  en  el 
\Uni verso  la  fianza  y  el  seguro  de  la  inmorta- 
lidad. Eli  la  lógica,  el  ser  y  no  jer  se  confun- 
den; y  en^la  naturaleza  se  confunden  también 
el  amor  y  la  muerte,  ambos  en  último  resul- 
tado sujetos  á  renovar  la  vida  y  á  perpetuar 
las  especies. 

La  idea,  que  no  pudo*  permanecer  en  las- 
puras  abstracciones,  que  sintió  necesidad  de 
concretarse  en  la  naturaleza,  siente  necesi- 
dad de  subir  desde  la  naturaleza  á  escalas 
superiores  de  la  vida  y  del  ser.  Prepárase  el 
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Uijdverso  á  convertirse  en  el  teatro  de  una 
evolución  .^uperior  de  la  idea,  desde-  que  la 
evolución  orgánica  está  concluida,  perfecta, 
y  tqca  á  sus  últimos  grados.  La  tierra  se  pule, 
la  atmósfera  se  aclara,  la  luz  y  el  calor  dis- 
persan ios  vapores  y  las  nieblas,  extínguense 
los  volcanes,  retíranse  los  mares;  próvida 
vegetación  cargada  de  flores  y  de  frutos  sur- 
ge; los  continentes  sq  dibujan  rodeados  de 
sus  collares  de  islas,  entre  las  cuales  jugue- 
tean y  cantan  coronándose  de  espumas  las 
agitadas  ondas;  en  las  series  de  organismos, 
la  vida  busca  instintivamente  el  organismo 
superior;  los  animales  se  perfeccionan;  el  sen- 
timiento, el  instinto,  la  memoria  aparecen 
como  profetas  de  la  nueva  vida,  como  pre- 
cursores del  nuevo  ser;  las  aves  abren  sus  alas 
y  se  elevan  i.las  alturas  entonando  sacro  him- 
no, como  si  aspiraran  á  lo  infinito;  las  fuerzas 
ciegas  se  van  sometiendo  á  una  fuerza  supre- 
ma; y  al  fin,  bajo  el  cielo  expléndido,  sóbrela 
tierra  perfeccionada,  en  la  cima  del  organismo, 
en  los  ojos,  en  el  cerebro  del  hombre,  amanece 
el  nuevo  dia,  el  eternodia  del  espíritu. 
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La  lógica  está  sujeta  á  un  desarrollo,  la  na- 
turaleza sujeta  á  un  desarrollo,  él  espíritu, 
como  la  lógica  y  la  naturaleza,  á  un  desarro- 
llo también  sujeto.  En  la  cuna  de  la  especie 
no  existen  aun  ni  la  conciencia,  ni  la  libertad. 
El  hombre  primitivo,  pegado  casi  á  la  tierra» 
uno  con  la  naturaleza  en  la  cual  parece  como 
el  feto  en  las  entrañas  maternas,  todavía  no 
es  personalidad.  El  espíritu  no  se  distingue  de 
la  materia,  ni  la  inteligencia  del  instinto,  ni 
la  voluntad  de  los  agentes  naturales,  y*  el  ser 
humano  se  encuentra  como  asfixiado  en  el 
seno  de  la  tierra.  Esfuerzos  grandes  le  costa- 
rá tomar  posesión  de  sí  mismo,  sentir  su  in- 
dependencia del  mundo,  llegar  al  conocimien- 
to de  sí  y  al  ejercicio  de  la  libertad.  E?ta  será 
una  evolución  en  realidad  tan  viva  y  tan  ra- 
dical, como  la  verificada  para  pasar  desde  la 
lógica  á  la  naturaleza,  y  desde  la  naturaleza  al 
espíritu.  Aquí  comenzarán  la  moralidad  in- 
terna del  individuo  y  la  vida  superior  de  la 
sociedad.  Cada  hombre  reconocerá  su  igual 
en  otro  hombre;  y  encontrará  un  límite  á  su 
propia  libertad  en  la  libertad  de  sus  seme- 
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jantes.  El  espíritu  de  cada  uno  existe  íntegro 
y  completo  en  la  totalidad  de  los  hombres,  y 
comprende  que  necesita  fundar  su  libertad  en 
la  libertad  de  los  demás.  Espíritu  y  libertad 
son  sinónimos.  Pero  ningún  espíritu  indiyí-' 
dual  puede  ni  debe  abrogarse  el  monopolio  áé 
la  libertad.  Es  como  el  aire,  como  la  luz,  el 
bien  de  todos.  Y  este  poder  superior  á  todos, 
que  contiene  la  libertad,  no  de  ¿ada  hombre, 
sino  de  los  hombres  juntamente,  se  llama  por 
otra  evolución  superior  de  la  idea  espíritu 
objetivo. 

El  espíritu  objetivo  tiene  como  la  lógica, 
como  la  naturaleza,  como  el  espífitu  subjeti- 
vo, sus  grados  y  sus  desarrollos.  El  primero 
de  estos  grados  eS  el  espíritu  nacional.  Ad- 
mítese con  dificultad  por  el  sentido  común  la 
unidad  sustancial  de  los  espíritus,  el  espíritu 
general  humano.  Adniítese  con  mayor  difi- 
cultad todavía  el  espíritu  nacional.  ¿Qué  quie- 
re decir  eso  de  espíritu  de  un  pueblo?  pre- 
guntan generalmente.  Se  ve  que  todos  los 
hombres  sienten  la  identidad,  la  comunidad 
de  su  ser  en  el  espíritu,  y  no  se  quiere  ad-» 
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ínilir  el  espíritu  de  la  humanidad.  Se  ve  que 
los  ciudadanos  de  un  pueblo  se  confunden  é 
identifican  en  ideas  comunes,  en  comunes 
sentimientos,  y  no  se  quiere  admitir  el  espí- 
ritu nacional.  El  común  sentido,  muy  cerca 
siempre  del  empirismo,  solo  ve  ciudadanos, 
Bolo  individuos,  y  no  esa  fuerza  superior  de 
la  vida  social,  que  no  es  resultado  de  los  es- 
fuerzos individuales.  En  la  experiencia  solo 
se  encontrarán  individuos,  pero  en  la  razón 
existen  también  las  naciones  con  su  espíritu 
propio,  existen  las  sociedades. con  su  propia 
fuerza.  Y  no  puede  ser  la,  nación  la  suma  de 
los  ciudadanos,  es  algo  más,  es  un  organismo, 
es  una  vida,  es  un  espíritu.  ¡Quién  os  ha  di- 
cho que  tenéis  un  cuerpo  cuando  tepeis  la 
aglomeración  de  órganos  necesarios  al  cuer- 
po? ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  feneis  un  pue- 
blo cuando  tenéis  una  aglomeración  de  ciu- 
dadanos? Hay  en  los  organismos  orden,  pro- 
porción, ley,  armonía,  funciones,  y  hay  lo 
mismo  en  los  pueblos.  Tienen  los  organismos 
su  unidad  y  la  tienen  los  pueblos.  En  este 
orden  y  en  esta  proporción  de  las  naciones, 
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hay  una  fuerza  superior.  Arrancar  al  hombre 
de  la  sociedad,  es  como  arrancarle  de  la  tier-^ 
ra,  y  arrancar  las  sociedades  de  esta  deter- 
minación llamada  nacionalidad,  es  destruir 
una  de  sus  leyes  esenciales.  El  individuo  no 

9 

es  un  ser  puro;  como  há  nacido  en  unafaitii-. 
lia,  en  un  tiempo,  ha  nacido  en  el  serto  tam-^ 
bien  de  una  nación.  Ningun  hombre  vivirá 
fueta  del  aire.  Ninguno  podrá  vivir  social- 
mente  fuera  dé  sct  tiempo  ni  fuera  de  su  pue-^ 
blo.  A  su  vez  los  pueblos,  aue  renuncian  al 
espíritu  de  su  siglo,  c^mo  los  hombres  que 
renuncian  al  aire  de  su  planeta,  mueren.  Las 
restauraciones  políticas  y  las  restauraciones 
literarias,  significan  vejez  en  la  vida  social. 
Los  pueblos  restauradores  del  régimen  reac- 
cionario que  han  destrozado,  se  parecen á los 
ancianos  alimentándose  de  los  recuerdos,  íln 
pueblo  es  fuerte  cuando  vive  en  el  espíritu 
de  su  siglo,  como  es  fuerte  un  hombre  cuan- 
do vive  el  espíritu  de  su  pueblo.  Vóase,  pues, 
como  existe  realmente  ese  grado  del  espíritu 
objetivo  que  se  llama  espíritu  nacional. 
Todos  los  S'jres  tienen  alas.  Todos  aspiran  á 
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subir.  Todos,  como  laaube  de  incienso  en  las 
bdvedas  del  templo  se  elevan  á  lo  infinito.  Esta 
aspiración  es  interna  y  constitutiva  de  los  se- 
res. La  idea  no  reposa  en  su  progresión  as- 
cendente, en  sus  evoluciones  hacia  la  supe- 
rior perfección.  De  la  lógica  ha  pasado  á  la 
naturaleza,  de  la  naturaleza  al  espíritu,  del 
espíritu  subjetivo  al  espíritu  napional  objeti- 
vo; y  al  toc^r  en  la  región  del  Estado,  la  idea 
comien/a  á  sentirse  y  á  reconocerse  espíritu 
absoluto.  Por  el  Estado  el  espíritu  subjetivo 
se  objetiva  en  el  mundo  exterior,  lo  trasfor- 
ma  y  se  lo  asimila.  El  Estado  se  diferencia  de 
la  sociedad  civil  en  que  la  sociedad  civil  pro- 
cura el  bieft  de  log  individuos  ó  de  las  fami- 
lias,  y  el  Estado  procura  el  bien  general.  Así 
obliga  á  sacrificar  las  satisfacciones  egoislas 
del  individuo  ó  de  U  familia  en  el  altar  de  la 
patria.  El  Estado  es  la  esfera  he  lo  universal. 

* 

Mas  para  Hegel  hay  error  gravísimo  en  ad- 
mitir como  formas  de  gobierno  la  pura  mo- 
narquía ó  la  pura  democraqia.  Esta  tonden- 
clh  á  las  formas  puras  de  gobierno  consiste, 
según  su  mentir,  en  el  desconocimiento  de  la 


Eíí  EUROPA.  463 

sociedad  y  de  los  elementos  contrarios  que 
la  componen,  y  de  las  fuerzas  opuestaá  que 
la  sostienen.  Así  no  responden  á  la  idea  total 
-  del  Estado.  La  monarquía  solo  ve  la  unidad 
y  suprime  la  libertad.  La  democracia  solo  ve 
la  variedad,  las  individualidades,  suprime  la 
unidad.  Se  ban  considerado  los  gobiernos 
monárquico-parlamentarios  gobiernos  con- 
vencionales, siendo  lop  gobiernos  de  la  r^zop, 
lo$,  gobiernos  de  la  naturaleza.  Esta  creeri- 
<5ia,  en  sentir  de  Hegel,  proviene  de  esos 
hábitos  inveterados  al  espíritu  humano,, que 
ansioso  de  simplificar  los  sistemas ,  les  qui- 
ta- sus  elementos  esenciales.  La  Repúbli- 
ca, según  Hegel,  confunde  la  sdfciedad  civil 
con  el  Estado,  y  atiende  solo  al  bien  del 
individuo.  Por  eso,  por  confundir  el  bien 
del  individuo,  de  la  casta  con  el  bien  ge- 
n^ral,  cayeron  las  repúblicas  antiguas  en  el 
despotismo.  Esta  trasformacion  de  las  repú- 
blicas en  dictaduras,  es  la  condenación  in- 
apelable de  semejante  forma  de  gobienio. 
Así  proclama  forma  normal  de  gobierno  la 
monarquía.  El  Estado  para  Hegel  no  nasa  de 
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pura  abstracción  cuando  no  se  realiza  en  una 
persona  representante  de  sus  ideas,  de  sus 
tradiciones,  de  su  historia,  encarnación  de 'su 
autoridad  y  de  su  derecho.  ¡Lástima  grande 
que  concepción  tan  alta  se  precipite  en  re- 
sultado tan  lastimoso! 

¡La  monarquía  forma  normal  del  Estado! 
Para  sostener  tan  extraña  tesis  tiene  el  filó- 
sofo que  recurrir  á  la  máxima  proverbial  en 
labios  de'  Luis  XIV,  «al  Estado  soy  yo.»  Y  én 
verdad,  aunj^ara  aquellos  que  más  templada 
la  quieren,  tiene  algo  siempre  la  monarquía 
de  apoteosis  ó  deificación,  yá  sea  de  una 
persona ,  ya  sea  de  una  familia.  Y  esa  deifi- 
cacion,  ese  derecho  herectitario  á  reinar  so- 
bre un  pueblo,  tiene  algo  de  la  casta  oriental 
rota  portantes  progresos.  Suponer  que  un 
hombre,  por  grande  que  parezca,  puede  per- 
sonificar la  sociedad,  es  como  suponer  que 
puede  personificar  el  Universo.  Pedir  su  in- 
tervención personal  es  tanto  como  creer  la 
sociedad  entregada  al  arbitrio  de  una  inspi- 
ración superior,  milagrosa.  Las  leyes  sociales 
son  independientes  de  las  personas,  de  las 
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fpailias,  como  las  leyes  del  Cosmos.  D^(^\r 
que  dentro  de  la  República  no*  caben  los  dos 
términos  de  las  sociedades  humanas,  la  auto- 
ridíul  y  1^  libertad,  el  derecho  individual  y 
los-  poderes  sociales,  el  movimiento  y  la  es- 
tabilidadi  equivale  á  desconocer  la  esencia  de 
l,a  Repúbüca,  que  distribuye  la  vida  con  re- 
.gularidad  y  en  proporciones,  imposibles  den-r 
trq  de  una  monarquía.  La  ley  social  debe  obli- 
gar á  todos.  Y  es  ley  social,  independiente 
de  las  convenciones  de  los  hombres  y  de  la 
voluntad  de  los  poderes  públicos,  el  derecho. 
Y  es  ley  del  derecho  su  universalidad.  Y  esta 
universalidad  se  desmiente  si  un  solo  hom- 
bre trae  desde  la  cuna,  desde  el  momento  de 
su  generación,  el  privilegio  de  regirnos,  por- 
que este  hombre  se  encontrará  fuera  del  de- 
recho y  dentro  del  privilegio  desde  el  punto 
en  que  una  ficción,  necesaria  á  la  monarquía, 
le  declare  irresponsable.  Decir  que  la  indi- 
vidualidad se  desarrolla  abusivamente  en  las 
repúblicas,  argumento  parecerá  á  lodo  espí- 
ritu recto  tan  baladí  como  el  de. aquellos  fi- 
lósofos misántropos  que  pedian  el  sacrificio 
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de  los  derechos  individuales  para  él  sostetri'- 
líiiento  de  la  autoridad  y  de  lá  vida  socíaU 
líégel  ha  dicho  en  una  de  las  más  ádmiráT)les 
análisis  de  su  filosofía,  que  íoda  esencia  lleva 
eñ  sí  misma  su  forma.  Y  nadie  puede  ñegár, 
nadie,  que  la  forma  perfecta  délas  demoéra- 
ciás  es  la  república.  El  espíritu  nacional  que 
Hégel  reconoce  coniQ  un  ser  en  sí,  como  un 
grado  más  en  la  ascensión  de  la  idea,  no 
puede  coritenérsé  en  organismo  que  le  sea 
más  propio.  Los  reyes  fundan  monarquías; 
las  repúblicas  verdaderas  naciones.  Y  no  se 
repita  el  argumento  de  que  las  dos  repúbli- 
cas antiguas  degeneraron  en  dictadura.  De- 
generaron desde  el  dia  nefasto  en  que  caye- 
ron por  su  mal  en  los  errores  monárquicos 
de  imaginar  á  un  hombre  personificación  de 
la  sociedad.  Y  esta  sustitución  de  la  repúbli- 
ca por  la  monarquía  fué  su  muerte.  Los  ge- 
nios que  brillaron  én  la  corte  de  Augusto  hi- 
jos eran  de  la  república.  Después  la  hincha- 
zón sucedió  á  la  grandeza,  y  la  retórica  á  la 
elocuencia.  Grecia  murió  el  áia  que  murió  su 
República.  El  gt'nero  humano  llora  aun  la 
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batalla  de  Queróneaen  que  miiríó  la  Atenas 
republicana;  la 'batalla^  de  Fargélia,  en  que 
m^óla  Komsi  reipublicana;  maldice  al  em- 
peinador  Carlos  V  y  al  papa  Clemente  YU,  que 
matáronla  república  florentina;  y  no  cree  bas- 
tante castigo  al  primer  Napoleón,  Waterlóo, 
ni  al  tercero,  Sedan,  ya  que  <5ometieran  el 
^yrímen  de  asesinar  dos  repúblicas. 

Y  la  conciencia  humana,  encerrada  en  la 
historia,  recuerda  que  las  épocas  faustas  han 
sidb  las  épocás^^dcl  florecimiento  de  las  repú- 
blicas. £.a  federación  de  Israel  dictó  la  ley 
moral  á  que  nuestra  conducta  se  atiene,  y 
educó  aquellos  profetas,  cuyas  imprecacio- 
nes contra  los  reyes  todavía  inflaman  los  co- 
razones de  nuestros  yarios  pueblos  y  cuyas 
«jieranzas.de  redención  todavía  animan  las 
ideas  religiosas  de  nuestras  varias  civiliza- 
ciones. La  República  griega  comenzó  la  edu- 
cación estética  del  género  humano,  y  fundó 
á  un  tiempo;  la  eterna  forma  del  q,rte  y  el  es- 
píritu de  la  ciencia;  cincelando  con  su  cincel 
en  la  piedra  las  estatuas,  modelos  inmortales 
de  la  belleza  plástica,  y  con  sus  ideas  en  la 
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sociedad  los  primeros  ciudadanos  dé  H  de- 
mocracia. Los  fundamentos  deí  derecho  ci- 
vil en  el  occidente  de  Europa  y  en  ta  Améri- 
ca latina,  débense  á  otra  República,  á  la  Re- 
pública romana.  Mientras  subsistió,  sus  hé- 
roes fueron  capaces  de  merecer  en  pleno  im-^ 
perio  la  pluma  de  Plutarco,  en  tanto  que  lo» 
Emperadores  más  graofdes  solo  merecieroa 
las  estoicas  maldiciones  de  Tácito  ó  la  vergon- 
zosa ignominia  de  la  Historia  Augusta.  En  el 
mundo  moderno  sigue  la  prodigiosa  vitalidad 
de  la  República.  Todas  laá  ¿lorias  de  Italia 
en  la  Edad  Media  se  unen  á  esta  forma  dft 
gobierno. 

En  la  República  se  educaron  el  genio  que 
pintó  la  Cena,  el  genio  que  modeló  el  Perseo» 
y  el  genio  que  animó  con  su  epopeya  cicló- 
pea las  bóvedas  de  la  capilla  Sixüna.  Guanda 
aquella  República^  nueva  Atenas,  cayera  de- 
finitivamente, Miguel  Aiigel  modeló  en  már- 
mol una  mujer  desnuda,  con  la  belleza  grie- 
ga, con  el  alma  cristiana;  puso  el  dolor  en 
su  rostro,  el  sueno  en  sus  párpados,  y  la  lla- 
mó la  nodie,  indicando  que  habia  venido 


«terna  noche  sobre  la  conciencia  humana  al 
«xlinguirse  tan  clara  estrella  en  su  cielo,  Y 
«n  efecto,  Pisa,  que  animó  las  piedras;  Flo- 
rencia, que  resucitó  el  genio  griego;  Geno- 
va, que  avivó  el  comercio  y  encontró  la  le- 
tra 4g  cambio,  y  engendró  al  descubridor  de 
América;  Venecia,  que  llenó  con  las  mara- 
villas de  Oriente  empapadas  en  la  primera 
luz  de  la  creación  los  dias  sombHos  de  la 
Edad  Media,  todas  rodeadas  de  artistas,  cu- 
yas obras  forman  oasis  de  consuelos  en  el 
desierto  de  la  vida^  todas  son  repúblicas. 
Y  repúblicas  aquellos  municipios  de  España, 
aquellos  comunes  de  Francia,  aquellas  ciu- 
dades libres  de  Alemania  que  contrastaron 
el  feudalismo,  que  sustituyeron  á  la  justicia 
del  señor  la  justicia  del  jurado,  que  echaron 
los  fundamentos  de  la  propiedad,  que  son 

* 

artífices  de  la  libertad  y  de  la  riqueza.  Y  re- 
pública el  pueblo  alpestre,  vencedor  en  los 
desfiladeros  de  los  Alpes  y  en  los  bordes  de 
sus  lagos,  como  los  griegos  en  las  Termopi- 
las y  en  Salamina,  vencedor  inmortal  de  los 
tiranos;  y  república  la  pequeña  nación  que 
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robó  espacio  al  mar  para  establecer  sus  ho— 
gares,  verdaderos  templas  de  la  libertad  del 
comercio  y  de  la  libertad  del  pensamiento.  Y 
república  la  sociedad  gloriosa  que  á  fines  del 
pasado  siglo  se  alzó,  fortale6idós  sus  senti- 
mienlos  en  las  máximas  democráticas  del 
Evangelio,  su  razón  en  las  ideas  de  la  ciencia» 
á  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento  repu- 
blicano, que  es  la  honra  y  la  grandeza  de 
América.  Y  república  la  que  en  Francia  ven- 
ció á  todos  los  reyes  de  Europa,  y  sembró 
las  primeras  ideas  de  progreso,  que  conclui- 
rán por  regenerar  y  democratizar  á  todos  los 
pueblos  de  Europa. 

En  alguno  de  sus  libros  ha  dicho  UegeU 
que  al  contenido,  á  la  esencia  corresponde 
invariablemente  la  forma.  Y  el  contenido,  la 
esencia  de  la  civilización  moderna  es  la  de- 
mocracia. El  advenimiento  de  la  democracia 
no  es  un  problema;  es  un  hecho.  Inútil  bus- 
car quien  lo  ha  traido.  El  movimiento  hacia 
este  elemento  social  fué  tan  grande,  tan  se- 
gutx)  é  incontrastable,  que  buscar  su  impulso 
seria  como  buscar  quien  ha  levantado  núes- 
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tras  montanas  ó  abierto  nuestros  valles.  No 
tienen  arquitecto.  El  que  tal  se  creyera,  el 
que  se  imaginara  arquitecto  de  las.  demo- 
craciíis  modernas,  pareceríase  á  los  hon^bres 
ideados  por . Voltaire  en  su  Mioromegasv  que 
apenas  visibles  por  su  pequenez  á  los  gigan- 
tescos habitantes  de  otros  mundos,  teníanse 
p¡or  creadores  de  todos  los  espacios  y  de  to- 
dos los  orbes.  No  ha  traido  la  democracia 
ningún  hombre,  ningún  bando  político.  La  ha 
traido  el  espíritu  cristiano;  la  irrupción  de  las 
tribus  germánicas  que  sellaran  con  el  sello 
indeleble  de  la  dignidad  humana  nuestros  co- 
razones; las  otras  gentes,  no  menos  guerre- 
ras, venidas  del  Norte  ^  destruir  la  reacción 
carlovingia  y  á  surcfiar  con  sus  espadas  la  tier- 
ra para  poner  en  ella  la  idea  de  la  persona- 
lidad; las  antiguas  órdenes  monásticas  que 
ungieron  con  el  óleo  del  sacerdocio  la  frente 
del  plebeyo;  el  misterioso  valladar  que  de- 
tuvo el  movimiento  de  las  Cruzadas  y  obligó 
á  las  tribus  europeas  á  buscar  en  sus  propias 
fuerzas  lo  que  jamás  hubieran  encontrado  en 
la  conquista;  la  nube  de  gremios,  de  asocia- 
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ciones,  de  municipios  que  comenzaron  á  re- 
conocer la  virtud  del  trabajo  y  á  maldecir  las 
calamidades  de  la  guerra;  los  cismas  que  rom-^- 
pieron  y  soterraron  la  autoridad  de  la  teocra-¿ 
cia;  los  concilios  de  los  siglos  décimo -cuarto 
y  décimo-quinto,  que  reanimaron  el  genio 
republicano  del  Evangelio;  los  descubrimien- 
tos que  rehicieron  y  centuplicaron  nuestras 
fuerzas;  la  pólvora  que  puso  el  fuego  de  Pro- 
meteo en  las  manos  del  hombre;  la  imprenta 
que  dio  el  talismán  de  la  inmortalidad  á  sus 
ideas,  la  brújula  que  le  sojuzgó  los  mares,  el 
telescopio  que  escudriñó  los  cielos,  la  Amé- 
rica que  trajo  en  su  hermosura  nueva  crea- 
ción para  la  nueva  alma;  la  Reforma  que  re- 
veló como  la  escuela  socrática  el  numen  de 
la  conciencia  y  la  virtud  interior  de  la  liber^ 
tad  de  creer  y  de  pensar;  el  Renacimiento 
que  reconcilió  al  genio  moderno  con  la  histo- 
ria antigua  y  con  la  naturaleza  eterna,  qué  en- 
contró las  formas  perdidas  del  arte  en  el  culto 
al  organismo  humano;  el  establecimiento  de 
la  República  holandesa  y  el  progreso  de  la 
República  suiza  en  el  corazón  de  Europa;  los 
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viajes  de  los  puritanos  al  Nuevo  Mundo,  para 
l^aínte!^  un  templo  al  Dios  de  la  libertad  y 
una  sociedad  al  genio  de  la  citilizadon;  lá 
filosofía  que  reveló  el  derecho  natural;  las 
revoluciones  que  hicieron  saltar  en  pedazos 
todos  los  obstáculos  opuestos  al  progreso;  la 
conjuración  de  todas  las  ideas  cientifícas,  de 
todas  las  fuerzas  vivas  que,  si  los  movimien- 
tos del  planeta  y  la  evolución  de  sus  organis- 
mos convergen  á  producir  el  hombre,  cima 
de  la  creación,  las  evoluciones  del  arte,  de  la 
industria,  de  la  política,  de  las  ciencias,  con- 
vergen á  producir  la  democracia,  cima  de  la 
sociedad  y  de  la  historia. 

Las  ciencias  producen  sus  formas.  Imagí- 
nese Hegel  que  á  la  idea,  á  la  esencia  de  su 
filosofía,  al  viajero  incansable  de  sus  cons- 
trucciones científicas,  después  de  haber  des- 
cendido del  desierto  de  la  eternidad  á  la  vida 
multiforme  de  la  naturaleza;  después  de  ha- 
berse irradiado  por  los.  espacios  en  soles  y  en 
mundos;  y  dé  haber  subido  por  las  escalas  de 
los  mundos  á  las  más  altas  formas  orgánicas; 
después  de  haber  entrado  en  nuestro  cuerpo 
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y  haber  visto  con  naei$tros  ojjos,  hablada  em 
nuestros  lábios>  pensado  con  nuestro  oerebro^ 
sentido  en  la  frente  el  resplandor  de  la  nuer 
ya  aurora  del  espíritu  absoluto»  le  dijeran  que 
retrocediera  en  su  camino,  que  tomara  á  dor- 
mir ^n  el  mineral,  á.  trocar  el  instinto  por  la 
inteligencia,  el  hado  de  las  especies  inferio- 
res por  la  libertad,  ¿no  protestaría  contra  este 
absurdo,  aunque' se  lo  impusiera  la  voluntad 
misma  de  Dios?  Pues  las  naciones  modernas 
han  llegado  á  concebir  una  idea  superior  del 
derecho,  una  forma  digna  de  esa  idea  en  el 
Estado,  y  no  retrogradará  su  conciencia  basta 
encerrarse  en  los  absurdos  organismos  de  las 
castas  teocráticas,  en  el  monstruoso  seno  de 
las  vacilantes  monarquías. 

Hegel  lo  comprendió  también  así;  pero  su 
carácter  no  estaba  al  mismo  nivel  de  su  inte- 
ligencia. Filósofo  de  un  estado  monárquico, 
sacriñcó  en  el  altar  de  la  monarquía  para  que 
en  paz  lo  dejasen  los  poderes  públicos  prose- 
guir sus  investigaciones  científicas.  Pero  toda 
su  filosofía  de  la  historia  desmiente  sus  con- 
secuencias políticas.  La  historia  es  el  desar- 
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rollo  del  espíritu  tiniversal  en  el  tiempo;  y 
este  espíritu  es  la  razón  de  Dios  qjue  ¡gobierna 
al  mundo.  Decir  que  algo  se  desarrolla  es  de^ 
cir  que  viene  á  ser  en  aetos  lo  mismo  que  era 
en  potencia.  El  espíritu»  esencialmente  acti^ 
YO,  desarróllase  en  acciones.  Las  leyes  déla 
lógica  Uámanse  en  el  mundo  do  la  naturaleza 
leyes  físicas^  y  en  el  mundo  del  espíritu  leyes 
históricas.  E^tas  leyes  tienen  carácter  racio* 
nal  y  científico.  En  su  movimiento  eterno,  los 
seres  y  las  cosas,  reciben  el  impulso  de  la 
razón,  y  van  áxon vertirse  en  espíritu  abso- 
luto, en  espíritu  con  plena  conciencia  dq  si 
mismo.  La  Providencia  divina  que  es  poder, 
que  es  razón,  que  es  virtud,  que  es  fuerza,  ha 
trazado  con  plan  divino,  un  ideal  divino  p*ra 
gobierno  del  mundo.  Y  este  plan,  este  ideal, 
se  encarna  sucesivamente  en  la  historia.  La 
historia  aparece  como  una  verdadera  Theodi- 
cea.  La  historia  es  el  teatro  verdadero  del  es- 
píritu y  la  esencia  del  espíritu  es  la  libertad; 
como  la  esencia  de  la  materia  es  la  gravedad, 
la  pesadumbre.  La  historia  es  la  serie  gradual 
de  vicisitudes  por  donde  ha  pasado  el  espíritu 
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humano  para  llegar  á  la  libertad  y  á  la  con^ 
ciencia.  El  Oriente  ignoró  por  completo  la  li- 
bertad. Así,  su  religión  fué  como  la  confusión 
del  hombre  con. la  naturaleza.  Allí  no  hubo  li- 
bertad sino  para  uno  solo,  para  la  imagen  de 
Dios,  que  se  llamaba  rey.  Los  griegos  y  roma- 
nos extendieron  la  hbertad,  la  proclamaron 
para  algunos;  mas  en  sus  respectivas  socie- 
dades quedó  la  esclavitud,  A  la  raza  germáni- 
ca corresponde  el  privilegio  histórico  de  ha- 
ber traido  al  cristianismo  la  idea  de  la  liber- 
tad personal,  de  la  libertad  debida  al  hombre, 
no  como  ciudadano  de  este  ó  aquel  Estado, 
sino  como  persona  moral.  Mas  para  aplicar 
este  principio  á  la  religión,  á  la  vida,  al  dere- 
cho, á  la  política,  han  sido  necesarios  esfuer- 
zos verdaderamente  gigantescos  por  su  inten- 
sidad y  seculares  por  su  duración.  La  historia 
del  mundo  es  la  historia  de  la  libertad.  Y  la 
libertad  busca  la  perfección  en  su  desarrollo 
progresivo.  El  que  no  comprenda  así  la  vida, 
no  comprenderá  el  espíritu.  La  historia  será 
para  él  una  trajedia  donde  combaten  pasio- 
nes encontradas,  y  que  tiene  por  eternos  pro- 


EN  EUROPA  477 

tagonistas,  ya  lel  hado,  ya  el  acaso.  El  e&^ 
píritu  pasa,  al  adquirir  su  tibertad,  ^u^con-' 
ciencia  y  al  realizar  su  perfeccionamiento, 
por  diversps  estados  históricos.  Y  rv)  hay  es- 
tado histórico  que  no  se  crea  definitivo,  y  iqfue 
no  oponga  resistencia  jal  desarrollo  espiritual 
y  humano.  De  aqtií  grandes' conflitítos,  en  que 
tu  victoria  definitiva  toca  siempre  á  la  liber-^ 
tad  y  á  la  conciencia.  El  espíritu  sé  ha  con-^ 
fundido  con  la  naturaleza  en  Asia;  ha  distiñ-^ 
guído  al  hombre  de  la  naturaleza  en  Grecia  y 
Roma;  ha  llegado  á  la  idea  plena  de  su  liber^ 
tad  en  el  mundo  germánico-cristiano,  en  Eu- 
ropa y  América.  Ninguna  fuerza  ha  podida 
impedb  este  desarrollo.  La  humanidad  ha 
llegado  á  su  madurez  completa.  Esta  última 
edad  tiene  tres  épocas ;  irrupciones  germim- 
cas;  feudalismo  é  Iglesia;  tiempos  modernos, 
razón  y  libertad.  El  descubrimiento  de  Amé- 
rica fué  el  alborear  de  este  dia,  la  Reforma 
fué  $\x  mailana ,  la  devolución  francesa  sii. 
plenitud*  £1  hombre  se  siente  henchido  de, 
libertad,  y  la  libertad  henchida  de  espíritu  di-* 
yino.  Y  no  quiere  ya. reconocer  la  diferencia 
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entre  sacerdote  y  laico ;  ni  la  diferencia  entre 
monarca  y  vasallo.  La  edad  de  la  razón  se 
fortalece  desde  la  paz  de  Westphalia  que  ase- 
gnra  la  libertad  religiosa  hasta  las  reyoluciones 
modernas  que  revelan  el  derecho.  Decimos  á 
esta  edad  última  edad  de  la  razón,  porque 
conoce  las  leyes  de  la  justicia  y  del  derecho. 
La  verdad  que  Lutero  creyó  encontrar  en  el 
Kbro  histórico,  en  la  Biblia,  la  busca  todohom-. 
broen  el  libro -eterno,  en  la  coftbiencia.  Pero 
el  hombre  no  es  solamente  razón,  es  también 
voluntad.  Se  necesita  completar  la  soberanía 
de  la  razón  humana  con  la  soberanía  de  la  vo- 
luntad humana.  En  Francia,  Rousseau  procla- 
mó él  derecho  de  los  pueblos;  y  en  Alérríanfa 
Kímt  y  Fichte  dijeron  que  el  hombre  solo  debe 
querer  su  libertad.  En  Alemania  la  idea  era 
más  libre,  y.siguió  su  camino  más  sosegada- 
mente. En  Francia,  la  idea  era  más  persegui- 
da>  sobre  todo  por  la  Iglesia,  y  estalló  la  re- 
volución. Se  ha  dicho  que  la  revolución  fran- 
cesa provino  de  la  filosofía,  y  ía  filosofía  no 
debe  negarlo ,  debe  reconocerlo ,  porque  la 
filosofía  no  es  solamente  la  razori  pura,  sino 
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tóíiiMén  la  razorl  viriendo,  la  razón  reáMíáw^. 
dWfe  en  el' hiuíido.  Tino  la  tempestad  porque 
la%iea  jfHí^gresivá  tuvo  que  f  omper  la  oposí- 
dótttíiega  y  fofmidabte  del  estado  histórico: . 
VWk  evitar  estó&  conflictos'  se  necesita  que 
nada  haya  tan  sagrado  á  los  ojos  de  los  go- 
beiiMintes  y  gobernados  como  el  dei»echo.  Así 
désarrollareinos  el  espíritu  humano  hasta'  Me- 
gát»  á  feu  jilenitud  y  á  su  =per/eccionamiento. 
Hé  aquí  la  teoría  de  Hegel.  Decidme  sí  el  filó- 
sofo que  piensa  así,  que  enciende  este  ideal 
en  la  mente,  que  traza  este  plan  á  la  historia, 
que  dicta  las  leyes  del  progreso,  que  ve  ál  es- 
píritu :  elevarse  desd'í  la  natufale^  á  la  con- 
ciencia, pulede  querer  sin  contradecir  radical- 
mente sds  principios,  que  todo  este  progreso 
humano  se  detenga  6  retroceda  ante  la  som- 
hh  de  la  monarquía.  - 

'V  ía  filosofía  del  progreso  aun  aspira  á  más 
én  su  desarrollo ;  en  su  crecimiento,  aun  as- 
píi:*á  á  más  que  á  encerrar  el  eápíritu  en  la 
vida  soclai.  lia  política  aparece  á  sus  ojos 
cómo*  humilde  esfera;  el  Estado  como  orga- 
nismo positivo;  la  autoridad,  á  pesar  de  sus 
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Últimos  progresos,  como  potencia  exterior, 
necesitada  de  fuerza  de  coaoqion,  para  cum- 
plir sus  más  inmediatos  fines;  en  tanto  <{ue 
el  espíritu,  aspirando  siempre á. mayor  Uber^' 
tad,  á  mayor  indepen4encia,  no  puede  encon^ 
trarlas  sino  fuera  de-  su  cárcel  y  de  sus  cade- 
nas materiales,  ^i  donde  es  creador,  donde 
sacude  de  sus  potentes  alas  todo  el  barro  ter-^ 
rastre,  en  los  cielos  del  ^vie.  Mientras  que  en 
el  £stado  el  espíritu  desceñido  ya  de  l|a  natu- 
raleza y  sujeto  á  fuerza  más  ideal,  obedece  sin 
embargo  á  la  fuerza;  en  el  Arte  solo  se  obedece 
á  sí  mismo,  en  el  Aile  el  espíritu  solo  obedece 
oí  espiritar  Y  no  solamente  se  emancipa  del 
Estado  en  la  cima  de  este  luminoso  Tabor;  se 
emancipa  también  de  la  naturaleza,  s^  eman- 
cipa  de  todo  lo  visible,  y  se  recrea  en  la  con-- 
templacion  de  sí  mismo,  y  se  absorbe  en  su 
incomunicable  esencia,  y  se  acerca áDio^:  ^o, 
no  desbruye  ninguna  de  sus  anteriores  nfianir 
festaciones;  no  reniega  dé  ninguno  de  los  an-^ 
tQcedentes  y  grados  de  su  vida;  no  rompe  la 
escala  misteriosa  por  donde  ha  subido*  á  la  po- 

• 

pesien  de  su  esencia;  encerrado  primero  en  la 
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lógica,  después  en  la  naturaleza,  pagando  de 
la  naturaleza  al  Estado,  y  del  Estado  al  arte, 
no  destruye  ninguno  de  los  términos  anterio- 
res de  su  vida,  los  toma  por  base,  por  pedes- 
tal, de  la  misma  suerte  que  la  tierra  agrupa 
sus  armoniosos  organismos  para  que  sirvan  á 
su  obra  maestra,  á  la  estatua  que  remata  el 
planeta,  al  hombre  y  á  su  concienda.  Pro- 
feta, artista,  ya  eleve  un  monumento  lleno  de 
grandezas,  ya  trasforme  el  frió  mármo)  en 
estatuas  donde  el  espíritu  y  la  naturaleza  se 
abrazan;  ya  anime  con  sus  colores  y  matices, 
Gon  sus  creaciones  las  tablas  y  los  lienzos;  ya 
arranque  á  las  vibrantes  cuerdas  divinas  me- 
lodías, ó  se  eleve  á  las  inspiraciones  épicas,  á 
los  dolores  trájicos,  siempre  será  sacerdote 
de  lo  infinito,  ángel  de  regiones  etéreas,  crea- 
dor de  un  mundo  ideal  superior  al  Universo, 
mundo  de  libertad,  como  que  en  él  se  identifi- 
can la  idea  con  su  objeto,  se  tocan  el  cielo  y 
la  tierra,  se  confunden  la  criatura  y  el  Creador. 
Mirad  cómo  las  artes  van  separándose  pro- 
gresivamente de  la  materia.  En  la  arquitectu- 
ra la  materia  con  su  grandeza  abruma  al  espí- 

lOMOI.  31 


482  LA.  HE  PÚBLICA 

ritu;  las  piedras  talladas  no  pasan  de  símbolos 
muy  alejados  de  las  alturas  á  que  las  ideas 
tocan;  arte  primero,  equivale  al  mundo  mine- 
ral en  que  tiene  relativamente  su  magnitud, 
sus  moles,  sus  proporciones,  y  no  tiene  aun 
la  gracia,  la  belleza,  la  variedad  de  ideas  que 
alcanzan  otras  formas  del  arte.  El  escultor  usa 
también  de  la  materia,  pero  la  espiritualiza, 
la  acerca  más  á  la  forma  orgánica,  la  sujeta 
á  eipresar  la  idea,  la  obliga  á  manifestar  in- 
mediatamente la  esencia  de  la  idea,  y  la  eleva 
hasta  confundirla  con  el  tipo  perfecto  de  la 
humana  belleza.  La  escultura,  sin  embargo, 
no*  puede  expresar  el  alma,  el  mundo  inte- 
rior; este  ministerio  lo  desempeña  el  pintor, 
en  cuyos  colores,  en  cuyas  figuras,  en  cuyas 
escenas,  más  cercanas  á  la  vida  interior,  co- 
mienza á  alborear  el  espíritu  y  á  dilatarse  la 
esfera  intermedia  entre  las  artes  plásticas, 
las  artes  de  la  forma  y  las  artes  espirituales; 
las  artes  verdaderamente  expresivas  de  las 
ideas,  expresivas  del  alma.  La  música,  más 
vaga ,  menos  material  que  las  otras  artes, 
ya  entra  en  el  mundo  del  espíritu  y  ex- 
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presfii  lo  más  intimo  del  sentimiento.  Pero  el 
arte  por  excelencia,  el  que  resume  toda  la  vi- 
da humana,  el  que  expresa  con  mayor  unidad 
y  variedad  á  un  mismo  tiempo  la  esencia  del 
espíritu,  la  identificación  de  lo  finito  con  lo 
infinito,  el  soplo  creador  de  Dios  difundiendo- 
se  por  el  espíritu,  y  el  espíritu  elevándose  á 
lo  divino,  es  la  poesía. 

Pero  el  arte  no  es  el  grado  último  del  espí- 
ritu absoluto;  hay  otro  grado  superior,  hay  la 
religión.  Como  el  arte  tiene  tres  términos; 
símbolo,  ó  predominio  de  la  forma  sobre  el 
fondo  en  Oriente:  clasicismo,  ó  armonía  del  fon- 
do  y  de  la  forma  en  Grecia;  romanticismo  ó 
predominio  del  fondo  sobre  la  forma  en  el 
mundo  cristiano;  la  religión  tiene  también  tres 
términos.  Lo  que  el  mundo  mineral  en  el  des- 
arrollo de  la  materia;  lo  que  la  arquitectura  en 
el  desarrollo  de  las  artes;  el  panteísmo  mate- 
rialista del  Oriente  es  en  el  desarrollo  de  la 
idea  religiosa.  Dios  lo  llena  todo,  lo  represen- 
ta todo,  lo  absorbe  todo;  'está  en  los  cielos  y 
en  la  tierra,  en  los  templos  de  los  sacerdotes  y 
en  los  palacios  de  los  reyes.  La  criatura,  aun 
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la  misma  criatura  humana,  de  ninguna  mane- 
ra merece  compararse  ni  con  el  polvo  que  le- 
vantan las  ruedas  del  carro  de  Dios  en  los  es- 
pacios infinitos.  De  la  libertad  no  hay  idea.  Pe- 
ro el  espíritu  religioso  se  trasforma.  Un  nido 
de  perlas  sirve  á  esta  trasformacion:  Grecia,, 
tendida  sobre  los  mares  como  una  hoja  de 
morera;  rodeada  de  islas  que  parecen  sirenas; 
ceñida  por  un  cielo  resplandeciente ;  surcada 
de  montanas  donde  el  mirto  y  la  adelfa  cre- 
cen como  para  coronar  á  los  poetas;  esmal- 
tada de  templos  armoniosísimos  como  si  fue- 
ran liras  de  piedras;  poblada  de  dioses,  na- 
cidos en  los  cánticos  de  Homero,  modLelados 
por  el  cincel  de  Fidras,  verdaderos  reflejos 
y  criaturas  de  la  inspiración  artística:  que 
así  como  en  Oriente  la  divinidad  lo  Uena  todo 
con  su  esencia,  lo  Ueva  todo  con  su  liberta^  en 
Grecia  el  hombre.  Mirad  cómo  la  idea  se  des- 
arrolla. Asia  ha  producido  Dios,  no  el  hom- 
bre; Grecia  ha  producido  el  hombre  y  no 
Dios;  pero  Dios  y  el  hombre  se  encuentra 
cincelados,  aunque  separados,  al  finalizar  la 
antigua  historia,  y  viene  á  reunirlos   por 
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medio  del  Verbo,  el  cristianismo,  la  religión 
de  lo  absoluto,  la  religión  del  Hombre-Dios. 
Pero  ni ,  el  arte,  ni  la  religión  realizan  la 
esencia  del  espíritu.  El  espíritu  •  absoluto  se 
realiza  completamente  en  aquella  esfera  supe- 
rior, en  la  filosofía,  donde  tiene  por  objeto  úni- 
co la  verdad  eterna,  divina;  donde  el  ser  llega 
por  fin,  después  de  tantas  sucesivas  trasfor- 
maciones,  á  la  plenitud  completa  de  su  vida  y 
á  la  absoluta  posesión  de  su  conciencia.  Lo 
infinito,  lo  absoluto,  tiene  de  sí  mismo  cono- 
cimiento en  la  filosofía ,  donde  termina  este 
largo  viaje  del  ser,  de  la  idea,  desde  la  pura 
lógica  á  la  naturaleza,  desde  la  naturaleza  al 
Estado,  desde  el  Estado  al  arte,  desde  el  arte 
ala  religión,  desde  la  religión  á  la  ciencia 
donde  adquiere  la  plenitud,  como  hemos  di- 
cho, de  la  vida,  la  posesión  de  la  conciencia, 
llegando  á  ser  espíritu  absoluto. 


CAPITULO  XV. 


li  rnosonA  bil  pksihisio  coio  opvestí  í  u  riiosoru 

DZ\,  PROQRESO.    • 

La  filosofía  de  Hegel  fué  combatida  y  con- 
trastada por  un  filósofo,  á  quien  el  explendor 
májico  del  lenguaje  ha  dado  fama  literaria  y 
poder  científico  en_ Alemania.  Este  filósofo  se 
llama  Arturo  Schopenhauer.  Si  oimos  los 
juicios  que  forma  de  los  pensadores  germá- 
nicos, nos  admirará  la  confianza  en  si,  la  ar- 
rogancia contra  los  demás.  Lo  mismo  el  filó- 
sofo del  idealismo  subjetivo,  que  el  filósofo 
del  idealismo  objetivo;  lo  mismo  el  filósofo 
del  idealismo  objetivo ,  que  el.  filósofo  del 
idealismo  absoluto;  en  su  concepto,  son  char- 


LA  BEPÚBLICA  EN  EUROPA.      487 

latanes,  sofistas,  juglares  ó  acróbatas  del 
entendimiento*  Desesperación,  y  solo  deses- 
peración engendra  en  su  ánimo  considerar 
la  decadencia  intelectual  de  un  siglo  como  el 
siglo  XIX ,  y  el  extravío  moral  de  un  pueblo 
como  el  pueblo  alemán,  que  tienen  á  Hegel 
por  pensador  y  filósofo.  La  filosofía  de  este, 
es  para  su  arrebatado  enemigo  ciencia  al  r^^ 
ves;  conjunto  de  ideas  empíricas  convertidas 
por  la  nueva  alquimia  en  ideas  abstractas; 
comedia  de  mal  gusto  >  y  arlequinada  de  car- 
naval; gigantesca  orgía  de  vacantes  ebrios  á  los 
vapores  de  vino  envenenado;  espinosismo  re- 
juvenecido y  explotado  para  dar  de  comer  i  la 
familia;  teatro  de  polichinelas  movidas  por  el 

• 

hilo  de  una  dialéctica  engañosa;  encanto  de  pro- 
fesores y  agregados  universitarios,  los  cuales 
serán  considerados  por  una  edad  más  sensata 
como  rompe-cabezas  de  la  juventud,  desorga- 
nizadores de  cerebros,  mercaderes  de  ciencias 
lucrativas,  paquidermos  hidrocéfalos,  cortesa- 
nos de  la  apocalíctica  Bestia,  que  ha  convertido 
la  filosofía  en  rica  mina  y  la  cátedra  en  mostra- 
dor,  jugando  á  las  ideas  como  si  jugaraálafiolsa. 
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Cuando  oye  todo  esto,  cree  el  ánimo  encon- 
trarse en  presencia  de  un  pensador  original  y 
nuevo,  cuya  filosofía  sea  como  la  filosofía  de 
Kant  en,  su  tiempo,  renovación  del  espíritu 
humano.  Pero  en  cuanto  se  le  estudia  con  ma- 
durez y  se  meditan  sus  ideas  con  detenimien- 
to, échase  de  ver  que  llama  sofistas  i  los 
midmos  á  quienes  copia,  y  ladrones  á  los 
mismos  á  quienes  roba.  Su  filosofía  puede  y , 
debe  llamarse  metafísica  experimental.  Por  un 
lado  se  confunde,  pues  coil  el  idealismo  plató- 
nico, y  por  otro  lado  con  los  sistemas  que  en 
la  observación  se  fundan.  Aparte  este  propó- 
sito, antes  que  sistema  tendencia,  su  concep- 
to del  muado  es  fundamentalmente  el  mismo 
concepto  de  la  escuela  crítica;  sus  ideas  sobre 
la  razón  y  el  pensamiento,  son. las  mismas 
ideas  de  la  escuela  materiaKsta ;'  y  el  ministe- 
rio que  concede  á  la  voluntad  y  á  su  fuerza  en 
el  mundo ,  es  el  mismo  ministerio  concedido 
por  Hegel  á  la  idea.  No  valia,  pues,  malgastar 
tanta  elocuencia  en  ditirambos  anti-hegelia- 
nos;  esgrimir  todas  las  injurias  monásticas  de 
la  Edad  Media  contra  el  maestro;  para  acep- 
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tar  Inega  el  movinriento  eterno  de  su  dialéti- 
ear^  aunque  tra&ladánáolo  áe  la  idea  á  la  vo- 
luntad. 

.  El  mundo  es  mi  representación»  grita  el 
enemigo  de  Hegel.  Sus  colores  se  descompo- 
nen y  se  entonan  en  mi  retina;  sus  ruidos  sil- 
ban en  mis  oidos;  las  superficies  .de  sus  va- 
rios objetos ,  se  prestan  á  mi  tacto ;  mas  yo 
ignoro  si  el  mundo'es  tal  como  mis  órganos  lo 
reproducen  y  lo  dibujan  en  mi  pensamiento. 
El  mundo  es  una  apariencia.  Pero  sobre  esta 
apariencia  hay  una  fuerza  real ,  inmanente, 
eterna:  la  voluntad.  Así ,  la  realidad  no  está 
fuera  de  nosotros',  sino  en  nosotros.  Y  en 
nosotros  lo  más  fuerte ,  lo  más  vigoroso ,  lo 
más  permanente ,  10  que  no  sufre  ni  descan- 
so ni  eclipse,  es  la  virtud  de  ésta  facultad  por 
eitcelencia  interna ,  la  virtud  de  la  voluntad. 
No  puede  decirse,  no  debe  decirse,  que  la 
voluntadi  sea  producto  del  cuerpo ,  no;  la  vo- 
luntad forma  el  cuerpo  mismo,  y  nuestra  or- 
ganización y  todos  sus  actos  son  la  voluntad 
eieterior izada.  Y  no  se  trata  de  aquella  vo-  ^ 
luntad  sometida  á  la  inteligencia  y  á  sus  con- 
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ceptos  abstractos;  se  trata  de  esa  voluiAad 
prístina,  ingenua,  casi  instintiya,  que  3e^ 
llama  el  deseo  incontrastable ,  invencible  de 
vivir,  voluntad  independiente  de  toda  idea  i  y 
de  todo  motivo ,  ley  eterna  de  nuestra  exis- 
tencia. 

L^  voluntad  se.  halla  en  todo  el  Universo  y 
se  eleva  gradualmente  desde  los  seres  infe- 
riores hasta  aquellos  que  tienen  razón  y  con- 
ciencia. En  su  ascensión  progresiva,  la  volun- 
tad va  huyendo  del  fatalismo  y  bus<^i^do  1& 
libertad.  Y  en  esta  progresión  ascendenle, 
llega  ¿  producir  los  individuos,  las  personali- 
dades, con  esa  señal  propia  y  distinta  del  ser 
individual  llamado  carácter.  En  los  seres  inor- 
gánicos domina  la  pura  causalidad.  En  las  plan- 
tas  comienza  á  haber,  por  el  movimiento  de  la 
savia,  por  la  rudimentaria  sensibilidad  de  laa 
hojas,  como  gérmenes  de  voluntad.  Los  insec- 
tos, con*  sus  sabios  trabajos,  con  sus  instintos 
artísticos,  con  sus  progresivas  metamorfosis, 
cuando  liban  la  miel  como  las  abejas,  ó  se  ti- 
ñen  las  alas  cómo  las  mariposas  en  el  cáli£ 
de  las  flores ,  anuncian  la  profecía  de  la  vo- 
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luntad.  Él  magnetismo,  el. lejano  poder  de 
unos  seres  sobre  otros  seres,  la  virtud  mutua 
de  atracción ,  dice  que  la  naturaleza  forma 
por  sí  misma  con  las  múltiples  combinaciones 
de  la  voluntad  una  especie  de  instructiva  y 
maravillosa  metafísica. 

La  voluntad  estalla  con  todo  su  vigor  en  el 
hombre.  Para  comprenderla  bien  es  necesa- 
rio distinguirla  de  la  inteligencia.  £1  pensa-^ 
miento  es  producto  del  cerebro,  y  la  voluntad 
energía  del  ser;  el  pensamiento  es  el  fenóme- 
no, la  voluntad  es  la  esencia;  el  pensamiento  es 
la  luz,  la  voluntad  es  el  calor;  el  pensamiento 
está  en  la  inteligencia,  la  voluntad  en  todas  las 
facultades ;  el  pensamiento  tiene  un  carácter  su- 
bordinado, la  voluntad  un  carácter  soberano; 
el  pensamiento  no  moverá  la  voluntad ,  si  la, 
voluntad  no  'quiere  moverse ,  y  la  voluntad 
penetrará  á  su  arbitrio  en  el  reino  inaccesible 
del  pensamiento  y  lo  someterá  á  sus  manda- 
tos: hasta  en  el  orden  de  tiempo ,  la  primera 
facultad  que  aparece  en  nosotros,  es  la  volun- 
tad, pues  el  niño  quiere  antes  deque  entienda 
y  piense. 
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Leibnitz,  dijo,  que  la  cantidad  de  fuerza  es 
inTariable  en  el  mundo,  y  Schopenhauer  di- 
ce que  es  invariable  la  cantidad  de  voluntad 
en  las  sociedades  humanas.  El  corazón  es  el 
órgano  de  la  voluntad;  y  ese  ói^ano,  lo  mis- 
mo se  ejerce  en  los  pueblos  civilizados  que 
en  los  pueblos  salvajes.  No  en  todas  partes  se 
piensa;  pero  en  todas  partes  se  ama.  La  inte- 
ligencia varía;  produce  y  devora  ideas,  cree 
hoy  lo  que  ayer  condenaba ,  condena  hoy  lo 
que  ayer  creia,  mientras  el  corazón  constante, 
fijo  en  sus  afectos,  siempre  quiere  lo  mismo  y 
con  igual  intensidad.  No  todos  los  pueblos 
tienen  filósofos;  pero  todos  los  pueblos  tienen 
madres.  La  voluntad  es  indestructible,  y  á  su 
fuerza  se  halla  librada  con  la  perennidad 
del  mundoT^^perennidad  también  de  la  espe- 
cie humana.  Así  como  Bichat  ha  distinguido 
en  fisiología  la  vida  animal  de  la  vida  orgáni- 
ca, Schopenhauer  ha  distinguido  en  filosofía 
la  vida  de  la  inteligencia  y  la  vida  de  la  vo- 
luntad. Y  la  voluntad,  esta  fuerza  cósmica  y 
humana  á  un  mismo  tiempo,  produce  el'cuer- 
po  y  la  sangre.  Así  el  corazón  es  lo  primero 
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que  se  mueve  en  la  vida ,  y  lo  último  que  se 
extingue  en  la  muerte.  La  filosofía  de  Scho- 
penhauer  es  la  filosofía  de  la  voluntad. 

Y  este  filósofo  de  la  voluntad,  pone  la  perr 
feccion  moral  en  aniquilar  completamente  la 
voluntad.  No  predica  el  suicidio  del  cuerpo; 
predica  el  suicidio  del  alma.  La  plenitud  de  la 
vida,  la  exaltación  del  ser,  están  para  él  como 
para  los  místicos  en  el  olvido  de  sí  mismo, 
en  la  abnegación  perpetua ,  en  el  sacrificio. 
Reducir  á  la  nada  esa  voluntad  soberana,  hé 
ahí  el  esfuerzo  más  digno  de  la  voluntad 
misma.  El  mundo,  después  de  todo,  no  me^ 
rece  otra  cosa.  La  vida  es  un  tejido,  una  tra- 
ma que  no  vale  el  precio  que  cuesta.  El 
mundo  se  parece  á  una  cacería,  en  la  que  to- 
dos somos  á  un  tiempo  perseguidores  y  per- 
seguidos. Trabajo,  batalla,  dolor,  lo  presente 
siempre  penoso ,  lo  porvenir  incierto ,  el  in- 
fierno dantesco  en  el  corazón ,  los  carbones 
ardientes  de  la  pasión  abrasando  la  sangre, ^ 
el  árbol  de  la  vida ,  cuyas  raices  se  agarran 
en  la  tierra,  cuyas  ramas  son  el  cielo ,  sacu- 
diendo sobre  todos  nosotros  sus  horribles 
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calamidades ;  cada  existencia  una  trájicome- 
diaen  que  lo  ridículo  se  mezcla  alo  sublime, 
y  las  carcajadas  histéricas  de  alegría  pasajera 
al  eterno  llanto:  hé  ahí  la  vida.  Así  en  noche 
estrellada,  luciendo  el  cielo  con  grandes  res- 
plandores, y  resaltando  en  el  cielo  sereno  el 
planeta  Venus ,  un  amigo  le  preguntó  al  filór- 
Bofo  si  creia  en  la  existencia  de  seres  supe- 
riores al  hombre  en  aquellas  esferas ;  y  el 
filósofo  respondió  que  no ,  que  el  organismo 
termma  en  el  hpmbre,  y  que  ningún  ser  su- 
perior  al  hombre  podria  tener  la  voluntad  de 
vivir,  ni  rebajarse  hasta  tomar  un  papel  en 
esta  triste  y  prosaica  trajedia  de  la  existencia 
desenlazada  siempre  con  la 'misma  uniforme 
escena,  con  la  escena  de  la  muerte.  Y  vol- 
viéndose á  mirar  á  la  tieiTa  v  alcanzando  á 
descubrir  tras  su  vegetación  y  sus  organismos 
generaciones  extintas  y  acostadas  en  su  in- 
menso seno,  de  las  cuales  provenimos  los  vi- 
vientes, y  cuyos  átomos  circulan  por  todo 
nuestro  cuerpo,  exclamó:  los  muertos  es- 
tán ¡ay!  en  nosotros. 
El  pesimismo  resume  su  doctrina.  Y  si  el  pe- 
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«imismo  resume  su  doctrina,  inútil  decir  cuan 
opuesto  será  en  política  á  la  idea  del  progreso 
y  de  la  perfectibilidad  humana.  Raramente 
triunfan  las  causas  justas  en  la  tierra.  Las  me- 
jores se  pierden  por  sus  propios  excesos.  Pro- 
fundo desprecio  le  merecen  los  ensueños  de- 
mocráticos. Esos  axiomas  del  triunfo  próximo  é 
inevitable  de  las  democracias  le  suenan  á  ver- 
<laderos  barbarismos.  Las  democracias  estén 
destinadas  en  su  concepto  á  pasto  eterno  de 
las  tiranías.  Las  muchedumbres  europeas  no 
se  diferencian  délas  muchedumbres  asiáticas. 
Estas  sirven  á  sus  tiranos  que  las  conducen  al 
campo  de  batalla  como  el  pastor  conduce  el 
ganado  al  pasto;  aquellas  sirven  á  lo^s  dema- 
gogos que  las  llevan  á  las  revoluciones  con  las 
sonoras  palabras  de  sufragio  universal  y  na- 
cionalidades modernas.  La  política  oscila  per- 
pétuamente  entre  la  dictadura  y  la  licencia. 
Ya  pasan  los  reyes  constitucionales  semejan- 
tes, á  los  dioses  de  Epicuro,  en  que  siempre 
están  á  la  mesa.  Ya  se  levantan  las  formida^és 
barricadas.  A  esta  agitación  política  de  Euro- 
pa prefiere  el  silencio,  la  muerte  de  Asia.  Fia 
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poco,  tnuy  poco,  en  los  gobiernos  para  mejo- 
rar á  los  hombres,  porque  cree  que  tendrán 
siempre  interés  en  corromperlos. 

Hé  aquí  á  donde  conduce  el  misticismo,  al 
desprecio  de  la  libertad,  al  desprecio  de  la  jus- 
ticia, á  negar  una  ley  tan  segura  como  la  ley 
del  progreso  humano,  á  desconocer  una  ver- 
dad histórica  tan  evidente  como  el  adveni- 
miento de  las  democracias,  á  envidiar  una 
vida  tan  semejante  á  la  muerte  como  la  vida 
de  los  pueblos  asiáticos.  Bien  es  verdad  que 
todas  las  ideas  de  Schopenhauer  se  animai^ 
se  encienden  vivamente  en  el  odio  inextingui- 
ble á  la  escuela  de  Hegel.  Y  como  quiera  que 
la  escuela  de  Hegel  produjo  la  extrema  iz- 
quierda, el  partido  que  se  llamaba  de  la  joven 
Alemania,  y  que  era  adicto  á  estos  tres  prin- 
cipios, á  la  unidad  de  la  nación,  al  derecho  de 
las  democracias  y  al  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, Schopenhauer  la  persigue  con  su  sarcas- 
mo,  y  quiere  soterrarla  bajo  sus  hipocondría- 
cos anatemas.  Esa  filosofía  de  la  desespera^ 
cion  social,  pasará  siempre  como  un  alarde 
del  nial  humor  del  individuo;  y  no  entrará  en 
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el  tesoro  común  de  la  homanidad.  Solamente 
es  fuerte,  y  solamente  es  duradero  el  principio 
social  que  sé  funde  en  la  naturaleza  del  bom^ 
bre.  Y  es  ley  déla  liatíiraleza  que  la  idea  pro- 
gresiva, pensada  por  un  filósofo  en  las  puras 
abstracéiones  de  la  ciencia,  pase  con  vigor  á 
la  realidad  y  la  trasfonrie.  También  es  ley  de 
la  naturaleza  que  estas  ideas  desciendan  á  cla- 
ses oprimidas,  las  iluminen  en  su  inteligencia 
y  las  alivien  del  peso  de  sus  cadenas.  Y  el  pen- 
samiento en  su  trabajo  continuo  va  creaodo 
una  sociedad  superior,. más  asentada  en  el  4e- 
recho,  más  propia  para  habfitacion  del  espiri- 
ta, más  cercana  al  ideal  supremo  de  justicia. 
Estas  verdades  no  podrán  t^ner  originalidad, 
como  no  la  tiene  todo  aquello  que  pertenece 
al  género  humano,  pero  tienen  completa,  ab- 
soluta evidencia,  y  serán  el  consuelo  ai  do- 
lor presente  y  el  incentivo  á  futuras  glo- 
rias. 

La  causa  primera  del  éxito  alcanzado  por  la 
filosofía  de  Schopehauér,  encontrábase  en  el 
cansancio  que  déla  ciencia á  priori  experimen- 
taba ya  toda  Alemania.  Alzábase  la  realidad 

Tc:.io  I.  32 
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reiviodicando  sus  dei^cbos.  La  observackm  y 
la  exipQr^enoia  exigían  que  no  se  olvidase 'sa 
partieipEScioQ  considerable  en  el  humano  cri- 
terio  y  eü  el  progreso  de  la  humana  cultunL 
Ub  sistema  que  volviese  la  ra2on  al  sano^  del 
mundo  pareoeña  CQmo>  abrigado  valle,  hen- 
chido de  abundancia,  tras  penoso  descenso  de 
las  altas  cimas  y  de  los  infinitos  espacios.  El 
sistema  de  üerbart  fué  en  parte  este  sistema 
y  en.parte^Icanxó  este  resultado.  Su  mayor 
empeño  consistió  en  declarar  que  las  cosas  no 
son,  no  pueden  aer  esas  sombras  llamadas 
por  Hegel  ideas;  que  las  cpsa^  son  y  existen, 
independientemente  de  nuestro  pensar,  en  la 
viva  realidad.  La  filosofia  no  crea^  Universo, 
lo.estudia^  No  encuentra  en  él  vn  poema  de  la 
humana  fantasía,  sino  nn  libro  de  verdades, 
un 'Conjunto  de  seres,  ágenos  á  las  combina- 
ciones de  nuestras  ideas.  La  duda  es  sabida-^ 
ble  como  aguijón  de  la  ciencia;  pero  la  duda, 
convertida  en  exceptidsmo  sistemático,  des- 
truye toda  ciencia.  Podéis  dudar  de  que  las 
cosas  exigen;  pero  no  dudar  de  que  parece 
que  existen.  Esta  apariencia  del  Universo,  6 
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este  paírecer  de  que  el  Universo  existe;  seos 
impone:  ooi!i  la  m^ma  foerziincQnferastable  que 
la  existencia  de  vuestro  propio  Béri  AKondán* 
do^n  el  Universo,  se  encuentra  éí  ser',  el  úni- 
co platónico,  que  no  ha  penetrado  en  nosotros 
por  los  sentidos.  Pero  no  soíamewte  se  en- 
cuentra el  ser,  la  rei^idad  absoluta^  sino  co- 
mo reaüdaídes  abddutas  también,  machos  sé- 
res,  limitados  unos  por  otros  GfR  la' extensión 
material,  Mmitados  á  lo  míenos  píor  ei  espado, 
inextensos  en  Su  esencia.  Las  cosas  exteraias^ 
de  tal  manera  sonese»ciales>  que  el  ahM,  su 
iirteügencia,  su  voluntad,  rio'  existirián  á  no 

.  las  suscitase  el  contacto,  el  choque  con  el  mun- 
do. La  sensibilidad  es  pensaínitento,  la  volun- 
tad peraamiento;  y  la  libertad  moral  no*  es  si- 
no el  predominio  del>  pensamiento  reflexivo 
sobre  el  pensamiento  pasivo  y  simplemente 
sensible.  La  vida  del  alma  tiene  las  mismas 
leyes  que  la  dinánrica  y  la  estética.  La  psico- 
logia,  la  ciencia  del  alma,  es  en  último  resuK 

"tado  una  verdadera  mecánica,  una  ciencia  tan 
exacta  como  las  matemáticas  mismas. 
No  entraremos  en  el  examen  de  esta  doc- 
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titna^  ni  diremos  que  toca  por  sus  extremos 
nada  menos  que  al  paHteismo  antigua  y  al 
materialismo  moderno.  Lo  que  á  nosotros 
ptincipalriiente  nos  interesa  en  la  evolooton 
del  pensamiento  alemán,  es  el  lado  puramente 
politico,  para  comprender  la¿  fuerzas  de  atrae- 
clon  y  de  repulsión  qué  han  concurrido  á  aee-^ 
leirar  ó  retardar  el  movimiento  republicano  en 
Europa.  El  Estado,  en  concepto  de  Herbart,  es 
continuación  de  los  fenómenos  orgánicos,  Or^ 
gamsmo  supmor.  La  sociedad  comienza  por 
constituirse  en  la  necedad,  y  concluye  por 
constituirse  en  el  derecho.  Según  la  noción  de 
derecho,  debe  el  Estado  descansar**  en  el  conr- 
sentimiento  de  todos  los  ciudadanos.  El  Esta- 
do que  se  funda  en  el  derecho»  tiene  que  ser 
por  necesidad  democrático,  puesto  que  exige 
y  necesita  el  consentimiento  público.  Pero  el 
Estado  tiene  fines  útiles,  que  durante  ciertos 
periodos  históricos  se  oponen  por  completo  á 
la  ¡dea  fundamental  del  derecho.  Para  ir^cer- 
cando  el  Estado  al  derecho  precisa  que  todos 
se  sometan  á  las  leyes  con  gusto  y  reformen 
las  leyes  con  orden,  ajustándolas  álos  nuevos 
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idéala  de  progf^o,  destruyendo  los  gérme-* 
neá  de  división  y  dé  guérni.  La  miseria  sinre- 
BQíedio,:lahiuiiiillac¿Qn  sin  esperanza  "rompen 
Isc armonía  de  los  sentimientos,  y  pon^  "abajo 
corq¡araoio(nes  sin.  término,  arriba  dictadwas 
sin  freno..  A^  medida  que  los  pueblos  se  ilus^ 
t^ran  más,  cofK)€en  mejor  la  desproporción 
exiptente;  entre  el  ideal  puro  y  la  realidad  del 
dereoho.  Y  cuando  llega  una  situación  asi,  el 
Estttdo  no  puede  salvarse  si  el  partido  del  pro- 
gi^eso  no  refonmacOn  mesura^  y  el  piulido  de 
la  estabilidad  social  no  resiste  con  inteligen- 
oia^  y  no  se  someten  ambos  al  código  que  á 
todos  obliga»  al  código  de  la  moral.  La  cien- 
cia del  gobierno  consiste  en  dejar  á  las  di- 
fepefltes  aspiraciones  que  se  manifiesten  con 
libertad;  y  en  satisfacerlas  en  todo  cuanto 
ten^n  de  justo,  en  .todo  cuanto  tengan  de 
pro^sivo  con  verdadera  oportunidad.  La 
fuerza  de  las  constituciones  se.  encuentra  en 

>  m 

SU,  acuerdo  con  la  voluntad  general  de  los 

pwUos. 

>  I|8ipbsible  predecir  la  suerte  reservada  por 
la  Pcovidencia  á  las  naciones. .  Apenas  se  di- 
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yisa,  ño  ya  el  termina,  pero  m  aan  el  oamina 
del  progreso.  Bl  mnndo  minertl^  veigetal  y 
animal,  pareeen  haber  llegado  al  tériíiino  di& 
su  desarrollo.  No  asi  el  nuindo  político,  cuyaa 
progMÁvas  evoluciones  wHO  4)ii6éeii  medtree 
con  la  int^i^Qcia  ni  calcularse  con  las  mate- 
mátieas.  £1  hombre  ha  reconocido  la  unidid 
fundamental  de  su  especie.  Pero  no  ha  sacado- 
delreconocimiento  de  está  verdad  las  cónso^ 
cuenclaá  naturales  que  entraña.  Las  familias 
humanas  aun  están  separadas  entre  si;  aun  7u> 
han  alcanzado  i  establecer  relaciones  én  ar- 
monía con  la  idea  de  humanidad.  Pero  todo 
tiende,  desde  el  arte  hasta  el  comercio,  todo 
tiende  á  establecer  y  anudar  estas  relaciones. 
Y  asi  que  la  tierra  se  halle  ocupacia  por  Esta-- 
dos  verdaderamente  orgánicos,  las  ideas  de 
dominación  universal,  los  procedimientos *de 
conquista,  habrán  cedido  su  lugar  á  inm^M9is 
federaciones  dQ  pueblos  Ubres.  Y  habrá  tanta 
desproporción  entre  los  Estados  egoístas  dft 
hoy,  al  Estado  humano  de  entonces,  eóloM 
la  que  hay  entre  la  antigua  astronomía  ^e 
levantaba  la  tierra  en  el  centro  del  Uhi- 
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verso,  y  la  nueva  astronomía,  que  á  pesar 
de  haber  convertido  la  tierra  en  satélite  del 
sol,  nos  ha  hecho  palpar  materialmente  lo 
infinito. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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gido  en  el  puro  estudio  del  yo,  es  el  saber 
esencial,  es  el  saber,  fundamento  de  toda 
ciencia.  Pero  la  vida  no  se  encierra  solamen- 
te en  el  mundo  interior;  la  vida  no  se  re- 
duce solamente^  al  pensar.  Hay  que  comple- 
tar la  psicología  oon  Ip.  ontológiá^  como  hay 
que  completar  el  análisis  con  la  síntesis,  co- 
mo hay  que  completar  la  razón  con  la  reli- 
gión, como  hay  que  completar  -  el  individuo 
con  la  sociedad;  y  hay  que  traer  al  mundo 
moderno  una  ciencia  fundada  en  verdaderas 
armonías.  Así  pensaba  la  nueva  escuela.  Aun- 
que los  principios  élentíficos  parezcan  ^ver- 
sos, forman  una  serie  sisteihática,  ün  todo 
armóhico,  á  la  manera  que  los  gááés,  tós  It- 
quidos,  los  sólidos,  divei^os  attre  áí,  fortnátt 
un  todo  armónico  én  el  plánétist;  y  los  piarla 
tas,  los  satélites,  los  soles,  divéísos  entré  si 
también,'  forman  un  todo  áhnónico  én  el  Cós- 
mos.  Puede  ;Jr  debe  reunirse  en  la  ciencia  á  !a 
psicología  de  Descartes  la  ontologia  <le  Hegrt; 
al  sentido  religioso  de  Leíbnifz,  el  sentido 
crítico  de  Kant,  todo  inspirado  en  la  ittea  de 
Dios,  y  convertido  á  mejorar  al  hombre  por 
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medio  de  puríáiBíik  moral  qué  á  su  VÍe¿  mejólre 
y  perfeccione  las  sociedades  humanas. 

!ié  cSebcíü  tiéüe  por  objeto  el  tónocimíento. 
Ea-crtáociníiehto  supone  relación  éntíe  el  su- 

■  r 

geto  que  conoce  y  el  objeto  conocido.  Cuando 
está  t^elacion  contiene  con  la  riátiiraleza  de  los 
objetos;  ya  séari  cuerpos,  ya  cualidades^  exis- 
te la  verdad.  La'  verdad  no  está  solamente  en 
lo  que  es,  Sirio  eh  la  relación  de  lo  que  es  con 
el  que  piensa.  Constituye  la  ciencia  una  serie 
ástemática,  orgánica  de  verdades.  1É11  miétodo 
es  el  medio  de  lá  ciencia.  La  verdad  no  está 
solaviente  en  la  ciencia,  sino  en  el  procedí- 
miento  para  Hegár  ala  déncia.  Conocemos 
las  verdades  pior  intuición  y  por  deduc- 
ción. De' aqui  dos  métodos,  el  analítico  y  el 
slnféfico.  El  anaJisis  comí)rende  Ja  observa- 
cion,  y  la  síntesis  comprende  la  contempla- 
ción; «1  análisis  examina  lo  experimental,  la 
Síntesis  se  eleva  á  lo  que  está  sobre  toda  ex- 
períencia,  á  16  absoluto,  á  lo  infinito ,  á  lo 
eterno.  Uno  y  otro  método  se  completan  y 
abrazan  todo  el  espíritu  y  lodo  el  Universo. 
])<»lde  concluye  el  análisis  comienza  ihmedia- 
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CAPITULO  XVI. 


Ll    flLOSOrU    AKIORIGi. 


,  El  movimiento  aleipan  llevaba  la  política  á 
la  libertad;  pero  la  filosofía  al  materialismo. 
l[p  sistema  se  produjo  al  choque  de  tantos  sis- 
temas contrarios,  con  el  propósito  firme,  fir- 
misimo  de  engendrar  en  la  ciencia  verdfidera 
armonía.  El  principio  de  la  observación  inte- 
ripp,  proclamado  por  Descartes,  cayó  en  des- 
precio, merced  á  una  ontologia  muchas  veces 
ambiciosa.  A  su  vez  el  principio  ontológico 
cayó  en  desprecio  merced  á  desarrollos  arbi- 
it^im.  Intentábase,  pues»  la  rejiabilitacion 
de  los  principios  necesarios.  El  saber,  reco- 
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gido  en  el  puro  estudio  del  yo,  es  el  saber 
esencial,  es  el  saber,  fundamento  de  toda 
ciencia.  Pero  la  vida  no  se  encierra  solamen- 
te en  el  mundo  interior;  la  vida  no  se  re- 
duce solamente^  al  pensar.  Hay  que  comple- 
tar la  psicología  eon  Ip.  ontologia»  como  hay 
que  completar  el  análisis  con  la  síntesis,  co- 
mo hay  que  completar  la  razón  con  la  reli- 
gión, como  hay  que  completar -el  individuo 
con  la  sociedad;  y  hay  que  traer  al  mundo 
moderno  una  ciencia  fundada  en  verdaderas 
armonías.  Así  pensaba  la  nueva  escuela.  Aun- 
que los  principios  científicos  pareicafn  diver- 
sos, forman  una  serie  sisteitiática,  ün  todo 
armónico,  á  la  manera  tjúe  los  ^áés,  tós  lí- 
quidos, los  sólidos,  diversos  entre  sí,  foniían 
un  todo  armónico  en  el  planeta;  y  los  piarla 
tas,  los  satélites,  los  soles,  diversos  éritre  si 
también,  forman  un  todo  armónico  én  el  Cos- 
mos. Puede  y  debe  reunirse  en  la  ciencia  á  !a 
psicología  de  Descartes  la  ontologia  de  HegeT; 
al  sentido  religioso  de  Leíbnifz,' el  sentido 
critico  de  Kant,  todo  inspirado  en  la  idea  de 
Dios,  y  convertido  á  mejorar  al  hombre  por 
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media  de  püríSiM  moral  qué  á  sú  Vez  itoejoire 
y'perfeccione  las' sociedades  humanas. 

Lá  cSenciíat  tiéiíe  por  objeto  el  conocimiento. 
E3  ctíáocímiehto  supone  relación  énlííe  el  su- 
gato  que  conoce  y  el  objeto  conocido.  Cuando 
e^  lalación  contiene  con  la  riátiiraleza  de  los 
objetos;  ya  séaír  cuerpos,  ya  cualidades^  exis- 
te la  verdad.  La'  verdad  no  está  sálamente  en 
lo  que  es,  Sirio  eh  la  relación  de  lo  que  es  con 
el  que  piensa.  Constituye  la  ciencia  una  ¿érie 
sistemática,  orgánica  de  verdades.  Él  m!étodo 
es  el  medio  de  lá  ciencia.  La  verdad  no  está 
solamente  en  la  ciencia,  sino  en  el  procedí- 
miento  para  Hegar  ala  déncia.  Conocemos 
las  verdades  por  iiituiciori  y  por  deduc- 
ción. De 'aqui  dofe  métodos,  el  analítico  y  el 
sinfélico.  El  análisis  comí)rende  Ja  observa- 
cioh,  y  la  síntesis  comprende  la  contempla- 
ción; >el  análisis  examina  lo  experimental,  la 
síntesis  se  eleva  á  lo  qué  está  sobre  toda  ex- 
pedencia,  á  ló  absoluto,  á  lo  infinito,  á  lo 
eterno.  Uno  y  Otro  método  se  completan  y 
aíbwu&an  todo  el  espíritu  y  todo  el  Universo. 
D<Mide  concluye  el  análisis  comienza  iiimedia- 
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lamente  la  síntesis.  En  todo  conocimiento  baj 
unidad  ó  tesis,  variedad,  oposición  ó  antitosift» 
armonía  ó  síntesis.  Y  lo-  mismo  que  lo^y  ef  el 
conocimiento,  hay  en  la  ciencia»  serie  oi]gáj[iict 
de  conocimientos. 

Esta  filosofía  se  llama  la  filosofía  arauS- 
nica.  Y  su  idea  fundamental  es  la  idea  de  Hu- 
manidad.  Y  la  humanidad  no  ípsaeáe  solamen^ 
te  encerrarse  en  la  tierra.  La  humanidad  ha- 
bita otros  planetas  también,  y  en  este  sentido 
es  infinita  como  es  infinito  el  Universo.  Las 
hipótesis  astronómicas  de  Laplace  y  Herschi^ 
explicando  el  origen  de  los  planetas;  las  ob- 
servaciones hechas  sobre  Mercurio  que  han 
comprobado  la  existencia  de  continentes,  de 
mares,  de  gases,  de  atmósfera;  el  de^^cubri- 
miento  maravilloso  del  espectro  solar,  por  el 
cual  se  toca,  se  palpa  casi  \%  fundamental  uni- 
dad del  Cosmos;  las  revelaciones  de  los  ae- 
reolitos,  de  esas  piedras  celestes  qu^  ruedan 
en  torno  de  los  planetas,  y  qu^  no  sdameole 
tienen  signos  de  los  metalas, y  metaloides  ier- 

* 

restres.  Bino  de  lo^  organismos  también;  la 
persistencia  de  la  vida  en  aparecer  y  brillar 
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donde  quiera  que  eneujentra  para  ello  elemen- 
tos favorables;  todas  estas  razones  si  no  prue- 
ban matemáticamente,  inspiran  la  idea  de  que 
la  bumanidad  se  halla  difundida,  como  los 
ángeles  de  la.  teología,  por  todos  los  espacios 
y  por  todos  los  mundos.  Y  la  humanidad  es 
el  isérarmónico  en  que  se  encuentran,  en  que 
se  compenetran  el  efi^íritu  y  la  naturaleza. 
Gomo  nosotros  buscamos  en  los  sistemas 
filosóficos  más  él  aspecto  político  y  social  que 
el  aspecto  metafíaco,  presdndiremos  de  los 
conceptos  y  juicios  de  la  filosofía  armónica 
sobre  el  mundo  espiritual  y  el  mundo  de  la 
nafturaleza.  Y  seguiremos  buscando  los  con- 
ceptos más  relacionados  con  la  política.  La  fi- 
losofía, en  sentir  de  la  escuela  que  exami- 
namos,  funda  las  bases  racionales  de  las  ins- 
tituciones. La  filosofía  nos  dá  la  idea  del  dere- 
cho absolutamente  conforme  á  la  naturaleza 
del  hombre.  Las  legislaciones  históricas,  los 
derechos  escritos  ó  consuetudinarios  podrán 
ser  variables  y  progresivos;  pero  la  idea  del 
derecho  es  como  la  naturaleza  misma  del 
hombre,  inmutable.  La  sociedad  aparece  co- 
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mo  un  orgsmisino  compuesto  de  otros  argst- 
niamos  políticos  y  cÍTÜes  cóyo  objeto  es  ase- 
gurar el  desarrollo  áe  la  naturaleza  humanft  y 
el  cumplimieDto  de  nuestro  desfino  en  la  tier- 
ra. Toda  sociedad  responderá  en  svs  métitu- 
cioiies  al  estado  moral  é  intelectual  del  indi- 
viduo como  et  efecto  resppncte  á  la  caura.  file^ 
vando  al  hombre  en  peosamieatos  y  obrtS;,  se 
elevaJrá  la  sociedad  en  leyes-  é'iaetituotoAes. 
Entre  las  instituciones  que  'bm  de  clHtbiar 
mis  directamente  el  modo  de. ser aoo^,  Ée 
encuentran,  como  fundamentales,  el  Estado,<la 
Iglesia,  la  Escuela.  La  filosofía  trabaja  por  la 
respectiva  independencia  de  estos  orgabismoa 
políticos.  Sí  la  Iglesia  absorbe  al  Estado,  -el 
pensamiento  filosófico  reívindiea  los  derechos 
del  poder  civil.  Si  el  Estado  absorbe  á  la  Igle- 
sia, el  pensamiento  filosófico  reclama  el  dere- 
cho á  la  libertad  de  la  conciencia  humana.  8i 
el  Estado  ó  la  Iglesia  absorben  á  la  Escuela  y 
pretenden  dirigir  exclusivamente  la  enseñan- 
za demuestra  la  filosofía  que  la  ciencia  es 
independiente  de  todo  poder,  es  un  poder  en 
sí  misma,  y  tiene  derecho  á  organizarse  por  su 


EN  EUROPA.  11 

propia  autoridad  y  por  su  interna  ñiem.  hk 
práctica  obedece  i  la  teorM,  la  realidad  ^al 
ideal  como  obedecen  las  piedras  á  Ibs  <  ideas 
del  escultor  y  á  los  golpes  de  su  cincel.  Lod 
intereses  Teacdonarios  llamaú=  utopia  al  pen<^ 
Sarniento  capital  qireanima.á  üedkdiglo*  Peve 
el  pensamiento  progiiesivo  paéade  iaconciénM. 
cia  á  las  leyes  con  fuerza  incontraiAad9Íe. 

El  ideal,  la  Reforma  y  la  revolución  anun- 
cian el  comienzo  de  una  nueva  edad  orgánica 
en  el  género  humano.  El  ideal  de  la  humani- 
dad ant^s  de  la  reforma  fué  religioso;  el  ideal 
de  la  humanidad  antes  de  la  revolución  ftiíí 
político;  el  ideal  de  la  humanidad  ahora  es 
científico,  esencialmente  científico.  Este  ideal 
no  abraza  solamente  la  relación  del  hombre 
con  Dios,  ó  la  relación  del  hombre  con  la  so^ 
ciedad ;  abraza,  además  de  estas  relaciones 
fundamentales,  todos  los  derechos  y  todos 
los  deberes  humanos  en  todas  las  nianifes-^ 
taciones  de  nuestro  ser,  en  toda  la  pleni- 
tud de  nuestra  vida.  Sintiéndose  cada  hombre 
dentro  de  la  humanidad,  una  idea  de  justicia 
superior  le  guiará  en  sus  relaciones  con  los 
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demás  hombres;  sintiendo  que  además  de  es- 
tar dentro  de  la  humanidad,  llera  en  si  la  bu- 

• 

manidad,  una  confianza  en  el  progreso  le  sos- 
tendrá, y  poco  á  poco  en  cada  personalidad 
surgirá  el  ideal  que  ha  de  abrazar  desde  el 
sentimiento  basta  la  conciencia,  desde  las  ma- 
nifestaciones más  primitivas  de  la  vida  hasta 
la  sublimidad  de  la  idea.  Y  se  reformará  en 
sentido  progresivo  lia  sociedad,  porque  mien- 
tras la  historia  de  la  filosofía  cuenta .  las  evo- 
luciones del  pensamiento,  y  la  historia  políti- 
ca las  evoluciones  de  la  realidad,  la  filosofía 
de  la  historia  proclama  el  principio  funda- 
mental que  sigue:  las  evoluciones  de  la  reaU- 
dad  han  ol>edecido  siempre,  en  toda  la  suce- 
sión de  los  tiempos,  á  las  evoluciones  del  pen- 
samiento. 

La  Historia  es  una  ciencia  experimental, 
una  ciencia  de  hechos;  la  filosofía  es  una  cien- 
cia de  leyes,  de  principios.  Y  juntándose  am- 
bas ciencias,  forman  una  tercera,  con  sobera- 
no influjo  en  el  siglo  presente,  y  que  se  llama 
Filosofía  de  la  Historia.  En  esta  ciencia  la  His- 
toria dará  los  hechos  y  la  filosofía  la  razón  de 
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los  hechos:  la  Historia  lo  que  sucede,  y  la 
Filosofía  lo  cfie  debe  suceder;  la  Historia  la 
r^idad,  y  ht  filosofía  lo  ideal;  la  historia^ 
los  fenómeaos,y  la  filosofía,  las  leyes  dé  ésos 
fenómenos;  la  historia,  la  TÍda fen  su  coírrién-* 
te,  en  sus  trasfonhadónés,  en  sü  mudar  tbri-^ 
tinuo,  y  la  filosofía,  el  pensamiento  en  su  pé-^ 
renne  luz.  Asi  la  Historia  es  la  éiehcia  del  des^ 
arrollo  de  la  vida;  y  lá  Filosofía  és  lá  ciénoia 
de  los  principios  ¿[ue  deben  regular  la  vida.  Y 
la  Mlosofia  dC'  la  historia  es  la  cíeneiáfde'  la 
vida  y  de  lab  leyes  también  de  la  vida.       • 

Por  eso  la  filosofíaide:  la'  Historia  enseñará 
al  hombre  qiie  vivé  dbajola'aitoridad  de  Dios, 
y  la  ley  de  la  Providencia;  en  la  naturaleza  y 
entre  sus  leyes  cósmicas,  para  redizár  rf 
mundo  del  espíritu.  Pero  ni  Ja  autoridad  dé 
Dios  y  sus  leyes;  ni  el  ambienté  natural  y  sus 
poderosas  inñuencias ;  ni  el  medio  de  la ;  so^ 
ciedad'  y  sus  accidentes  hislóiicos ,  anulan  el 
principio,  en  cuya  virtud  el  hombre  causa  su 
profpk  vida,  el  pirincipio  de  tibef  tad.  E  ilaüe-^ 
diatamente  que  sui*ge  la  ideare  libertad;  sur-^ 
ge  con^lla  la  idea  (leí  dereéhó.  Esta  ^oncé^ 
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don  d(A  derecbo,  e»  la  obra  mis  raaraTiUosa, 
más  grande  de  la  vida  miodemajt  y  con  más 
trascendencia  á  la  política  uniT^sal.  Las  so- 
eiedades  antiguas  ponian  el  derecho  en  el  Es- 
tado; la  sociedad  moderna  pene  cu  derecho  en 
el  bombee.  La  Edad  Media»  aquel  periodo 
histáríco,  de  un  lado  pbnia  el  derecho  en  el 
espacio,  en  la  üel^ra,  y  de  aquí  el  poder  feu- 
dal; de  otro  lado  en  el  tiempo,,  en  la  tradición, 
eh  algo  sobhebumano,  y  de  aquí  el  poder 
leoerátáco.  La  más  alta  coiicet)okm  de  la  filo- 
sofía moderna»  es  la  coiBcepcion  del  derecho 
buaiano,  base  .fiuidahiéntal  de  la  nue?a  poli- 
tica.  ReconoctéilMo  en  cada  hombre»  ha  fun- 
dado la  libertad;  reoonociéndolD  eofi  todoí  los 
Ikombresv  ha  fu^dtado  la  igualdad  natural.  Y 
el  principio  de  que  el  deredbo  eati  en  cada 
hombre^  crea  la  individualidad^,  y  el  principio 
de^ue  el  derecho  está  en  todos  los  hombres, 
<trea  el  complemento, de  los  indivíduosy^  onea  la 
sociedad.  ; 

Este  sár  humano^  que  fiorAa,  un /mundo 
apasito;  completo;. qtié  neune  eomp  en  su  loeo 
todos  k»  rayos  de  U  vida;  que  reaumtí  ycom- 
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peiidia  todos  los  ranos  orgaimnios;  ser  gen-- 
s\b\Bi  pop  cuya  virtud  conocerla  individual,  lo 
qué  €ao  baja  la  experiencia;  ser  reflexivo*,  por 
t»iya  virtud  a)nooe  las  relaciones  eirtre^  los 
sértó ;  to  general }  ser  dotado  de  raaon,  por 
cuya  virtud  se  eleven  hastio  divino;' libre ^  y 
artttice  de  su  vrída  y  responsable  de  sus  aceio-- 
nes;  perfectible,  y  por  lo  nrismo' capas  de 
crear  nuevas  instituciones,  f  é^  iluelrarse  con 
la  verdad  y.  dirigirse  al  bien^ ,  b^  mq  ideal 
que  tiende  á  réalizah  por  ^\x  voluntad  auto^ 
nómioav  necesita,  encara^  en  la  sociedad  lo- 
daeestas  varias  eseiioits  de  su  naturaleza.  El 
conjbnto  de  medios,  de  ^^ndiciones,  depen- 
dientes de  la  voliintad,  y  necesarios  al  desar- 
rollo de  nuestra  natut^za^  y  al  cumplimiento 
demuestro  destino  en  la  .tierna,  oonstitayen 
esttaciahHBwte/el  derecho,   v^  í 

En  etiantocon^vertimoq  loSiOjos  y  el  pensa- 
mientoíállIniveri30^TeiQO¡9  fundada  en  ^bUni^ 
verso  un  órdendif  ino;  Enla  riebnlosainmensa 
á  que  cófimí^'mentoptrten^eiriQs,  elwl  nos 
iluminar  con  Su  lúe,  nos.  vivifica  con  .su  calor, 
nq^  sostisno  con  su  fuerza;  tiñe  de  matices  el 
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cálU  Aé  las  flores,  y  llena  de  melodías  la  gar-r 
ganta  d^l  ave;  saca  de  los  torrentes,  de  los 
rios  ,*  dé  los  oeéanos  las  evaporaciones  indis- 
pensaUes  á  refrescar  la  atmósfera  y  engendrar 
el  magnetismo,  la  electricidad  que  parecen  ya 
corrientes  de  la  vida  espiritual.  Y  la  tierra^ 
colocada  en  el  término  medio  de  nuestro  sis- 
tema solar,  vive  recorriendo  su  elipse  con 
movimiento  uniforme  que  engendra  la  diver- 
sidad y  la  armonía  de  las  estaciones,  henchida 
de  los  frutos  indispensables  al  mantenimien- 
to dé  sus  infinitas  especies.  Y  (A  hombre,  con 
su  frente  y  sus  ojos  dirigidos  á  lo  infinito, 
con  su  combustión  pulmonar,  encendiendo  y 
colorando  la  sangre,  con  el  amor  fecundo 
pora  mantenerse  j  perpetuarse  en  la  humani- 
dad; con  h  muerte,  con  ese  divino  presente, 
para  renovar  las  generteiones  y  trasflgurar- 
se  en  oth)  ser  más  perfecto ,  allá  én  la  ditia 
de  otros  muádos  mejores  es*  el  "mediador  entre 
la  naturaleza  y  el  eSpíriiu.  Y  todo  este  siste- 
ma, que  se  extiende  desde  el  zoófito  naciendo 
en  los  confines  de  la  vida  orgánica ,  hasta  el 
cerebro  tocando  en  la  vida  divina;  todo  este 
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sistema  proclama  la  existencia,  no  solo  ^e  las 
leyes  naturales,  sino  también  de  un  orden  pro- 
videncial y  divino.  Pero  este  orden  divino  de 
la  naturaleza  proviene  de  la  necesidad. 

Se  necesita  fundar  en  la  tierra  otro  orden 
divino,  más  hermoso  aun  que  el  orden  natu- 
ral, y  fundarlo ,  no  por  medio  de  la  necesi- 
dad, sino  por  medio  de  la  libertad.  Se  necesi- 
ta que  el  sentimiento  sea,  no  solo  el  instinto 
que  engendi^a  y  conserva,  sino  el  afecto  y  la 
efusión  de  las  almas  que  eleva  y  educa;  la 
muerte,  no  solo  la  fuerza  que  destruye  y  re- 
nueva, sino  el  culto  de  lo  pasado,  Ja  religión 
de  los  recuerdos ,  la  esperanza,  la  certeza  de 
la  inmortalidad ;  se  necesita  que  los  afectos  y 
las  ideas  formen  otro  nuevo  Universo  moral 
dentro  de  la  naturaleza.  En  este  Universo  mo- 
ral existirá  la  personalidad,  el  individuo  cons- 
ciente y  responsable;  la  familia,  personalidad 
colectiva,  ungida  por  el  amor,  consagrada  al 
sacerdocio  de  perpetuar  la  humanidad ;  el  ar- 
te, ese  edén,  donde  se  refugia  el  corazón  lace- 
rado por  las  tristezas  de  todos  los  días  y  por 
la  oposición  entre  la  realidad  y  el  ideal ;  la  in- 

TOVO  ii.  2 
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dustria ,  ese  esfuerzo  constante  parst  dominar 
la  materia,  trasformarla,  ponerla  á  servicio 
de  nuestras  facultades;  la  religión,  ese  lazo  de 
lo  finito  con  lo  infinito,  esa  eterna  revelación 
de  Dios  en  la  conciencia  y  en  la  vida ;  la  mo- 
ral, esa  ley  de  nuestras  acciones;  la  ciencia, 
ese  sol  de  laá  ideas  que  todo  lo  mantiene,  lo 
vivifica,  10  ilumina.  Y  todas  estas  obras  for- 
marán en  la  sociedad  algo  semejante  á  los  so- 
les, á  los  mundos,  áías  estrellas  en  el  espacio 
infinito.  Y  todas  estas  obras  serán  crea- 
ciones varias  de  los  seres  humanos  asocia- 
dos. Y  todas  estas  asociaciones  serán  otros 
tantos  organismos  fundamentales  que  formen 
el  organismo  general,  llamado  sociedad.  Y  la 
red  de  relaciones  que  unirá  todos  estos  orga- 
nismos, de  la  misma  suerte  que  las  fuerzas  de 
la  mecánica  celeste  reúnen  los  mundos,  y  de 
la  misma  suerte  que  los  nervios  reúnen  nues- 
tros diversos  órganos  en  el  cuerpo  y  entre  sí 
los  comunica,  esta  red  de  relaciones  se  lla- 
mará el  derecho. 

La  vida  humana  se  compone  de  una  serie 
continua  de  relaciones  tan  estrechas,  que  el 


BN  BUAOPA.  19 

lÁm  de  unos  depende  del  bien  de  otros» 
y  el  desarrollo  social  de  cada  uno  se  determi- 
na jpor  el  desarrollo  detodos.  Estas  relaciones, 
mediante  las  cuales  se  determinan  los  seres, 
mutuamente  entre  sí,  llámase  condición  hu- 
mana. Todos  los  miembros  de  la  humanidad 
mutuamente  se  condicionan  y  se  completan.  Y 
de  aquí  nacfe  el  orden  divirio  en  la  sociedad, 
análogo  al  orden  divino  de  .la  naturaleza.  Pero 
^uel  orden  divino  de  la^odedad,  que  ha  de 
realizar  la  libertad  humana,  no  puede  realizar- 
se sino  por  medio  de  un  principio  de  organi- 
zación que  establezca  en  todas. las  esferas,  en 
tocias  las  condiciones,  de  las  cuales  depende 
^1  cumplimiento  de  todos  los  fines  humanos* 
Así,  la  escuela  armónica  ha  definido  el  dero- 
go: conjunto  orgánico  de  condiciones  libres, 
dependientes  de  la  voluntad,  que  han  de  cum- 
plir el  destino  del  hombre  sobre  la  tierra. 

El  derecho  existe  primero  en  la  persona,  y 
«n  la  persona  tiene  su  autonomía.  Pero  no 
existe  solamente  una  persona,  existen  muchas 
Tpersonas,  y  el  derecho  hará  coexistú*  estas 
Ipersonas,  y  coexistir  sus  diversas  autonomías. 
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Pero  no  existen  y  coexisten  solamente  las  per- 
sonalidades; existen  y  coexisten  para  asistirse 
mutuamente,  para  completarse,  para  coadyu- 
var, mediante  relaciones  mutuas,  á  la  pleni- 
tud de  la  vida,  y  al  cumplimiento  completo  del 
bien.  Y  el  derecho  que  no  consagre  esta  reía— 

* 

cion  de  mutuo  auxilio  y  asistencia,  seri  un 
derecho  formal,  extemo,  áncora  de  una  liber- 
tad estéril,  y  no  será  la  vida  en  toda  su  ex- 
tensión, en  toda  su  grandeza,  en  todo  su  des* 
arrollo,  cumpliendo  y  reaUzando  todos  sus 
fines  sociales. 

Es  el  derecho  una  fey  de  las  relaciones  hu- 
manas. Esta  ley  ha  existido  siempre,  aunque 
no  se  haya  revelado  hasta  nuestros  dias  coma 
ha  existido  la  gravedad  antes  de  que  Newtboa 
la  descubriera  y  formulara.  Pero  si  ha  existi- 
do, no  ha  tomado  verdaderamente  cuerpo  en 
las  instituciones,  sino  hoy  en  nuestros  demo- 
cráticos tiempos.  El  derecho  no  tiene  sola- 
mente su  esencia,  tiene  también  sus  proced»* 
mientes  y  sus  formas.  Para  reaUzar  el  derecho 
se  necesita  el  medio  del  derecho.  No  solo  debe 
ser  la  justicia  un  resultado,  sino  que  debe  ser 
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xm  procedimiento.  Al  bien  debemos  ir  por  el 
bien.  Elevar  los  medios  revolucionarios  á  me- 
dios permanentes  de  progreso,  constituye  uno 
de  los  más  grandes  errores,  y  uno  de  los  más 
acerbos  males  de  nuestro  tiempo.  Las  revolu- 
xiones  vienen  como  una  crisis  necesaria,  co- 
mo una  enfermedad  inevitable,  como  un  mal 
preciso,  cuando  los  poderes,  muertos  en  la 
conciencia  humana,  pretenden  perpetuarse  por 
la  fuerza.  Una  injusticia  ^engendra  otra  injus- 
ticia. Pero  las  revoluciones  se  ahuyentan  ne- 
cesariamente de  los  pueblos  donde  toda  ins- 
piración justa  puede  realizarse  y  cumplirse 
por  medio  del  derecho. 

El  derecho  tiene  por  origen  la  persona  hu- 
mana; y  por  fin  la  perfección  de  la  perso- 
na humana.  La  antigüedad  tuvo  de  esta  idea 
presentimientos  en  el  arte,  previsiones  en  la 
filosofía;  pero  no  llegó  á  tener  jamás  conoci- 
miento concreto  ni  á  fundarla  en  el  sentido 
social.  El  derecho  es  independiente  de  todos 
los"  poderes  humanos,  superior  á  todos  los  po- 
deres humanos.  Para  llegar  á  esta  concepción 
se  han  necesitado  muchas  evoluciones  histó- 
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ricas.  Se  ha  necesitado  romper  el  politeísmo 
antiguo,  que  confundiendo  los  dioses  con  el 
mundo,  oprimian  al  hombre  bajo  el  yugo  del 
destino;  se  ha  necesitado  elevar  en  el  Cristia- 
nismo á  Dios  sobre  el  mundo  y  al  hombre  so- 
bre las  influencias  de  clima  y  sobre  las  par^ 
ticularidades  de  rajéa;  y  aún  se  ha  necesitado 
mucho  más,  aún  se  ha  necesitado  que  así  co- 
mo el  cristiano  nos  trajo  la  idea  de  la  unidad 
de  Dios  en  el  siglo  primero  de  nuestra  era,  la 
filosoña  en  el  siglo  último,  en  el  siglo  pasado, 
trajese  la  idea  de  la  humanidad,  no  como  un 
ser  abstracto,  sino  como  un  ser  orgánico  y  vi- 
viente. Las  ideas  se  condensan  en  la  sociedad. 
Y  la  condensación  de  estas  ideas  humanitarias 
se  ha  visto  primero  en  la  revolución  america- 
na,  que  puso  como  epílogo  ó  apéndice  los 
derechos  fundamentales;  después  en  la  revo- 
lución francesa,  que  puso  los  derechos  funda- 
mentales como  proemio  ó  introducción  á  sus 

constituciones. 
Para  regular  las  relaciones  de  derecho  y 

para  mantener  el  derecho,  se  necesita  de  un 

organismo  político,  que  se  llama  Estado.  Arís- 
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toletes  señaló  profundamente  la  necesidad  del 
Estado,  cuando  dijo  que  para  prescindir  del 
Estado,  seria  necesario,  que  el  hombre  cayese 
en  la  naturaleza  de  las  bestias,  ó  se  elevase  á 
la  naturaleza  de  los  dioses.  El  Estado  es  el 
reflejo  del  hombre  mismo.  Como  la  razón  di- 
rige al  hombre,  el  Estado  á  la  sociedad,  como 
la  conciencia  castiga  al  hombre  interior  por 
sus  faltas  morales,  el  Estado  castiga  al  hom- 
bre social  por  sus  faltas,  por  sus  delitos,  por 
sus  crímenes  sociales.  Cada  hombre  lleva  en 
sí  un  Estado  abreviadísimo;  cada  Estado  es 
un  hombre  superior.  Señalar  los  límites  del 
Estado,  es  el  problema  por  excelencia  de  los 
•tiempos  modernos.  Hay  el  sistema  que  debe 
llamarse  de  unitarismo,  y  que  confunde  el 
Estado  con  la  sociedad,  y  le  encomienda  todos 
los  fines  sociales.  Hay  el  sistema  de  variedad 
ú  oposición  que  deja  el  Estado  reducido  á  la 
función  sencillísima  de  la  seguridad  general; 
Por  el  primer  sistema  se  va  al  despotismo,  por 
el  segundo  sistema  á  la  anarquía.  El  Estado 
de  la  escuela  armónica  es  un  término  medio 
entre  estos  dos  extremos;  es  la  síntesis  que 
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contiene  dentro  de  si  la  unidad  social  y  las 
variedades  ú  opiniones  individuales. 

El  error  más  grave  que  puede  cometerse  en 
política,  es  considerar  el  Estado  como  un  solo 
organismo,  cuando  debe  ser  una  s¿ríe  de  or- 
ganismos independientes  entre  si,  pero  tam- 
bién relacionados  y  unidos.  Si  consideramos 
el  Estado  como  un  solo  organismo^  caeremos 
en  el  error  de  la  política  democrática  france- 
sa, en  ese  error  de  crear  una  Cionvencion  casi 
absolutista,  y  convertirla  en  la  dispensadora 
general  de  todos  los  derechos,  y  la  mediatriz 
única  entre  to  las  las  sustituciones.  Asi  ha  re- 
sultado al  poco  tiempo  de  montarse  tamaña 
máquina,  ó  la  revolución  y  con  ella  el  gobier- 
no de  un  partido,  ó  la  dictadura  y  con  ella  el 
gobierno  de  un  hombre.  Considerando  el  Es- 
tado como  una  serie  de  organismos,  consigúe- 
se reconozca  la  personalidad  con  su  auto- 
nomía y  sus  derechos;  el  municipio  como  otra 
personalidad,  con  su  autonomía  y  sus  dere- 
chos; el  Estado  particular  ó  provincia,  con  su 
autonomía  y  sus  derechos,  siendo  el  Estado 
central  ó  nación  la  clave  de  todos  estos  dere- 
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chos  y  el  seguro  de  todas  estas  necesarias  y 
diversas  autonomias.  Y  cuando  se  concibe  así 
el  Estado,  la  mq'or  manera  de  asegurar  su 
existencia  se  halla  en  el  contrato  político.  No 
hay  (pie  confundir  el  contrato  político  de  riin- 
gima  manera  con  él  contrato  social.  Es  el  con- 
trato social  pura  ficción.  El  contrato  político 
es  el  pacto  fundamental  en  que  mutuamente 
se  convienen  los  derechos  de  las  personas  li- 
bres, y  las  facultades  también  de  los  poderes 
públicos.  El  contrato  supone  deberes  y  dere- 
chos recíprocos;  supone  que  nadie  puede  exi- 
gir el  respeto  de  su  autoridad  sino  á  cambio 
del  cumplimiento  de  su  deber.  Así  los  ciuda- 
danos recaban  la  plenitud  de  su  derecho  é  im- 
ponen al  Estado  el  deber  de  reconocérselos  y 
respetárselos.  Los  municipios  contratan  con 
el  Estado  particular  los  derechos  y  deberes 
recíprocos  por  medio  de  cartas  municipales 
análogas  á  nuestras  antiguas  cartas-pueblas. 
Los  Estados  particulares  ó  provincias  escriben 
sus  respectivas  constituciones  donde  están  se- 
ñalados los  poderes  que  deben  reservarse  y 
los  poderes  que  deben  remitir  al  Estado  cen- 
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tral  6  nación.  Esta  forma  de  gobierno  que  dis- 
tribuye la  autoridad  y  la  libertad  por  igual  en 
todo  el  organismo  social,  no  solo  está  en  ar- 
monia  con  la  naturaleza,  no  solo  en  armonía 
con  el  derecho  público  más  perfecto,  sino  en 
armonía  con  el  mismo  derecho  internacional, 
que  puede  asegurar  la  paz  perpetua  sobre  el 
suelo  volcanizado  de  Europa.  Los  Estados- 
Unidos,  que  perfeccionan  esta  forma  de  go- 
bierno, han  merecido  bien  de  la  humanidad. 
Y  han  merecido  bien  de  la  humanidad,  no  so- 
lamente por  el  ideal  de  justicia  y  democracia 
que  despertaron  en  el  siglo  pasado,  sino  tam- 
bién por  la  práctica  escuela  que  ofrecen  hoy  de 
política  republicana  y  democrática,  de  la  úni- 
ca política  bastante  poderosa  para  asegurar  la 
paz  perpetua.  Los  reyes,  dice  uno  de  los  más 
elocuentes  defensores  de  la  filosofía  armóni- 
ca, los  reyes  han  puesto  en  sus  banderas  co- 
mo símbolos,  ya  las  alimañas  feroces,  los  leo- 
nes, los  leopardos,  ya  las  aves  rapaces,  las 
águilas;  el  pueblo  americano  ha  puesto  sus 
estrellas  enseñando  que  cada  Estado  forma  un 
mundo  aparte,  y  todos  los  Estados  se  hallan 
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congregados  y  mutuamente  sostenidos  en  loa 
dilatados  espacios  de  la  República. 

Asf  és  que  la  historia  camina  á  la  fundación 
de  los  Estados-Unidos  en  todos  los  continen- 
tes, sí,  Estados-Unidos  que  sean  como  el  or- 
ganismo interior  de  la  federación  verdadera- 
mente humana.  Esta  fórmula  de  la  política  se- 
ñala el  comienzo  de  la  edad  madura  en  el 
género  humano ,  y  de  la  edad  armónica  en  la 
historia.  Así  como  el  pensamiento  es  tesis, 
antítesis  y  síntesis;  el  Universo  unidad,  va- 
riedad y  armonía ;  la  mecánica  celeste  atrac- 
ción, repulsión  y  equilibrio;  el  mundo  orgá- 
nico, vegetal  pegado  á  la  tierra,  animal  que  se 
mueve  y  se  opone,  género  humano,  ó  especie 
sintética;  la  humanidad  es  infancia  é  inocen- 
cia, juventud  y  madurez,  pareciéndose  la 
muerte  al  nacimiento;  y  la  historia,  es:  1."^ 
edad  edénica  ó  paradisiaca;  2.°  edad  de  opo- 
sición; 3.**  edad  madura  ó  de  armonía. 

Dios  preside  la  historia,  como  preside  el 
Universo.  Los  seres  finitos ,  los  seres  huma- 
nos, Viven  primero,  como  vive  el  feto  en  las 
entrañas  de  la  niadre,  indivisos  de  la  natura- 
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leza,  eonfwdidoB  oon  el  Universo;  después  na- 
cen á  la  oposición ,  ejercitan  sus  fuerzas ,  las 
emplean,  rompen  con  todo  en  abierta  guerra, 
y  adquieren  asi  conciencia  de  su  valor ,  de  su 
fuerza;  hasta  que  conociendo  perfectamente 
su  derecho,  los  limites  de  su  derecho,  el  con- 
junto de  las  cosas  creadas ,  sus  propias  rela- 
ciones con  el  mundo  visible  é  invisible,  entran 
en  el  período  que  tiene  por  ideal  verdadero  la 
ciencia  y  por  fin  práctico  la  justicia.  El  espi- 
ritu  ha  sido  como  la  planta,  un  ser  pegado  á 
la  tierra,  y  será  en  la  edad  de  armonia  un  ser 
relacionado  con  todo  el  Universo,  por  un  co- 
nocimiento superior  de  las  cosas  creadas, 
aproximándose  á  Dios,  por  una  realización 
completa  y  plena  del  ideal  en  la  vida. 

Un  divino  instinto  ha  reunido  á  los  hom- 
bres en  sociedad,  les  ha  enseñado  á  gorgear 
el  lenguaje,  los  ha  tenido  en  el  encanto  de  la 
inocencia,  en  el  seno  del  Edén.  Pero  esta  edad 
embrionaria  y  paradisiaca  se  ha  concluido,  y 
ha  comenzado  la  edad  de  lucha  por  una  caida 
desde  la  paz  en  la  guerra ,  desde  la  inocencia 
en  la  culpa.  La  naturaleza,  que  tenia  al  hom- 
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bre  en  bu  regazo,  que  lo  mantenía  con  su 
leche  purisinut,  lo  ha  abandonado  al  esfuerzo 
y  al  combate  del  trabajo.  Dichoso  abandono 
de  la  naturaleza,  bendita  culpa  del  tK»nbre, 
que  ban  traído  consigo  la  redención  divina  del 
trabajo,  de  esa  actividad,  de  esa  fuerza  que  ha 
completado  verdaderamente  la  naturaleza, 
Pero  el  hombre  llegó  á  exaltar  ¿u  orgullo 
hasta  creer  que  todo  lo  debia  someter  á  sus 
personales  satisfacciones:  de  aquí  Ja  tiranía 
ciega  de  unos,  y  la  obediencia  servil  de  otros, 
de  aquí  el  amo  y  el  esclavo.  Los  conicimien- 
tos  de  la  edad  primera  se  conservaron  por  una 
casta,  por  la  casta  sacerdotal;  se  mantuvieron 
en  privilegiado  lugar,  en  el  templo;  se  dilata- 
ron más  tarde  por  todas  las  clases  sociales, 
medíante  el  simbolismo  y  el  arle.  La  filosofía 
entró  en  el  templo  como  Prometeo  en  el  cielo, 
y  convirtió  en  humana ,  en  racional ,  la  cien- 
cia májica,  la  ciencia  teocrática.  Y  el  mundo 
enU*ó  en  la  juventud.  Mientras  irnos  puebloB 
se  perdían  en  el  seno  de  la  barbarie,  otros 
pueblos  cultivaban  los  gérmenes  de  las  ideas. 
Y  esto  provenia  de  que  irnos  pueblos  se  ais- 
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laban  de  los  otros ,  y  cada  uno  yivia  para  sí 
solo.  Había  pueblos  guerreros  como  el  persa, 
pueblos  comerciantes  como  el  fenicio,  pueblos 
artistas,  como  el  griego,  pueblos  religiosos 
como  el  judío.  Pero  todos  vivian  en  el  egois- 
mo,  y  no  miraban  más  allá  de  su  familia,  de 
su  gente,  de  su  ciudad,  de  su  tribu,  de  su  na- 
ción. Roma,  la  más  humanitaria  de  las  ciuda- 
des antiguas,  solo  supo  hacer  el  mundo  ro- 
mano. 

Y  en  cuanto  acaba  el  mundo  romano,  co- 
mienza la  Edad  Media.  Su  ideal,  es  un  ideal 
de  oposición  radicah'sima  al  paganismo;  es 
el  ideal  cristiano ,  en  cuyo  fuego  casi  desapa- 
rece el  mundo,  casi  se  derrite  y  se  evapora  la 
materia.  Los  pueblos  rompen  por  todas  par- 
les, por  todas  las  regiones  en  la  guerra  feu- 
dal, guerra  de  castillo  á  castillo,  de  ciudad  á 
ciudad;  y  solamente  les  queda  un  lazo  que  los 
una,  el  lazo  de  la  fé.  Por  eso  la  Iglesia  absor- 
be el  Estado.  Pero  el  sacerdocio  ya  no  es  una 
casia,  que  se  cien*a  á  todas  las  gentes  no  se- 
lladas desde  la  cuna  con  el  sello  dirino;  es  una 
clase  libre  y  al>ierta  por  completo  á  todas  lag 
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gentes.  Así,  eñ  medio  de  aquel  caos,  hay  un 
principio  de  unidad,  la  tendencia  del  hombre 
á  Kos,  la  tendencia  del  arte  á  lo  infinito,  que 
el  atma  busca  en  la  plegaria,  las  letras  en  el 
himno  religioso,  la  pintura  en  los  cuadros  sa- 
grados, la  arquitectura  en  esas  agujas  góti- 
cas que  parecen  elevarse  y  perderse,  como  el 
incienso  que  se  exhala  del  templo,  como  el 
misticismo  que  se  exhala  de  la  fé,  en  la  inmen- 
sidad de  los  cielos/ 

EU  Pontificado  quiso  aprovechar  este  senti- 
miento de  lo  divino  para  fundar  un  régimen 
teocrático,  á  la  manera  del  Oriente;  pero  la 
naturaleza  humana  reveló  confusamente  á  los 
pueblos  las  primeras  nociones  de  la  libertad, 
y  se  fundaron  contra  la  teocracia  y  sobre  las 
ruinas  de  la  teocracia  las  sociedades  civiles. 
La  monarquia,  sosteniendo  el  dualismo  entre 
la  Iglesia  y  el  Imperio,  contribuyó  poderosa- 
mente á  impedir  un  retroceso  hacia  las  teo- 
cracias asiáticas.  Pero  si  este  dualismo  fué 
saludable ,  demostró  también  que  el  mundo 
4©  ta  Edad  Media  carecia  de  un  verdadero  y 
3Ólido  organismo. 
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laban  de  los  otros ,  y  cada  uno  yivia  para  sí 
solo.  Habia  pueblos  guerreros  como  el  persa, 
piieblos  comerciantes  como  el  fenicio,  pueblos 
artistas,  como  el  gri^o,  pueblos  religiosos 
como  el  judío.  Pero  todos  vivían  en  el  egois- 
mo,  y  no  miraban  más  allá  de  su  familia,  de 
su  gente,  de  su  ciudad,  de  su  tribu,  de  su  na- 
ción. Roma,  la  más  humanitaria  de  las  ciuda- 
des antiguas,  solo  supo  hacer  el  mundo  ro- 
mano. 

Y  en  cuanto  acaba  el  mundo  romano,  co- 
mienza la  Edad  Media.  Su  ideal,  es  un  ideal 
de  oposición  radicalísima  al  paganismo;  es 
el  ideal  cristiano ,  en  cuyo  fuego  casi  desapa- 
rece el  mundo,  casi  se  derrite  y  se  evapora  la 
materia.  Los  pueblos  rompen  por  todas  par- 
les, por  todas  las  regiones  en  la  guerra  feu- 
dal, guerra  de  castillo  á  castillo,  de  ciudad  á 
ciudad;  y  solamente  les  queda  un  lazo  que  los 
una,  el  lazo  de  la  fé.  Por  eso  la  Iglesia  absor- 
be el  Estado.  Pero  el  sacerdocio  ya  no  es  una 
casta,  que  se  cierra  á,  todas  las  gentes  no  se^ 
lUtd^  desde  la  cuna  con  el  sello  dirino;  es  una 
clase  libre  y  abierta  por  completo  é  todas  la» 
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gentes.  Así,  eñ  medio  de  aquel  caos,  hay  un 
prind^io  de  unidad,  la  tendencia  del  hombre 
á  IHos,  la  tendencia  del  arte  á  lo  infinito,  que 
el  alma  busca  en  la  plegaria,  las  letras  en  el 
himno  religioso,  la  pintura  en  los  cuadros  sa- 
grados, la  arquitectura  en  esas  agujas  góti- 
cas que  parecen  elevarse  y  perderse,  como  el 
incienso  que  se  exhala  del  templo,  como  el 
misticismo  que  se  exhala  de  la  fé,  en  la  inmen- 
sidad de  los  cielos.' 

El  Pontificado  quiso  aprovechar  este  senti- 
miento de  lo  divino  para  fundar  un  régimen 
teocrático^  á  la  manera  del  Oriente;  pero  la 
naturaleza  humana  reveló  confusamente  á  los 
pueblos  las  primerias  nociones  de  la  Ubertad, 
y  se  fundaron  contra  la  teocracia  y  sobre  las 
ruinas  de  la  teocracia  las  sociedades  civiles- 
La  monarquía,  sosteniendo  el  dualismo  entr€ 
la  Iglesia  y  el  Imperio;  contribuyó  poderosa- 
mente á  impedir  un  retroíjeso  hacia  las  teo- 
cracias asiáticas.  Pero  si  este  dualismo  fué 
^ludable ,  demostró  también  que  el  mundo 
4©  la  Edad  Media  carecia  de  un  verdadero,  y 
sólido,  organismo. 


J 
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El  Renacimiento  vino,  y  fué  para  la  Edad 
Media  como  el  cristianismo  para  el  mundo 
antiguo,  el  comienzo  de  otra  edad,  el  alma 
de  otro  mundo.  Desde  los  abismos  del  oielo, 
hasta  los  abismos  del  mar;  desde  los  abismos 
del  mar,  hasta  los  abismos  de  la  conciencia, 
todo  se  ha  esclarecido  é  iluminado.  El  cuei^o 
humano  se  levanta,  se  erige  en  señor  de  la 
creación,  y  respira  y  absorbe  un  nuevo  espí- 
ritu. En  este  mismo  instante  brotan  los  dos 
partido^  que  van  á  dividirse  la  'Sociedad  mo- 
derna, el  partido  conservador  ó  reacciwMño 
que  está  representado  por  el  jesuitismo,  y  el 
partido  liberal  ó  progresivo  que  está  repre- 
sentado por  el  masonismo.  t 

Y  en  verdad,  la  Reforma  tiene  todos  los  ac- 
cidentes históricos  de  las  demás  religiones, 
de  Asfs  es  su  profeta,  Sarona- 
ta.  Lulero  su  revelador,  é  Ig- 
a  es  la  reacción,  toda  la  reacción 

^oyola  que  es  toda  la  reacdon, 
itra  esta  obra,  ha  nacido  en  Esr 
ra,  que  va  pronto  á  sacrificarse. 
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á  consumirse  por  conservar  la  ortodoxia  católi- 
ca. Ha  nacido  en  las  provincias  Vascas,  en  las 
provincias  de  los  grandes  desfiladeros,  de  las 
raisas  tenaces,  al  pié  de  los  Pirineos,  llamados 
montañas  de  fuego  por  los  antiguos;  cerca  de 
aquel  indómito  mar  cantábrico,  que  con  su 
oleage  convida  á  las  milagrosas  aventuras.  Es 
compatriota  del  marino  por  excelencia,  Elcano, 
aquel  que  se  asoció  á  la  fortuna  de  Magallanes 
y  que  por  vez  primera  dio  la  vuelta  al  planeta. 
Ha  nacido  en  los  últimos  tiempos  caBalleres- 
eos  y  se  ha  criado  en  los  primeros  tiempos 
modernos  y  á  fines  del  siglo  XV.  La  guerra 
ha  sido  su  ocupación;  las  aventuras  el  empleo 
de  su  juventud.  Pero  de  pronto  en  la  guerra 
de  Navarra,  sostenida  por  el  rey  Católico,  una 
bala  le  hiere,  una  enfermedad  le  sobreviene, 
y  tras  la  bala  y  tras  la  herida  una  exaltación 
casi  milagrosa  al  espíritu.  Caballero  fué  en  la 
guerra,  caballero  será  en  la  religión;  por  su 
rey  peleó  en  la  juventud,  por  su  Dios  peleará 
en  el  resto  de  la  vida;  y  la  única  dama  de  sus 
pensamientos  será  la  Virgen  María.  Poséele 
por  csompleto  la  enfermedad  nacional:  amor  á 

T«MO  11.  ^  3 
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W  sobrehumano,  4  i„ 

,,„   „ue  esU  fuera  de  l„,     .  °  *'"«- 

í;p^sWe.  El  ^:^^^°;«^-;^os  faites  de 

ni  menos  que  al  „i3„„  „  Qu¡l„,e  ial 
,eia  sus  armas,  ,a„bie„  ^TéJ      ?" 

3,.avios,*ldos,l„.e„,r„st^r   : 
religión  Católica.  Leyendo  las  página,  j, ,, 

,id.  del  caballero  de  C„ipú.eoa';?::,te^ 
la»  páginas  del  caballero  de  la  Mancha  I„„a 
cío  es  además  un  asceta.  En  la  cueva  de  Mon- 
serral  se  entrega  al  ayuno,  á  la  maceracion  á 
la  penitencia,  como  aquellos  primeros  sólita 
ríos  del  cnslianismo,  suscitados  por  la  ti  , 
dispersos  en  la  inmensidad  del  desierto  De      ' 
allí  intenta  ir  á  Tieira  Santa  para  beber  en  las 
fuentes  del  cristianismo  una  fé  como  la  íi  de 
tos  Cruzados.  Y  de  su  viaje  vuelve  á  Monser- 
rat  para  entregarse  nuevamente  á  la  peniie„_ 
cía.  Mas  conoce  que  necesita  no  solamente  las 
oracbnes  y  la  mortilicacion  para  pelear,  sino 
as.  ¡Cómo  peleará,  valiéndose 
las  ideas  si  no  sabe  nada?  Pues 
*,  primero  á  Alcalá;  de  Alcalá 
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•á  Salamanca,  de  Salamanca  á  París,  á  las  tres 
universidades  que  contienen  toda^  la  ciencia  de 
aquel  tiempo.  Ya  en  París  reúne  varios  ami- 
gos que  luego  habian  de  ser  tan  célebres  como 
él:  Lainez,  Salmerón.  Y  con  todos  ellos  funda 
enMontmartre,  al  pié  de  una  fuente  que  toda- 
vía corre,  después  de  una  comunión  eterna- 
mente  célebre.  Id  nueva  sociedad  religiosa. 
Desde  París,  Ignacio  y  sus  correligionarios 
van  á  Venecia  á  incorporarse  en  la  cruzada 
contra  los  turcos.  De  Venecia,  predic&ndo  en 
una  especie  de  lengua  franca  entre  españoles, 
franceses  é  italianos,  se  dirige  á  Roma,  donde 
el  Papa  confirma  sus  estatutos,  y  donde  nace 
la  más  céleJbre,  la  más  pujante,  la  más  temi- 
da de  las  órdenes  religiosas,  la  orden  de  los 
Jesuítas. 

Jamás  se  ha  fundado-  institución  alguna  en 
guerra  tan  abierta  con  el  espíritu  de  su  tiem- 
po. El  siglo  décimj-sexto  era  un  siglo  de  re- 
novación, el  jesuitismo  una  secta  de  retro- 
ceso: el  siglo  décimo-sexto  fundaba  la  liber- 
tad de  pensar,  el  jesuitismo  fundaba  la  servi- 
dumbre intelectual;  el  sifilo  décimo-sexto  iba 
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que  aun  condenando  su^  concepoioneis  meta- 
itsico-históricas  al  espíritu  en  *  el  desarrolla 
progresivo  de  su  e3Bncia  á  ser  espíritu  na- 
cional, y  á  encerrarse  en  E«;tado  cuya  supe- 
rior representación  sea  la  monarquía,  cuando 
el  espíritu  crece,  se  agranda,  pasa  de  espíri- 
tu nacional  á  espíritu  de  la  humanidad,  rom- 
pe  los  a^tes  estrechos  moldes,  se  espacia 
en  superiores  organismos  y  formas  corres- 
pondientes á  la  elevación  y  á  la  dignidad  de 
su  esencia.  Y  si  esta  conclusión  en  su  pensa- 
miento no  se  encontraba,  encontróse  luego 
en  el  desarrollo  y  en  la  difusión  de  su  doc- 
trina. Tuviéronla  por  algo  más  que  republi- 
cana los  gobiernos.  Abrazáronla  como  su  dog- 
ma, como  el  espíritu  de  sus  creencias  políti- 
cas, todos  ívquellos  jóvenes  que  compusieron 
la  extrema  izquierda  hegeliana,  que  pelearon 
así  en  los  parlamentos  con  la  palabra,  como 
en  los  campos  y  en  las  calles  con  las  armas 
por  encerrar  el  individualista  é  independien- 
te espíritu  germánico  en  el  organismo  pro- 
pio de  su  esencia,  en  el  organismo  republi- 
cano. Y  el  espíritu  de  Hegel  no  se  ha  conté- 
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niflo  solo  en  Alemania.  Si  allí  ha  vivificado  á 
los  jefes  del  radicalismo,  á  Ruge,  á  Stirner, 
á  Grün,  á  Fewerbach,  en  Francia  ha  vivifi- 
cado  á  republicanos  templadísimos  como  Va- 
cherot  y  Michelet,  á  republicanos  federales 
como  Proudhon,,  y  en  Italia  al  ilustre  Ferra- 
ri. No  puede  juzgarse  todo  el  inmanente  al- 
cance de  una  doctrina  por  la  inconsecuencia 
personal  de  su  fundador  y  de  su  maestro. 
Aunque  Cristo  mandó  pagar  tributo  al  César, 
su  doctrina  de  libertad  y  de  igualdad  destruía 
el  oesarismo;  aunque  Lutero  daba  á  la  gracia 
tal  extensión  que  anulaba  el  libre  arbitrio, 
su  reforma  alentó  la  libertad  humana;. aunque 
Hegel  admitia  la  monarquía,  su  realidad  de  la 
lógica,  su  inmanencia  de  las  ideas ,  su  movi- 
miento dialéctico  del  «er,  su  progreso  inde- 
finido, rompen  abiertamente  con  las  estrechas 
inconsecuencias  del  maestra,  y  van  á  fundar 
él  gobierno  de  la  razón  pura^y  el  advenimien- 
to del  espíritu  absoluto  en  una  confederación 
de  pueblos  libres.  El  gran  Maestro  lo  ha  dicho 
en  frase  que  admira,  por  lo  profunda  y  lo 
sencilla:  la  historia  del  mundo  es  la  historia 
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delslibertad.  Asi  el  pensador  germánieo  no  se 
aisla  en  su  razón  individual,  á  fin  de  encontrar 
allí  la  frágil  base  de.la  ciencia;  dando  ^or  va- 
ñas  todas  tas  ideas  anteriores  al  momento  de 

• 

su  aparición  momentánea  en  ta  historia.  Tanto 
valdría  despreciar  "ten  el  conocimiento  de 
nuestro  planeta  los  terrenos  primitivos,  cuan- 
do forman  como  sus  bases  inconmovibles;  y 
en  el  conocimiento  de  nuestro  propio  tempera- 
mento fisiológico,  el  temperamento  de  nuestros 
padres  y  abuelos  cuando  salta  por  todo  nues- 
tro organismo  y  por  todos  nuestros  humores. 
El  hombre  no  aparece  súbitamente  en  la  tier- 
ra y  en  la  sociedad;  no  debe  creerse,  pues,  . 
el  triste  abandonado  expósito  de  los  mundos. 
Como  su  vida  natural  se  enlaza  con  la  serie 
de  los  minerales,  de  las  plantas,  de  los  seres 
orgánicos;  su  vida  espiritual  se  enlaza  con 
todos  los  siglos.  La  ciencia  pura  nos  dá  las 
ideas  en  sí,  las  ideas  en  su  entidad;  y  la  his-  . 
toria  nos  dá  tas  ideas  en  su  desarrollo  y  su- 
cesión progresiva.  En  la  ciencia  las  ideas  son; 
en  la  historia  las  ideas  viven  y  se  mueven. 
Ko  separéis  la  filosofía  de  la  historia  porque 
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«era  d)straccion  sin  realidad ;  no  separéis  la 
historia  de  la  filosofía  {torqoo  será  confuso 
montofi  da  hechos  sin  ningún  principio  su- 
pmoy  que  los  coordine.  La  raaoft  es  indivi- 
dual y  uniyeraal.  La  ra^on  individual  se  en- 
cuentra en  cada  hombre;  pero  la  razón  urii- 
versal  en  todos  los  hombres  y  en  todos  los 
siglos,  en  toda  la  historia.  Despreciar  la  cien? 
cia  anterior,  y  recomenzar  á  cada  momento 
su  estudio ,  es  tanto  como  nacer  todos  los 
dias.  De  esta  suerte  la  ciencia  permanecerá 
en  perpetua  infancia.  Lo  presente,  que  des- 
precia lo  pasado,  jamás  podrá  engendrar  un 
mejor  porvenir.  Toda  ciencia,  aun  la  mas  ma- 
terial  y  empírica  se  resuelve  en  idea.  No  lo 
dtideis,  idea  es  el  átomo  del  materialista;  idea 
es  el  substratum  del  químico.  Y  por  consi- 
guiente, aun  los  sistemas  que  más  á  la  obser- 
vación se  someten,  no  pueden  salir  d<el  idea- 
lismo.  Y  como  todos  los  sistemas  contribu- 
yen al  desarrollo  de  la  idea,  todos  son,  mas 
que  feisos,  incompletos,  y  todos  se  completan 
mutuamente  en  sus  contrarios,  en  sus  opues-* 
tos,  porque  la  ciencia  se  encuentra  en  la  to- 
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talidad  de  todos  ellos,  como  la  vida  bajo  to- 
das sus  fases  en  la  totalidad  del  Universo. 

En  la  idea  se  encuentran  el  pensamiento  y 
el  ser.  Nosotros  no  conocemos  en  sí  los  ob- 
jetos  externos;  solo  tenemos  ideas  de  ellos. 
ÍJl  mundo  interior  y  el  mundo  exteripr  se  nos 
revelan  por  medio  de  esas  divinas  sibilas, 
por  medio  de  las  ideas*  No  detengamos  nues- 
tra atención  á  reflexionar  si  las  ideas  son  ad- 
venticias ó  innatas,  resultado  de  la  experien- 
cia ó  resultado  del  raciocinio ;  no  caigamos 
tampoco  en  el  problema  inútil  de  averiguar 
si  el  sentimiento  es  superior  á  la  inteligencia, 
si  sobre  Ja  razón  hay  aun  otra  facultad  más 
perspicaz,  más  escudriñadora,  más  inspira- 
da, más  luminosa  que  se  llama  intuición:  de- 
claremos con  verdad ,  declarémoslo  que  ni  las 
sensaciones  llegarían  á  lo  íntimo  de  nuestro 
ser  si  no  se  trasformáran  en  ideas;  ni  el  pensa- 
miento podría  ejercitarse  dentro  de  nosotros 
mismos,  si  no  tuviera  como  elemento  esencial 
las  ideas;  de  suerte  que  bien  podemos  llamar- 
las ,  puesto  que  sin  su  auxilio  no  sentiríamos 
ni  comprenderíamos  las  almas  de  las  cosas. 
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Pensar  es  vhrir,  pensar  es  creaf .  El  pen-^ 
Sarniento  lo  abraza  todo,  lo  contiene  lodo,  lo 
explica  todo.  Más  ancho  que  el  espacio,  rú&& 
duradero  que  el  tiempo;  rápido  y  .universal 
como  la  misma  luz;  Viviñcarite,  y  necesario 
cortio  €íl  calor;  atmósfera  que  envuelve,  no  á 
matiera  de  nuestra  baja  atñiósferá  un  s6to 
planeta,  sino  todo  el  Univei^o;  pasa  d^de  el 
insecto  que  zbtoba  en  los  limites  de  la  vida, 
hasta  la  infinita  yiá^ábtea;  nota  desde  los  ar- 
pegios del  ruiseñor  en  sus  escalas  músicas 
hasta  la  armonía  de  la^  esferas  en  sus  tablas 
astronómicas;  se  eleva  de  las  cosas  y  de  los 
fenómenos  á  las  ideas  abstractas  y  universa- 
les que  son  como  la  norma  y  el  modelo  de 
las  obras  humanas;  y  desde  las  impurezas  de 
la  vida,  á  la  justicia,  á  la  bondad,  á  la  her- 
mosura perfectas;  y  cujando  llegado  á  la  cús- 
pide,'parece  reodido,  cobra  aliento,  sigue 
en  sa  raudo  vuelo,  en  su  ambición  infinifa, 
y  mira  frente  á  friente  á  Dios,  domo  el  águila, 
que  despreciando  la  tempes  tad,  se  eleva  so^ 
br«  las  nubes,  á  contemplar  cara  á  cara  los 
resplandores' del  Bol;  ' 
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La  idea. e3  uecesaria  2^  pensamiento,  la 
idea  69  neee$aria  á  las  cosas.  Ni  podemois 
pei^sar  sin  ideas;  ni  podemos  sin  ideab  cono- 
cer el  mund6  y  el  espirita.  La  idea  entra, 
p^s,  en  la  existencia  Intima  y  sustancial  de 
los  seres.  La  idea  es  la  razón  de  todos  los  fe- 
nósnenos.  Mas  la  idea  no  tiene  el  carácter  del 
motor  inmóvil  de  Arisfóteles;  la  idea  mueve, 
podnqite  áetniíeye  é!ll«,rni»mo..Al  molimiento 
de  la  idea  lo  Uamamodkliálécticá.  La>  irfea  no 
es  ^íia;  es  ella  misma  y  su  contraria.  Dentro 
de  toada  idea  hay  mía  opofetoion  á  esa  idea*.  La 
idea  de  lo  infinito  supone  la  idea  de  té^fífíilo; 
la  tdea  de  la  he^-mosura  suponerla  idea  de  la 
deformidad.  En  lasreligiottesla  fé  lía  opues- 
to al  Dios  delbien,  el  Dios  del  mal  ó  el  dia- 
blo, al  éielo  el  inflernó;^  ¡la  rnetaftóica  el 
filóáofo  opone  á  lo  contingente  lo  absoluto,  á 
lo  finito  lo  infinito;  en  la  me<Sánica  celeste 
el  astrónomo  encuentra  la  atracción  y  la  re^ 
pulsión;  en  el  aire  el  químico  los  gases 
opuestos  que  fonhan  el  equilibrio  de  la  vida; 
en  nuestra  cuerpo  el  fisióíogo  tó  sangré  Ve- 
nosa y  la  sangre  arterial,  lií»bátállá  de  feémo- 


res  contrarios;  m.  la  tierra  por  todas  partas, 
vé  el  hombre  la  vida  que  engendra,  y  la^ 
muerta  que  djevora.  Goexiaften  siempre  \w 
contrarios.  Y  solare  esta  coexistencia  se  üm^: 
da  ]aí  dialéctica.  Asi  la  dialéctica  m  es  un 
mero  método  suJjjetivo;  es  la  ley  rpal,  obje- 
tiva d§  todos  los  seres.  I^ingua  ci^erpo  escapa 
á  U  ley  de  la  gravedad,  ^'p  consiente  esta  ley 
excepciones.  £11  tenue  polviUo  de  las.  plajitas 
que  parece  burlarse  de  ella,  vuelve  á  caer 
ó  spbre  las  alas  de  la  mariposa,  ó  sobre  el  ca- 
li^ de  las  flores,  ó  en  la  tierra  misma,  torean- 
do;  coHio  la  mole  inmensa  de  Saturno  ó  de 
Júpiter  á  m  centro  de  gravedad.  Nada  eñ  el 
mundo  ni  en.  el  cielo  se  exceptúa  taippoco  de 
la  ley  tmperiosa.de  los  contrarios.  Por  do 
quier  hay  ser  y  no  ^ef;  unidfid  y  multiplici- 
dad; id^idad  y  diferencia.  Todos  los  seres 
por  algún  lado  se  tocan,  por  algún  concepta» 
se  confunden;  y  por  otro  lado,  por  otro  con- 
cepto, se  diferencian  y  se  combaten.  Pero  los 
OOíatrarios  se  resuelven  y  se  armonizan  en 
otro  tercer  término.  Por  ejemplo,  ser  y  na 
ser.  ¿Cuándo  se  unirán  estos  dos  conceptos? 
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Pitós,  se  unen,  según  Hegel,  en  la  ley  funda* 
mental  de  su  dialéctica ,  en  el  llegar  á  ser, 
por  cuya  virtud  lo  que  no  ha  sido,  es.  Véase, 
pues,  como  en  filosofía  el  orden  y  la  cone- 
xión de  las  cosas  representa  de  una  manera 
sensible,  píalpable,  el  orden  misrtio  y  la  mis- 
ma conexión  de  las  ideas.  La  dialéctica  es 
ley  á  un  tiempo  dé  las  cosas  y  de  los  pensa- 
mientos, de  la  naturaleza  y  del  espíritu,  de 
la  realidad  y  del  ideal. 

El  secreto  entero  de  la  filosofía  hegeliana 
se  encuentra  en  el  concepto  fundamental  de 
lo  Éfbsoluto.  Para  la  antigua  metafísica  lo  ab- 
soluto es  trascendental;  para  Hegel  lo  abso- 
luto es  inmanente.  Para  la  antigua  metafísica 
lo  absoluto,  pura  esencia,  ser  purísimo,  fuera 
del  espíritu,  fuera  de  la  naturaleza,  apartado 
del  mupdo,  y  sin  claras  relaciones  con  él  más 
que  por  la  idea  confusa  de  la  creación,  y  por 
la  ley  no  bien  definida  de  la  Providencia;  flu- 
ye en  su  inmovilidad,  en  su  serenidad  los  se- 
res, de  lo  absoluto  distintos,  de  lo  absoluto 
separados,  como  la  alta  montaña  fluye  los 
rios  que  van  en  su  carrera  creciendo  á  me- 


EN  EUROPA.  449 

dida  que  Yan  de  su  fuente  apartándose;  y 
así  para  Hégel  lo  absoluto  sé  niueVe,  se  di- 
funde^ anima  como  el  calor  central  todas 
las  cosas,  late  en  las  ideas  cual  si  fuera  su 
sangre;  es  aquí  materia  inorgánica,  allá  ma- 
teria organizada;  toma  las  afinidades  de  la 
química  para  engendrar  la  vida  de  los  sereij 
y  las  fuerzas  de  la  mecánica  para  producir  la 
armonía  de  los  mundos;  sube ,  coiíio  la  savia 
por  los  árboles,  sube  por  las  fibras  de  la 
creación  y  se  convierte  en  espíritu,  primel*o 
espíritu  individual,  personalísimo,  luego  es- 
píñtu  objetivo,  espíritu  social;  y  planteando 
de  continuo  oposiciones  que  resuelve  en  sín- 
tesis suprema,  y  tomando  el  carácter  de  la 
trinidad  cristiana,  tres  términos  distintos  y 
un  solo  ser  verdadero,  encarna  su  derecha 
en  el  Estado,  su  hermosura  en  el  arte,  su 
vida  en  la  historia,  su  esencia  múltiple,  rica 
de  ideas,  de  pensamientos,  plena,  vivaz,  per- 
fectísima  en  la  última  y  más  acabadk  de  to-- 
das  sus  manifestaciones,  en  la  manifestación 
de  la  ciencia. 
Los  antiguos  creian  que  diciendo  el  ser,  lo 

loiio  1.        •  29 
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decían  todo.  Su  Dios  era  el  ser.  Y  creían  no 
deber  afirmar  ya  más.  Para  Hegel,  para  este 
gran  fil(Jsofo  del  movipiient^o  dialéctico,  es 
más  que  el  ente,  que  el  ser  por  excelencia, 
de  quien  nada  se  afirma,  el  últimio  da  los  sé- 
res  que  á  su  cualidad  de  ser,,  otras  cualida- 
des reúne,  y  de  quien  pueden  otras  afirma- 
ciones expresarse.  Y  lo  que  decimos  de  la  anti- 
gua concepción  de  lo  absoluto,  lo  que  decimos 
de  la  antigua  concepción  del  ser,  decírnoslo 
también  de  la  antigua  concepción  de  la  lógi- 
ca.  Demasiado  extensa  para  unos,  demasiado 
restringida  para  otros,,  la  lógica  no  se, ha- 
llaba, no  concretada,  ni  definida  para  todos. 
Y  la  lógica  principia  las  ciencias  puesto  que 
tiene  por  objeto  la  idea  en  su  pureza.  Exter- 
na, formal,  arbitraria  para  los  escolásticos, 
no  pasaba  de  ciencia  de  las  proposiciones. 
Para  Hegel,  bajo  su  primer  aspecto,  la  lógica 
aparece  como  la  ciencia  de  las  formas  uni- 
vejrsales  j  absolutas  del  pensamiento  y  de  la 
existencia.  Pero  la  idea  lógica  no  es  pura  for- 
ma,  puesto  que  puras  formas  no  existen  y 
tOilas  reclaman  su  contenido.  El  contenido  de 
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la  lógica ,  digámoslo  asi ,  la  &qstaDcia  de  la 
lógica  es  la  idea  nativa,  la  ideí^  en  su  inco- 
munic^ble  esencia,  la  idea  purisiiqa,  cuando 

i  i 

se  despierta,  se  levanta  en-  el  ser  como  se 
despertó  y  se  alzó  spnriente  la  Venus  griega 
en  las  espumas  del  mar.  Dada  la  idea,  se  dá 
la  lógica,  dado  el  contenido,  se  dá  la  forma, 
porque  la  forma  y  su  cootenido  se  compene- 
tran de  igual  manera  que  se  compenetran  la 
idea  y  1^  lógica,  la  sustaiKÚa  y  ^1  organismo 
de  la  sustancia.  Separad  por  medio  del  pen- 
samiento el  alma  del  cuerpo,  contemplad  el 
alma  easí,  en  su  esencia,  y  tendréis  la  idea 
lógica,  la  idea  pura,  la  idea  antes  de  que  la 
haya  encubierto  el  velo  de  la  materia  en  el 
mundo,  y  la  impureza  de  la  realidad  en  la^ 
hisitoria.  Y  como  la  lógica  es  la  ciencia  de  la 
idea  en  su  pureza,  todas  las  ciencias  presu- 
ponen la  lógica,  y  la  lógica  no  presupone 
ninguna  cienci^. ,  Todas  debefán  á  la  lógica 
su  método;  y  la  lógica  se  lo  deberá  á  sí  mis-- 
ma.  No  hay  ninguna  ciencia  que  todo  lo  sa- 
qu?.  de  sí  como  la  lógica,  ninguna  tan  Ubre¿ 
ninguna  tan  autónoma.  La  lógica  es  la  cien- 
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cia  del  método  absoluto,  dé  la  forma  absolu- 
ta, no  solo  mientraé  la  idea  sea  abstracta,  ó 
en  sí  misma,  sino  después  ^ue  la  idea  se  ha- 
ya encarnado  en  lía  naturaleza  y  en  el  espíri-^ 
tu.  Porque  la  idea  se  habrá  desarrollado  en 
otras  sustancias  sin  dejar  su  propia  esencia, 
ni  su  pura  forma.  Las  categorías  lógicas  del 
pensamiento  leyes  son  también  de  la  rea- 
lidad. 

La  idea  no  puede  existir  en  la  pura  abs- 
tracción. La  idea  pasa  de  lo  posible  á  lo  real. 
La  idea  pasa  de  la  lógica  á  la  naturaleza.  Hay 
en  la  naturaleza  principios  absolutos,  como 
los  hay  en  la  lógica,  cómelos  hay  en  las  ma- 
temáticas. Y  si  hay  en  la  naturaleza  princi- 
pios absolutos,  hay  la  ciencia  de  la  naturale- 
za como  hay  la  ciencia  de  la  lógica.  Los  prin- 
cipios lógicos,  por  ejemploi  el  principio  abs- 
tracto de  la  causalidad,  pertenecen  solamente 
á  la  lógica,  y  se  pueden  aplicar  á  todas  las 
ciencias;  los  principios  físicos  pertenecen  á 
la  lógica  y  á  la  naturaleza.  Como  la  lógica  es 
la  idea  en  su  abstracción,  la  naturaleza  es  la 
idea  en  su  primer  grado  de  realidad.  El  Uni-* 
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^erso  es  total.  Nada  exilie  ^  él  separa^ar- 
mente,  y  en  la  soledad  absoluta.  No  se  puede 
apartar  el  espacio  delctt*j?pO,  ni  el  cuerpo  del 
«spacio,  el  calor  de  la  luz,  las  cualidades  de 
las  sustancias. 

Si  por  abusos  de  lenguaje  seperaisi  si  apar- 
tais  la  sucesión  de  los  fenómenos  del  tiempo; 
si  apartáis  los  cuerpos  éél  espacio,  ca/ereís  en 
puro  nominalismo.  Todo  se  junta  y  se  vivifi- 
ca, y  se  anima,  y  se  relaciona,  y  se  sostiene 
en  la  totalidad  del  Universo.  La  idea,  no  pu- 
diendo  ser  solamente  la  pura  abstracdon  ló- 
gica, pasa  al  espacio,  que  es  y  no  es  á  un 
tiempo  mismo,  que  es  algo  y  es  nada;  y  del 
espacio  la  idea  pasa  á  la  majteria,  más  tangi- 
ble, más  real  que  el  espacio;  y  ya  la  materia 
en  el  espacio  adquiere  movimiento  y  se  divi- 
de en  unidades  distintas  que  forman  los  as- 
tros, el  sistema  sideral;  y  la  aparición  de  los 
astros  es  el  primer.esfuerzo  para  engendrar  la 
individualidad;  y  la  atracción  es  el  deseo  uni- 
versal de  los  astros  á  juntarse,  á  sostenerse» 
á  relacionarse  mutuamente,  divididos  todos 
en  grandes  individuos,  y  subordinados  todos 
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i  ttiía  fuerza  comün;  y  de  estas  relacione» 
priramente  mecánicas,  en  las  cuales  el  peso, 
la  gravedad  predomina,  va  la  idea  á  la  vida 
(juímica,  que  engéndrala  variedad  de  sustan- 
cias, la  acción  de  unas  sustancias  sobre  otras, 
el  trabajo  interno  de  unión  y  de  oposición, 
que  es  afinidad,  cohesión,  calor,  magnetismo, 
flujo  y  reflujo  d^  combinaciones,  metamorfo  - 
sis  continua,  gradual  de  esencias ;  hasta  que 
aparece,  después  del  mundo  mecánico  y  del 
mundo  químico,  el  organismo,  la  planta,  que 
se  asimila  y  se  nutre  de  materias  inorgánicas^ 
y  las  vivifica,  y  las  espiritualiza;  el  animal, . 
cuyos  órganos  están  sometidos  á  la  unidad 
central  de  cada  cuerpo,  y  que  afirma  esta  idea 
de  la  individualidad  moviéndose  y  poseyendo 
además  del  movimiento  calor  propio,  calor 
central;  y  así  como  el  mundo  mineral  se  une 
al  mundo  vegetal  por  las  cristalizaciones  que 
tienden^á  organismo  propio,  el  mundo  vege- 
tal se  une  al  niundo  animal,  por  el  zoófito» 
por  el  pólipo,  especie  de  plantas  animadas, 
especie  de  cordón  umbilical  que  ata  nuestro 
organismo  á  la  vegetación;  hasta  que  desde 
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estos  bocetos,  desde  estos  borradores,  poco 
á  poco,  por  grados  sucesivos,  por  series  sis- 
tematizadas,  pasando  en  gradación  ascen- 
dente del  crustáceo  al  mamifere,  la  vida 
animal  crece,  y  crece  en  perfección,  y  llega 
al  cabo  á  su  obra  maestra,  al  resumen  y  com- 
pendio de  la  naturaleza,  al  organismo  hu- 
mano. 

La  vida  orgánica  realiza  la  idea  de  la  tota- 
lidad. Cada  individuo  es  en  sí,  dentro  de  sí, 
no  solamente  abreviado  Universo,  sino  tam- 
bién abreviado  absoluto.  El  más  débil  de  los 
seres  organizados,  el  más  efímero,  procede, 
no  como  rey,  como  tirano  del  mundo  inorgá- 
nico; recoge  las  fuerzas  mecánicas  y  las  su- 
bordina á  su  fuerza  propia;  recoge  los  medios 
químicos  y  le  obliga  á  servirles  de  alimento; 
derriba  las  plantas,  destruye  los  seres  infe- 
riores, se  apropia  las  sustancias  que  necesi- 
ta, rompe,  destroza,"  para  procurarse  ó  habi- 
tación ó  alimento;  acecha  á  otros  seres,  y  vive 
por  otros  seres  acechado,  pero  extendiendo  á 
todas  partes  la  sombra  de  su  individual  egois- 
mo,  hasta  que  viene  como  manifestación  de 
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la  eterna  justicia,  esa  inflexible  reina  de  los 
seres,  la  muerte,  con  su  paso  callado,  con  su 
mano  huesosa,  con  su  manto  de  tinieblas» 
con  la  gua¡^aña  por  cetro,  á  castigar  las  am- 
biciones individuales,  á  refundirlas  en  la  vida 
general  de  la  especie,  á  demostrar  que  nin- 
gún individuo  puede  elevarse  á  lo  absoluto,  ¿ 
rejuvenecer  con  la  renovación  de  las  genera- 
ciones la  vida  sobre  este  vasto  cementerio 
de  seres  desaparecidos,  sobre  esta  vastísimpí 
pradera  de  seres  renacientes,  sobre  los  .pla- 
netas: que  la  muerte,  por  destructora,  pjor 
exterminadora,  no  deja  de  representar  en  el 
'Universo  la  fianza  y  el  seguro  de  la  inmorta- 
lidad. En  la  lógica,. el  ser  y  nojer  se  confun- 
den; y  ei>la  naturaleza  se  confunden  también 
el  amor  y  la  muerte,  ambos  en  liltimo  resuK 
tado  sujetos  á  renovar  la  vida  y  á  perpetuar 
las  especies. 

La  idea,  que  no  pudo*  permanecer  en  las- 
puras  abstracciones,  que  sintió  necesidad  de 
concretarse  en  la  naturaleza,  siente  necesi- 
dad de  subir  desde  la  naturaleza  á  escalas 
superiores  de  la  vida  y  del  ser.  Prepárase  el 


KN  EUROPA.  457 

Universa  á  convertirse  en  el  teatro  de  una 
evolución  superior  de  la  idea,  desde-  que  la 
evolución  orgánica  está  concluida,  perfecta, 
y  tctca  á  sus  últimos  grados.  La  tierra  se  pule, 
la  atmósfera  se  aclara,  la  luz  y  el  calor  dis- 
persan  los  vapores  y  las  nieblas,  extínguense 
los  volcanes,  retíranse  los  mares;  próvida 
vegetación  cargada  de  flores  y  de  frutos  sur- 
ge; los  continentes  se  dibujan  rodeados  de 
sus  collares  de  islas,  entre  las  cuales  jugue- 
tean y  cantan  coronándose  de  espumas  las 
agitadas  ondas;  en  las  series  de  organismos, 
la  vida  busca  instintivamente  el  organismo 
superior;  los  animales  se  perfeccionan;  el  sen- 
timiento, el  instinto,  la  memoria  aparecen 
como  profetas  de  la  nueva  vida,  como  pre- 
cursores del  nuevo  ser;  las  aves  abren  sus  alas 
y  se  elevan  i-las  alturas  entonando  sacro  him- 
no, como  si  aspiraran  á  lo  infinito;  las  fuerzas 
ciegas  se  van  sometiendo  á  una  fuerza  supre- 
ma; y  al  fin,  bajo  el  cielo  expléndido,  sóbrela 
tierra  perfeccionada,  en  la  cima  del  organismo, 
en  los  ojos,  en  el  cerebro  del  hombre,  amanece 
el  nuevo  día,  el  eternodia  del  espíritu. 
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La  lógica  está  sujeta  aun  desarrollo,  la  na- 
turalezti  sujeta  á  un  desarrollo,  el  espíritu^ 
como  la  lógica  y  la  naturaleza,  á  un  desarro- 
llo también  sujeto.  En  la  cuna  de  la  especie 
no  existen  aun  ni  la  conciencia,  ni  la  libertad* 
El  hombre  primitivo,  pegado  casi  á  la  tierra» 
uno  con  la  naturaleza  en  la  cual  parece  como 
el  feto  en  las  entrañas  maternas,  todavía  no 
es  personalidad.  El  espíritu  no  se  distingue  de 
la  materia,  ni  la  inteligencia  del  instinto,  ni 
la  voluntad  de  los  agentes  naturales,  y*  el  ser 
humano  se  encuentra  como  asfixiado  en  el 
seno  de  la  tierra.  Esfuerzos  grandes  le  costa- 
rá tomar  posesión  de  sí  mismo,  sentir  su  in- 
dependencia del  mundo,  llegar  al  conocimien- 
to de  sí  y  al  ejercicio  de  la  libertad.  Egta  será 
una  evolución  en  realidad  tan  viva  y  tan  ra- 
dical, como  la  verificada  para  pasar  desde  la 
lógica  á  la  naturaleza,  y  desde  la  naturaleza  al 
espíritu.  Aquí  comenzarán  la  moralidad  in- 
terna del  individuo  y  la  vida  superior  de  la 
sociedad.  Cada  hombre  reconocerá  su  igual 
en  otro  hombre;  y  encontrará  un  límite  á  su 
propia  libertad  en  la  libertad  de  sus  seme- 
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jantes.  El  espíritu  de  cada  uno  existe  íntegro 
y  completo  en  la  totalidad  de  los  hombres,  y 
comprende  que  necesita  fundar  su  libertad  en 
la  libertad  de  los  demás.  Espíritu  y  libertad 
son  sinónimos.  Pero  ningún  espíritu  indivi- 
dual puede  ni  debe  abrogarse  el  monopolio  d^ 
la  libertad.  Es  como  el  aire,  como  la  luz,  el 
bien  de  todos.  Y  este  poder  superior  á  todos, 
que  contiene  la  libertad,  no  de  cada  hombre, 
sino  de  los  hombres  juntamente,  se  llama  por 
otra  evolución  superior  de  la  idea  espíritu 
objetivo. 

El  espíritu  objetivo  tiene  como  la  lógica, 
como  la  naturaleza,  como  el  espíritu  subjeti- 
vo, sus  grados  y  sus  desarrollos.  El  primero 
de  estos  grados  es  el  espíritu  nacional.  Ad- 
mítese con  dificultad  por  él  sentido  común  la 
unidad  sustancial  tie  los  espíritus,  el  espíritu 
general  humano.  Admítese  con  mayor  difi- 
cultad todavía  el  espíritu  nacional.  ¿Qué  quie- 
re decir  eso  de  espíritu  de  un  pueblo?  pre- 
guntan generalmente.  Se  Ve  que  todos  los 
hombres  sienten  la  identidad,  la  comunidad 
de  su  ser  en  el  espíritu,  y  no  se  quiere  ad- 
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inilir  el  espíritu  de  la  humanidad.  Se  ve  que 
los  ciudadanos  de  un  pueblo  se  confunden  é 
identifican  en  ideas  comunes,  en  comunes 
sentimientos,  y  no  se  quiere  admitir  el  espí- 
ritu nacional.  El  común  sentido,  muy  cerca 
siempre  del  empirismo,  solo  ve  ciudadanos, 
Bolo  individuos,  j  no  esa  fuerza  superior  de 
la  vida  social,  que  no  es  resultado  de  los  es- 
fuerzos individuales.  En  la  experiencia  solo 
se  encontrarán  individuos,  pero  en  la  razón 
existen  también  las  naciones  con  su  espíritu 
propio,  existen  las  sociedades. con  su  propia 
fuerza.  Y  no  puede  ser  la,  nación  la  suma  de 
los  ciudadanos,  es  algo  más,  es  un  organismo, 
es  una  vida,  es  un  espíritu.  ¡Quién  os  ha  di- 
cho que  tenéis  un  cuerpo  cuando  tenéis  la 
aglomeración  de  órganos  necesarios  al  cuer- 
po? ¡Y  quién  os  ha  dicho  que  feneis  un  pue- 
blo cuando  tenéis  una  aglomeración  de  ciu- 
dadanos? Hay  en  los  organismos  orden,  pro- 
porción, ley,  armonía,  funciones,  y  hay  lo 
mismo  en  los  pueblos.  Tienen  los  organismos 
su  unidad  y  la  tienen  los  pueblos.  En  este 
orden  y  en  esta  proporción  de  las  naciones. 
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hay  una  fuerza  superior.  Arrancar  al  hombre 
de  la  sociedad,  es  como  arrancarle  delatiér*^ 
ra,  y  arreíncar  las  sociedades  de  esta  deter- 
minación llamada  nacionalidad,  es  destruir 
una  de  sus  leyes  esenciales.  El  individuo  no 
es  un  ser  puro;  como  há  nacido  en  una  fami- 
lia, en  un  tiempo,  ha  nacido  en  el  seno  tam- 
bién de  una  nación.  Ningfun  hombro  vivirá 
fueta  del  aire.  Ninguno  podrá  tívir  sóciái- 
mente  fuera  de  ser  tiempo  ni  fuera  de  su  pue^ 
blo.  A  su  vez  los  pueblos,  míe  renuncian  á\ 
espíritu  de  su  siglo,  como  los  hombres  que 
renuncian  al  aire  de  su  planeta,  mueren.  Las 
restauraciones  políticas  y  las  restauraciones 
literarias,  significan  vejez  en  la  vida  social. 
Los  pueblos  restauradores  del  régimen  reac- 
cionario que  han  destrozado,  se  parecen  áíos 
ancianos  aliittentándose  de  los  recuerdos,  Ún 
pueblo  es  fuerte  cuando  vive  en  el  espíritu 
de  su  siglo,  como  es  fuerte  un  hombre  cuan- 
do vive  el  espíritu  de  su  pueblo.  Véase,  pueá, 
como  existe  realmente  ese  grado  del  espíritu 
objetivo  que  se  llama  espíritu  nacional. 
Todos  los  seres  tienen  alas.  Todos  aspiran  á 
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subir.  Todos,  como  ianube  de  incienso  en  las 
bdvedas  del  templo  se  elevan  ¿loiinfímto.  Esta 
aspiración  es  interna  y  constitutiva  de  los  se- 
ros. La  idea  no  reposa  en  su  progresión  as- 
cendente, en  sus  evoluciones  hacia  la  supe- 
rior perfección.  De  la  lógica  ha. pasado  á  la 
naturaleza,  de  la  naturaleza  al  espíritu,  del 
espíritu  subjetivo  al  espíritu  nacional  objeti- 
vo; y  al  tocar  en  la  región  del  Estado,  la  idea 
comien/a  á  sentirle  y  ¿  reconocerse  espíritu 
absoluto.  Por  el  Estado  el  espíritu  subjetivo 
se  objetiva  en  el  mundo  exterior,  lo  trasfor- 
ma  y  se  lo  asimila.  El  Estado  se  diferencia  de 
la  sociedad  civil  en  que  la  sociedad  civil  pro- 
cura el  bieft  de  lop  individuos  ó  de  las  fami- 
lias,  y  el  Estado  procura  el  bien  general.  Así 
obliga  á  sacrifícar  las  satisfacciones  egoislas 
del  individuo,  ó  de  la  familia  en  el  ¡altar  de  la 
patria.  El  Estado  es  la  esfera  he  lo  universal. 
Mas  para  Hegel  hay  error  gravísimo  en  ad- 
mitir como  formas  de  gobierno  la  pura  mo- 
narquía ó  la  pura  democraqia.  Esta  lenden- 
<íh  á  las  formas  puras  de  gobierno  consiste, 
según  su  «entir,  en  el  desconocimiento  de  la 
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sociedad  y  de  los  elementos  contrarios  que 
la  componen,  y  de  las  fuerzas  opuestas  que 
la  sostienen.  Así  no  responden  á  la  idea  total 

-  del  Estado.  La  monarquía  solo  ve  la  unidad 
y  suprime  la  libertad.  La  democracia  solo  ve 
la  variedad,  las  individualidades,  suprime  la 
unidad.  Se  t)an  considerado  los  gobiernos 
monárquico -parlamentarios  gobiernos  con- 
vencionales, siendo  los  gobiernos  de  la  razón, 
los  gobiernos  de  la  naturaleza.  Esta  creen- 
cia, en  sentir  de  Hegel,  proviene  de  esos 
hábitos  inveterados  ai  espíritu  humano,  que 
ansioso  de  simplificar  los  sistemas ,  les  qui- 
ta- sus  elementos  esenciales.  La  Repúbli- 
ca, según  Hegel,  confunde  la  so'ciedad  civil 
con  el  Estado,  y  atiende  solo  al  bien  del 
individuo.  Por  eso,  por  confundir  el  bieja 
del  individuo,  de  1^  casta  con  el  bien  ge- 

^  neral,  cayeron  las  repúblicas  antiguas  en  el 
despotismo.  Esta  trasformacion  de  las  repú- 
blicas en  dictaduras,  es  la  condenación  in- 
apelable de  semejante  forma  de  gobie^po. 
Así  proclama  forma  normal  de  gobierno  la 
monarquía.  El  Estado  para  Hegel  no  nasa  de 
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pura  abstracción  cuando  no  se  realiza  en  una 
persona  representante  de  sus  ideas,  de  sus 
tradiciones,  de  su  historia,  encarnación  de 'su 
autoridad  y  de  su  derecho.  ¡Lástima  grande 
que  concepción  tan  alta  se  precipite  en  re- 
sultado tan  lastimoso! 

¡La  monarquía  forma  normal  del  Estado! 
Para  sostener  tan  extraña  tásis  tiene  el  filó- 
sofo que  recurrir  á  la  máxima  proverbial  en 
labios  de*  Luis  XIV,  «al  Estado  soy  yo.»  Y  én 
verdad,  aún^ara  aquellos  que  más  teiíiplada 
la  quieren,  tiene  algo  siempre  la  monarquía 
de  apoteosis  ó  deificación,  yá  sea  de  una 
persona ,  ya  sea  de  una  familia.  Y  esa  deifi- 
cacion,  ese  derecho  heredlitario  á  reinar  so- 
bre un  pueblo,  tiene  algo  de  la  casta  oriental 
rota  por  tantos  progresos.  Suponer  que  un 
hombre,  por  grande  que  parezca,  puede  per- 
sonfficar  la  sociedad,  es  como  suponer  que 
puede  personificar  el  Universo.  Pedir  su  in- 
tervención personal  es  tanto  como  creer  la 
sociedad  entregada  al  arbitrio  dé  una  inspi- 
ración superior,  milagrosa.  Las  leyes  sociales 
son  independientes  de  las  personas,  de  las 
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fstmiüas,  como  las  leyes  del  Cosmos.;  Depir 
que  dentro  de  la  República  no*  caben  los  dos 
términos  de  las  sociedades  humanas,  la  auto- 
ridad y  la  libertad,  el  derecho  individual  y 
los-  poderes  sociales,  el  movimiento  y  la  es- 
tabUid9.dí  equivale,  á  desconocer  la  esencia  de 
ia  República,  que  distribuye  la  vida  ■  con  re- 
.gularidad  y  en  proporciones,  imposibles  den- 
trp  de  una  monarquía.  La  ley  social  debe  obli- 
gar á  todos.  Y  es  ley  social,  independiente 
de  las  convenciones  de  los  hombres  y  de  la 
voluntad  de  los  poderes  públicos,  el  derecho. 
Y  es  ley  del  derecho  su  universalidad.  Y  esta 
universalidad  se  desmiente  si  un  solo  hom- 
bre trae  desde  la  cuna,  desde  el  momento  de 
^u  generación,  el  privilegio  de  regirnos,  por- 
que este  hombre  se  encontrará  fuera  del  de- 
recho y  dentro  del  privilegio  desde  el  punto 
en  que  i|na  ficción,  necesaria  á  la  monarquía, 
le  declare  irresponsable.  Decir  que  la  indi- 
vidualidad se  desarrolla  abusivamente  en  las 
repúbUcas,  argumento  parecerá  á  todo  espí- 
ritu recto  tan  baladí  como  el  de. aquellos  fi- 
lósofos misántropos  que  pedian  el  sacrificio 
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de  los  derechos  individuales  para  el  sosteni»- 
iftlento  de  la '  autoridad  y  de  lá  vida  social. 
Eíégel  ha  dicho  en  uiia  délas  más  adnliralbles 
ánali^s  de  ¿ü'filosoña,  que  toda  esencia  lleva 
en  si  misma  su  forma.  Y  nadie  puede  negar, 
nadie,  que  la  forma  perfecta  de  las  demoéra- 
ciks  es  la  r'épúblioa.  El  espíritu  nacional  que 
Hégel  reconoce  comq  un  ser  en  Sí,  como  un 
grado  tnás  en  la  ascensión  de  la  idea,  no 
püBde  coritenérsé  en  organiámo  que  le  sea 
más  propio.  Los  reyes  fundan  monarquías; 
las  repúblicas  verdaderas  naciones.  Y  no  se 
repita  el  argumento  de  que  las  dos  repúbli- 
cas antiguas  degeneraron  en  dictadura.  De- 
generaron desde  el  dia  nefasto  en  que  caye- 
ron por  su  mal  en  los  errores  monárquicos 
de  imaginar  á  un  hombre  personificación  de 
la  sociedad.  Y  esta  sustitución  de  la  repúbli- 
ca por  la  monarquía  fué  su  muerte.  Los  ge- 
nios que  brillaron  én  la  corte  de  Augusto  hi- 
jos eran  de  la  república.  Después  la  hincha- 
zón sucedió  á  la  grandeza,  y  la  retórica  á  la 
elocuencia.  Grecia  murió  el  dia  que  murió  su 
República.   El  género  humano  llora  aun  la 
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batalla  de  Queroneaen  qua  mu^ió  la  Atenas 
republicana;  la  batalla>  de  Farsália,  en  que 
itíisiirió  la  Koma  reipublicana;  maldice  al  em* 
petódop  Carlos  V  y  al  papa  Clemente  Nllj  que 
matáronla  república  florentina;  y  nocree  bas- 
tante castigo  al  primer  Napoleón,  Waterlóo, 
niial  tiercero,  Sedan,  ya  que  <5ometieran  el 
4:^tmen  de  asesinar  dos  repúblicas. 

Y  la  conciencia  humana,  encerrada  ten  la 
historia,  recuerda  que  las  épocas  fóustas  han 
sidb  las  épocás^^del  florecimiento  de  las  repú- 
blicas, ta  federación  de- Israel  dictó  la  ley 
moral  á  que  nuestra  conducta  se  atiene,  y 
educó  aquellos  profetas,  cuyas  imprecacio- 
nes contra  los  reyes  todavía  inflaman  los  co- 
razones de  nuestros  yarios  pueblos  y  cuyas 
«peranzas  .de  redención  todavía  animan  las 
ideas  religiosas  de  nuestras  varii^  civiliza- 
ciones. La  República  gi^iega  comenzó  la  edu* 
caeion  estética  del  género  humano,  y  fundó 
i  nn  tieiíipo  la  eterna  forma  del  arte  y  el  es- 
píritu de  la  ciencia;  cincelando  con  su  cincel 
en  la  piedra  las  estatuas,  modelos  inmortales 
de  la  belleza  plástica,  y  con  sus  ideas  en  la 


N 


468  LA  HEPÚBUCA 

sociedad  los  primeros  ciudadanos  dé  H  de- 
mocracia. Los  fundamentos  del  derecho  ci- 
vil en  el  occidente  de  Europa  y  en  ta  Améri*- 
ca  latina,  débense  á  otra  República,  á  la  Re-- 
pública  romana.  Mientras  subsistió,  sus  bé*- 
roes  fueron  capaces  de  merecer  en  plena  im-^ 
perio  la  pluma  de  Plutarco,  en  tanto  que  loa 
Emperadores  más  granfdes  solo  merecieron 
las  estoicas  maldiciones  de  Tácito  ó  la  vergon- 
zosa'ignominia  de  la. Historia  Augusta.  En  el 
mundo  moderno  sigue  la  prodigiosa  vitalidad 
de  la  República.  Todas  laá  ¿lorias  de  Italia 
en  la  Edad  Media  se  unen  á  esta  forma  dft 
gobierno. 

En  la  República  se  educaron  el  genio  que 
pintó  la  Cena,  el  genio  que  modeló  el  Perseo, 
y  el  genio  que  adimó  con  su  epopeya  cicló-* 
pea  las  bóvedas  de  la  capilla  Sixtina.  Guando 
aquella  República^  nueva  Atenas,  cayera  de- 
finitivamente, Miguel  Ángel  modeló  en  már- 
mol una  mujer  desnuda,  con  la  belleza  grie- 
ga, con  el  alma  cristiana ;  puso  el  dolor  €fn 
su  rostro,  el  suéík>  en  sus  párpados,  y  la  lla- 
mó la  nodie,  indicando  que  había  venido 
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«terna  noche  sobre  la  conciencia  humana  al 
extinguirse  tan  clara  estrella  en  su  cielo,  Y 
en  efecto.  Pisa,  que  animó  las  piedras;  Flo- 
rencia, que  resucitó  el  genio  griego;  Geno- 
va, que  avivó  el  comercio  y  encontró  la  le- 
tra de  cambio,  y  engendró  al  descubridor  de 
América;  Venecia,  que  llenó  con  las  mara- 
villas de  Oriente  empapadas  en  la  primera 
luz  de  la  creación  los  dias  sombríos  de  la 
Edad  Media,  todas  rodeadas  de  artistas,  cu- 
yas obras  forman  oasis  de  consuelos  en  el 
desierto  de  la  vida>  todas  son  repúblicas. 
Y  repúblicas  aquellos  municipios  de  España, 
aquellos  comunes  de  Francia,  aquellas  ciu- 
dades libres  de  Alemania  que  contrastaron 
el  feudalismo,  que  sustituyeron  á  la  justicia 
del  señor  la  justicia  del  jurado,  que  echaron 
ios  fundamentos  de  la  propiedad,  que  son 
artífices  de  la  libertad  y  de  la  riqueza.  Y  re- 
pública el  pueblo  alpestre,  vencedor  en  los 
•desfiladeros  de  tos  Alpes  y  en  los  bordes  de 
sus  lagos,  como  los  griegos  en  las  Termopi- 
las y  en  Salamina,  vencedor  inmortal  de  los 
tiranos;  y  república  la  pequeña  nación  que 
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robó  espacio  al  mar  para  establecer  sus  ho- 
gares, verdaderos  templos  de  la  libertad  del 
comercio  y  de  la  libertad  del  pensamiento.  Y 
república  la  sociedad  gloriosa  que  á  fines  del 
pasado  siglo  se  alzó,  fortaleóidós  sus  .senti- 
mientos en  las  máximas  democráticas  del 
Evangelio,  su  razón  en  las  ideas  de  la  ciencia» 
á  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento  repu- 
blicano, que  es  la  honra  y  la  grandeza  de 
América.  Y  república  la  que  en  Francia  ven- 
ció á  todos  los  reyes  de  Europa,  y  sembró 
las  primeras  ideas  de  progreso,  que  conclui- 
rán por  regenerar  y  democratizar  á  todos  los 
pueblos  de  Europa. 

En  alguno  de  sus  libros  ha  dicho  UegeU 
que  al  contenido,  á  la  esencia  corresponde 
invariablemente  la  forma.  Y  el  contenido,  la 
esencia  de  la  civilización  moderna  es  la  de*- 
mocracia.  El  advenimiento  de  la  democracia 
no  es  un  problema;  es  un  hecho.  Inútil  bus- 
car quien  lo  ha  traído.  El  movimiento  hacia 
este  elemento  social  fué  tan  grande,  tan  se- 
guro é  incontrastable,  que  buscar  su  impulso 
seria  como  buscar  quien  ha  levantado  núes*- 
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tras  montanas  ó  abierto  nuestros  valles.  No 
tienen  arquitecto.  El  que  tal  se  creyera,  ^l 
que  se  imaginara  arquitecto  de  las.  demo- 
cracias modernas,  pareceríase  á  los  hombres 
ideados  por . Voltaire  en  su  Micromegas,-  que 
apenas  visibles  por  su  pequenez  á  los  gigan- 
tescos habitantes  de  otros  mundos,  teníanse 
por  creadores  de  todos  los  espacios  y  de  to- 
dos loís  orbes.  No  ha  traido  la  democracia 
ningún  hombre,  ningún  bando  poh'tico.  La  ha 
traido  el  espíritu  cristiano;  la  irrupción  délas 
tribus  germánicas  que  sellaran  con  el  sello 
indeleble  de  la  dignidad  humana  nuestros  co- 
razones; las  otras  gentes,  no  menos  guerre- 
ras, venidas  del  Norte  ?l  destruir  la  reacción 
carlovingia  y  á  surcíar  con  sus  espadas  la  tier- 
ra para  poner  en  ella  la  idea  de  la  persona- 
lidad; las  antiguas  órdenes  monásticas  que 
ungieron  con  el  óleo  del  sacerdocio  la  frente 
del  plebeyo;  el  misterioso  valladar  que  de- 
tuvo el  movimiento  de  las  Cruzadas  y  obligó 
á  las  tribus  europeas  á  buscar  en  sus  propias 
fuerzas  lo  que  jamás  hubieran  encontrado  en 
la  conquista;  la  nube  de  gremios,  de  asocia- 
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ciones,  de  municipios  que  comenzaron  á  re- 
conocer la  virtud  del  trabajo  y  á  maldecir  las 
calamidades  de  la  guerra;  los  cismas  que  rom*- 
pieron  y  soterraron  la  autoridad  de  la  teocra-^ 
cia;  los  concilios  de  los  siglos  décimo  -cuarto 
y  décimo-quinto,  que  reanimaron  el  génk> 
republicano  del  Evangelio;  los  descubrimien- 
tos que  rehicieron  y  centuplicaron  nuestras 
fuerzas;  la  pólvora  que  puso  el  fuego  de  Pro- 
meteo en  las  manos  del  hombre;  la  imprenta 
que  dio  el  talismán  de  la  inmortalidad  á  sus 
ideas,  la  brújula  que  le  fioju?g6  los  mares,  el 
telescopio  que  escudriñó  los  cielos,  la  Ajné- 
rica  que  trajo  en  su  hermosura  nueva  crea- 
ción para  la  nueva  alma;  la  Reforma  que  re- 
veló como  la  escuela  socrática  el  numen  de 
la  conciencia  y  la  virtud  interior  de  la  liber- 
tad de  creer  y  de  pensar;  el  Renacimiento 
que  reconcilió  al  genio  moderno  con  la  histo- 
ria antigua  y  con  la  naturaleza  eterna,  qué  en- 
contró las  formas  perdidas  del  arte  en  el  culto 
al  organismo  humano;  el  establecimiento  de 
la  República  holandesa  y  el  progreso  de  la 
República  suiza  en  el  corazón  de  Europa;  los 
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viajes  de  los  puritanos  al  Nuevo  Mundo,  para 
l^fffiter  \m  templo  al  Dios  de  la  libertad  y 
una  sociedad  al  genio  de  la  civilizadon;  lá 
filosofía  que  reveló  el  derecho  natural;  la* 
revoluciones  que  hicieron  saltar  en  pedazoá 
tódos' los  obstáculos  opuestos  al  progreso;  la 
conjuración  de  todas  las  ideas  científicas,  de 
todas  las  fuerzas  viváis  que,  si  los  movintfen- 
tos  del  plancía  y  la  evolución  de  susorganis- 
tnos  convergen  á  producir  el  hombre,  cima 
de  la  creación,  las  evoluciones  del  arle,  de  la 
industria,  de  la  politica,  de  las  ciencias,  con- 
vergen á  producir  la  democracia,  cima  de  la 
sociedad  y  de  la  historia. 

Las  ciencias  producen  sus  formas.  Imagí- 
nese Hegel  que  á  la  idea,  á  la  esencia  de  su 
filosofía,  al  viajero  incansable  de  sus  cons- 
trucciones científicas,  después  de  haber  des- 
cendido del  desierto  de  la  eternidad  á  la  vida 
multiforme  de  la  naturaleza;  después  de  ha- 
berse irradiado  por  los.  espacios  en  soles  y  en 
mundos;  y  de  haber  subido  por  las  escalas  de 
ios  mundos  á  las  más  altas  formas  orgánicas; 
después  de  haber  entrado  en  nuestro  cuerpo 
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y  haber  visto  con  nueistros  q¡08#  hablada  eon 
nuestros  labios,  pensado  coa  nuestro  cerebro, 
sentido  en  la  frente  el  resplandor  de  la  niiehr 
ya  aurora  del  espíritu  absoluto^  le  dijenuique 
retrocediera  en  su  camino,  que  tomara  á  dor- 
mir ^n  el  mineral,  i  trocar  el  instinto  por  la 
inteligencia,  el  hado  de  las  especies  inferió^ 
res  por  la  libertad,  ¿no protestaria  contra  este 
absurdo,  aunque  se  lo  impusiera  la  volantad 
misma  de  Dios?  Pues  las  naciones  moderoas 
han  llegado  á  concebir  una  idea  superior  del 
derecho,  una  forma  digna  de  esa  idea  en  el 
Estado,  y  no  retrogradará  su  conciencia  hasta 
encerrarse  en  los  absurdos  organismos  de  las 
castas  teocráticas,  en  el  monstruoso  seno  de 
las  vacilantes  monarquías* 

Hegel  lo  comprendió  también  asi;  pero  su 
carácter  no  estaba  al  mismo  nivel  de  su  inte- 
ligencia. Filósofo  de  un  estado  monánpiico, 
sacriñcó  en  el  altar  de  la  monarquía  para  qqe 
en  paz  lo  dejasen  los  poderes  públicos  prose- 
guir sus  investigaciones  científicas.  Pero  toda 
su  filosofía  de  la  historia  desmiente  sus  con- 
secuencias políticas.  La  historia  es  el  desar- 


rollo  del  espíritu  iiniversal  en  ^  tiempo;  y 
este  espirita  es  la  razón  de  Dios  qiue^obierifia 
al  mimdq.  Decir  que  algo  se  desarroUa  es  cjLe-* 
ctr  que  viene  á  ser  en  actos  lo  mismo  que  era 
en  potencia;  El  espiritu,r  esencialmente  acti^ 
vo,  desarróllase  en^  aqciones.  Las  leyes  de  la 
lógica  Uámanse  en  el  mundo  do  la  naturaleza 
leyes  físicas,  y  en  el  mundo  del  espíritu  leyes 
históricas.  E^tas  leyes  tienen  carácter  racio- 
nal y  científico.  En  su  movimiento  eterno,  los 
seres  y  las  cosas,  reciben  el  impulso  de  la 
razón,  y  van  á  -convertirse  en  espíritu  abso- 
hkto,  en  espíritu  con  plena  conciencia  de  si 
mismo.  La  Providencia  divina  que  es  poder, 
que  es  razón,  que  es  virtud,  que* es  fuerza,  ha 
trazado  con  plan  divino,  un  ideal  divino  p^a 
gobierno  del  mundo.  Y  este  plan,  este  ideal, 
se  encarna  sucesivamente  en  la  historia.  La 
historia  aparece  como  una  verdaflera  Theodi- 
cea.  La  historia  es  el  teatro  verdadero  del  es- 
píritu y  la  esencia  del  espíritu  es  la  libertad; 
como  la  esencia  de  la  materia  es  la  gravedad, 
la  pesadumbre.  La  historia  es  la  serie  gradual 
de  vicisitudes  por  donde  ha  pasado  el  espíritu 
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hummo  para  llegar  á  la  libertad  y  á  la  con- 
ciencia. El  Oriente  ignoró  por  completo  la  li- 
bertad. Así,  su  religión  fué  como  la  confusión 
del  hombre  con. la  naturaleza.  Allí  no  hubo  li- 
bertad sino  para  uno  solo,  para  la  imagen  de 
Dios,  que  sollamaba  rey.  Los  griegos  y  roma- 
nos extendieron  la  libertad,  la  proclamaron 
para  algunos;  mas  en  sus  respectivas  socie- 
dades quedó  la  esclavitud,  A  la  raza  germáni- 
ca Corresponde  el  privilegio  histórico  de  ha- 
ber traido  al  cristianismo  la  idea  de  la  liber- 
tad personal,  de  la  libertad  debida  al  hombre, 
no  como  ciudadano  de  este  ó  aquel  Estado, 
sino  como  persona  moral.  Mas  para  aplicar 
este  principio  á  la  religión,  á  la  vida,  al  dere- 
cho, á  la  política,  han  sido  necesarios  esfuer- 
zos verdaderamente  gigantescos  por  su  inten- 
sidad y  seculares  por  su  duración.  La  historia 
del  mundo  es  la  historia  de  la  libertad.  Y  la 
libertad  busca  la  perfección  en  su  desarrollo 
progresivo.  El  que  no  comprenda  así  la  vida, 
no  comprenderá  el  espíritu.  La  historia  será 
para  él  una  trajedia  donde  combaten  pasio- 
nes encontradas,  y  que  tiene  por  eternos  pro- 
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tagonistas,  ya  d  hado>  ya- el  acaso.  El  e^ 
píritu  pasa,  al  adquirir  su  libertad,  su^con*» 
ciencia  y  al  realizar  su  perfeccionamiento» 
por  diversps  estados  históricos.  Y  m  hay  es- 
tado histórico  que  no  so  crea  definitivo,  y  íque 
no  oponga  resistencia  Hl  desarrollo  espiritual 
y  humano.  De  aqttí  grandes  conflitítos,  en  que 
la  victoria  definitiva  toca  siempre  á  la  liber-» 
tad  y  á  la  conciencia.  El  espíritu  sé  ha  con- 
fundido con  la  naturaleza  en  Asia;  ha  distin- 
guido al  hombre  de  la  naturaleza  en  Grecia  y 
Roma;  ha  llegado  á  la  idea  plena  de  su  liber- 
tad en  el  mundo  germánico-<^ristiano,  en  Eu- 
ropa y  América.  Ninguna  fuerza  ha  podido 
impedir  este  desarrollo.  La  humanidad  ha 
llegado  á  su  madurez  completa.  Esta  última 
edad  tiene  tres  épocas ;  irrupciones  germim- 
cas;  feudalismo  é  Iglesia;  tiempos  modernos, 
razón  y  libertad.  El  descubrimiento  de  Amé- 
rica fué  el  alborear  de  esto  dia ,  la  Reforma 
fué  5u.  mañana,  la  Hevolucion  francesa  siv. 
plenitud.  ^1  hombre  se  siente  henchido  do. 
libertad,  y  la  libertad  henchida  de  espiritu  di^ 
yino.  Y  no  quiere  ya  reconocer  la  diferencia 
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entre  sacerdote  y  laico ;  ni  la  difereneia  entre 
monarca  y  vasallo.  La  edad  de  la  razón  se 
foilalece  desde  la  paz  de  WestphaBa  que  ase- 
gura  la  libertad  religiosa  hasta  las  revoluciones 
modeiíiias  que  revelan  el  derecho.  Decimos  á 
esta  edad  última  edad  de  la  razón,  porque 
conoce  las  leyes  de  la  justicia  y  del  derecho. 
La  verdad  que  Lutero  creyó  encontrar  en  el 
Kbro  histórico,  en  la  Biblia,  la  busca  todohom-. 
br(B  en  el  libro -eterno,  en  la  cohciencia.  Pero 
el  hombre  no  es  solamente  razón,  es  también 
voluntad.  Se  necesita  completar  la  soberanía 
de  la  razón  humana  con  la  soberanía  de  la  vo- 
luntad humana.  En  Francia,  Rousseau  procla- 
mó el  derecho  de  los  pueblos;  y  en  Alemania 
Kant  y  Fichte  dijeron  que  el  hombre  solo  debe 
querer  su  libertad.  En  Alemania  la  idea  era 
más  libre,  y^siguió  su  camino  más  sosegada- 
mente. En  Francia,  la  idea  era  más  persegui- 
(to,  sobre  todo  por  la  Iglesia,  y  estalló  la  re- 
volución. Se  ha  dicho  que  la  revolución  fran- 
(jesa'  provino  de  la  filosofía,  y  la  élosófía  no 
d^e  negarlo,  debe  reconocerlo,  porque  la 
fllosofla  no  es  solamente  la  razori  pura,  isino 
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táiiilwén  la  razori  virtendo,  la  razón  reáüzén^. 
dé*fe  ten  él^mufido.  Vino  te  tempestad  porque 
lalldea' agresiva  tuvo  que  Romper  la  opoiS- 
cióh'tiiegá  yformidabte  del  estado  histórico; . 
PíttWt  "üvitar  estos  conflictos-  se  necesita  que 
nada  liaya  tan  sagrado  á  los  ojos  de  los  go- 
bergantes  y  gobernados  confio  el  derecho.  Así 
désanrollaréraos  el  espíritu  humano  hasta  He- 
¿áSp  á'  bu  jrtenitud  y  á  su  Tperieccionámiento. 
Héaqur  lia  teoría  de  Hegel.  Decidme  si  el  filó- 
sbfb  que  piensa  así,  que  enciende  este  ideal 
en  la  mente,  que  traza  este  pteh  á  la  historia, 
que  dicta  tes  leyes  del  progreso,  que  ve  al  es- 
píritu elevarse  desd'í  la  naturales  á  la  con- 
ciencia, pu'ede  querer  sin  contradecir  radical- 
mente stís  principios,  que  todo  este  progreso 
Hütoaho  se  detenga  6  retroceda  ante  la  som^ 
iffa  de  la  monarquía.  - 

'  V  te  filosofía  del  progreso  aun  aspira  á  más 
éh  su  desarrollo;  en  su  crecimiento,  aun  as- 
piral  WiÁs  que  á  encerrar  el  éápíritu  en  la 
vida  social.  lia  política  aparece  á  sus  ojos 
cómo' humilde  esfera;  el  Estado  como  orga- 
nismo positivo;  la  autoridad,  á  pesar  de  sus 
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Últimos  progresos»  como  potencia  exterior, 
necesitada  de  fuerza  de  coacción,  para  cum- 
plir sus  más  inmediatos  fines;  en  tanto  <]ue 
el  espíritu,  aspirando  siempr&á  mayor  lil>er''- 
tad,  á  mayor  indepen4encia,  no  puede  encon^ 
trarlas  sino  fuera  de*  su  cárcel  y  de  sus  cade- 
nas materiales,  ^í  donde  es  creador,  donde 
sacuda  de  sus  potentes  alas  todo  el  barro  ter-^ 
restre,  en  los  cielos  del  Arte.  Mientras  que  en 
el  Estado  el  espíritu  desceñido  ya  de  l;a  natu- 
raleza y  sujeto  á  fuerza  más  ideal,  obedece  sin 
embargo  á  la  fuerza;  en  el  Arte  solo  se  obedece 
á  sí  mismo,  en  el  Arte  el  espíritu  solo  obedece 
al  espírituf  Y  no  solamente  se  emancipa  del 
Estado  en  la  cima  de  este  lummoso  Tabor;  se 
emancipa  también  de  la  naturaleza,  se  eman- 
cipa de  todo  lo  visible,  y  se  recrea  en  la  con- 
templación de  sí  mismo,  y  se  absorbe  en  su 
incomunicable  esenda,  y  se  acerca  á  Díqs:  ]^o, 
no  destruye  ninguna  de  sus  anteriores  mani- 
festaciones; no  reniega  dé  ninguno  de  los  an- 
tQcedentes  y  grados  de  su  vida;  no  rompe  la 
escala  misteriosa  por  donde  ha  subido' á  la  po- 
sesión de  su  esencia;  encerrado  primero  en  la 
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lógica,  después  en  la  naturaleza,  pasando  de 
la  naturaleza  al  Estado,  y  del  Estado  al  arte, 
no  destruye  ninguno  de  los  términos  anterio- 
res de  su  vida,  los  toma  por  base,  por  pedes- 
tal, de  la  misma  suerte  que  la  tierra  agrupa 
sus  armoniosos  organismos  para  que  sirvan  á 
su  obra  maestra,  á  la  estatua  que  remata  el 
planeta,  al  hombre  y  á  su  conciencia.  Pro- 
feta, artista,  ya  eleve  un  monumento  lleno  de 
grandezas,  ya  trasforme  el  frió  mármoj  en 
estatuas  donde  el  espíritu  y  la  naturaleza  se 
abrazan;  ya  anime  con  sus  colores  y  matices, 
oon  sus  creaciones  las  tablas  y  los  lienzos;  ya 
arranque  á  las  vibrantes  cuerdas  divinas  me- 
lodías, ó  se  eleve  á  las  inspiraciones  épicas,  á 
los  dolores  trájicos,  siempre  será  sacerdote 
de  lo  infinito,  ángel  de  regiones  etéreas,  crea- 
dor de  un  mundo  ideal  superior  al  Universo, 
mundo  de  libertad,  como  que  en  él  se  identifi- 
can la  idea  con  su  objeto,  se  tocan  el  cielo  y 
la  tierra,  se  confunden  la  criatura  y  el  Creador. 
Mirad  cómo  las  artes  van  separándose  pro- 
gresivamente de  la  materia.  En  la  arquitectu- 
ra la  materia  con  su  grandeza  abruma  al  espí- 
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ritu;  las  piedras  talladas  no  pasan  de  símbolos 
muy  alejados  de  las  alturas  á  que  las  ideas 
tocan;  arte  primero,  equivale  al  mundo  mine- 
ral en  que  tiene  relativamente  su  magnitud, 
sus  moles,  sus  proporciones,  y  no  tiene  aun 
la  gracia,  la  belleza,  la  variedad  de  ideas  que 
alcanzan  otras  formas  del  arte.  El  escultor  usa 
también  de  la  materia,  pero  la  espiritualiza, 
la  acerca  más  á  la  forma  orgánica,  la  sujeta 
á  expresar  la  idea,  la  obliga  á  manifestar  in- 
mediatamente la  esencia  de  la  idea,  y  la  eleva 
hasta  confundirla  con  el  tipo  perfecto  de  la 
humana  belleza.  La  escultura,  sin  embargo, 
no*  puede  expresar  el  alma,  el  mundo  inte- 
rior; este  ministerio  lo  desempeña  el  pintor, 
en  cuyos  colores,  en  cuyas  figuras,  en  cuyas 
escenas,  más  cercanas  á  la  vida  interior,  co- 
mienza á  alborear  el  espíritu  y  á  dilatarse  la 
esfera  intermedia  entre  las  artes  plásticas, 
las  artes  de  la  forma  y  las  artes  espirituales; 
las  artes  verdaderamente  expresivas  de  las 
ideas,  expresivas  del  alma.  La  música,  más 
vaga,  menos  material  que  las  otras  artes, 
ya  entra  en  el  mundo  del  espíritu  y  ex- 
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presa  lo  más  íntimo  del  sentimiento.  Pero  el 
arte  por  excelencia,  el  que  resume  toda  la  vi- 
da  humana,  el  que  expresa  con  mayor  unidad 
y  variedad  á  un  mismo  tiempo  la  esencia-  del 
espíritu,  la  identificación  de  lo  finito  cen  lo 
infinito,  el  soplo  creador  de  Dios  difundiéndo- 
se por  el  espíritu,  y  el  espíritu  elevándose  á 
lo  divino,  es  la  poesía. 

Pero  el  arte  no  es  el  grado  último  del  e^í- 
ritu  absoluto;  hay  otro  grado  superior,  hay  la 
religión.  Como  el  arte  tiene  tres  términos; 
símbolo,  ó  predominio  de  la  forma  sobre  el 
fondo  en  Oriente:  clasicismo,  ó  armonía  del  fon- 
do y  de  la  forma  en  Grecia;  romanticismo  ó 
predominio  del  fondo  sobre  la  forma  en  el 
mundo  cristiano;  la  religión  tiene  también  tres 
términos.  Lo  que  el  mundo  mineral  en  el  des- 
arrollo de  la  materia;  lo  que  la  arquitectura  en 
el  desarrollo  de  las  artes;  el  panteísmo  mate- 
rialista del  Oriente  es  en  el  desarrollo  de  la 
idea  religiosa.  Dios  lo  llena  todo,  lo  represen- 
ta todo,  lo  absorbe  todo;  "está  en  los  cielos  y 
en  la  tierra,  en  los  templos  de  los  sacerdotes  y 
-en  los  palacios  de  los  reyes.  La  criatura,  aun 
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la  misma  criatura  humana,  de  ninguna  mane- 
ra merece  compararse  ni  con  el  polvo  que  le- 
vantan las  ruedas  del  carro  de  Dios  en  los  es- 
pacios infinitos.  De  la  li]^ertad  uo  hay  idea.  Pe- 
ro el  espiritu  religioso  se  trasforma.  Uñ  nido 
de  perlas  sirve  á  esta  tra^formacion:  Grecia,, 
tendida  sobre  los  mares  como  una  hoja  de 
morera;  rodeada  de  islas  que  parecen  sirenas; 
ceñida  por  un  cielo  resplandeciente ;  surcada 
de  montarías  donde  el  mirto  y  la  adelfa  ere-  - 
cen  como  para  coronar  á  los  poetas;  esmal- 
tada de  templos  armoniosísimos  como  si  fue- 
ran liras  de  piedras;  poblada  de  dioses,  na- 
cidos en  los  cánticos  de  Homero,  modjslados 
por  el  cincel  de  Fidras,  verdaderos  reflejos 
y  criaturas  de  la  inspiración  artística:  que 
así  como  en  Oriente  la  divinidad  lo  llena  todo 
con  su  esencia,  lo  Ueva  todo  con  su  liberta^  ^n 
Grecia  el  hombre.  Afirad  cómo  la  idea  se  des- 
arrolla. Asia  ha  producido  Dios,  no  el  hom- 
bre;  Grecia  ha  producido  el  hombre  y  no 
Dios;  pero  Dios  y  el  hombre  se  encuentrím 
cincelados,  aunque  separados,  al  finalizar  la 
antigua  historia,  y  viene  á  reunirlos   por 
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medio  del  Verbo,  el  cristianismo,  la  religión 
de  lo  absoluto,  la  religión  del  Hombre-Dios. 
Pero  ni ,  el  arte,  ni  la  religión  realizan  la 
esencia  del  espíritu.  El  espíritu .  absoluto  se 
realiza  completamente  en  aquella  esfera  supe- 
rior, en  la  filosofía,  donde  tiene  por  objeto  úni- 
co la  verdad  eterna,  divina;  donde  el  ser  llega 
por  fin,  después  de  tantas  sucesivas  trasfor- 
maciones,  á  la  plenitud  completa  de  su  vida  y 
á  la  absoluta  posesión  de  su  conciencia.  Lo 
infinito,  lo  absoluto,  tiene  de  sí  mismo  cono- 
cimiento en  la  filosofía,  donde  termina  este 
largo  viaje  del  ser,  de  la  idea,  desde  la  pura 
lógica  á  la  naturaleza,  desde  la  naturaleza  al 
Estado,  desde  el  Estado  al  arte,  ddsde  el  arte 
ala -religión,  desde  la  religión  á  la  ciencia 
donde  adquiere  la  plenitud,  como  hemos  di- 
cho, de  la  vida,  la  posesión  de  la  conciencia, 
llegando  á  ser  espíritu  absoluto. 


CAPITULO  XV. 


u  Fnosoru  ni  pisniísio  cono  opuesti  i  u  riiosorii 

L^.  PROGRESO.    • 

La  filosofía  de  Hegel  fué  combatida  y  con- 
trastada por  un  filósofo,  á  quien  el  explendor* 
májico  del  lenguaje  ha  dado  fama  jiteraria  y 
poder  científico  en, Alemania.  Este  filósofo  se 
llama  Arturo  Schopenhauer.  Si  oimos  los. 
juicios  que  forma  de  los  pensadores  germá- 
nicos, nos  admirará  la  confianza  en  s(,  la  ar- 
rogancia contra  los  demás.  Lo  mismo  el  filó- 
sofo del  idealismo  subjetivo,  que  el  filósofo 
del  idealismo  objetivo;  lo  mismo  el  filósofo 
del  idealismo  objetivo,  que  el  filósofo  del 
idealismo  absoluto;  en  su  concepto,  son  char- 
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latanes,  sofistas,  juglares  ó  acróbatas  del 
entendimiento.  Desesperación,  y  solo  deses- 
peración engendra  en  su  ánimo  considerar 
la  decadencia  intelectual  de  un  siglo  como  el 
siglo  XIX ,  y  el  extravío  moral  de  un  pueblo 
como  el  pueblo  alemán,  que  tienen  á^Hegel 
por  pensador  y  filósofo.  La  filosofía  de  este, 
es  para  su  arrebatado  enemigo  ciencia  al  ro- 
ves;  conjunto  de  ideas  empíricas  convertidas 
por  la  nueva  alquimia  en  ideas  abstractas; 
comedia  de  mal  gusto ,  y  arlequinada  de  car- 
naval; gigantesca  orgía  de  vacantes  ebrios  á  los 
vapores  de  vino  envenenado;  espinosismo  re- 
juvenecido y  explotado  para  dar  de  comer  á  la 
familia;  teatro  de  polichinelas  movidas  por  el 
hilo  de  una  dialéctica  engañosa;  encanto  de  pro- 
fesores y  agregados  universitarios,  los  cuales 
serán  considerados  por  una  edad  más  sensata 
como  rompe-cabezas  de  la  juventud,  desorga- 
nizadores de  cerebros,  mercaderes  de  ciencias 
lucrativas  í  paquidermos  hidrocéfalos,  cortesa- 
nos de  la  sqpocalíctica  Bestia,  que  ha  convertido 
la  filosofía  en  rica  mina  y  la  cátedra  en  mostra- 
dor,  jugando  á  las  ideas  como  si  jugara álaBolsa. 
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Cuando  oye  todo  esto,  cree  el  ánimo  encon- 
trarse en  presencia  de  un  pensador  original  y 
mievo,  cuya  filosofía  sea  como  la  filosofía  de 
Kant  en,  su  tiempo,  renovación  del  espíritu 
humano.  Pero  en  cuanto  se  le  estudia  con  ma- 
durez y  se  meditan  sus  ideas  con  detenimien- 
to, échase  de  ver  que  llama  sofistas  i  los 
mismos  á  quienes  copia,  y  ladrones  á  los 
mismos  á  quienes  roba.  Su  filosofía  puede  y , 
debe  llamarse  metafísica  experimental.  Por  un 
lado  se  confunde,  pues  eoil  el  idealismo  plató- 
nico, y  por  otro  lado  con  los  sistemas  que  en 
la  observación  se  fundan.  Aparte  este  propó- 
sito, antes  que  sistema  tendencia,  su  concep- 
to del  muiKio  es  fundamentalmente  el  mismo 
concepto  de  la  escuela  crítica;  sus  ideas  sobre 
la  razón  y  el  pensamiento,  son.  las  mismas 
ideas  de  la  escuela  materiaHsita ;'  y  él  ministe- 
rio que  concede  á  la  voluntad  y  á  su  fuerza  en 
el  mundo,  es  el  mismo  ministerio  concedido 
por  Hegel  á  la  idea.  No  valia,  pues,  malgastar 
tanta  elocuencia  en  ditirambos  anti-hegelia- 
nos;  esgrimir  todas  las  injurias  monásticas  de 
la  Edad  Media  contra  el  maestro;  para  acep- 
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tar  )tiego  el  movimiento  eteimo  de  su  dialéti- 
CÉTi  aunque  trasladándolo  de  la  idea  á  la  vo- 
luntad. 

.  El  mundo  es  mi  representación»  grita  el 
enemigo  de  Hegel.  Sus  colores  se  descompo- 
nen y  se  entonan  en  mi  retina;  sus  ruidos  sil- 
ban en  mis  oidos;  las  superficies  .de  sus  va- 
rios objetos,  se  prestan  á  mi  tacto;  mas  yo 
ignoro  si  el  mundo'es  tal  como  mis  árganos  lo 
reproducen  y  lo  dibujan  en  mi  pensamiento. 
El  mundo  os  una  apariencia.  Pero  sobre  esta 
apariencia  hay  una  fuerza  real ,  inmanente, 
eterna:  la  voluntad.  Así ,  la  realidad  no  está 
fuera  de  nosotros',  sino  en  nosotros.  Y  en 
nosotros  lo  más  fuerte ,  lo  más  vigoroso ,  lo 
más  permanente ,  10  que  no  sufre  ni  descan- 
so ni  eclipse,  es  la  virtud  de  ésta  facultad  por 
excelencia  interna ,  la  virtud  de  la  voluntad. 
No  puede  decirse,  no  debe  decirse,  que  la 
voluntad  sea  producto  del  cuerpo ,  no;  la  vo- 
luntad forma  el  cuerpo  mismo ,  y  nuestra  or- 
ganización y  todos  sus  actos  son  la  voluntad 
exteriorizada.  Y  no  se  trata  de  aquella  vo- 
luntad sometida  á  la  inteligencia  y  á  sus  con- 
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ceptos  abstractos;  se  trata  de  esa  voluntad 
prístina,  ingenua,  casi  instintiya,  que  se. 
llama  el  deseo  incontrastable ,  invencible  de 
vivir,  voluntad  independiente  de  toda  idea ,  y 
de  todo  motivo,  ley  eterna  de  nuestra  exis- 
tencia. 

L^  voluntad  se.  haUa  en  todo  el  Universo  y 
se  eleva  gradualmente  desde  los  seres  infe- 
riores hasta  aquellos  que  tienen  ra^ú  y  eon» 
ciencia.  En  su  ascensión  progresiva,  la  volun- 
tad va  huyendo  del  fatalismo  y  ]]iuscando  la 
libertad.  Y  en  esta  progresión  ascendente, 
llega  á  producir  los  individuos,  las  personali- 
dades, con  esa  señal  propia  y  distinta  del  ser 
individual  llamado  carácter.  En  los  seres  inor- 
gánicos domina  la  pura  causalidad.  En  las  plan- 
tas  comienza  á  haber,  por  el  movimiento  de  la 
savia,  por  la  rudimentaria  sensibilidad  de  la& 
hojas,  como  gérmenes  de  voluntad.  Los  insec- 
tos, con*  sus  sabios  trabajos,  con  sus  instintos 
artísticos,  con  sus  progresivas  metamorfosis, 
cuando  liban  la  miel  como  las  abejas,  ó  se  ti- 
ñen  las  alas  cómo  las  mariposas  en  el  calis 
de  las  flores ,  anuncian  la  profecía  de  la  vo- 
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luntad.  Él  magnetismo,  el  lejano  poder  de 
unos  seres  sobre  otros  seres,  la  virtud  mutua 
de  atracción ,  dice  que  la  naturaleza  forma 
por  sí  misma  con  las  múltiples  combinaciones 
de  la  voluntad  una  especie  de  instructiva  y 
maravillosa  metafísica. 

La  voluntad  estalla  con  todo  su  vigor  en  el 
hombre.  Para  comprenderla  bien  es  necesa- 
rio distinguirla  de  la  inteligencia.  £1  pensa- 
miento es  producto  del  cerebro,  y  la  voluntad 
energía  del  ser;  el  pensamiento  es  el  fenóme- 
no, la  voluntad  es  la  esencia;  el  pensamiento  es 
la  luz,  la  voluntad  es  el  calor;  el  pensamiento 
está  en  la  inteligencia,  la  voluntad  en  todas  las 
facultades;  el  pensamiento  tiene  un  carácter  su- 
bordinado, la  voluntad  un  carácter  soberano; 
el  pensamiento  no  moverá  la  voluntad ,  si  la 
voluntad  no  'quiere  moverse ,  y  la  voluntad 
penetrará  á  su  arbitrio  en  el  reino  inaccesible 
del  pensamiento  y  lo  someterá  á  sus  manda- 
tos: hasta  en  el  orden  de  tiempo ,  la  primera 
facultad  que  aparece  en  nosotros,  es  la  volun- 
tad, pues  el  niño  quiere  antes  de  que  entienda 
y  piense. 
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Leibnitz,  dijo,  que  la  cantidad  de  fuerza  es 
inrariable  en  el  mundo,  y  Schopenhauer  di- 
ce que  es  invariable  la  cantidad  de  voluntad 
en  las  sociedades  humanas.  El  corazón  es  el 
órgano  de  la  voluntad;  y  ese  órgano,  lo  mis- 
mo se  ejerce  en  los  pueblos  civilizados  que 
en  los  pueblos  salvajes.  No  en  todas  partes  se 
piensa;  pero  en  todas  partes  se  ama.  La  inte- 
ligencia varía ;  produce  y  devora  ideas,  cree 
hoy  lo  que  ayer  condenaba ,  condena  hoy  lo 
que  ayer  creia,  mientras  el  corazón  constante, 
fijo  en  sus  afectos,  siempre  quiere  lo  mismo  y 
con  igual  intensidad.  No  todos  los  pueblos 
tienen  filósofos;  pero  todos  los  pueblos  tienen 
madres.  La  voluntad  es  indestructible,  y  á  su 
fuerza  se  halla  librada  con  la  perennidad 
del  mundo'Tl^perennidad  también  de  la  espe- 
cie humana.  Así  como  Bichat  ha  distinguido 
en  fisiológia  la  vida  animal  de  la  vida  orgáni- 
ca, Schopenhauer  ha  distinguido  en  filosofía 
la  vida  de  la  inteligencia  y  la  vida  de  la  vo- 
luntad. Y  la  voluntad,  esta  ftierza  cósmica  y 
humana  á  un  mismo  tiempo,  produce  elcuer- 
po  y  la  sangre.  Así  el  corazón  es  lo  primero 
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que  se  mueve  en  la  vida ,  y  lo  último  que  se 
extingue  én  la  muerte.  La  filosofía  de  Scho-^ 
penhauer  es  la  filosofía  de  la  voluntad. 

Y  este  filósofo  de  la  voluntad,  pone  la  perr 
feccion  moral  en  aniquilar  oompletamente  la 
voluntad.  No  predica  el  suicidio  del  cuerpo; 
predica  el  suicidio  del  alma.  La  plenitud  de  la 
vida,  la  exaltación  del  ser,  están  para  él  como 
para  los  místicos  en  el  olvido  de  si  mismo, 
en  la  abnegación  perpetua,  en  el  sacrificio. 
Reducir  á  la  nada  esa  voluntad  soberana ,  hé 
ahí  el  esfuerzo  más  digno  de  la  voluntad 
misma.  El  mundo ,  después  de  todo ,  no  me- 
rece otra  cosa.  La  vida  es  un  tejido,  una  tra- 
ma que  no  vale  el  precio  que  cuesta.  El 
mundo  se  parece  á  una  cacería,  en  la  que  to- 
dos somos  á  un  tiempo  perseguidores  y  per- 
seguidos. Trabajo,  batalla,  dolor,  lo  presente 
siempre  penoso,  lo  porvenir  incierto,  el  in- 
fierno dantesco  en  el  corazón ,  los  carbones 
ardientes  de  la  pasión  abrasando  la  sangre,' 
el  árbol  de  la  vida ,  cuyas  raices  se  agarran 
en  la  tierra,  cuyas  ramas  son  el  cielo ,  sacu- 
diendo sobre  todos  nosotros  sus  horribles 
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calamidades ;  cada  existencia  una  trájicome- 
diaen  que  lo  ridículo  se  mezcla  alo  sublime, 
y  las  carcajadas  histéricas  de  alegría  pasajera 
al  eterno  llanto:  hé  ahí  la  vida.  Así  en  noche 
estrellada,  luciendo  el  cielo  con  grandes  res- 
plandores, y  resaltando  en  el  cielo  sereno  el 
planeta  Vciíus ,  un  amigo  le  preguntó  al  filór- 
sofo  si  creia  en  la  existencia  de  seres  supe- 
riores al  hombre  en  aquellas  esferas;  y  el 
filósofo  respondió  que  no ,  que  el  organismo 
termina  en  el  hpmbre,  y  que  ningún  ser  su- 
perior  al  hombre  podria  tener  la  voluntad  de 
vivir,  ni  rebajarse  hasta  tomar  un  papel  en 
esta  triste  y  prosaica  trajedia  de  la  existencia 
desenlazada  siempre  con  la 'misma  uniforme 
escena,  con  la  escena  de  la  muerte.  Y  vol- 
viéndose á  mirar  á  la  tierra  v  alcanzando  á 
descubrir  tras  su  vegetación  y  sus  organismos 
generaciones  extintas  y  acostadas  en  su  in- 
menso seno,  de  las  cuales  provenimos  los  vi- 
vientes, y  cuyos  átomos  circulan  por  todo 
nuestro  cuerpo,  exclamó:  los  muertos  es- 
tán ¡ay!  en  nosotros. 
El  pesimismo  resume  su  doctrina.  Y  si  el  pe- 
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«imismo  resume  su  doctrina,  inútil  decir  cuan 
opuesto  será  en  política  á  la  idea  del  progreso 
y  de  la  perfectibilidad  humana.  Raramente 
triunfan  las  causas  justas  en  la  tierra.  Las  me- 
jores se  pierden  por  sus  propios  excesos.  Pro- 
fundo desprecio  le  merecen  los  ensueños  de- 
mocráticos. Esos  axiomas  del  triunfo  próximo  é 
inevitable  de  las  democracias  le  suenan  á  ver- 
daderos barbarismos.  Las  democracias  están 
destinadas  en  su  concepto  á  pasto  eterno  de 
las  tiranías.  Las  muchedumbres  europeas  no 
se  diferencian  de  las  muchedumbres  asiáticas. 
Estas  sirven  á  sus  tiranos  que  las  conducen  al 
campo  de  batalla  como  el  pastor  conduce  el 
ganado  al  pasto;  aquellas  sirven  á  Icís  dema- 
gogos que  las  llevan  á  las  revoluciones  con  las 
sonoras  palabras  de  sufragio  universal  y  na- 
cionalidades modernas.  La  política  oscila  per- 
petuamente entre  la  dictadura  y  la  licencia. 
Ya  pasan  los  reyes  constitucionales  semejan- 
tes, á  los  dioses  de  Epicuro,  en  que  siempre 
están  á  la  mesa.  Ya  se  levantan  las  formidables 
barricadas.  A  esta  agitación  política  de  Euro- 
pa prefiere  el  silencio,  la  muerte  de  Asia.  Fia 
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poco,  muy  poco,  en  los  gobiernos  para  mejo- 
rar á  ios  hombres,  porque  cree  que  tendrán 
siempre  interés  en  corromperlos. 

Hé  aquí  adonde  conduce  el  misticismo,  al 
desprecio  de  la  libertad,  al  desprecio  de  la  jus- 
ticia, á  negar  una  ley  tan  segura  como  la  ley 
del  progreso  humano,  á  desconocer  una  ver- 
dad histórica  tan  evidente  como  el  adveni- 
miento de  las  democracias,  á  envidiar  una 
vida  tan  semejante  á  la  muerte  como  la  vida 
de  los  pueblos  asiáticos.  Bien  es  verdad  que 
todas  las  ideas  de  Schopenhauer  se  animai\^ 
se  encienden  vivamente  en  el  odio  inextingui- 
ble á  la  escuela  de  Hegel.  Y  como  quiera  que 
la  escuela  de  Hegel  produjo  la  extrema  iz- 
quierda, el  partido  que  se  llamaba  de  la  joven 
Alemania,  y  que  era  adicto  á  estos  tres  prin- 
cipios,  á  la  unidad  de  la  nación,  al  derecho  de 
las  demopracias  y  al  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, Schopenhauer  la  persigue  con  su  sarcas- 
mo, y  quiere  soterrarla  bajo  sus  hipocondría- 
cos anatemas.  Esa  filosofía  de  la  desespera- 
ción social,  pasará  siempre  como  un  alarde 
del  mal  humor  del  individuo;  y  no  entrará  en 
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el  tesoro  común  de  la  humanidad.  Solamente 
es  fuerte,  y  solamente  es  duradero  el  principio 
social  que  sé  funde  en  la  naturaleza  del  hom- 
bre. Y  es  ley  de  la  naturaleza  que  la  idea  pro- 
gresiva^ pensada  pot*  un  filósofo  en  las  puras 
abstracdones  de  la  ciencia,  pase  con  vigor  á 
la  realidad  y  la  trasfonrie.  También  es  ley  de 
la  naturaleza  que  estas  ideas  desciendan  á  cla- 
ses oprimidas,  las  iluminen  en  su  inteligencia 
y  las  alivien  del  peso  de  sus  cadenas.  Y  el  pen- 
samiejito  en  su  trabajo  continuo  va  creando 
una  sociedad  superior,. más  asentada  en  el  de- 
recho, más  propia  para  habitación  del  espiri- 
ta, más  cercana  al  ideal  supremo  de  justicia. 
Estas  verdades  no  podrán  t^ner  originalidad, 
como  no  la  tiene  todo  aquello  que  pertenece 
al  género  humano,  pero  tienen  completa,  ab- 
soluta evidencia,  y  serán  el  consuelo  al  do- 
lor presente  y  el  incentivo  á  futuras  glo- 
rias. 

La  causa  primera  del  éxito  alcanzado  por  la 
fílOsoQa  de  Schopehauér,  encontrábase  en  el 
cansancio  que  de  la  ciencia  á  priori  experimen- 
taba ya  toda  Alemania.  Alzábase  la  realidad 

ic.io  I.  32 
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reiviodicando  sus  derechos.  La  observación  y 
la  expQi^encia  exigían  que  no  se  olvidase'sa 
parUeip«^ciáHi  considerable  en.  el  bumqno  en- 
terio  y  ifú  el  progreso  de  la  humana  cultura^ 
Ub  s^tema  que  volviese  la  f  azon  ai  seno^  del 
miAndo  parecería  como  abrigada  valle,  hen- 
eludo  de  abundancia,  tras  penoso  descenso  de 
las  aUas  cimas  y  de  los  infinitos  espiacios.  El 
sistema  de  Hlerbart  fué  ea  parte  este  si^ma 
y  en,  palle  alcanzó  este  resuUjado.  Su  mayor 
empeño  consistiá  en  dQ.clara^  que  las  cosas  no 
son,  no  pueden  aer  esas  sombras  llamadas 
por  Ilegel  ideas;  que  las  cpsa^  son  y*  existen, 
independientconente  de  nuestro  pensar,  en  la 
viva  realidad.  La  filosofia  no  crea^el  Universo, 
lo.estudia,.  No  encuentra  en  él  «n  poema  de  la 
humana  &ntasia,  sino  nn  Ubro  de  verdades, 
unKíoiyunto  de  seres,  ágenos  é  las  combina- 
ciones de  nuestras  ideas.  La  duda  es  saluda- 
ble como  aguijón  de  la  ciencia;  pero  la  duda, 
convertida  en  exceptictsmo  sistemático,  des- 
truye toda  ciencia.  Podéis  dudar  de  que  las 
cosas  existen;  pero  no  dudar  de  que  parece 
que  existen.  Esta  apariencia  del  Universo,  6 
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eMe  paírecer  de  que  el  Universo  existe^  se  os 
impone:  (^ la  miima  foerzi  incontrastable  que 
la  existencia  de  vuestro  profño  ser  i  Ahondan- 
do ^en  el  universo,  se  encuentra  él  ser*,  el  úni- 
co pfa^ónioo,  qué  no  ha  penetrado  en  nosotros 
por  los  áentidoB*  Pero  no  solamente  se  en- 
cuentra el  ser  y  te  realida^i  absoluta^  sino  co- 
mo reaUdadies  absolutas  también,  machen  sé-^ 
res,  limitados  unos  por  otros  ein  la' extensión 
material,  Ulnitados  á  lo  menos  pior  el  espaóio, 
inextensos  en  du  esencia.  Las  co8a&  exterinaa 
de  tal  manera  sonesi»aciales>  que  el  átela  ^  su 
inteligencia,  su  voluntad,  no'  existirían  si  no 

.  las  suscitase  el  contacto,  el  choque  con  el  mun- 
do. La  sensibilidad  es  pensamiento,  la  volun- 
tad pensamiento;  y  la  Ubertad  moral  no  es  si- 
no el  predominio  del  pensamiento  reflexivo 
sobre  el  pensamiento  pasivo  y  simplemente 
sensible.  La  Vida  del  ahna  tiene  las  misnjas 
leyes  que  la  dinámica  y  la  estética.  La  psico- 
logía, la  ciencia  del  alma,  es  en  úKimo  resul- 

'tado  una  verdadera  mecánica,  una  ciencia  tan 
^xacta  como  las  matemáticas  mismas. 
No  entraremos  en  el  examen  de  esta  doc- 
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trína,  ni  diremos  que  toca  por  sus  extremos 
nada  menos  que  al  poiUeismo  antiguo  y  al 
malerialismo  moderno.  Lo  que  á  nosotros 
principalmente  nos  interesa  en  la  evolución 
del  pensamiento  alemán,  es  el  lado  puramente 
político,  para  Goitaprender  las  fuerzas  de  atrac- 
ción y  de  repulsión  que  ban  concurrido  á  aee-: 
lerar  ó  retardar  el  movimieinto  republicano  en 
Europa.  El  Estado,  én  concepto  de  Herbart,  es 
continuación  de  los  fenómenos  orgánicos,  Or^ 
gantsmo  superior.  La  sociedad  comienza  por 
constituirse  en  la  necesidad,  y  concluye  por 
constituirse  en  el  derecho.  Según  la  noción  de 
derecho,  debe  el  Estado  descansai*'  en  el  conr- 
sentimiento  de  todos  los  ciudadanos.  El  Esta- 
do que  se  fundft  en  el  derecho,  tiene  que  ser 
por  necesidad  democrático,  puesto  que  exige 
y  necesita  el  consentimiento  público.  Pero  el 
Estado  tiene  fines  útiles,  que  durante  ciertos 
periodos  históricos  se  oponen  por  completo  á 
la:  idea  fundamental  del  derfecho.  Para  ir^icer- 
cando  el  Estado  al  derecho  precisa  que  tod(w 
sp  sometan  á  las  leyes  con  gusto  y  reformen 
las  leyes  con  orden,  ajustándolas  álos  nuevos 
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i4eate0^  de  progéeao^  destruyendo  los  gérme- 
nes! de  divisicoi  y:  éé  guerra;.  La  miseria  sin  re- 
flQi8dio,:la bumillacion  sin  esperanza'rompen 
la^armoma  de  los  sentimientos,  y  pon^i^-abajo 
(mQtu'ftoian^  sin«  término,  arriba  ^ctadura^ 
sin  freno.  A^  medida  que  los  pueblos  se  ilus- 
tran más,  G0fK)cen  mejor  la  desproporción 
existente  entre  el  ideal  puro  y  la  realidad  del 
derecho.  Y  cuando  llega  una  situación  asi,  el 
Estttdo  no  puede  salvarse  ^iel  partido  del  pro- 
greso no  refomia  c6n  mesura,  y  el  pm^ido  de 
la  estabilidad  social  no  resiste  con  inteligen- 
cia» y  no  se  someten  ambos  al  código  que  á 
todos  Obliga^  al  código  de  la  moral.  La  den- 
cía  del  gobierno  consiste  en  dejar  á  las  di* 
fetfeiltes  aspiraciones  que  se  manifiesten  con 
libertad;  y  en  satisfacerlas  en  todo  cuanto 
ten^n  de  justo,  en  .todo  cuanto  tengan  de 
pro^esivo  con  verdadera  oportunidad.  La 
fuerza  de  líis  constituciones  se  encuentra  en 
su  aeuerdo  con  la  voluntad  general  de  los 

pwMos^ 

..Imposible  predecir  la  suerte  reservada  por 
la Pcoyidencia  á  las  naciones..  Apenas  se  di- 
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visa,  ño  ya  el  término,  pero  nr  atin  el  oaartiiiií» 
del  progreso,  fil  mondo  mtneifai,  vegetal  y 
animal,  parecen  baber  llegado  al  térúiinó  d» 
su  di9safrollo.  No  así  el  immdo  político^  cuyaá^ 
progiíQsiyes  evoluciones  i.iíd.piiedeii  medtfBe 
con  lia  inteli^ncia  ni  calcularse  ^oon  las-  mate- 
mátieas.  £1  hombre  ha  reconocido  la  unidad 
fundioleñtal  de  su  especie.  Pero  no  ha  sacada 
del, reconocimiento  de  está  inerdad  las  oónee^ 
cuencla^  naturales  que  entima.  Las  familias 
humanas  aun  están  separadas  entre  sí;  auntio 
han  alcanzado  á  establecer  relacibnes  én  ar^- 
monia  con  la  idea  de  humal^ídad.  Pero  todo 
tiende,  desde  el  arte  hasta  el  comercio,  todo 
tiende  á  establecer  y  anudar  estas  relaciones. 
Y  así  que  la  tierra  se  halle  ocupada  por  Esta- 
dos verdaderamente  orgédiees,  las  ideas  de 
dominación  universal,  los  procedimientos *de 
conquista,  habrán  cedido  su  lugar  á  inmensas 
federaciones  dQ  pueblos  libí^es.  Y  habrá  tanta 
desproporción  entre  los  Estados  egoístas  de 
hoy,  al  Estado  humano  de  entonces,  cOtiKty 
laque  hay  entre  la  antigua  astronomía  <pie 
levantaba  la  tierra  en  el  centro  del  Üíii- 
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inen,  porque  provoca  la  existencia  de  otro 
partido  contrario,  de  otro  partido  progresivo. 
-£s  la  condición  esencial  de  la  naturaleza  hu- 
mana. Jamás  se  planteará  una  idea  sin  que  se 
-plantee  inmediatamente  su  contraria.  De  la 
oposición  de  ideas  y  de  la  oposición .  de  fuer-' 
2as  resulta  en  verdad  á  un  mismo  tiempo  el 
equilibrio  en  la  mecánica  «celeste  y  el  equili- 
brio en  la  razón  humana.  Así  la  historia  mar- 
cha entre  radicales  oposiciones  hasta  que  las 
oposiciones  se  resuelven,  y  se  elevan  á  mis- 
teriosas armonías.  Mi  aliento  y  el  aliento  de 
las  plantas,  que  son  opuestos,  se  necesitan  y 
se  completan.  Con  las  oposiciones  de  las  ideas 
•sucede  lo  mismo.  Pueden  los  pueblos  acari- 
líiar  utopias  sociales;  pero  los  déspotas  acari- 
cian utopias  autoritarias.  Y  una  de  las  mayo- 
res utopias  autoritarias  es  conseguir  la  unidad 
áeíé,  la  unidad  de  creencias  religiosas  y  me- 
^flsicag.  Para  esto  han  empleado  sus  aristo- 
cracias teocráticas,  seguidas  muchas  veces  de 
sus  legiones  de  inquisidores.  Y  la  naturaleza 
«e  ha  vengado  de  tales  utopistas  alzando  junto 
^  cada  dogma  su  heregía,  junto  á  cada  Iglesia 
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medio  de  acerar  el  carácter  y  esclarecer  la 
inteligencia  de  su  raza.  Por  el  odio  que  á 
lodo  lo  occidental  sentia,  iba  vestido  á  lo 
moscovita,  con  pantalones  anchos,  recogi- 
dos  dentro  de  botas  de  campana,  túnica 
abrochada  á  lo  campesino,  alto  gorro  dé  pie- 
les que  le  daba,  como  á  Rousseau  en  sus  pos- 
trimeras extravagancias,  el  aspecto  de  un  ar- 
menio ó  de  un  persa.  Llevando  á  extremos 
tan  pueriles  su  patriotismo,  no  hay  para  qü^ 
decir  cuáles  serian  sus  ócljos  á  todo  occiden- 
tal. Pedro  I,  que  habia  recorrido  Inglaterra  y 
Holanda  en  pos  de  civilización  y  de  trabajo,  le 
causaba  invencible  repugnancia,  y  no  yeia  en 
él  sino  el  perturbador  de  la  vida  rusa,  el  ase- 
sino como  Felipe  II  de  su  propio  hijo,  el  ver- 
dugo cruel  que  se  gozaba  en  atormentar  y  re- 
matar en  persona  á  sus  víctimas,  el  plagiario 
de  Occidente,  el  fundador  de  Pelersburgo,  la 
ciudad  anti-moscovita,  la  ergástula  de  los 
cortesanos,  la  fastuosa  corte  de  los  alemanes. 
Y  si  este  horror  sentia  hacia  Pedro  I,  sentíalo 
más  intenso  aun  hacia  Pedro  III,  hacia  Catali- 
na II,  alemanes  de  nacimiento  y  origen,  fun- 
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CAPITULO  XVL 


LA  riLOsoriA   AKMOmCl. 


£1  movimiento  aleipan  llevaba  la  política  á 
la  libertad;  pero  la  filosofia  al  miaterialismo. 
Vfifí  sistemase  produjo  al  choque  de  tantos  sis- 
temas  contrarios,  con  el  propósito  firme,  fir- 
mísimo de  engendrar  en  la  ciencia  verdadera 
armonía.  £1  principio  de  la  observación  inte- 
Tií^^  proclamado  por  Descartea,  cayó  en  des- 
precio, merced  á  una  ontologia  muchas  veces 
ambiciosa.  A  su  vez  el  principio  ontológico 
cayó  en  desprecio  merced  á  desarrollos  arbi- 
inufios.  Intentábase,  pues,. la  rehabilitación 
de  los  principios  necesarios.  El  saber,  reco- 
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teriosa  sociedad  republicana.  Y  en  cada  so- 
ciedad republicana  tramábase  una  <;onjura- 
tíon  política.  Mf .  Liprandi,  hablavido  de  las 
descubiertas  en  1849  y  en  4880,  en  secreto 
iirforme  decia:  «Los  discípulos  •  de  diversos 
colegios  tienen  perdida  la  cabeáa.  Embebidos 
en  extravagantes  sistemas,  cada  pahbra,  cada 
Hhea  salidas  de  sus  espíritus,  respiran  esas 
d'ectrinas  perniciosas,  cuyas  terribles  conse- 
cuencias ellos  mismos  no  alcanzan.»  En* otro 
.  documento  presentado  al  general  NabokofF  so- 
bré las  mismas  conjuraciones,'  léense 'estás 
palabras:   «Abandonándose  ciegamente  á  tas 
•utopias,  créense  llamados  á  refundir  toda  la 
»vida  social,  toda  la  humanidad;  prontos  á 
•convertirse  en  apóstoles  y  mártires  de  esta 
•desdichada  decepción.  Todo  puede  esperai*^ 
#se  de  tales  gentes;  ningún  obstáculo  lésde- 
•tendrá  jamás;  porque  en  su  confeepto  nb  tra- 
>bajan  por  st  mismos,  mnó  por  k  humanidad; 
•y  én  sus  trabajos  rió'  miran  é  lo  píe§ente, 
•sino  á  lo  porvenir.»  «Sorprendióme,  decia 
•cierto  oficial  de  la  guardia,  en  visita  hecha 
»á  un  sobHno  mió  de  la  escuela  de  derecho 
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LA    riLOSOriA    AKMONICl. 


.  El  movimiento  aleipan  llevaba  la  política  á 
la  libertad;  pero  la  filosofía  al  materialismo. 
Uifí  sistema  se  produjo  al  choque  de  tantos  sis- 
temas  contrarios,  con  el  propósito  firme,  fir- 
mísimo de  engendrar  en  la  ciencia  verdadera 
armonía.  El  principio  de  la  observación  inte- 
rior, proclamado^  por  Descartes,  cayó  en  des- 
precio, merced  á  una  ontologia  muchas  veces 
ambidosa.  A  su  vez  el  principio  ontológico 
cayó  en  desprecio  merced  á  desarrollos  arbi- 
^arios.  Intentábase,  pues,  la  rehabilitación 
4e  los  principios  necesarios.  El  saber,  reco- 
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gido  en  el  puro  estudio  del  yo,  es  el  saber 
esencial,  es  el  saber,  fundamento  de  toda 
ciencia.  Pero  la  vida  no  se  encierra  solamen- 
te en  el  mundo  interior;  la  vida  no  se  re- 
duce solamente^  al  pensar.  Hay  que  comple- 
tar la  psicolo^íi  con  Ifi  ontológíat  como  hay 
que  completar  el  análisis  con  la  síntesis,  co- 
mo hay  que  completar  la  razón  con  la  reli- 
gión, como  hay  que  completar  el  individuo 
con  la  sociedad;  y  hay  que  traer  al  mundo 
moderno  una  ciencia  fundada  en  verdaderas 
armonías.  Así  pensaba  la  nueva  escuela.  Aun- 
que los  principios  científicos  parezcéh  diver- 
sos, forman  uña  serie  sistemática,  ün  todo 
armónico,  á  la  mañera  ¿pie  los  gááes,  tós  lí- 
quidos, los  sólidds,  diversos  entre  sí,  forttián 
un  todo  armónico  én  el  planeta;  y  los  pláné-- 
tas,  los  satélites,  los  soles,  (fivéí'sos  éritré  st 
también,'  (orinan  un  todo  armónico  én  el  Cos- 
mos. Puede  y  debe  reunirse  en  la  ciencia  á  la 
psicología  de  Descartes  la  ontologia  de  Hegé!; 
al  sentido  religioso  de  Leíbnitz,  *el  sentido 
crítico  de  Kant,  todo  inspirado  en  la  iiíea  de 
Dios,  y  convertido  á  mejorar  al  hombre  por 
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medio  de  purf^k  moral  que  á  sú  vez  mejore 
y  perfeccione  las  sociedades  humanas . 

La  denci»  tiene  por  objeto  el  c(5nocimiento. 
B3  c^ocimíentb  supone  relación  entre  el  su- 
geto  que  conoce  y  el  objeto  conocido.  Cuando 
esta  relación  conviene  con  la  naturaleza  de  los 
objetos;  ya  séari  cuerpos,  ya  cualidades^  exis- 
te la  verdad.  La  verdad  no  está  solamente  en 
lo  que  es,  iáiilo  eli  la  relación  de  lo  que  es  con 
el  que  piensa.  Constituye  la  ciencia  una  serie 
sistemática,  orgánica  de  verdades.  1S1  miétodo 
es  el  medio  de  lá  ciencia.  La  verdad  no  está 
solamente  en  la  ciencia,  sino  en  el  procedi- 
miento para  Uegar  á  la  ciencia.  Conocemos 
las  verdades  por  intuición  y  por  deduc- 
ción. Be  aqui  dos  métodos,  el  analítico  y  el 
sintético.  El  análisis  comprende  la  observa- 
ción, y  la  síntesis  comprende  la  contempla- 
ción; 'el  análisis  examina  lo  experimental,  la 
síntesis  se  eleva  á  lo  que  está  sobre  toda  ex- 
periencia, á  lo  absoluto,  á  lo  infinito ,  á  lo 
eterno.  Uno  y  otro  método  se  completan  y 
aíbrazan  todo  el  espíritu  y  todo  el  Universo. 
Donde  concluye  d  análisis  comienza  ihmedia- 
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lamente  la  síntesis.  En  tpdo.fiOjfipcimiental^iy 
unidad  ó  tesis,  yariedad,  opostpion  ^  an)i|a3i^ 
armonía  ó  síntesis,  Y  lomisimo  qpe  i^yfii^  el 
conocimiento,  hay  en  la  ciencia,  serie  org^ica 
de  conocimientos. 

Esta  filosofía  se  llama  la  filosofía  ;ari|í^ 
nica.  Y  su  idea  fundarnental  ^s  la  idea  de  Hu- 
manidad.  Y  la  humanidad  uo  puedo  solamen- 
te encerrarse  en  la  tierra.  La  hupoanidad  ha- 
bita otros  planetas  también,  y  en  este  sentido 
es  infinita  como  es  infinito  el  Universo.  Las 
hipótesis  astronómicas  de  Laplace  y  Herschel 
explicando  el  origen  de  los  plan^etas;  las  ohr 
servaciones  hechas  sobre  Mercurip  que  han 
comprobado  la  existencia  de  continentes,  de 
mares,  de  gases,  de  atmósfera;  el  descubri- 
miento maravilloso  del  espectro  solar,  por  el 
cual  se  toca,  se  palpa  casi  1^  fundamental  uni^ 
dad  del  Cosmos;  las  revelaciones  de  los  ae- 
reolitos,  de  esas  piedras  celestes  qu^  ruedan 
en  torno  de. los  planetas»  y  qu^.no  sola^ieate 
tienen  signos  de  los  metal^s.y  metaloides  ter- 
restres, jsino  de  lo^  organismos  tan^hi^n;  k 
persistencia  de  la  vida  en  aparecer .  y  brillar 
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donde  quiera  que  encuientra  para  ello  elemen- 
tos faYorables;  todas  estas  razones  si  no  prue- 
ban matemáticamente,  inspiran  la  idea  de  que 
la  humanidad  se  halla  difundida,  como  los 
ángeles  de  la.  teología,  por  todos  los  espacios 
y  ;por  todos  los  mundos.  Y  la  humanidad  es 
el  ser  armónico  en  que  se  encuentran,  en  que 
se  compenetran  el  espíritu  y  la  naturaleza. 
Gomo  nosotros  buscamos  «n  los  sistemas 
filosóficos  más  él  aspeeto  político  y  social  que 
el  aspecto  metafísico,  presoindiremos  de  los 
conceptos  y  juicios  de  la  filosofía  armónica 
sobre  el  mundo  espiritual  y  el  mundo  de  la 
naturaleza.  Y  seguiremos  buscando  los  con- 
ceptos más  relacionados  con  la  política.  La  fi- 
losofía, en  sentir  de  la  escuela  que  exami- 
namos,  funda  las  bases  racionales  de  las  ins- 
tituciones. La  filosofía  nos  dá  la  idea  del  dere- 
cho absolutamente  conforme  á  la  naturaleza 
del  hombre.  Las  legislaciones  históricas,  los 
derechos  escritos  ó  consuetudinarios  podrán 
ser  variables  y  progresivos;  pero  la  idea  del 
derecho  es  como  la  naturaleza  misma  del 
hombre,  inmutable.  La  sociedad  aparece  co- 
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ramente  proscrito  al  interior,  y  recluido  .en 
silencioso  claustro.  Allí  devoraba  su  propio 
ser.  £1  martirio  del  Titán,  solitario  en  la  cima 
del  Cáucaso,  era  su  martirio.  A  los  ímpetus 
de  la  escuela  pománlica,  sucedieron  los  dolo- 
res de  Byron.  Aquellos  dolores  punzantes^ 
aquellas  penas  desgarradoras;  la  duda  de  lo 
divino  y  humano ,  derramada  sobre  las  heri- 
das interiores  del  corazón  y  de  la  conciencia; 
la  hiél,  saliendo  á  borbotones  del  hígado» 
como  de  ánfora  quebrada;  la  ironía .  fina ,  el 
sarcasmo  amarguísimo;  los  tránsitos  bruscos 
desde  los  éxtasis  de  los  ángeles  en  mística 
oración  á  los  juramentos  de  los  campesi- 
nos en  brutal  embriaguez;  toda  aquella  esca- 
la de  la  indignación,  fustigaba  la  conciencia 
muerta  de  un  pueblo  tristemente  esclavo.  Su 
4olor,  su  duda,  su  amargura,  eran  el  dolor,  ^r 
la  duda,  y  la  amargura  de  su  generación,  que 
liabia  entrevisto  la  libertad  en  el  cielo  del 
porvenir,  para  caer  herida  bajo  el  látigo; 
hajo  el  Kout  del  pretoríano  cosaco.  Rusia 
gimió  por  el  poeta;  Rusia  se  avergonzó  de  sí 
misma  en  la  vergüenza  del  poeta. 
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gido  en  el  puro  estudio  del  yo,  es  el  saber 
esencial,  es  el  saber,  fundamento  de  toda 
ciencia.  Pero  la  vida  no  se  encierra  solamen- 
te en  el  mundo  interior;  la  vida  no  se  re- 
duce solamente^  al  pensar.  Hay  que  comple- 
tar la  psicología  con  Ip,  ontológi^,  como  hay 
que  completar  el  análisis  con  la  síntesis,  co- 
mo hay  que  completar  la  razón  con  la  reli- 
gión, como  hay  que  completar  el  individua 
con  la  socipdad;  y  hay  que  traer  al  munda 
moderno  una  ciencia  fundada  en  verdaderas 
armonías.  Así  pensaba  la  nueva  escuela.  Aun- 
que  tos  principios  ¿tentíficos  párezcóh  ^ver- 
sos, forman  una  serie  sisteihática,  üri  ttído 
armóhico,  á  la  manera  (^e  los  gááés,  los  It- 
quidos,  los  sólidos,  diveí'áos  entibe  áí,  foi^níán 
un  todo  armónico  én  'el  planeta;  y  los  plátlé^ 
tas,  los  satélites,  los  soles,  (fivérsos  entré  sí 
también,  fórfaiáh  un  todo  armónico  én  él  Cos- 
mos. Puede  y  debe  reunirse  en  la  ciencia  á  ía 
psicología  de  Descartes  la  ontologia  tíe  Hegfel; 
al  sentido  religioso  de  Leíbnitz,  el  sentido 
crítico  dé  Kant,  todo  inspirado  en  la  idea  de 
Dios,  y  convertido  á  mejorar  al  hombre  por 
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medio  de  purfi^isi  moral  que  á  su  vbz  mejore 
y  'perfeccione  láá  sociedades  humanas. 

Lá  denc^  tiéñe  por  objeto  el  conocimiento. 
BU  *C(^ocímientb  supone  relación  entre  el  su- 
geto  que  conoce  y  el  objeto  conocido.  Cuando 
esta  relación  contiene  con  la  naturaleza  de  los 
objetos;  ya  séari  cuerpos,  ya  cualidades^  exis- 
te la  verdad.  La  verdad  no  está  solamente  en 

r 

lo  que  es,  ísirio  eh  la  relación  de  lo  qué  es  con 
el  que  piensa.  Constituye  la  ciencia  una  serie 
sistemática,  orgánica  de  verdades.  El  método 
es  el  medio  de  1á  ciencia.  La  verdad  no  está 
solamente  en  lá  ciencia,  sino  en  el  procedi- 
miento para  Hegar  á  la  ¿iéncia.  Conocemos 
las  verdades  por  intuición  y  por  deduc- 
ción. De' aqui  dos  métodos,  el  analítico  y  el 
sintético.  El  análisis  comprende  la  observa- 
ción, y  la  síntesis  comprende  la  contempla- 
ción; d  análisis  examina  lo  experimental,  la 
síntesis  se  eleva  á  lo  que  está  sobre  toda  ex- 
periencia, á  lo  absoluto,  á  lo  infinito ,  á  lo 
eterno.  Uno  y  otro  método  se  completan  y 
ábt^azati  todo  el  espíritu  y  todo  el  Universo. 
Donde  concluye  d  análisis  comienza  ihmedia- 
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lamente  la  sínte3i&^  ^n.tjDjlOifi^^^ocinütAtol^ 
unidad  ó  tesis,  variedad,  ogo^jpion  ó  an}%^ 
armonja  ó  i^üitesis,  Y  lo  misipfio  q^e  hj^yfi]^  el 
conocimiento,  hay  en  la  ciencia,  serie  org^P^ 
de  conocimientos..  ,  .  .    ;«*. 

Esta  filosofía  se  llama  ^  filosofía  ^rif^ 
nica.  Y  su  idea  fundamental,  ^^iaiidpa  de  Hu- 
manidad. Y  la  humanidad  no  pfiede  solamen- 
te  encerrarse  en  la  tierra.  I4  humanidad  ha- 
bita  otros  planetas  también,  y  en  este,  sentido 
es  infinita  como  es  infinito  el  Universo.  l»as 
hipótesis  astronómicas  de  Laplace  y  Herschel 
explicando  el  origen  de  los  planjetas;  las  o}>r 
servaciones  hechas  sobre  Mercurio  q\ie  han 
comprobado  la  existencia  de  continentes,  de 
mares,  de  gases,  de  atmósfera;  el  descubri- 
miento maravilloso  del  espectro  solar,  pw  el 
cual  se  toca,  se  palpa  casi  l^fjxpdamental  uni- 
dad del  Cosmos;  las  revelaciones  de  los  ae- 
reolitos,  de  esas  piedras  celestes  qug  ruedan 
en  torno  de  los  planetas,  y¡qu^,no  socamente 
tienen  signos  de  los  metaljeSiy  metaloides  ter- 
restres, 5ino  de  I09  organismos  tan>hi§n^te 
persistencia  de  la  vida  en  aparecer .  y  briJilar 
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donde  quiera  que  eneupntra  para  ello  elemen- 
tos faroraibles;  todas  estas  razones  si  no  prue- 
hwa  matemáticamente,  inspiran  la  idea  de  que 
la  humanidad  se  halla  difundida,  como  los 
ángeles  de  la  teología,  por  todos  los  espacios 
y!por  todos  los  mundos.  Y  la  humanidad  es 
el  ser  armónico  en  que  se  encuentran,  en  que 
se  compenetran  el  espíritu  y  la  naturaleza. 
Gomo  nosotros  buscamos  en  los  sistemas 
filosóficos  más  él  aspecto  político  y  social  que 
el  aspecto  metafí^co,  prescindiremos  de  los 
conceptos  y  juicios  de  la  filosofía  armónica 
sobre  el  mundo  espiritual  y  el  mundo  de  la 
najturaleza.  Y  seguiremos  buscando  los  con- 
ceptos más  relacionados  con  la  política.  La  fi- 
losofía, en  sentir  de  la  escuela  que  exami- 
namos,  funda  las  bases  racionales  de  las  ins- 
tituciones. La  filosofía  nos  dá  la  idea  del  dere- 
cho absolutamente  conforme  á  la  naturaleza 
del  hombre.  Las  legislaciones  históricas,  los 
derechos  escritos  ó  consuetudinarios  podrán 
«er  variables  y  progresivos;  pero  la  idea  del 
derecho  es  como  la  naturaleza  misma  del 
hombre,  inmutable.  La  sociedad  aparece  co- 
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toneote  h  síntesis.  Pn.tpdofi^flocimientotíy^ 
unidad  ó  tesis,  yariedad,  p^o^ípion  ó  ^n^^^s^ 
armón  ja  ó  síntesis,  Y  lomiaiipo  queJ^í^y/^f  el 
conocimiento^  hay  en  la  ciencia^  serie  prg^P??* 
de  conocimientos.  :    .  m. 

Esta  filosofía  se  llama  la  Qlpsofía  anA^- 
nica.  Y  su  idea  fundamental, ^s, la i4ea de  Hu- 
manidad. Y  la  humanidad  no  puedo  solan^n- 
te  encerrarse  en  la  tierra.  La  humanidad  ha- 
bita  otros  planetas  también,  y  en  este  sentido 
es  infinita  como  es  infinito  el  Universo.  Las 
hipótesis  astronómicas  de  Laplace  y  Herschel 
explicando  el  origen  de  los  planetas;  las  p))r 
servaciones  hechas  sobre  Mercurio  q\ie  hm 
comprobado  la  existencia  de  conjünent^s,,de 
mares,  de  gases,  de  atmósfera;  el  descubrí- 
miento  maravilloso  del  espectro  solar,  por  el 
cual  se  toca,  se  palpa  casi  Is^f^jmdamental  uni- 
dad del  Cosmos;  las  revelaciones  de  loa  ae- 
reolitos,  d^  esas  piedras  celestes  qug  ruedan 
en  torno  de. los  planetas,  y  ,qup..np  soiatnenle 
tienen  signos  de  los  metale?  t  y  metí^oides  ter- 
restres, jsino  de  lo^  organismos  también;,  tia 
persistencia  de  la  vida  en  aparecer .  y  brillar 
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donde  quiera  que  encuentra  para  «lio  elemen- 
tos farorables;  todas  estas  razones  si  no  prue- 
ban matemáticamente,  inspiran  la  idea  de  que 
la  humanidad  se  halla  difundida,  como  los 
ángeles  de  la  teología,  por  todos  los  espacios 
y  por  todos  los  mundos.  Y  la  humanidad  es 
el  ser  lurmónico  en  que  se  encuentran,  en  que 
se  compenetran  el  espíritu  y  la  naturaleza. 
Gomo  nosotros  buscamos  en  los  sistemas 
filosóficos  más  él  aspecto  político  y  social  que 
el  aspecto  metafísico,  prescindiremos  de  los 
conceptos  y  juicios  de  la  filosofía  armónica 
sobre  el  mundo  espiritual  y  el  mundo  de  la 
naturaleza.  Y  seguiremos  buscando  los  con- 
ceptos más  relacionados  con  la  política.  La  fi- 
losofía, en  sentir  de  la  escuela  que  exami- 
namos,  funda  las  bases  racionales  de  las  ins- 
tituciones. La  filosofía  nos  dá  la  idea  del  dere- 
cho absolutamente  conforme  á  la  naturaleza 
del  hombre.  Las  legislaciones  históricas,  los 
derechos  escritos  ó  consuetudinarios  podrán 
ser  variables  y  progresivos;  pero  la  idea  del 
derecho  es  como  la  naturaleza  misma  del 
hombre,  inmutable.  La  sociedad  aparece  co- 
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mo  un  organismo  compuesto  de  otrqs  oi^^ 
nii^mos  políticos  y  oivites  cuyo  objeto  es  ase- 
guf  ar  el  desarrollo  die*  la  naturaleza  humana  y 
el  cumplimieínto  de  nuestro  destinó  en  la  tier- 
ra. Toda  sociedad  responderá  en  bus  institu- 
ciones al  estado  moral  é  intelectual  del  indi- 
viduo ccHuo  el  efecto  i^ponde  á  la  causa;  file^ 
vando  al  hombre  en  peasamientos  yobras,  se 
elevará  la  sociedad  en  leyes  é  instituoiotos. 
Entre  las  instituciones  que  lian  de  cin^ar 
mis  directamente  el  modo  de -ser  aooiali  áe 
encuentran,  como  fundamentales,  el  Estado »<la 
Iglesia,  la  Escuela.  La  filosofía  trabaja  por  la 
respectiva  independencia  de  estos  orgamsmos 
políticos.  Si  la  Iglesia  absor^  al  Estado,  el 
pensamiento  filosófico  reivindica  los  derechos 
del  poder  civil.  Si  el  Estado  absorbe  á  la  Igle- 
sia, el  pensamiento  filosófico  reclama  el  dere- 
cho á  la  libertad  de  la  conciencia  humana.  8i 
el  Estado  ó  la  Iglesia  absorben  á  la  Escuela  y 
pretenden  dirigir  exclusivamente  la  enseñan- 
za demuestra  la  filosofía  que  la  ciencia  es 
independiente  de  todo  poder,  es  un  poder  en 
sí  misma,  y  tiene  derecho  á  organizarse  por  su 
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propia  autoridad  y  por  su  interna  fiserza.  La 

práctica  obedece  i  la  teoría,  la  realidad  tal 

• 

ideal  como  obedecen  las  ptedras  á  Ibsf  ideas 
del  eiscuftor  y  á  los  golpes  de  su  cincel.  Lod 
intereses  Teacdonarios  Uainaá  utopia  aupen-» 
•samieníto  capital  que  anima  á  ú&ik'  ágló*  Pera 
el  pensamiento  progrtsivo  pasade  ktconoién^ 
cia  ¿  las  leyes  con  fuefss»  incontratable. 

El  ideal,  la  Reforma  y  la  revolución  anun- 
cian el  comiendo  de  una  nueva  edad  orgánica 
en  el  género  humano.  El  ideal  de  la  humam* 
dad  antes  de  la  reforma  fué  religioso;  el  ideal 
de  la  humanidad  antes  de  la  revolución  ftiié 
político;  el  ideal  de  la  humanidad  ahora  es 
científico,  esencialmente  científico.  Este  ideal 
no  abraza  solamente  la  relación  del  hombre 
con  Dios,  ó  la  relación  del  hombre  con  la  so^ 
ciedad ;  abraza,  además  de  estas  relaciones 
fundamentales,  todos  los  derechos  y  todos 
los  deberes  humanos  en  todas  las  manifes- 
taciones de  nuestro  ser,  en  toda  la  pleni- 
tud de  nuestra  vida.  Sintiéndose  cada  hombre 
dentro  de  la  humanidad,  una  idea  de  justicia 
superior  le  guiará  en  sus  relaciones  con  lo* 
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demás  hombres;  sintiendo  que  además  de  es- 
tar Identro  de  la  humanidad,  lleva  en  sí  la  bu- 

• 

manidad,  una  confianza  en  el  progreso  le  sos- 
tendrá, y  poco  á  poco  en  cada  personalidad 
surgirá  el  ideal  que  ha  de  abracar  desde  el 
sentimiento  hasta  la  conciencia,  desde  las  ma- 
nifeétacionies  más  primitivas  de  la  vida  hasta 
la  sublíitúdad  de  la  idea.  Y  se  reformará  en 
sentido  progresivo  te  sociedad,,  porque  mien- 
tras la  historia  de  la  filosofía  cuenta .  las  evo- 
luciones del  pensamiento,  y  la  historia  pdíti- 
pa  las  evoluciones  de  la  realidad,  la  filosofía 
de  la  historia  proclama  el  principip  funda- 
mental que  sigue:  te$  evoluciones  de  la  reali- 
dad han  obedecido  siempre,  en  toda  la  suce- 
sión de  los  tiempos,  á  las  evoluciones  del  pen- 
samiento. 

La  Histeria  es  una  ciencia  experimental, 
una  ciencia  de  hechos;  la  filosofía  es  una  cien- 
cia de  leyes,  de  principios,  Y  juntándose  am- 
bas ciencias,  forman  una  tercera,  con  sobera- 
no influjo  en  el  siglo  presente,  y  que  se  llama 
Filosofía  de  la  Historia.  En  esta  ciencia  la  His- 
toria dará  los  hechos  y  la  filosofía  la  razón  de 
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los  hechos:  la  Historia  lo  que  sucede,  y  la 
Filosofía  lo  que  debe  suceder;  la  Historift  la 
realidad,  y  ht  filosofía  lo  ideal;  la  hisUmaJ 
los  fenómenos,  y  la  filosofía,  las  leyes  de  ésos 
fenómenos;  la  historia,  la  Tída én  su  Goirrien-í 
te,  én  suá  trasformíaeionés,  én  sii  mudar  «bri^ 
tínuo,  y  la  filosofía,  el  pensamiento  en  su'  pe-* 
renne  luz.  Así  la  Historia  asía  ¿iehcia  del  des^ 
arrollo  de  la  vida;  y  lá  Filosofía  és  lá  ciendá 
de  los  principios  ¿fue  deben  regular  la  vida.  Y 
la  Filosofía  de  la  historia  es  la  ciencia)  ctei  la 
vida  y  de  lab  leyes  también  de  la  vida.       * 

Por  eso  la  filosofíaidela'  Historia  enseñará 
al  hombre  qu0  viré  ibajola^-aátoridad  de  Diosí, 
y  la  ley  de  la  Providencia;  en  la  naturaleza  y 
entre  sus  leyes  cósmicas,  para  realizar  ef 
mundo  del  espíritu.  Pero  ni  ja  autoridad  dé 
Dios  y  sus  leyes;  ni  el  ambienté  natural  y  sus 
poderosas  inQuencias ;  ni  el  medio  de  la  so^ 
ciedad  y^sus  accidentes  hislóiícos ,  anulan  el 
principio,  en  cuya  virtud  el  hombre  causa  su 
propia  vida,  d  pi'incipio  de  tibei^tad.  £  ímüe^ 
diatamente  que  surge  la  idee^e^  libertad;  snr-^ 
ge' con^lla la  ideada dere¿h6.  Esta «ohce^ 
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don  d^  derecbo,  e»  la  obra  ípés  iBaraTiUosa, 
máa  grande  de  la  vida  moáerm^,  y  con  más 
trascendencia  á  la  política  tmÍYerJsal.  Las  so- 
eiedades  antiguas  ponían  el  detachd  en  el  Es- 
tado; fat  sociedad  moderna  pei^^  derecho  en 
el  bombee.  La  Edad  Itteüa»  aquel  periodo 
histáríco,  de  un  lado  pbnia  el  derecho  en  el 
espacio,  en  la  tíefra^  y  de  aqui  el  poder  feu- 
dal; de  otro  lado  en  el  tiempo»  en  la  tradicim, 
en  algo  sobhebumano,  y  de  aqui  el  poder 
teocrático.  La  más  alta  coacef)oí6a  de  la  filo- 
sofía moderna^  es  la  o(mcdpcion  del  derecho 
buMaao,  base  .fiuldahiéntal  de  la  nueva  poli- 
tica.  Reconocí énkMo  en  cádahooiVei  ha  fon- 
dado la  libertad;  reoonocióndolb  jeín  todod  los 
Ikombres,  ha  fuj^drado  la  igualdad  naUíraU  Y 
el  principio  de  que  el  dlsredio  está  en  cada 
hombre,  crea  la  individualidad;  y  el  priocjipio 
de^ue  el  derecho  eslá  en  todos  los  hombres, 
<trea  el  complemento  .de  los  individuos^  oi^la 
sociedad.  '    i .  /       .    , 

Este  sár  humano ^  que  fordaa,  iln  /mundo 
aparte*  completó;. qué  reúne  comp  en  su  foco 
toáoslos  rayos  de' la  vidai  que  resuma  ycom- 
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peodia  todo»  lo&  varios  organismos;  ser  gen- 
«ible^  per  <Miya  virtud  conocerla  individual,  I0 
qua  cae  baja  la  experiencia;  ser  reflexivo'^  páv 
cuya  virtud  conoce  las  relaciones  eriítre  los 
seres ,  lo  general ;  ser  dotada  de  ráson,  por 
cuya  virtud  se  elevt^  hasta  lo  divino;  libiíe,  y 
artífice  de  su  vida  y  t esponsablade  sus  accio- 
nes; perfectible ,  y  por  lo  mismo'  capas  de 
crear,  nuevas  instituciones,  yi  ^  Uuefmrse  con 
la  verdad  y.  dirigirse  al  bien ,  bajo  iq  ideal 
que  tiende  á  réalizai*  por  su  voluntatl  auto^ 
nómica^  necesita  encara^  en  la  sociedad  lo- 
dad  ¡estas  varias  esencias  dé  su  naturaleza.  El 
conjunto  de  medios,  de  ^M^ndiciones,  depen- 
dientes de; la  voluntad,  y  necesarios  al  desar- 
rollo de  nuestra  aatura^za^,  y  al  cumplimiento 
de 'nuestro  destino  en  la  .tiferra,  oonstituyen 
eeenoialmente/el  derecho.    ^ 

fin  cuanto. ooavertimo^  kis^ojoñy  el  pensa- 
mientOiEMInivfirbo^'yemoiB  fundado  en  el  'Uni^^ 
verso  nn  orden  ditino.  En  la  riebulo^  inmensa 
á  Que  cósrnieaímenle  peírten^eiiicis,  elso| nos 
iluminarcon  su  luis,  nos.  vivifica  con.  su  calbr, 
nos  sostiene  con  su  fuerza;  tiae  de  maticas  el 
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cáUz  d6  las  flores,  y  llena  de  melodías  la  gar^ 
gaida  deltive;  saca  de  los  torrentes,  de  los 
rios ;  dé  los  oeéanos  las  evaporacióaes  indis- 
pensaUes  á  refrescar  la  atmósfera  y  engendrar 
el  magnetismo,  la  electricidad  que  parecen  ya 
corrientes  de  la  vida  espiritual.  Y  la  tierra^ 
colocada  en  el  téraiino  medio  de  nuestro  sis- 
tema solar,  vive  recorriendo  su  elipse  con 
movimiento  uniforme  que  engendra  la  diver- 
sidad y  k  armenia  de  las  estaciones,  henchida 
de  los  frutos  indispensables  al  manteninllen- 
to  de  sus  infinitas  especies.  Y  el  hombre,  con 
su  frente  y  sus  ojos  dirigidos  á  lo  infinito, 
con  su  combustión  pulmonar,  encendiendo  y 
c(4orando  la  san^e,  con  el  amor  fecundo 
para  mantenerse  y  perpetuarse  en  la  humani- 
dad; con  h  muerte,  c(»i  ese  divino  presente, 
para  renovar  las  generíaciones  y  trasflgurar- 
se  en  ott*o  ser  más  perfecto ,  allá  en  la  cima 
de  ótrós  muádos  mejores  es*  el  mediador  éntre^ 
la  naturaleza  y  el  efapíriiu.  Y  todo  este  siste- 
ma, que  se  extiende  desde  el  zoófito  naciendo 
en  los  confines  de  la  vida  orgánica ,  hasta  el 
cerebro  tocando  en  la  vida  divina;  todo  eííe 
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sistema  proclama  la  existencia,  no  solo  ^e  las 
leyes  naturales,  sino  también  de  un  orden  pro- 
videncial y  divino.  Pero  este  orden  divino  de 
la  naturaleza  proviene  de  la  necesidad. 

Se  necesita  fundar  en  la  tierra  otro  orden 
divino,  más  hermoso  aun  que  el  orden  natu- 
ral, y  fundarlo,  no  por  medio  de  la  necesi- 
dad, sino  por  medio  de  la  libertad.  Se  necesi- 
ta que  el  sentimiento  sea,  no  solo  el  instinto 
que  engendra  y  conserva,  sino  el  afecto  y  la 
efusión  de  las  almas  que  eleva  y  educa;  la 
muerte,  no  solo  la  fuerza  que  destruye  y  re- 
nueva, sino  el  culto  de  lo  pasado,  .la  religión 
de  los  recuerdos ,  la  esperanza,  la  certeza  de 
la  inmortalidad ;  se  necesita  que  los  afectos  y 
las  ideas  formen  otro  nuevo  Universo  moral 
dentro  de  la  naturaleza.  En  este  Universo  mo- 
ral existirá  la  personalidad,  el  individuo  cons- 
ciente y  responsable;  la  familia,  personalidad 
colectiva,  ungida  por  el  amor,  consagrada  al 
sacerdocio  de  perpetuar  la  humanidad ;  el  ar- 
te, ese  edén,  donde  se  refugia  el  corazón  lace- 
rado por  las  tristezas  de  todos  los  dias  y  por 
la  oposición  entre  la  realidad  y  el  ideal ;  la  in- 

TOMO  íl.  2 
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dustria ,  ese  esfuerzo  constante  parst  dominar 
la  materia,  trasformarla,  ponerla  á  servicio 
de  nuestras  facultades;  la  religión,  ese  lazo  de 
lo  finito  con  lo  infinito,  esa  eterna  revelación 
de  Dios  en  la  conciencia  y  en  la  vida ;  la  mo- 
ral, esa  ley  de  nuestras  acciones;  la  ciencia, 
ese  sol  de  las  ideas  que  todo  lo  mantiene,  lo 
vivifica,  lo  ilumina.  Y  todas  estas  obras  for- 
marán en  la  sociedad  algo  semejante  á  los  so- 
les, á  los  mundos,  á4as  estrellas  en  el  espacio 
infinito.  Y  todas  estas  obras  serán  crea- 
ciones varias  de  los  seres  humanos  asocia- 
dos. Y  todas  estas  asociaciones  serán  otros 
tantos  organismos  fundamentales  que  formen 
el  organismo  general,  llamado  sociedad.  Y  la 
red  de  relaciona  que  unirá  todos  estos  orga- 
nismos, de  la  misma  suerte  que  las  fuerzas  de 
la  mecánica  celeste  reúnen  los  mundos,  y  de 
la  misma  suerte  que  los  nervios  reúnen  nues- 
tros diversos  órganos  en  el  cuerpo  y  entre  sí 
los  comunica ,  esta  red  de  relaciones  se  lla- 
mará el  derecho. 

La  vida  humana  se  compone  de  una  serie 
continua  de  relaciones  tan  estrechas,  que  el 
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bien  de  unos  depende  del  bien  de  otros^ 
y  el  desarrollo  social  de  cada  uno  se  determi- 
napor  el  desarrollo  d^  todos.  Estas  relaciones, 
mediante  las  cuales  se  determinan  los  seres» 
mutuamente  entre  sí,  llámase  condición  hu- 
mana. Todos  los  miembros  de  la  humanidad 
mutuamente  se  condicionan  y  se  completan.  Y 
de  aquí  nace  el  orden  di  virio  en  la  sociedad, 
análogo  al  orden  divino  de  .la  naturaleza.  Pero 
aquel  orden  divino  de  la  sociedad,  que  ha  de 
realizar  la  hbertad  humana,  no  puede  realizar- 
se sino  por  medio  de  un  principio  de  organi- 
zación que  establezca  en  todas  las  esferas,  en 
to^  las  condiciones,  de  las  cuales  depende 
^1  cumplimiento  de  todos  los  fines  humanos. 
Así,  la  escuela  armónica  ha  definido  el  dere- 
^o:  conjunto  orgánico  de  condiciones  libres» 
dependientes  de  la  voluntad,  que  han  de  cum- 
plir el  destino  del  hombre  sobre  la  tierra. 

El  derecho  existe  primero  en  la  persona,  y 
«n  la  persona  tiene  su  autonomía.  Pero  no 
existe  solamente  una  persona,  existen  muchas 
personas,  y  el  derecho  hará  coexistir  estas 
personas,  y  coexistir  sus  diversas  autonomías- 
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Pero  no  existen  y  coexisten  solamente  las  per— 
sonalidades;  existen  y  coexisten  para  asistirse 
mutuamente,  para  comidetarse,  para  coadyu- 
yar«  mediaitfe  relaciones  mutuas,  á  la  pleni- 
tud de  la  vida,  y  al  cumplimiento  completo^el 
bien.  Y  el  derecho  que  no  consagre  esta  rek— 
cion  de  mutuo  auxilie  y  asistencia,  seri  un 
derecho  formal,  extemo,  áncora  de  una  liber- 
tad estéril,  y  no  será  la  vida  en  toda  su  ex- 
tensión, en  toda  su  ^andeza,  en  todo  su  des- 
arrollo, cumpliendo  y  realizando  todos  sus 
fines  sociales. 

Es  el  derecho  una  fey  de  las  relaciones  hu- 
manas. Esta  ley  ha  existido  siempre,  aunque 
no  se  haya  revelado  hasta  nuestros  dias  c(Xñ(y 
ha  existido  la  gravedad  antes  de  que  Newthon 
la  descubriera  y  formulara.  Pero  si  ha  existi- 
do, no  ha  tomado  verdaderamente  cuerpo  en 
las  instituciones,  sino  hoy  en  nuestros  demo- 
cráticos tiempos.  El  derecho  no  tiene  sola- 
mente su  esencia,  tiene  también  sus  procedi- 
mientos y  sus  formas.  Para  realizar  el  derecho 
se  necesita  el  medio  del  derecho.  No  solo  debe 
^r  la  justicia  un  resultado,  sino  que  deba  ser 
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iin  procedimiento.  Al  bien  debemos  ir  por  el 
Nen.  Elevar  los  medios  revolucionarios  á  me- 
dios permanentes  de  progreso,  constituye  uno 
de  los  más  grandes  errores,  y  uno  de  los  más 
acerbos  males  de  nuestro  tiempo.  Las  revolu- 
•<jiones  vienen  como  una  crisis  necesaria,  co- 
-  mo  una  enfermedad  inevitable,  como  un  mal 
preciso,  cuando  los  poderes,  muertos  en  la 
conciencia  humana,  pretenden  perpetuarse  por 
la  fuerza.  Una  injusticia  engendra  otra  injus- 
ticia. Pero  las  revoluciones  se  ahuyentan  ne- 
cesariamente de  los  pueblos  donde  toda  ins- 
piración justa  puede  realizarse  y  cumplirse 
por  medio  del  derecho. 

El  derecho  tiene  por  origen  la  persona  hu- 
mana; y  por  fin  la  perfección  de  la  perso- 
na humana.  La  antigüedad  tuvo  de  esta  idea 
presentimientos  en  el  arte,  previsiones  en  la 
filosofía;  pero  no  llegó  á  tener  jamás  conoci- 
miento concreto  ni  á  fundarla  en  el  sentido 
social.  El  derecho  es  independiente  de  todos 
los  poderes  humanos,  superior  á  todos  los  po- 
deres humanos.  Para  llegar  á  esta  concepción 
se  han  necesitado  muchas  evoluciones  histó^ 
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ricas.  Se  ha  necesitado  romper  el  politeísmo 
antiguo,  que  confundiendo  los  dioses  con  el 
mundo,  oprimian  al  hombre  bajo  el  yugo  del 
destino;  se  ha  necesitado  elevar  en  el  Cristia- 
nismo á  Dios  sobre  el  mundo  y  al  hombre  so- 
bre las  influencias  de  clima  y  sobre  las  par^ 
ticularidades  de  razia;  y  aún  se  ha  necesitado 
mucho  más,  aún  se  ha  necesitado  que  así  co- 
mo el  cristiano  nos  trajo  la  idea  de  la  unidad 
de  Dios  en  el  siglo  pwmero  de  nuestra  era,  la 
filosofía  en  el  siglo  último,  en  el  siglo  pasado, 
trajese  la  idea  de  la  humanidad,  no  como  un 
ser  abstracto,  sino  como  un  ser  orgánico  y  vi- 
viente. Las  ideas  se  condensan  en  la  sociedad. 
Y  la  condensación  de  estas  ideas  humanitarias 
se  ha  visto  primero  en  la  revolución  america- 
na,  que  puso  como  epílogo  ó  apéndice  los 
derechos  fundamentales;  después  en  la  revo- 
lución francesa,  que  puso  los  derechos  funda- 
mentales como  proemio  ó  introducción  á  sus 

constituciones. 
Para  regular  las  relaciones  de  derecho  y 

para  mantener  el  derecho,  se  necesita  de  un 

"^^anismo  político,  que  se  llama  Estado.  Aris^ 
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lóteles  señaid  profundamente  la  necesidad  del 
Estado,  cuando  dijo  que  para  prescindir  del 
Estado,  seria  necesario  que  el  hombre  cayese 
en  la  naturaleza  de  las  bestias,  ó  se  elevase  á 
la  naturaleza  de  los  dioses.  El  Estado  es  el 
reflejo  del  hombre  mismo.  Como  la  razón  di- 
rige al  hombre,  el  Estado  á  la  sociedad,  como 
la  conciencia  castiga  al  hombre  interior  por 
sus  faltas  morales,  el  Estado  castiga  al  hom- 
bre social  por  sus  faltas,  por  sus  delitos,  por 
sus  crímenes  sociales.  Cada  hombre  lleva  en 
si  un  Estado  abreviadísimo;  cada  Estado  es 
un  hombre  superior.  Señalar  los  límites  del 
Estado,  es  el  problema  por  excelencia  de  los 
•tiempos  modernos.  Hay  el  sistema  que  debe 
llamarse  de  unitarismo,  y  que  confunde  el 
Estado  con  la  sociedad,  y  le  encomienda  todos 
los  fines  sociales.  Hay  el  sistema  de  variedad 
ú  oposición  que  deja  el  Estado  reducido  á  la 
función  sencillísima  de  la  seguridad  general; 
Por  el  primer  sistema  se  va  al  despotismo,  por 
el  segundo  sistema  á  la  anarquía.  El  Estado 
de  la  escuela  armónica  es  un  término  medio 
eqtre  estos  dos  extremos;  es  la  síntesis  que 
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contiene  dentro  de  sí  la  unidad  social  y  las 
variedades  ú  opiniones  individuales. 

El  error  más  grav^que  puede  cometerse  en 
política,  es  considerar  el  Estado  como  un  solo 
organismo,  cuando  debe  ser  una  sórie  de  or- 
ganismos independientes  entre  sí,  pero  tam- 
bién relacionados  y  unidos.  Si  consideramos 
el  Estado  como  un  solo  organismo^  caeremos 
en  el  error  de  la  política  democrática  france- 
sa, en  ese  error  de  crear  una  Convención  casi 
absolutista,  y  convertirla  en  la  dispensadora 
general  de  todos  los  derechos,  y  la  mediafriz 
única  entre  to  las  las  sustituciones.  Así  ha  re- 
sultado al  poco  tiempo  de  montarse  tamaña 
máquina,  ó  la  revolución  y  con  ella  el  gobier- 
no de  un  partido,  ó  la  dictadura  y  con  ella  el 
gobierno  de  un  hombre.  Considerando  el  Es- 
tado como  una  serie  de  organismos,  consigúe- 
se reconozca  la  personalidad  con  su  auto- 
nomía y  sus  derechos;  el  municipio  como  otra 
personalidad,  con  su  autonomía  y  sus  dere- 
chos; el  Estado  particular  ó  provincia,  con  su 
autonomía  y  sus  derechos,  siendo  el  Estado 
central  ó  nación  la  clave  de  todos  estos  dere- 
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chos  y  el  seguro  de  todas  estas  necesarias  y 
diversas  autonomías.  Y  cuando  se  concibe  así 
el  Estado,  la  mejor  manera  de  asegurar  su 
existencia  se  baila  en  el  contrato  político.  No 
hay  que  confundir  el  contrato  político  de  riin- 
gima  manera  con  él  contrato  social.  Es  el  con- 
trato social  pura  ficción.  El  contrato  político 
es  el  pacto  fundamental  en  que  mutuamente 
se  convienen  los  derechos  de  las  personas  li- 
bres, y  las  facultades  también  de  los  poderes 
públicos.  El  contrato  supone  deberes  y  dere- 
chos recíprocos;  supone  que  nadie  puede  exi- 
gir el  respeto  de  su  autoridad  sino  á  cambio 
del  cumplimiento  de  su  deber.  Así  los  ciuda- 
danos recaban  la  plenitud  de  su  derecho  é  im- 
ponen al  Estado  el  deber  de  reconocérselos  y 
respetárselos.  Los  municipios  contratan  con 
el  Estado  particular  los  derechos  y  deberes 
recíiM*ocos  por  medio  de  cartas  municipales 
análogas  á  nuestras  antiguas  cartas-pueblas. 
Los  Estados  particulares  ó  provincias  escriben 
sus  respectivas  constituciones  donde  están  se- 
ñalados los  poderes  que  deben  reservarse  y 
lo»  poderes  que  deben  remitir  al  Estado  cen- 
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tral  6  nación.  Esta  forma  de  gobierno  que  dis- 
tribuye la  autoridad  y  la  libertad  por  igual  en 
todo  el  organismo  social,  no  solo  está  en  ar- 
monía con  la  naturaleza,  no  solo  en  armonía 
con  el  derecho  público  más  perfecto,  sino  en 
armonía  con  el  mismo  derecho  internacional, 
que  puede  asegurar  la  paz  perpetua  sobre  el 
suelo  volcanizado  de  Europa.  Los  Estados- 
Unidos,  que  perfeccionan  esta  forma  de  go- 
bierno, han  merecido  bien  de  la  humíuiidad. 
Y  han  merecido  bien  de  la  humanidad,  no  so- 
lamente por  el  ideal  de  justicia  y  democracia 
que  despertaron  en  el  siglo  pasado,  sino  tam- 
bién por  la  práctica  escuela  que  ofrecen  hoy  de 
política  republicana  y  democrática,  de  la  úni- 
ca política  bastante  poderosa  para  asegurar  la 
paz  perpetua.  Loa  reyes,  dice  uno  de  los  más 
elocuentes  defensores  de  la  filosofla  armóni- 
ca, los  reyes  han  puesto  en  sus  banderas  co- 
mo símbolos,  ya  las  alimañas  feroces,  los  leo- 
nes, los  leopardos,  ya  las  aves  rapaces,  las 
águilas;  el  pueblo  americano  ha  puesto  sus 
estrellas  enseñando  que  cada  Estado  forma  un 
mundo  aparte,  y  todos  los  Estados  se  hallan 
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congregados  y  mutuamente  sostenidos  en  los 
dilatados  espacios  de  la  República. 

Así  es  que  la  historia  camina  á  la  fundación 
de  los  Estados-Unidos  en  todos  los  continen- 
tes, sí,  Estados-Unidos  que  sean  como  el  or- 
ganismo interior  de  la  federación  verdadera- 
mente humana.  Esta  fórmula  de  la  política  se- 
ñala el  comienzo  de  la  edad  madura  en  el 
género  humano ,  y  de  la  edad  armónica  en  la 
historia.  Así  como  el  pensamiento  es  tesis, 
antítesis  y  síntesis;  el  Universo  unidad,  va- 
riedad y  armonía ;  la  mecánica  celeste  atrac^ 
cion,  repulsión  y  equilibrio;  el  mundo  orgá- 
nico, vegetal  pegado  á  la  tierra,  animal  que  se 
mueve  y  se  opone,  género  humano,  ó  especie 
sintética;  la  humanidad  es  infancia  é  inocen- 
cia, juventud  y  madurez,  pareciéndose  la 
muerte  al  nacimiento ;  y  la  historia ,  es:  1  .^ 
edad  edénica  ó  paradisiaca;  2.°  edad  de  opo- 
sición; 3.**  edad  madura  ó  de  armonía. 

Dios  preside  la  historia,  como  preside  et 
Universo.  Los  seres  finitos ,  los  seres  huma- 
nos, viven  primero,  como  vive  el  feto  en  las 
entrañas  de  la  madre,  indivisos  de  la  natura- 
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leza,  confondidos  oon  el  Universo;  después  na* 
cen  á  la  oposieían ,  ejercitan  sus  fuerzas ,  las 
emplean»  rompen  con  todo  en  abierta  guerra, 
y  adquieren  as{  conciencia  de  su  valor ,  de  su 
fuerza;  hasta  que  conociendo  perfectamente 
su  derecho,  los  limites  de  su  derecho,  el  con- 
junto de  las  cosas  creadas ,  sus  propias  rela- 
ciones con  el  mundo  visible  é  invisible,  entran 
en  el  período  que  tiene  por  ideal  verdadero  la 
ciencia  y  por  fin  práctico  la  justicia.  El  espí- 
ritu ha  sido  como  la  planta,  un  ser  pegado  á 
la  tierra,  y  será  en  la  edad  de  armonía  un  ser 
rdacionado  con  todo  el  Universo,  por  un  co- 
nocimiento superior  de  las  cosas  creadas, 
aproximándose  á  Dios,  por  una  realización 
completa  y  plena  del  ideal  en  la  vida. 

Un  divino  instinto  ha  reunido  á  los  hom- 
bres en  sociedad,  les  ha  enseñado  á  gorgear 
el  lenguaje,  los  ha  tenido  en  el  encanto  de  la 
inocencia,  en  el  seno  del  Edén.  Pero  esta  edad 
embrionaria  y  paradisiaca  se  ha  concluido,  y 
ha  comenzado  la  edad  de  lucha  por  una  caida 
desde  la  paz  en  la  guerra ,  desde  la  inocencia 
en  la  culpa.  La  naturaleza,  que  tenia  al  hom- 
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bre  en  bu  regaiso,  que  lo  mantenía  con  su 
leche  purfsima,  lo  ha  abandonado  al  esfuerzo 
y  al  combate  del  trabajo.  Dichoso  abandofU) 
de  la  naturaleza,  bendita  culpa  del  bomlM^e» 
que  han  traído  consigo  la  redención  divina  del 
trabajo,  de  esa  actividad,  4e  esa  fuerza  que  ha 
completado  verdaderamente  la  naturaleza. 
Pero  el  hombre  llegó  á  exaltar  ^\x  orgullo 
hasta  creer  que  todo  lo  debía  someter  á  sus 
personales  satisfacciones:  de  aquí  }a  tiranía 
ciega  de  unos,  y  la  obediencia  servil  de  otros, 
de  aquí  el  amo  y  el  esclavo.  Los  conicimien- 
tos  de  la  edad  primera  se  conservaron  por  una 
casta,  por  la  casta  sacerdotal;  se  mantuvieron 
en  privilegiado  lugar,  en  el  templo;  se  dilata- 
ron más  tarde  por  todas  las  clases  sociales, 
mediante  el  simbolismo  y  el  arte.  La  filosofía 
entró  en  el  templo  como  Prometeo  en  el  cíelo, 
y  convirtió  en  humana ,  en  racional ,  la  cien- 
cia májica,  la  ciencia  teocrática.  Y  el  mundo 
entró  en  la  juventud.  Mientras  unos  pueblos 
se  perdían  en  el  seno  de  la  barbarie,  otros 
pueblos  cultivaban  los  gérmenes  de  las  ideas. 
Y  esto  provenia  de  que  unos  pueblos  se  ais^ 
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laban  de  los  otros ,  y  cada  uno  vivía  para  sí 
solo.  Había  pueblos  guerreros  como  el  persa, 
pueblos  comerciantes  como  el  fenicio,  pueblos 
artistas,  como  el  gri^o,  pueblos  religiosos 
como  el  judío.  Pero  todos  vivían  en  el  egoís- 
mo, y  no  miraban  más  allá  de  su  familia,  de 
su  gente,  de  su  ciudad,  de  su  tribu,  de  su  na- 
ción. Roma,  la  más  humanitaria  de  las  ciuda- 
des antiguas,  solo  supo  hacer  el  mundo  ro- 
mano. 

Y  en  cuanto  acaba  el  mundo  romano,  co- 
mienza la  Edad  Media.  Su  ideal,  es  un  ideal 
de  oposición  radicalísima  al  paganismo;  es 
el  ideal  cristiano ,  en  cuyo  fuego  casi  desapa- 
rece el  mundo,  casi  se  derrite  y  se  evapora  la 
materia.  Los  pueblos  rompen  por  todas  par- 
les, por  todas  las  regionets  en  la  guerra  feu- 
dal, guerra  de  castillo  á  castillo,  de  ciudad  á 
ciudad;  y  solamente  les  queda  un  lazo  que  los 
una,  el  lazo  de  la  fé.  Por  eso  la  Iglesia  absor- 
be el  Estado.  Pero  el  sace?*docío  ya  no  es  una 
casta,  que  se  cierra  á.  todas  las  gentes  no  se- 
llad£)s.  desde  la  cuna  con  el  sello  divino;  es  una 
claee  libre  y  abierta  por  completo  á  todas  las 
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gentes.  Así,  eú  medio  de  aquel  caos,  hay  un 
principio  de  unidad,  la  tendencia  del  hombre 
á  Dios;  la  teadencia  del  arte  á  lo  infinito,  que 
el  alma  busca  en  la  plegaria,  las  letras  en  el 
himno  religioso,  la  pintura  en  los  cuadros  sa- 
grados, la  arquitectura  en  esas  agujas  góti- 
cas que  parecen  elevarse  y  perderse,  como  el 
incienso  que  se  exhala  del  templo,  como  el 
misticismo  que  se  exhala  de  la  fé,  en  la  inmen- 
sidad  de  los  cielos.* 

El  Pontificado  quiso  aprovechar  este  senti- 
miento de  lo  divino  ,para  fundar  un  régimen 
teocrático,  á  la  manera  del  Oriente;  pero  la 
naturaleza  humana  reveló  confusamente  á  los 
pueblos  las  primerias  nociones  de  la  libertad, 
y  se  fundaron  contra  la  teocracia  y  sobre  las 
ruinas  de  la  teocracia  las  sociedades  civiles. 
La  monarquía,  sosteniendo  el  dualismo  entre 
la  Jgleaia  y  el  Imperio,  contribuyó  poderosar- 
mente  á  impedir  un  retroceso  hacia  las  teo- 
cracias asiáticas.  Pero  si  este  dualismo  fué 
saludable ,  demostró  también  que  el  mundo 
4e  la  Edad  Media  carecia  de  un  verdadero  y 
bólido,  organismo. 
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El  Renacimiento  vino,  y  fué  para  la  Edad 
Hedía  como  él  cristianÍEmo  para  el  mundo 
antiguo,  el  comienzo  de  otra  edad,  el  alma 
de  otro  mundo.  Desde  los  abismos  del  cielo, 
hasta  los  abismos  del  mar;  desde  los  abisntos 
del  mar,  hasta  los  abismos  de  la  conciencia, 
lodo  se  ha  esclarecido  é  iluminado.  El  cuei^o 
humano  se  levanta,  se  erige  en  señor  de  la 
creación,  y  respira  y  absorbe  un  nuevo  espí- 
ritu. En  este  mismo  instante  brotan  los  dos 
partido^  que  van  á  dividirse  la  ^ciedad  mo- 
derna, el  partido  conservador  ó  reacckmario 
que  está  representado  por  el  jesuitismo,  y  el 
partido  liberal  ó  progresivo  que  está  repre- 
sentado por  el  masonismo.  v 

Y  en  verdad,  la  Reforma  tiene  todos  los  ac- 
cidentes históricos  de  las  demás  religiones. 
San  Francisco  de  Asfs  es  su  profeta,  Sarona- 
rola,  su  Bautista,  Lulero  su  revelador,  é  Ig- 
nacio de  Loyola  es  la  reacción,  toda  la  reacción 
religiosa. 

e  Loyola  que  es  toda  la  reacción, 
contra  esta  obra,  ha  nacido  en  Es«- 
tierra,  que  va  pronto  á  sacrificarse. 
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á  consumirse  por  conservar  la  ortodoxia  católi- 
ca. Ha  nacido  en  las  provincias  Vascas,  en  las 
provincias  de  los  grandes  desfiladeros,  de  las 
raías  tenaces,  al  pié  de  los  Pirineos,  llamados 
montañas  de  fuego  por  los  antiguos;  cerca  de 
aquel  indómito  mar  cantábrico,  que  con  su 
oleage  convida  á  las  milagrosas  aventuras.  Es 
compatriota  del  marino  por  excelencia,  Elcano, 
aquél  que  se  asoció  á  la  fortuna  de  Magallanes 
y  que  por  vez  primera  dio  la  vuelta  al  planeta. 
Ha  nacido  en  los  últimos  tiempos  caballeres- 
cos y  se  ha  criado  en  los  primeros  tiempos 
modernos  y  á  fines  del  siglo  XV.  La  guerra 
ha  sido  su  ocupación;  las  aventuras  el  empleo 
de  su  juventud.  Pero  de  pronto  en  la  guerra 
de  Navarria,  sostenida  por  el  rey  Católico,  una 
bala  le  hiere,  una  enfermedad  le  sobreviene, 
y  tras  la  bala  y  tras  la  herida  una  exaltación 
casi  milagrosa  al  espíritu.  Caballero  fué  en  la 
guerra,  caballero  será  en  la  religión;  por  su 
rey  peleó  en  la  juventud,  por  su  Dios  peleará 
en  el  resto  de  la  vida;  y  la  única  dama  de  sus 
pensamientos  será  la  Virgen  María.  Poséele 
por  cíompleto  la  enfermedad  nacional:  amor  á 
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lo  sobrehumano,  á  lo  milagroso,  á  todo  aque- 
llo que  está  fuera  de  los  estrechos  límites  de 
lo  posible.  El  Amadis  de  Gaula  ha  sido  su  lec- 
tura, y  el  Amadis  de  Gaula  le  inspira,  ni  más 
ni  menos  que  al  mismo  D.  Quijote.  También 
vela  sus  armas,  también  jura  desfacer  los 
agravios  inferidos  y  los  entuertos  hechos  á  la 
religión  Católica.  Leyendo  las  páginas  de  la 
vida  del  caballero  de  Guipúzcoa,  creéis  leer 
las  páginas  del  caballero  de  la  Mancha.  Igna- 
cio es  además  un  asceta.  En  la  cueva  de  Moh- 
serrat  se  entrega  al  ayuno,  á  la  maceracion,  á 
la  penitencia,  como  aquellos  primeros  solita- 
rios del  cristianismo,  suscitados  por  la  fS,  y 
dispersos  en  la  inmensidad  del  desierto.  De 
allí  intenta  ir  á  Tieira  Santa  para  beber  en  las 
fuentes  del  cristianismo  una  fé  como  la  fé  de 
los  Cruzados.  Y  de  su  viaje  vuelve  á  Monser- 
rat  para  entregarse  nuevamente  á  la  peniten- 
cia. Mas  conoce  que  necesita  no  solamente  las 
oraciones  y  la  mortificación  para  pelear,  sino 

• 

también  las  ideas.  ¿Cómo  peleará,  valiéndose 
de  la  virtud  de  las  ideas  si  jio  sabe  nada?  Pue^ 
corre  á  estudiar,  primero  á  Alcalá;  de  Alcalá 
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i  Salamanca,  de  Salamanca  á  París,  á  las  tres 
universidades  que  contienen  toda  la  ciencia  de 
aquel  tiempo.  Ya  en  París  reúne  varios  ami- 
bos que  luego  habian  de  ser  tan  célebres  como 
él:  Lainez,  Salmerón.  Y  con  todos  ellos  funda 
en  Montmartre,  al  pié  de  una  fuente  que  toda- 
vía corre,  después  de  una  comunión  eterna- 
mente  célebre,  la  nueva  sociedad  religiosa. 
Desde  París,  Ignacio  y  sus  correligionarios 
van  á  Venecia  á  incorporarse  en  la  cruzada 
contra  los  turcos.  De  Venecia,  predicando  en 
una  especie  de  lengua  franca  entre  españoles, 
franceses  é  italianos,  se  dirige  á  Roma,  donde 
el  Papa  confirma  sus  estatutos,  y  donde  nace 
la  más  célebre,  la  más  pujante,  la  más  temi- 
da de  las  órdenes  religiosas,  la  orden  de  los 
Jesuítas. 

Jamás  se  ha  fundado*  institución  alguna  en 
guerra  tan  abierta  con  el  espíritu  de  su  tiem- 
po. El  siglo  décimj-sexto  era  un  siglo  de  r^ 
novación,  el  jesuitismo  una  secta  de  retro- 
ceso: el  siglo  décimo-sexto  fundaba  la  liber- 
tad de  pensar,  el  jesuitismo  fundaba  la  servi- 
diúnbre  intelectual;  el  siglo  décimo-sexto  i!)a 
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á  la  reforma  religiosa;  el  jesuitismo  iba  á  la 
reacción  religiosa;  el  siglo  décimo-sexto  ado- 
raba la  emancipación  de  la  conciencia,  el  j^ 
suitismo  la  persona  del  Papa;  el  siglo  décimo- 
sexto  oia  la  voz  divina,  el  Espíritu  Santo  en 
la  idea  de  cada  hombre,  el  jesuitismo  solo 
veia  á  Dios  en  la  autoridad  tradicional  y  ecle- 
siástica; el  siglo  décimo-sexto  arrancaba  á  Ro- 
ma la  conciencia,  y  el  jesuitismo  devolvía  á 
Roma  el  imperio  absoluto  sobre  el  liempo  y 
sobre  lá  eternidad.  Jamás  de  memoria  huma- 
na se  recordaba  una  asociación  religiosa,  re- 
gular y  secular  á  un  tiempo;  lanzada  á  los  pa- 
lacios y  lanzada  á  los  desiertos;  en  acecho  del 
cortesano,  del  ministro,  del  monarca,  y  en 
acecho  del  indio  salvaje  perdido  en  las  pam- 
pas de  América  ó  en  las  selvas  del  Asia;  ja- 
más, repilo,  de  memoria  humana  se  recorda- 
ba una  asociación  religiosa  como  esta,  que  se 
fundase  en  la  autoridad  y  en  la  obediencia  ab- 
soluta,  que  exigiese  con  tan  soberano  imperio 
la  reducción  del  hombre,  de  su  espíritu  vivaz, 
de  su  libertad  indómita,  de  sus  inclinaciones 
avasalladoras,  4  la  fria  naturaleza  del  cada- 
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ver.  Era  la  seda  de  la  autoridad.  En  vista  de 
estas  enseñanzas  de  la  historia,  atribuye  la 

* 

escuela  armónica  todos  los  principales  retro- 
cesos de  nuestro  espíritu  al  jesuitismo  y  al 
masonismo  todos  los  principales  adelantos.  La 
base  del  espíritu  moderno  la  encuentra  en  el 
Renacimiento;  y  la  ley  del  Renacimiento  en  la 
armonía  entre  el  sentido  naturalista  del  paga^ 
nismo  y  el  sentido  espiritualista  de  la  Edad 
Media.  Para  llegar  á  esta  síntesis  uno  y  otro 
sentido,  tuvieron  que  perder  ambos  su  exclu- 
sivismo. Y  para  cumplirla  y  realizarla  entró 
la  forma  pagana  á  exaltar  toda  la  simbólica 
católica;  y  se  consagró  el  espíritu  cristiano  á 
destruir  la  autoridad  externa  de  la  Iglesia  con 
el  propósito  firme  de  purificar  más  el  dogma. 
Durante  una  gran  parte  de  la  Edad  Media,  la 
Iglesia  predominó  sobre  el  Estado;  y  desde  el 
Renacimiento  predominó  el  Estado  sobre  la 
Iglesia.  Así  todas  las  funciones  sociales  y  ci- 
viles se  fueron  poco  á  poco  secularizando;  y 
todos  los  principios  refiriendo  á  un  principio 
absoluto,  áDios,  revelado  antes  que  en  la  Igle- 
sia, en  la  pura  conciencia.  Las  religiones  bis- 
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tóricas  continuaron,  es  verdad,  alimentando 
el  espíritu  del  pueblo:  el  budismo,  la  extre- 
ma  Asia,  el  cristianismo  Europa,  y  la  recien 
descubierta  América;  el  mahometismo  el  Asia 
occidental,  parte  de  la  Europa  oriental  y  el 
norte  de  África,  donde  refluia,  expulsado  de 
las  occidentales  regiones  de  Espáila.  Pero  so~ 
bre  estas  religiones  históricas  levantaba  el 
pensamiento  filosófico  la  religión,  natural,  la 
religión  de  la  razón,  consagrada  á  traer  la  mo- 
ralidad á  la  vida  y  á  volver  las  almas  á  su 
fuente,  á  Dios.  Y  así  como  el  pensamiento  fi- 
losófico encuentra  en  la  conciencia  pura  la  re- 
ligión natural,  encuentra  en  la  vida  y  en  sus 
leyes  el  gran  principio  de  la  política  moderna, 
el  principio  del  derecho  humano. 

Desde  el  punto  en  que  una  idea  se  concibe 
por  la  razón,  hasta  el  punto  en  que  una  idea 
se  realiza  por  la  voluntad  general,  corren 
períodos  de  perturbación  y  de  anarquía ,  de 
guerra  y  de  revoluciones.  Pero  poco  á  poco 
la  impura  realidad  se  amolda  á  la  pura  idea.  El 
derecho  internacional  se  funda;  y  si  hay  guer- 
ras de  nación  á  nación,  ya  no  las  hay  de  cas- 
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tillo  á  castillo,  de  calle  á  calle,  de  casai  casa, 
como  en  la  turbulenta  Edad  Media.  Y  el  pen- 
samiento filos  jfico  corre  por  la  tierra  como  la 
sangre  por  el  cuerpo,  como  la  savia  por  el 
árbol,  para  trasfigurar  la  sociedad  y  su  polí- 
tica. Alemania  proclama  el  derecho  de  la  con- 
ciencia; Inglaterra  y  Holanda  el  derecho  de 
las  naciones;  América  el  derecho  del  hom- 
bre; Francia  el  derecho  del  ciudadano.  Desde 
este  punto  el  gobierno  de  las- democracias 
se  halla  fundado.  Cada  ciudadano  participa 
por  derecho  propio  del  poder  y  de  la  auto- 
ridad y  de  la  soberanía  de  toda  la  nación.  A 
este  contenido  social  le  falta  una  forma,  un 
organismo  propio.  Pero  así  como  se  ha  encon- 
trado el  derecho  en  las  leyes  de  la  vida,  se 
encuentra  la  República  y  la  federación  en  las 
leyes  sociales. 

Y  al  llegar  á  esta  época ,  empieza  verdade- 
ramente la  tercera  edad  histórica,  la  edad  de 
madurez,  la  edad  de  armonía.  La  sociedad  se 
organiza  en  consonancia  con  la  naturaleza. 
Cada  nacionalidad  forma  parte  de  una  federa- 
ción continental;  y  los  continentes  parten  tam- 
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laban  de  los  otros ,  y  cada  uno  yivia  para  sí 
solo.  Habia  pueblos  guerreros  como  el  persa, 
pueblos  comerciantes  como  el  fenicio,  pueblos 
artistas,  como  el  griego,  pueblos  religiosos 
como  el  judío.  Pero  todos  vivian  en  el  egois- 
mo,  y  no  miraban  más  allá  de  su  familia,  de 
su  gente,  de  su  ciudad,  de  su  tribu,  de  su  na- 
ción. Roma,  la  más  humanitaria  de  las  ciuda- 
des antiguas,  solo  supo  hacer  el  mundo  ro- 
mano. 

Y  en  cuanto  acaba  el  mundo  romano,  co- 
mienza la  Edad  Media.  Su  ideal,  es  un  ideal 
de  oposición  radicalisima  al  paganismo;  es 
el  ideal  cristiano ,  en  cuyo  fuego  casi  desapa- 
rece el  mundo,  casi  se  derrite  y  se  evapora  la 
materia.  Los  pueblos  rompen  por  todas  par- 
les, por  todas  las  regiones  en  la  guerra  feu- 
dal, guerra  de  castillo  á  castillo,  de  ciudad  á 
ciudad;  y  solamente  les  queda  un  lazo  que  los 
una,  el  lazo  de  la  fé.  Por  eso  la  Iglesia  absor- 
be el  Estado.  Pero  el  sacerdocio  ya  no  es  una 
casta,  que  se  cierra  á.  todas  las  gentes  no  se- 
lUd^s  desde  la  cuna  con  el  sello  dirino;  es  una 
clase  libre  y  abierta  por  completo  á  todas  las 
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gentes.  Así,  eú  medio  de  aquel  caos,  hay  un 
principio  de  unidad,  la  tendencia  del  hombre 
á  Dios,  la  tendencia  del  arte  á  lo  infinito,  que 
el  alma  busca  en  la  plegaria,  las  letras  en  el 
himno  religioso,  la  pintura  en  los  cuadros  sa- 
grados, la  arquitectura  en  esas  agujas  góti- 
cas que  parecen  elevarse  y  perderse,  como  el 
incienso  que  se  exbala  del  templo,  coma  el 
misticismo  que  se  exhala  de  la  fé,  en  la  mmen- 
sidad  de  los  cielos.' 

El  Pontificado  quiso  aprovechar  este  senti- 
miento de  lo  divino  para  fundar  un  régimen 
teocrático,  á  la  manera  del  Oriente;  pero  la 
naturaleza  humana  reveló  confusamente  á  los 
pueblos  las  primeras  nociones  de  la  libertad, 
y  se  fundaron  contra  la  teocracia  y  sobre  las 
ruinas  de  la  teocracia  las  sociedades  civiles. 
La  monarquía,  sosteniendo  el  dualismo  entre 
la  Iglesia  y  el  Imperio,  contribuyó  poderosa- 
mente á  impedir  un  retroceso  hacia  las  teo- 
cracias asiáticas.  Pero  si  este  dualismo  fué 
saludable,  demostró  también  que  el  mundo 
4e  la  Edad  Media  carecía  de  un  verdadero,  y 
bólido  organismo. 
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El  Renacimiento  vino,  y  fué  para  la  Edad 
Media  como  él  cristianismo  para  el  mundo 
antiguo,  el  comienzo  de  otra  edad,  el  alma 
de  otro  mundo.  Desde  los  abismos  del  cielo, 
hasta  los  abismos  del  mar;  desde  los  abismos 
del  mar,  hasta  los  abismos  de  la  conciencia^ 
todo  se  ha  esclarecido  é  iluminado.  El  cuerpo 
humano  se  levanta,  se  erige  en  señor  de  la 
creación,  y  respira  y  absorbe  un  nuevo  espí- 
ritu. En  este  mismo  instante  brotan  los  dos 
partido^  que  van  á  dividirse  la  isociedad  mo- 
derna ,  el  partido  conservador  ó  reaccionario 
que  está  representado  por  el  jesuitismo,  y  el 
partido  liberal  ó  progresivo  que  está  repre- 
sentado por  el  masonismo.  ^ 

Y  en  verdad,  la  Reforma  tiene  todos  los  ac- 
cidentes históricos  de  las  demás  religiones. 
San  Francisco  de  As(s  es  su  profeta,  Sarona- 
rola,  su  flautista,  Lutero  su  revelador,  é  Ig- 
nacio de  Loyola  es  la  reacción,  toda  la  reacción 
religiosa. 

Ignacio  de  Loyola  que  es  toda  la  reacción» 
toda  entera  contra  esta  obra,  ha  nacido  en  Esr 
paña,  en  la  tierra,  que  va  pronto  á  sacrificarse. 
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á  consumirse  por  conservar  la  ortodoxia  católi- 
ca. Ha  nacido  en  las  provincias  Vascas,  en  las 
provincias  de  los  grandes  desfiladeros,  de  las 
razas  tenaces,  al  pié  de  los  Pirineos,  llamados 
montañas  de  fuego  por  los  antiguos;  cerca  de 
aquel  indómito  mar  cantábrico,  que  con  su 
oleage  convida  á  las  milagrosas  aventuras.  Es 
compatriota  del  marino  por  excelencia,  Elcano, 
aquel  que  se  asoció  á  la  fortuna  de  Magallanes 
y  que  por  vez  primera  dio  la  vuelta  al  planeta. 
Ha  nacido  en  los  últimos  tiempos  caballeres- 
cos y  se  ha  criado  en  los  primeros  tiempos 
modernos  y  á  fines  del  siglo  XV.  La  guerra 
ha  sido  su  ocupación;  las  aventuras  el  empleo 
de  su  juventud.  Pero  de  pronto  en  la  guerra 
de  Navarria,  sostenida  por  el  rey  Católico,  una 
bala  le  liiere,  una  enfermedad  le  sobreviene, 
y  tras  la  bala  y  tras  la  herida  una  exaltación 
casi  milagrosa  al  espíritu.  Caballero  fué  en  la 
guerra,  caballero  será  en  la  religión;  por  su 
rey  peleó  en  la  juventud,  por  su  Dios  peleará 
en  el  resto  de  la  vida;  y  la  única  dama  de  sus 
pensamientos  será  la  Virgen  María.  Poséele 
por  csompleto  la  enfermedad  nacional:  amor  á 
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lo  sobrehumano,  á  lo  milagroso,  á  todo  aque- 
llo que  está  fuera  de  los  estrechos  límites  de 
lo  posible.  El  Amadis  de  Gaula  ha  sido  su  lec- 
tura, y  el  Amadis  de  Gaula  le  inspira,  ni  más 
ni  menos  que  al  mismo  D.  Quijote.  También 
vela  sus  armas,  también  jura  desfacer  los 
agravios  inferidos  y  los  entuertos  hechos  á  la 
religión  Católica.  Leyendo  las  páginas  de  la 
vida  del  caballero  de  Guipúzcoa,  creéis  leer 
las  páginas  del  caballero  de  la  Mancha.  Igna- 
cio es  además  un  asceta.  En  la  cueva  de  Mon- 
serrát  se  entrega  al  ayuno,  á  la  maceracion,  á 
la  penitencia,  como  aquellos  primeros  solita- 
rios del  cristianismo,  suscitados  por  la  fé,  y 
dispersos  en  la  inmensidad  del  desierto.  De 
allí  intenta  ir  á  Tieira  Santa  para  beber  en  las 
fuentes  del  cristianismo  una  fé  como  la  fé  de 
los  Cruzados.  Y  de  su  viaje  vuelve  á  Monser- 
rat  para  entregarse  nuevamente  á  la  peniten- 
cia. Mas  conoce  que  necesita  no  solamente  las 
oraciones  y  la  mortificación  para  pelear,  sino 
también  las  ideas.  ¿Cómo  peleará,  valiéndose 
de  la  virtud  de  las  ideas  si  jio  sabe  nada?  Pues 
corre  á  estudiar,  primero  á  Alcalá;  de  Alcalá 
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i  Salamanca,  de  Salamanca  á  París,  á  las  tres 
universidades  que  contienen  toda,  la  ciencia  de 
aquel  tiempo.  Ya  en  París  reúne  varios  ami- 
gos que  luego  habían  de  ser  tan  célebres  como 
él:  Lainez,  Salmerón.  Y  con  todos  ellos  funda 
en  Montmartre,  al  pié  de  una  fuente  que  toda- 
vía corre,  después  de  una  comunión  eterna- 
mente  célebre,  la  nueva  sociedad  religiosa. 
Desde  París,  Ignacio  y  sus  correligionarios 
van  á  Venecia  á  incorporarse  en  la  cruzada 
contra  los  turcos.  De  Venecia,  predicando  en 
una  especie  de  lengua  franca  entre  españoles, 
franceses  é  italianos,  se  dirige  á  Roma,  donde 
el  Papa  confirma  sus  estatutos,  y  donde  nace 
la  más  célebre,  la  más  pujante,  la  más  temi- 
da de  las  órdenes  religiosas,  la  orden  de  los 
Jesuítas. 

Jamás  se  ha  fundado-  institución  alguna  en 
guerra  tan  abierta  con  el  espíritu  de  su  tiem- 
po. El  siglo  décimj-sexto  era  un  siglo  de  r^ 
novación,  el  jesuitismo  una  secta  de  retro- 
ceso: el  siglo  déciiiio-sexto  fundaba  la  liber- 
tad de  pensar,  el  jesuitismo  fundaba  la  iservi- 
4uíaibre  intelectual;  el  siglo  décimo-sexto  i!)a 
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lo  sobrehumano,  á  lo  milagroso,  á  todo  aque- 
llo que  está  fuera  de  los  estrechos  límites  de 
lo  posible.  El  Amadis  de  Gaula  ha  sido  su  lec- 
tura, y  el  Amadis  de  Gaula  le  inspira,  ni  más 
ni  menos  que  al  mismo  D.  Quijote.  También 
vela  sus  armas,  también  jura  desfacer  los 
agravios  inferidos  y  los  entuertos  hechos  á  la 
religión  Católica.  Leyendo  las  páginas  de  la 
vida  del  caballero  de  Guipúzcoa,  creéis  leer 
las  páginas  del  caballero  de  la  Mancha.  Igna- 
cio es  además  un  asceta.  En  la  cueva  de  Mon- 
serrat  se  entrega  al  ayuno,  á  la  maceracion,  á 
la  penitencia,  como  aquellos  primeros  solita- 
rios del  cristianismo,  suscitados  por  la  fé,  y 
dispersos  en  la  inmensidad  del  desierto.  De 
allí  intenta  ir  á  Tieira  Santa  para  beber  en  las 
fuentes  del  cristianismo  una  fé  como  la  fé  de 
los  Cruzados.  Y  de  su  viaje  vuelve  á  Monser- 
rat  para  entregarse  nuevamente  á  la  peniten- 
cia. Mas  conoce  que  necesita  no  solamente  las 
oraciones  y  la  mortificación  para  pelear,  sino 
también  las  ideas.  ¿Cómo  peleará,  valiéndose 
de  la  virtud  de  las  ideas  si  jio  sabe  nada?  Pue» 
corre  á  estudiar,  primero  á  Alcalá;  de  Alcalá 


EN   EUROPA.  35 

i  Salamanca,  de  Salamanca  á  París,  á  las  tres 
universidades  que  contienen  toda,  la  ciencia  de 
aquel  tiempo.  Ya  en  París  reúne  varios  ami~ 
gos  que  luego  habian  de  ser  tan  célebres  como 
él:  Lainez,  Salmerón.  Y  con  todos  ellos  funda 
en  Montmartre,  al  pié  de  una  fuente  que  toda- 
vía corre,  después  de  una  comunión  eterna- 
mente  célebre,  la  nueva  sociedad  religiosa. 
Desde  París,  Ignacio  y  sus  correligionarios 
van  á  Venecia  á  incorporarse  en  la  cruzada 
contra  los  turcos.  De  Venecia,  predicando  en 
una  especie  de  lengua  franca  entre  españoles, 
franceses  é  italianos,  se  dirige  á  Roma,  donde 
el  Papa  confirma  sus  estatutos,  y  donde  nace 
la  más  célebre,  la  más  pujante,  la  más  temi- 
da de  las  órdenes  religiosas,  la  orden  de  los 
Jesuítas. 

Jamás  se  ha  fundado-  institución  alguna  en 
guerra  tan  abierta  con  el  espíritu  de  su  tiem- 
po. El  siglo  décimj-sexto  era  un  siglo  de  re- 
novación, el  jesuitismo  una  secta  de  retro- 
ceso: el  siglo  décirho-sexto  fundaba  la  liber- 
tad de  pensar,  el  jesuitismo  fundaba  la  servi- 
dutobre  intelectual;  el  siglo  décimo-sexto  iba 
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La  primera  sirvió  de  asilo  i  los  libres  pensa- 
dores de  las  naciones  católicas  como  Bayle, 
cómo  Desearles,  y  por  consecuencia  de  prin- 
cipal elemento  á  la  formación  del  espíritu  nlo- 
demo;  la  segunda  empleó  todos  los  recursos 
de  la  observación  y  de  la  experiencia  para 
componer  una  filosofía  práctica  aue  llevase  las 
ideas  liberales,  al  sentido  común  de  la  huma- 
nidad. Y  á  esta  obra  en  el  pensamiento  corres- 
pondió otra  obra  aiiáloga  en  el  espacio  con 
la  aparición  maravillosa  de  una  democracia 
libre,  republicana,  federal  en  la  tierra  virgen- 
de  América.  Y  la  libertad  americana  encendió 
á  Francia.  Y  mientras  Francia  destruía  los 
antiguos  organismos  sociales,  la  Iglesia  into- 
lerante, la  monarquía  absoluta,  y  los  reem- 
plazaba con  nuevos  organismos,  y  traia  las 
tablas  de  nuestros  principios;  Alemania  creaba 
elaboróndola  lenta  pero  seguramente  en  sus 
escuelas  maravillosas  de  filosofía,  la  idea  fun- 
damental de  la  políticomoderna ,  la  idea  ma- 
dre de  todos  nuestros  progresos,  la  idea  que 
tarde  ó  temprano  se  ha  de  encamar  en  la  Re-^ 
pública ,  la  idea  del  humano  derecho. 


CAPITULO  XVIL 


DEL  GIBACIIB  DI  LOS  PUEBLOS  ISUYOS. 


En  nuestros  capítulos  anteriores  hablamos 
del  molimiento  republicano  en  el  pueblo  fran- 
cés» y  del  movimiento  de  las  ideas  en  los  pue- 
blos germánicos;  y  debemos  hablar  en  estos 
capítulos  del  movimiento  republicano  en  los 
pueblos  eslavos.  Gomo  el  globo  se  mueve 
entre  dos  polos,  muévese  la  Europa  central 
entre  dos  razas.  Los  latinos,  al  Occidente, 
repres^tan  la  sdciedad  histórica;  los  eslavos, 
al  Oriente,  representan  algo  d«  lo  que  repre- 
sentaban las  razas  germánicas  en  tomo  de  la 
antigua  civilización  heleno^romana,  en  tomo 
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de  los  dos  imperios,  cuyas  capitales  eran  Bi- 
zancio  y  Rctoa. 

•La  sobra  de  materiales,  de  documentos,  de 
libros,  abruma  cuando  se  estudia  los  pueblos 
germanos  ó  latipos;  y  la  falta  de  estas  materias 
de  conocimiento;' de^espéfiEi ^ ppa^do  se  trata 
de  los  pueblos  eslavos.  Muchos  de  ellos,  en- 
cerrados en  asiático  despotismo,  apenas  pue- 
den revelar  cuanto  pasa  en  el  secreto  de  su 
conciencia,  ni  en  la  realidad,  de  su  vida.  Es 
necesario  atenerse  para  conocerlos,  á  obras 
de  escritores  desterrados,  febriles  obras,  donr 
de;sÍ€ímpre,so  03í4gejraaKioB¡aentmiientos,  fíu- 
tí)s,nat\ira^  jdel  d?3ti^fr<>vi  la  ipasíoiuiexaitada 
pQif,,^  pfitriajausiente  ,,y,  el  exaltado  i  horror  á 
sj^s^pbiernos.  Yo;  h(í  procurado,  exkiCuantade 
n;\i.ha  d^en(jlÁ^!^/t^u$p9i';  )fi  verdad  eiilinié^io 

da. J|a,s  timel>l4ai  aunqu^o^tas  ttofebla^léean 
tan  esgesai^  quq  ^  palp^n^-lXia  rkz^  eslava  se 
haila  x^píeeqfltpda  )ioy  ea  .41  nMMido  pírf»el  im^- 
\>mpi  ¡ruso,  y  d:  wiH>aimi^to  déliest2^o>  de 
laG;',i^a^¡enel$)mei}|io  ¡fUBodeb^n  pDindpál- 
mente '^nderasarse;  todos  JEiuestrosiésfaeriios. 
Dentro  de  cada  mza^üalpuieido  lleva  la  v08i 
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lleva  la  representación  durante  an  ciertd  li^ 
TÍOdo  de  tiempo.  En  la  primera  mitad  de  Ya 
Historia  antigua,  llevó  te  représentadori-'dB 
nuestra  raza  heleno-latina  er pueblo  griego; 
«nía  segunda  mitad  el  pueblo  romano.  En  la 
Historia  moderna,  desde  fines  del  ifeiglo  díécl^ 
mo-quintó  hasta  fines  del  siglo  décimo-sexto, 
lleva  la  representacíon'de  está  misma  raza  el 
pueblo  español.  Y.  en  los  siglos  tfécimo-Séti- 
mo  y  décimo-octavo,  pasa  nuestro  cétro^  á 
manos  del  pueblo  francés,  que  sostiene  hafeta 
«US  últimas *des venturas! esta  altísima  reprie-^ 
,  setttaiiíon,  hoy  próxima  tal  vez  á  volver' de 
nuevo  ál  püetílo  que  1á  desempeñó  en  la  His^ 
loria  antigua,  el  pueblo  italiano,  indepeñ^ 
diente,- uno,  aliado  de  Prusía,  dueño  de  esA 
oíudiad  de  los  milagros  que  se  Iltma  Roma;'y 
que  llegó  á  tener  i^n' feudo  monárquico-  Bñ 
la  capitalidad  de  aquel  vastísimo' 'imperio  G?á-^ 
pañol  que  engarbara  íiasta  el  :s61  én  su  co^ 
Toná.  :  ■:  - 

Ló mismo  há  pasado á  fas  demás  razias.  Dea- 
^  si  fUhdacion  hasta  la  paz  de  l^^estphálláV  éfl 
imperto  de  Austria  ha  representado  en  el  niuhj- 
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dOj  Ja  raza  germánica*  Pero  desde  la  paz  de 
Weítphalia  hasta  nuestro  tiempo,  esa  repr^ 
i^entaoon  ha  tocado  á  Prusia.  Y  en  la  razaan- 
00-^jona,  la  representación  lo  toca  al  pueblo 
iqigléfs  durante  tres  siglos,  hasta  que  á  fines 
dBl  pasado  siglo  pasa  de  derecho  al 'pueblo  jo- 
ven que  preside  al  Nuevo  Mundo,  y  lo  líama 
con  su  ejemplo  á  la  independencia ,  mientras 
deslixmbra  al  Viejo  Mundo  y  lo  llama  con  sus 
in^ilmciones  á  la  libertad. 

Pues  hoy,  el  pueblo  qm  conmueve  á  las 
tribus  diseminada^  por  las  orillas  del  Danu- 
bio; que  se  mterpone  entre  la  raza  griega^  y 
sus  antiguos  dominadores  los  turcos;  que  se 
asimila  por  fuerza  la  Polonia;  que  sostiene  á 
Bohemia  en  la  reivindicación  constante  de  su 
autonomía;  qi^  amenaza  al  pueblo  escandina- 
vo  y  al  pueblo  germano,  y  al  imperio  de  Aus- 
tria, y  al  imperio  de  Constantinopla;  que  se 
adelanta  á  disputarle  su  dominación  asiática  á 
la  poderosa  Inglaterra,  y  se  gloria  de  discipli- 
nar bajo  el  sable  de  sus  emperadores  catorce 
nacionalidades  distintas,  para  que  á  un  tiem- 
po lleven  la  civilización  al  Oriente  y  renueve» 
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la  vida  de  Occidente  j  el  pueblo  que  tiene  todos 
estos  varios  ideales  en  la  inteligencia  y  todas 
«stas  confusas  esperanzas  en  el  corazón,  es  d 
^pueblo  ruso,  que  se  cree  el  órgano  único  de 
todos  los  pueblos  eslavos  en  el  mundo. 

Los  escritores  moscovitas  se '  empeñan  con 
fuerte  y  decidido  empeño  en  que  Rusia  ha  de 
ser  como  el  vivero  de  los  progresos  mas  difí- 
ciles, de  los  progresos  sociales. 

Ninguna  cuestión  conozco  en  que  los  pare- 
ceres sean  de  tan  radical  manera,  no  ya  opues- 
tos, sino  contradictorios;  y  en  que  la  contra- 
dicción carezca  más  de  términos  y  medios  para 
llegar  á  una  síntesis.  Para  unos,  el  mundo  mo- 
derno es  más  desgraciado  aún  que  eí  mundo 
antiguo.  Este  podía  prometerse  de  las  tribus 
germánicas  esparcidas  por  las  orillas  del  Rhin 
y  del  Danubio,  renovaciones  para  su  sangre, 
libertad  para  sus. instituciones,  como  lo  mues- 
tran las  apologías  de  Tácito  trazando  la  vida 
de  la  independencia  individual  junto  á  la  et- 
gástíila  del  imperio;  como  lo  nmestran  las  im- 
presiones de  Lucano  diciendo  que  allende  el 
Rhin  resucitaban  más  vigorosos  los  principios 
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dulciñcacion  del  despotismo,  se  abrieron  un 
tanto  á  la/esperanza  las  almas  encerradas  bajo 
la  antigua  servidumbre.  Hubo  quien  presintió 
la  aparición  de  nuevos  Estados  generales; 
quien  demandó  para  Rusia  la  palabra,  la  tri- 
buna. Pero  la  palabra  no  le  será  nimca  de 
grado  concedida  por  el  despotismo:  que  la 
palabra,  henchida  de  ideas,  es  el  Verbo  de  la 
redención  social.  .    . 

El  movimiento  revolucionario  no  se  detuvo 
por  esta  causa.  El  espíritu  humano  tiene  la 
sed  infinita,  la  sed  insaciable  del  bien ;  y  á 
cada  reforma  que  alcanza,  siente  necesidad 
de  otra  re.brma.  El  pueblo  ruso  demostraba 
que  no  era  el  antiguo  pueblo  romano,  y  que 
no  habia  perdido  por  completo  en  sus  hier- 
ros la  noción  de  sus  derechos.  Cuando  las 
tribus  bárbaras  avanzaban,  y  el  imperio  ro- 
mano se  perdia,  los  Césares  gritaban  desde  . 
sus  despedazados  tronos,  con  la  desespera- 
ción de  verdaderos  náufragos:  libertad,  li- 
bertad. Y  el  pueblo  romano,  acostumbrado  á 
cinco  siglos  de  esclavitud,  se  preguntaba  á 
sí  mismo,  y  preguntaba  á  los  demás  ¡libertadl 
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para  apropiarse  á  todos  los  estados  sociales;  y 
para  hablar  todas  las  lenguas  humanas.  Pasan 
fácilmente  de  un  estado  á  otro  estado,  y  olví- 
dan  más  fácilmente  aun  el  antiguo,  como  los 
godos  del  siglo  cuarto  cambiaban  con  extraña 
movilidad  la  religión  de  la  naturaleza  por  la 
religión  de  lanceta  arriana,  y  la  religión  de  la 
seola  arriana  por  la  religión  de  la  Iglesia  cató- 
lipa.  Acaso  de  esta  inquieta  movilidad  provie- 
ne la  fama  de  lijereza  caida  sobre  los  eslavos.. 
Eetma  que  ellos  contrastan  denominando  á  esta 
lijereza  flexibilidad  saludable.  Sus  varias  w^ 
titudes  para  la  vida  social,  dependen  también 
de  la  diseminación  de  esa  raza  sobre  el  plane- 
ta. Los  griegos  y  latinos  vivíamos  asentados 
m  las  tres  penínsulas  mediterráneas  y  en 'las 
costas  meridional^  de  Francia;  los  germanos 
vivian  entre  el  Vístula  y  el  Báltico,  y  el  Rhin 
y  el  Danubio,  en  regiones  de  un  mismo  carác- 
ter; pero  los  eslavos  habitan  hoy,  desde  las 
grillas  del  Adriático,  eternamente  griegas, 
basta  las  orillas  del  golfo  de  Finlandia^  eter- 
namente escandinavas;  desde  las  regiones  de 
la  luz  olásiea,  de  las  artes  plásticas,  regiones  * 
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esencialmente  pictóricas  y^scultéiicas,  donde 
ios  artistas  de  las  formáis  pIástioa&  se  inspiran 

hasta  las  otras  regioüeá  interpolaren,  donde 

• 

medio  año  de  noches  boreales  reflejhdas  en 
argentados  desiertos  de  hielo,  sudieden  á  medio 
año  de  dias  blanquecinos  iluminados  por  un 
sol  pálido,  noches  y  dias  que  coñtidan  á  la 
concentración  del  espíritu  en  el  pensamiento, 
Pero  de  .esta  diseminación  extraen  los  es^ 
lavos  continuas  argumentaciones  en  apoyo 
del  carácter  cosmopolita  dé  su  raza  y  del  ca- 
rácter sintético  del  espíritu  de  esta  raza.  No 
es,  según  ellos,  la  raza  eslava  esa  raza  latina 
más  social  que  individual,  fundadora  de  los 
Estados  fuertes  y  de  las  reli^ones  universa- 
les*, pero  próxinía  siempre  al  cesarismo ;  wi 
tampoco  esa  raza  germánica  á  la  cual  sus  ten^ 
dencias  individualistas,  su  espíritu  de  aisla- 
miento, su  olvido  de  la  igualdad  natural  en^ 
tre  los  hombres  aproximarán  siempre  á  la  ai^is- 
tocracia:  los  eslavos  llevan  dentro  de  á  la 
ecuación  maravillosa  entre  la  libertad  y  la 
igualdad,  entape  la  sociedad  y  el  individuo,  en- 
tre el  espíritu  humanitario  y  el  espíritu  pér^ 
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sonal,  entre  todo  aquello  que  tiene  de  éfíoais 
el  socialismo  pw*a  redimir  -á'  lols  püóblps,  y 
todo  aquello  qué  tiene  el  iridividualismo  de 
saludable  para  la  completa  realización  del  de4 
recho;  los  eálavos  reclaman,  pues,  el  título  ¡dé 
la  raza  verdaderamente  sintética  en  la  moder-^ 
na  historia. 

Oid  en  qué  se  fundan  siis  aj^ologistas.  Los 
eslavos  son  los'más  legítimos  hijos  de  la  natu*- 
raleza,  los  primeros  guardadores  de  la  sangre 
aria.  Los  eslavos  (lan  llamado  á  los  labradores 
coa  el  nombre  zenda  de  avatai,  que  quiere  díh 
cir  venerados.  En  su  mitología,  especialmen*- 
te  en  la  polaca,  no  existió  nunca  el  bárbaro 
dios  de  la  guerra.  El  pobre  roturador  de  los 
campos  es  llamado  á  la  jefatura  de  la  tribu,  de 
la  raza;  y  hasta  en  tiempos  cercanos  á  núes- 
tr/)s  tiempos,  hasta  fines  de  la  Edad  Media,  el 
rey  no  podía  Vestir  la  púrpura  monárquica  si 
no  vestía  antes  el  sayal  agrícola.  Sus  villas  se 
llamaban  viec,  que  quiere  decir  propiedad  óo- 
nmn  á  todos  los  ciudadanos.  El  jurado  exiiítia 
antes  que  entre  los  servios  y  que  entre  los  in*^ 
gleses.  El  ideal  de  la  sociedad  esclava  es  el  ideal 
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republicano  de  las  familias  indo-europeas,  que 
ba  engendrado  las  ciudades  de  Grecia  y  de  Ita- 
lia; pero  henchido  de  indomable  amor  á  la  co- 
lectividad, sin  mengua  de  la  propia  indepen- 
dencia. Por  esto  los  eslavos  son  los  llamados 
á  realizar  la  revolución  de  nuestro  tiempo.  Go- 
mo el  Evangelio  religioso,  que  fué  el  prAIogo 
de  nuestra  civiHzacion,  exigió  la  presencia  de 
los  germanos  en  Occidente,  el  Evangelio  so- 
cial exige  en  Occidente  la  presencia  de  los  es- 
lavos. Ellos  no  son,  no  pueden  ser  milicia  de 
los  déspotas;  ellos  son  y  serán  siempre  por  su 
temperamento  y  por  su  historia  soldados  de 
las  revoluciones/ 

Extrañas  teorias  en  verdad  estas  que  cam^ 
biaban  todo  el  sentido  común  de  la  política 
europea.  Los  soñadores,  los  amigos  de  las 
antiguas  restauraciones  habian  contado  en  to- 
do tiempo  con  el  auxilio  de  Rusia.  Los  cosa- 
cos en  su  esperanza  debian  desarraigar  la  re- 
volución y  traer  el  mecanismo  armado  de  la 
autoridad  inmóvil  y  del  orden  gerárquico.  El 
ideal  para  los  reaccionarios  estaba  en  aqud 
impervio  ruso  de  que  tenian  confusas  y  raras 
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noticias,  pero  en  que  vislumbraban  al  rededor 
del  Czar  omnipotente  lujosísimo  clero,  fuerte 
ejército,  y  á  los  pies  del  Czar  manadas  de 
pueblos  dormidos  en  la  indiferencia  estúpi- 
da de  la  servidumbre,  prontos  solo  á  mo- 
verse cuando  el  clarin  guerrero  los  evocara» 
como  el  ángel  del  Juicio  supremo  á  los  muer- 
tos, para  lanzarse  feroces  sobre  los  pueblos 
de  Occidente  y  unirlos  á  sus  mismas  cadenas 
bajo  el  látigo  de  una  autoridad  semi-asiáíica 
por  su. poder  y  por  su  origen.  ¡Qué  grande, 
qué  tremendo  desengaño  encontrarse  con  que 
los  soldados  de  lá  autoridad  erati  los  n^d  t*a- 
diales  entre  los  revolucionarios,  los  más  pro- 
pios para  renovar  la  sangre  y  la  vida  de  esta 
sociedad  que  los  absolutistas  querían  hechizar 
con  las  antiguas  creencias! 


*  

:<     ••'    *n       ,    ■•    '    >    ^      ■        •: 

•V        :        i   .    .  . 


CAPITULO  XVIIL 


PIL.UpViHIESTO  DE  US  IDEAS  R^DUSIA  ÍDE 11 INFLDESGU 


GERMÁNICA. 


'  1 '  1 ' 


1  •  í  ' 


La  revolucioii  rusa  verdaderamente  se  per- 
soi?i¡(fica  an  Bajíounifte.  Detengámonos  á  conr- 
iQmpUr  por  breyes  momentos '  i  e^ste  hotrabre 
mxie\  cual  ^ria  imposible  eompi*ender  el  mo- 
vimiento de  las  ideas  en  Ruisia.  Su  primer 
maestro  fué  Panlof,  el  cual  definia  la  cien- 
cia, el  conocimiento  de  la  naturaleza.  En  cuan- 
to esta  definición  se  hallaba  formulada,  sur- 
gían las  dos  preguntas.  Primera:  ¿qué  es  cono- 
cimiento? Segunda:  ¿qué  es  naturaleza?  La  res- 
puesta á  la  primera  pregunta  contenia  todo  el 
mundo  moral,  y  la  respuesta  á  la  segunda 
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pegunta  contenía  todoiel  mundo  físico.  Efr^ 
tDalia,<pues^  el  profesor  con  este  proémte  en 
Ik  cátedi^'defisiéa,  yá  velas  desplegadas,  por 
éh  im^eoso  océano  del  pensamiento  flloséñco. 
Eli  5Í6t0ma  4b  Schelling  ya  no  privaba  en  Ale- 
mania cuaoido  privaba  en  ñusía.  Mas  sien 
Alemania  era  una  reacción,  desde  el  punto  en 
^uuB  lo  sustituia  otro  sistema  mucho  más  ri- 
^iffoisó  y  científico;  en  Rusia  era  un  progreso 
sbpetíor  al  dogmatismo  escolástico  y  á  la  or- 
tcítox^a.lgüiega.  Los  espíritus  entraban  en  el 
Bfen  dala  naturaleza  ^omo  paralíticos  que 
recobráraov.  el  moviiiiiento,  como  ciegos  que 
rdcobñiranila  luz,  echándose  á  nado  con  pla- 
cer indecible  en  las  tumultuosas  ondas,  en  el 
esipleadorbso  éther,  en  las  suaves  ai^monfás 
dk.ht  vida  universal,  con  todas  sus  mai^avillo- 
sas  pdrípectávas,  <xm  tódoé  sus  ilimitados  ho- 
rÍ3M>nties,  reveladores  de  la  existencia  en  sí,  y 
de  la  presencia  pior  dóiquíerá.de  lo  infinito  y 
diB'B  eterno,  .    '  •  ^^ 

-.'La  fiíOTctfla^dfe  Sdhelling  tes  el  proemio'  de  la 
Sioaofdc  (Je-tó  absoluto  quehabia  de.  desarro- 
IteP'Hcgel,  y  lo  absoluto  es  la  identidad  de  lo 
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subjetivo  con  lo  objetivo.  Por  una  reaocioQ 
contra  la  filosofía  anterior,  este  nuevo  siste- 
ma sacaba  al  hombre  del  aislamiento^  de  la. 
ooncentracion  en  si  mismo,  y  lo  sumergia  én 
el  Universo.  Las  leyes  de  la  naturaleza,  le- 
yes son  ideales  en  la  conciencia,  las  leyes  de 
la  conciencia  leyes  son  reales  de  la  naturaleza. 
Lo  absoluto  se  desarrolla,  se  e^carna  en>la 
materia  y  sus  organismos;  en  la  sociedad  y  sos 
instituciones;  en  la  filosofía  y  sus  ideas,  donde 
adquiere  la  plenitud  de  la  vida  con  4a  pleni- 
tud de  la  conciencia.  El  espíritu  duerme  ea  la 
piedra,  se  despierta  en  la  planta,  sueña  en  el 
animal,  piensa  en*  el  hombre.  £1  áther  fué  dí^ 
luido  en  los  espacios  infinitos;  esencia  de  esen- 
cias, fué  la  primera  manifestación  de  la  vida. 
Cayó  en  el  éther,  como  la  piedra  en  el  lago,  la 
palabra  divina,  la  palabra  creadora.  A  las  vi- 
braciones de  esta  palabra  en  el  éther,  brota-^ 
ron  los  organismos,  y  rompieron  en  abiar^ 
ta  lucha  las  naturales  oposiciones  éA  Uni^ 
v^so.  Hubo  oposición  entre  Ite  fu^t^as  cen- 
trífugas y  las  fuerzas  centrípedas  que  eons^ 
tiluyeron  sin  embargo  la  mecánica  celeste; 
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oposición  eotre  los  agentes   químicos  que 
constituyeron  nuevas  afinidades  en  la  vida; 
oposición  entre  la  electricidad  positiva  y  la 
eletrícidad  negativa  que  produjeron  un  fluido 
necesario  al  planeta;  oposición  entre  el  carbo- 
no y  el  oxigeno  que  formaron  la  atmósfera, 
donde  todos  respiramos;  oposiciones,  como  la 
oposición  entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  que 
luego  forma  en  su  armonía  el  conocimiento; 
oposiciones  que  dan  por  resultado  la  naturar* 
leza,  ej  Universo.  La  vida  universal,  dispersa, 
difundida  por  do  quier,  solamente  se  conoce 
en  el  organismo,  como  el  rocío  disperso  en  la 
atimósfera,  invisible  en  la  atmósfera,  solo  se 
conoce  cuando  se  concentra  en  trémula  gota 
sobre  el  pétalo  de  las  flores.  Pero  la  vida  no 
se  acaba  en  lo  real,  sino  que  continúa  en  lo 
ideal.  Es  la  naturaleza  el  desarrollo  de  lo  real, 
y  es  la  historia  el  desarrollo  de  lo  ideal.  En  la 
naturaleza  lo  infinito  se  irradia  en  lo  finito;  y 
en  la  historia  al  revés,  lo  finito  se  irradia,  se 
vuelve  á  lo  infinito.  Pero  si  la  naturaleza  es  el 
desarrollo  de  lo  real,  y  la  historia  el  desarro- 
llo de  lo  ideal,  la  filosofía  es  h  identidad  de  lo 
lOMo  n.  ñ 
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reai  y  de  lo  ideal,  de  U)  subjetivo  con  lo  ob- 
jetivo, la  grande,  la  suprema  ecuación. 

Esta  filosofía,  sujetando  el  espíritu  y  la  vi- 
da, la  Historia  y  la  naturaleza  á  leyes  fijas,  á 
desarrollos  normales,  inspiraba  ciertar-  resig- 
nación al  estado  social  presente,  como  una 
consecuencia  del  estado  social  anterior,  y  una 
premisa  del  subsiguiente  estado  social.  SÁn 
dftda,  á  razón  de  tal  carácter,  esta  filosofía  no 
pudo  retener  mucho  tiempo  en  su  magia,  en 
su  en<janto,  el  espíritu  inquieto,  intranquilo, 
activo  de  Bakounine.  £1  soldado  incansable 
podia  decir,  cOmo  el  doctor  de  la  leyenda  ale- 
mana cuando  examina  el  origen  de  las  cosas: 
«En  el  principio  no  era  el  Verbo,  en  el  princi- 
pio era  la  acción,  la  acción,  siempre  lá  ac- 
ción.» Su  temperamento  fuerte,  sanguíneo,  de 
un  temple  verdaderamente  atlético,  de  una 
robustez  incontrastable,  habia  menester  el- 
combate,  entonces,  por  los  años  de  40  y  41, 
en  que  gozaba  de  todas  sus  facultades  y  vívia 
con  toda  su  vida.  El  sistema  de  Schelling 
ora  un  sistema  místico,  contemplativo,  aun- 
que el  objeto  de  su  misticismo  y  de  sus  con-* 
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templaciones  fuera  la  naturaleza,  €omo  la  po- 
lítica de  Sehelling  era  una  política  de  transac- 
ciones, de  pactos,  de  emancipación  gradual  y 
swsesiva,  aunque  se  apoyara  en  sentimiento 
tan  liberal  como  el  sentimiento  del  progreso. 
Pero  si  Panlof  llevó  á  Moscow  la  filosofía  de 
Sehelling,  Stanekevitch  llevó  otra  filosofía 
más  lógica,  más  sistemática,  menos  mística» 
la  filosofía  hegeliana.  Era  Stanekevitch  á  la 
sazón  un  joven  de  veintisiete  años,  débil  como 
un  niño,  impresionable  como  una  mujer.  La 
calentura  de  la  tisis  consumia  su  cuerpo  que- 
brantado;- y  la  calentura  de  la  inspiración  su 
alma  extática.  En  los  sacudimientos  nerviosos 

• 

que  atravesaban  como  tempestades  interiores 
todo  su  organismo;  en  las  palabras  entusias- 
tas que  á  borbotones,  como  lava  encendida  de 
ideas,  caian  á  cada  instante  de  sus  labios;  en 
la  profundidad  y  la  fijeza  de  su  mirar  tristísi- 
mo; en  la  aureola  casi  fantástica  pero  visible, 
ceñida  por  la  inspiración  artística  á  su  frente 
espaciosa  como  un  cielo;  en  todo  su  s¿r,  en 
toda  su  exist'enda,  veíase  que  aquel  joven  era 
uno  de  esos  espíritus  predilectos  del  arte, 
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para  quienes  el  mundo  es  eomo  un  punto  ^ 
apoyo,  que  fugazmente  huellan,  anhelosos  por 
volar  en  alas  del  éxtasis,  en  el  ensueño  ma^ 
nético  de  un  verdadero  idealismo,  á  su  habi^ 
tacion  propia,  á  su  natural  espacio,  á  ios  cie- 
los, ün  joven  así  debia  ser  la  antítesis  com- 
pleta del  revolucionario.  El  ruido  de  la  acción 
le  molestaba,  y  las  reaUdades  asperísimas  de 
la  vida  le  ponian  aun  más  enfermo.  Para 
aquel  joven  febril,  asaltado  por  crudos  dolo- 
res de  cuerpo  y  alma,  no  habia  más  que  un 
ejercicio  digno  del  hombre,  el  ejercidD  del 
pensamiento;  y  no  habia  más  que  un  refugio 
contra  la  tiranía,  el  refugio  de  la  ciencia.  Su 
estudio  era  la  meditación,  sus  obras  todas 
discursos,  su  ministerio  enseñar,  su  amor  la 
idea,  su  esparcimiento  el  arte,  su  vida  la 
compañía  de  sus  discípulos  y  el  comercio  con 
los  discípulos,  su  ambición  trasformar  las 
conciencias,  seguro  de  que  una  vez  trasfor- 
madas  las  conciencias,  trasformar ian  la  rean- 
udad. 

El  sentido  predominante  en  la  filosofía  he- 
geliana,  profesada  por  este  joven,  es  el  sen- 
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tido  histórico.  Jamás  la  historia  tuvo  de  si 
misma  una  conciencia  tan  clara  como  en  el 
sistema  de  Hegel.  Lá  realidad  de  la  lógica  de- 
mostraba la  idea  de  Schelling  de  que  las  le- 
yes del  entendimiento  son  leyes  de  los  he- 
chos,  como  los  cálculos  de  Galileo  demostra- 
ran el  sistema  de  Copérnico.  El  principio  de 
que  la  Historia  de  la  filosofía  es  la  filosofía  de 
la  Historia,  calificadopor  muchos  de  logoma- 
quia, encerraba  en  fórmula  felicísima  la  estre- 
cha relación  entre  lo  ideal  y  lo  real  dentro  de 
la  vida  humana.  El  gran  pensamiento  de  que 
la  Historia  del  mundo  es  la  Historia  de  la  liber- 
tad deciacomo  la  personalidad,  dormida  en  el 
seno  del  panteismo  asiático,  ahogada  en  ese 
océano  de  tinieblas  que  constituye  la  servi- 
dumbre universal,  se  levanta  por  un  desarro- 
llo y  crecimiento  interior,  produciendo  la  reli- 
gión, el  arte,  la  ciencia,  en  las  diversas  aplica- 
ciones de  sus  facultades  hasta  llegar  al  grado 
mayor  de  la  vida,  á  la  plena  conciencia  de  sí 
misma.  No  es  maravilla  si  este  sistema  en- 
gendra en  Rusia  un  elocuentísimo  profesor  de 
Historia,  Granovski,  que  lo  llevó  á  la  cátedra 
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de  Moscow;  y  un  critico  eminentísimo  que  la 
aplicó  al  estudio  de  las  ideas  y  al  juicio  de  las 
artes. 

El  critico  de  quien  hablamos  esBelinski,  él 
cual  ejercía  por  su  acerado  sai*casmo  contra 
los  viejos  errores  teológicos  y  las  viejas  cas- 
tas sociales  un  ministerio  á  mediados  del  si- 
glo décimo-nono  en  Rusia,  semejante  al  que 
ejercía  Yoltaire  en  Francia  á  mediados  det 
pasado  siglo. 

Pero  este  gran  crítico  ruso,  que  habia  lle- 
vado el  espíritu  revolucionario  á  las  concien- 
cias, tuvo  algunos  instantes  de  vacilación  y 
aun  de  decaimiento.  Era  como  el  amigo  ínti- 
mo, como  el  hermano  de  Bakounine,  que  por 
él  tenia  todo  el  cariño,  todo  el  entusiasmo  con 
que  suelen  mutuamente  atraerse  á  la  amistad 
y  en  la  amistad  completarse  los  temperamen- 
tos y  los  caracteres  radicahnente  contrarios. 
Belinski  era  en  la  vida  privada  taciturno,  me- 
lancólico, tímido,  caviloso.  Su  timidez  y  su 
modestia  le  impedían  ejercer  el  magisterio 
que  exige  gran  confianza  en  si  mismo  como 
base  de  carácter,  y  gran  fuerza  dogmática  co- 
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mo  base  de  pensamiento.  Pero  así  que  sus 
ideas  más  claras  eran  combatidas,  así  que  su 
espíritu  político  y  científico  era  contrariado 
por  algún  libro  servil,  por  algún  escritor  de 
eórte,  el  tímido  se  tornaba  héroe,  el  taciturno 
orador;  el  caviloso  nítido  como  la  luz,  el  me- 
lancólico risueño,  alegre;  y  con  vena  digna 
de  Cervantes,  é  ironía  digna  de  Enrique  Rei- 
ne, flagelaba,  conspuiá  á  todos  esos  autores, 
olvidados  de  la  propia  razón,  capaces  de  po- 
n^r  bajo  las  ruedas  del  carro  de  los  empera- 
dores como  los  supersticiosos  indios,  algo  más 
que  el  cuerpo  y  la  vida,  el  alma  inmortal  y 
la  conciencia.  En  estos  combates  por  crear  la 
deidad  humana,  á  lo  menos  en  la  república 
de  las  letras,  el  eminentísimo  crítico,  no  so- 
lamente destrozaba  á  sus  contrarios,  sino  que 
al  q)oner  ideas  á  ideas,  sistemas  á  sistemas, 
elevábase  muchas  veces  en  alas  de  su  genio 
lírico  y  lógico  á  un  tiempo,  hasta  las  cimas 
de  lo  ideal,  y  desde  ellas  derramaba  á  torren- 
tes la  más  pura  poesía. 

Durante  algún  tiempo,  Bakounine  y  Belins- 
ki,  estuvieron  separados.  Provino  la  separa- 
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cion  de  que  éste,  deslumhrado  por  uú  pensa- 
miento de  Hegel,  no  bien  comprendido,  se  dio 
á  justificar  el  despotismo  arriba,  y  abajo  ia 
resignación  al  despotismo.  El  pensamiento  no 
bien  comprendido,  era:  «todo  aquello  que  es 
racional ,  es  real.  i>  Y  el  discípulo  sacaba 
la  consecuencia  de  que,  si  el  Czar  habia  ^ri- 
do  ó  degollado  catorce  naciones;  si  con  el  ce- 
tro en  una  mano  y  el  sable  en  la  otra,  regía 
por  Asia,  por  Europa,  aun  por  América,  raxas 
enteras  sometidas  á  su  dominación,  como  el 
ganado  al  pastor,  era  porque  tal  autoridad  se 
necesitaba  para  el  progreso  del  género  huma- 
no, y  su  total  educación.  Así,  desprendiéndose 
de  la  realidad  como  un  místico,  negándose  á 
oir  los  quejidos  del  dolor  humano ,  impasible 
ante  la  servidumbre  universal,  se  absorbía  en 
la  contemplación  de  su  propio  espíritu,  se  re- 
creaba en  egoísmo  intelectual,  ante  cuyos  en- 
sueños y  abstracciones ,  disipábase  el  mundo 
y  la  sociedad  como  el  ténuQ  humo  de  los  ho- 
locaustos. 

Un  genio  activo,  emprendedor,  como  el  ge- 
nio de  Bakounine,  poco  dado  á  las  abstraccio- 
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nes,  y  muy  dado  á  la  realidad ,  no  podia,  na, 
coinvenir  con  esta  indiferencia  entre  el  bien  y 
el  mal,  entre  la  libertad  y  la  servidumbre,  que 
.  llegó  á  helar  por  algún  tiempo  la  candente 
alma  <iel  crítico.  Pero  por  fin,  aquel  frió  fué 
pasajero,  y  Belinski  volvió  con  fuerza  igual  á 
reivindicar,  en  cuanto  se  lo  permitia  la  censu- 
ra moscovita,  el  derecho  del  pensamiento  á  su 
independencia,  y  del  ciudadano  á  su  libertad. 
En  torno  de  aquel  gi^n  escritor,  se  agrupaba 
la  juventud  anhelosa  de  reformas.  Bajo  oscu-- 

ros  símbolos,  en  alegorías  muchas  veces  ines- 

* 

plicables,  buscando  caminos  tortuosos,  con  el 
escalpelo  en  la  mano  para  analizar  la  ortodo- 
xia religiosa  y  la  autoridad  imperial,  con  el 
fuego  de  la  nueva  fé  en  el  alma  enferma  de 
aspiraciones  infinitas  é  indomables,  el  gran 
escritor  trasformaba  la  conciencia  de  la  ju- 
ventud, afrentada  de  aquel  Emperador  casi 
dios,  de  aquellos  siervos  casi  bestias,  y  deseosa 
de  modificar ,  desde  •  la  propiedad  hasta  la 
Iglesia,  para  recibir  las  inspiraciones  de  su 
ra^on  y  no  la  librea  de  la  corte.  Por  eso  decía 
el  gobernador  militar  de  Petersburgo,  siempre 
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que  se  encontraba  al  crítico  en  el  paseo  de  la 
perspectiva:  tos  tengo  preparada  una  fortale- 
za y  en  la  fortaleza  un  buen  calabozo.»  Y  al 
cabo  se  prohibieron  en  vida  sus  escritos  y  se 
negó  á  sus  discípulos,  después  de  muerto,  la 
honra  de  levantarle  un  sepulcro,  que  nunca 
podia  ser  tan  duradero  como  su  memoria. 

Reducida  la  existencia  al  puro  pensamiento, 
y  reducido  el  pensamiento  en  su  expresión  á 
la  pura  alegoría,  no  encontraba,  no,  Bakounin^ 
en  Rusia  espacio  bastante  al  desarrollo  de  su 
carácter.  La  agitación  política  é  intelectual  de 
Occidente,  le  tentaba  con  tentaciones  verdade- 
ramente invencible.  París  le  atraia  como  la 
capital  del  pensamiento,  como  el  foco  de  la 
revolución.  A  París  pasó  algunos  años  antes 
del  movimiento  de  Febrero.  Ya  en  la  capital 
de  Europa,  convirtióse  el  revolucionario  ruso 
en  abogado  de  los  infelices  polacos.  Nosotros 
no  podemos  comprender  el  esfuerzo  que  ne- 
cesita hacer  un  ruso  para  sobreponerse  á  las 
preocupaciones  de  su  tierra  natal  en  los  tristísi- 
mos asuntos  de  Polonia.  Según  las  ideas  más 
arraigadas  en  la  educación  rusa,  Polonia  es  un 
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pueblo  que  ha  merecido  su  tremendo  castig<^ 
por  las  internas  divisiones  y  la  incapacidad  radi* 
cal  en  gobernarse  á  sí  mismo;  un  pueblo,  que 
se  vendió  á  sus  enemigos  de'fuera,  antes  que 
reconciliar  á  sus  partidos  de  dentro ;  un  pue- 
blo, que  agitaba  á  toda  la  Europa  con  sus  es- 
candalosas elecciones  de  reyes,  y  luego  redu- 
cia  todos  sus  reyes  á  la  nukdad  y  á  la  impo- 
tencia; un  pueblo,  cuyas  mayores  gentes  vin- 
culaban la  autoridad  en  poderosa  oligárquia» 
y  cuyas  menores  gentes  eran  víctimas  de  aris- 
tocráticos privilegios,  verdaderas  argollas;  un 
pueblo,  que  habia  conquistado  á  los  rusos,  y 
los  habia  tenido  largos  siglos  entre  hierros  y 
bajo  el  látigo;  un  pueblo,  que  destruido,  des- 
membrado, dispersos  sus  hijos  más  ilustres,  re- 
partidas entre  extrañas  naciones  sus  provincias 
más  antiguas,  aun  conserva  tal  temperamento 
que  no  puede  libertarse  de  su  catolicismo  in- 
tolerante, de  su  servidumbre  intelectual  y 
material,  dé  su  aristocracia  soberbia,  y  de  sus 
partidos  rebeldes  y  entre  sí  enemigos,  de  sus 
dos  eternas  faltas,  la  monstruosa  unión  entre 
la  anarquía  y  el  despotismo.  Guando  un  hom-^ 
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bre  se  ha  levantado  de  esa  suerte  sobre  toda 
h  educación  de  su  vida,  tiene  verdadero  mé* 
rito  ese  hombre,  y  presta  servicios  á  la  huma- 
nidad que  no  podrán  borrar  fácilmente,  ni 
otras  fallas,  ni  otros  errores. 

En  esto  suena  la  revolución  de  Febrero.  Con 
la  revolución  de  Febrero  estallan  levantamien- 
tos sincrónicos  en  toda  Europa.  Alemania, 
foco  de  luz  científica,  conviértese  á  su  vez  en 
volcan  de  ardiente  llama  revolucionaria.  El 
apóstol  ruso  recorre  los  campos  germánicos, 

llenos  de  combates;  visita  las  ciudades,  presa 

• 

de  la  exaltación  y  del  delirio.  Su  alma  se  di- 
lata en  la  lucha.  Organizar  es  su  trabajo, 
combatir  su  deseo,  sublevar  su  fin,  establecer 
una  dictadura  revolucionaria  su  ambición.  Él 
no  quiere  Estado,  ni  gobierno.  En  su  pensa- 
miento, la  autoridad  se  reduce  á  la  gerencia 
de  una  compañía  mercantil.  La  dirección  so- 
cial ha  de  perder  en  su  sistema  todo  carácter 
político.  No  puede  formularse  con  mayor 
crudeza  la  anarquía.  Pero  este  hombre  que  no 
quiere  ningún  género  ide  gobierno,  á  su  vez 
gobierna  con  imperio.  Criado  en  el  absolutis- 
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mo,  gustante  las  sociedades  secretas  y  sus 
fórmulas  cabalísticas,  cual  á  las  aves  noctur- 
nas las  tinieblas.  Aunque  protesta  contra  toda 
autoridad,  se  conoce  en  todos  sus  actos  que 
tiene  del  poder,  de  la  autoridad  una  grande 
idea.  Ejércela,  cuando  menos,  con  verdadera 
imperio  sobre  los  trabajadores.  Yo  ignoro  sí 
encuentran  algo  misterioso  en  aquella  su  esta^ 
tura  gigantesca;  en  la  blanca  y  poblada  barba 
que  le  da  aspecto  patriarcal ;  en  las  formas 
atléticas  que  recuerdan  uno  de  aquellos  godos 
puestos  al  frente  del  imperio  por  los  degene- 
rados romanos;  en  su  actitud  y  aire  de  pontí- 
fice oriental;  en  la  luz  concentrada  de  sus 
ojuelos,  y  la  sonrisa  irónica  de  sus  labios; 
en  toda  su  persona ,  que  parece  reunir  desde 
la  perseverancia  germánica,  hasta  la  movili- 
dad eslava,  todos  los  caracteres  más  opuestos 
de  la  inmensa  Rusia.  Pero  yo  sé  decir  que  le 
he  visto  ejercer  poderosísima  atracción  sobre 
los  trabajadores,  los  cuales  suelen  prestarse 
á  recibir  como  doctrinas  luminosas  las  fórmu- 
las de  Bakounine;  como  trabajos  emancipado- 
res, sus  trabajos  de  organización.  Y  este 
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finagnetismo  que  ejerce  indudablemente  sobre 
el  trabajador,  me  explica  la  celeridad  de  su 
fortuna  y  de  su  desgracia  en  üresde.  Todavía 
le  llaman  por  Alemania,  acordándose  de  sus 
proezas  en  la  revolución,  el  dictador  de  Dres- 
de.  Preso  conlas  armas  en  la  mano,  condena- 
do é  muerte,  le  conmutaron  la  pena  en  prisión 
p«»pétua. 

El  imperio  de  Austria,  que  siempre  ha  gus- 
tado de  estos  cargos  de  verdugo  y  carcelero, 
tomó  para  sí  la  custodia  del  preso.  Reclamóle 
el  emperador  Nicolás  y  le  fué  entregado,  des-^ 
pues  de  un  ano  de  durísimo  encarcelamiento. 
Al  recibirlo  en  sus  manos  los  soldados  rusos^ 
le  recibieron  cargado  de  cadenas,  que  habian 
hecho  hasta  hondas  llagas  en  sus  carnes.  In- 
mediatamente le  quitaron  aquel  peso,  aquel 
tormento.  Agradecido,  se  avalanzó  al  cuello 
4?  sus  compatriotas,  para  abrazarlos  con  efu- 
sión. Este  entusiasmo  patrio  no  le  valió  la  li- 
bertad; pero  le  valió  algún  alivio  en  su  cauti- 
verio* Desde  1849  hasta  1855  estuvo  preso* 
Pi^ro  á  la  exaltación  de  Alejandro  II,  su  préion 
en  Rujia  fué  conmutada  por  la  deportación  en 
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Siberia.  Habiendo  hecho  una  correría  á  las 
orillas  del  =  no  Amor,  fugóse  á  los  Estados- 
Unidos,  y  de  Jos  Estados-Unidos  vino  á  Sui- 
za, donde  se  instaló,  para  darse  bajo  la  som- 
bra de  sus  republicanas  libertades,  i  la  pro- 
paganda del  colectivismo.     . 

Y  el  colectivismo  no  es  en  su  esencia  otra 
cosa  mas  que  el  comunismo.  Y  no  puede  dar- 
se i  una  sociedad  qUe  viene  del  Renadmiento 
en  sus  artea;  de  la  Reforma  en  su  conciencia; 
de  la  crítica  de  la  razón  pura  en  su  filosofía; 
del  dogma  de  \&  responsabilidad  en  su  moral; 
de  la  idea  de  la  libertad  en  su  derecho;  de  la 
revolución  americaníi  y  la  revolución  francesa 
en  sus  instituciones;  y  que  va  á  completar  to- 
dos e^tos  progresos,  consaprando  la  persona- 
lidad humana  en  su  íntegra  esencia,  y  en  la 
suma  total  de  sus  relaciones;  no  puede  dárse- 
le á  una  sociedad  así,  profundamente  demo- 
crática, pero  taml)ien  profundamente  liberal, 
poí'  toda  norma  de  vida,  por  toda  esperanza 
dfe  ií^eñáon  y^  ¿recinlientó,  el  comunismo 
asiático^  el  comienzo  de  jas  sociedades,  la  épo- 
ca ;de  SUí  gestación  en  ¡que  la  rica  variedad  de 
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la  naturaleza  humana  todavía  no  se  desacmK 
Uaba,  como  no  se  desarrollan  las  ramas,  las  ho- 
jas>  las  flores  ni  los  frutos  en  la  tosca  semilla, 
en  el  pobre  germen,  que  sin  embargo  contie^ 
ne  toda  la  planta.  El  comunismo  es  la  forma 
naturalísima  del  patriarcado  antiguo,  de  la  tri- 
bu nómada  y  errante  que  lleva  en  sus  carros 
de  guenra  íamilia,  propiedad,  gobierno,  leyes, 
y  dioses.  Pero  en  cuanto  la  personalidad  bro- 
ta, con  ella  brota  la  ley  de  variedad.  Y  con  la 
ley  dé  variedad,  la  diversidad  de  aptitudes  > 
resultado  de  la  diversidad  de  facultades,  que 
forman,  por  sus  mismas  contradicciones,  las 
armonías  de  la  vida.  El  hombre  tiene  derecha 
á  vivir  en  sociedad  donde  todas  sus  facultades 
puedan  libremente  desarrollarse  y  crecer  bajo 
su  individual  responsabilidad  por  los  consejos 
de  su  conciencia  Ubre,  por  los  impulsos  de  su 
voluntad  independiente  y  autónoma.  Pero  no 
tiene,  no  puede  tener  derecho  el  hombre  4^ 
que  el  empleo  desigual  de  sus  facultades,  pro- 
ducto de  su  propia  voluntad>  se  premie  igiuá- 
mente.  Para  conseguir  este  fin,  se  necesita 
crear  un  Estado  que  violente  la  naturaleza;  y 
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papa  violentar  la  naturaleza,  se  necesita  crear 
un  Bstado  q\xe  asesine  la  libertad.  Solamente 
la  fuerza  podrá  destruir  el  individualismo  in- 
génito á  la  personalidad  humana.  Solamente 
la  fMpza  podrá  cüseíplinar,  regimentar  las  ap- 
titudes y  di5tribui^eon  igualdad  los  productos 
de  estas  aptitudes.  La  tijera  del  jardinero  de 
Yersatles  iguala  los  árboles  que  la  naturaleza 
én  BU  libre  exporftaneídad:  produce  de  diver- 
sas estatioras,  para  que  las  leyes  de  la  varie- 
dad se  ouBUpIan.  Y  así  como  el  jardinero  igua- 
laba los  árboles  en  las  combinaciones  mate- 
máticas pero  yertas  de  L&  Notre,  la  monar- 
quía eMorVaba  á  las  clases  bajo  el  yugo  de 
Luis  XIV.  Pues  utía  autoridad  tan  fuerte  como 
la  autoridad  del  rey-sol,  se  necesitaría  para 
distribuir  igualmente  los  bienes  humanos,  y 
conservar  en  común  la  propiedad.  Y  uno  de 
loft  males  mayores  del  comunismo  es  su  natu- 
raleza mecánica,  con  la  cual  destruye  la  libre 
ctpoirtanefidad  del  géni<y.  Si  le  preguntáis  á 
Bikonnine,  oi&  dSsrá  qtt«  el  mttnieítiío  coríiu- 
nista  eslavo  es  el  bdte  ideal  de  la  sociedad 
humana.  Y  si  le  aseguráis  que  preferís  el  niu- 

TOliO    11.  6 
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nicipio  sajon^  el  municipio  an^ri/oanq^,  o$  (jiiráj 
q\ie  allí  reinan  la  desigualdad  y  «el  fg^j^amo. 
Pero  yo  le  preguntai:ia;  ¿oómo  ej .  munioipio 
e;ílavo  no  ha  producidp  tod^ivía  ni  u,q  FuHQna. 
ni  un  Francklin,  ni  un  Morse?  No  Iq$  ^' pro- 
ducido porque  la  naturaleza  solo  $e  ?Qn^ete  al 
genio,  y  el  genio  solo  se  rpvela  en  la  lü^ertad. 
Lo  cierto  es  que  toda  la  idea  social  de.  .Ba-^ 
kounine  es  una  utopia,  y  una  utopia  dp^(^-' 
yist^  do  fantasía,  una  utopia, qup  noflp M  cal- 
d^ado  en  el  Uopno  de  la  imaginac^ajií^íyoopín^ 
prendo  los  grandes  utopistas  que  han  eacpito 
y  hai>  divulg^djo  un  poema  cosmogómsí^  un 
poema  social.  Yo  los  comprendcii  y  m^^  pade- 
cen sus  teorías  como  una  vi^-láctea  .(fe  ideas, 
en  la  cual  se  desvanece  todo  lo  ind^cisp,  y  se 
condensan  nuevos,  mundos.  5i  »stos  vjtopistas 
que  han  ^buscado  en  su  conqiencia  wna  nueva 
sociedad,  no  han  .  hwho  ma^a  qu^l  SQ^Jwer, 
señalar,  abrir  horjspíites,  han  hecho  fípuüjtó)/ 
s{,.mucho  ppr  la  humanidad.  Han  pue^tp  jun- 
to á  nuestro^  deplores  sus  esperanza  De  esta 
suerte,  su  idealidad, pe  Jevanta  sobretodos  los 
tiempos,  y  mantiene- las  incontrastables,  aapí-  . 
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raciones  al  proceso,  y  aviva  la  sed  de  lo  in- 
finito. El  profeta  social  es  como  el  poeta,  com- 
pañero inseparable  de  los  homÍMres;  y  como  el 
poeta,  les  encubre  bajo  las  rosadas  alas  desús 
presentimientos  los  dolores  de  cada  pulsación 
de  la  vida,  y  las  penas  de  cada  dia  de  trabajo. 
En  el  mundo  bíblico  el  profeta  creóla  kiea  de 
Israel,  que.  alimentara  cien  generaciones.  De 
igual  manera,  la  sibyla  del  mundo  pagano, 
queda  de  pié- sobre  los  altares  del  cristianis- 
mo^ cuando  todos  los  dioses  han  muerto.  Esta 
migefr  misteriosa  sobrevive  á  las  divinidades, 
y  resplandece  aun  bajo  la  bóveda  de  la -Capilla 
Sixtina,  en  el  santuario  del  catolicismo,  por- 
que ha  esperado  mucho.  En  toda  época,  junto 
á  toda  realidad,  habrá  un  iris  de  ^sas  ilusio- 
nes,  que  prometerá^  no  solo  una  reforma  so- 
cial, sino  también  una  reforma  cosmogónica. 
Después  de  hojear  uno  de  estos  libros  apoca- 
lípticos, yo  siento  latir  con  mayor  fuerza  mis 
sienes,  y  espaciarse  en  májicas  esperanzas 
mis  sentimientos.  Si  levanto  jíos  ojos  al  cielo, 
creo  ver  dentro  de- mi  pequeña,  retina  lo  infi- 
nito, creo  escuchar  las  vibraciones  en  mi  tor- 
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pe  oido  de  la  vida  universal.  Y  cuando  consi- 
dero los  orbes  luminosos,  los  cometas  erran- 
tes, las  estíellas  que  son  soles  de  soleá,  el  as- 
tro de  nuestros  dias  terrestres  acompañado  de 
su  cintura  de  planetas,  que  á  su  vez  arrastra 
en  pos  de  sí  plácidos  satéfites  y  enjambres  de 
aereolitos,  creo  que  las  fuertas  cosmogónicas 
me  auxilian  poderosamente  en  nfiis  individua- 
les progresos;  y  que  los  misterios  de  la  natu- 
raleza y  del  espíritu  se  revelan  á  mí  débil  ra- 
zón, y  que  los  cielos  florecen  como  en  una 
primavera  universal;  y  que  la  vifr-láctea  llue- 
ve golas  de  rocío  misterioso  en  nuestras  zonas 
celestes  iluminándolas  de  nuevas  lunas;  y  que 
líjeras  y  resistentes  alas  brotan  en  nuestras 
espaldas  para  volar  con  el  éxtasis  en  los  ojos^ 
y  la  verdad  en  el  pensamiento  de  mühdo  en 
mundo,  de  sol  en  sol,  comunicándome  con  to- 
dos sus  habitantes,  divisando  nuevos  aspectos 
de  la  belleza  y  de  la  verdad  eterna  antes  de  mi 
desconocidos,  oyendo  las  armonías  inefables 
de  los  astros,  en  las  combinaciones  de  sus  mo- 
vimientos, hasta  que  la  vida  toda  del  Cosmos 
refluya  en  mí  sin  anegarme,  y  yo,  sin  sentir 
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mi  razón  dealumbnda,  vea  las  trasformacio- 
ne&  de  mi  ser  en  nuevas  forínas  del  espíritu, 
y  sobre  mi  espíritu  á  Dios,  animando  y  repro- 
dueiendo  eternamente  la  vida  y  sus  crea- 
ciones. 

Esto  no  será  sañoso  i  la  política;  mas  es 
halagüeño  i  la  fantasía.  Pero  ¿qué  ideal  es  el 
ideal  de  Bakounine?  Un  ayuntamiento  comunis- 
ta sometido  en  lo  político  á  un  Czar  sin  respon- 
sabilidad y  en  lo  administrativo  á  una  burocra- 
cia sin  entrañas.  Yo  lo  he  visto,  yo  por  nús 
profMosojos»  subir  á  la  tribuna  del  Congreso  dje 
Beroa,  y  explanar  fríamente  sus  utopias  en 
lenguaje  fácil,  pero  descamado.  Una  legión  de 
trabajadores  le  seguia,  empeñada  en  creer  que 
m  poeicion  no  se  mejorará,  sino  cuando  haya 
igualado  los  hombres  bajo  el  yugo.de  un  Estado 
fuerte  y  reguládolos  por  el  patrón  de  sus  com- 
bin^iones  comunistas.  Algunos  jóvenes  rusos 
le  circundaban»  pálidos  como  la  muerte,  febri- 
les como  la  tisis,  exaltados  hasta  la  demen- 
cia» proponiendo  la  proclamación  del  ateísmo 
como  degma  de  la  democracia,  y  el  combate 
oficial,  arntado,  público,  por  todas  las  fuer- 
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zas  de  los  gobiernos,  ala  idea  de  Dios.  Aqfué^ 
líos  delirantes  nihilistas  deseaban  ver  tM 
inquisiéion  del  materialismo,  un  Felipe  II  que 
persiguiera  á  los  deistas,  la  opresión  material 
de  las  conciencias,  la  guerra  violenta  con  las^ 
ideas  que  son  de  todo  punto  incoercibles  co- 
mo el  calor,  y  como  la  luz.  El  comunista  rüso^ 
paseaba  su  concentrada  y  chispeante  mirada 
sobre  todos  sus  adeptos  como  un  Pontífieé 
sobre  sus  fieles,  y  dirigía  sardónicas  reticen- 
cias á  todos  los  (fue  no  imaginaban  como  el 
mejor  de  los  gobiernos  el  gobierno  de  nues- 
tros conventos,  y  como  la  región  más  privi- 
legiadía  de  la  tierra,  la  triste  y  estéril  estepa 
moscovita.  «Yo  quiero,  decia,  dirigiéndose  i 
»los  demócratas  de  Europa,  una  resolución 
•clara,  neta.  Yo  quiero  la  nivelación  dé  los^ 
•individuos  y  de  las  clases,  porque  fuera  de 
»esto  no  hay  justicia.  Yó  soy  colectívistiii  y 
»por  eso  pido  la  abolición  de  la  herencia.-  St 
•vosotros  tenéis  otros  medios,  dádnoslos, 
•porqué  de  lo  contrario  creeremos  que  solo 
•llamáis  á  los  trabajadores  para  imponeries 


» 


nuevas  cadenas.  •  Alberto  Richard  le  sigue^ 
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jy  formula  oon  no  m¿ftos  clañdad  sus  ideas. 
^Ül  remedio  á  los  males  de  esta  sociedad  se 
tenouentra  en  la  posesión  colectiva  áél  suelo.  y> 
FúcIdTt  es  el  más  fanático.  Sus  palabras  es- 
tán dictadas  por  una  grande  exaltación:  «Sí 
no  sois  ateos,  parareis  lógicamente  en  tira- 
nos. En  lugar  de  ser  una  liga  para  eman- 
cipar  á  los  pueblos,  seréis  una  santa  alianza 
contra  las  revoluciones..  Antes  que  conser- 
var cosa  alguna  de  la  antigua  organización 
social,  quiero  las  irrupciones  de  los  bár- 
baros.» ' 

El  Congreso  de  Berna,  representante  fíel 
de  la  democracia,  de  la  República,  de  la  fede- 
ración, en  ninguna  manera  podia  aceptar  se- 
mejantes doctrinas.  Hubiera  ahogado  la  obra, 
que  tuvo  entre  sus  profetas  al  Dante,  y  á  Lu- 
tero;  entre  sus  fikSsofo&á  Descartes  y  á  Loke; 
entre  sus  Bautistas  á  Voltaire  y  á  Rousseau; 
entre  sus  soldados  á  Wasingthon  y  á  Hoche^ 
bubiérala  ahogado-  en  el  polvo  del  materiar- 
lismo  nihilista.  En  cuanto  los  demócratas  re- 
chazaron estas  doctrinas,  alzóse  airado  el  pu- 
bUcista  moscovita,  congregó  á  los  suyos,  di- 
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rigió  algunas  amenazas  á  los  que  llamaba 
repu]Í)licanos  formalistas  >  y  abandonó  el  sal^y 
de  sesionas,  diciendp  que  exclusiyaiaeiite  se 
consagraba  desde  aquel  dia  á  los  trabajadores 
y  á  la  solución  del  problema  social  por  el  co- 
lectivismo. .  0 

Efectivamente,  un  año  más  tarde  se  verifi- 
ca  el  importante  Congreso  de  trabajadores  en 
Basilea.  Bakounine  ha  cumplido  sus  amena- 
zas, ha  infundido  la  idea  comunista  rusa  ^n 
la$  venas  de  los  trab^adores  occidentales. 
Sus  teorías  se  reducen  á  las  siguientes:  1  .*  des- 
trucción de  todo  estado  político:  2.*  sustitución 
del  Estado  político  por  las  asociaciones  de  tra* 
bajadores:  3."  liquidación  social:  4.*  propiedad 
Qolectiva  de  la  tierra:  b^  apropiación  en  oomun 
d^  lodos  los  instrumentos  de  trabado:  6/  ateisr- 
mo  en  religión,  materialismo,  en  filosofía.' 

¿Estas  teorías  aceptadas  por  una  gran  parte 
de*  los  trabajadores  europeos,  proveniafl  de 
alguna  de  esas  naciones  que  han  recorrido  la 
oíTilizaeion  en  todas  sus  fases,  de  alguna  de 
esas  Universidades  que  han  agotado  la  cien- 
cia en  todas  sus  profundidades?  No,  Prove^ 
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nian  de  las  estepas  de  Rusia,  de  tribus  podridas 
antes  de  estar  maduras,  de  inteligencias  ator- 
mentadas por  sombras  que  oscurecen  cuan- 
to alcanzan,  de  sectarios  rusos,  perdidos  en 
el  desierto,  ágenos  á  todo  nuestro  movimiento 
científico,  y  que  huyendo  de  la  intolerancia 
de  su  Iglesia  y  de  las  tiranias  de  sus  bárbaros 
czares,  se  precipitaban  resueltamente  en  el 
nihilismo,  en  verdadero  suicidio  de  la  con- 
ciencia y  del  alma. 


t   ' 


CAPITULO  XIX. 


11    ISCCILi    BE   LOS    ISLiTOriLOS: 


La  teoría  de  Bakouníne  obedece  en  el  fondo 
á  un  sentimiento  análogo  al  sentimiento  de 
los  eslavófilos.  Estos  sectarios  creen  su  raza 
la  raza  elegida  de  la  libertad,  cómo  los  judíos 
creían  á  su  pueblo  el  pueblo  elegido  de  Dios. 
En  el  corazón  de  tales  patriotas  solo  existen 
ideas  repulsivas,  no  ya  á  la  dominación,  sino 
á  llt  influencia  extranjera.  Greeríase  que  esta- 
ban sometidos  como  estuvieron  los  huncos 
y  los  polacos,  descuartizados  como  están  aun 
los  pueblos  de  Polonia,  ¡ellos,  los  domi- 
nadores v  los  tiranos  de  tantas  nacionali- 
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dades  muerUs^l  La  idea  de  los  eslavófilos 
rusos  nació  al  ealor  del  misticismo,  én^el  se- 
no de  la  Santa  Alianza,  cuando  los  reyes  ekal- 
tadoüs  por  sus  victorias,  y  los  pueblos  febriles 
por  sus  batallas,  creían  extinguidas  las  ideas 
revolucionarías  y  pasible  la  restauración  de  la 
Edad  Media  con  sus  aristocracias  teocráticas 
y  militares,  sus  reyes-soldados,  sus  pontifí- 
ces  mediadores  entre  Dios  y  los  hombres,  en-- 
tre  los  cielos  y  las  grandes  potestades  de  la 
tierra.  Entonces  toda  una  escuela,  llamada 
romántica,  coincidia  con  estas  tendencias  de 
los  déspotas,  y  dábase  en  Alemania  á  levan- 
tar más^  allá  de  la  invención  de  la  imprenta  y 
del  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo;  máa 
allá  de  la  predicación  de  Lutero  y  de  la  ironía 
de  Cervantes;  más  allá  de  las  estatuas  de  Mi** 
guel  Ángel  y  de  los  cuadros  de  Rafael;  mis 
allá  de  este  Renacimiento,  que  babia  devuelto 
su  calor  al  espíritu,  su  justo  imperio  á  la  na- 
turaleza; una  sociedad  que  los  románticos 
creían  católica  y  caballeresca,  cuando  en  su 
esenda  era  militar  y  sierva.  Arrastrados  de 
esta&  tendencias  arcaicas,  los  hijos  de  Bohe^ 
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inia,  opresos  pof  el  Austria,  leyantaron  sus 
i)razos  al  Emperador  Alejandro,  en  nombre 
de  la  comunidad  de  sangre,  eü  nombre  de  la 
sangre  eslava.  A  tal  clamor  los  rusoB  se 
acordaron  de  que  ellos  eran  también  esla- 
vos, hermanos  de  los  oprimidos;  y  Alejan- 
dro, alemán,  hermano  de  los  opresores.  Y 
un  movimiento  hacia  los  tiempos  preceden* 
tes  ¿  la  dinastía  alemana,  se  pronunció  en 
Rusia.  Para  estos  arqueólogos,  la  religión 
rusa,  heredera  del  espíritu  griego  que  ha  sido 
el  espíritu  verdaderamente  metafísico  y  dog- 

mático  del  cristianismo;  la  raza  eslava  con.  su 

» 

carácter  emprendedor,  con  su  nerviosa,  y  fe- 
menina sensibilidad,  unida,  á  energías  verdar- 
deramente  varoniles,  con  su  talento  asimila- 
dor en  el  cual  todas  las  ideas  penetran  sin 
desnaturaUzarlo  como  penetran  los  jugos  de 
la  tierra  y  el  oxígeno  del  aire  en  la  sangre; 
las  tradiciones  municipales  del  campesino  ru- 
so, que  se  'administra  con  verdadera  indepen- 
dencia y  vive  en  perfecta  comunidad  de  inte- 
reses, bases  son  de  verdadero  crecimiento  po- 
lítico, social,  interrumpido  por  un  germánis- 
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mo  cuyos  emperadores  con  sus  soldados  me- 
cánicos y  sus  burócratas-máíprinas,  han  pues- 
to sol)re  las^  espaldas  de  un  puebla  atrofiádb 
en  su  juventud,  la  plúmbea  capa  de  una  Cul- 
tura tocada  ya  de  irremediable  decadencia.  La 
ciudad  rusa  rerdaderamente  es  ía  'citfdad 
oriental,  es  la  ciudad  de  las  doradas  cúpulas, 
es  la  ciudad  cabeza  de  la  antigua  Moscovia,  es 
Moscow;  en  tanto  que  Petersburgo,  fUndada 
cerca  del  mar  y  á  orillas  del  Neva,  para  as- 
pirar más  pronto  las  ideas  y  recibir  máa  pron- 
to  la  sangre  de  los  germanos,  es  la  ciudad, 
que  ha  sobrepuesto  á  las  instituciones  y  á  la 
vida  eslava  un  imperio  de  extraiwjeros,  el  cniat 
obliga  á  una  raza  de  libres  á  ser  en  su  arirto^ 
cracia  como  Una  turba  de  cortesanos;  y  en  Su 
democracia  como  wia  manada  de  siervos.  Res- 
taurar el  eslavismd,  hé  ahí  toda  la  idea  de  los 
rusos  tradicionahstas.  Y  la  idea  de  Bakouni- 
ne  es  análoga,  es  dominar  al  Occidente,  á  es- 
ta tierra  donde  las  más  altas  instituciones  han 
sido  formuladas  por  los  filósofos,  .y  ens^aya- 
das  por  los  pueblos  con  I&  doctrina  nihilista, 
naciáa  en  la  yerta  inmensidad  de  las  cst^ 
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pas,  que  jamás  producirán  uno  de  esos  pro- 
fetas maravillosos  como  Cristo ,  y  Moisés  y 
Mahoma»  engendrados  por  los  caldeados  de- 
siertos del  Asia  y  del  África,  por  las  riberas 
luftüniosas  del  Mediterráneo,  el  mar  de  las  ar- 
tes y  el  mar  de  la»  ideas;  y  baja  el  nihiKsmo, 
especie  de  teología  dogmática  de  la  desespe- 
ración producida  por  la  servidumbre,  exten- 
tier  la  municipalidaid  ;ruga  con  sus  tierras  en 
común,  ó  sus  repartos^  de  tierras  en  lotes, 
como  todavía  sucede  en  la  India,  lo  cual  pu^ 
dB  sejT  principio,  de  una  civilización  en  man- 
tillas, pero  no  idea,  no  esperanza  de  una  ci- 
tüizaoiojn  como  la  nuestra,  que  ha  llegado  á 
su  completa  madurez,  y  qiie  ha  adquirido,  ó 
«stá  próxima  á  adquirir  este  supremo  bien,  la 
Tatianzadel  orden  con  la  Ubsertad,  de  la  esta- 
bilidad con  el  progreso,  de*  la  democracia  con 
riiderechOi  del  individuo  con  la  sociedad  en 
ef^ielo  inmortal  de-  nuesti^os.  principios  de 
juaticiav 

{^e  partido  de  b)s  eslavófilos  ó  eslavonófi- 
los,  oomo  otrosíes  liwian,  es  un  parlido^que 
ti6M  min  extrema  íp^uenoia-  en  los  deslmos 
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^Qj^^siat  Dentro  4^  Rus^a  el  eslaviiiinQ  Be 
(}íi5ge.Q0i\trajel jr^ujo  de  Petersburfo  y.^ 
^  pófle.  rfufita.  4e  Rua^a  se  dirige  contra  JQS 
ay^tmco3,^^e  dominfui  á  los  etcheoos,  y  los 
húngaros  que  dominan  á  otra  rama  de  la  ía- 
níj]ia  eslava-  En  cuanto  hay  un  conflicto  en- 
tre Francia  y  Alemamai  los  eslavófilos  ?e  po- 
njWi  de  part^,  di?  Francia,  porque  Alemania,- es 
el  blanco  de.  todas  sus  iras  históricas,  Pero 
ea  realidad,  ppr  el  contraste  con  ^us  tribus 
P^tri^^ale?^,  dQ^s^n  toda  la  civilización  de 
Occidente.  Moscow  debía  ser  la  natural  reai- 
denci^jle  esta  septa.  Por  los  anos, de  1840 
U^gó  á  la  Ciud^  ^anta  un  aventurero  croata 
llamado  Jaz,.. apelando  al  sentimiento  ruso 
par^  q*ie  le  de^fendiera  y  le  amparara  contra 
lo^  ^>presor(^8  de  la  Dalmacia  y  la  Croacia. 
Enorme  sun^i  fué  entregada  á  este  apfSstpl. 
En  jBxpJéndido  banquete  ofrecido  á  su  honor, 
proniiinoiáron^,  y  en  v^i^^,  efitre  el  cboqu^de 
Ia$;cfípase4as  terribles  p^abras:  cBebamos 

r 

hs^  epibriagarnos.  sangre  de  magyares  y  de 
alemán^.»  Un  chusco,  al  óir  este  d^pyopó- 
sitOy  a<wl<i  ádflsvif  tuar  to  con  la  siguiente  sa- 
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Bda:  «Señores,  perdón,  voy  á  dejar  á  ttaledes 
anos  minutos.  Mi  cs^r^  es  fieman,  ecít^  á 
matarle  con  este  cuchillo  de  mesa,  y  tuelVa 
al  instante.»  En  unos  provocó  á  risa  está  in- 
geniosa broma,  pero  en  otros  dé  los  asisten- 
tes á  indignación,  que  de  esta  suerte  se  ar- 
raiga el  fonatismo  en  Rusia. 

Contra  tal  tendencia,  que  era  funesta, 
reaccionaria,  se  levantó  un  hombre  de  extra- 
ordinario tadento,  Tchedayef.  Corritel  estío  ób 
i838.  Este  hombre,  dolorido,  melancólico, 
incapaz  de  olvidarla  multitud  de  desterradas, 
hundidos  en  las  minas  de  Siberia ,  cuyos  la- 
mentos llevaba  en  los  oidos,  cuyas  tristezas 
en  el  alma,  ahogándose  como  ellos  bajo  la  má- 
quina pneumática  del  despotismo ,  cogió  nervio- 
samente la  pluma  y  trazó  al  relámpago  de  su 
cólera  la  elegía  de  la  desesperación  moscovi- 
ta. Para  él  esa  Rusia  tan  alabada  pof  los  esBa- 
vófllos,  no  era  más  en  el  mundo  euro^^  que 
una  escepcion  horrible,  una  laguna  pórtíófroM 
sa,  i  cuyos  deletéreos  miasmas  áe  hafeia  dof- 
mido  la  razón  de  todo  un  pueblo,  y  se  había 
estancado  la  sangre  de  toda  una  raza,  ffsta 
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especie  de  condenado  al  infierno  ruso,  que  te- 
nia el  val(»c  de  eseribir  audaz  protesta  contra 
la  eternidad  de  su  pena^  mereció  que  un  gran 

*  poeta*  dijera  de  ¿1:  «en  Roma  hubiera  sida 
Bruto,  en  Atenas  Pericles;  pero  bajo  el  yugo 
despótico^  no  fué  más,  ni  pudo  ser  más  que 
simple  oficial  de  húsares.»  El  Emperador,  al 
ver  un  hombre  de  tanta  audacia,  un  hombre 
que  osaba  insultarle,  é  insultar  la  nación, 
vinculo  y  mayorazgo  de  su  dei^otismo,  le  hizo 
declarar  loco  oficialmente.  Todos  los  sábados 
iban  un  médico  y  un  alguaoil  á  certificar  que 
el  grande , escritor  continuaba  en  estado*  de  si-- 
niestra  y  monomaníaca  demencia.  El  demente 
era  un  hombre  de  alta  estatura ,  de  aristocrá- 
tico aire  y  finas  manieras,  vestido  con  elegan- 
cia, saludado  por  todos  eon  respeto;  un  hom- 
bre, en  cuya  cara  pálida' como  la  cera^  en  cu- 
yos ojos  sombríos  como  un  cielo  del  Norte,  en 
cuyos  labios  contraidos  siempre  por  amarga 
sonrisa,  en  cuya  conversación,  bordada  de 

^  epigramas,  de^cubBÍase  la  imagen  de  inmenso 
dolor  soportado  con  melancolía  inexplicable, 
que  unas  veces  le  apartaba  de  la  s:ciedad  co- 

TOMO  II.  '7 
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mo  á  un  eremita ,  y  otras  veces  le  sumergía 
como  aun  náufrago  en  el  oleaje  délas  pasioties 
y  en  las  tormentas  del  mundo.  Errante  por  las 
calles  de  Moscow ,  con  el  siniestro  aspecto  de 
un  aparecido,  ya  se  recluía  en  su  Interior  y  se 
callal)a,  como  si  hubiera  renunciado  á  toda 
comunicación  de  sus  pensamientos,  ya  solta- 
ba la  vena  satírica,  y  se  reia  á  todo  reir  de  la 
•vida  moscovita,  de  su  servidumbre  religiosa  y 
áocial.  Hay  en  Woscowuna  gran  óatójíaná,  que 
al  primer  toque  se  resintió,  y'liübo  necesidad 
de  quitarle  el  badajo.  Esta  gran  cáitipana  sin 
lengua,  era  para  el  escritor  liberal 'un  símbo- 
lo de  ese  pueblo  ruso,  grande,  íñmértso,  ocu- 
pamido  una  parte  considerable  de  la  tierra, 
pero  mudo,  condenado  á  no  tener  ni  una  idea 
en  su  intt^ligencia,  ni  una  palabra  etí  su^  lá- 
'  tilos  sollados  por  el  despotistno.  Así  Tchéda- 
yftf  atribuyendo  esta  esclavitud  i*usa  á  la  re- 
li^on  ortodoxa,  huia  de  loa  altares  biíafííinos 
y  se  abrazaba  al  catolicismo' democrático  pre- 
dicado t)or  Lameimíais  y  Lacordfeif&,  trasfor- 
mandólo  con  el  naturalistno  dé  Sfchellihg,  lle- 
no indüdííb!omenl(^de  ideas  religiosas  y  hasta 


iiiistiBas.íEi  Verba  b^ia  sido  hi  encarnación 
de  :1a  idea  divina  en  fe  vida  humana.  El  Verbo, 
la  revelación  eterna  detpensaaáánto  por  la 
pfalabra,  habia  levantado  la  oseóra  concieiiGía 
humana  V  como  unk  Jios^íá  tamninolsk  en  el  tem- 
plo dM^  espacio,  86biHS>6l  gi^airteaRpo  ^Itaií  idel 
planeta.  Y  este  inmenso  territorio  ruso,  decia 
-el  escritor,  báübae)  p^j^ladia  por  wmieroBÍsi^ 
ma^  raza,  la  cual  m  dáiá;di*fiiisibo:ql  nombre 
<ie^slava,  im mmibrb qae eh  sd misgenirina 
etididlogial,  iqui^e^ídeoó*  pabdborá;  cuando  se 
Imih  *privft(|a(€lethíÉ&la.  ETn  éfecto^m  puede 
<5otwpreTiáerse  toda  la  wtud  de  1$  pallbra 
¡tmffifMart^a  la^  fuerza  y  efidioia  qué  ptera-el 
progreso  del  mutiáé'  tiene  éste  sonido ,'  lipcM- 
nás  articulado  por  lo¿  labios ,  y  ya*  deavane^ 
<^ido  en  los  aires^  no  puede  coíOpt^Mder^dó^ 
TÚo'^neiíra  liafiftaietfoiidK^delafSíinf^ligendas, 
'C(kno  ifiueve  y  le^ta^  la  volunlad,eómo  abi^e 
iiiiéVóB  bortiíonte*'  en  el  tiempo)  é  inaugura 
inievas  edades  eirla  historia,  cómo-tonvíerte 
--«nihombrestes  pelrlíteácíones  é^  rtóás  aWan^ 
liadas  por  el  úéipt^f^k^yí^  jm 
^derge  esté^  milagro,'  síáo  '  eüfeMo'  se  .vén  los 
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medios  á  que  apelan  los  tiranos  para  impedir 
la  difusión  de  esa  luz  y  de  ese  calor  fecun- 
dantes; y  el  poder  con  que  al  cabo  la  palabr» 
himiana  se  sobr^one  á  todos,  y  soterra  ella 
tan  deleznable,  tan  lijera ,  tan  ethérea  á  sus^ 
fuertes  perseguidores  con  todos  sus  esbirros^ 
y  todos  sus  ejércitos.  La  palabra,  dicha  en  el 
desierto,  suscita  siempre  un  Moisés;  y  los  Fa- 
raones, que  lo  persiguen,  que  creen  alcanzar 
ooñ  su  edpada  al  profeta,  se  anegan  tristes 
nsente  en  el  oleaje  levantado  por  la  palabra. 
Asi,  (^ando  los*  hombres  no  pueden  qer- 
citar  su  palabra,  comunicársela  mutuamente 
en  los  problemas  políticos,  religiosos,  buscan 
un  problema  histórico,  un  problema  arqueo- 
lógico, y  allí  estallan  las  oposiciones  de  las^ 
iñteligencms,  y  allí  brotan  las  luchas  de  lo& 
partidos,  y  allí  se  encierran  todos  los  térmi- 
nos de  los  sistemas  socnales.  De  esta  suerte 
me  exphco  yo  la  existencia  de  los  eslavófilos 
en  Rusia,  y  la  enemiga  de  sus  contrarios.  Los- 

eslavófilos  ortodoxos  vienen  á  ser  como  núes- 

i» 

tro  partido  tradicionalista.  Y  esta  existencia 
de  un  partido  tradicionalista  en  Rusia  es  un 
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inen,  porque  provoca  la  existencia  de  otro 
partido  contrario,  de  otro  partido  progresivo. 
'£s  la  condición  esencial  de  la  naturaleza  hu- 
mana. Jamás  se  planteará  una  idea  sin  que  se 
-plantee  inmediatamente  su  contraria.  De  la 
oposición  de  ideas  y  de  la  oposición  de  fuer-^ 
£as  resulta  en  verdad  á  un  mismo  tiempo  el 
equilibrio  en  la  mecánica  «celeste  y  el  equili- 
i)rio  en  la  razón  humana.  Así  la  historia  mar- 
cha entre  radicales  oposiciones  hasta  que  las 
oposiciones  se  resuelven,  y  se  elevan  á  mis- 
teriosas armonías.  Mi  aliento  y  el  aliento  de 
las  plantas,  que  son  opuestos,  se  necesitan  y 
se  completan.  Con  las  oposiciones  de  las  ideas 
•sucede  lo  mismo.  Pueden  los  pueblos  acari- 
mr  utopias  sociales;  pero  los  déspotas  acari- 
cian utopias  autoritarias.  Y  una  de  las  mayó- 
res  utopias  autoritarias  es  conseguir  la  unidad 
defé,  la  unidad  de  creencias  religiosas  y  me- 
tafísicas. Para  esto  han  empleado  sus  aristo- 
cracias teocráticas,  seguidas  muchas  veces  de 
sus  legiones  de  inquisidores.  Y  la  naturaleza 
i^ha  vengado  de  tales  utopistas  alzando  junto 
^  cada  dogma  su  heregía,  junto  á  cada  Iglesia 
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SU  secta  disidente,  junto  á  cada  pontífice  sa 
tribuno,  junto  á  cada  idea  por  una  fuerza  dia- 
léctica incontrastable  la  idea  radicalmente 
contraria.  Y  asi  junto  á  los  eslavófilos  ortodo- 
xos y  autoritarios  nacieron  los  eslavófilos  re- 
publicanos y  socialista^. 

Los  ortodoxos  teniañ  tres  hombres  que  des- 
collaban sobre  todos;  Komekof,  el  didéctico; 
Kireyefiski,  el  místico;  Aksakof,  elfanático.  Ko- 
mekof  era  un  moscovita  vigorosísimo  de  inte- 
ligencia y  de  carácter;  en  memoria  prodigioso, 
en  fantasía  poeta,  en  argumenta(áon  podero^' 
sísimo,  en  el  debate  incansable;  pronto  siem- 
pre á  la  pelea,  último  en  la  retirada,  armado 
de  silogismos  y  de  invectivas,  de  tradiciones 
poéticas  y  de  dilemas  insalvables;  ya  encasti- 
llado en  la  ciencia,  ya  espaciándose  en  el  nos- 
ticismo; y  cuyo  único  propósito  se  reducía  á 
demostrar  en  todas  sus  conversaciones  cfue  la 
razón  humana  está  tocada  de  incurable  cegue- 
ra para  conocer  la  verdad,  y  la  voluntad  hu- 
mana de  irremisible  impotencia  para  cumplir 
el  bien,  no  quedándole  otro  recurso  en  la 
tierra  que  acudir  al  auxilio  de  Dios,  cuyo  -ór- 
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gano  fis  la  Iglesia  griega,  depositaría  del  espí- 
ritu y  de  la  divina  palabra.  Kiroyefsjki  con  su 
harineo,  repreguntaba  el  misticismo,  el  éx- 
tasis. Filosofóos  humanitarios  un  tiempo;  hor- 
ribles desventuras  los  habían  lanzado  al  pié 
de  loj5  altares,  donde  padecían,  se  desespera- 
ban como  náufragos  sobre  escollos  desiertos, 
que  han  huido  de  una  muerte  súbita  para  en- 
contrar una  muerte  lenta.  Eran  como  dos 
monges;  corrían  á  las  Iglesias,  se  arrodillaban 
al  pié  de  las  imágenes,  absorbían  su  vista  y 
su  idea  en  la  contemplación,  desvanecíanse  en 
plegarias  perfumadas  de  misticismo,  y  cuan- 
do habían  concluido  los  piadosos  ejercicios  y 
se  miraban  uno  á  otro  con  los  ojos  enrojeci- 
dos por  caudas  lágrimas,  decíanse  con  mutuos 
dichos:  pronto  se  cumplirán  nuestros  únicos 
deseos,  pronto  llegaremos  al  descanso  eterno 
de  la  muerte. 

Aksakof  representaba  la  acción.  Su  entu- 
siasmo era  tan  grande  que  creía  encontrar 
en  los  capipos  rusos  el  granito  para  fundar 
una  sociedad  perfecta;  y  envía  reacción  hacía 
los  tiempos  verdaderamente  rusos,  el  único 
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medio  de  acerar  el  carácter  y  esclarecer  la 
inteligencia  de  su  raza.  Por  el  odio  que  á 
todo  lo  occidental  sentía,  iba  -vestido  á  lo 
moscovita,  con  pantalones  anchos,  recogi- 
dos dentro  de  botas  de  campana,  túnica 
abrochada  á  lo  campesino,  alto  gorro  de  pie- 
les que  le  daba,  como  á  Rousseau  en  sus  pos- 
trimeras extravagancias,  el  aspecto  de  un  ar- 
menio 6  de  un  persa.  Llevando  á  extremos 
tan  pueriles  su  patriotismo,  no  hay  para  qu^ 
decir  cuáles  serian  sus  ó(üos  á  todo  occiden- 
tal. Pedro  I,  que  habia  recorrido  Inglaterra  y 
Holanda  en  pos  de  civilización  y  de  trabajo,  le 
causaba  invencible  repugnancia,  y  no  veia  en 
él  sino  el  perturbador  de  la  vida  rusa,  el  ase- 
sino como  Felipe  II  de  su  propio  hijo,  el  ver- 
dugo cruel  que  se  gozaba  en  atormentar  y  re- 
matar en  persona  á  sus  víctimas,  el  plagiario 
de  Occidente,  el  fundador  de  Petersburgo,  la 
ciudad  anti-moscovita,  la  ergástula  de  los 
cortesanos,  la  fastuosa  corte  de  los  alemanes. 
Y  si  este  horror  sentia  hacia  Pedro  I,  sentíalo 
más  intenso  aun  hacia  Pedro  III,  hacia  Catali- 
na II,  alemanes  de  nacimiento  y  origen,  ftin- 
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dadores  de*  k  dinastía  g^rmániea  que  aun  oprí« 
me  á  los  rusos.  La  yida  entera  de  Aksakof  se 
compendiaba  en  la  reivindicación  del  espíritu 
iia(9Sonal.  Cuanto  más  estudiaba  la  historia 
más  crecia  sü  fanatismo.  La  pasión  le  pertur- 
baba. Su  excesivo  celo  por  la  patria  cegaba  su 
dará  inteligencia.  Creia  exclusivamente  ruso 
el  desarrollo  de  la  vida  popular,  y  era  una  ilu- 
sión tal  creencia. 

Los  escandinavos  constituyeron  Rusia  en 
principado;los  mongoles  en  imperio;  la  ciudad 
de  Nougorod  ejerció  un  poder  que  pasó  luego 
AMoscow,  y  Moscow  lo  guardó  hasta  que  hubo 
de  cederlo  á  Petersburgo.  El  tártaro,  el  cosa- 
co, han  llevado  una  grande  variedad  á  la  vida 
rusa.  Y  estas  influencias  del  Oriente  no  po- 
dían ser  las  únicas  influencias  que  formaran 
im  pueblo  tan  grande,  un  imperio  tan  vasto 
como  el  pueblo  y  el  imperio  ruso.  Acostum- 
bramos á  creer  que  solo  en  los  pueblos  meri- 
dionales se  verifican  las  grandes  irrupciones. 
Parécenos  que  la  conquista  se  siente  atraída 
por  el  aroma  de  nuestro  azahar;  por  la  claridad 
de  nuestro  cíelo;  por  la  magia  de  nuestras 
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costas  esmaltadas  derevefberadoaesdeslum^ 
bradaras;  por  la  belleza  pUstíoa  de  esta^  ^ 
reíias  que  se  llaman  Grecia,  III^,  Esp^Sa^ 
eorotíadas  de  grandes  cordilleras,  y  mecidas 
por  las  sonoras  ondas  del  artístico  Mediter^ 
ne<h  Pero  la  histarie  ensena  que  también  las 
estepas  glaciales,  las  noches  eternas,  las  SQm^ 
bras  calimosas  del  No^t^  han  sida  atravesadas 
por  irrupíciones  continuas:  que  de  esta  trasla- 
ción de  las  razas,  de  estas  comonicaeiones  in- 
cesantes por  el  comercio  y  por  la  guerra, 
tarde  ó  temprano,  resulta  la  vivida  levadura  4e 
nuevos  pueblos.  Por  consiguiente  remtegiw^  á 
Rusia  en  su  prístina  esepKáa,  como  quariap 
los  eslavófilos,  era  un  verdi^efo  deKrio. 


I '  > 


I  f  . 


CAPITULO  XX. 


LOS  RETOIÜCIONIRIOS. 


La  pléyade,  en  que  Belinski  era  la  fílo8ofíft> 
Granou9ki  la  histoiia,  Ogaref  el  apostolado» 
Hertzen  la  fantasía  y  Bakounine  la  acción,  de-* 
seaba  otra  cosa,  deseaba  llevar  á  Rusia  las 
instituciones  Uberales,  democráticas  de  Occ^ 
dente,  y  á  Ocoidente  las  soluciones  sociales, 
el  espíritu  de  Rusia.  Debemos  decirlo  en  ho- 
nor del  revolucioBario  ruso.  Ha  recorrido  to- 
dos los  círculos  de  la  vida,  y  ha  llevado  á  to- 
dos igual  pasión  por  su  ideal.  Desde  las  socie^ 
dades  secretas  á  los  públicos  salones  mosco- 
yitas;  desde  los  salones  moscovitas  á  losclubs 
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parisienses;  desde  los  clubs  á  las  barricadas 
alemanas;  desde  las  barricadas  alemanas  á  los 
calabozos  austríacos;  desde  los  calabozos  aus- 
tríacos á  las  fortalezas  rusas;  desde  las  forta- 
lezas rusas  á  las  minas  de  Sibería;  desde  Si- 
bería  al  Pacífico;  desde  el  Pacífico  á  los  Esta- 
dos-Unidos, desde  los  Estados-Unidos  á  Sui- 
?a  y  sus  congresos;  desde  Suiza  y  sus  congresos 
á  Bélgica  y  los  suyos;  desde  Bélgica  á  Lon- 
dres y  á  la  Internacional;  desde  la  Internacio- 
nal á  las  últimas  revoluciones  de  Lyon  y  Mar- 
sella, su  único  pensamiento  ha  sido  fundar  la 
tríbu  comunista  eslava  en  medio  de  la  civili- 
zada Europa.  En  vano  le  hemos  dicho  que  el 
comunismo  es  el  principio  y  no  el  término  de 
la  civilización;  que  esa  forma  social  solo  se 
encuentra  en  el  origen  de  las  sociedades  y  en 
•la  cuna  de  las  sectas;  que  nosotros  vamos  á 
reintegrar  la  personalidad  humana  en  toda  su 
esencia,  en  todo  su  derecho,  y  no  á  encer- 
rarlo en  el  seno  de  la  naturaleza  como  un 
feto;  que  la  propiedad  colectiva  es  la  propie- 
dad de  las  primeras  escuelas  cristianas  y  de 
los  últimos  conventos  catAlicos;  que  no  hay 
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emanoipac^  posible  para  el  pueblo  si  no  se 
salva  la  libertad  en  toda  su  extensión^  y  como 
raíz  de  nuesbras  libertades,  la  propiedad  en 
toda  su  pur^a.  Bakounine  continúa  infua"^ 
diendo  en  las  venas  de  Occidente^  una  id^^ 
utópica,  una  idea  fundamentalmente  reaor 
cionaria,  que  de  ser  admitida,  nos  llevaria  á 
los  tiempos  antiguos,  y  nos  reduciria  á  lo 
miran)  que  está  boy  reducido  el  campesiw 
rusoí  á  pejcpétua  infancia. 

Es  creencia  general  que  las  ideas  reyolu-- 
dcnariaa  no  babian  trascendido  durante  el 
reinado  anterior  en  Ru»a,  sino  á  los  salones 
y  á  algunos  emigrados  convertidos  en  verda- 
deros occidentales.  La  reprebesípn  triunfaba 
del  espíritu  humano,  según  el  vulgar  sentir, 
Y  sin  embargo,  para  conocer  la  inutilidad  de 
la  r^ebesion  en  el  mundo,  no  faay  como 
estudiar  la  ineficacia  del  despotismo^  en  Rusia 
contra  la  fuerza  de  las  ideas^  Estos  misterio^ 
sos  rayos  de  luz  babian  atravesado  todos  los 
obstáculos.  Volvíanse  los  espesos  muros  de  la 
tiranía  moscovita  diáfanos,  trasparente3  como 
el  cristal.  A  cada  paso  desi^ubríase  una  mis- 
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terrosa  áooiedad  republicana.  Y  encada  sch 
eíedad.  republicana  tramábase  una  ^jonjura- 
Cion  poUtica.  Mr.  Lipramlir  hablado  debías 
descubiertas  en  1849  y  en  1880,  en  secretó 
.fttforme  decía:  cLos  discípulos- de  diversos 
cclegios  tienen  perdida  la  cabeaía.  Embebidos 
en  extravagantes  sistemas,  cada  p&}abra>  cada 
láiea  salidas  de  sus  espíritus,  respiran  esas 
dféctrinas  perniciosas,  cuyas  terribles  conse- 
cuencias ellos  mismos  no  alcanzári.ifc  Bn'otro 
documento  presentado  al  genera!  NftbOkofT  so- 
hré  las  mismas  conjuraciones/  léenéJe^éírtás 
palabras:  «Abandonándose  iciegaliiente  á '  tas 
•utopias,  créense  llamados  á  refundirtodá  la 

w 

>vida  social,  toda  la  humanidad;  prontos  i 
•convertirse  en  apóstoles  y  mártires  dé  e&ta 
•desdichada  decepción.  Todo  puede  esperai¿- 
*4^áe^de  tales  ^en^es;  ningún  obstáculo  léSKie- 
•teirtirá  jamás;  porque  eh  su  confceptontothi- 
•bajan  por  st  mismos, 'Sino  porte  humanidad; 
•y  én  sus  trabajos  no  mii*aft  á  lo  píéSente, 
•slnoá  lo  porvetflr.*  «Sbrpfrenditime,^ecia 
•cierto  oficial  de  la  guardia,  en  visita  hecha 
ífi  un  sobi*ino  miO'*'dé  la  escuela  de  derecho 


iraé'MersbtatgOvhalterie  ^tve  Ifts  maffios  las 
sObt^radicck^Mí^  éóonómícas  de  I^u^hon. 
^Hal^mto  pre^ntádo  en  tono  ^vero  como 
•se  procurara  semejante  libro,  lo  he  recibido 
»de  mis  camaradas,  me  respondió,  todos  lo 
•tienen.»  Léese  en  el  folleto  firmado  Iscan- 
der,  este  juicio:  «La  Rusia  parece  tranquila 
porque  está  inmóvil  bajo  un  sudario. » En  1855 
decia  un  pensador  ruso:  «No  puede  señalarse 
el  dia  preciso  del  advenimiento  de  las  ideas 
revolucionarias  en  Rusia;  pero  se  acerca  á 
más  andar  y  revestirT  "una  forma  propia,  la 
forma  rusa, »  Bakounine  decia  en  uno  de  los 
folletos  publicados  después  de  su  cautiverio: 
«El  pueblo  ruso  no  se  cree  feliz.  Gobernado 
por  mano  extranjera,  por  soberanos  de  orí- 
gen  germánico,  que  no  comprenden  ni  las  ne- 
cesidades, ni  el  carácter  del  país,  y  cuya  po- 
lítica, mezcla  informe  de  mongólica  brutali- 
dad y  de  pedantismo  alemán,  excluye  todo 
sentimiento  nacional.  De  suerte  que,  pri- 
vados de  derechos  políticos,  no  tenemos 
ni  esta  misma  libertad  natural,  de  que  go- 
zan los  pueblos  civilizados,  y  que  permite 
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al  hombre  vivir  en  armonia  eon  su  oarác-- 
ter  indígena,  reposar  enU'e  los  suyos  y  aban- 
donarse plenamente  á  los  instintos  de  su 
raza.» 


/ 


CAPITULO  XXL 


LOS  POETAS. 


Ei  espíritu  moderno  penetraba  por  todos 
los  poros  de  la  nación  rusa,  de  la  raía  eslava. 
Hay  en  las  naciones  una  bella  manifestación  de 
so  actividad,  la  poesía,  el  arte,  á  cuyas  cimas 
alcanza  el  primer  albor  de  las  ideas,  cuando 
todavía  duermen  oscurecidas  en  el  fondo  de 
las  conciencias.  Por  este  medio,  la  raza  esla- 
va demostmb*  hasta;  en  tiempo  de  Nicolás 
que  no  podia  ser  monstinsroéa  etcépcion  sdbre 
la  tierra,  que  no  podia  arrastrar  tanto  tietnpo 
el  peso  de  sus  cadenas  cuando  innumerables 
pueblos  las  han  roto.  Es  verdad  que  los  em- 

TOMO  ti.  S 
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peradores  tienden  la  mano  hasta  sobre  el  fue- 
go sacro  de  las  ideas  que  anuncia  la  aparición 
de  nuevas  leyes,  como  el  fuego  del  Sinaí; 
pero  también  es  verdad  que  se  abrasa  la 
sacrilega  mano  con  que  atenían  al  espíritu  in- 
mortal de  la  humanidad.  La  poesía  misterio- 
sa, velada;  incierta  como  los  ensueños,  inde- 
cisa como  -los  crepúsculos;  encerrando  en 
símbolos  á  veces  oscuros  sus  ideas  luminosí- 
simas, y  en  alegorías  deslumbradoras  sus  li- 
bres aspiraciones,  revela  al  hombre  la  digni- 
dad interior  de  alma,  y  con  la  dignidad  inte- 
rior de  alma  la  existencia  del  derecho*  Guan- 
do las  nacionalidades  han  muerto  en  la  tierrt, 
viven  aun  erguidas  en  la  poesía.  Los  hijos  de 
Israel,  proscritos,  bajo  los  sauces  de  Babi- 
lonia, á  orillas  de  extranjeros  ríos,  no  se  con- 
solaban sino  viendo  el  vuelo  de  la  golondrina 
que  traia  en  sus  alas  nuevas  de  la  patria,  ó 
escuchando  el  canto  de  loa  profetas  que  traáa 
en  sus  estancias  verdades  á  la  iilteligencta, 
esperanzas  al  corazón,  vida  al  espíritu. 

El  hombre,  que  personifica  «n  su  más  alta 
expresión  la  revolución  literaria  rusa,    es 
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Pouchkine.  El  romanticismo,  ({ue  en  Francia  y 
6n  España»  representaba  la  emancipación» 
representaba  eti  Alemania,  por  estos  contras- 
tes entre  las  razas  que  forman  como  la  trama 
de  la  vida  histórica,  el  retroceso.  Era  la  es^ 
cuela  romántica  entre  nosotros,  libré  protes- 
ta contra  el  espíritu  cortesano  y  tradicional 
de  la  literatura  boai)ónica,  llamada  clásica^ 
mientras  era  en  Alemania  franca  reaocion 
contra  las  ideas  de  nuestro  tiefmpo,  .y  religio- 
so  culto  á  los  tiempos:  de  la  Edad  Media.  En 
Rusia ,  el  romantíctsma  tenia  carácter  análo- 
go al  carácter  francés  y  jespaflol ;  en  Rusia» 
era  protesta  viva  contra  el  Estado  germánico 
de  la  corte,  é  invocación  eloca^tisima  al  cst 
piíitu  del  siglo  y  al  advenimiento  de  la  liber- 
tada sobre  los  pueblos.  Pouchk^Ae  fué  román-r 
tico.  En  los  albore!3  de  su  rooi^ntici^mx),  no 
oantó,  pues,  la  ñaturalasa,  e^(Hno.l(t  cantaban 
los  poetas  clástoos:  Delil^  m  l^ranoia»  Me- 
lendez  en  España ;  no  cantó*  como  querpn 
SU&  tiranos,  les  bosques  de,  abei^ul^y.^r- 
i^es;  las  estepas  inmOMas  opmo  el.  mar;  la 
nieve  vírgM,  plateada  por  los  rayos  de  Ija  lu- 
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na  llena;  las  ondas  del  Báltico,  ya  celestes  en 
los  eternos  días  del  verano ,  ya  aprisionadas^ 
bajo  el  marmóreo  hielo  en  las  eternas  nooliea 
del  invierno;  los  horizontes  polares,  con  sus 
rosadas  auroras  boreales  de  un  esplendor  in- 
decible cuando  los  repiten  y  los  descomponen 
los  desiertos  y  las  cordilleras  de  cristal;  no 
cantó,  no,'  esta  naturaleza  que  continúa  en 
sus  movimientos,  en  su  explendor,  en  sa  be- 
lleza, aun  cuando  presencie  el  crimen,  y  que 
recoge  y  bebe  en  completa  indiferencia  la^ 
sangre  de  los  mártires,  y  sostiene  con  su  vi- 
vificante aire  el  pecho  de  los  tiranos;  cantó  el 
espíritu  con  sus  ideas,  el  espíritu  con  sus 
agitaciones,  el  espíritu  que  se  hincha  de  tem- 
pestades interiores;  y  sale  airado  hasta  esca- 
lar el  cielo  en  pos  de  la  justicia  y  de  la  liber- 
tad; y  que  cuando  cae,  rugimte  de  dolor  y 
desesperación,  no  reconoce  ni  en  Dios  mismo 
autoridad  y  poder  para  robarle  su  derecho. 

¡Cantar  el  espíritu  en  el  seno  de  Rusia!  Caro 
debia  pagailo  el  poeta.  Según  unos  historia- 
dores, Pouchkine  fué  azotado  antes  de  ser 
conducido  al  destierro.  Según  otros,  fué  me- 
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ramente  proscrito  al  interior,  y  recluido  .en 
silencioso  claustro.  AUí  devoraba  su  propio 
ser.  £1  martirio  del  Titán,  solitario  en  la  cimt 
del  Gáuoaso,  era  sn  martirio.  A  los  ímpetus 
de  la  escuela  romántica,  sucedieron  los  dolo- 
res  de  Byron.  Aquellos  dolores  punzantes^ 
aquellas  penas  desgarradoras;  la  duda  de  lo 
divino  y  humano ,  derramada  sobre  las  heri- 
das interiores  del  corazón  y  de  la  conciencia; 
la  hiél,  saliendo  á  borbotones  dol  higado» 
como  de  ánfora  quebrada;  la  ironía  fina ,  el 
sarcasmo  amarguísimo;  los  tránsitos  bruscos 
desde  los  éxtasis  de  los  ángeles  en  mística 
oración  á  los  juramentos  de  los  campesi- 
nos en  brutal  embriaguez;  toda  aquella  esca- 
la de  la  indignación,  fustigaba  la  ^conciencia 
muerta  de  un  pueblo  tristemente  esclavo*  Su 
<lolor ,  su  duda,  su  amargura,  eran  el  dolor,  ^ 
la  duda,  y  la  amargura  de  su  generación,  que 
habia  entrevisto  la  libertad  en  el  cielo  del 
porvenir,  para  caer  herida  bajo  el  látigo; 
bajo  el  Kout  del  pretoriano  cosaco.  Rusia 
gimió  por  el  poeta;  Rusia  se  avergonzó  de  sí 
misma  en  la  vergüenza  del  poeta. 
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Este  llegó  á  crear  una  personificación  de 
sus  propios  males,  creando  un  tipo  inmortal 
de  su  espíritu  y  del  espíritu  ruso;  llegó  á 
<^ear  el  tipo  de  Oneguine.  Es  admirable  el 
talento  de  los  poetas  para  poner  en  una  sol» 
persona  el  carácter  de  todo  un  siglo.  Nuestra 
teatro  español  tiene  de  tal  aptitud  poética 
maravillosos  ejemplos.  El  Segismundo  de 
Calderón ,  nacido  para  rey,  encerrado  éntre- 
las bestias;  puesto  en  las  entrañas  de  áspera 
gruta,  sin  comunicación  alguna  con  el  genera 
humano,  condenado  á  envidiar  la  libertad  del 
ave  que  cruza  sobre  su  cabeza,  y  del  pez  que 
coletea  á  sus  plantas,  y  del  bruto  de  las  sel- 
vas, y  del  arroyo  sin  espíritu ;  con  menos  al- 
bedrío  qu»  los  seres  materiales^  personifica 
aquel  pueblo  español ,  que  desde  la  cima  del 
mundo,  cayendo  en  miserable  servidumbre, 
perdió  bajo  sus  cadenas  hasta  el  alma.  One- 
guine era  también  el  tipo,  también  la  personi- 
ficación de  Rusia  y  del  espíritu  ruso.  Ágil ,  y 
no  puede  moverse ;  inteligente  y  no  puede 
pensar;  con  palabra,  y  no  puede  hablar ;  se- 
diento,  y  no  puede  beber;  hambriento,  y  na 
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puede  comer.  Las  facultades  intelectuales  y 
las  facultades  físicas,  son  en  él  completamen- 
te inútiles,  hasta  el  amor  parece  vedado  á 
quien  solo  ha  de  engendrar  esclavos.  One- 
guine  es  la  imagen  de  las  generaciones,  que 
nacen  y  mueren  bajo  el  despotismo;  ociosas 
para  los  más' altos  ministerios  de  la  vida;  in- 
•  útiles  en  las  esferas  de  la  actividad  humana; 
anhelantes  por  salir  de  su  esclavitud  pero  sin 
acertar  la  salida;  generaciones  abortivas  y 
yertas,  para  quienes  la  tierra  es  como  vasto 
sepulcro ,  y  la  vida  sin  libertad ,  sin  pensa- 
miento, sin  conciencia,  coino  perpetua  asfixia. 
Esta  persuasión  de  que  eran  todas  sus  fa- 
cultades inútiles,  llegó  á  infundir  en  el  poeta 
una  completa  indiferencia  entre  la  libertad  y 
la  servidumbre,  entre  el  error  y  la  verdad, 
entre  la  reacción  y  el  progreso.  ¡A  qué  aspi- 
raria  la  piedra  á  la  inteligencia?  ¡A  qué  aspi- 
raría al  calor  de  la  vida?  Poco  á  poco  toda  as- 
piración fué  ahogada  en  aquel  corazón,  toda 
idea  flié  muerta  en  aquella  inteligencia,  y  el 
poeta  quedó  como  la  naturaleza,  que  produce 
la  hermosura  sin  tener  conciencia  de  produ- 
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cirla.  Cantó,  cantó;  pero  cantó  en  la  olímpi- 
ca indiferencia  del  arte  por  el  arte.  Cantó, 
cantó;  pero  cantó  repitiendo  las  pasivas  im- 
presiones fugaces  de  todos  los  dias,  oonK>  re- 
pite el  trasparente  lago  los  objetos  de  sus  ori- 
llas. No  fue  una  idea  reanimando  la  natura- 
leza y  la  vida,  como  debe  ser  la  virtud  poé- 
tica, fué  una  máquina  fotográfica  repitiendo 
los  hechos  y  las  ideas  que  pasaban  por  los 
cristales  de  su  mente.  Nicolás  llegó  al  total 
cumplimiento  de  sus  deseos,  el  poeta  se  ha- 
bla suicidado.  En  su  triste  suicidio  maldijo 
el  único  elemento  que  le  sostuviera  contra  la 
tiranía  y  que  le  auxiliara  á  soportar  la  sole- 
•  dad  de  su  claustro;  maldijo  la  opinión  públi- 
ca, triste  reo  de  crimen  hoErible  contra  el 
género  humano,  maldiciendo  su  protector  en 
la  desgracia,  su  juez  en  el  perjurio.  Para  el 
sentir  de  aquella  alma  desolada,  cuando  sa- 
cudia  y  atormentaba  las  cuerdas  del  arpa 
puesta  por  Dios  en  sus  manos,  el  pueblo  es- 
túpido, indiferente,  capaz  de  apreciar  el  Apo- 
lo del  Belvedere  por  el  peso  del  mármol  y 
no  por  la  hermosura  de  las  lineas ;  el  pueblo 
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dormido  en  el  barro  de  sus  campos,  con  sh 
aliento  de  muerte  como  la  cavidad  de  los  sepul- 
cros, le  decia  que  su  cántico  era  sonoro  y 
ruidoso,  pero  vano  y  estéril  como  el  viento; 
y  á  un  pueblo  así  debia  bastarle  por  todo  re- 
calo, no  la  poesía,  don  celeste,  sino  el  cala- 
bozo de  los  déspotas,  el  látigo  de  los  preto- 
rianos  y  el  hacha  de  los  verdugos.  En  efecto, 
el  látigo  de  los  preteríanos  había  mordido 
basta  el  alma  de  Pouchkine. 

Cuando  suscita  naturaleza  un  poeta,  y  po- 
ne en  su  inteligencia  ideas  universales,  en  su 
corazón  humanos  sentimientos,  alzándole  á 
la  esfera  luminosa,  donde  todos  los  objetos  se 
esclarecen  y  se  vivifican  en  la  luz  de  la  her- 
mosura, y  todas  las  ideas  se  expresan  y  se 
encaman  deliciosamente  en  suaves  armonías, 
lo  suscita,  le  dá  la  inspiración,  le  confia  el 
arte  májico  de  las  formas;  le  pone  en  la  voz 
melodiosa  acentos,  y  en  la  mente  la  virtud 
del  trabajo  creador,  le  hace  sensible  y  á  ve- 
ces hasta  desgiaciado,  para  que  embellezca 
las  noches  de  la  vida  como  el  satélite  embe- 
llece las  noches  del  planeta,  y  despierte  nue-- 
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vas  almas  conio  la  primavera  despierta  nue- 
vos seres,  y  difunda  ideas  en  los  senos  de  la 
conciencia  como  difunden  aromas,  miel  la 
luz  y  el  calor  en  las  entrañas  de  la  natura- 
leza. 

Renegar  hasta  de  su  inspiración,  nada  po- 
dia  serle  tan  beneficioso  en  la  corte.  Mandó- 
le el  déspota,  no  soldados  que  lo  azotaran, 
cortesanos  que  le  corrompieran.  Acordóse  de 
que  todos  los  déspotas  habian  tenido  junto  á 
si  un  genio;  Filipo,  Aristóteles;  Augusto, 
Virgilio;  Carlos  V,  Garcilaso;  Luis  XIV, 
Moliere,  y  quiso  Nicolás  tener  su  poeta,  es- 
cogiendo á  Pouchkine,  que  habia  dado  flexi- 
bilidad maravillosa  á  la  lengua  rusa,  y  que 
hftbia  recibido  los  caudales  de  las  ideas  del 
siglo*  evaporándolos  en  holocausto  al  des- 
potismo. Así  le  nombró  su  chambelán.  To- 
davía quedaba  un  resto  de  pudor  en  el  co- 
razón del  poeta,  y  se  resistió  á  semejan- 
te gracia.  Pero  Nicolás,  resuelto  á  deshon- 
rarlo ,  después  de  oprimirlo,  impúsole  que 
optara  entre  el  cargo  de  chambelán  ó  el  des- 
tierro al  Cáucaso.  El  déspota  asiático  ar- 
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rojo  Daniel  i  los  lecmes;  el  Czar  ruso  arroj6 
Pouchkine  á  los  cortesanos.  En  semejante  sw 
tuacion  no  quedaba  á  Pouchkine  otro  recursa 
que  morir  ó  deshonrarse,  y  escogió  deshon- 
rarse. Fué  chambelán.  La. librea  le  pesaba 
como  una  cadena.  Dios  le  habia  hecho  uno  de 
sus  ángeles  de  elección,  y  el  despotismo  lo 
habia  convertido  en  una  de  sus  bestias  de 
carga.  Allá,  en  la  soledad  de  su  alma,  en  el 
diálogo  con  su  conciencia,  cuando  recordara 
que  hay  un  Dios  en  el  cielo  y  una  justicia 
implacable  en  la  tierra;  delante  de  la  histo-* 
ria,  cuyos  premios  y  castigos  son  eternos  co-» 
mo  la  sucesión  y  la  corriente  de  los  tiempos» 
el  poeta  debia  retorcerse  de  dolor,  de  ira  con-* 
tra  s{  mismo,  de  triste  desesperación  por  no 
haber  preferido  á  los  favores  de  los  tiranos 
que  matan,  la  trasfiguracion  y  la  apoteosi& 
del  martirio,  que  deja  inextinguible  luz  en  la 
memoria  humana. 

Que  su  dcdor  fué  grande,  se  conoce  en  que 
su  vida  fué  desastrosa.  Perdió  lo  más  nece-. 
sario  á  toda  existencia,  perdió  la  estimación 
de  si  propio.  Buscó  los  medios  todos  de  huir 
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de  si  misrao  y  no  tropezar  con  el  cadáTer  de 
BU  genio  amortajado  entre  las  espesas  som- 
bras de  su  condénela.  Para  huir  de  sí  mismo 
se  entregó  desenfrenado  al  placer.  Aquella 
vida  sin  porvenir,  torrente  sin  cauce,  pensa- 
miento sin  (rt>jeto,  inteligencia  sin  luz,  cán- 
tico sin  ninguna  inspiración ,  corazón  sin  es- 
peranza, espíritu  sin  ideal;  aquella  vida  se 
evapora,  por  lo  que  á  ideas  respecta,  en  lo 
vacío,  y  se  estancó,  por  lo  que  respecta  á 
sentimientos,  en  el  vicio.  La  orgía  fué  para 
él  como  un  bebedizo.  Pero  si  en  la  orgía  en- 
contró alguna  vez  olvido,  encontró  también 
terrible,  implacable  castigo.  Abrió  las  puer- 
tas de  BU  casa  ár  los  epicúreos,  y  los  epicú- 
reos, según  sus  sospechas,  le  corrompieron 
k  única  mujer  á  quien  verdaderamente  habia 
amado  en  el  mundo,  su  compañera  de  des- 
tierro, su  esposa. 

El  poeta  fué  siempre  celoso  como  un  ara- 
be.  Biznieto  de  un  negro,  las  pasiones  de 
Othelo  hervian  ruidosamente  en  su  pecho. 

¿Eran  fundados  sus  celos!  No  ha  podido 
averiguarlo  la  historia;  pero  sí  dirá  siempre 
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que  pedia  temerlo  todo  Poacbkine  de  su  pro-^ 
pia  abyección  y  de  los  compañeros  «pío  le  ro*^ 
deaban.  Los  amSoimod  no  le  consentían  yida 
tranquila.  Yariea  maridos  engañados  le  ba-^ 
biaban  bajo  sus  fiítnas  de  la  comunidad  de 
sus  desgracias.  Danthes«  oficial  áe  guardias, 
era  el  rival  preferido.  Corrió  el  poeta  á  su 
casa,  mostróte  las  cartas^  y  demandó  en  e} 
acto  un  desagravio,  una  reparación.  Dantfaes» 
para  disuadirlo,  pidióle  la  mano  de  su  cu-^ 
nada,  de  la  hermana  mayor  de  la  señora  de 
Pouchkine.  Verificóse  el  matrimonio;  pero  se 
engendraron  nuevas  sospechas*  En  tal  situa-^ 
cion,  el  poeta  injurió  públicamente  á  su  cu-< 
nado,  y  el  cuñado  no  tuvo  más  remedio  que 
empeñar  y  aceptar  un  duelo*  ¡Terrible  tra-n 
jedia!  Dos  hombres  unidos  por  tantos  latioet 
casados  con  dos  hermanas,  iban  á  malar  ó 
morir.  El  uno  de  ellos  arrastraba  al  sepulcro 
una  existencia  henchida  de  placeres;  el  otro 
una  existencia  malograda  por  haber  faltado  i 
la  vocación  de  su  genio.  Los  dos,  antes  de  ma-^ 
tarse^  llevaban  algo  muerto  y  podrido  en  sua 
respectWas  almas. 
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El  duelo  se  verificó  en  espeso  bosque  cer- 
ca de  Petersburgo.  Dauthes  disparó  primero* 
Pouchkine  fué  mortalmente  herido.  En  las 
ansias  de  la  muerte,  con  el  velo  de  la  eterni- 
dad ante  los  ojos,  sintiendo  partírsele  el  pe^ 
cho  al  estertor  de  agonfa  desgarradora,  apre- 
tó febrilmente  la  pistola,  y  la  disparé  sobre 
an  enemigo.  Herido  Danthes  en  la  paletilla 
isquierda,  cayó  al  suelo.  El  poeta,  creyéndole 
nmerto,  le  arrojó  la  pistola  á  la  cabeza,  y 
dijo:  yo  pensé  que  me  alorarla  más  la  muer- 
te de  ese  hombre.  En  realidad  no  había  otro 
muerto  que  él.  Una  lai^,  una  penosísima 
agonía  comenzó  en  cuanto  le  depositaron  so* 
bre  su  lecho.  La  familia,  á  quien  babia  des- 
honrado, le  rodeaba  desolada;  y  el  pueblo,  á 
quien  -habia  ofendido,  pedia  noticias  de  su 
poeta  nacional.  Solo  un  hombre,  frío  como  el 
hierro,  impasible  como  el  destino,  rodaba  en 
tomo  de  aquel  tríste  lecho  de  agonía,  para  acá- 
bar  de  extinguir  algo  más  grande  que  la  yida 
mirtertal ,  para  acabar  de  extinguir  las  obras  del 
genio  á  quien  habia  corrompido.  Este  hombre 
era  el  Emperador.  Podia  el  poeta  haber  escrito 
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allá  en  la  soledad  de  su  gabinete,  en  el  secreto 
de  su  conoiencia,  cuando  el  espectro  de  una 
vida  malograda  se  apareciera  á  sus  ojos  fe- 
briles, cuando  el  torcedor  del  genio  le  de- 
mandara con  imperio  y  con  remordimientos 
alguna  verdad  saludable;  podia  entregar  en 
tercetos,  en  estancias  inmortales  el  tirano  al 
cagt^o  irreparable  de  una  execración  eterna 
en  la  posteridad-  Eira  indispensable,  arrancar 
este  último  florón  á  su  corona;  este  último 
pedazo  á  su  alma.  El  Emperador  le  mandó 
un  emisario  encargado  de  pedir  todos  sus  pa- 
peles á  cambio  del  pago  de  sus  deudas,  y  del 
señalamiento  de  una  pensión  á  su  mujer  y  á 
sus  hijos.  £1  poeta  selló  este  trato  al  borde 
oscuro  de  la  eternidad.  Era  la  madrugada  del 
2  de  Enero  de  1838  cuando  espiró.  Al  morir, 
no  «pudo  contemplac,  no,  con  ojos  serenos  la 
postteridad,  ni  decir  que  había  cumplido  fiel- 
m^te  con  el  ministerio  d^  su  genio.  Dejábase 
enitre  la»  garras  del  de^potiso^o  su  inmorta*^ 
lidad  hecha  trizan,  y  su  gloria  tan  deleznable 
como  el  polvo  de  su  cadáver.  Ni  aun  oon- 
siqtió  su  perseguidor  que  tuviera  funerales. 
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En  Rusia  todo  pertenece  at  Emperador.  Era» 
pues,  suyo  también  el  cadáver.  A  la  callada» 
en  noche  glacial,  conduciendo  el  muerto  á 
otra  Iglesia  que  no  fuera  su  parroquia,  estaii- 
do  un  cura  que  dijese  como  á  hisurtadillas  rá-« 
pida  misa,  dio  tierra  el  Emperador  al  poeta, 
que  bien  pronto  desapareció  bajo  el  sudario 
de  una  inmensa  capa  de  nieve,  no  tan  ftkt  co-^ 
mo  la  capa  de  nieve  que  el  despotismo  ten- 
diera sobre  su  genio.  Ese  §8  el  destino  de  to- 
da alma  grande  nacida  bajo  la  infame  coyunda 
del  despotismo. 

¡Cuan  desolador  el  Gobierno  absoluto!  ¡Có- 
mo apaga  el  genio!  ¡Cómo  corta  sus  alas  á  to- 
das las  bellas  inspiraciones  humanas!  ¡Cuan 
perseguidos  fueron  siempre  los  escritores  ru- 
sos! LermentofT,  que  habia  sido  osado  á  gri« 
tar  en  verso  venganza  sobre  el  sepulcro  deí 
primer  poeta  nacional,  es  arrojado  á  las  som- 
bras del  destierro,  y  muere  desgraciadamen- 
te. Palevoi,  que  osa  recoitíar  la  existencia  de 
un  problema  social,  ve  sus  artículos  secues- 
trados, su  invectiva  paralizada,  y  se  entrega 
al  silencio  primero,  después  al  elogio  de  los 


preterianoB  y  sus  méiitidftrgkxrias:  Gogol  e^ 
eábe  lasiAImBgimileptiítí^  unft'tíbv^la  di^  áé 
GéfcivaBrtea.  .A6Í<»)alo  4as  ftmfásiaá  tie  lá  tktad 
Median  reei&iéroü  golpé>  m<>rtái  d^  ia  fázofi 
Hsadwra  y  moderna  déí€érv'anfé!8;  H)d  horro- 
pes^e  la  serridumbfbí'ííliboinercío  con  las 
almas »qúe  deliittn  xídiitai^  ó  no  en  los  cén- 
sa^;  vecitrieroh  gói^  'moHal  déf^ahnai  hun^fár- 
níláiift  de  GogóK  Lofil  p^brés^  isitírvos  etrsii 
eterna  noéhe;  los  agenteá  ilel  fisco  en  su  co-« 
dñáa  etenia;  el  triste  ald^aléro  de  tas  este- 
pas comerciando  con  los  cuerpos  y  las  almas; 
kt  Ipodredumbre  de  una  administración,  por 
cuyas  Tenas  oorreelpiujsde  todos  los  negocios; 
la  TÍda  del  !seSor>  territorial  encerrado,  sapo 
asquerosísimo,  en  sus  estepas,  que  parecen 
humedecidas  de  lágrimas;  todoií^tós  críme- 
nes, y  todos  estos  horrores,  tomaron  cuerpo 
y  voe  para  denuncSau^se  cohio  siempre  se  de- 
nuncia á  si  misma  la  maldad,  en  la  obra  im- 
pe^eCedelra  del 'inmortal  escritor  moscovita. 
La  ironía  es  un  gi^an  oorrosivo  del  mal  y  un 
gran  despertador  de  la  conciencia,  porque 
opone  i  las  tristezas  de  la  realidad,  á  las 
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aombraa.de  lo  pi^siwte^ ^la  clara^  la  TÍTísima 
Im  del  MQ9L,Aun  cuando  la  iroaia  toe  ie^Mte 
qse ümh  búscalo.ansiobata^tazeíi,  pefsaiii»^ 
4a denlas  tríst^^qaSijf  de  la^  tmieblás preséa^^ 
te^f  Una  aálba  eVocuentísuna  aparecd.  síéaK 
pr.e  junto  á  ^9.  kiijpidfdi:iiu&  se  coaBtety 
S0j^^ruma.  Aates  datque  la  eis^tevitud  fieauaif- 
barAi.Qu  Áoi^icdrlasnoy^la  de  una  mujtiEP ' 
oris4ianA  esparció  pojf  tod&s  la^  cDiutieMíaiB» 
y  derramó. ea todos  los  coraioneB/ tas  nube^ 
da  lágrimas  condensadas  en  hus  >eabañadde  h» 
negros*  Saco  antea  de  qtiela  sáimdumbre  del 
terruño  foj^ra^entei^da  en  RusÉaiila  matá'Oo^ 
gol.  Lo.fidás  admirable,  para  deftiostrairlaiei- 
cacia  del  giéinio  y  la  inefioaciadelapersaou- 
cion,  eiSj  que  la  censura  dejó  f ranea  paso»  á  la 
ol>ra,  y  elj&npdi^dor  la  premió  OQ&iuniliteo» 
cuyas  bojaseran  billetes  «de  banco'j  Peto  bien 
pronto  conocieron  todos  el  veneno  gua(rdado 
en  Aquella  humildie  flor  de  las  estepas;  iSogol 
fué  acerbamente. critieadiOysaponiéiidtto'iKlta 
completa  de  patrtottsRio.  La  segunda^parte 
de  su  novela  'ó' ino>  se.  escribió^miqeav  ó<  se 
quemó  después  dé  escrita,      -  ^ 
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El  poeta  cayó  en  tristeza  tan  grande  que 
nadie  sabe  todavía  si  lo  consumió  esta  triste- 
za. Lo  cierto  es  que  su  razón  se  extravió  mu- 
<;ho,  y  en  sus  extravíos,  para  agradar  al  amo 
de  todas  las  Rusias,  publicó  unas  deplorables 
oartas  sobre  If  }3/t9aot)a¡  ^¡¡f^^g^M^  ^^  juven- 
tud, en  la  fiebre,  consumido  por  un  mal  mis- 
teriosísimo, mal  que  le  daba  profunda  y  ^t- 
traña  melancolía,  espiró  Gogol,  después  de 
haber  dejado  ej^í^^f^,  ^^^99  círculos  del  . 
infierno  de  la  servidumbre.  Pero  la  literatu- 
ra, despertada  .por  Poucfakine,  cumplió  su 
destiní»;  itravisTdal  láti^,'tlii  Kónt^^otlas 
bflq^onetK6»>ti&l(i8J>vie9dBga»?^  los  E>Hi]()é^ 
radores,  pasó  cíoniAü  ántorcAia;  «^etioendiÓ  ^n 
miRones  deserei  'enterrados*  1mí)o[  ^  teriPofW, 
laáUK  y  el  calor  de4a  vida  consta  lui  y  el  €á<^ 
lo^  de  la  libertad. '        *:      ''        «  .* 
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EN  ALSÜANIA. 

Lo  hemos  dicho  muchas  veces  en  e!  curso 
de  estos  trabajos  y  nunca  nos  cansaremos  de 
repetirlo  :  el  movimiento  religioso  trasciende 
al  movimiento  político  en  Alemania,  mucho 
más  que  en  ninguna  otra  nación.  Nosotros, 
acostumbrados  de  antiguo  á  la  indiferencia 
arraigada  en  el  ánimo  de  razas  que  profesan 
un  solo  culto  y  tienen  de  grado  ó  por  fuerza 
una  sola  religión ,  habiend 
cial  indiferencia  las  cuesti 
bre  la  autoridad  del  Coi 
dogma  la  Concepción  inm¡ 
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úe  su  hermano  mayor;  laseguridadde  qu«  -el 
propio  temperamento  le  at»rtótraban  á  la  Vio- 
lencia; el  matrimonio  con  ttha  müjér  de  rango 

•  •      * 

inferiora  su' tango;  decidieron  al  gran-du<fue 
heredero,  á  Constantino,  resuelta,  poderosa- 
mente  á  declinar  el  Imperio,  que  solo  pttdia 
anticiparle  desastrosa  muerte.  Antes,  mdiéfto 
tmtés  de  que  su  hérmaho  Alejanáro  pasara 
de  esta  vida,  depositó  el  heredero  Constanti- 
Tid  en  lugar  seguro,  solemne  renuncia  al  tro- 
no, que  debia  recaer  en  la  persona  de  suhfer- 
niano  segundo,  Nicolás.  Estedudabrsí  afcep- 
tárfe  é  no ;  y  creía  que  Ja  -  Tenunbia  tie 
CbhStantino  necesitaba  solemne  confirmación. 
Aisí,  emtre  la  muerte  del  Emperador  Alejaw- 
di^o  y  el  adveniíhiénto  del  Emperador  Nico- 
lás; "hubo  un  período  de  yerdadero^  inter- 
regno. 

La  ocasión  era  propicia  para  un  motimien- 
to  revolucionario.  En  esos'  instantes  en  que 
^1  poder  carece  de  unidad ,  las  revoluciones 
toman  fuerza  y  corage.  Por  las  estéffaá  rusas 
corría  el  viento  revolucionario  que  agitaba  á 
toda  Europa.  El  masortismo  se  confundía  con 
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lag  demás  sectas  de  los  campos  rusos  y.  lle- 
naba los  cor ftzoQcs  de  sentimientos  progresi- 
vos y  humanitarios.  La  irrupción  d^  las 
bttefltes  napoleónicas  habia  sembrado  tam- 

* 

bien  tras  sus  pasos  vaga  aspiración  á  la  re- 
&}cma  social.  £1  ejemplo  de  los  movimientos 
militares  de  España  é  Italia,  esparcia  esos 
contagios,  en  que  palpita  el  espíritu  funda- 
mentalmente uno  de  toda  Europa.  La  Consti- 
tución española  de  1812 ,  constitución  esen- 
cialmente democrática^  deslumhraba  las  inte- 
ligencias, y  atraía  á  sí  muchas  nobles  almas. 
El  Emperador  difunto,  en  sua  veleidades  li- 
berales admirábala  muchOi  y  exigía  á  los  sol- 
dados españoles  reunidos  contra  Napoleón 
bajo  sus  banderas  juramento  de  servirla  y  de- 
fenderla. A  todos  estos  extemos  motivos, 
uníase  el  ideal  acariciado  en  algunos  cosacos 
de  ánimo.esforzadísimo,  y  que  los  impulsaba 
fuertemente  á  elevarse  sobre  los  tiempos  de 
la  dinastía  germánica  á  los  tiempos  de  Ivan» 
para  buscar  en  su  tradición  puramente  mos- 
covita, no  restauraciones  imposibles  de  Impe- 
rios, yertos  como  los  imperios  asiáticos,  sino 
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gérmenea  de  uha  RepúMiea  fedefal  eslava> 
que  ñiese  el  lazo  sagrado  entre  toda  una  he  - 
réiioa  raza.  ' 

Dé  aquí  sociedades  secretas  innumerable^. 
Ya  en  1823  la  Hamada  áelBienpúbUco  había 
echado  en  Volhynia  las  bases  de  la  alianza 
federal  panlavista.  Una  comisión  de  jueces, 
de  esbirros^  de  verdugos,  fué  mandada  de  la 
corte  contra  esta  sociedad  de  republicanos  que 
padeció,  pero  no  espiró  en  la  persecución. 
Muchos  pensadbi^s  la  llevaron  á  las  provin- 
cias más  apartadas,  y  muchos  militares  la 
recibieron  como  promesa  de  emancipación  y 
Como  medio  de  unir  su  instituto  con  el  espí- 
ritu de  nuestro  siglo.  Aquellas  sociedades  eran 
verdaderas  conjuraciones.  Por  4823  tuvieron 
Iw  conjurados  una  reunión  misteriosa  en 
Kiew,  donde  se  confabularon  para  destronar  á 
la  familia  reinante.  Sucedíanse  unas  á  otras 
las  reuniones  en  diversos  territorios  del  Im- 
perio, proponiéndose  en  todas  el  destrona- 
miento de  la  dinastía  alemana  y  la  proclama- 
ción de  la  República  rusa.  Estas  sociedades 
ereciau  en  tales  términos  que  llegaban  á  tener 
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asiento  en  la  misma  capital  del  imperio^  bajo 
ejércitos  de  esbirros,  y  ae  animaban  al  calor 
del  alma  de  un  poeta,  el  cual  se  reta  del  dee- 
pQtismo,  á  pesar  del  presentimi^ato  siniestro 
de  que  moríria  á  süa  manos.  Y  mienti^  estás 
ideas  her\'ian  confiísamente  en  la  inteligencia 
de  la«ju\nentud  literaria  y  militar,  Alejandro 
espiraba  en  su  reclusión  de  Tangarog,  berido, 
no  por  el  puñal  de  e^os  conjurados,  sino  por 
su  negra  melancolía. 

El  8  de  Diciembre  de  18^>  supo  el  gran 
duque  heredero  la  muerte  de  su  hermano,  é 
inmediatamente  confirmó  á  Nicolás  su  resolu- 
ción de  no  aceptar  el  trono.  A  pesar  de  esta 
resolución,  Nicolás  hizo  jurar  por  Emperador 
á  Constantino,  y  solo  aceptó  para  si  la  corona 
cuando  se  hubo  convencido  de  que  no  le  qae- 
daba  otro  recurso,  vista  la  tenacidad  del  he- 
redero en  renunciarla.  Los  papeles  que  lle- 
garon del  retiro  donde  habia  muerto  Alejan- 
dro, anunciaban  la  conjuración,  -y  aun  desig- 
naban como  sospechlosos  de  tramarla  y  sos- 
tenerla varios  oficiales  de  la  guandia.    • 

£1  gobernador  militar  >  hombre  de  gran 
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4miidor  y  de  cortos  atoances,  no  quería  creerá 
^,  y, cuando  le  hablaban  de  las  reuniones 
misiteríaaas  de  los  jóvenes  solia  decir:  «De- 

j^d^  <I^^  l^w^^t^<^  ^^  y  ^^^^^  s^  aplaudan 
mutuamente  sus  i^éi^os  versos. » 

Los  conjurados  sui^eron  que  después  de 
haberse  prestado  juramento  de  fidelidad  á 
Xlonstantino,  débia  prestársele  otro  nuevo  á 
Nicolás;  y  pensaron  hallar  en  aquel  extraBo 
msQ  plausibles  coyunturas  para  arrastrar  á 
los  soldados  á  una  sublevación,  asegurándo- 
les, que  el  heredero  legitimo  habia  sido  des- 
tronado por  su  hermano  rebelde,  intruso,  tal 
vez  fhitrícida.  Era  la  mañana  del  26  de  Di- 
ciembre de  18¡25.  Nicolás,  asaltado  de  torvas 
ideas  leia  la  fórmula  del  juramento  y  la  com- 
pletaba con  una  proclama  á  sus  tropas.  Mu- 
obos  de  los  regimientos  habían  ya  cumfpli- 
do  con  la  fórmula,  y  Nicolás  respiraba,  cuan- 
do llega  la  noticia  que  los  soldadosde  Moskva 
M  resistían,  que  mataban  á  alguno  de  sus 
jefes,  que  iban  hacia  palacio  sublevados,  y 
que  se  reunían  en  tomo  de  la  estatua  de  Pedro 
el  Grande,  amenazando  con  sus  avanzadas  y 
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sus  tiradores  i  todos  k»  Irraseuntes.  El  £m^ 
perador  vaciló  un  momento,  pero  al  ea))o  se 
decidió  á  salir  contra  los  sabte?ado&.  Su 
familia  le  detenía,  arrojándose  (odos^^y  espe>- 
cialmente  las  princesas  desoladas,  i  sacuello,. 
á  sos  pies,  para  impedir  la  salida.  El  momen- 
to era  decisiro,  supremo;  uno  de  esos  mo- 
mentos en  que  se  resuelve  la  suerte  de  laa 
dinastías  y  de  lo¿  imperios.  -La  vacilación  del 
Emperador  podia  alentar  á  los  soldados.  Ni- 
colás salió.  Una  gran  multitud  rodeaba  el 
palacio,  y  oia  sumisa  la  proclama  leída  por  el 
mismo  Emperador  con  voz  verdaderamente 
extentórea.  Cumplido  este  acto,  reinó  silencio 
tan  profundo,  que  el  Emperador  se  dirigió  á 
algunos  ciudadanos  diciendo  que  en  sus  me- 
jillas besaba  á  todo  el  pueblo,  y  en  aquella 
iuEiBensidad  solo  ¡se  oyó  la  resonancia  de  los 
besos. 

Los  sublevados  formaban  una  muchedimi- 
bre  confina,  abigarrada,  donde  las  voces  eran 
tan  discordes  como  las  ideas,  sin  ninguna  dis- 
ciplina que  los  uniera,  ni  motivo  alguno  claro 
que  los  impulsara,  pues  mientras  varios  de 
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tm  jefes  acfiíncí&bati  una  república^  \á  totait^ 
dad  pedia,  anhcilantcfde  se^vidumbire,  el  veiv 
dadero,  el  legítima  tirano.  Dábaa^e  muchas 
vooes  da  € Vtva  la  Co»stitiiQioi>,>  que  los  boI-* 
dado»  repetiaa  ccm  delipíQ»  imaginando  que 
CoB^tucion  era  el  nombre  de^pila  de  la  myt-- 
jer  de  Constantino.  Y  mientras  esta  díscorr^ 
daneia  reinaba  en  sus  filas,  adelantábase  Ni- 
colás ¿  su  presencia*  Ua  viejo  general,  que  le 
aconipañaba,  y  fué  el  primero  ¡en^  reclamar  de 
los  sublevados  disciplina,  cay^S  tra^pasadoide 
un  pistoletaiio  á  los  pies  del  Czar.  Un  hombre 
resuelto  hubiera  en  aquel  punto  destronadla 
la  familia  germánica  y  destruido  la  obra  de 
Pedro  el  Grande,  porque  el  Emperador,  si 
bien  exponía  su  persona,  descuidaba  toda  de*^ 
cisión  y  suspendia  todo  encuentro.-  Un  ataque 
de  caballería,  que  por  fin  se  ordenó,  hubo  de 
suspenderse  inmediatamente,  porque  los  ca- 
ballos resbalaban  en  el  hielo.  Decidióse  B^er- 
lar  á  la  artillería. 

Pero  en  esta  incertidumbre  los  regimientos 
de  granaderos  de  la  guardia  se  hablan  suble-- 
vado  también  y  tocaban  al  palacio  de  Invier-* 
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no  para  apoderarse  de  la  familia  imperÍÉl. 
Cualquiera  hubiege  ci^ido  en  tau  supremo 
instante  que  sonaba  la  última  hora  de  la  di- 
nastía de  Rusia.  Pero  otro  batallón  de  zapa- 
dores, fiet  á  Nícoláfl  se  interpuso,  y  eritó  el 
golpe  <le  mano.  Las  tropas  8Uble?iadas  encon- 
traron al  Empeittdor  en  su  camino,  «Alto» 
dijo  este.  iSomos  de  Constantino»  gritaron 
los  granaderos.  «Pues  aquel  es  vuestro  ca- 
mino» les  repuso  el  principe,  señalándoles  en 
BU  aturdimiento  la  plaza  donde  estaba  el  resto 
de  las  trapas.  En  estas  habia  universal  in- 
decisión. El  pueblo,  fiel  á  Nicolás,  se  irritó,  y 
comenzó  á  pedradas  con  los  rebeldes.  La  ar- 
tillería acabó  la  obra  comenzada  por  el  pue- 
blo, y  lá  insurrección  fué  destruida,  ahogada 
en  su  cuna. 

Concebir  con  claridad  un  ideal,  formularlo 
en  silencio;  difundirlo  entre  esclavos;  tocar 
troQ  su  luz  en  las  conciencias  ciegas,  con  su 
calor  en  la  tierra  estéril;  organizarlo  porYne- 
dio  de  saciedades  que  se  difunden  rápidas  en 
vasto  territorio  de  antiguo  desalado  por  la  ti- 
ranía; llegar  á  verlo  estallar  en  el  seno  de  los 
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mismos  institutos  donde  la  autocracia  en-^ 
cuentra  el  seguro  de  su  poder,  y  el  áncora  de 
su  despotismo;  todo  este  trabajo  podrá  pare^ 
cer  baladí  á  los  que  solo  miden  la  grandeza 
de  los  esfuerzos  humanos  por  su  éxito;  pero 
eternamente  paipecerá  grande  á  }ob  que  sabe- 
mos  como  toda  idea  sembrada  germina,  y 
como  todo  impulso  dado  mueve  los  pueblos, 
aunque  al  pronto  desfallezcan,  hacia  el  ñn  su-^ 
premo  de  encamar  la,  propia  vida,  y  realizar 
la  propia  esencia  én  la  reivindicación  de  sus 
derechos.  El  Emperador,  en  cuanto  tiene  del 
moirimieritónafieia,  se  arroja  al  pié  de  léá'ál^ 
tap69y  ihiega  y  aun  llora,  despídese  ^e  su  to^ 
milmv  menta  á  caballo,  sale,  imponeres^ta 
,  oon  £iu  ademan  imperioso,  su  hermo^  %iire» 
su  mirada  olímpica  y  centelleante,  nlespiérte 
en  el  pueblo  los  sentimientos  de  ebe^ondia 
que  hay  en  toda  muchedinnbré  ésclaviíadá, 
y^íconcluye  por  medio  de  su  artillería  la.  saín 
vacien  iniciada  por  medio  de  su  prestigio  ^ 
de  su  tudacta. 


í' ' 
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Sibería,  en  las  minas  de  les  montes  ounde»^ 

ensefUi  la  áspera  y  saludable  religkm  dét 
deber;-   '      ..   -  •  o  ,.  '        ,  ^   . ..   ^ .  .     ;^¡ 

^Y  quiénes  fueron  tos  jefes  de  esta  siible^ 
vación,  es  decir,  los  Verdaderos  fundadorea^ 
del  partido  republicano  en  Rusia?  Hombres 
de  gran  talento,  cóñoéedóres  del  pueblo  en 
q}ie  ti^abajaban,  comeriisarbA  por  buscaír  un 
nombre  aristocrático,  préétígíosO;  Y  <erieoh'- 
trsíron  el  nombre  del  principe  troubet^koii 
£ipa  e4e  él  jefe  de  una  ftimilia  nobiHsima;  la 
cuiíl,  á  \k  manera  de  los  Medinacelis  en  Espá-^ 
ña,  pretendia  tener  más  derecho  que  la*  di^ 
nastfa  reinante  al  trono  deRüstarQuiadoíel 
príncipe  por  estk  tradición,  bien  puede  ase- 
gurarse que  no  tuvo  en  las  horas  supremas 
del  levantamiento  el  valor  á  la  altura  de  la 
aiíibicion.  Pero  un  largo  ihártirio  le  rehabilita: 
de  esta  falta.  La  vida,  que  le  dejaron,' tália 
ih¿nos  que  la  muerte  de  sus  coihpáñét»os  én 
la  horca.  Proscrito  á  las  miMs  de  los  moíi^ 
tes  cúrales,  bajo  grados  de'  ftio  insufribles 
para  la  naturaleza  humana,  y  entre iOs  duros 
tratamientos  de  los  presidios,  su  destierro  es- 
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trájica  tumba,  destierro  Heno  en  cada  mi- 
muto  de  indecibles  sufrimientos.  Hay  á  su 
lado  un  verdadero  ángel  custodio,  cuyos  do- 
lores serán  recogidos  por  la  historia,  su  mu- 
jer. Durante  su  permanencia  en  la  corte,  los 
dos  esposos,  unidos  por  esas  razones  de  Es- 
tado que  también  imperan  allá  en  las  aristocra- 
cias,  se  miraban  con  verdadera  indiferencia 
mutuamente.  Pero  en  cuanto  la  adversidad 
llega,  siente  la  heroica  princesa  una  intensa 
pasión,  inspirada  por  el  sentimiento  del  do- 
lor, y  sostenida  por  la  idea  del  deber.  Bella, 
tierna,  joven;  nacida  entre  los  refinamientos 
del  lujo;  criada  en  esos  palacios  moscovitas 
donde  á  las  comodidades  parisienses  júntan- 
se  explendores  orientales;  ni  su  sexo,  ni  su 
educación  la  detienen;  y  en  el  carro  primitivo 
del  campesino  ruso,  en  la  talega,  por  cami- 
nos muchas  veces  no  hollados,  entregada  á 
todas  las  furias  de  los  elementos,  á  todos 
los  peligros  del  desierto,  corre  dias  y  dias, 
noches  y  noches,  centenares  de  leguas,  yerta 
unas  veces,  hambrienta  otras,  siempre  dolo- 
rida, para  compartir  en  el  fondo  de  las  minas, 

lOMO  11.  10 
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bajo  eterna  noche,  el  jergón  de  un  galeote. 
Allí  vive  con  él,  allí  le  sostiene,  allí  le  da 
cinco  hijos.  Y  cuando  tras  quince  años  de  do- 
lores materiales  y  morales  horribles ,  una  fa- 
milia, engendrada  en  la  desesperación,  naci- 
da con  la  marca  de  las  cadenas,  se  ha  forma- 
do, todavía  sus  males  se  agravan  en  virtud 
de  una  ley,  que  la  envia  á  formar  en  el  de- 
sierto una  colonia  penitenciaria.  La  madre, 
que  no  sé  asustó  del  tormento,  se  asusta  de 
la  soledad  y  pide  que  la  dejen  aproximarse 
con  su  marido  á  una  población  donde  pueda 
tener  escuela  en  que  eduque  á  sus  hijos.  ¡Los 
hijos  de  un  galeote!  jamás ,  dice  el  tirano.  Y 
aquella  madre,  aquella  esposa,  que  hubiera 
partido  con  su  dolor  las  piedras,  y  las  hubie-^ 
ra  ablandado  con  el  espectáculo  de  su  sacri- 
ficio, no  ablanda  el  férreo  corazón  del  Czar, 
cuando  le  pide  humildemente,  con  santa  pre- 
visión maternal,  que  á  lo  menos  la  deje  vivir 
cercado  un  boticario,  para  procurar  medicina 
á  sus  hijos  si  están  los  infelices  enfermos.  Y 
el  Emperador  contesta  al  noble  que  le  presen- 
ta esta  sencilla  petición:  ¿Cómo  os  atreveréis 
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á  hablarme  de  esa  familia  de  rebeldes^  Así  el 
^razon  humano  se  endurece  en  las  alturas 
^1  trono. 

Pero  los  verdaderos  jefes  de  esta  subleva- 
-cion  militar,  vienen  á  ser  el  gran  pensador 
Pestel  y  el  gran  poeta  Ryleyef ,  ambos  mili- 
tares. El  primero,  Pestel,  educado  en  la  escue- 
la de  pages,  coronel  en  el  regimiento  Viatka, 
á  la  hora,  de  la  tremenda  revuelta ;  intcligen- 
i^ia  clarísima,  corazón  esforzado,, carácter  ín- 
tegro y  entero;  de  una  expansión „  así  en 
4deas  como  en  sentimientos ,  que  atraía  y  ar- 
rastraba á  las  muchedumbres ;  de  una  fuerza 
4e  voluntad  que  trasformaba  y  modelaba  á 
imagen  de  su  espíritu  los  hechos,  dominados 
por  la  dulzura  misma  de  su  encantandora 
-humildad  y  por  el  poder  de  su  genio  ex- 
iraordinario;  apójstol  como  todos  los  talentos 
luminosos  y  organizador  como  todas  las  vo- 
luntades fecundas ;  estudiando  la  patria  his- 
toria ,  encontró  que  la  autocracia ,  el  despo- 
tismo ,  eran  de  origen  mongol ;  y  la  burocrá- 
oía  >  la  centralización ,  de  origen  germánico; 
que  los  mongoles  dominaron  doscientos  años» 
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los  barbaros  ciento,  los  alemanes  siglo  y 
medio  á  Rusia;  y  que  entre  todas  estas  irrup^ 
clones,  entre  todas  estas  conquistas,  no  hicie- 
ron más  que  deslustrar  y  oscurecer  las  ideas 
eslavas;  los  derechos  inspirados  por  la  origi- 
nalidad de  la  naturaleza,  la  familia  patriarcal 
y  primitiva;  la  comunidad  con  sus  bienes  sa- 
grados; proponiendo  para  destruir  todo  lo 
extranjero  y  restaurar  todo  lo  nacional»  á 
manera  del  eslavismo  literario,  que  la  raza  se 
dirigiese  por  poderes  de  elección ,  celados  en 
parlamentos  de  sufragio  universal,  y  respon- 
sables ante  los  pueblos,  que  debian  enlazarse 
en  amplia  y  republicana  federación.  Pestel 
tenia  de  la  revolución  social ,  un  sentimiento 
digno  de  los  GracOs ;  y  de  la  patria,  una  idea 
digna  de  Camilo;  y  por  la  república,  un  culto 
digno  de  Wasingthon ;  y  en  la  guerra  y  en  la 
milicia,  aptitudes  verdaderamente  napoleóni- 
cas. £1  genio  le  habia  sido  dado  en  potencia 
por  la  naturaleza ;  y  no  quiso  el  medio  de  su 
desarrollo,  la  atmósfera  bajo  cuyo  fírio  brotara, 
que  este  genio  se  desarrollase  en  la  viviente 
realidad.  Ese  es  uno  de  los  itisles  mayor  del 
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despotismo:  las  ideas  que  apaga»  los  caracte- 
res que  mata ,  las  voluntades  que  esteriliza^ 
las  generaciones  de  almas  que  arroja  mudas 
y  sombrías  á  la  eternidad. 

Pestel  habia  escrito  un  código  republicano, 
que  los  jueces  de  su  causa  ridiculizaban ,  y 
que  sin  embargo  contenia  el  ideal  de  las  gé  - 
neraciones  presentes,  y  la  sociedad  de  las  ge- 
neraciones por  venir.  Su  causa,  como  la  causa  ^ 
de  sus  cómplices,  fué  comenzada ,  vista ,  se- 
guida por  un  tribunal ,  bajo  la  inspección  del 
mismo  Emperador.  Este  dirigía  preguntas  á 
los  acusados  como  un  espía;  los  trataba  como 
un  fiscal;  y  luego  los  entregaba  ya  perdidos, 
condenados  á  sus  irrisorios  jueces.  Y  digo 
irrisorios,  porque  dióse  el  caso  de  que  con*- 
denaran  á  un  oficial  á  cierta  pena,  y  el  Em- 
perador, de  su  propio  puñoy  tetra,  la  corri- 
giera y  la  elevara  á  pena  superior.  Pestel  fué 
condenado  á  muerte,  y  murió  como  saben 
morir  los  valientes.  Al  saber  su  sentencia, 
solo  pidió  ser  fusilado,  en  vez  de  ser  ahorca- 
do. El  Emperador  negó  esta  gracia.  Al  salir 
hacia  el  patibufo,  solo  encargó  que  se  salvara 
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y  se  conservara  su  código  político.  Y  el  ver- 
dugo cogió  al  escritor,  le  ató  las  roanos  á  la 
espalda,  le  ciñó  una  cuerda  escurridiza  á  la 
garganta,  apretó  el  nudo  fatal,  y  lanzó  como* 
un  péndulo  aquel  cuerpo  en  los  aires,  des- 
truyendo un  cerebro,  del  cual  se  escapaba  á 
las  alturas  la  invisible  llamarada  del  génio^ 
¡Cuántas  ideas  se  desvanecieron,  y  cuántas 
obras  se  destrozaron  sobre  las  tablas  de  aquel 
espantoso  cadalso! 

Si  Pestel  fué  la  idea  de  aquel  movimientOr 
Ryleyef  fué  la  imaginación,  la  fantasía.  Creóle 
poeta  el  cielo,  y  dióle  todos  los  presentes  de 
la  poesía.  Aun  hoy,  recita  la  juventud  rusa 
con  emoción ,  versos  inéditos,  no  impresos» 
no  publicados ,  que  las  memorias  conservan 
como  en  depósito ,  y  que  los  labios  repitea 
como  la  oración  de  esta  nuestra  edad.  No  se 
equivocaba,  no,  el  poeta,  sobre  la  suerte  re- 
servada á  su  genio  por  el  destino  implacable. 
«Moriré  por  la  tierra  que  me  vio  nacer,  decia; 
lo  siento ,  lo  conozco ,  y  no  solo  acepto,  sino 
que  bendigo  mi  destino.»  Empleado  en  la 
carrera  militar  y  en  la  carrera  judicial,  jamáa 
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(pliso  tocar  con  sus  manos  purísimas  la  sol- 
dada del  despotismo.  Redactor  de  un  alma- 
naque literario,  señalaba  ya  en  sus  páginas 
que  la  justicia  es  la  estrella  polar  del  humano 
espíritu.  En  sus  acciones  solo  se  encontraban 
estos  móviles:  el  amor  á  su  ideal,  el  amor  á 
la  humanidad,  el  amor  á  la  patria,  siempre  el 
amor  desinteresado  á  todo  lo  sublime.  Inca- 
paz de  odiar ,  amante  del  bien  puro,  sin  nin- 
guna baja  pasión,  quería  ir  al  bien  por  el  ca- 
mino del  bien,  sin  verter  sobre  la  tierra  se- 
dienta de  bien,  ni  una  lágrima ,  ni  una  gota 
de  sangre.  La  palabra  de  Demóstenes^  le 
parecia  más  eficaz  contra  la  tiranía  que  el  pu- 
ñal de  Bruto.  Imaginación  ferviente,  purísi- 
ma, enamorada  de  lo  infinito,  al  abrir  sus  alas, 
debia  troncharlas  contra  los  hierros  del  des- 
potismo. En  el  mundo  solo  amaba  la  salud  de 
la  patria.  Y  para  curar  la  patria,  sus  primeras 
ideas  fueron  monárquico- constitucionales, 
ideas  convertidas  más  tarde,  merced  al  influjo 
de  Pestel,  en  republicanas  federales.  Tal  fué 
la  ley  de  su  vida,  y  el  consuelo  de  su  muerte. 
En  sombría  mañana  de  Enero ,  bajo  un  cielo 
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cubierto  de  plomizas  nubes,  sobre  unt  tierra 
llena  de  nieve,  subian  varios  condenados  á 
muerte,  vestidos  de  sayal,  encubierto  el  ros- 
tro en  largos  capuchones ,  atadas  las  manos 
á  la  espalda,  por  las  escaleras  de  un  cadal- 
so. A  su  cabeza  estaba  Conrado  Ryleyef ,  y 
sus  compañeros  eran  MurawiefT,  Rumime  y 
otros.  El  verdugo  les  ata  la  soga  al  cuello  y 
los  lanza  con  violencia  al  espacio.  Las  sogas 
se  rompen,  y  los  condenados  caen  ilesos  en 
el  suelo.  Desgraciada  patria ,  dijo  Ryleyef  le- 
vantándose, desgraciada  patria ,  donde  no  se 
sabe  ni  siquiera  ahorcar  á  un  hombre.  Bien 
pronto  le  ienostró  el  verdugo  que  se  sabia 
ahorcar,  y  ahorcar  perfectamente,  bajo  el  im- 
perio de  los  déspotas. 

El  despotismo  podía  creer  que,  al  ahorcar 
aquellos  hombres,  habia  también  ahorcado 
una  idea.  Sus  cuerpos  yertos,  sus  voces  ex- 
tintas, la  luz  de  sus  ojos  apagada,  inspiraban 
la  creencia  al  soberbio  de  que  muere  un  prin- 
cipio cuando  la  sangre  ha  hecho  estallar  el 
cerebro  que  lo  encubriera  y  la  muerte  aca- 
llar los  labios  que  lo  propagaran.  Mas  la  idea 
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se  trasmite  por  conductos  misteriosos  de  ge- 
neración en  generación,  de  gente  en  gente, 
de  siglo  en  siglo.  Levantáis  en  su  contra  la 
censura  y  la  desvanece;  oponéis  fronteras 
celadas  por  esbirros  á  su  paso  de  nación  á 
nación,  y  las  salva;  la  extirpáis  por  el  hierro, 
por  el  fuego,  y  queda  como  el  eterno  patri- 
monio del  género  humano  en  el  fondo  de  su 
inextinguible  conciencia,  hasta  que  concluye 
por  arrastrar  á  sus  perseguidores  y  por  mo- 
dificar y  trasformar  las  mismas  leyes  desti- 
nadas á  su  exterminio. 

Los  progresos  que  el  derecho  social  ha  con- 
seguido en  Rusia,  débense  principalmente  á 
estos  héroes,  i  estos  mártires  del  pensa  - 
miento.  Sin  su  apostolado,  sin  su  muerte,  la 
idea  dormitaría  aun  tristemente  en  la  con- 
ciencia; y  el  siervo,  como  las  plantas,  estaría 
aun  arraigado  en  el  miserable  terruño.  Si  nue- 
va vida  ha  latido  en  aquellas  heladas  comar- 
cas; si  un  movimiento  social  ha  impulsado 
los  pobres  campesinos,  máquinas  de  trabajo, 
al  derecho,  á  la  libertad,  sin  duda  débese  á 
todas  estas  voces  que  han  roto  sus  mordazas. 
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á  todos  estos  holocaustos  que  han  santificado 
nuestra  causa  y  han  redimido  á  los  siervos. 
Jamás  la  esclavitud  antigua^se  acabara  si  los 
estoicos  no  predican  la  unidad  fundamental 
del  género  humano,  y  á  su  vez  los  pobres 
nazarenos  no  completan  este  principio  con  la 
unidad  de  Dios.  Pues  jamás  la  servidumbre 
rusa  hubiera  concluido  sin  esta  legión  sagra- 
da de  poetas,  de  filósofos,  de  publicistas;  que 
acertaron  á  desafiar  las  iras  del  poder  en  el 
destierro,  en  la  horca;  y  á  penetrar  con  la  luz 
del  pensamiento,  en  ese  infierno  donde  la  san- 
gre se  hiela,  en  el  infierno  de  una  educación 
pervertida,  de  un  espíritu  nacional  constan- 
temente yerto  bajo  las  sombras  del  error. 
Guando  el  siervo  se  sienta  dueño  de  su  con- 
ciencia y  de  su  vida;  cuando  se  vea  libre  de  la 
justicia  señorial  que  lo  oprimía  y  lo  vejaba; 
cuando  pueda  abrazar  á  sus  hijos  sin  temor 
al  látigo  que  cruzaba  su  rostro,  y  al  destier- 

• 

ro  en  Siberia  que  continuamente  se  cernia 
sobre  su  existencia,  ignorará  que  la  idea  aca- 
riciada por  los  mártires  desconocidos  de  la 
libertad,  predicada  por  los  apóstoles  oscuro^ 
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de  la  democracia,  cuyo  nombre  ha  borrada 
hasta  de  la  memoria  pública  una  censura  im^ 
placable,  esa  idea  castigada  como  un  crimen» 
ha  ascendido,  savia  misteriosa,  del  cadalso 
de  los  criminales  al  trono  de  los  £mperado^ 
res,  y  desde  alH  ha  bajado  por  su  propia  vir- 
tud, por  su  propia  fuerza,  convertida  en  re- 
formas sociales,  como  lluvia  vivificante,  sobre 
la  gleba  feudal,  y  como  maná  de  nueva  vida 
sobre  los  ganados  de  siervos. 


CAPITULO  XXIV. 


lA   IHARCIPiCIOH   DE   LOS  SIERVOS. 


IndudableiQente  desde  la  muerte  de  Nico- 
lás» ha  progresado  la  sociedad  rusa  y  ha  pro- 
gresado con  sentido  democrático*  Y  este  pro- 
greso principalmente  se  debe  á  que  la  pro- 
paganda misteriosa  y  subterránea  no  ha  ce- 
sado un  momento.  Cuando  no  ha  podido  ha- 
blar en  Moscow,  en  Petersburgo,  ha  hablado  en 
Londres,  en  Ginebra,  y  el  golpe  de  la  prensa 
háse  oido  desde  el  seno  de  los  palacios  hasta 
el  seno  de  las  cabanas,  en  toda  la  silenciosa 
Kusia.  Ya  por  los  años  de  1848  pudo  conven- 
cerse Nicolás  de  que  progresaba  la  idea  cai- 
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da  de  los  cadalsos  de  1826.  La  revolucioo 
francesa,  que  él  salud<S  con  alborozo  por  des- 
tructora de  una  monarquía  constitucionaU 
Ikró  calor,  electricidad  á  su  imperio.  En 
18  i9  descubrióse  vasta  conjuración  republi-* 
cana,  alimentada  por  una  de  esas  sociectedes 
secretas  que  brotan  oscuramente  en  las  som-^ 
bras.  Consejeros  honorarios,  oficiales  de  la 
guardia,  estudiantes  de  la  universidad,  hi- 
dalgos y  hasta  gentiles  hombres  la  compo-r 
nian.  YeintiuiK)  fueron  condenados  á  muerte^ 
En  Rusia  la  pena  capital  está  abolida  por  una 
disposición  de  la  emperatriz  Isabel.  Y  como 
el  despotismo  es  tan  hábil  y  ti^ie  tantos  re- 
cursos ,  no  pueden  imponerla  los  tribunales 
ordinarios,  pero  pueden  imponerla  los  cense- 
jos  de  guerra,  sobre  todo  á  los  reos  de  alta 
traición.  Los  conjurados  fueron  perseguidos» 
presos,  condenados  á  muerte,  puestos  en  ca- 
pilla, sacados  al  lugar  del  suplicio,  asistidos 
por  los  sacerdotes;  sus  ojos  vendados,  abier- 
tos sus  pechos  á  las  bMas,  forzadas  sus  rodi- 
llas á  hincarse  en  tierra,  y  al  punto  de  sonar  la 
palabra  «fuego,»  cuando  ya  hablan  devorada 
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todos  los  horrores  de  la  agonia,  esperando 
€Oflio  inmediato  descanso  la  muerte,  léese  el 
perdón  coneedido  por  un  capricho  de  su  tira* 
no,  vengativo  hasta  en  la  compasión^  cimel 
hasta  en  la  misericordia. 

Pero  la  muerte  hirió  al  tirano  Nicolás,  y 
un  nuevo  reinado  se  inauguró  en  la  persona 
de  su  hijo  el  emperador  Alejandro.  Nicolás 
era  un  déspota  á  la  manera  asiática.  En  el 
terror  se  encerraba  todo  el  numen  de  su  fu- 
riosa política.  Si  el  terrible  Ivan  azotaba,  la* 
coraba,  hería  los  cuerpos  de  sus  enemigos 
hasta  arrancarles  poco  á  poco,  para  que  la 
vida  durara  más  tiempo,  y  con  la  vida  el  do- 
lor ,  cabeza ,  entrañas,  arrojando  después 
todas  estas  carnes  destrozadas  én  calderas  de 
agua  hirviente;  Nicolás  ponia  bajo  el  memo- 
rial de  una  princesa  que  demandaba  evitaran 
á  su  marido  la  pena  de  deportación  á  Sibe- 
ría:  cque  vaya  á  pié;»  y  obligaba  á  un  pobre 
anciano  á  asistir  á  los  bailes  de  corte  en  la 
misma  noche  en  que  comenzaba  á  cumplir 
«u  hijo  único,  bajo  el  peso  de  enormes  hier- 
4*os,  horrible  viaje  á  las  minas  de  los  montes 
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cúrales,  sepulcros  de  vivientes.  Como  su  pa- 
dre Paulo,  como  su  abuelo  Pedro  III,  Nicolás 
tenia  ramos  de  locura*  Merced  á  ella  el  siglo* 
déeimo-nono  ha  visto  lo  que  parecía  reser- 
vado á  siglos  mas  bárbaros,  ha  visto  la  muer- 
te de  naciones,  la  muerte  de  razas;  ha  visto 
caer  los  polacos,  como  los  judíos  en  los  tiem- 
pos de  Nabucodonosor,  de  Ciro,  de  Vespa- 
siano.  Pero  si  Nicolás  era  un  déspota  á  la 
manera  asiática,  Alejandro  es  un  déspota  á 
la  moderna,  un  déspota  ilustrado,  un  déspo- 
ta que  se  gloría  de  ejercer  su  despotismo  en 
pro  del  pueblo.  Desconíiado,  melancólico, 
deseoso  de  servir  al  espíritu  moderno  hasta 
donde  el  espíritu  moderno  le  sirva  á  él,  y  de 
falsificarlo,  ejerce  la  crueldad  solo  cuando 
cree  que  la  necesita,  y  cao  después  de  ha- 
berla ejercido  en  tristezas  profundas,  que 
muchos  temen  degeneren  algún  dia,  como 
sucedió  á  sus  abuelos  y  á  su  padre,  en  ver- 
dadera demencia.  Solo  en  Polonia,  cuando  la 
insurrección  última,  ha  sido  cruel  Alejan- 
dro. Para  las  deportaciones  de  muchedum- 
bres, para  tal  exterminio  de  pueblos,  para 
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los  fusilamientos  de  majeres  y  niños,  en  el 
seno  de  las  iglesias,  conteniendo 'con  las  balas 
el  cántico  y  la  oración,  sustituyendo  el  hamo 
de  la  pólvora  al  humo  de  inciensos;  para  to- 
dos los  horrores  del  bárbaro  Houravief,  te- 
nia Alejandro  un  consuelo,  un  gran  consuelo, 
por  más  ideal  y  arqueológico  que  parezca: 
pensar  en  los  tiempos  antiguos,  en  la  opre- 
sión de  los  rusos  por  los  polacos,  en  el  ca- 
rácter aristocrático  de  estos;  en  su  intoleran- 
cia  religiosa,  en  su  apego  fanático  al  catoli- 
cismo enemigo  de  la  religión  griega,  en  sus 
tendencias  jesuíticas,  en  la  opresión  impues- 
ta á  los  siervos,  en  el  feudalismo  de  sus  ins- 
tituciones, en  la  perturbación  arrojada  por 
sus  dietas  sobre  toda  Europa.  V  después  de 
haberse  mecido  en  estas  disculpas  dadas  por 
todos  los  periódicos  rusos,  creia  dulce,  dul- 
císima venganza,  emancipar  revolucionaria- 
mente los  siervos,  y  revolucionariamente  des- 
pojar de  sus  propiedades  á  los  seHores.  Pero 
la  historia  no  agradece  ni  aun  la  justicia  cuan- 
do la  dicta  el  propio  interés  y  se  convierte 
en  saíiuda  venganza. 
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El  acto  verdaderamente  ilustre  del  reinado 
de  Alejandro,  fué  la  emancipación  de  los 
sierros.  La  servidumbre  última,  en  las  con- 
diciones que  hasta  nuestro  siglo  alcanzara, 
databa  de  1597.  Un  bárbaro,  un  usurpador 
declaró  propiedad  de  los  señores  sus  canjpe- 
sinos  convirtiéndolos  en  verdaderos  animales 
domésticos.  Nada  le  duele  taiito  á  la  natura- 
leza humana,  como  la  pérdida  de  la  libertad; 
y  miles  de  sublevaciones  sucedieron  á  esta 
horrible  medida.  Pero  al  cabo,  cayeron  los 
sublevados  bajo  el  yugo,  y  al  yugo  quedaron 
apegados  y  uncidos.  El  propietario  los  mante- 
nía; pero  les  golpeaba  como  á  sus  bestias  de 
carga;  los  repartia  entre  sus  tierras,  conside- 
rándolos solo  como  fuerzas  brutas;  les  daba 
los  oficios  que  le  placía;  los  alquilaba  por 
cierto  tiempo  y  cierta  cantidad;  disponía  de 
ellos,  creyéndolos  una  planta  animada  y  mó- 
vil de  sus  tierras.  Y  la  industria  moderna^ 
lejos  de  disminuir,  agravaba  sus  males.  AÍ 
<;abo,  en  el  antiguo  régimen  agrícola  eran  la- 
bradores adscritos  al  suelo,  como  el  nido  de 
la  alondra,  pero  teniendo  en  el  suelo  su  ho- 

T0¥0   II.  11 


162  hjL  REPÚBLICA. 

gar  y  su  familia,  y  con  el  bogar  y  la  familia  el 
aire,  la  luz,  un  relativo  bienestar.  Pero  viene 
la  industria,  levanta  sus  fábricas,  quiere  pro- 
ducir mucho  con  escaso  capital  y  grande  tra- 
bajo, corre  á  la  gleba,  ofrece  alquiler  por  los 
siervos,  los  recibe  sin  más  encargo  que  ha- 
cerlos producir  alto  salario  para  sus  amos,  y 
los  explota  tiaSta  convertirlos  en  rueda  de  sus 
máquinas,  y  en  resorte  de  sus  telares,  donde 
se  dejan  atormentados  y  exhaustos,  en  los 
torrentes  de  su  acre  sudor,  torrentes  de  la 
vida.  Algunos  de  estos  inflslices  son  conduci- 
dos á  Europa,  adiestrados  en  las  manufactu- 
ras, y  adoctrinados  en  las  escuelas  industria- 
les. La  libertad  ha  sido  la  esposa  querida  de 
sus  almas  durante  cierto  tiempo.  Guando 
vuelven  á  Rusia  y  ven  que  la  han  perdido, 
desfallecen,  se  enferman,  mueren  de  nolstal- 
gia,  de  duelo  por  la  libertad  perdida.  Este 
sentimiento  honra  á  la  naturaleza  humana; 
este  sentimiento  dice  que  el  hombre  no  quie- 
re poseer  nada  cuando  no  se  posee  á  s(  mis- 
mo, y  que  la  conciencia  de  si,  las  informes 
revelaciones  interiores  de  su  derecho,  le  mo- 
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verán  siempre,  á  pesar  de  tantas  doctrinas 
materialistas  como  han  pretendido  en  vano 
corromperlo ,  á  ser  eterno  reivindicador  de 
la  libertad. 

Por  fin  viene  la  guerra  de  185i,  y  con  la 
guerra  de  1854,  la  experiencia  de  que  los 
soldados  nacidos  en  la  servidumbre,  no  pue- 
den  medirse  con  los  soldadqs. nacidos  en  la 
libertad.  La  idea,  que  tanto  habia  animado  á 
los  escritores  más  ilustres  de  la  democracia 
rusa,  esa  idea  de  emancipación  de  los  siervos, 
penetró  hasta  en  la  mente  de  $us  más  impla- 
cables perseguidores,  y  se  llevó  en  pos  de  sí 
á  sus  más  encarnizados  enemigos.  El  nuevo 
Czar  subió  al  trono  con  esa  aureola  sobre  su 
diadema,  El  rumor  de  que  la  servidumbre  il)a 
á  aboiirse,  llegó  á  la  cabana  del  siervo  cuan- 
do todavía  no  resonaba  en  los  gabinetes  de  la 
diplomacia.  Algunos,  como  si  voz  misteriosa 
les  llamara  á  nueva  vida,  alzábanse,  cogían 
sus  mujeres  y  sus  hijos,  y  se  iban,  como  los 
israelitas  de  Egipto,  á  merced  de  Dios,  por  la 
estepa  desierta  é  inmensa,  buscando  anhelo- 
sos la  tierra  prometida,  bus'cando  la  libertad*. 
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Era  necesario  que  los  soldados  salieran  á  su 
encuentro,  que  les  cerraran  con  bayonetas  el 
paso,  que  les  hicieran  volver  por  fuerza  al 
terruño,  donde  les  pesaba  con  pesadumbre 
infinita,  su  antigua  esclavitud.  Por  fin  la  li- 
bertad resonó  en  aquellos  oidos,  como  el  cán- 
tico de  Pascua  en  los  oidos  del  doctor  Faus- 
to, devolviéhdoles  verdaderamente  la  vida. 
El  Czar  habló,  y  veinte  millones  de  hombres 
palpitaron  gozosos  bajo  la  inmensa  pesadum- 
bre de  sus  cadenas.  Sintióse  la  aristocracia 
horriblemente  contrariada.  No  solo  perdia 
parte  de  su  riqueza,  sino  también  parte  de  su 
'influjo  político.  La  jurisdicción,  el  derecho  de 
administrar  justicia,  una  de  Ws  mayores  y 
más  altas  prerogativas,  quebrábase  entre  sus 
manos  acostumbradas  á  sostener  el  yugo  so- 
bre el  cuello  de  los  pueblos.  El  20  de  No- 
viembre de  1857  salia  á  luz  el  rescripto  que 
anunciaba  la  emancipación.  El  propietario 
debia  conservar  la  propiedad  de  su  tierra;  y 
el  siervo  adquirir  la  cantidad  de  terreno  in- 
dispensable á  su  habitación  y  sustento.  La 
'nobleza,  tan  sumisa  á  su  Emperador  cuando 
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^1  Emperadar  oprímia,  demandó  en  son  de 
combate  y  de  amenaza  la  formación  de  co- 
mités que  pusieran  los  intereses  del  pro- 
pietario en  armonía  con  las  ideas  del  príncipe. 
Habráseles  concedido  á  los  nobles  un  perío- 
do de  doce  años  para  recibir  el  pago  de  la 
vivienda  y  de  la  choza.  M^s  se  les  encarga- 
ba al  mismo  tiempo  que  resolvieran  en  esos 
comités  nombrados  por  su  propia  clase,  to- 
dos los  problemas  y  apaciguaran  todas  las 
dificultades,  teniendo  en  cuenta  los  intere- 
ses recíprocos.  Una  de  las  bases  esenciales 
á  la  emancipación,  era  que  los  siervos  eman- 
cipados formasen  comunidades  rurales.  La 
nobleza  se  reunió  en  comités,  y  los  comités 
comenzaron  á  oponer  dilaciones  á  las  refor- 
mas. El  Emperador  cortó  estas  dilaciones, 
emancipando  de  un  golpe,  y  por  un  solo  res- 
cripto, ¿  los  siervos  de  los  dominios  reales. 
Esta  disposición  hirió  profundamente  á  la  no- 
bleza. Han  creido  los  aristócratas  de  todos  los 
pueblos  europeos  que  era  cosa  fácil  y  hacede- 
ra conseguir  la  libertad  política  y  descuidar 
la  reforma  social.  Han  creido  que  podian  ellos 
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tener  prensa  y  parlamento,  dejando  solo  á los 
siervos  látigo  y  cadenas.  Han  creido  que  laá 
ideas  quedan,  como  vapores  indecisos,  allá  en 
la  mente,  y  no  se  encarnan  aquí  en  la  realidad. 
Han  creido  posible  amalgamar  la  libertad  y  la 
servidumbre.  Y  cuando  imaginaban  que  sus 
aspiraciones  políticas  no  podian  llegar  hasta 
la  mente  del  esclavo  sujeto  á  la  tierra,  se  han 
tristemente  encontrado  con  que  el  esclavo  era 
socialmente  redimido,  en  odio  á  ellos,  por  los 
mismos  déspotas,  por  los  enemigos  de  todos; 
Así,  en  las  guerras  de  1848  y  1849,  cuando 
los  nobles  de  Hungría  y  los  nobles  de  Galitzia 
peleaban  por  patria  y  libertad,  no  acordándo- 
se de  que  también  necesitaban  patria  y  liber- 
tad los  plebeyos,  el  Emperador  de  Austria 
rompia  sobre  el  terruño  las  cadenas  de  los 
siervos,  y  se  conciliaba  al  pueblo,  inspirán- 
dole sus  propios  sentimientos,  el  odio  á  la 
nobleza.  El  Emperador  Alejandro  habia,  pues, 
realizado  una  revolución  en  Rusia,  una  revo- 
lución, mediante  la  cual,  en  todos  los  domi- 
nios moscovitas,  millones  de  hombres  entra- 
ban resueltamente  al  goce  de  la  verdadera 
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ví4a  con  el  goce  del  derecho ,  encontrando  la 
raiz  de  la  existencia  social,  es  decir  su  invio- 
lable personalidad. 

Esta  revolución  social  engendró  verdadera 
revolución  política.  El  régimen  bárbaro  de  la 
censura  previa  fué  esencialmente  modificado. 
Reemplazóle  el  régimen,  no.  menos  autorita- 
rio, pero  más  leve,  de  las  advertencias,  de  las 
multas,  de  la  supresión  de  periódicos.  Es  un 
progreso  el  sistema  de  ahogar  las  ideas  sobre 
el  sistema  que  no  las  deja  nacer.  El  régimen 
judicial  también  hubo  de  cambiarse  con  la  pér- 
dida de  los  derechos  jurisdiccionales  de  la  no- 
bleza. El  jurado  apareció  sobre  la  estepa.  Es 
verdad  que  el  Gobierno  se  reservó  la  arbi- 
traria facultad  de  declarar  los  delitos  que  de- 
bían ir  ó  no  al  jurado;  pero  la  raíz  de  la  ins- 
titución existe,  y  de  esa  raíz  brotarán  nuevas 
reformas.  Las  asambleas  provinciales  vieron 
ampliados  sus  derechos  y  crecida  su  influen- 
cia administrativa.  Modificáronse  algo  las  pé- 
simas prácticas  de  la  burocracia,  y  se  pro- 
metió algún  respiro  á  este  pueblo  siervo.  El 
despotismo  se  dulcificó  un  poco.  Y  iu)n  la 
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ve?5  que  la  cuestión  de.  Oriente  se  suscita, 
surgen  de  ella,  camo  en  tiempo  de  las  Cruza- 
das, Jerüsalén,  la  capital  del  mundo  cristia- 
no, Gonstantinopla ,  la  capital  del  mundo 
griego;  cuestiones  de  disciplina,  de  dogma, 
de  ortodoxia.  El  cretense  opone  al  turco  opre- 
sor su  derecho  y  su  Dios;  el  polaco  de  Varso- 
via  al  ruso  de  Moscow  su  independencia  y 
su  dogma;  el  hijo  de  Bohemia  remueve  los 
huesos  de  Juan  Hus  y  Gerónipio  de-  Praga, 
para  recordar  á  los  Emperadores  de  Austria 
que  ha  jurado  vengarlos.  En  la  pequeña  Sui- 
za, el  Sunderbun  fué  un  asunto  religioso ;  y 
en  la  pequeña  Bélgica  pelean  por  el  poder 
liberales  y  católicos.  Bismark,  que  no  ha 
temblado  ante  los  aguerridos  ejércitosde  Fran- 
cia, tiembla  ante  los  clérigos  del  Papa.  De 
suerte  qué  en  toda  cuestión  política  late  hoy 
sobre  este  viejo  continente  una  altísima  cues- 
tión religiosa,  algo  que  se,  relaciona  con  la 
fé ,  que  vive  del  dogma. 

Quizá  eUos  mismos  lo  ignoraban;  pero  al 
renaover  los  problemas  religiosos ,  al  inter- 
pretar la  Biblia ,  al  poner  frente  á  firente  del 
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iqué  es  eso  de  libertad?  Había  perdido  hasta 
la  conciencia  de  su  derecho.  £1  pueblo  ruso 
amó  y  aceptó  la  libertad,  como  un  don  celes- 
te; y  se  regocijó  de  obtenerla  sobre  aquel 
terruño  regado  con  su  sudor  y  con  sus  lágri- 
mas. 
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pació  que  compi*endén  la  seguidla  mitad  d«l  si- 
glo décimo-quinto,  y  la  primera  mitad  del  si- 
glo décimo-sexto;  y  sobre  todos  quizá,  y  mis 
importante  que  todos  acaso,  el  siglo  revolu- 
cionario por  excelencia,  el  siglo  décimo- 
octavo. 

En  el  siglo  primero,  el  cri&tianisrao  y  el 
imperio  se  fundan ;  la  idea  del  hombre  que 
habia  forjado  Atenas,  la  idea  de  la  humanidad 
que  habia  forjado  Roma,  la  idea  de  Dios  que 
habia  forjado  Jerusalén,  la  idea  del  Verbo 
que  habia  forjado  Alejandría,  todas  estas 
ideas  se  unen  por  los  apóstoles  y  por  los 
mártires  en  la  conciencia,  por  los  filósofos 
en  la  razón,  por  el  estoicismo  y  los  Empera- 
dores estoicos  que  cierran  como  gigaatescas 
estatuas  éstos  grandes  tiemi}os  eii  el  derecho 
romano,  con  cuyos  principios  se  compondrá 
una  nueva  sociedad,  para  que  caiga  sobre  ella 
la  vida  de  un  nuevo  espíritu, 

Y  en  el  siglo  cuarto  la  unidad  del  mundo  ro- 
mano sé  rompe,  la  vai*iedad  y  la  personaUdad 
de  los  tiempos  modernos  aparecen  con  las  pri- 
meras invasiones  de  Jos  Bárbaros;  la  Roma 
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ble  la  autonomía,  el  derecho.  Los  odios  con- 
tra Polonia  son  verdaderamente  en  Rusia 
odios  nacionales.  Acuérdanse  aun  los  rusos 
de  aquellos  tiempos  en  que  eran  esclavos  de 
los  polacos.  Creen  que  la  opo^cion  de  los  po- 
lacos á  unifícarse  con  ellos  es  fundamental- 
mente una  infame,  una  escandalosa  traición  á 
taraza  eslava.  Llámanse  á  si  mismos  los  de- 
mócratas de  esta  raza,  y  llaman  á  los  polacos 
los  aristócratas,  los  señores  feudales.  Por  con- 
secuencia piensan  que  toda  defensa  de  Polonia 
es  una  defensa  del  feudalismo  militar  y  de  la 
teocracia. '  Los  republicanos  desterrados  en 
Londres  y  en  Ginebra,  no  podian  participar 
de  este  sentido.  El  espíritu  occidental  los  en- 
volvía como  la  atmósfera,  y  para  el  espíritu 
occidental,  Polonia  es  ün  pueblo  mártir,  un 
pueblo  tres  veces  descuartizado,  un  pue^ 
blo,  cuya  indomable  vitalidad  asombra,  y 
que  tiene  derecho  á  lomar,  cuerpo  y  sentarse 
entre  las  naciones  europeas.  Algunos  de  es-^ 
tos  principios  resplandecian  vivamente  en  las 

obras,  en  los  artículos  de  los  republicanos 

* 

rusos  diseminados  por  Occidente.  Rusia  loa 
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ínaldíjo.  Así,  el  escritor  nacional,  cuyas  cóle- 
ras tomaban  la  grandeza  de  las  cóleras  de  todo 
un  pueblo^  cuyos  escritos  eran  los  escritos  de 
toda  una  raza;  capaz  de  despertar  con  su  acera- 
da palabra  en  las  huesas  los  restos  de  los  rusos 
esclavizados  por  Polonia,  y  capaz  también  de 
predicar  una  Cruzada  exterminadora  contra 
los  católicos  á  la  manera  de  la  Cruzada  católi- 
ca contra  los  Albigenses;  el  escritor  de  esta 
fuerza,  de  este  empuje,  numen  é  inspiración 
de  la  Gaceta  de  Moscow,  llamábase  Katkof,  y 
presentaba  á  los  ojos  de  sus  lectores  entu- 
siasmados el  ministerio  de  la  raza. eslava  en 
el  mundo:  llevar  su  pura  sangre,  su  espíritu 
luminoso,  su  personalidad  libre  y  su  discipli- 
na social  á  las  razas  occidentales  necesitadas 
de  una  renovación  de  su  vida.  Para  este  fin 
el  Czar  es  como  un  jefe  á  caballo  de  una  raza 
eQ  armas,  y  Polonia  un  soldado  de  la  van- 
guardia  que  se  pasa  á  los  enemigos,  á  los  Em- 
peradores y  á  los  papas  de  Occidente.  Era 
necesario  ó  someter  ó  matar  á  ese  soldado. 
Por  eso  Katkof  aplaudia  las  deportaciones  a 
Siberia,  los  fusilamientos  en  las  plazas  de 
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Varsovia,  la  violación  de  las  Iglesias,  los  in- 
cendios de  las  selvas;  y  presentaba  á  Moura- 
vief  en  Polonia,  como  un  ángel  exterminador, 
que  cumplia  apocalípticamente  los  mandatos 
del  Eterno/ 

La  desgraciada  revolución  polonesa  cir- 
cundo  las  sienes  del  escritor  panlavista  con 
una  aureola  de  gloria.  Pero  el  hervor  de  sus 
pasiones  le  llevó  más  allá  del  alcanoe  de 
su  pensamiento.  Katkof  ha  admirado  níucho 
las  instituciones  británicas,  y  ha  caido  en  el 
bizantinismo  ruso.  Katkof  se  ha  educado  en 
Alemania  y  ha  tenido,  por  odio  á  Occidente, 
que  odiar  también  la  patria  de  su  espiritu. 
Katkof  posee  una  razón  independiente,  y  la 
ha  sometido  á  la  ortodoxia  griega.  Al  repre- 
sentar el  sentido  de  su  raza ,  no  lo  ha  purifi- 
cado, lo  ha  seguido  con  ceguera  incurable ,  y 
lo  ha  cegado  también  con  sus  propias  preo-. 
cupaciones.  Coincidiendo  con  la  guerra  de 
Polonia ,  sobrevinieron  los  incendios  de  Ru- 
sia. Las  llamas  brotaban  por  todas  partes. 
Desde  los  barrios  populosos  de  Petersburgo, 
hasta  las  humildes  chozas  del  campo  hu- 
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meaban,  como  si  furias  invisibles  recurrie- 
ran con  la  tea  en  la  mano  todos  los  espacios 
de  la  nación.  Al  mismo  tiempo  que  estos  in- 
cendios devastaban  el  suelo,  innumerables 
.  manifiestos  republicanos  movian  y  alarmaban 
las  conciencias.  Para  que  nada  faltase,  los 
estudiantes  se  amotinaban  en  las  Universida- 
des. El  partido  republicano  fué  denunciado 
por  Katkof,  como  perturbador,  como  rebelde, 
t^mo  incendiario.  El  poeta  Michailof,  enviado 
4  Siberia  y  muerto  allí;  el  periodista  Teherny- 
chevski,  encerrado  en  una  fortaleza;  el  des- 
dichado Mastsanof ,  siervo  que  habia  conse- 
guido la  emancipación  de  su  cuerpo ,  y  que 
aspiraba  á  la  emancipación  de  su  alma ,  en- 
contrando en  su  nueva  aspiración  toda  suerte 
<le  males,  dicen  bien  claramente  que  el  des- 
potismo, al  sentirse  criticado  y  urgado,  habia 
^ntido  también  renacer  en  sí  la  histórica ,  la 
implacable  furia  del  Czar  Nicolás.  A  estas 
desgracias  del  partido  revolucionario  ruso, 
sucedieron  otras  que  escitlsiron  aun  más  con- 
tra él  y  sus  adeptos,  la  antigua  cólera  mosco- 
vita. Un  dia  se  cometió  terrible  atentado 
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contra  la  persona  del  Emperador.  El  braso 
de  un  siervo  que  apartara  la  pistola ,  salvó  la 
ifida  del  Czar.  La  opinión  -  pública  imaginó 
que  el  regicida  era  un  polaco.  Pero  el  regici- 
da resultó  rusot  y  ruso  revolucionario.  De 
aquí  nuevo  ensañamiento  en  la  prensa  contra 
la  revolución,  y  nuevas  persecuciones  contra 
los  liberales.  La  idea  que  verdaderamente  se 
ba  abierto  paso  hasta  el  poder,  ha  sido 
la  idea  de  Mr.  Milutine,  la  idea  del  Czar  revo- 
lucionarío,  la  idea  del  Czar  demócrata,  la 
idea  del  Czar  combatiendo  á  la  aristocracia  y 
amparando  á  la  plebe  como  los  Césares  ro- 
manos. Pero  al  partido  revolucionario  no  le 
satisface  y  prosigue  incansable,  ya  desde 
las  sociedades  secretas  ^  ya  desde  las  co- 
lumnas de  una  prensa  semi-libre,  ya  desde 
e)  destierro,  la  reivindicación  ¿loriosisima  de 
la  libertad ,  y  la  preparación  necesaria  á  la 

República. 

¡Extraña  Eusia!  B^jo  el  dominio  de  una 
Iglesia  intolerante  las  sectas  más  discordes 
pululan:  unas  que  interpretan  por  si  mismas 
la  Biblia  á  la  manera  protestante  ;  otras  que 
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aguardan  como  los  judíos  el  Mesías  libertador 
de  su  raza;  muchas  que  profesan,  ya  el  prin— 
cipio  maniqueo  del  eterno  reinado  sobre  la 
naturaleza,  en  fuerzas  iguales  del  bien  y  del 
maU  ya  la  práctica  bárbara  de  la  mutilación  á 
lo  Orígenes ;  algunas  que  corren  á  los  desier- 
tos, y  allí  encienden  hogueras' donde  se  abra- 
san voluntariamente  los  fanáticos ;  innúmera— 
bles,  que  creen  falseado  el  Nuevo  Testamento 
y  perdido  el  Viejo ,  vivo  aun  Cristo  y  errante 
sobre  la  tierra,  vivo  aun  Pedro  I,  que  en- 
carna una  de  las  manifestaciones  del  Mesia- 
nismo  y  que  vendrá  pronto  á  redimir  á  la 
tierra,  mientras  otras  sectas,  para  las  cuales 
el  espíritu  humano  todavía  no  ha  sufndo  nin- 
guna de  sus  maravillosas  trasformaciones, 
hijas  naturales  de  la  Edad  Media,  aplican  el 
oido  á  tierra ,  y  aguardan  silenciosas  el  mo- 
mento supremo  en  que  los  cielos  se  desva- 
nezcan como  un  vapor,  y  el  planeta  se  disipe 
y  se  deshaga  como  un  montón  de  cenizas, 
entre  las  espadas  centelleantes  de  los  ángeles 
exterminadores,  y  la  cólera  de  Dios  volcada 
como  inmenso  océano  de  hiél  sobre  todoa 
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los  orbes.  Y  si  bajo  una  Iglesia  intolerante 
las  sectas  pululaban  de  esa  suerte,  bajo  un 
cesarismo  inmenso,  que  lleva  en  sus  sienes 
como  corona  de  diamantes  los  hielos  del  polo 
y  en  sus  pies  como  sandalias  de  esmeraldas 
las  ondas  del  Mediterráneo ;  que  toca  desde 
el  frió  mar  blanco ,  hasta  el  meridional  mar 
negro ;  que  se  enrosca  á  una  porción  inmensa 
del  planeta  y  penetra  en  el  centro  de  los  dos 
grandes  continentes  asiático  y  europeo ;  que 
cuenta  bajo  su  cetro  las  razas  más  varias ,  el 
germano  que  se  gloría  de  su  carácter  euro- 
peo, y  el  mongol ,  que  conserva  su  carácter 
asiático;  el  lapon  del  polo ,  y  el  tártaro  de  la 
estepa;  el  griego,  que  es  la  raza  más  ilustre 
en  lo  pasado,  y  el  eslavo,  que  espera  ser  la 
raza  njás  ilustre  en  lo  porvenir;  bajo  un  ce- 
sarismo inmenso\  armado  de  tantas  fuerzas, 
defendido  por  tantos  ejércitos;  se  reúnen  va- 
rios entusiastas  apóstoles,  oscuros,  desarma- 
dos, hablando  ó  escribiendo  desde  el  destier- 
ro, pero  que  hacen  temblar  á  sus  tiranos, 
porque  tienen  una  fuerza  incontrastable,  la 
fuerza  de  una  idea,  cuya  Virtud  ha  de  conver- 
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tir,  más  tarde  ó  más  temprano,  esas  legiones 
de  razas  sierras  en  una  federación ,  en  una 
democracia ,  en  una  libre  y  humanitaria  Re- 
pública. 


CAPITULO  XXVI. 


El  PROPlGimiISTl  RUSO. 

Uno  de  los  escritores  que  más  han  contri- 
buido en  Europa  á  difundir  la  tesis  origina- 
lísima  del  carácter  democrático  y  socialista 
de  los  eslavos,  es  el  escritor  Hertzem  Mis 

lectores  me  perdonarán  si  reproduzco  aquí 

«I 

s\x  biografía  que  he  publicado  en  otro  lugar, 
y  aparte  de  este  trabajo,  en  el  cual  debe  te- 
ner y  tiene  por  necesidad  inevitable  un  ca- 
rácter predominante.  Suprimir  á  Ilertzen  era 
imposible,  porque  suprimíamos  la  figura  mas 
original  y  mas  curiosa  déla  revolución  rusa. 
Presentarlo  de  dos  maneras  paréceme  difícil. 
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Además,  este  retrato  f^é  hecho  en  presencia 
del  original  y  no  quiero  retocarlo.  Me  con- 
tento, pues,  con  la  reproducción.  Ya  ha 
muerto  después  de  haber  sido  por  espacio  de 
mucho  tiempo  la  víctima  y  la  sombra  del 
Emperador  Nicolás  j  de  su  raza.  Desde  Lon- 
dres primero,  desde  Ginebra  después,  el  es- 
critor ruso  lanzaba  en  estilo  vivísimo,  caldea- 
do de  fé,  reluciente  de  poesía,  llamamientos^ 
audaces  á  las  razas  eslavas  para  que  cum- 
plieran sus  providenciales  destinos.  Me  pare- 
ce que  todavía  le  estoy  oyendo  referirme  poco 
antes  de  morir  sus  émpeíios  revolucionarios,. 
y  sus  audaces  conjuraciones.  Tenia  el  cuerpo 
breve,  la  cabeza  grande,  la  cabellera  larga  y 
rubí5  como  un  godg,  el  color  claro,  la  barba 
rara,  los  ojos  pequeños  y  luminosos  como 
aquellas  pupilas  de  los  ojos  hunnos  que,  se- 
gún Jornandez,  tanto  aterraban  á  los  degene- 
rados romanos;  todos  los  rasgos  de  las  razas 
del  Norte.  Pero  en  cambio  tenia  én  la  viveza 
de  su  palabra,  en  el  calor  que  la  animaba,  en 
las  fuertes  emociones  que  la  sacudían,  en  los 
tránsi^A||yflcos  *áe  lo  sublime  á  lo  grotesco. 
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€n  la  variedad  maravillosa,  y  en  la  gracia 
inimitable,  todo  el  estro,  toda  la  vena  de  los 
hombres  del  Mediodia.  Para  escribir  el  relato 
de  la  revolución  rusa  habia  escrito  sus  pro- 
pias memorias,  é  hizo  bien,  porque  sus  me- 
niorias  resumían  todos  lo^  hechos  revolucio- 
narios que  pasaban  en  la  realidad,  y  todos  los 
ideales  que  se  descubrían  claramente  en  la 
<'.onciencia  de  los  pensadores  rusos.  Hertzen 
«ra  demócrata,  republicano,  federal;  y  ade- 
más difundia  con  verdadero  empeño  las  idens 
sociales,  destinadas  á  emancipar  económica- 
jnente  á  los  pueblos. 

Con  tales  méritos,  no  hay  para  qué  decirlo, 
pronto,  muy  pronto,  fué  á  dar  en  el  destier- 
ro, y  á  seguir  la  suerte  de  los  destérraSos  á 
Siberia.  A  pesar  de  correr  el  mes  de  Abril, 
cuando  le  forzó  el  paternal  gobierno  ruso  á  , 
emprender  su  viaje,  los  caminos  estaban  cu- 
biertos de  espesa  capa  de  hielo,  sobre  la  cual 
se  resbalaban  los  caballos  de  su  carruaje;  y 
fuera  de  sus  márgenes  el  Volga,  en  cuyas 
aguas  estuvo  á  punto  de  perderse  con  su  pe- 
<[ueña  barca  imperial,  agujereada  por  un  cho- 
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que,  henchida  de  agua,  zozobrante,  entre  la 
indiferencia  de  los  barqueros  vecinos,  la  de- 
sesperación del  gerdarme  Custodio,  los  lloros 
del  doméstico  adscrito  á  su  servicio,  y  las 
maldiciones  del  pobre  barquero,  dependiente 
del  gobierno,  que  veia  próximos  castigos  se- 
verísimos,  y  se  lamentaba  de  que  la  barca  se 
perdiera,  y  él  no  se  ahogará;  pues  tan  ruda  y 
cruel  es  pafa  los  inferiores  la  bizantina  admi- 
nistración de  los  rusos.  Son  de  estudiar  en  la 
animada  descripción  de  este  viaje  la  b&rbarie 
de  los  empleados,  la  inmundicia  de  los  para- 
dores oficiales,  la  grosería  de  los  gendarmes, 
las  lamentaciones  de  los  subprefectos  que  se 
quejan  hasta  de  la  disminución  en  el  consumo 
del  aguardiente,  cuyo  despacho  tiene  mono- 
polizado el  gobierno,  interesándole  por  ende 
,fomentar  el  vicio  de  la  bebida,  que  les  aporta 
anualmente  muchos  millones  de  rublos. 

Un  pueblo,  de  corazón  perdido  por  el  des- 
potismo, de  estómago  envenenado  por  el 
aguardiente,  engendraba  de  necesidad  corrup- 
tora política  y  corrompida  administración. 
Allá,  f^n  Peroné,  á  las  fronteras  cíe  Siberia,  á 
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la  vista  de  las  montañas  Ourales,  vivían  muí- 
titud  de  polacos  desterrados  bajo  el  yugo  de 
la  infame  burocracia  rusa.  Hertzen  recibió  del 
gobernador  imperiosas  órdenes  de  no  tratar 
con  ellos,  al  mismo  tiempo  que  con  ellos  le 
juntaba  el  gobernador  todos  los  sábados, 
merced  á  revistas  de  inspección  celebradas  en 
las  oficinas  del  gpbiemo.  Entro  los  desterra- 
dos conoció  uno  tan  miserable  de  fortuna,  co- 
mo rico  de  alma,  ido  de  Francia  á  Polonia 
para  sublevar  á  sus  conciudadanos,  y  enviado 
de  Polonia  á  Siberia  para  purgar  su  gran  de- 
lito, el  delito  de  patriotismo.  La  mujer  de  este 
mártir  corria,  á  la  sazón,  sola  y  á  pié,  sin  sa- 
ber casi  el  camino,  guiada  por  su  instinto  co- 
mo el  ave,  sostenida  por  el  amor  en^ aquel 
martirio,  desde  Polonia  á  Siberia,  para  unirse 
con  su  esposo  en  la  soledad  y  en  la  tristeza 
del  destierro. 

Los  empleados  rusos,  los  burócratas  casti- 
gan los  territorios  infelices  que  gobiernan  con 
depredaciones  propias  más  de  conquistadores 
que  de  gobernantes.  Entre  las  brutalidades 
entonces  al  uso  contábase  la  increible  de  ro- . 
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bar  sus  niños,  sus  pequeñuelos  á  los  judíos, 
vestirlos  de  soldados,  j  en  ta  edad  más  nece- 
sitada del  cariño  de  las  madres  y  el  calor  de 
los  hogares,  entregarlos  á  la  vara  del  sargen- 
to y  al  frío  del  cuartel.  Herizen  vid  muchos, 
el  que  más  de  doce,  el  que  menos  de  ocho 
años,  recién  reclutados,  conducidos  por  los 
desiertos  de  hielo,  azotados  por  los  glaciales 
vientos  del  mar  blanco,  llenos  de  heridas  en 
sus  cuerpos,  y  de  tristeza  en  sus  almas,  que 
caian  muertos  á  centenares  por  aquellas  este- 
pas, no  tan  desoladas  ni  tan  tristes  como  las 
almas  capaces  dn  concebir  y  perpetrar  estos 
crímenes. 

De  las  fronteras  de  Siberia  Tué  traslada- 
do Ilejtzen  á  Viatka,  región  mas  occiden- 
tal, donde  había  un  gobernador,  antiguo  titi- 
ritero de  ferias  y  fiestas  populares ,  antiguo 
criminal  y  presidiario,  cuya  bijena  letra  y 
cuya  eterna  paciencia  en  escribir  día  y  noche 
le  concíliaron  el  afecto  de  un  poderoso  fuñ- 
ad de 
iQ  sa- 
is feu- 
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dales,  que  no  son  para  nombrados,  sobre  el 
bello  sexo.  En  cierta  ocasión  uno  de  los  ofen- 
didos, no  recuerdo  si  esposo  ó  hertnano,  pro- 
testó,  y  púsolo  á  buen  recaudo  en  los  manico- 
mios, á  fin  de  poder  probar  con  testimomos 
irrecusables  que  el  ofendido  era  un  loco,  y  la 
mujer  por  este  defendida  la  amada  de  una  no- 
che del  Emperador  Alejandro,  á  la  cual  debía 
acatamiento  y  consideracipnes  un  represen- 
tante del  Efnperador  Nicolás. 

Cuando  este  gobernador  se  encontraba  en 
Peroné,  enviáronle  un  noble,  que  llegó  acom- 
pañado de  su  perro  y  de  sus  papagayos.  Al 
mes,  comprometido  el  nuevo  confinado  en 
amorosa  aventura,  salió  á  la  calle  de  buena 
mañana  en  paños  menores,  persiguietfdo  á 
latigazos  una  infeliz  mujer.  Castigado  con  la 
internación  á  Siberia  por  tal  escándalo,  con- 
vidó todas  las  personas  de  más  viso  en  la 
ciudad  á  comer  la  víspera  de  su  partida.  Fué 
expléndido  el  banquete.  Al  terminar  regaló- 
les un  pastel  de  carne,  grande  y  sabrosísi- 
mo. Cuando  lo  hubieron  comido  y  celebra- 
do, dijoles:  «no  dudo  que  os  haya  sabido  bien, 
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porque  esa  carne  es  carne  de  mi  perro,»  Y 
arrojó  la  piel  todavía  en^aíigrentada  sobre  la 
mesa.  Todos  se  pusieron  malos  de  rabia  y  de 
asco.  Leyendo  los  anales  de  los  pueblos  so- 
metidos al  despotismo,  persuádese  el  ánimo 
de  que  el  despotismo.engendra  así  en  las  al- 
turas como  en  los  abismos  sociales  furiosa 
demencia.  El  Emperador  Alejandro  murió  de 
melancolía;  Nicolás  casi  de  suicidio;  el  Czar 
reinante  tiene  en  todos  los  rasgos  de  su  ros- 
tro pintada  torva  tristeza;  el  general  Souvarou 
despertaba  á  sus  soldados  cantando  el  canto 
del  gallo  por  los  campamentos ;  raras  enfer- 
medades morales  y  físicas,  que  son  frecuen- 
tes en  los  libros  de  Tácito  y  de  Suetonio. 

Así*no  me  extraña  que  en  Rusia  obligaran 
al  demócrata  Hertzen  por  fuerza  á  ser  emplea- 
do del  mismo  gobernador  que  le  atormentaba, 
y  en  el  mismo  gobierno  que  era  como  su  vas- 
to calabozo.  Allí  tenia  el  buen  escritor,  carác- 
ter de  suyo  inquieto,  espíritu  altivo,  talen- 
to innovador  y  audaz ,  que  resignarse  á  los 
burocráticos  oficios  de  redactar  estadísticas  y 
que  departir  con  empleados-máquinas,  suje- 
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tos  á  ordenanza,  siervos  hasta  .de  alma,  es- 
birros de  educación ,  sin  ningún  sentimiento 
moral,  sin  ninguna  idea  elevada,  tomando  el 
cargo  como  vínculo ,  su  ejercicio  como  so- 
corrida industria;  y  oprimiendo  al  campesino 
que  necesitaba  de  la  administración,  cohecha- 
do y  robado  de  mil  modos,  como  bestia  ads- 
crita á  los  cargos  públicos  para  la  mejor  explo- 
tación y  cultivo  de  tan  pingües  haciendas.  Pe- 
ro ¿qu¿  extraño  es  todo  esto  en  gentes  dirigí- 
das  y  mandadas,  no  ya  por  la  arbitrariedad, 
sino  por  el  capricho?  Un  dia  se  quemó  el  pa- 
lacio de  invierno.  El  Emperador  Nicolás  man- 
dó que  fuera  reconstruido  en  el  plazo  de  un 
año.  Imposible  obra  tan  larga  en  tiempo  tan 
breve.  Pero  lo  mandó,  y  no  habia  más  que 
obedecer.  El  exceso  de  fatiga  mató  á  innume- 
rabies  trabajadores.  Un  dia  criticó  esta  bar- 
barie en  la  escuela' de  ingenieros  cierto  alum- 
no. El  gobierno  quiso  saber  quién  era  el  atre- 
vido crítico.  Negáronse  sus  compañeros  á  de- 
nunciarle, y  todos  fueron  azotados.  Uno  de 
ellos,  por  no  sufrir  tal  afrenta,  lanzóse  de  una 
ventana  v  estrelló  su  cabeza  contra  las  losas 
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del  patio.  De  tal  suerte  gobiernan  los  antó- 
cratas. 

Y  este  gobierno  era  todavía  más  cruel  y 
arbitrario  en  la  persona  de  sus  agentes  y  go- 
bernadores  allá  por  Siberia.  El  gobernador 
general  Petel  oprimia  á  los  infelices  campe- 
sinos y  vedaba  que  sus  quejas  llegaran  al  Em- 
perador, abriendo  en  la  frontera  las  cartas  y 
castigando  como  delitos  los  lamentos.  Un  hi- 
jo suyo  conspiró  por  la  libertad  y  fué  ahorca- 
do. Cuando  estaba  en  capilla,  entró  el  inhu- 
tnano  padre,  y  en  vez  de  llorar,  le  reconvino 
agriamente:  que  as(  muere  la  conciencia,  as( 
la  naturaleza  se  asfixia  y  desaparece  en  los 
destinados  á  servir  al  despotismo.  El  hijo  le 
respondió  en  esta  frase;  «muero  por  una  idea, 
padre,  por  la  idea  de  evitar  en  lo  sucesivo  á 
mi  patria  gobernadores  como  vos.» 

Imposible  tal  empresa;  uno  de  los  suceso- 
res de  Petel  abria  los  caminos  de  su  provin- 
cia por  los  mismos  procedimientos  de  Nicolás 
para  reedificar  palacios.  Otro,  sin  ser  sacer- 
dote, decia  misa  con  toda  pompa  y  toda  so- 
lemnidad los  domingos  en  su  capilla  y  á  pre- 
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sencia  del  arzobispo.  Otro,  siempre  que  se 
emborrachaba,  hacia  salvas  con  los  cañones  de 
las  fortalezas  para  saludar  como  un  grande 
acontecimiento  su  divina  embriaguez.  Y  estos 
hombres  se  creen  de  todo  punto  infalibles. 
Cierto  agente  administrativo  contó  entre  los 
muertos  de  una  casa  de  beneficencia  un  ofi- 
cial espirante.  Pero  por  uno  de  esos  cambios 
súbitos  en  la  naturaleza,  no  espiró  el  mori- 
bundo. Su  muerte  fué,  sin  embargo,  anun- 
ciada; y  los  inferiores  ascendieron  y  los  pa- 
rientes heredaron  las  tierras  que  le'  pertene- 
cían. Cuando  sanó  y  pidió  la  restitución  de  su 
grado  y  de  sus  tierras  /  díjole  el  gobierno: 
«negado,»  porque  la  estadística  señaló  á  su 
tiempo  irrevocablemente  la  situación  y  esta- 
do de  este  oficial.  Vivió  todavía  mucho,  aun- 
que para  el  gobierno  estuvo  siempre  entre 
los  muertos. 

Así,  los  campesinos  rusos  cuentan  por  dias 
nefastos  aquellos  en  que  ven  aparecer  el  in- 
geniero ó  ayudante  de  ingeniero  á  seaalar  ca-  ' 
minos;  el  agrimensor  á  medir  tierras;  el  sacer- 
dote á  enterarse  de  los  sacramentos  recibidos 
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por  SUS  hijos;  y  solo  conoce  un  medio  de  con- 
jurar estas  calamidades,  tenderles  unos  cuan- 
tos rublos  en  papel,  secos  frutos  de  sus  con- 
tinuos afanes.  Y^no  hay  miedo  que  se  descu- 
bra el  cohecho,  porque  la  ley  castiga  igual- 
mente al  cohechador  y  al  cohechado,  al  fun- 
cionario' que  con  amenazas  estafa  y  al  pobre 
estafado;  al  que  da  casi  por  necesidad  y  al  que 
recibe  el  dinero. 

Así  la  impunidad  es  universal.  Pero  como 
sucede  en  las  naciones  entregadas  á  lo  arbi- 
trario, pagó  por  todos  el  más  inocente.  A  la 
caidadel  primer  imperio  francés,  ala  victoria 
del  imperio  ruso,  cuando  el  favorito  de  la  for- 
tuna y  de  la  guefra  bogaba  hacia  su  prisión 
de  Santa  Helena,  creíase  el  Emperador  Ale- 
jandro dueño  del  mundo;  y  poseido  de  exalta- 
do misticismo,  elevándose  sobre  antiguas  du- 
das, proclamaba  á  Dios  como  dispensador  su- 
premo de  tanta  gloria  para  él,  y  de  tanto  po- 
der para  su  autoridad  mesiánicay  cuasi-divina. 
Queriendo  de  alguna  suerte  perpetuar  su  sen- 
timiento de  gratitud,  pensó  erigir  en  Moscow, 
la  ciudad  santa,  que  habia  sido  también  la  ciu- 
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dad  sacrificada,  grandioso  templo  á  Dios.  Un 
arquitecto  de  genio,  habia  imaginado  cons- 
truir esta  obra,  que  debia  eclipsar  todas  las 
obras'humanas  en  piedra,  dentro  de  las  en- 
trañas y  sobré  la  cima  de  esbelta  colina, 
-  que  domina  la  capital  antigua  de  Rusia.  El 
templo  debia  ser  en  su  primer  cuerpo  un  se- 
pulcro iluminado  pbr  escasa  luz,  abierto  en  el 

* 

seno  de  la  colina,  destinado  á  guardar  las  ce- 
nizas de  los  mártires  de  la  independencia;  y 
en  su  segundo  cuerpo,  basado  sobre  grandes 
pirámides  egipcias,  una  Iglesia  de  Cristo,  del 
Verbo,  del  combate  por  la  verdad,  del  sacri- 
ficio en  la  crucifixión,  ornado  de  profetas  y 
de  santos,  que  unieran  en  sus  simbólicas  figu- 
ras el  Antiguo  con  el  Nuevo  Testamento;  y  en 
su  tercer  cuerpo,  especie  de  sagrado  que  con- 
tuviera y  encerrara  la  idea  incomunicable  de 
Dios,  un  sáíituario,  sin  ninguna  figura,  de  lar- 
gas líneas,  de  grandes  dimensiones,  empapa- 
do en  místicos  matices,  erigido  airosamente 
•  sobre  inmenso  intercolumnio,  y  rematado  per 
la  cúpula  mayor  que  hubiera  conocido  el  mun- 
do,  perdiéndose  como  la  oración  de  los  fieles. 
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preocupacipnes  y  quemados  en  efigie  por  los 
verdugos,  á  los  hermanos  ííoravos  cargados 
con  sus  utopias ,  á  los  fracmasones  excomul- 
gados por  los  papas,  álos  jesuitas  maldecidos 
de  los  reyes ,  á  lodos  los  que  padecían  por 
alguna  cree;icia:  qué  su  frente  se  eleva  sobre 
todas  las  frentes ,  y  reverbera  yrefleja  la  luz 
del  porvenir,  el  pensamiento  de  los  siglos  fu- 
turos, porque  su  alma  ha  abrazado  con  fer- 
voroso erttusiasmo  la  tolerancia  uiiiversal. 
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• 

á  compartir  su  «er  con  una  hermosa  é  inteli- 
gente joven,  á  quien  habia  amado  mucho,  y 
que  mucho  le  amaba  también.  Era  de  su  pro- 
j)ia  familia,  prima  suya,  hutirfana  de  padre  y 
madre,  pol)re,  protegida  de  una  tia  de  ambos 
amantes,  lia  noble,  rica,  aristocrática,  reac- 
cionaria-, egoista,  gruñona,  encerrada  en  vie- 
jo palacio,  donde  los  muebles  seculares,  los 
ahumados  retratos  de  familia  pendientes  en 
l)aredes  vestidas  de  riquísimas  telas  desco- 
loridas; los  escudos  bordados  en  todas  las 
cortinas,  las  arañas  de  cristal  oscurecidas  por 
el  tiempo  y  por  el  humo;  los  adornos  de  an- 
tigua porcelana;  los  viejos  relojes  con  su  so- 
nido lúgubre;  los  siervos  cargados  de  libreas; 
las  ancianas  criadas  vestidas  y  tocadas  á  in- 
memorial  usanza;  los  monos  que  tosian  de 
viejos  y  los  papagayos  que  de  viejos  se  des- 
plumaban, como  que  eran  testimonios  de  eter- 
na repulsión  al  espíritu  moderno ,  y  de  aisla- 
miento inaccesible  á  todas  las  ideas  de  núes- 
tro  siglo.  Allí,  en  aquella  casa  feudal,  la  her- 
mosa Natalia,  privada  de  todo  cariño,  adivi- 
naba al  través  de  su  servidumbre  otra  vida, 
louo  II.  13 
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otros  sentimientos,  otras  ideas.  La  víspera  de 
la  partida  de  su  primo  para  Siberia,  fué  á  la 
prisión,  y  con  una  mirada  le  reveló  su  amor, 
y  en  cartas  escrita?  á  hurtadillas,  sé  lo  dije- 
ron. Descubriólo  la  tia,  y  se  opuso  á  que  Na- 
talia, educada  por  ella,  se  casara  con  un  ca- 
lavera, con  un  demente,  con  un  desterrado, 
con  un  demócrata,  con  un  joven  caído  de  la 
gracia  del  clero,  de  la  nobleza  y  del  Czar. 
Hertzen  dejó  sigilosamente  su  destierro  de 
Vladimiro,  tomó  el  camino  de  Moscow,  fué  á 
la  ciudad,  ol>tuvo  de  Natalia  que  saliera  á  en- 
contrarle en  sitio  de  antemano  designado,  y 
se  la  llevó  á  su  destierro,  donde  unióse  en 
matrimonio  con  ella  ante  Dios  v  los  hom- 
bres.  Este  amor  fu*^  bien  pronto  bendecido, 
consagrado  por  el  nacimiento  de  un  hijo,  que 
vino  á  confundir  más  y  más  aquellos  dos  co- 
razones  llenos  de  amor,  aquellas  dos  almas 
henchidas  de  poesía,  dadas  ambas  al  culto  de 
las  ideas  de  su  siglo,  y  que  solamente  tocaban 
á  la  realidad,  para  embellecerla  con  sus  es- 
peranzas, y  para  modificarla  con  sus  arraiga 
das  ideas  de  progreso  y  de. reforma. 
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En  1839,  se  levantó  su  destierro  y  pudo  ir 
á  Moscow,  donde  encontrara  sus  antiguos 
amigos,  dados  al  trabajo  del  pensamiento 
filosófico ,  y  al  culto  de  las  esperanzas  socia- 
les. Caso  verdaderamente  original  y  que  ape- 
nas comprendemos  en  los  pueblos  de  Occi- 
dente. El  revolucionario,  siempre  perseguido, 
estaba  siempre  empleado.  En  Viatka  habia 
sido  adscrito  al  gobierno  de  la  provincia  y  á 
la  sección  de  Estadística;  en  Vladimiro,  á  las 
oficinas  del  periódico  oficial.  Los  diarios  ru- 
sas del  tiempo ,  merecen  una  especialísima 
mención.  Bajo  aquella  fuerte  censura,  en  la 
necesidad  de  ocultar  todo  pensamiento  libre, 
Ja  nación  callaba  amordazada;  pero  en  cam- 
bio el  gobierno  escribía  sin  tasa  y  derramaba 
torrentes  de  negra  tinta  sobre  el  pueblo,  como 
para  oscurecer  más  su  conciencia.  Cada  mi- 
nistro tenia  su  periódico;  y  cada  gobierno  de 
provincia  lo  mismo.  Para  redactarlos  hacían- 

• 

se  levas  de  escritores,  quedándose  con  aque- 
llos, que  mostraban  tener,  si  no  buen  estilo, 
buena  ortografía.  Y  todo  su  deber  estribaba 
en  seguir  ciegamente  la  consigna  oficial. 
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na;  que  las  penas  eternas ,  infligidas  á  seres 
finitos,  débiles,  ignorantes,  ni  tienen  sentido 
moral,  ni  misericordia,  ni  justicia;  que  Jesu-  - 
cristo  y  el-  Bautista  eran  dos  puros  judíos, 
adscritos  al  ideal  judío,  adoradores  de  un 
reino  material  y  tangible  para  su  raza ,  indó- 
ciles al  yugo  romono,  conspiradores  contra 
la  autoridad  de  los  Césares,  enemigos  de  una 
aristocracia  sacerdotal,  si-no  tan  heroica,  más 
política  y  más  sabia  que  ellos,  y  á  cuyos  pri- 
vilegios, conservados  por  la  tolerancia  de  los 
Pretores ,  atentó  Cristo  el  dia  de  su  entrada 
triunfal  en  Jerusalen ,  haciéndose  así  reo  de- 
su  justicia ,  y  dentro  de  la  ley  escrita ,  mere- 
cedor de  su  patíbulo.  Todo  cuanto  el  cris- 
tianismo tiene  de  más  amplio,  de  más  es- 
piritual ,  de  más  humano ,  su  reino  de  Dios 
opuesto   al   estrecho    reino    de    los  judíos 
carnaks ,   su  exaltación  sobre   las  frágiles 
coronas    y   las   limitadas  ■  ambiciones  •  del 
mundo,  todo  eso  débese  principalmente  á 
posteriores  tiempos ,  á  los  afluentes  de  ideas 
más  filosóficas ,  á  los  progresos  naturales  de- 
la  conciencia. 
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oertad  lanzado  á  los  pies  de  tal  estatua ,  una 
seña  expresiva  le  impuso  silencio,  recordán- 
dole el  peligro  de  tales  conversaciones ,  en  la 
residencia  del  Emperador  omnipotente.  A  los 
pocos  dias,  cuando  más  descuidado  estaba, 
entra  un  gendarme  en  su  habitación,  le  man- 
da seguirle,  y  tomándolo  en  un  trineo,  le  lle- 
va á  presencia  del  director  general  de  policía, 
que  á  boca  de  jarro ,  lánzale  la  amenaza  de 
un  nuevo  destierro  en  Siberia.  Pero  ¿por  qué? 
pregunta  afligido ,  sin  atinar  con  la  causa  de 
este  nuevo  tormento,  horrible  para  un  joven 
casado  y  con  hijos.  «Por  haber  creido  y  di- 
vulgado la  noticia  de  que  un  gendarme,  un 
empleado  en  la  policía  imperial ,  robó  y  ma- 
tó á  un  transeúnte  en  las  calles  de  la  capital 
hace  tres  noches.  «Pero  si  todo  el  mundo  lo 
cuenta,»  replicó  Hertzen.  «Son  noticias  ofen- 
sivas á  la  majestad  del  Emperador  y  al  crédi- 
to del  gobierno,»  le  dijo  el  general.  Lo  peor  del 
caso,  era  que  Hetzen  no  lo  habia  contado  á  na- 
die enPetersburgo;  lo  habia  escrito  en  carta  á 
su  padre.  Y  esta  carta  le  costó  humillaciones 
propias,  pesadumbres  de  familia,  destierro 
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larguísimo;  y  un  aborto  á  su  mujer,  herida  por 
la  presencia  insólita  del  gendarme  y  la  tar- 
danza en  el  regreso  del  marido,  á  quien  creía 
ya  por  siempre  condenado  á  las  minas^de  Sibe- 
ria,  pena  tan  triste  como  la  pena  de  muerte. 
Estas  persecuciones,  después  de  todo,  um»-- 
traban  ios  remordimientos  del  Emperador. 

Pero  ¡qué  castigo  habría  para  los  déspotas,, 
si  no  tuvieran  la  conciencia  en  remordimien- 
tos, la  vida  en  zozobra!  Ahogan  el  espíritu 
humano,  arrancan  la  voz  al  pensamiento,  ex- 
tienden la  soledad  sobre  la  conciencia,  apagan 
la  luz  de  las  ideas;  no  hay  partidos  en  su  im- 
perio; no  hay  controversias  en  sus  academias; 
todos  creen  lo  que  uno  solo  cree ;  todos  rue- 
gan púbUcamente  á  Dios  por  el  mismo  que 
los  oprime  y  los  degrada.  El  Imperio  está  en 
'paz,  porque  está  en  silencio.  Pero  súbito  es- 
talla una  conjuración  de  cuartel,  ó  de  serrallo. 
El  cortesano,  que  besaba  de  rodillas,  tem- 
blando los  pies  al  opresor,  saca  un  puñal  y 
hiere.  La  mujer,  que  se  prostituía  á  sus  anto- 
jos, y  le  engañaba  con  mentidos  trasportes, 
derrama  unas  cuantas  gotas  de  corrosiva 
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vino  en  la  copa  de  la  orgía,  y  envenena.  El 
pretoriano,  que  blandía  su  lanza  á  las  puertas 
del  palacio  para  ahuyentar  la  cólera  del  pue- 
blo, vuelve  esa  lanza  contra  su  señor,  y  des- 
trona. Como  se  ha  sobrepuesto  á  la  naturaleza 
el  tirano,  véngase  de  él  ruidosamente  la  na- 
turaleza. Como  ha  podrido  las  conciencias, 
no  encuentra  en  la  adversidad  una  concien- 
cia pura.  Los  sentimientos  mas  universales 
y  más  humanos  huyen  del  corazón  de  su  fa- 
milia. La  mujer  le  desprecia,  el  hijo  le  abor- 
rece, el  padre  le  maldice.  En  su  propio  lecho 
está  la  conjuración.  Su  vida  habrá  podido  ser 
vida  de  omnipotencia  y  de  placeres,  pero  es 
su  muerte,  ese  nacimiento  de  las  almas  gran- 
des, muerte  de  dolor  y  de  angustia.  Estu- 
diando el  fin  de  los  déspotas,  he  visto  la  in- 
mortalidad del  humano  s:'r,  la  perennidad  de 
la  humana  vida,  porque  en  la  agonía  comienza 
verdaderamente  para  ellos  la  justicia. 

La  historia  romana  es  la  fisiologia  experi- 
mental del  despotismo.  Augusto,  que  muere 
en  su  lecho,  muere  con  sardónica  sonrisa  en 
los  labios,  con  frió  escepticismo  en  el  alma, 
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creyendo  su  imperio  una  farsa ,  su  vida  una 
comedia,  su  fin  el  fin  de  un  histrión.  Tiberio 
espira  huyendo  dei  Senado  y  de  su  concien- 
cia, en  la  casa  de  Lúculo,  ahogado  bajo  las 
almohadas  de  su  lecho,  sin  saber  á  quien  irá 
el  anillo  con  que  se  habia  como  desposado 
con  la  tierra,  oyendo  ya  anticipadamente  las 
expansiones  ruidosas  de  la  alegría  causada 
por  la  noticia  de  su  muerte  en  la  corte  y  en 
él  pueblo.  Calígula  os  herido  entre  comedian- 
tes asiiilicos,  y  espira  pidiendo  en  vano  com- 
pasión á  sus  verdugos.  Claudio  es  envenena- 
do por  su  propir.  mujer.  Nerón  quisiera  con- 
servar la  viih,  cunverlirse  de  cesar  en  can- 
tor, pasar  Jcl  trono  al  teatro;  ya  cava  una 
tumba  para  tomar  tiempo;  ya  conjura  á  sus 
compañeros  á  qua  se  mate  alguno  para  darte 
ejemplo;  ya  llora  y  suplica,  basta  que  se  atra- 
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tre  su  carnicQTO  y  su  cocinero;  se  refugia  en 
una  portería;  cae  en  manos  de  sus  enemigos, 
niega  su  nombre ,  su  persona;  y  es  atado  por 
el  cuello  con  larga  soga ,  conducido  entre  di- 
charachos del  pueblo  y  pedrea  mezclada  con 
lluvia  de  fango  y  excrementos ,  á  las  orillas 
del  Tiber,  donde  á  puntapiés  le  rematan.  Si 
Vespasiano  murió  erguido,  Tito,  el  primer  hi- 
jo de  Vespasiano,  muere  de  melancolía  en  su 
litera,  llorando  como  débil  mujer,  creyendo 
oir  el  trueno  amenazador  en  el  cielo  claro, 
asaltado  por  obsesiones  de  infernal  terror ;  y 
Domiciano,  el  hijo  segundo,  muere  herido 
«n  el  bajo  vientre  por  sus  domésticos,  lu- 
chando con  una  turba  de  libertos,  de  prete- 
ríanos, de  gladiadores  que  le  insultan ,  le  es- 
cupen ,  le  golpean ,  le  atormentan  y  le  aca- 
ban entre  resuellos  de  rabia  y  carcajadas  de 
burla. 

Y  así  han  muerto  también  desde  hace  más 
de  un  siglo  los  déspota?  rusos:  que  la  huma- 
nidad vive  bajo  leyes  ineludibles.  Pedro  III  es 
perseguido  por  Catalina,  su  mujer,  la  Pasifae 
del  Norte ,  la  grosera  erótica  furia  de  la  sen- 


202  tA  REPÚIíLICA 

sualidad  coronada.  Prisionero,  los  mismos  que 
le  prometen  libertad  le  envenenan  sigilosa- 
mente en  animadísimas  veladas,  donde,  entre 
cuentecillo  y  cuentecillo,  juramento  y  jura- 
mento ,  maldición  y  maldición ,  consúmense 
copas  rebosantes  de  todos  los  licores.  Cuando 
Pedro  siente  los  primeros  efectos  del  veneno, 
vuélvese  airado  contra  los  asesinos.  Conocen 
éstos  que  no  debe  perderse  tiempo ,  y  le  asal- 
tan como  á  un  toro  bravo ,  lo  sujetan  á  pesar 
de  sus  hercúleos  esfuerzos,  lo  derriban  átier- 
ra,  cayendo  arrastrados  por  sus  estremeci- 
mientos y  su  violencia  hasta  que  al  fin  le 
hieren  con  mil  heridas  en  todo  el  cuerpo ,  y 
le  machacan  la  cabeza  contra  el  suelo.  Al  dia 
siguiente ,  la  Emperatriz  desolada  depositaba 
en  magnificentísimo  catafalco  el  cuerpo  de  su 
esposo  vestido  con  traje  de  general  prusia-- 
no.  Tienen  por  costumbre  los  rusos  besar  en 
los  labios  el  cadáver  de  sus  deudos.  Las  mu- 
chedumbres besan  los  cadáveres  de  los  Cza- 
res. Cuantos  besaron  los  labios  de  Pedro  III 
l)ebieron  el  veneno ,  y  experimentaron  súbi- 
tas hinchazones  en  sus  propios  labios:  que 
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tan  corrosivo  era  el  líquido ,  y  tan  implacable 
la  amante  esposa  del  Czar.  Pablo  I  murió  lo 
mismo.  Sus  siervos,  sus  domésticos ,  ^us  cor- 
tesanos tiraban  de  las  cintas  que  debian  aho- 
gar  aquel  salvaje.  Alejandro,  después  de  ha- 
ber sido  de  Napoleón  amigo  y  enemigo ;  de 
haber  intentado  repartirse  con  éste  toda  Eu- 
ropa como  un  predio ;  de  haber  ido  desde  el 
incendio  de  Moscow  á  las  victorias  de  París; 
estenuado  de  cuerpo  en  vicios  eróticos,  exal- 
tado de  alma  en  visiones  místicas ;  creyéndo- 
se, ya  un  Mesías,  ya  un  ministro  de  las  ven- 
ganzas divinas,  ó  ya  un  criminal  castigado 
por  torcedores  de  conciencia;  viendo  que  el 
imperio  mayor  de  la  tierra,  un  imperio,  cu- 
yos límites  apenas  conocía;  el  ganado  más  nu- 
meroso de  siervos  que  contaba  la  historia  mo- 
derna, jamás  bastaron  á  satisfacer  su  ambi- 
ción, ni  á  mitigar  la  sed  de  su  deseo;  encerró- 
se como  un  eremita  en  la  campiña,  y  allí  murió 
á  la  manera  de  Tito,  entre  obsesiones  y  terro- 
res, medio  loco,  airado  contra  sí  mismo',  de  sí 
mismo  maldecido,  sin  creer  en  la  humanidad  y 
sin  esperar  en  Dios.  Y  Nicolás  á  nuestra  mis- 
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ma  vista ,  en  cuanto  recibió  la. noticia  de  sus 
reveses ,  en  cuanto  supo  la  debilidad  de  su 
imperio ,  á  pesar  de  que  el  médico  de  Cámara 
lo  retenia  de  la  brida  del  caballo ,  para  que 
no  saliese  á  una  revista  en  dia  rigidísimo  y 
estando  enfermo,  por  ser  aquella  salida  un 
suicidio,  salió  desesperado  en  busca  de  la 
muerte.  ¡Qué  mucho,  pues,  si  aquellos  que 
así  mueren,  viven  temblando  hasta  de  las 
palabras  y  de  las  cartas  de  sus  vasallos?  ¿No 
es  cada  vasallo  una  víctima  suya?  ¿Y  no  es 
cada  víctima  suya  un  cadáver,  sí,  un  cadáver 
ambulante,  sin  conciencia  y  sin  alma,  porque 
no  existen  allí  donde  no  existe  la  libertad  hu- 
mana? Y  estas  víctimas  le  envían  á  la  con- 
ciencia ,  quiera  ó  no  quiera ,  miles  de  remor- 
dimientos.. 

El  caso  que  veníamos  refiriendo  prueba  en 
término  último  cuan  azarosa  es  la  vida  de  un 
tirano.  Alejandro  Hertzen  habia  escrito  á  su 
padre  que  uno  de  los  representantes  del 
déspota  asesinaba  en  las  calles  y  por  las  no- 
ches á  los  transeúntes.  Alejandro  Hertzen 
merecia  implacables  castigos,  porque  revé- 
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laba  sus  tendencias  incontrastables  á  la  crí- 
tica, que  és  la  revolución  en  la  conciencia, 
en  el  espíritu.  Mas  sus  destierros  eran  bien 
singulares  destierros.  Tratado  como  el  hijo 
pródigo  de  una  familia  monárquica  y  aristo- 
crática ,  pasaba  de  empleo  á  empleo  en  sus 
largas  y  forzosas  correrías  por  todo  el  terri- 
torio de  Rusia.  Del  Ministerio  del  Interior  en 
San  Petersburgo,  iba  al  Consejo  de  Regencia 
en  Nougorod.  Inútilmente,  una  de  las  más 
consideradas  princesas  rusas  se  interesó  por 
él;  Nicolás  fué  inflexible,  y  no  hubo  más  re- 
medio que  abandonar  la  corte  y  partirse  para 
la  provincia. 

El  cargo  de  consejero  de  regencia  era  una 
especie  de  ministerio  de  los  gobernadores  de 
provincia.  Todas  las  mañanas  debian  los  con- 
sejeros pk)nerse  su  uniforme ,  ceñirse  su  es- 
pada é  ir  á  la  recepción  del  gefe ,  que  entra- 
ba arrastrando  su  sable  y  haciendo  reveren- 
cias ,  á  firmar  las  diversas  disposiciones  del 
dia  anterior ,  sin  tomarse  siquiera  el  trabajo 
de  leerlas,  y  sin  que  permitiera  á  los  demás 
de  viva  voz  comentarlas,  no  sea  que  llegaran 
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á  imaginarse  miembros  de  Asambleas  deli- 
berantes. Ilertzen ,  que  desempeñaba  nego- 
ciados varios ,  tenia  entre  ellos  el  de  inspec- 
ción de  policía,  y  como  estaba  él  sometido  á 
la  vigilancia  de  la  policía ,  quiere  decir  que 
estaba  sometido  á  la  vigilancia  de  sí  mismo. 
Todas  las  semanas  llegaba  el  informe  que  sus 
subordinados  solían  dejar  por  deferencia  en 
blanco ,  y  trazaba  estas  palabras  inflexible- 
mente: adscrito  al  servicio  del  Emperador. 
En  este  cargo  pedia  hacer  é  hizo  favores 
reales  á  dos  clases  de  seres  igualmente  infeli- 
ces; á  los  siervos  y  á  los  sectarios.  Son  estos 
unos  campesinos,  que  disintiendo  de  la  reli- 
gión griega,  de  la  religión  oficial,  acuden  al 
desierto  por  todas  partes  presente  en  la  in- 
mensa Rusia  para  salvar  la  fé  de  sus  almas j  el 
tesoro  de  sus  creencias.  Los  sectarios  de  Nou- 
gorod  creian  principalmente  en  la  revelación 
y  en  la  asistencia  de  un  espíritu  puro  que  se 
comunicaba  estrechamente  con  su  espíritu. 
Pablo  I  quiso  conocer  al  anciano  que  en  su 
tiempo  presidia  esta  tribu.  El  anciano  se  pre  - 
sentó,  y  por  ser  muestra  de  respeto  en  los 
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suyos  permanecer  cubiertos,  no  se  quitó  su 
gorra  de  pieles.  Tomóla  á  irreverencia  el  bár- 
baro Czar,  y  mandó  que  le  condujeran  á  Si- 
beria  y  quemaran  la  aldea  donde  se  alberga- 
ba. Uno  de  sus  ministros  se  echó,  pasados 
varios  dias,  á  los  pies  del  Emperador  y  le  dijo 
que  no  había  cumplido  ni  una  ni  otra  orden, 
esperando  las  confirmara  el  Czar  en  mayor 
calma.  No  las  confirmó,  y  fué  encerrado  el 
sectario  en  convento,  donde  edificaba  á  los 
raonges  moscovitas,  en  su  mayoría  glotones  y 
borrachos,  con  la  pureza  de  sus  costumbres, 
severas  hasta  la  austeridad,  y  la  abnegación 
de  su  vida  consagrada  al  bien  ^e  todos  sus 
semejantes.  Las  persecuciones  aumentaron 
los  sectarios.  Y  el  joven  republicano  pudo  fa- 
vorecer aun  á  muchos  en  su  cargo  de  conse- 
jero, y  evitarles  grandes  motestias. 

Más  difícil  era  apíiparar  á  los  trabajadores  del 
campo;  pues  para  amparar  á  los  trabajadores 
del  campo  debia  reñir  con  los  nobles.  Sin  em- 
bargo, por  todos  bs  medios  que  tenia  á  su  al-  n 
canee,  los  amparaba.  ¿Y  qué  podia  hacer 
contra  la  fatalidad  de  las  instituciones?  La 
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sierva  de  un  coronel  entraba  en  el  comedor 
con  una  tetera  llena  de  agua  hirviente,  y  el 
pequeñuelo  del  coronel  que  salia,  tropieza 
con  ella,  y  se  abrasa  la  mano.  ¿Qué  castigo 
inventó  el  señor  á  este  daño  hecha  involunta- 
riamente por  la  sierva?  La  pena  de  Talion. 
Mandó  traer  un  hijo,  un  niño  de  doce  años 
que  la  esclava  tenia,  y  le  sumergió  la  mano 
en  agua  hirviente. 

Las  colonias  militares  eran  una  creación 
digna  de  las  siniestras  fantasías  de  la  Kdad  Me- 
dia. Todos  los  delirios  del  despotismo  arriba; 
todos  los  horrores  de  la  servidumbre  abajo. 
Habíase  puerto  á  su  cabeza  uno  de  esos  ge- 
nerales que  resumen  y  compendian  los  vicios 
del  imperio  moscovita,  que  tienen  la  feroci- 
dad del  tártaro,  la  soberbia  del  mongol,  y  la 
fria  indiferencia  del  sargento  alemán  reducido 
á  máquina  por  la  disciplina  y  la  táctica  del 
gran  Federico.  Llamábase  Araktcheief.  tenia 
una  querida  insolente,  grosera,  que  golpeaba 
á  todo  el  mundo,  y  la  asesinaron.  El  déspota 
empapó  su  pañuelo  en  sangre  de  la  mujer 
amada,  se  lo  puso  sobre  el  corazón,  y  jun^  to- 
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mar  una  terrible  venganza.  Aunque  el  asesino' 
fué  su  propio  ooGÍnero,  no  pudo  descubrirlo 
sino  muy  tarde.  Entre  tanto  las  prisiones  se 
llenaron  de  inocentes,  y  los  huesos  crugieron 
destrocados  innumerables  veces  en  el  potro. 
Hasta  los  transeúntes  eran  presos,  y  puestos 
á  cuestión  sobre  la  espantosa  máquina  del  tor- 
mento y  bajo  el  chasqueante  Kouth.  El  cri- 
minal llegó  á  horrores  monstruosos  en  su  sal- 
vaje cólera.  Tuvo  sospechas  de  una  pobre 
mujer  inocente,  y  le  dio  tormento  en  el  pala- 
cio mismo  donde  el  monstruo  vivia.  La  infeliz 
estaba  en  cinta,  y  pedia  piedad,  no  para  si, 
para  el  fruto  de  sus  entrañas,  para  el  ser  que 
en  su  seno  se  agitaba,  anheloso  por  la  luz  y 
por  la  vida.  No  hubo  piedad.  El  látigo  mordió 
las  carnes,  el  tormento  descoyuntó  los  hue- 
sos de  la  mártir,  que  espiró  al  dolor  y  á  la 
vergüenza,  matando  de  su  muerte  el  triste 
hijo,  antes  de  nacer,  castigado. 

El  espíritu  del  joven  demócrata  se  enarde- 
cía á  presencia  de  estos  tristísimos  ejemplos, 
que  en  su  tiempo,  y  en  tiempos  anteriores, 
mostraban  todos  los  crímenes  del  despotismo. 

TOMO   II.  14 
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Cierto  dia  que  estando  en  el  palacio  del  go- 
bernador se  presentó  una  campesina,  condena- 
da por  su  amo  á  separarse  para  siempre  del 
hijo  único  que  la  infeliz  tenia,  y  á  permane- 
cer de  por  vida  en  Siberia;  como  Alejandro 
nada  alcanzara  enisu  bien,  presentó  la  dimisión 
de  su  cargo,  que  solo  podian  ejercer  los, crue- 
les y  lucrar  los  concusionarios;  y  se  retiró  á 
Moscow  bajo  la  alta  inspección  de  la  po- 
licía. 

En  Nougorod  su  vida  era  tristísima.  Algu- 
nas veces  la  hipocondría  le  aquejaba  en  tér- 
minos que  entrístecia  á  cuantos  le  rodeaban. 
Nathalia  era  naturalmente  la  más  triste.  Qui- 
siera la  mujer,  naturaleza  en  su  esencia 
afectiva,  reducir  toda  la  vida  de  sus  amantes, 
de  sus  esposos  al  sentimiento;  encerrarlos 
en  el  fondo  del  comzon,  y  convertir  el  amor 
en  la  única  tierra,  en  el  único  cielo  del  ser 
amado.  Como  á  ellas,  ¡tan  buenas!  les  basta 
por  toda  felicidad  con  la  felicidad  del  hogar 
doméstico,  creen  posible  abreviar  así,  com- 
pendiar así  la  vida  más  dilatada,  y  expansiva 
y  multiforme  del  hombre.  Ser  que  existe  fue- 
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ra  de  SU  sér,  en  el  nido  de  otro  corazón  y  al 
calor  vivísimo  del  sentimiento ,  necesitando 
mis  qi^  la  luz  del  sol  la  luz  de  unos  ojos 
queridos,  y  más  que  el  aire  de  la  atmósfera 
el  suspiro  y  el  aliento  del  amor,  la  mujer  no 
comprende  que  haya  para  el  hombre  otro 
mundo  que  el  mundo  del  hogar,  ni  otro  cui- 
dado que  el  cuidado  de  la  familia,  ni  otra  vida 
que  la  vida  de  los  afectos,  de  los  recuerdos, 
de  las  esperanzas  para  ella  esenciales  i  su 
existencia.  Es  un  sér  amante,  y  por  lo  mismo 
un  sér  celoso.  Quisiera  que  sus  éxtasis  se  co- 
municaran al  hombre  á  quien  ama  con  ese 
sublime  egoísmo  sin  el  cual  cree  siempre  va- 
no y  mentido  el  amor.  Por  eso,  cuando  ve 
que  la  política,  que  la  ciencia  absorben  mucho 
la  vida  del  hombre,  se  imagina  la  mujer  que 
la  política  y  la  ciencia  toman  formas  plás- 
ticas, y  son  rivales  hermosas,  que  le  arreba- 
tan, el  cariño  por  ella  exclusivamente  exigido 
como  culto  intolerante,  único  á  la  divinidad 
de  su  ajmor.  Nathalia  era  una  mujer  de  sobre- 
saliente mérito.  Habia  trocado  un  palacio  por 
un  destierro;  y  una  rica  herencia  por  un  amor 
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exaltado.  Su  afección  hacia  Alqandró  era  tan 
grande,  que  perdió  en  sus  brazos  y  en  el  &h- 
mercío  continuo  con  sus  ideas  la  religión 
aprendida  en  la  cuna,  observada  en  el  bogar. 
Así  descolgó  el  bizantino  altarcito  lleno  de 
santos  griegos',  apagó  las  lámparas  que  aate 
estos  altarcitos  ardian;  extinguió  la  oración  en 
sus  labios,  la  antigua  fé  en  el  pecho;  y  abra-- 
zando  las  ideas  filosóficas  de  su  esposo,  trocó 
'  toda  aquella  poesia,  todas  aquellas  leyendas, 
perfumadas  de  incienso,  embellecidas  por  la 
historia,  acompañadas  de  solemnes  cánticos, 
nacidas  entre  la  liturgia  griega,  y  adoradas 
por  siglos  de  siglos,  trocólas  todas  por  las  ru- 
das fórmulas  de  la  hegeljana  ciencia  de  su  es- 
poso. Hé  ahí  la  mujer.  Entrega  á  su  amante 
corazón  y  conciencia;  fé  y  esperaúza;  y  sin  ¿I 
no  quiere  el  cielo,  y  con  él  cree  que  hallará 
la  felicidad  basta  en  el  infierno.  Llevada  de 
esta  exaltación  quejábase  Nathalia  de  que 
Alejandro  se  entristeciera  en  Nougorod,  cuan** 
do  en  Nougorod  estaba  ella,  sí,  ella ,  que  solo 
vivirá  para  Alejandro,  en  cuyo  amor  habían 
desaparecido  hasta  su  religión  y  sus  creencias. 
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Ken  es  verdad  que  las  costumbres  del  die- 
re cismátieo-griéífo  eran  poco  idóneas  para 
mantener  kt  fé  en  las  almas  puras.  Hertzen 
alienta  en  sus  Memorias  la  muerte  de  un  do- 
méstico suyo,  Matrés,  el  compañero  de  des- 
tierro, ahogado  en  el  estanque  de  una  de  sus 
poseftiones  del  centro  de  Rusia.  Padre  Juan 
se  llamaba  el*  sacerdote  ó  cura  de  aquella  lo- 
calidad. Cuando  el  cuerpo  estaba  yerto,  en  su 
pitesencia,  y  en  medio  de  las  ceremonias  re- 
ligiosas para  recogerlo,  y  det  los  procedimien- 
tos legales  para  testificar  su  fin,  ya  pedia  pa- 
dre-Juan  algo  que  comer,  y  sobre  todo  que 
beber.  En  el  momento  de  salir  con  el  cadáver 
salmodiando  los  versículos  del  ritual,  inter- 
rumpía el  cántico  para  preguntar  si  serian 
abundantes  lasagapais,  las  cenas  de  los  fune- 
rales. Tenia  por  hábito  emborriactiarse  en  todas 
las  festividades  religiosas,  hasta  caer  desplo- 
mado sobre  el  suelo.  Cogíante  entonces  como 
un  fardo  los  campesinos,  arrojábanlo  en  su 
oairro,  dejaban  la  rienda  sobre  el  lomo  del  mulo, 
y  este  animal,  más  inteligente  y  menos  vicio- 
so que  el  ungido  del  Señor,  le  llevaba  por 
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instinto  y  sin  necesidad  alguna  de  guias  ni 
carreteros  á  su  casa.  Por  r^la  general  su  es- 
posa  9e  encontraba  en  ol  mismo  estado  de 
beatitud  alcohólica  que  el  buea  sacerdote.  Sdo 
habia  firme  en  aquella  familia  la  hija  única  de 
tan  santo  matrimonio,  que  se  echaba  entre 
pecho  y  espalda  enorme  tasa  de  aguardiente 
ó  de  ron,  y  su  cabeza  permanecía  grave,  se- 
rena, sólida,  como  si  la  hubieran  fabricad 
en  piedra.  La  embriaguez  no  era  el  vicio  úni- 
co de  su  santo  padre,  aquejábale  también 
desapoderada  codicia  de  los  ágenos  bienes. 
Y  cuenta  Hertzen  que  Uegó  en  su  desenfreno 
hasta  robar  el  reló  á  su  mismo  sacristán.  La 
inmoralidad  de  su  vida  no  se  compensaba  eon 
la  lucidez  de  su  inteligencia,  porque  deseo- 
nocia  el  griego,  el  latin,  y  á  duras  penas 
murmuraba  entre  dientes  ininteligibles  ora- 
ciones. Así  molestaba  frecuentemente  á  los 
crédulos  campesinos,  asegurándoles  que  no 
vallan  ni  un  sorbo  de  aguardiente  las  oracio- 
nes  que  él  rezaba  y  las  misas  que  él  deeia« 
Admiremos,  pues,  al  clero  de  los  rusos. 
Alejandro  Hertzen  pasó  después  de  1840  á 
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M08COW,  donde  por  muerte  de  su  padre  re^ 
cibió  una  rica  herencia,  y  deMoscowáPelers* 
burgo  en  1845^  doi^e  necesitó  mover  4odas 
sos  relaciones  para  conseguir  un  pasaporte 
al  extranjero.  Guando  dejó  aquella  Rusia  con 
su  Emp^ador  absoluto  en  la  cima,  con  sus 
manadas  de  siervos  en  la  base;  con  su  clero 
desmoralizado  é  intolerante;  con  su  ejército  á 
servicio  de  todo  de^tismo;  con  su  policía 
que  cela  desde  el  hogah  y  la  alcoba  hasta  el 
recorte  áe  las  patillas  ó  de  las  barbas;  oon  sus 
universidades  montadas  cotado  un  <  cuartel  y 
dirigidas  por  generales;  eon  sus  naciones  de- 
golladas y  palpitantes;  con  sus  varias  razas 
encorvadas  bajo  el  litigo;  Hertzen  respiró  y 
sintió  avivarse^  crecer  su  sentido  Revolucio- 
nario, contem]^laiulo  el  pensamiento,  brillar 
en  las  conciencias,  y  la  palabra  huir  serena 
de  los  labios  din  mordazas,  y  la  prensa  bro- 
tar como  un  árbol  que  diariamente  se  ref^o- 
vara,  hojas  cargadas*  de  ideas,  y  las  universi- 
dades discutir  todos  los  varios  sistemas  que 
forman  la  trama  de  la  ciencia,  y  tronar  desde 
la  tribuna  esa  elevadísima  montaña  moral  en 
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dtscorsos  admirables  las  nobles  aspiraciones 
de  los  pueblos,  y  encresparse  las  muoheduni- 
bree  en  los  comicios  para  prestar  mis  Fuerza 
¿  impulsar  con  mis  soberano  impulso  la  ci- 
vilización á  sus  fines  naturales,  i  realizar  la 
justicia;  maravilloso  espectáculo,  en  cuyo  g^ 
ce  no  sé  cansaba  nunca ,  apareciendo  á  ws 
OJOS  la  existencia  pasada  en  la  servidumbre, 
en  el  silencio,  en  los  destierros,  en  las  per^ 
secaciones  de  la  polida,^  en  la  esclavitud  de 
k  vida  y  del  pensamiento,  como  un  sueño  de 
muerte  en  el  fondo  de  un  podrido  sepulcro. 

Entonces  sintió  Hertzen  una  grande  pasión 
por  la  propaganda  revolucionaria  en  su  pa- 
tria. Greia  él  que  no  obstante  la  ortodoxia  es- 
trecha de  la  iglesia  rasa,  y  el  despotismo  se- 
mi-mongol  y  semi*aleman  de  la  c6rte,  en  la 
raza  cosaca  había  un  íondp  de  independencia, 
cualidades  individualistas ,  espíritu  personal 
f  {m)pio,  facultades  brillantísimas,  que  la 
hacian  capaz  de  un  régimen  tan  Hberal  como 
el  régimen  de  los  pueblos  americanos.  Pira 
Hertzen  los  cosacos  eran  una  especie  de  s^ 
jones  continentales ,  inquietos,  batalladores. 
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fijadas,  sintiendo  siempre  una  voz  que  les 
deoia  libertad,  y  que  les  empujaba  adelante, 
codüo  si  tuvieran  que  destruir  algún*  viejo 
inperio  y  qué  levantar  alguna  nueva  socie- 
dad. Y  si  esto  eran  los  cosacos  á  sus  ojos,  los 
eslavos  eran  algo  más,  eran  por  el  genio  muni- 
cipal, por  la  propiedad  colectiva,  por  la  comu- 
nidad de  los  instrumentos  del  trabajo,  por  la 
meecla  de  la  independencia  más  individua- 
lista coln  el* .  espíritu  más  social,  cualidades 
euluslvas  de  su  privilegiada  naturaleza;  el 
pueblo  apercibido  á  fundar  en  nuevas  bases 
de  solidaridad  y  de  armonía  la  vida  econó- 
Hiioa  de  las  modernas  democracias. 

'En  su  sentir,  lo  que  este  pueblo  necesita- 
ba «ra  una  voz  que  lo  despertase,  un  clarin 
que,  resonando  en  su  oido,  lo  Ilamár«uá  vivir 
yá  luchar  en  la  sociedad  por  el  derecho.  Des- 
pués de  haber  asistido  al  nacimiento  y  á  la 
muerte  de  k  revolución  de  Febrero  en  París, 
Alqandro  HeHsen  se  retiró  á  Londres  y  allí 
emprendió  la  publicación  de  un  periódico  en 
ruso  y  en  francés,  que  se  llamaba  La  Cam- 
pana, A  esta  larga  distancia,  un  periódico  ru- 
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80  parece  que  debia  interesar  poco  á  un  Em- 
perador elevado  sobre  tan  alto  trono.  Pues 
no  era  asi.  Caíale  en  las  manos  la  maldita 
hoja  como  si  le  lloviera  del  cielo.  Encontré* 
bala  en  su  jardin,  en  su  palacio,  en  su  alco- 
ba; diríase  que  la  arrastraban  basta  allí  las 
ráfagas  del  viento.  Nicolás  sentia  la  publrea- 
cíon  de  aquella  hoja ,  que  denunciaba  todu 
las  brutalidades  de  su  gobierno;  sentíala  por 
los  reyes  y  pueblos  extranjeros,  por  la  «mi- 
gración rusa  que  vagaba  en  Eurbpa,  por  los 
mismos  pueblos  de  su  impeiio  i  cuyos  oidos 
pudiera  llegar  aquella  palabra  creadora  de 
nuevas  almas.  Cuando  Hertzen  pidió  por  prí-* 
mera  vez  ¿Nicolás  su  pasaporte,  puso  el  Em- 
perador al  margen  de  su  puño  y  lebra  en  lá- 
piz: demasiado  pronto.  El  influjo  poderoso  de 
la  princesa  Olga  Alejandrouna,  suegra  de  Or- 
lof,  querida  un  tiempo  de  Jorge  lY  de  Inglar- 
térra,  y  directora  de  la  conjuración  que  ase- 
sinó al  Emperador  Pablo  I,  alcanzóle  el  pa^- 
saporte,  ¡Gomo  sentiría  Nicolás  haberle  de- 
jado escapar  de  esa  suerte,  para  que  lle- 
vara á  conocimiento  de  las  extrañas  nado- 
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nes  los  gérmenes  revolucionarios  deposita- 
dos por  la  naturaleza  y  por  la  historia  en 
el  seno  de  Rusia!  Intim<^l6  que  volviera,  y 
naturalmente  se  negó  Hertzen  á  volver.  £a- 
tonoes  le  confiscó  todos  tos  bienes  que  tenia 
en  Rusia.  Los  golpes  de  Hertzen  redoblaban 
á  medida  que  crecia  la  ira  de  Nicolás.  El  Em- 
perador debió  creer  lo  que  órela  Felipe  II; 
debió  creer  en  su  dominio  eminente  ^obre  la 
vida  y  aun  el  alma  do  sus  vasallos  como  Czar 
y  como  Papa.  Cuentan  de  Felipe  11  que  cuaju- 
do  tenia  escrúpulo  en  mandar  un  asesinato, 
lo  calmaba  con  el  pensamiento  de  que  la  vi- 
da de  los  vasallos  pertenece  á  sus  reyes.  Lo 
cierto  es  que  en  virtud  de  ttn  razonamiento 
análogo,  mandó  Nicolás  algunos,  esbirros  á 
Londres  contra  el  escritor  revolucionario  oon 
más  aire  de  asesinos  que  de  jueces.  Las  ideas 
nuevas,  á  pesar  de  la  férrea  mano  que  pesa- 
ba sobre  las  conciencias  en  Rusia,  habianae 
extendido  hasta  crear  otra  poficía  secreta  de 
la  libertad  frente  á  frente  de  la  policia  secre- 
ta del  Imperio.  Hertzen  sabia  los  esbirros  im- 
penales, que  so  color  de  amigos,  le  cercaban  . 
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en  Londres.  Cierta  vez  convidó  á  beber  en 
una  taberna  á  uno  de  ellos,  y  cuando  más 
dado  se  hallaba  á  las  elucubraciones  revo- 
lucionarías inspiradas  por  la  necesidad  de 
encubrir  su  ministerio,  sacóle  Hertzen  un  re- 
trato fotográfico  hecho  en  Petersburgo,  y  á 
cuyo  piá  se  leian  estas  palabras:  esbirro  de 
Nicolás.  Imaginaos  cuál  serta  el  asombro  del 
pobre  diablo.  A  la  muerte  de  Nicolás,  las 
persecuciones  se  mitigaron;  pero  también  se 
mitigó  la  oposición  de  Hertzen.  La  ley  de 
emancipación  de  los  siervos  cautivó  su  Alma 
y  engendró  en  ella  nuevas  apocalípticas  es- 
peranzas sobre  el  grandioso  ministerio  de  la 
raza  eslava  en  el  mundo  moderno.  Así  de 
Londres  trasladó  su  períódico  á  Ginebra. 

En  su  retiro  de  Suiza  difundia  las  idee»  re- 
volucionarias, con  las  ideag  revolucionarias 
las  esperanzas  de  una  renovación  verdadera 
en  su  raza,  y  por  medio  del  ejmiplo  de  su 
raza,  en  toda  Europa.  Embargado  en  estas 
gravísimas  ocupaciones,  sobrevino  el  Congre- 
so poKtico  de  Ginebra,  que  se  llamó  Congre- 
so de  la  paz  y  fué  Congreso  de  la  RepúbKca. 
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Representantes  revolucionaos  de  todos  loa 
pueblos  se  juntaron  en  aquella  Asamblea.     . 
Uno  de  ios  primeros  invitados  al  Conoilia 
de  los  nuevos  dogmas,  fué  el  escritor  ruso, 
que  tanto  ha  trabajado  por  la  difusión  de  es- 
tos dogmas  en  estepas  desiertas  y  en  razas 
primitivas.  No  obstante  su  carácter  revolucio- 
nario, escusóse  Hertzen  de  asistir  al  Congreso 
revolucionario,  y  escusóse  por  la  cuestión 
rusa,  creyendo  que  los  demócratas  occiden- 
tales jamás  serian  justos  con  su  nación  y  con 
las  esperanzas  que  su  nación,  desconocida 
generalmente,  guarda  en  sus  entrañas.  No  se 
engañaba.  Sus  pretensiones  originales  de  re- 
novación por  los  municipios  eslavos  y  la  san- 
gre cosaca,  iban  á  suscitar  grande  oposición, 
á  lo  menos  grande  extrañeza  en  los  revolucio- 
narios  de  Occidente.  Un  emigrado  alemán 
llevó  al  seno  del  Congreso  vehementísimo  dis- 
curso contra  los  eslavos  en  general,  y  contra 
Rusia  en  particular.  Criticaba  aceírbamente  su 
papa-cosaco,  mitrado  y  á  caballo,  con  el  sable 
al  cinto  y  la  cruz  en  las  manos;  su  religión 
enemiga  del  respeto  á  toda  otra  creencia,  y   • 
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basada  en  ortodoxia  soberbia;  sus  manadas  de 
pueblos  hambrientos  y  helados,  acariciándola 
esperanza  de  festin  continuo  en  las  tierras  de 
calor  benéfico;  sus  pretensiones  históricas  á 
representar  en  el  seno  de  tosca  barbarie,  ya 
corrupta,  el  antiguo  y  puro  ingenio  griego;  sus 
hordas  de  escitas,  medio  bestias,  medio  hom- 
bres, mandadas  por  germanos  renegados,  y 
amenazadoras  á  la  civilización  occidental;  sus 
generales-ogros,  archi-asiáticos,  adiestrados 
en  el  desierto  á  preparar  nuevas  invasiones 
de  mongoles,  tártaros  y  kalmucos;  sus  folle- 
tistas mesiánicos,  educados  y*  crecidos  bajo  el 
látigo  de  la  policía,  imitadores  serviles  de  la 
cultura  occidental  en  la  forma,  y  enemigos  de 
esta  cultura  en  el  fondo,  que  presentan  por 
toda  esperanza  las  bárbaras  instituciones  ruso- 
eslavas,  manchadas  con  la  corrosiva  gangre- 
na de  primitivo  y  brutal  comunismo. 

Como  se  vé,  Hertzen  había  temido  con  fun- 
damento á  los  demócratas  occidentales.  El 
discurso  no  llegó  á  leerse,  porque  las  incul- 
paciones á  un  pueblo,  sublevaban  á  todos  los 
pueblos,  y  producían  universales  protestas. 
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Impreso  más  tarde  en  Bruselas,  y  difundido 
oon  verdadera  profusión,  escrito  en  estilo  es* 
maltado  de  imágenes  deslumbradoras,  y  lleno 
de  esas  salidas  de  tono  tan  naturales  al  humor 
germánico,  el  discurso  de  Borkheim  alcanzó 
éidto  en  los  extrañados  y  aun  resentidos  de 
que  pueblo  puesto  en  el  tormento  de  la  servi- 
dumbre, y  encorvado  bajo  el  cetro  de  los  autó- 
cratas, no  solo  desdeñara  ser  redimido,  sino 
pretendiera  ser  Mesías  y  Redentor. 

Hertzen  hablaba  con  cierto  menosprecio  de 
los  occidentales.  Encontraba  en  todos  señales 
de  la  precaria  posición  que  la  generalidad  de 
los  escritores  tiene  en  nuestras  regiones,  y  los 
creia  dotados  de  facultades  brillantes,  pero 
singulares,  careciendo  de  las  universales  ap- 
titudes por  él  descubiertas  en  su  raza,  en  la 
raza  eslava.  Sin  embargo,  este  encendido  en- 
tusiasmo por  la  raza  eslava  no  le  llevaba  á 
participar  de  las  ideas  de  los  panslavistas. 
Para  estos  era  necesario  combatir  la  cultura 
alemana  traida  por  la  casa  reinante;  cerrar  el 
periodo  iniciado  en  San  Petersburgo  y  con- 
trario al  antiguo  espíritu  ruso;  levantar  la  vida 
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nacional  con  su  autocracia  pura  y  su  iglesia 
bizantina,  desligándola  del  germanismo  ea 
mal  hora  importado  por  Pedro  I  al  seno  de  un 
pueblo  íntegro  en  su  originalidad,  y  puro  en 
sus  costumbres.  Hertzen  creia  tambiea  que 
Rusia  guardaba  elementos  generales  de  civi- 
lización y  de  progreso.  La  naturaleza  indivi- 
dualista y  social  de  los  cosacos;  la  propia  per* 
sonalidad  sentida  en  ellos  >;on  vigor  y  la  so- 
ciedad amada  por  ellos  con  pasión;  la  aldea 
patriarcal;  el  artel,  asociación  de  trabajadores 
donde  cada  uno  laboraba  para  todos  y  todos 
para  cada  uno;  la  vida  común  agrícola,  la 
reunión  de  los  campesinos  en  asambleas;  la 
reunión  de  las  asambleas  en  cantones,  que  á 
?!  mismos  se  gobiernan;  todo  esto  fecundado 
por  el  espíritu  moderno,  por  este  espíritu  de 
libertad  y  de  igualdad,  producto  de  tantos  si- 
fiflos  de  elaboración  espiritual,  podia  ser  como 
el  apocalipsis  de  una  nueva  era  en  la  historia. 
Para  Hertzen,  los  eslavos  de  genio  inquieto 
y  bullicioso,  de  voluntad  emnrendedora  y  au- 
daz; sensibles  y  fantaseadores  al  par  de  fuer- 
tes y  valerosos;  faltos  de  expontaneidad  y  so- 
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brados  de  espíritu  asimilador;  comunicativos 
sin  desnaturalizarse  nunca^  y  originales  sin 
perder  el  genio  universal  humano;  vienen  á 
ser  de  todos  los  pueblos  europeos  el  más  apto 
para  pasar  del  antiguo  régimen  aristocrático 
al  nuevo  régimen  federal,  y  para  resolver,  sin 
sacrificar  el  individuo  á  la  sociedad,  ni  la  so- 
ciedad al  individuo,  todos  los  problemas  so- 
ciales. 

iNo  bay  en  estas  originales  aspiraciones  al- 
guna ilusión?  Trazaba  tales  ideas  el  publicista 
ruso  en  tiempos  del  imperio  francés.  Aquel 
eclipse  do  la  conciencia  humana  le  parecía 
eterna  noche.  Los  pueblos  de  la  revolución 
tras  sus  maravillosas  Cruzadas  por  la  libertad, 
dormíanse  brutalmente  á  los  pies  del  despo- 
tismo. Volvían  como  verdaderos  espectros 
aquellos  tiempos  últimos  de  la  sociedad  anti- 
gua, en  que  alzaban  los  ciudadanos  altares  y 
consagraban  votos  y  ofrendas  al  César  que  los 
libertaba  del  peso  abrumador  de  sus  dere- 
chos. En  tanta  degradación,  los  pueblos,  em- 
brutecidos y  viciados,  se  preguntaban  unos  á 
otros  cuando  á  la  libertad  los  querían  des- 
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pertar:  ¿qué  es  libertad?  Y ,  a]^  análogo  ha- 
bíamos visto  en  la  civilización  occidental  por 
aquellos  días  en  que  Hertzen  trazaba  sus  li- 
bros. Y  asi  como  la  monarquía  de  los  Ptolo- 
meos  y  de  los  Augustos,  inspiraba  la  égloga, 
voz  verdadera  de  la  naturaleza,  etí  medio  de 
las  arbitrarias  combinaciones  del  despotismo; 
así  como  la  tiranía  de  los  Césares  obligaba  al 
historiador  Tácito  á  trazar  el  retrato  de  los  ger- 
manos independientes  en  sus  selvas,  y  desli- 
gados casi  de  la  sociedad  para  mejor  cónser- 
var  sus  libertades  individuales,  ese  bien  ro- 
bado por  una  eterna  dictadura  y  perdido  por 
una  incurable  debilidad;  cuando  todos  nos 
quejábahios  del  despotismo  militar  triunfante 
en  el  corazón  de  Europa,  era  como  un  con- 
suelo,  como  una  esperanza,  refirigerar  y  levan- 
tar el  alma  desmayada  y  sedienta  de  fé,  en  la 
vida  pura  de  los  campos  con  sus  razas  pa- 
triarcales y  nómadas,  gozando  en  medio  de 
todas  las  privaciones  el  inapreciable  tesoro  de 
su  libertad. 

Pero  convengamos  en  que  esas  costumbres 
f matriarcales,  esa  vida  9omun,  ese  trabajo  so- 
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)idario,  esa  ausencia  de  toda  autonomia  indi- 
vidual no  es  solo  propiedad  de  los  cosacos 
diseminados  en  el  imperio  ruso ,  es  propie- 
dad también  de  todas  las^  razas  primitivas,  de 
todas  las  sociedades  en  inocente  infancia,  de 
todos  los  pueblos  nómadas,  de  todas  esas  anti- 
guas y  apartadas  épocas,  que  se  caracterizan 
por  esa  confusión  completa  entre  el  hombre  y 
la  naturaleza,  en  que*está  pegada  el  alma  á  la 
tierra  como  el  feto  al  vientre  de  la  madi^e.  Ne- 
cesitaríase  caer  muy  bajo  para  que  pueblos  co*- 
mo  los  pueblos  heleno^latinos  que  lian  elabo- 
rado la  estética  de  la  humanidad;  que  han  pro- 
ducido el  derecho  civil;  que  han  divinizado  el 
espíritu  humano  con  su  idea  del  Verbo;  que 
han  educado  las  razas  nómadas  en  la  religión 
y  en  la  disoipUna  social;  que  han  traido  al  mun- 
do moderno  la  gran  cultura  del  espíritu  con- 
tenido en  el  renacimiento,  y  ala  sociedad  mo- 
derna Ids  principios  universales  de  justicia 
watenidos  en  la  revolución  francesa,  fuera 
asi  á  tomar  como  ideal  estados  sociales  por  los 
quepasároiíi  en  tiempc»  casi  fabulosos  las  tri- 
bus aborígenes  de  su  larga  historia. 
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Y  lo  que  digo  de  la  raza  heleno-latina,  di- 
go también  de  esas  razas  germánicas  que  ban 
fundado  la  libertad  individual  en  sus  muni- 
cipios, qué  ban  producido  la  conciencia  mo- 
derna en  la  Reforma;  que  han  educado  los  pu- 
ritanos, los  apóstoles  y  los  mártires  de  la  de- 
mocracia; que  han  dado  al  mundo  el  jurado 
y  el  parlamento  de  ftiglaterra,  la  federación 
y  la  República  de  América;  que  han  ilumi- 
nado la  conciencia  moderna  con  ideas  filosó- 
ficas: trabajos  que  acusarían  de  estériles,  ac- 
tividad individual  que  acusarian  de  infecun- 
da, si  dentro  de  esta  larga  serie  de  ideas  no 
existiese  la  idea  social  llamada  á  redimir  el 
cuarto  estado  de  su  servidumbre  económica, 
sin  detrimento  alguno  de  los  derechos  fun- 
damentales humanos,  á  que  debemos  la  pose- 
sión de  nuestro  ser  y  la  plenitud  de  nuestra 
vida. 

En  filosofía  Hertzen  pertenece  á  la  extre- 
ma izquierda  hegeliana.  La  naturaleza  por 
todo  ser,  la  vida  presente  por  toda  vidáv  el 
movimiento  de  las  ideas  por  todo  ideal;  hé 
ahí  su  ciencia.  No  bufiqueicl  en  ella  ningún 
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principio  inmóvil,  absoluto.  Es  tina  continua 
procesión  de  sombras,  que  van  y  vuelven, 
com©  la  danza  macabra  de  nuestras  catedr^a- 
lés  en  la  Edad  Media.  Guando  contemplo  es- 
tos sistemas  científicos^  la  vida  en  ellos  me 
pa;pece  un  rio  sin  origen  y  sin  desagñe  ,  ro- 
dando eternamente  sus  ondas  por  indetermi- 
nado cauce.  Y  el  mundo  de  lo  porvenir  ne- 
cettta  un  ideal.  ¥  no  puede  haber  ideal  si  no 
hay  ideas.  Y  no  puede  haber  ideas  sino  en  lo 
inoOTiditíional,  en  lo  absoluto.  Yo  nunca  he 
creído  que  para  destronar  á  los  reyes  de  la 
tienda  sea  necesario  destruir  la  idea*  de  Dios 
en  te  conciencia,  ni  la  espei^anza  de  la  in- 
mortáifdad  en  elalma.'Ile  creído  todo  lo  con- 
trario, he  creido  que  las  almas,  desprovistas 
de  estos  grandes  principios,  caen  yertas'  en 
el  lodo  dé  la  tierra,  y  alH  las  pisotean*  hasta 
las  bestias:  Dadle  al  hombre  una  grande  idea 
de  Kí,  decidle  que  lleva  Óios  en  su  conciencia, 
la  inmortalidad  ea  su  vida,  y  le  veréis  aligar- 
se- por  el  sentimiento  de  su  dignidad  íor- 
taiicido,  áireclanMUí*  aquellos  derechos  que 
aseguran   la   nobilísima  independencia  de 
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SU  ser  en  la  sociedad  y  en  la  naturaleza. 
Alqandro  Hertzea  se  había  propuesto  con*- 
mover  al  mundo  ruso  con  las  ideas  más.ex- 
tremas  del  mundo  occidental;  y  conmover  al 
mundo  occidental  con  paradojas  ingeniosísi- 
mas sobre  el  mundo  ruso.  A  su  naturalismo 
en  filosofía*  y  i  su  socialismo  en  política^ 
unia  u^  claro  conocimiento  de  las  ciencias 
naturales  y  un  brillante  estudio  de  lAs  litera- 
turas modernas.  Brilla  como,  escritor  en  la 
variedad  de  tonos»  en  la  nitidez  de  dicción^ 
en  los  contrastes  f6lic^s,  en  la  maravillosa  fie- 
xib^Udad  de  palabra,  en  la  a|Aitud  para  po- 
nef  logrotesco  junto  á  lo  sijiblime,  sin  qoe.re- 
sulte  un  gran, desentono,  poi:que  conoce  los 
delicados  matices  de  las  ideas  y  las  varias 
gradaciones  del  estilo.  Si  frecuentemente  ex- 
trema* los  principios,  no  hay  que  extrañarlo. 
El  inglés,  el  americano,  el  suizo,  como  viven : 
siempre  en  la  realidad  de  la  política,  cono^n 
8US  asperezas,  y  no  se  proponen  destruirlas 
con  leyendas  y  ensu^ñosi  sino  con  prácticas 
y  positivas  reformas.  Los  pwMos  presos  lltfr 
non  sus  calabobos  de  leyendas.  Dice  el  mis- 
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mo  Hertzen  que  el  eslavo  se  parece  al  árabe 
en  que  se  deja  mecer  muchas  veces  en  alas 
de  sus  cánticos.  Él  ostenta  las  cualidades  de 
su  raza,  también  se  mece  en  ilusiones  y  en- 
sueños. Poeta  era,  naturalista,  filósofo;  y  des- 
pués de  haberlo  sacrificado  todo  polr  la  poli- 
tica,  nada  político,  en  el  sentido  real  de  la 
palabra.  Mas  de  todos  modos,  él  ha  revelado 
la  unidad  del  espíritu  moderno  revelando 
que  hasta  en  el  seno  de  aquella  Rusia,  pare- 
cida á  inmenso  desierto,  brotaban  bajo  su 
iglesia  bizantina,  su  autocracia  alemana,  su 
noMeza  moscovita,  su  ejército  de  cosacos, 
de  tártaros,  y  su  burocracia  de  máquinas^  Ia& 
inconirastableis  aspiraciones  á  la  libertad  uni- 
versal. 
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CAPÍTULO  XXVII. 


IITUIIOlffi  SOBftl  IL  SdClllISMO  RUSO. 


Si,,  verdaderamente  extrauo  parecerá  siem- 
pre qúa  entre  los  más  anhelosos  de  refonnar 
la  sociedad  moderna,  y  de  reformarla  hasta 
en  sus  cimientos,  se  encontraran  tantos  y 
tantos  hijos  de  esa  nación  rusa  que  pretende 
ser  como  la  clave  única  de  la  autoridad  he- 
rida por  las  revoluciones.  En  esta  trasfor- 
macion  de  los  espíritus  moscovitas  represen- 
taba Hertzen  la  idea  y  el  sentimiento;  repre- 
sentaba el  compañero  antiguo  amigo  suyo, 
Bakounine,  el  combate  y  la  acción.  Hertzen 
era  el  republicano  á  lo  Rousseau,  elocuente, 
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setitínijental,  un  poco  9oñador;  literato  con-* 
sumado,  novelista  agradable;  ¿onjyuía  fanta- 
sia  capaz  de  mariposear  sobre  todas  las  ar- 
tes, con  una  inteligencia  dociltsima  al  infliqd 
de  todas  las  ideas  reyolucionarias,  llevando 
en  su  palabra  ¿aldeada  por  el  fuego  de  la  fé, 
el  propio  ardor  á  cuantos  leian  aquellos  sus 
escritos  diotados  por  la  pasión  y  el  entusias- 
mo, que  crean  como  nuevas  almas  al  contaó- 
to  de  nuevos  pensamientos.  Bakounine  no 
es  ciertamente  esto,  no  representa  esto;  al 
contrario,  representa  la  realidad,  pretende 
noodificar  la  vida;  lucha,  organiza,  gobierna; 
cuando  es  preciso  sublevstíc,  subleva,  y  cuan- 
do ha  sublevado  un  pueblo  <S  un  partido,  sos- 
tiene con  las  a!rmas  en  la  mano,  á  riesgo  de 
su  vida,  la  obra  de  sus  conjuraciones. 

Difidl  mente  sé  encontrará  en  el  mundo  un 
hombre  más  imbuido  de  sus  ideas,  más  con- 
sagrado á  realizarlas;  con  una  doctrina  tm 
rigorosamente  lógica  y  una  vida  tan  ajustada 
á  la  doctrina.  El  mundo  para  Bakounine,  nó 
se  mejorará  hasta  que  ha;^a  acepltado  su  ideal 
eslavo;  y  su  ideal  eslavo  consiste  eñ  la  muer- 
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te  de  todo  oi^anismo  gubernamental,  .en  la 
aosencia  de  todo  Eeítado,  siqtd^r  sea  el  más 
democrático;  en  la  desaparíoion  de  la  familia 
dentro  del  munieipio,  que  Begun  él,  es  la 
ver daderta  familia  httrúana;  y  en  la  desapari- 
ción de  la  próf^edad  deiltro  del  colectivismo, 
reminiscencia  de  las  tribus  rusas  ucaiílpadas 
en  las  estepas,  á  la  manera  de  las  antiguas 
tribus  ^asiáticas. 

Este  ideal,  en  liú  sentir,  completamente 
etráneo,  dañoso,  más  bien  que  útil  á  la  de^ 
m6cráoia  modeihna ;  ha  ádo '  sustentado  por 
una  vid^,  en  líii  sentir  completamente  pura, 
consagrada  tdda  entera  con  perseverancia  ad* 
mirablé,  á  la  defensa  de  los  pueblos.  Cknn^ 
prendemos  todo  el  daño  que  las  teorías  de 
Bakounine  hacen  al  progreso  de  la  democra- 
cia en  Ooetdisnte^  lo  comprendamos  y '  Ío  dé- 
cimos; j^ero  comipnendémós  y  décimos  ttai- 
bien  que  Sus  intenciones  s6n  rectas  y  sus  er- 
rotes  brotan  todos  en  lo  más  hondo  de  su 
alma,  sincerhmente  unida' á  un  sistema,  que 
dimaña  de  toda  una  larga  educación,  y  sé  «njr* 
tre  con  el  riego  de  la  ardorosa,  dé  la  inquieta 


sangre  eslava.  Bak<mnine  alarma  en  Occiden- 
te 4  las  clases  propietarias  con  fcus  aípocalí^^sis 
comunistas;  y  enerva' á  las  clases  populares' 
con  su  menosprecio  por  los  procedimientos 
de  nuestro  republicanismo,  y  su  repulsión  á 
todas  nuestras  soluciones  políticas.  Pero  Ba- 
kounine  se  ha  inspirado  en  el  «spectáoulo  de 
sus  municipios  ruaos ,  propíetaric^  m  común 
de  las  tterrag,  y  cree  de  baenfi  fé  ^néontrar 
allf  el  germen  de  la  nueva  sociedad  humana. 
En  los  congresos  de  la  democracia  europea, 
en  las  grandes  controversias,  cuando  el  atlé- 
tico  ruso,  de  estatura  casi  gigantesca,  levan- 
te su  orí,^nt^l  cabeza  sobre  todos  'aquellos 
que  leeercian  á  la  manera  Que  los  jefes  cim^ 
brios^  cogidos  por  Mario  en  los  cai|ipos  pú- 
tridos^ alisaban  su  cabeza  hasta  sotoe  los  tro- 
feos romanos ,  descubriese  claramente  en  la 
sonrisa  despreci^iva  con  que  oye  nuestros 
discursos ,  según  él  Uenos  de  sofismas ;  y  en 
el  siniestro  relampaguear  de  sus.ojjiOs  encen^ 
didos  de  cólera  contra  todas  nuestras  ideis. 
individualistas;  deíacébrese  que  ;hay  en  su* 
alma,  «n  dftr«ie  él  mismo  cuenta,  algo  de 
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aquel  reneoroso  odio  contra  Occidente,  que 
sostenía  al  godo  Alarico ,  cuando  asediaba  i 
Roma,  y  la  dershacia  y  la  trucidaba,  arrojan- 
do sus  hijos  dispersos^  y  sui^  monumentos 
saqueados  al  incendio  como  se  arroja  una  víc- 
tima ai  fuego  del  sacrificio. 

Bakounine  seria  incapaz  de  abrasar  en  el 
fuego  material  cómo  el  caudillo  bárbaro  nues- 
tra sociedad;  pero  seria  capaj:  de  disolverla 
en  el  crisol  de  su  inteligencia.  Yo  combato, 
pero  yo  comprendo  esta  concepción  de  la  po- 
Iftióá  llamada  con  fundamento  hoy  en  Euro- 
pa concepción  exclusivamente  tnoscovita. 
Una  de  las  ventajas  mayores  dé  la  libertad, 
es  lo  mucho  que  educa;  y  una  de  las  maya- 
res ventajas  de  la  educación;  es  lo  mucho  que 
enseña  á  oontar  con  la  realidad  viviente  en 
todas  nuéfstras  soluciones  políticas.  Hablad 
con  un  ciudadano  de  Suiea  6  de  los  Estados 
Unidos;  y  lo  primero  que  en  él  encontrareis 
de' admirable,  será  el  sentido^  práctico,  el  men- 
tido de  40  i^al ,  su  ^guridad  serena  de  que 
t^a  reforma  se  realizará  cuanldky  la  haya 
aprendido  el  pueblo  en  las  escuelas  d^  la  po** 
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lUica,  6n  la  prensa,  en  las  reunioiles  públicas; 
y  quiera  encarnarla  en  la  manifestación  más 
ingenua  de  su  soberanía,  en  los  comicios.  Pero 
un  hombre,  nacido  á  la  sombra  del  despotis- 
mo; criado  entre  los  terrores  de  la  propia  fa- 
milia y  las  sospechas  de  la  autoridad  arbitra- 
ria; educado  bajo  el  látigo  de  un  dogmatismo 
religioso  y  político;  así  que  la  idea  brota  en 
la  conciencia,  amordazado  por  la  censura;  así 
que  el  tjarácter  de  ciudadano  se  desarrolla 
por  la  edad ,  puesto  en  el  potro  dé  la  servi- . 
dumbre;  con  el  espectáculo  siempre  ante  los 
ojos  de  la  omnipotencia  de  un  solo  hombre  y. 
con  la  vergüenza  siempre  en  el  alma  de  la 
propia  servidumbre,  déla  propia  impotencia; 
cohibido  en  sus  escritos ,  en  su  palabra,  en 
las  reuniones  más  íntimas  por  los  esbirros; 
desconfiado,  inquieto;  como  todo  lo  vé  posi- 
ble, todo  fácil  á  su  tirano,  se  crea  en  el  alma 
silenciosa  un  ideal  fantástico  que  ama  con  de- 
lirante exaltación,  y  concluye  por  oponer  ala 
soberbia  de  los  déspotas  las  tramas  de  la 
conjuración,  los  misterios  de  la  sociedad  se- 
creta, el  supremo  eáfuerzo  de  las  revolucio  - 
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nes.  Por  todo  esto  no  me  extraña  que  el  pair- 
tido  republicano  moscovita  sea  el  m^os 
práctico  y  el  más  exaltado  de  todos  los  parti- 
dos republicanos  de  Europa.  Por  esto^no  me 
extraña  que  fiakouniné  sea  colectivista  ante 
los  problemias  sociales,  y  anárquico  ante  los 
problemas  políticos.  En  el  estado  de  los  áni- 
mos, en  las  eléctricas  corrientes  de  las  ideas, 
el  gobierno  que  no  engendre  ciudadanos  li- 
bres tendrá  que  engendrar  por  necesidad  de- 
.  magogoá  furiosos.  La  libertad  es  una  aspira- 
ción universal,  y  para  defenderla,  aquellos 
espíritus,  que  son  lanzados  del  derecho,  se 
refugian  en  la  utopia;  y  aquellos  ánimos,  que 
son  lanzados  de  la  soberanía ,  se  refugian ' 
en  las  conjuraciones.  Así  explico  yola  idea 
utópica  y  el  temperamento  revolucionario  del 
ruso  Bakounine. 

Su  profesión  fué  la  profesión  de  oficial  de 
artillería.  Pero  sus  inclinaciones  fueron  siem- 
pre inclinaciones  de  conspiríidor  y  de  apóstol. 
Explayábase  en  la  filosofía  su  alma,  en  la  filo- 
sofía que  aplacaba  un  tanto  la  exaltación  de 
su  carácter,  y  templaba  k  sed  de  las  refor- 
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mas.  La  cátedra  de  filosofía  estaba,  sin  em- 
bargo ,  cerrada  en  Moscow  desde  1826.  Los 
déspotas  saben  muy  bien  que  el  pensamiento 
libre  fwja  libres, caracteres;  y  que  en  el 
mundo  siempre  domina  sobre  la  fuerza  bruta 
de  los  gobiernos,  la  fuerza  inteligente  de  ks 
ideas. 

Pero  la  idea  de  Bakounine  se  ha  extendido 
por  el  mundo  y  ha  fundado  la  Internacional. 
Aunque  se  haya  atribuido  á  Marx  esta  socie- 
dad, aunque  realmente  la  idea  dé  Marx  la. 
haya  animado ,  la  organización  y  el  impulso 
débese  á  Bakounine  y  á  sus  rusos.  £1  que 
comenzó  su  carrera  inspirándose  en  la  más 
alta  metafísica ,  la  concluye  y  termina  pres- 
cindiendo de  toda  metafísica.  La  idea  de  Dios 
le  parece  sobrado  abstracta,  y  sobrado  auto- 
ritaria ;  pues  se  olvida  por  completo  de  la 
idea  de  Dios.  El  concepto  del  Estado,  en  sen- 
tir de  Aristóteles,  tan  necesario  é  indispeiw 
sable  al  hombre  «que  sin  él  seriamos  ó  ánge- 
les ó  bestias ,  este  concepto  fundamental  le 
parece  que  ha  de  entrañar  cierta  autoridad , 
y  cierta  gerarquía ,  aunque  se  funde  en  las 
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bases  más  democráticas;  pues  sacrifica  el  Es- 
tado ,  y  le  jura  tanto  horror  á  la  República 
como  á  la  Monarquía.  El  hombre  solo  tiene 
instintos ,  y  su  actividad  solo  debe  consa- 
grarse á  los  intereses ;  por  consecuencia ,  su 
gobierno  debe  ser  una  especie  de  factoría  ó 
de  compañía  mercantil.  La  Religión  y  la  Me- 
tafísica, la  Monarquía  y  la  República,  las 
ideas  trascendentales ,  bajo  cualquiera  de  sus 
formas,  el  Estado,  bajo  cualquiera  «de  sus 
.  aspectos,  lo  fundamentalmente  necesario  á  la 
vidist  moderna,  lo  elimina  por  innecesario  y 
lo  maldice  por  opresor.. 

Y  si  no  quiere  ni  religión  ni  Estado ,  inútil 
añadir  que  tampoco  quiere  familia.  Para  él  la 
familia  se  alimenta  de  la  tradición  y  se  per- 
petúa por  la  herencia.  La  tradición  la  hace 
teocrática  y  la  herencia  feudal,  ün  l^Iunicipio 
que  adopte ,  eduque  á  los  hijos  del  amor ,  es 
el  bello  ideal  de  la  vida  humana.  Esto  no  se 
llamará  comunismo,  porque  el  nombre  es 
anticuado  y  dá  horror,  pero  se  llamará  colec- 
tivismo. 

La  propiedad  será  atacada  también  como 
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todas  las  modernas  instítuciojies.  En  sentir 
del  publicista  ruso,  ninguna  de  éstas  ha  traí- 
do tantos  y  tan  graves  males  como  la  concep- 
oion  de  la  propiedad.  Los  instrumentos  de 
trabajo  deben  ser  comunes,  y  entre  íos  ins- 
trumentos dé  trabajo  debe  contarse  la  tierra. 
Por  consecuencia ,  la  tierra  ha  de  pertenecer 
én  común  al  Municipio.  Y  cuando  llega  á  este 
punto,  sus  instintos  moscovitas  se  revelan. 
Nada  dé  nacionalidades.  ¿A  qué  hablarles  de 
eso  á  los  sacrificadores  dfi  Polonia?  Casi  casi* 
se  arrepiente  de  su  antiguo  entusiasmo  por  la 
víctima  de  sus  Emperadores  y  de  sus  Patriar- 
cas. La  idea  de  nacionalidad  le  parece  tan 
generadora  de  egoisnK)  como  la  idea  de  reli- 
gión ,  éomo  la  idea  de' Estado ,  como  la  idea 
de  familia.  Es  en  el  fondo  la  Patria  aiitigua. 
El  género  humano,  se  compondrXen  adelante 
de  una  colección  de  Municipios  comunistas. 
No  le  digáis  que  esb  mismo  fera  hace  mu- 
cJios  siglos ,  antes  de  que  viniese  la  civiliza- 
ción universal  con  dos  grandes  ideas,  la  idea 
del  individúo. libre,  la  idea  de  la  nacionalidad 
autónoma.  Si  le  apuíais  mucho  maldecirá  toda 
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la  civilización  y  dirá  que  el  ideal  está  á  nues- 
tras espaldas,  en  lo  pasado,  como  cu^quíer 
neo-católico.  Asi  nada  le  incomoda  tanto  como 
nuestras  grandes  trasformáciones  políticas. 
Todo  discípulo  SU)  o ,  que  se  interesa  por  la 
República ,  está  seguro  de  recibir  una  exco- 
munión mayor.  Él  atizará  durante  tres  años 
las  cóleras  de  los  pueblos  contra  los  republi- 
canos ,  contra  los  demócratas ,  contra  los  que 
se  bañan  en  el-  élher ,  en  lo  azul ,  y  descono- 
cen las  rojas  ideas  que  deben  llenar  y  henchir 
las  venas  de  una  revolución  verdadera.  Él 
maldecirá  de  sus  más  ardientes  sectarios,  ve- 
nidos á  España  durante  la  revolución  de  Se- 
tiembre, porque  han  gritado  «Viva*  la  Re- 
pública,» cuando  debieron  gritar  «Viva  el 
Colectivismo,  V  aunque  jaitiás  los  pueblos  me- 
ridionales hubieran  llegado  á  comprender  esa 
extraña  idea.  Él  irá  á  Lyon  durante  los  pri- 
meros dias  do  Setiembre ,  pero  á  excitar  las 
muchedumbres  contra  un  Gobierno  que  tenia 
el  terrible  ministerio  de  fundar  la  República 
y  de  salvar  la  Francia.  Él  aplaudirá  á  los  co^ 
muneros  de  París ,  que  han  dejodo  tras  sí  en 
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el  suelo  un  rastro  de  sangre,  de  lágrimas ,  de 
asfixiante  humo  ,  y  en  las  conciencias ,  en  los 
ánimos,  un  espíritu  de  reacción  al  que  difícil- 
mente podremos  arrancar  nuestros  pena- 
tes ,  nuestras  libertades,  y  nuestros  dere- 
chos. El  viento  de  la  estepa  rusa  ha  pasado 
por  el  alma  de  Bakounine ,  y  Bakounine  ha 
derramado  ese  viento  asolador  en  toda  Euro- 
pa. ¡  Ah!  Solamente  son  fecundas  las  ideas  que 
germinan,  y  brotan,  y  florecen  y  fructifican 
en  el  seno  de  la  libertad. 
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IlíNk^i^CÍÁ  MITIGA  m  VOTIMI^TO  UiniAS» 

EN  ALíTtfANIA.  '        -      ' 

Lo  hemos  dicho  muchas  veces  en  el  curso 
de  estos  trabajos  y  nunca  nos  cansaremos  de 
repetirlo :  el  movimiento  religioso  trasciende 
al  movimiento  político  en  Alemania,  mucho 
más  que  en  ninguna  otra  nación.  Nosotros, 
acostumbrados  de  antiguo  á  la  indiferencia 
arraigada  en  el  ánimo  de  razas  que  profesan 
un  solo  culto  y  tienen  de  grado  ó  por  fuerza 
una  sola  religión,  habiendo  recibido, con  gla- 
cial indiferencia  las  cuestiones  suscitadas  so- 
bre la  autoridad  del  Concilio  que  declaró 
dogma  la  Concepción  inmaculada  de  María  y 
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sobre  lá  naturaleza  dieldíiieva  artíoAilo,  m^r^ 
dido  á.  la  antigua  fé,  del  artóealo  relativo  ala 
hífalibilidíid  del  Pontífice;  nosotros  que,:  putós- 
tosí  á  creer,  nos  di  16  mismo  añadir  que  qui- 
tar un  milagro  á  la  lista  de,  nuestros. milagros, 
uiD  santo  á  lít  letanía  de  nuestros  santos  ^  no 
podemos  coihprehder  ni  explicar  cómo  la^ 
razas  germánicas ,  sobre  todo  sus  faimlf as 
protestantes>  que  leen  y  comentaa  los  Bbros 
religiosos^  casi  vedados  á  nuestra  ^humildad, 
se  apasionan  Iiasta  el  fánaliOTio  por.la  versioa 
ó  las  interp^etadftnes  de  algunos  versículos 
de  la  Biblia,  par  la  -época  en'í<|ue  se  escribie-. 
rdn  y  pubücaron-olgunoá  capílüloá  delEva^ 
gelio,  íporüa  creencia! en  el  libre  arbitrio  ó  ett 
bt  gracia  i  icuesfionés  nisiquiep  discutidas  en 
liAestrai^^scuelAirde  Teología»  las  cuales  so- 
mete© flu^rilerió  alfolio  inapelable  dé  la  trar 
dídon  y  áu:  enseñanza' á  h  autoridad  iafalible 
de  la  Iglesia.  •  '    »    . 

!Mai,  paraüdo  mientes  en' €l  iíiflujo  queipa 
tenido  lia  reli^on  áobre  la  vida  de  é&\dB.  ptíeer 
Mo6,  se4deanza  toda  la  importancia!  política 
aHf  cottseguida' siempre  pbr  ideas  y  prbble^. 
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mas ,  apenas  sostenidos  por  nuestra  fé  ruti- 
naria en  la  apartaba  y  íuminoBa  esfera  de  la 
teología  ó,  de  lá  moral,  lia  religióií  ha  creado 
ese  espíritu  interior,  íntimo^  propio  de  lais 
razas  germánicas,  que  se  aislan  severas  en 
su  conciencia,  y  que  crean  y  fortalecen  de  esta, 
suerte  él  principio  capitalísimo  de  su  política, 
el  principio  de  la  personalidad.  Por  más  que 
los  filósofos  sé  empeñen,  es  hasta  ahora  im*^ 
posible  borrar  la  virtud  de  los  dogmas  teoló- 
gicos en  la  vida  práctica  y  en  la  vida  políti- 
ca. Sobre  nuestro  sentimiento ,  sobre  nuestirá 
razón,  hasta  sobre  nuestra  f&ntasia  ^  extien- 
de, conioel  cielo  sobre  nuestras  frentes,  la 
idea  misteriosa  de  lo  infinito,  de  lo  eterno, 
por  la  ¿ual  suspiran  al  cabo  los  más  purost 
deseos  humanos >  y'  de  la  cual  desciende  la 
inspiración  sobre  las  artes,  lá  luz  sobre  las 
ciehfcias,  la  esperanzía  de  la  inmortalidad  so- 
bre toda  fugaz  y  frágil  vida. 

Mas  no  es  la  relación  de  lo  finito  con  lo  &i- 
finito  el  {¡nrindipal  carácter  de  laidéaTeligiosa. 
Su  virtud,  su  fberza  creadora  se  extienden  íf 
las  relaciones  sociales  y  á  las  leyes  políticas; 
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AtícomodeciaPlotino,  que  cada  alniase  crea, 
se  cincela  un.  cuerpo  á  su  imagen ,  podemos 
decir  nosotros,  que  toda  raza,  todo  pueblo 
tiende  A  formarse  en  la  religión  y  en  susdogmas 
u»alraa en  armonía  con  su  temperamento,  su 
complexión  y  su  historia.  El  pueblo  hebreo 
vé  suiigiren  el  inmenso  desierto,  cuando  mar- 
cha desde.  Egipto  á  la  tierra  prometida,  como 
un  sol  de  su  conciencia ,  el  Dios ,  uno  y  pr(5- 
vido,  que  le  guia  con  sus  colunmas  de  fuego 
y  le  alimenta  con  su  lluvia  de  maná;  y  allá, 
en  el  cautiverio,  cuando  el  férreo  látigo  de  los 
tiranos  vibra  sobre  sus  espaldac,  y  el  sombrío 
curso  de  extranjero  rio  corre  á  sus  plantas, 
bajo  los  sauces,  del  destierro,  á  los  ecos  de  la 
elegiaca  arpa,  brota  el  mesianismo ,  la  reli- 
gión de  la  e&^ranza  que  otras  razas  debian 
aceptar  y  cumplir. 

Guando  el  pueblo  griego  arrancaba  á  la  na* 
turale^a  la  idea  de  la  ciudad  individual,  here- 
dera de  los  antiguos  imperios  y  madi^e,  de  las 
Altaras  democracias^  cincelaba,  pulia  l^s  dio^ 
8«a  venidos  del  Oriente,  y  elevaba  en  elio$> 
en  su  radiante  hermosura,  la  imagen  del  hom- 
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bre  al  Olimpo.  Asi,  el  egipcio,  ique  se  levanta 
ea  continente  africano  entre  los  pueblos  euro- 
peos y  los  pueblos  asiáticos,  término  medio 
del  gran  silogismo  de  la  historia  universal, 
sacerdote  que  revela  á  Grecia  los  mistmos  de 
Oriente,  conserva  en  su  teogonia  el  sábdsmo, 
la  luz,  el  alm^'  de  las  regiones  orientales;  y 
calienta,  y  ^ri^a  ^eí  góraien  del  politeísmo 
helénico,  el  alma  de  las  religiones  de  Occidente. 
Su  religión  parece  la  religión  dé  la  muerte  y  dfr 
la  inmortalidad;  sus  sepulcros,  ciudadiss  át 
ideas  alzadas  entre  los  confínes  de  dos  mundos; 
sus  momias,  los  dioses  orientales>  caldos  de 
sus  altares,  muertos  al  j^ió  de  sus  teocracias, 
embalsamados  y  conservados  por  filtros  mis- 
teriosos, para  ir  á  resucitar  ea  las  tierras  0(^ 
cidentales,  en  Grecia,:  ^n  Sicilia,  en  Italia,  él 
conjuro  de  los  oradores  délos  poetas  >  ydek>s 
filósofos.  '  :; 

Las  ciudades,  semíticas '  de  la  láéstípotatnia^ 
Ninive,  Babilonia,  capitales  dé  las  tribus  eal^ 
deas,  (iaehanreootFidjoel4ésiertQQOíilQ8?<qo¿i 
fíjoáenel  cielo,  teadránportUoSeS  la&éstreUa^i 
por  diogmas  los  priafitpios  esenciales  á  su  na- 
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(úonljei^astronoiiiía,  pQF  la  universal  inteHgjM^ 
cia^que  compenetra  y;  dirige  el  Universp)[  tos 
eternos  e^avio^  de  la  increada  luz^  Nuegftros 
a4is  antiguos  progenitores^  los  arios,  Ueyabfijn 
ya  m  los  indecisos  coiqien^ps  de  sus  primeros 
dias¿  en  las  letras  iniciales  de  sus  primitivos 
himnos,  los  dioses ,  que  hiego  han  de  adorar 
Ips  helenos  y. los  latinos  en  sus  ciudades ,  los 
germanos  y  los  eslavojs  en  sus  bosques.  Et 
cielo  y  la  tierra;  las  éstrctlas  que  se  pierden 
allá  en  los  abismos  del  espacio  y  las  arenas 
que  se  pierden  allá  en  los  abismos  del  mar; 
la^  montañas  eleyadisimas ,  y  lo$  nublaos 
que  ciñen  su  cisura ,  y  los  rios  que  manan 
de, sus  plantas;  las  ondas  que  se  agitan  coro- 
nabas de  diadema  de  espuma ,  y  los  vientos 
que  corren  desatados  entre  las  continuas 
palpitaciones  de  las  verdes  oceánicas  aguas; 
el  éther  con  sus  cerúleos  matices  y  la  atmós- 
fera con  8US  brisas  y  sus  ^uras;  el  rosado  al- 
borear de  la  aurora  y  el  mi^te^ipso  reflejo  del 
cre^culo;  todo  ciianto  existe  en  la  inmen- 
sidad; tqdo  cuanto  vive  en  lo  infinitOi  se  ha- 
lla poblado  de  dioaes  vmos;  almas  de  la's  co- 
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sas,  como  Savitar,'  el  píoduotor  de  la  vida  y 
de  los  organismos  -qué  llegará  á  ser  el  Satur- 
no dé  los  antiguos  latinos;  como  Aui,  el  prin- 
cipio de  vida,  el  calor  universal,  el  eíemeirt^ 
ígneo  que  abriga  al  Uíiiverso,  y  que  andando 
el  tiempo  ha  de  ser  Hefestos  en  Atenas  y  Ves- 
ta  en  Roma;  como  el  Indra,  que  allá  en  el  ex- 
tremo Oriente  es  el  centelleante  relámpago  y 
t[ue  aquí  en  el  extremo  Occidente  es  el  ful- 
minante padre  Júpiter;  como  Varouna,  que 
es^l  cielo  tendido,. primero  sobre  el Himaía-* 
ya  y  él  Ganges  i  y  luego  Urano,  el  cielo  trti- 
dido  sobre  el  Hibla  y  el  Pireo;  como  la  Mun- 
tar,  madre  tierra  dé  los  meAos  y  persas,  Mo- 
dor,  tierra  también  de  los  anglo-sajones, 
Hertha,  tierra  también  de  los  germanos;  cual 
si  todos  los  hijos  de  la  misrma  raza  aria,  en 
toda  la  dilatación  de  los  tiempos,  quisieran 
vivir  y  morir  en  el  seno  de  la  diosa ,  donde 
todos  han  tenido  sn  cuna  v  donde  todos  ten- 
drán  su  sepultura. 

Y  si  ios  pueblos  antiguos,  si  los  pueblos 
primitivos  se  han  atenido  á  la  religión,  ó  bien 
creada  ó  bien  admitida  por  ellos,  que  estaba 
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más  en  armonía  con  su  carácter;  'jlos  puebtóft 
modernos,  ya  maduros,  no'  htíbráti  presdií- 
dido  de  esto,  y  tomado  solo  de  las'  religionea 
su  moral  y  su  dogma?  No.  Ün  mismo  dogma ^ 
una  misma  moral ,  constituye  en  su  esencia 
el  cristianismo.  Para  llamarse  con  derecho 
cristiano,  se  necesita  creer  en  t)i(>s  y  eñ  la 
providencia  de  Dios,  en  la  redención  de  la 
primera  culpa  por  los  méritóis  de  Cristo 
nuestro  Salvador ,  en  la  espiritualidad  y  la 
inmortalidad  del  alma  humana,  en  los  pre* 
mios  y  en  los  castigos  eternos  después  de  la 
muerte.  ' 

Greerfasé  que  so'bre  ^estas  bsíses  no  ca- 
bian  variaciones  posibles,  y  «in  embargo, 
cada  pueblo ,  cada  raza  fundamental  de  Eu- 
ropa ,  ha  apropiado  el  cristíanisnilo  A  su  ca- 
rácter y  á  su  historia.  Los  griegos  han  levaí^ 
tado  una  ciudad  santa  cerca  de  sus  mares,  en 
oposición  á  la  ciudad  santa  de  los  latinos,  y 
alH  han  fundado  una  Iglesia,  que  tiene  como 
la  raza^  cuyo  espíritu  alimenta; 'Carácter  me- 
tafísicó  antes  que  cai^ácter  moral;  Iglesia,  quet 
ha  celebrado  ios  grandes  concilios  ecumém-^ 
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eo5,  las  Asaml)iea8  constituyentes  de  nuea^ 
tro9  esenciales  dogmas,  gobernándose  aun 
por  íOfífederaciones  eclesiásticas,  recuerdo 
y  remedo  de  las  ligas  anfictiónieas  en  la  an- 
tigua Grecia.  Los  romanos,  I05  grandes  uni- 
tarios de  la  historia,  han  llevado  su  unidad  á 
su  Iglesia:  el  dogma  sagrado,  la  disciplina  y 
la,  liturgia  unos  en  lo  posible;  un  Papa-rey, 
como .  el  antiguo  Emperadojr-Pont  ífice  en  el 
tmno  de  la  Ciudad  Eterna;  sus  Prefectos  y 
sus  Pretores,  en  los  Arzobispois  y  en  los  Obis- 
pas; su  Senado,  en  el  Cónclave;  su  prestigio 
en  la  ciudad  menos  cristiana  y  más  idólatra 
dfil  antiguo  mundo,  ea  la  diosa  Roma,  que 
quiere  conservar  el  dominio  sobre  las  almas» 
ya  que  ha  perdido  el  doíninio  sobre  los  pue- 
blos; todo  lo  cual  prueba  que  el  catolicismo 
e^iel  Imperio  roínano^  y  como  el  Imperio  pq- 
meno,  eleva  con  el  dogma  de  la  Infalü)iUdad 
su9  Césares  á  dioses. 

Y¿  nuestros  mismos  ojos,  en  los  últimos  si- 
glos del  Cristiaaismd ,  suéede  lo  propio,  se 
repite  este  fenómeno  en  todos  los  pueblos.  El 
pueblo  español ,  que  es  entre  todos  los  rao- 
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demos  el  cruzado  p6r  excelencia ,  combátieh^  ' 
do  siete  sigtós  con  los  ínfleles ,  y  al  concluir 
esta  obra ,  llevando  la  criií  mantenida  por  la 
espada  al  Nuevo  Mundo,  profesa  iiri  Catolicis- 
mo  exaltado,  fanático,  intolerante,  co^o  la 
guerra.  Él  pueblo  francés,  qué  es  un  térmiíio 
medior  entre  las  razas  gei^mánícas  y  las  razas 
laíinas,' erige  una  Iglesia,  termino  ihédío  entre 
el  Protestantismo  y  él  Catolicismo ,  la  Ijgiésia 
galicana,  que  estuvo  d  punto  de  'merecer  hasta 
en  su  más  alta  personificación,  en  Bossueí, 
un  anatema  del  Papa. 

Én  todos  los  fenómenos  de  la  revolución 
religiosa  de  Inglaterra  se  notan  los  fenómenos 
mismos  dé'  su  revolución  política.  Los'  anglo- 
sajones no  podian  dejar  de  entrar  en  la  reli- 
gión protestante,  como  lio  podian  dejar  de 
entrar  en  la  política  liberal.  Raza  individua- 
lista  habia  do  abrazar  uña  religión 'indivi- 
dualista también ,  y  hábia  de  ser  como  el 
brazo  de  esa  religión  en  los  mariés.  IPeco  la 
causa  ocasional  de  la  conversión  de  Ingiátér- 
ra  fu*^  la  voluntad  y  !i  pasión  de  un  rey  que 
deseaba  constituir  sobre  \k  unidad  fórtísíma 
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de  SU  reino  su  formidable  autoridad.  El  prin- 
ápio  hereditario  de  las  monarquías  contrastó 
y  contradijo  en  parte  el  pensamiento  y  el  pro- 
pósito de  los  dos.  graQdes  reyes  protestantes, 
¿te  Enrique  VIII  y  de  Isabel  de  Inglaterra.  Bl 
prin^ero  dejó  su  trono  á  María,  que  llevaba  en 
sus  venas  la  sangre  de  los  fundadores  de  la 
Inquisiciop  en  España;  y  la  segunda  á  los 
Estuardos,  que  tenian  afinidades  con  los  Gui- 
sas ,  con  los  degolladores  de  los  protestantes 
en  Francia. 

Así  el  protestantismo  oficial  inglés  fué 
un  protestantismo  monárquico,  aristocrático, 
más  próximo  á  la  antigua  Iglesia  católica 
que  las  otras  sectas  de  la  misma  roma ,  pro- 
testantismo episcopal,  con  tendencias  á  cons- 
tituir una  egpecie  de  Pontificado  toitánico  se- 
mejante al  Pontificado  romano.  Cuando  se 
entra  en  la  gran  catedral  protestante ,  en  San 
i^ablo  de  Londres,  se  echa  de  ver  la  distribu- 
ción de  capillas  semejantes  á  las  capillas  de 
nuestras  iglesias,  como  m^elando  que  el  prín- 
cipe ,  su  fundador ,  tenia  puesto  el  nombre  en 
los  registros  oficiales  del  protestantismo,  pero 


EN  EUROPA.  266 

el  corazón  todo  entero  en  los  dogmas  de  la 
Iglesia  católica*  Por  el  principio  heredilaj[*io 
de  la  monarquía  hubiera  yuelto  Inglaterra  al 
Beño  de  la  Iglesia  católica  á  no  haberse  opues- 
to la  nación ,  que  sentía  en  sus  venas  la  san- 
gre  de  su  raza,  en  su  concianda  la  idea  de  su 
individualidad,  y  en  su  corazón  el  sentimi^n^ 
to  y  el  instinto  evangélico.  Y  así  los  diversos 
partidos  religiosos  eran  al  mismo  tiempo  par- 
tidos políticos ;  los  presbiterianos ,  enemigos 
del  predominio  real  en  las  instituciones  y  del 
episcopado  en  la  Iglesia;  los  independientes, 
amigos  de  los  fueros  del  Parlamento  en.  toda 
su  extensión  y  de  la  libertad  religiosa  en  toda 
su  pureza;  y  Cronwell  representa  el  principio 
liberal  en  religión,  el  principio  republicano 
en  política ;  pero  fundados  ambos  en  la  auto- 
ridad y  en  la  dictadura ,  tan  alejadas  de  la 
Iglesia  episcopal  semi-católica  como  de  los 
niveladores,  y  de  los  demás  exagerados,  ver- 
daderos demagogos  en  religión  y  en  política. 
Y  lo  que  sucede  en  Inglaterra  sucede  oon 
mayor  razón  todavía  en  Suiza.  El  gefe  de  su 
Reforma  es  al  mismo  tiempo  el  gefe  de  una 
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El  siglo  décimo-octavo  liabia  completado 
su  obra  fundaudo  la  educación  democrática, 
que  debia  en  tiempos  muy  posteriores  dar 
todas  sus  consecuencias  necesarias.  Al  co- 
menzar el  siglo  décinio-nono,  comenzaba  con 
él  también  una  reacción  vergonzosa.  No  está 
en  nuestras  manos  cambiar  ciertas  leyes  so- 
ciales cuya  razón  no  comprendemos  con  la 
inteligencia,  pero  cuya  fuerza,  cuya  fatalidad 
sentimos  sobre  las  espaldas.  La  revolución 
francesa  habia  tenido,  como  la  humanidad,  su 
paraiso.  Mil  setecientos  ochenta  y  nueve  será 
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ostf olla  del  íther ;  .en  las  bjatallas  de  la  vida, 
conservó  el  candor  de  los  pastores ;  en  los 
trabajos  é  innovaciones^  de  la  reforma ,  el 
afecto  á  la  tradición;  en  el  seno  de  las  <Muda~ 
des,  el  aroma  del  cytiso  en  flor  y  el  cántico 
del  gilguero  en  celo ;  entre  las  cóleras  de  los 
homJ^res  y  de  los  partidos,  la  efusión  infinita 
del  aire  y  de  la  luz  que  se  dan  á  todos  los  si^^ 
res ;  y  después  de  haber  conversado  con  los 
filósofos  y  pon  los  tontos,  bebiendo  en  la 
íaente  sagrada  de  Platón  y  en  las  lágrimas 
amargas  de  Job ,  cantando  los  salmos  de  Da- 
Vid  y  las  odas  de  Píndaro  ,  ftomo  si  todas  las 
corrientes  del  espíritu  humano  fueran  á  des- 
aguar en  su  espíritu ,  reducia  las  ideas  más 
abstractas  á  vulgares,  prácticas,  tangibles 
para  repsurtirlas  entre  el  pueblo,  vivia  en  la 
predicación  y ealas  oraciones;  y  moría,  héroe 
en  el  combato,. hermana  de  la  caridad  en  los 
hospitales],  tribuno  eíiila  plaza  pública ,  sa- 
cerdote en  él  templo,,  revelador  én  todas  par- 
tea, como  BBtuerén  los  grandes  caracteres,  que 
varían  y  tueixíen  fion  al  soplo  de  su  pensa- 
miento ,  con  la  fuerza  de  su  vohmtad  la  cor- 

TO'*Oll.  17 
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riente  de  los  tiempos;  moría  en  la  pelea  por 
la  verdad,  y. en  el  seno  purifickdor  de  un 
santo  martirio.  .      . 

Y  su  reforma  nace,  y  crece,  y  se  desarrolla 
en  el  seno  de  una  democracia ,  de  una  Repú- 
blica, de  úha  libertad  arraigada  y  antigua, 
teniendo  por.  lo  mismo  todos  los  caractjéres 
del  medio  en  que  nace  y  marchando  resuel- 
tamente á  modificarlo  y  mejorarlo.  Menos 
combatido  y  menos  contrariado  que  los  otros 
reformadores ,  aparece  mucho  más  sereno. 
Brota  su  reforma  de  la  candencia  más  que  de 
la  pasión;  y  se  dirige  á  la  ra^on  más  que  al 
sentimiento.  Sin  romper  tan'  abiertamente, 
como  sus  cooperadores  en  la  obra  común  con 
el  Papa  y  la  Iglesia ,  sostiene  tan  solo  aquello 
que  expresamente  en  las  Eicritui^as  se  encier- 
ra. Es  uh  orador,  y  en  su  oratoria  más  brilla 
la  luz  filosófica  que  el  fuego  tribtmicio.  Es  un 
sacerdote  que  predica  la  gracia  y  queise  dis- 
tingue por  la  ciarídad  y  la  graddeza  de  sus 
actos»  que  reza  y  obra.  La  lógica  de  sus  argu- 
mentos no  daña  á  la  síntesis  de  su  sistema; 
ni  la  fuerza  del  raciocinio  i  la  elocuencia  de 
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^B  disoüPsos.  Encuentra  frente  á  sí  méno3, 

* 

resistencia;  y  por  lo  mismo  la  combate  con' 
rg^or  empuje  revolucionario  que  los  demás 
iniM^viiidores.  Se  ve  que  su  alma  indhidual  es 
payt0  del  alma  de  una  gran  democracia;  que 
s^  educación  intima  ha  dimanado  de  las  dos 
escuelas  que  pueden  ofrecer  la  naturaleza  y 
la  saciedad,  del  campo  y  de  la  República. 
r  ,8u  abra  es  religiosa  y  política  á  un  mis- 
ma tiempo.  Predica  los  méritos  de  Cristo  y 
eleva  el  derecho  de  cada  cristiano;  arranca 
de  su  corazón  la  antigua  fé  teocrática  con  la 
misma  pujanza  con  que  arranca  de  la  tierra 
las  tradiciones  feudales;  habla  de  la  santa 
cena  cojfno  de  una  comunión  religiosa  y  cómo 
de  una  comunión  democrática;  siembra  con 
el  odio  á  la  tiranía  espiritual,  el  odio  á  las 
aristocracias  reaccionarias ,  y  con  la  revolu- 
ción en  contra  del  cosmopolitismo  romano  el 

i 

culto  á  la  patria  helvética;  reforma  los  enten- 
dimientos y  reforma  las  costumbres;  pide  que 
los  sacerdotes  dejen  de  llevar  las  almas  al 
sacrificio  ante  las  aras  de  una  autoridad  in- 
discutible y  que  los  suizos  dejen  de  llevar  la 
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sangpre  de  sus  más  6ki^  hijos  al  flj^reíto  d*> 
los  despiadados  déspoitas  para  qjié  no  se  ton- 
^érta  la  cima  de  ia  naturaleza  humada  en 
pedestal  de  la  tiranía  mo^nárquicíi;  es,  én  tw*^  • 
dad,  su  doctrina  una  religión  y  trria  R'e^ótílí- 
ca,  el  alma  inmí)rtaí  de  Suíía  regenerada' par 
eétearqueM  de  las  ideas,  por  este  soldadote 
la  liSgica,  por  este  Guillermo  Tell  del' espíri- 
tu, que  alza  sobi'e  la:  nación  material  otra  más 
alta  y  más  duradera  que  los  altos  eternoáAl^ 
pes,  la  nación  ideal  de  la  conciencia. 
'  Y  (Jbnde  quiera  que  aparece  una  grande  as- 
piración social,  es  al  punto  impul^Ldaó  tíe-^ 
guida  por  una  g^andc  aspiración  ipeligiosa. 
La  alegre  Ginebra,  qué  debía  fundar'ía  nue- 
va iVioral  del  mundo  democrático  moderno, 
para  no  caer  en  las  garras  del  águila  de  Sa- 
iToyaj  su  vecina  codiciosa  y  rapaz,  necesitaba 
de  Una  religión  severa,  austerísima,  qufe  in- 
novara la  sociedad  cbri  sus^dogrhás;*  que  so- 
metiera á  un  yugo  saludable  íos  caráctel^s 
con  su  disciplina,  que  loóara  de  unládt>álas 
altas  cimas  teológicas,  y  del  otro  lado'  a  las 
proTun  Jas  escabrosidades  'políticas;  y  enéón- 
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teó  tQjia  esto  en  esítóieojóyeni.franct^s  porsu 
origen,  Alemán  por  i$u  pei^amiento,  gmndfe 
^esesitot  cmnoiCuróraba  á  una  ciudad  Utera^ 
ría,  leólogorde  la-:ew>ttela;de  Sa«  Pablo  y  de 
Salí  Agustín»  jairiaecwf^úUo  queuniaálas  más 
abMrusas  conc^paiones  de.  la.  .rnetafísica  la 
nocioamás  dará  deldenecho.  Muy  diversa- 
mente ha  sido' juzgado  Qlgfan:  hombre;  hasta 
de  fatalista,  le  tfioha  e^tjce^  o^itica  que  se 
pli^r^  en  las  minuciotsidadies  y  no  acierta  á 
ver  el. conjunto. d^  las  grandes  obras  huma- 
nas; pero,  cuaj^io  se  recuerda  que,  teólogo  y 
magiatrado,  dí6  ala  nuev^  idea  disciplina  de- 
mocr^ticg»  y  á  la  soaiédad  nju^Yo  carácter  ici- 
vil  y  pepubJicafíio;  que>,  mejeted,  á  esto»  creó 
paxtidojpoideroso  en  to  misma  Inglaterra,  con- 
tira la  tendencia  autoritiai;ia  y  la  gerarqpia 
aristocrática  del  protejstantismo  inglés;  que, 
acosado  eate  partido  por  los  sacerdotes  y  por 
los  reyes,  salió  de  su»  :corobiitidos  bogarea, 
4e  au  ingrata  patria,  se  derramó  por.  Sütiaa  y 
.por  Qolanda,  eon  la  palabra  de  la  nueva  £é 

• 

en  los  labios  y  el  sentimiento  y  la  idea  en  el 
.corazón  y  en  la  conciencia,  dispuesto  á  ofre- 
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cerBÍempfe  por  su  doctrina  el  holocausto  de 
la  vida;  que  una  fracción  muy  considerable  de 
este  parlido,  se  embarcó  en  la  Flw  deSfoyo» 
y  se  dio  al  mar  á  la  manera  que  Moisés  al  de- 
sierto, y  atravesó  la  inmensidad  con  el  libro» 
lá  Biblia  en  las  manos,  y  la  igualdad  cristiana 
en  el  pecho;  que  allá  en  él  Nuevo  Mundo,  en 
la  tierra  sin  mancha,  fundó  el  templo  de  la 
conciencia  perseguida,  y  el  gobierno  de  la  de- 
mocracia despreciada;  la  libertad  y  la  Repil- 
blica,  que  son  el  timbre  dtf  honor  de  Améri- 
ca y  la  esperanza  de  Europa;  cuando  se  re^ 
cuerda  toda  esta  gran  epopeya  del  progreso 
humano,  se  olvidan  todos  los  defectos  de  Gal- 
vino,  todas  las  inconsecuencias  que  pudo  co- 
meter contra  el  principio  mismo  de  la  eman- 
cipación religiosa,  y  se  le  \  e  en  las  altasemi- 
nencias'de  la  historia,  entre  los  redentores 
de  I9  humanidad,  bañado  por  la  luz  inmortal 
de  humanas  y  grandiosas  ideas.  - 

Por  esta  larga  éscursion,  al  través  de  la 
historia,  venimos  en  conocimiento  de  la  ver- 
dad de  nuestra  tesis:  cada  pueblo,  cada  raza» 
cada  nación,  crea  ó  acepta  el  ideal  religioso 
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más  en  armonía  con  sii8. tendencias  pol{^i0as 
y  sociales.  Pues  la  Keforma  es  la  religión  ne<- 
nesaria,  la  religión  nacional  de  la  riaza  ger- 
mánica. El  carácter  interior,  intimo  de  e^ 
raza  es  la  independencia' individual;  y  el  ca^ 
ricter  histórico  es  el  odió  á  Roma.  Las  oscu- 
ras selvas  de  Germaniá,  cuyo  aireestabaiear- 
gado  de  rumores  siniestros,  y  cuyo  suelo  de 
fuegos  fatuos,  engendraban  aquellos  primeros 
invasores,  que  muertos  en  los  campos  pótri*- 
dds,  llegaron  á  envenenar,  con  los  miadmas 
de  sus  cadáveres  y  de  íáus:  despojos,  los  cíe- 
los de  Italia.  El  primer  héroe  de  la  raza  es 
aquel  Arminio,  que  sujetó  en  sus  trampas  y 
lazos  de  cazador,  las  legionies  de  Varo,  des- 
truidas hasta  e^  ajfíiquikmientopor  las  selvas 
de  Teutoburgo,  y  lloradas  hasta  la  desespe- 
raicion  en  el  palacio  de  Augusto.  La  lengua 
htina  se  dibujabií  en  los  labios  del  joven  bár^ 
baro;  el  anillo  de.  caballero  romaAo  brillaba 
en  sus  dedos;  acaso  no  tenia  ni  el  sentimien- 
to de  patria  en  su-pecho;  pero  afiló  su  espada 
en  las  piedras  de  las  aras  de  sus  dioses,  la 
esgrimió  contra  Roma,  y  el  mundo  germáni- 
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co,  por  cuya^  discordias  fué  inmolado  á  ios 
treinta  y  ciada  anos  de  edad,  te  cuenta  entre 
sus  fundadores  y  sus  héeroes.  Si  ^rá  razon^los 
alemanes  nioUuviisarfln  pafa  esta  apotéoás, 
tendrían  la  nüote  del  lai>glotMnieñto  infligido 
por- Roma  A  la  familiá)'d^<Aitmni6,  el  raeuer^ 
do  de  la'' mujer,  ({lie  él  robara  paí^  ser  i«dK>, 
eautiira  y  expatriada/d  recuerdo  deltójolq[ue 
él  «Eigendrafa.  para  ebntinuar  el  lustre^de  su 
noíñbre,  nacido  en  el  destierro,  y  arrojado  á 
la^clóáoa  de  Rávena,  para  ^e^  contado  entre 
los^adiadóres  ()ue  divertían  oonsbs  comba* 
tes,  sus  heridas,  sil  agoñia  y  su  muerte,  el 
ocio  de  los  romanos. 

Cuatro  éiglos  duró  el  combate  de  Germanta 
con  Romb,  los  cuatro  siglos  primeros  de  núes  - 
tra* historia:  Tácito  no  veiamAs  espeifansa  para 
la  (^udad  eterna  amenazada  que  las  disoordits 
de  i^ft  ctuétes  eñéntigoís.  Pei^o  las  vallas  <M 
Rhiti>  del  Danubio,  áe  rompieron,  las  discor* 
días  desarod),  y  la  raza  germánica  tocio  su 
odio  ea  las  ruinas  de  Roma.  Hasta  los  muer- 
tos se  despertaron  en  kti^  c&niEab  del  FOro, 
dcgun  las  tradiciones  romstnas,  y  subieron. 
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awque  pagano^  á  luohar  desde  las  nubee/on 
/DompAilia  <le  loa  ^to»  cristianos,  eontra  los 
e^eflúgofi  de  Boma.  Pero  eran  estof  Icfd^ánge- 
led  evtojímiúadored  del  Apocalipsis,  y  aven- 
taron con  sua  lanzas,  mas  largaaque  oometa», 
¿  lo$  cuatro  vientos*  las  cenizas  de  la  ciudad, 
mqdre  de  las  ciudades  latinas.  Atila,  que  ^en 
nuestras  crónicas  es  el  azote  de  Dios,  porque 
l^a  destruido  el  Imperio  romano  y  ha  espolea- 
do á  lais  razas  bárbaras  para  que  lo  enterra- 
ran, es  en  el  poenta  níaclanal  de  Alemania,  én 
los  Nibelongen,  el  rey  épicoi  á  quien  gusta 
m¿s  Ib  sangre  romana  que  elvino,  pues  el 
éáio  á  Boma  es  el  sentimiento  nacional  de 
Alemania. 

Pero  ¡oh  pcestigioisa  ciudadl  Rota,  veñícida, 
muerta,  sin  sus  legiones  en  iá  tierra,  ;^  sus 
dioses  en  el  cíelo;  pulverizados  b\j&  mUroe, 
derruidos  sus  tmnplos;  todavia  se  rejuvenece 
y  se  trasforma;  pone  en  el  vaicío  trono  de  los 
Casares  sus  Pontífices;  sustituye  lo^ejuroitos 
detiérpfiis  con  ejércitos  de  penitentes;  ¿tías 
tablas  del  dariecbo  olvidada  reemplaza  las 
oraciones  de  ^  doctores  bendecidos  y  sanr 
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tincados;  y  por  medio  de  huevosdogmas,  asi- 
milados de  Grecia,  de  Alejandría,  dé  África, 
de  Asia,  pretende  primero  y  establece  des- 
pués UQ  dominio  como  jamás  16  habia  tenido 
en  la  antigüedad,  él  dominio  sobre  las  almas. 
Los  alemanes  recfbirln  el  ag'ta  del  bautismo 
en  su  frente;  el  monasterio  en  sus  dudddes; 
la  crut  en  sus  encrucijadas  y  en  s(us  selvas; 
los  obispos  en  sus  proTindas;  el  latín  eín  sus 
escuelas;  y  un  germano,  un  descendiente 
de  Genseríco  y  de  Atarico,* Garlo-Magno,  sos- 
tendrá el  dogma  del  predominio  de  los  Pon- 
tífices, que  significa  el  predominio  de  Roma, 
é  irá  de  rodillas  á  recibir  sobre  las  ruina^r  idé 
la  gran  ciudad,  en  la  frente  ungida  por  el  óleo 
católico,  .la  antigua  explei^dénte  corona  del 
romano,  imperio.  Contra  este  dominio  ésptri- 
tual,  que  abraza  el  arte  y  la  eíeríoia,  la  vida 

y  la  muerte,  no  podrá  nqda  todo  el  ^  mundo 

» 

gennhánicc,  ni  la  eispada  de  Arminió^  ni^re^ 
■  cuerdo  del  sombrío  y  victorioso  Odino,  ni  el 
grueso  martillo  de  Thor,  m  tos  aaeerdotesireu- 
nidoa  en  las  cavernas  abandonadas  por  los 
lobos,  ni  las  laderas  de  la  mé|ica  montaña  de 


BN  EÜHOPA.  257 

Haré,  pf^eñadas  de  dogmas  sanguinarios,  ni 
las  orgias  de  las  dmas  d;el  Brokén,  dónde 
acuden  poi*  las  noches  de  primavera  ías  rei- 
nas de  las  brujas  con  sus  mantos  seniofantes 
á  las  oscuras  alas  del  murciélago;  ni  los  in- 
cansables cazadores  que  van  en  vertiginosa 
oaírrera  sonando  eternamente  los  roncos  cuer- 
nos de  caza;  ni  los  dioses  que  en  el  viento 
gimen  y  eii  laa  nieblas  vagan;  ni  toda  la  mi- 
tología nebulosa  que  se  (itesvanecQ  ¿  los  ra^ 
yos  del  nuevo  sol  espiritual,  nacíate  entre 
los  altares  de  Roma. . 

Dm^ante  toda  la  Edad  Media  el  Imperio 
alemán  ludió  contra  Boma,  luéhó  poderosa»- 
mente^  pero  sin  elevarse  al  cielo,  de  donde 
bajaba  la  luz  y  el  aire  de  la  Vida^  al  cíelo  del 
espíritu.  Alli  y  solo  alli,  en  la  región  apar- 
toda  y  elévádisima  délas  ideas,  cabía  el  com- 
bate, y  estaba  el  preimio  de  la  victoria.  Para 
der!*lbar  lá  Roma  moderna  se  necesitaba  derri- 
bar antes  sus  dógipas .  Y  para  derribar  él  dogmji 
de  la  universalidad  latina.impósible  eneontri^ 
otra  antítesis  tan  radical  y  profunda  coma  el 
dogma  dé  la  incredufidad  germánica.  En  la 
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aodedad  como -en  k  naturaleza,  deb^n  con- 
certarse los  dos  priBcipíos  de  unidad  y  de 
va? iedlad  en  verdadera  armonía;  Pero  aínda- 
bMi  á  la  sazón  divididos,  cuandot^on  dos  téf- 
minog  indispensables  á  )a  eiisteocia  huma- 
na. ^  principio  germánico  se  removia,  se 
enconaba  en  el  Renacimiento  contra  el  piin* 
cipio  latino  como  en  los  tiempos  de  Othon, 
como  en  los  tiempos  de  Enrique  IV,  como  en 
los  tiempos  de  f  Bcterico  11.  Vtaiia,  pua^y  y 
venia  lógica  necesariamente  la  fundación  de 
la  nacionalidad  religiosa  en  Alemania  por  un 
ésbaUido  de  su  conciencia.  El  hombre  que 
surgió  en  este  momento  histórico  pera  re- 
pffesbntar  fielmente  el  estado  del  espíritu 
humano  fué  LuterD.  En  su  humiidisima  cur- 
na^  y  en  su  modesta,  educación,  apreítdji^'  ^ 
dentit  y  á  padeeiar  como  el  pueblo^.  IMjo  áfi 
un  trab^ador,  de  un  minero^  hablaren  suna- 
turdezá  algo  de  la  fuerea  y  del  vigor  die  3u 
!padre.  Estudió  desde  sus  primeros  años.  Y 
para,  ocurrir  al  sustento  y  cantinuai"  eii  la 
escuela,  ganaba  la  vida  cantando  de  puerta 
dn  puerta  con  voz  entera ,  y  recibiendo  de 
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unos  y  otros  modesta  j  caritativa  limosíia. 
Siendo  jóveit,'  iba  con  un  su  «amigo  por  eiérto 
eanñiKX^  le  sorprendióla  teiQpestad^  y  ún  ra^ 
yo  dejó  muerto  al  camarada  á  stis  plantas. 
Este  súbito  caso  le  conmoyió  en -términos 
que  to¥nó  hábito  y  abrazó  IdireUgion.  de  los 
a^stinós.  Allí  aprendió  ^  dfof  mát  de  ta  gra« 
cía  que  viniendo  de  San  Pablo  se  «ktiende  y 
se  afirma  én  S^  Agustín,'  se  agranda  y  sé 
exagera  en  Lutero.  Dét  convento  pasó  á  Bid^ 
ma,  y  pasó  con  ánimo  de.  adorarla,  de  i^eaár; 
absorto,  hundidas  las  rodillas  en  las  cenizas 
de4os  mártiresr,  fija  la  mirada  en  el  sed  ^  lá 
autoridad  r.eligiosa.  Cuando  divisó'  á  Roma 
flaquearon  sus  piernas,  sé  estremeció  su  cb*- 
razón,  juntáronse  sus  rfianos,  cayó  en  aífro- 
hamiento,  en  éxtasis  ante  sus  innumerables 
cúpulas,  y  le  pidió'' que  le  enviara  su  bendi- 
cion  y  su  espíritu.  También  Arminio  fué  ca- 
ballero romano.  Mas  ñ!á  que  estuvo  «fñ  Ro- 
maVtoda  el- alma  de  su  raza  se  despertó  en 
sé  alma,  todo  el  genio  d^  sus  predecesdres 
entfó  en  su  fuerte  coi'azon,  yeljó^ntímido 
se' trocó  en  furibsóAlarico,  anhelante  por 
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entrar  á  saco  en  la  ciudad  que  habia  cazado 
á  los  germanos  para  gladiadores  dé  sus 
cruentas  fiestas;  y  los  babia  uncido  cbmo  tro- 
feos Vivientes  á  sus  carros  de  guerra,  i  sus 
carreras  triunfales.  Al  mismo  tiempo  (píe 
este  espíritu  guerrero  eistallaba  en  su  ánima, 
se  derramaba  por  su  fantasia  como  un  soplo 
de  inspiración  lírica.  Cantó  y  combatió. 
Compuso  el  coral  que  han  repetido  en  coro 
cieri  pueblos;  y  escribió  las  invectivas  que  han 
roto  la  unidad  cristiana.  Negó  las  indulgen- 
cias, la  virtud  de  la^  obras  y  de  las  ofrendas» 
lai  autoridad  del  Pontifice,  la  antigua  Iglesia, 
en  luchas  continuas,  ante  ^us  mayores  ene- 
migos, rodeado  de  los  generales  de  Carlos  V 
en  Worms;  hasta  fundar  con  la  energía  de  su 
voluntad  y  con  la  acerada  lógica  de  su  idea 
la  nueva  nacionalidad  de  Alemania,  la  nacio- 
nalidad que  era  como  el  santuarix)  de  la  con- 
cieücia  emancipadf .  De  Lulero  proviene  la 
lengua  alemana,  trasformada  eñ  sus  contro- 
versias y  en  su  propaganda;  de  Lütero  la 
ciencia,  pojrqüe .  todos  los  mayores  filósofos 
germánicos  pertenecen  á  la  rama  protestante, 
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y  todos  derivan. SUS  sistemas  de  la  libertad 
de  ^conciencia;  Lutero  ha  convertido  el  hu- 
milde mariqut  s  de  Bramdeburgo  en  rey  de 
Pirusia,  el  humilde  rey  de  Prusia  en  grande 
emperador  de  Alemania,  qUe  i  un  tiempo  ha 
debvtoecido  la  sombra  del  imperio  español, 
arrojañdp  al  Austria  de  la  Confederación,  y 
la  base  del  Pontificado,  arrancándole  la  ciu* 
dad  de  Roma  y  el  poder  temporal.  ¿Se  com- 
prendé, pues,  toda  la  importancia  que  tiene 
el  movimiento  religioso  en  el  movimiento 
político  de  Alemania,? 

Hoy  mismo  el  Príncipe  Bismark,  después 
de  haber  triunfado  del  Austria  y  de  Francia, 
de  las  dos  potencias  católicas ,  concentra  sus 
vigorosísimos  esfuerzos  en  el  intento  de  com 
batir  al  catolicismo.  Lejos  de  caminar  hacia 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estaído,  que 
tan  admirablemente  han  sabido  arraigar  en 
su  constitución,  y  en  sus  costumbres  los  pue- 
blos  anglo-sajones  del  Nuevo  Mundo,  cami- 
na hájcia  un  cesarismo  omnipotente,^  en  qué 
pueden  quedar  mermaidos  los  derechos  de  lo 
o6^ci^ncia  humana',  y  oon  ellos  la  vitalidad  y 
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la  gloria  de  Alemania.  La  guerra  al  Catoli- 
cismo es  el  alma  de  la  poiitica  prusiana.  Los 
católicos  se  quejan  de  que  loa  veinte  millo- 
nes de  reales,  adscritos  á  loé  fondos^ secretos, 
y  las  .rentas  dela<(>rtuíia  privada  del  destro- 
nado rey  de  H^nnóvér,  y  los  expedentes  de  los 
gastos  votados  para  la  anexión  dé  la  Al9áeia 
y  la  Lórena,.  excedentes  que  suben  á  cerca 
de  cien  millones  de  reales^  se  emplean  lodos 
en  suscitar  enemigqs  estipendiados  já  la  igle- 
sia de  Roma.  El  dogma  dó  la  infalibilidad  ha 
sido  combatido,  negado,»  puesto  en'ima  es- 
pecie de  entredicho  .civil,  con  menosprecio 
de  los  buenos  principios,  qíie  aconsejan  se- 
parar toda  fuerza  coercitiva  de  las  cuestiones 
candentes  de  dogmas,  de  disciplina  y  de  Igle- 
sia. Esta  conducta  eictmnó  tanto  más  á  los 
perseguidos,  cuanto qiie  esperaban,  aun  des- 
pués dé  la  guerra,  por  ciertas  palabras  lai- 
das en  los  discursos  de  apertura  de  las  Cá- 
maras, por  cierta  visita  del  prelado  de 
Breslau,  que  sobre  la  corona  del  nuevo  impe- 
rio se  elevara  y  cerniera  la  antigua  blaaca 
paloma  de  los  tiempos  de'Caflo-Magno^  y  k 
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espada  en  tantas  victorias  engrandecida,  se 
doblara  al  servicio  de  los  Pontífices. 

Pero  eii  el  corazón  de  Alemania  los  ¿dios 
al  Austria  y  á  Francia  están  animados,  encen- 
didos  en  otro  odio  superior  todavía,  en  el  odio 
á  la  Iglesia  romana  y  á  sus  dogmas.  Desde 
Sedán  vio  todo  el  mundo  que  el  poder  tem- 
poral estaba  perdido;  y  desde  el  momento  en 
que  se  declaró  el  dogma  de  la  Infalibilidad  vio 
también  todo  el  mundo  que  corría  Germaíiia 
á  otro  nuevo  cisma.  Y  este  cisma  era  avivado 
por  el  poder  político  recien-nacido  en  Versa- 
Ues  á  la  manera  que  fué  avivado  el  luteranis- 
mo  por  el  elector  de  Sajonia  en  sus  comien- 
zos. El  gran  teólogo  de  Munich,  á  quien  tanto 
debiera  la  Iglesia  Católica,  pasó  á  jefe  de  la. 
secta  disidente  que  se  llamaba  de  los  viejos 
católicos,  así  como  los  j)rotest antes  se  llama- 
ban los  viejos  y  verdaderos  cristianos.  En  su 
obsequio  hizo  cuanto  pudo  el  nuevo  imperio, 
y  en  detrimento  de  los  que  admitian  la  Infa- 
libilidad Pontificia.  Una  grande  ordenanza 
fué  promulgada,  llena  de  castigos  y  dé  mul- 
tas, contra  los  predicadores  demasiado  exal- 

TOMO  u.  lí^ 
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tados  6  fanáticos.  El  dia  en  que  se  quejó  el 
Papa,  y  publicó  una  Encíclica  contra  el  im- 
perio, los  periódicos  liberales  y  ultramonta- 
no, que  copiaran  en  todo  6  parte  aquel  docu- 
mentó,  fueron  recogidos.  La  mano  del  Go- 
bierno entró  en  los  seminarios,  y  arregló  la 
enseñanza  religiosa  á  medida  de  la  enseñanza 
oficial.  El  ministro  de  Cultos  declaró  que  ño 
podia  continuar  sin  modificaciones  importan- 
tes la  vida  de  la  Iglesia  Católica  en  Alemania 
imperial.  El  clero,  muy  independiente  de  las 
autoridades  civiles,  dependía  de  una  autori- 
dad extranjera,  que  ignoraba  por  completo  las 
necesidades  y  aspiraciones  nacionales  de  Ale- 
mania. Sobre  todo,  el  bajo  clero  le  parecía 
amenazador  desde  las  posiciones  que  le  ha- 
bla dejado  cierta  indiferencia  que  resultaba 
ciega  imprevisión.  Yjcomo,  el  cambiar  radi- 
calmente ese  estadQ,  atacaba  algunos  artícu- 
los de  la  Constitución,  pedia  el  gobierno  que 
se  examinara  con  gran  detenimiento  y  calma 
el  pavoroso  problema. 

Llevado,  pues,  de  este  pensamiento,  se  obli- 
gaba al  clero  á  cursar  toda  la  segunda  ense- 
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Sanza  en  los  establecimientos  del  Estado  y 
i  recibir  tres  aSos  de  ciencia  teológica  en  las 
lÜmVersidades  oficiales;  á  sujetarse  á  exáme- 
nes presididos  y  celados  por  autoridades  del 
Ifobiemo;  á  sufrir  una  esquisita  vigilancia  en 
sus  escuelas,  en  sus  iglesias,  y  á  .dar  una 
^ande  garantia  de  celo  por  el  bien  público; 
á  proveer  dentro  de  cierto  tiempo  y  ciertos 
limites  los  beneficios  vacantes;  á  invalidar 
todo  contrato  entre  el  superior  y  los  inferio- 
rcís;  eclesiásticos,  que  desconociera  la  autori- 
dad y  las  leyes  civiles;  á  recibir  en  su  juris- 
dicción y  en  sus  castigos  procedimientos  age- 
nos,  y  á  veces  contrarios  al  procedimiento 
canónico;  á  aceptar  la  intervención  del  juez 
ordinario  en  las  causas  religiosas;  á  revisar 
en  tribunales  nombrados  para  este  fin  todos 
.h^  títulos  de  todas  las  dignidades  existentes 
én  la  Iglesia;  á  convertirse  el  clero,  ¡él!,  hasta 
entonces  independiente,  en  funcionario  com- 
pletamente sometido  á  la  autoridad  del  im- 
perio. 

Los  jesuítas  fueron  expulsados,  á  pesar  del 
mucho  respeto  y  poco  miedo  que  les  tuvie- 
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ra  siempre  el  gran  Federico.  Los  obispos, 
que  protestan,  son  perseguidos,  multados, 
encarcelados.  Los  fieles  se  ven  constrerados 
á  recibir  los  sacramentos  de  manos  que  no 
creen  puras,  y  á  doblar  la  rodilla  ante  católicos 
que  no  creen  ortodoxos.  El  asunto  de  la  In- 
falibilidad se  ha  tratado  en  las  plazas,  en  las 
Academias,  en  los  pulpitos,  en  las  tabenms, 
en  los  clubs,  y  ha  sido  causa  de  grandes  di- 
sentimientos en  la  corte  de  los  Emperadores, 
en  los  consejos  de  los  ministros,  y  de  ruido^ 
sos  escándalos  y  alarmantes  perturbaciones 
en  1^  calles.  Bismark  se  parece  á  los  Empe- 
radores de  Bizancio  influyendo  sobre  los  con- 
cilios para  la  declaración  de  un  dogma,  6  á 
'os  califas  de  Córdoba  regulando  las  relacio- 
nes entre^sus  vasallos  cristianos  y  su  clero. 
Se  debe  sentir  mucho  oi^uUo,  al  penetrar, 
como,  un  Dios,  en  el  seno  cuasi  divino  de  la 
conciencia  humana,  con  la  espada  de  la  au- 
toridad én  las  manos;  pero  ¡ay!  que  nunca  se 
desconoce  impunemente  la  naturaleza  de 
nuestro  sor,  ni  impunemente  se  atenta  á  la 
santidad  del  derecho. 


CAPITULO  XXIX. 


M  US  ISCrEUS  lELKIOSiS  IN  ALEliNii. 


8r  las  escuelas  filosóficas,  definiendo  y  de- 
purando la  idea  del  derecho ,  han  contribuí  *- 
do  al  movimiento  político  y  al  movimiento 
republicano  en  Alemania ,  cuánto  no  habrán 
contribuido,  en  qué  altd  y  su^periór  grado,  las 
escuelas  religiosas.  Efqcto  de  nuestra  iínper- 
feóta!  oi'^anizacion  pdítica  y  social ,  quédase 
el'ípensamiento  científico  en  las  regiones  su- 
periores de  la  sociedad ,  en  las  escuelas ,  en 
IwA  JBdmas  privilegiadas  qué  han  adC[uirido  al- 
guna cultura  intelectual;  en  tanto  que  la  re- 
ligión, la  idea  religiosa,  cómo  abraca  la  vida 
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y  la  muerte ,  cómo  lleva  en  sí  el  consuelo  á 
innumerables  dolores  y  el  aliento  A  innume- 
rables esperanzas,  cómo  ilumina  desde  los 
cielos  del  arte  hasta  la  piedra  del  hogar,  y 
desde  la  piedra  del  hogar  liasta  la  piedra  del 
sepulcro,  enciende  y  anima  á  un  tiempo  el 
coraron  y  la  cabeza,  la  voluntad  y  la  inteli- 
gencia, el  tiempo  y  la  eternidad. 

Se  han  concluido  las  guerras  religiosas.  No 
se  batalla  en  el  género  humano  por  la  pre- 
sencia real,  por  la  cena,  por  el  libre.arbitrio» 
por  la  gracia ,  por  la  divinidad  ó  la  humani- 
dad de  Cristo.  Pero  las  controversias  raspo- 
sas ni  se  concluyen,  ni  sé  concluirán  nunca,, 
mientras  haya  en  el  mundo  quien  doble  las- 
rodillas  ante  las  aras  sagradas ,  y  para  expli- 
carse lo  existente  y  lo  posible,  entregue  su 
alma  al  templo  santo,  que  flota  como  el  arca 
de  Noé,  entre  un  diluvio  de  lágrimas.  En  toda 
cuestión  política  se  encierra  hoy,  como  ayer^ 
una  cuestión  religiosa.  La  extrema  derecha 
de  la  Asamblea  de  Versalles,  no  jmgna  tanto 
por  someter  la  nación  á  la  autoridad  del  rey 
tradicional,  como  por  someter  la  inteligencia 
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al  yugo  de  la  fé  histórica;  y  la  extrema  i^^- 
quierda  no  pugna  tanto  por  la  República  y  la 
democracia,  como  por  la  independencia  del 
pensamiento  y  el  reinado  de  )a  razón.  El  mi- 
nisterio liberal  ha  c^do  en  la  Gran  Bretaña. 
Y  su  caida  se  debe ,  más  que  á  ninguna  otra 
cosa,  á  las  cuestiones  relacionadas  con  la 
Iglesia  y  con  la  enseñanza,  á  las  cuestiones  re- 
ligiosas. Italia  ha  vencido  al  Austria ,  que  le 
vedaba  su  integridad,  y  i  la  Francia  que  le 
retenia  su  capital;  ha  tomado  el  sacro  impe- 
rio y  el  cuadrilátero;  vencida  por  la  fuer- 
za ha  triunfado 4>or  la  política;  y  no  pue- 
de tomar  el  Vaticano,  ni  mover  al  Papa ,  des- 
armado, viejo,  preso,  porque  ahi  existe  una 
inmensa  cuestión  religiosa.  Nuestras  verdes 
montañas  del  Norte  chorrean  sangré;  el  es- 
tampido del  canon  y  el  bramar  de  las  coatas 
cantábiicas ,  se  unen  coh  los  stdvajes  gritos 
de  guerra  ea  los  espacios  de  un  cielo  impla- 
cable, airado;  y  el  incendio,  y  la  mantanza  y 
la  depredación,  y  las  ruinas  seexpFican,  por- 
que pelean  allí  nuestra  antigua  intolerancia 
con  nuestra  nueva  libertad  religiosa.  Cada 
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yes  que  la  cuestión  de  Oriente  se  suscita, 
surgen  de.  olla,  como  en  tiempo  de  las  Cruza- 
das» Jerüsalén,  la  capital  del  mundo  cristia- 
no ,  Gonstantinopla ,  la  capital  del  mundo 
griego ;  cuestiones  de  disciplina ,  de  dojgma, 
de  ortodoxia.  El  cretense  opone  al  turco  opre- 
sor su  derecho  y  su  Dios;  el  polaco  de  Varso- 
via  al  ruso  de  Moscow  su  independencia  y 
su  dogma;  el  hijo  de  Bohemia  remueve  los 
huesos  de  Juan  IIus  y  GenSnipio  de-  Praga, 
para  recordar  á  los  Emperadores  de  Austria 
que  ha  jurado  Arengarlos*  En  la  pequeña  Sui- 
za, el  Sunderbun  fué  un  asunto  reUgioso ;  y 
en  la  pequeña  Bélgica  pelean  por  el  poder 
liberales  y  católicos.  Bismark,  que  oo  ha 
temblado  ante  los  aguerridos  ejércitosdeFran^ 
cia,  tiembla  ante  los  clérigos  del  Papa.  De 
suerte  qué  eri  toda  cuestión  política  late  hoy 
sobre  este  viejo  ^ohtinente  una  altísima  cues* 
tion  Religiosa,  algo  que  se,  relaciona  con  la 
fé,  que  vive  del  dogma. 

Qifizá  eIIo3  mismos  lo  ignoraban;  pero  ai 
removéis  los  problemas  religiosos,  al  inter- 
pretar la  Biblia ,  al  poner  frente  á  frente  del 
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comentario  de  la  Igleisia  el  comentario  jde  la 
razón ,  al  eiaminar  sí  el  librode  Jol>  era  hebreo 
ó  árabe,  si  el  libro  de  Juditb  anterior  ó  pos- 
terior al  cristianismo,  en  todas  esjtas  cuestio- 
nes que  tan  de  lejos  interesan  á  k>s  proble- 
mas plantaados  en  nuestro  tiempo,  los  teólc^s 
alemanes  encerraban  torrentes  de  electri- 
cidad revolucioiiaria,  que  debian  relampa- 
guear ,  tronar,  caer  sobre  la  cabeza,  de  una 
generación,  la  cual,  abandonando  los  viejos  al- 
tares ,  á  cuyo  pié  había  nacido  y  criádose, 
abandonaba  con  igual  ímpetu  y  violencia,  sin 
darse  de  ello  pura  cfienta ,  los  viejos  reyes  y 
los  carcomidos  tronos . 

El  siglo  dócimo^ctavo,  es  uno  de  los  sigloG 
nutyores  de  la  historia  human^.  Hay  Induda- 
blemente  en  el  d^isarrollo  de  la  vida  de  nues- 
tra especie,  épocas  decisivas,  de  una  influen- 
cia más  inmanente  que  otras  épocas,  en  que 
el  género  humano  parece  haber  descansado 
de  s^  antiguos  trabajos  y  fatigas.  En  la  his- 
tóDia  moderna  son  para  mi  siglos  de  impor- 
tancia excepcional,  piáxima,  el  siglo  primero, 
el  siglo  cuarto  ♦  el  siglo  decimotercio,  el  es- 
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pació  qiie  compreQden  )a  segunda  mitad  del  si* 
glo  d^mo-quinto,  y  la  {Mrimera  mitad  del  si- 
glo décimor-saxto;  y  sobre  todos  quizá,  y  más 
importante  que  todos  acaso,  el  siglo  revolu- 
cionario por  c?Lcelencia,  el  siglo  décimo- 
octavo. 

En  el  siglo  primero,  el  cristianismo  y  el 
imperio  se  fundan  ;  la  idea  del  hombre  que 
habia  forjado  Atenas,  la  idea  de  la  humanidad 
que  habia  forjado  Roma,  la  idea  de  Dios  que 
habia  forjado  Jerusalén,  la  idea  del  Verbo 
que  habia  forjado  Alejandría,  todas  estas 
ideas  se  unen  por  los  apóstoles  y  por  los* 
mártires  en  la  conciencia,  por  los  filósofos 
en  la  razoh,  por  el  estoicismo  y  los  Empera- 
dores estoicos  que  cierran  como  gigantescas 
estatuas  éstos  grandes  liemos  a¡i  el  derecho 
romano,  con  cuyos  principios  se  compondrá 
una  nueva  sociedad,  para  que  caiga  sobre  ella 
la  vida  de  un  nuevo  espíritu, 

Y  en  el  siglo  cuarto  la  unidad  del  mundo  ro- 
mano sé  rompe,  la  variedad  y  la  personahdad 
de  los  tiempos  modernos  aparecen  con  las  pri- 
meras invasiones  de  wlos  Bárbaros;  la  Roma 
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pagana  es  desposeída'  de  su  prestigio  secular 
y  fundada  la  Gonstantínopla  de  los  cristianos 
que  vá  á  continuar  la  obra  de  Jerusalen  y  Ale- 
jandría ;  el  federalismo  de  las  nacionalidades 
nacientes  se  opone  á  la  despótica  autoridad  de 
los  Cesares  históricos  ;  los  dioses ,  á  quienes 
Juliano  diera  un  filtro  májico ,  pero  inútil, 
caen  yertos  á  los  pies  de  oscuro  trabajador 
nacido  en  los  establos  de  la  plebe  y  muerto 
en  el  patíbulo  de  los  siervos,  para  ser  elevado 
á  Dios  dé  las  futuras  democracias ;  el  Concilio 
de  Nicea,  que  comprende  todos  los  peligros 
encerrados  en  la  prematura  heregfa  de  Arrio, 
promulga  el  símbolo  de  la  fé  cristiana,  y  pro- 
clama la  divinidad  de  Cristo  para  que  req<)|a 
la  dirección  del  mundo ,  que^  se  escapa  á  las 
'  desarmadas  manos  de  Jápítef  y  eduque  á  las 
razas  que  avanzan  rapaces  y  hambrientas;  los 
Obispos ,  perseguidos  por  Diocleciano ,  vuel- 
ven ,  merced  á  los  rescriptos  de  Constantino, 
con  las  señales  del  martirio  en  sus  cuerpos 
quebrantadas,  á  sustituir  la  rota  unidad  mate- 
rial con  la  eterna  tinidad  humana;  se  funda  el 
trabajo  moderno,  que  ci«a  y  produce  enfrente 
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de  la  guerra ,  que  desbniye  y  aniquila ,  y  se 
funda  el  trabajo  merced  á  la  orden  de  San  Be- 
nito, orden  de  agricultores  y  de  sabios,  la  cual 
guarda  las  cenizas  de  la  antigüedad  en  sus  bi- 
bliotecas y  abre  la  madre  üecunda  tierra  con 
sus  arados;  y  mientras  los  cielos  se  oscurecen 
y  los  campos  se  anegan  en  sangre ,  y  la  tea 
del  bárbaro  y  su  hierro  por  do  quier  brillan 
siniestramente  en  aqudla  oclusión  terrible,  en 
que  Amiano ,  enviado  de  Yalente ,  no  pudo 
coiltar  los  godos  que  p&sabañ  del  otro  lado 
del  Danubio  al  Imperio;  San  Agustín,  después 
de  haber  salvado  la  libertad  humana  contra 
los  maniqueOB  y  la  Providencia  divina  contra 
loj^  pelagianos,  eleva  en  los  aires  la  Ciudad  de 
Diojs,  como  una  promesa  de  paz  y  de  progre- 
so, como  un  refugio  ala  perdida  esperanza. 
£1  siglo  décimo  es  un  siglo  horroroso.  La 
idea  de  la  próxima  destrucción  del  mundd 
ha  sobrecogido  á  Europa  y  la  ha'  postrado  en  la 
penitencia.  La  tierra  se  estremece  y  bambolea 
como  nave  combatida  por  la  tormenta.  Los 
espacios  se  tineu  de  reflejos  sangrientos  por- 
que viene  sobre  ellos  el  Juez  airadlo  de  viVos 
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y  muertos ,  á  cuyo  aliento  se  rollarán  los  cie- 
los como  un  pergamino,  y  se  disiparan  los 
mundos  como  pavesas.  El  universo  enteró  es 
el  nido  de  la  muerte.  El  trabajo  se  suspende. 
Los  hombres  solo  buscan  un  sudario.  Llaman 
á  las  puertas  de  los  claustros  los  reyes  y  íos 
emperadores  ansiosos  de  cambiar  las  coronas 
por  cogullas.  El  azadón  se  cae  de  las  manos 
de  los  trabajadores.  Una  peste  horrible  que- 
ma la  sangre,  y  convierte  los' cuerpos  en  lla- 
gas pustulentas.  El  hp.mbre  están  grande  que 
para  alimentarse  los  vivos  desentierran  á  los 
muertos.  El  demonio  se  sustituye  á  Dios,  se 
agarra  á  las  orejas  de  los  reyes,  sube  al  trono  ' 
del  espíritu  junto  á  los  papas.  En  los  cielos 
solo  resuena  el  cántico  anunciando  la  ira  di- . 
vina;  en  la  tierra  el  cántico  pidiendo  piedad 
y  misericordia.  Aquel  oscuro  mundo  tiene  tal 
idea  del  tiempo,  que  se  le  imagina  mucho  el 
período  de  mil  años,  y  siente  que  al  cumplirse 
resuena  en  los  aires  la  estridente  trompeta 
del  ángel  Usurando  á  juicio  los  vivos  y  los 
muertos.  Pero  no  sonó,  y  el  feudalismo  teo- 
crático fué  vencido.  Y  d  histérico  miedo  de 
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la  humanidad  fué  disipado.  Y  el  hombre  co- 
menzó á  sentir  toda  la  vida  derramada  en  la 
naturaleza  y  á  hermanar  su  alma  con  la  espe- 
ranza. Y  la  paralítica  Europa  cobró  movi- 
miento, se  incorporó  sobré  las  piedras.de  su 
claustro  y  dejó  tras  sí  el  sudario ,  y  se  fué  á 
Oriente ,  á  la  tierra  de  los  milagros,  en  busca 
del  sepulcro  de  la  tradición  para  encontrar  la 
cuna  de  la  libertad ,  y  traer  la  primera  apari- 
ción de  la  democracia  en  la  moderna  his- 
toria. 

El  siglo  décimo-tercio  es  el  siglo  en  que  se 
escribe  el  testamento  del  Catolicismo.  Las  ca- 
'  tedrales  gótica  son  su  testamento  en  arqui- 
tectura; los  cuadros  de  Gimabue  su  testamento 
en  pintura;  la  Divina  Comedia  del  Dante  su 
testamento  en  poesía;  la  Suma  Teológica  de 
Santo  Tomás  su  testamento  en  ciencia;  ^as  Siete 
Partidas,  que  reúnen  la  jurisprudencia  roma- 
na con  la  jurisprudencia  eclesiástica  de  la 
misma  suerte  que  los  doctores  reunían  los 
Padres  de  la  Iglesia  con  Aristóteles,  su  testa- 
mento en  derecho ;  y  los  dos  grandes  papas, 
Inocencio  III  y  Gregorio  X,  dejan  escrito  con 
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oáñierzos  increíbles  su  testMnento  en  políti- 
ca. El  siglo  décimo-tercio  es  á  un  tiempo  la 
Biblia  y  el  Evangelio  universal  del  Gatolicis-- 
mo.  Se  reconstituye,  se  resume,  se  sintetiza 
porque  ha  llegado  al  término  de  su  ideal.  Des- 
de aquel- dia  critico  todos  los  esfuerzos  que  la 
humanidad  emplee  para  caminar  hacia  ade- 
lante saldrán  de  ese  ideal.  Y  por  eso  el  es- 
fuerzo* del  Catolicismo  es  volver  al  siglo  dé- 
cimo-tercio :  volver  al  gótico ,  dicen  sus  ar- 
quitectos; volver  al  misticismo  artístico,  dicen 
los  pintores  pre  -rafaelianos;  volver  ala  poesía 
dantesca,  dicen  los  poetas;  volver  á  la  Suma, 
dicen  los  filósofos  ;  volver  á  las  Partidas ,  di- 
cen los  jurisconsultos ;  volver  á  la  política  de 
Inocencio  III ,  dicen  los  más  exaltados  cató- 
licos. 

Mal  no  será  posible :  que  está  ahí  el  siglo 
del  Renacimiento ,  la  segunda  mitad  del  siglo 
décimo-quinto,  la  primera  mitad  del  siglo 
d^imo-sexto.  La  naturaleza  tomó  una  fecun- 
didad increíble.  Nacían  los  grahdes  hombres 
como  no  habían  nacido  antes ,  como  ño  na- 
cieron después,  de  tan  alta  calidad  ni  en  tanto 
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número.  El  soplo  del  espíritu  divino  había 
pasado  por  la  faz  del  humano  espíritu.  El 
alma  de  la  Europa  moderna  se  debe  á  este 
dia  criBador.  Dios  manda  en  legiones  sus  re- 
veladores á  la  tierra.  Guttemberg^as^ura  la 
perennidad  al  libro,  la  rapidez  de  la  luz  á  las 
ideas,  la  propagación  de  las  especies  en  la 
naturaleza  á  los  hijos  del  genio  en  el  espíritu, 
con  tosco  alfabeto  de  plomo  y  sencilla  má- 
quina de  presión ;  Erasmo  se  rie  con  risa  in- 
mortal de  las  locuras  místicas  y  monásticas 
de  la  espirante  Edad  Media;  Hutten  convi^te 
su  pluma  en  espada  maravillosa  que  derriba 
los  monstruos,  los  endriagos,  las  obsesiones 
todas  con  qué  la  superstición  tenia  como  en- 
fermo el  entendimiento ;  Lulero  reivindica  la 
autonomía  de  la  conciencia  humana;  Ramus 
y  Vivtes  entierran  la  escolástica,  el  fals8  aris- 
totelismo  teológico,  y  llaman  el  pensamiento 
á  la  comunicación  estrecha  con  la  naturaleza 
y  al  estudio  profundo  de  sí  mismo;  Paracelso 
entíuentra  k  verdadera  piedra  filosoíial,  el 
principio  de  las  ciencias  químicas;  Vesala  re- 
vela los  seéretos  del  organismo  en  la  anato- 
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mía;  Porta  reconoce  las  propiedades  de  los 
espejos  cóncavos  y  de  los  espejos  cotivexos 
en  los  fenómenos  de  la  visión  y  prepara  el  te- 
lescopio ;  Gilberto  descubre  las  virtudes  de 
los  cuerpos  imantados ;  Cardan  las  leyes  de 
las  ecuaciones  de  segundo,  tercero,  cuarto 
grado,  y  la  doblo  naturaleza  de  sus.  incógni- 
tas; Pallissy,  el  mago  alfarero,  los  comienzos 
de  la  Geologia,  los  tesoros  de  los  fósiles;  Ser- 
vet  la  circulación  pulmonar  de  nuestra  san- 
gre ;  Copérnico  la  moderna  astronomía  qué 
imprime  nuevo  movimiento  á  este  planeta 
antes  inmóvil,  y  hace  visible,  palpable,  expe- 
rimental, lo  eterno,  lo  infinito;  Marsilio  Fici- 
no  despierta  en  los  jardines  de  Florencia  el 
alma  de  Grecia,  evocándola  con  el  habla  divi- 
na de  Platón;  Bruneleschi  corona  las  catedra- 
les cristianas  con  los  templos  romanos  eleva- 
dos á  las  alturas  en  las  maravillosas  y  atrevi- 
das rotondas;  León  X  resucita  del  polvo  los 
fragmentos  de  la  antigüedad  y  los  corona  y 
los  exalta  en  apoteosis  católicas;  Leonardo  de 
Vinci  encuentra  las  formas  perfectas;  y  Ce*- 
llini  anima  con  ellas  los  mármoles,  los  brdíi-^ 
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ees,  el^ro,  la  plata;  y  Rafael,  Fidias  de  los 
pinceles,  píntala  hermosura  serena  griega  en 
sus  ángeles  y  en  sus  vírgenes ;  y  Miguel  Án- 
gel raya  con  lo  sublime  en  sus  coros  de  Al- 
cides,  Profetas,  Sibylas;  y  Ticiano  sumerge  la 
forma  humana  santificada  y  redimida  en  ma- 
res de  luz,  en  cielos  de  innumerables  colo- 
res; y  Ariosto  reemplaza  las  sombrías  visio- 
nes del  Dante  con  alegres  y  rientes  visiones; 
y  Gajnoens  canta  la  Iliada  de  la  navegación, 
del  trabajo;  y  Shakspeare  describe  hasta  el  fon- 
do de  la  naturaleza  humana;  y  Cervantes  pega 
la  risa  de  Erasmo  contra  la  Edad  Media ,  que 
nó  habia  pasado  de  los  labios  de  la  aristocra- 
cia inteligente  á  todas  las  clases  ,  á  todos  los 
pueblos,  á  todas  las  muchedumbres;  y  mien- 
tras el  ciclo  se  ilumina,  y  el  espíritu  se  rege- 
nera, y  el  cuerpo  humano  se  reincorpora  y 
hermosea,  Vasco  de  Gama  encuentra  el  ex- 
tremo Oriente  ,  la  tierra  olvidada  donde  nace 
el  sol,  el  teatro  de  lo  pasado;  Colon  encu(  .itra 
el  extremo  Occidente  ,  la  tierra  desconocida 
dortde  el  sol  se  pone,  el  teotro  de  lo  porvenir; 
y  Magallanes  atraviesa  el  extremo  meridional 
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de  América,  entra  vencedor  eu  el  Pacífico,  y 
enseña  él  camino  á  Sebastian  del  Cano  para 
dar  por  vez  primera  la  vuelta  al  planeta,  de 
suerte  que  cielos,  soles,  mundos,  la  naturale- 
Ea  y  la  conciencia  se  revelan  en  todo  su  ex- 
plendor,  toman  desconocidos  matices  ,  como 
para  celebrar  con  una  divina  embriaguez  de 
ideas  y  de  vida  el  nacimiento  de  la  libertad. 
¿El  siglo  décimo-sexto  crea  la  libertad  de 
la  conciencia?  Pues  el  siglo  décimo-octavo  crea 
la  libertad  de  razón.  En  este  sentido  es  mt'mos 
poético,  pero  más  grande  que  el  siglo  décimo- 
sexto.  Y  por  su  carácter,  por  sus  tendencias, 
por  su  ideal,  comienza  en  el  siglo  décimo-oc- 
tavo alemán  el  gran  movimiento  religioso  que 
ha  de  tener  en  poKtica  tanto  y  tan  grande  in- 
flujo como  el  movimiento  filoséfico,  pero  con 
una  diferencia  esencialísima,  á  saber:  que 
mientras  el  movimiento  filosófico  queda  ais- 
lado en  las  escuelas,  y  solo  por  derivaciones 
sucesivas,  llega  hasta  la  política;  el  movimien- 
to religioso,  anima,  enciende,  agita  el  corazón 
de  las  muchedumbres.  Es  el  siglo  décimo-oc- 
tavo un  siglo  de  razón  y  de  sentido  práctico; 
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un  siglo  que  dispersa  los  jesuítas  y  que  con- 
grega los  filósofos;  el  siglo  en  que  las  Asam- 
bleas y  las  Convenciones  suceden  á  los  Con- 
cilios; el  siglo  en  que  los  derechos  del  hombre 
se  proclaman  á  una  en  América  por  el  órgano 
de  los  Estados-Unidos,  y  en  Europa  por  el 
órgano  de  Francia. 

Pero  como  el  siglo  décimo-octavo  es "  un 
siglo  revolucionario,  tiene  por  necesidad  toda 
la  pasión  y  toda  l¿i  injusticia  de  las  revolucio- 
nes. Y  su  crítica  muy  revolucionaria,  poco 
histórica  en  verdad,  porque  el  siglo  décimo- 
octavo  ignora  todo  lo  que  no  sea  su  aspira- 
ción de  emancipar  la  inteligencia,  y  con  ella 
al  hombre  todo,  su  crítica  se  esgrime  princi- 
palmente en  las  religiones.  Para  una  gran  par- 
te de  sus  pensadores  todas  son  imposturas,  y 
mas  que  todas  aquella  más  cercana,  y  más 
inmediatamente  opresora  de  su  razón,  la  fun- 
dada por  Cristo.  Es  un  siglo  que  deséonocéla 
lógica,  la  dialéctica  del  desarrolló  de  lá  idea 
y  de  su  serie.  Abomina  por  lo  mismo  de  la 
revelación.  No  comprende  que  fstmás- la  don- 
ciencia  se  hubieradeclaradoindepíendienteen 
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el  espíritu,  y  tras  la  conciencia  la  razón,  si  an- 
tes el  espíritu  no  se  hubiera  reconocido  y  de- 
clarado independiente  á  sí  mismo.  Y  para  esto 
filé  necesario  romperla  armonía  entre  el  hom- 
bre y  la  naturaleza  que  brillaba  en  los  anti- 
guos griegos  y  en  sus  maravillosas  estatuas; 
combatir  no  ya  el  sensualismo  sino  hasta  la 
materia,  hasta  el  vivido  Universo;  crear  por 
el  dolor,  por  la  penitencia,  por  lamaceracion, 
en  combate  terrible  con  los  smtidos,  él  alma 
humana  en  si,  por  sí,  desceñida,  separada 
del  mundo,  como  un  sír,  total,  independiente, 
infinito.  Los  filósofos  del  pasado  siglo  no  vie- 
ron en  el  cristianismo  sino  la  opresión  pre- 
sente, y  se  rebelaron  contra  el  cristianismo, 
poseidos  de  una  verdadera  furia  revoluciona- 
ria, que  el  siglo  décimo-nono,  el  siglo  por  ex- 
celencia humano^  el  siglo  sereno,  imparcial, 
el  sigip  que  ha  creado  verdaderamente  la  his- 
toria y  que  ha  hecho  justicia  á  todas  las  ma- 
nifestaciones del  humano  espíritu,  no  puede 
comprender*  Pero  estas  pasiones  exclusivas 
de  cada  tiempo  han  servido  á  la  educación  en- 
tera del  genero  humanó,  y  al  desarrollo  pro- 
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gresivo  de  su  lummoso  ideal;  porque  si  sus 
exageraciones  han  dominado  por  mayor  ó  m&- 
ñor  espacio,  también  han  destruido  errores, 
concluyendo  al  cabo  la  sociedad  por  volver  á 
su  serena  imparcialidad,  y  distribuir  en  sus 
debidas  proporciones  por  todo  su  organismo 
la  sangre  de  las  ideas  y  eiitrar  en  su  indispen- 
sable equilibrio. 

El  siglo  décimo-octavo  fué  j^ues  siglo  de 
exaltadas  ideas  y  de  ruidosas  coiltradicciones 
en  la  cuestión  religiosa,  sobre  todo,  entre  ios 
pensadores  alemanes.  Wolff,  con  gran  fideli- 
dad á  su  ministerio  de  filósofo,  combatió  k)  so- 
brenatural; y  sostuvo  que  todo  cuanto  so  cree 
llegado  á  nosotros  por  el  maravilloso  conduc- 
to del  milagro,  pudo  llegar  también  por  me- 
dio de  la  razón  natural.  La  filosofia  j^reparaba 
así  el  caniino  á  una  trasformacion  religiosa 
de  la  misma  suerte  que  la  trasforma^ioii  reli- 
giosa preparaba  una  trasformacion  política. 
Los  escritores  que  llevaban  la  idea  nueva,  la 
idea  racionalista  á  todas  las  esferas  de  la  prác- 
tica, ¿  todos  los  furores  de  la  controversia,  á 
todas  las  pasiones  de  las  escuelas,  eran  escrí- 


EN   ErROPA.  295 

tores  en  literatura  escasos,  en  ciencia  pobres, 
apasionadísimos  en  sus  juicios;  de  un  estilo 
verdaderamente  deplorable  por  su  mediocri- 
dad, y  si  alguna  vez  se  exaltaban,  masdeplo- 
rabie  todavía  por  su  furia  y  por  su  inconve- 
niencia. Edelman  comenzó  en  religión  por  ser 
apologista,  y  concluyó  por  ser  excéptico.  Sus 
dudas  eran  bien  extrañas  en  protestante  tan 
piadoso,  y  racionalista  tan  reciente.  Se  pre- 
guntaba  á  sí  mismo  si  los  irracionales  no  eran 
mas  felices  que  los  hombres,  que  los  ángeles 
mismos,  por  no  tener  en  la  mente  estos  pro- 
blemas religiosos  llenos  de  ideas,  pero  hen- 
chidos  también  de  dolores  y  de  angustias.  Se 
preguntaba  cómo  el  hombre  regenerado  por 
Cristo  puede  continuar  pecando;  y  si  continúa 
pecando  cómo  ha  sido  regenerado.  Se  pre- 
^imtaba  si  era  eficaz  el.  bautismo  cuando  no 
alcanzaba  á  borrar  el  pecado.  Y  después  se  di- 
rigía contra  todos  los  dogmas,  contra  todas  las 
creencias;  y  declaraba  que  todo  el  Yiejo  Tes- 
tamento hábia  sido  escrito  en  tiempo  de  E2s- 
dras,  y  todo  el  Nuevo  Testamento  en  tiempo 
de  Constantino,  obedeciendo  la  redacción  del 
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primero  á  las  preocupaciones  de  una  raza,  y  la 
redacción  del  seguido  á  las  necesidades  de  la 
política. 

Compañero  de  Edelman  en  la  obra  do  cri^ 
ticar  la  religión  histórica  fué  Nicolai.  El  doc- 
tor Stauss  se  queja  en  uno  de  sus  más  pro- 
fundos escritos  sobre  los  problemas  religiosos 
del  menosprecio  profundísimo  en  que  suelen 
tener  los  reaccionarios  alemanes  el  siglo  dé- 
cimo-octavo,  llamándole  por  excelencia  siglo 
de  Nicolai,  pésimo  escritor.  Sin  embargo, 
este  pésimo  escritor  era  conocido  de  todos  los 
grandes  genios  de  su  tiempo,  al  revés  de  Tá- 
cit3,  que  se  gloriaba  de  no.  conocerá  los  ehi- 
peradores  ni  por  sus  beneficios  ni  por  sus 
injurias,  nec  hntjicio^nec injuria cognitu^\r- 
colai  fué  ó  amigo  entusiasta ,  ó  enemigo  en- 
carnizado de  todosaquellos  que  se  consagra- 
ban en  su  tiempo  i,  las  letras  y  á  las  ciencias. 
Su  crítica  lijera,  su  tono  burlón ,  sus  conoci-- 
mientos  superficiales,  sus  salidas  brosoas,  sus 
injurias  sc?ces,  le  atrajeron j'eputacion  abomi- 
nable y  odios  inextinguibles.  Pero  vengábase 
ruidotJamente  clasificando  á  todos  los  escrito- 
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res  en  tres  categorías :  cabezas  redondas  or- 
todoxas, embrollistas  está tUos,  cerebros  cas- 
cados filosóficos.  Después  publicó  una  iiovela 
contra  la  vida  de  los  pastores  protestantes; 
más  tarde,  en  sus  viajes  por  Suiza,  atacó  ruda 
é  inconvenientemente  á  todos  los  catedráti- 
cos ,  sacerdotes  y  poetas  más  ilustres  de  su 
tietmpo,  achacándoles  el  pertenecer  á  una 
inmensa  sociedad  jesuítica  destinada  á  sub- 
vertir ios  caracteres  y  á  viciar  tes  ideas  de  su 
tiempo.  Naturalmente  todos  aquellos  grandes 
genios,  zaheridos  y  maltratados  por  un  hom- 
bre de  vulgar  entendimiento  y  de  mediano 
estilo,  hablan  de  vengarse  en  frases  que  por 
6U  relieve  y  por  su  mérito  qfuedaran  grabadas 
indeleblemente  en  la  conciencia  humana.  Su 
i*eputacioB  por  tanto  es  inmerecida.  Exageró, 
^  verdad,  pero  combatió  con  el  mismo  ardor 
que  los  enciclopedistas ,  aunque  sin  su  inge- 
nio y  sin  su  gracia,  un  clero  que  en  el  fondo 
era  tan  atrasado  é  intolerante  como  el  clero  ca- 
tólico. Su  ministerio  se  parece  en  mucho  al 
ministerio  de  los  filósofos  del  pasado  siglo, 
que  ahuyentando  las  ideas  teológicas  y  so- 
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breponiéndolas  pl  ííentido  común,  creían  rea- 
lizar una  revolución  filosófica,  y  en  realidad, 
realizaban  una  revolución  democrátida. 

Bahrdt  cierra  el  ciclo  de  estos  escritores, 
interúiedios  entre  la  religión  y  la  filosofía, 
nacidos  en  el  protestantismo  y  destinados  á 
minar  la  iglesia  protestante.  Nervioso,  impre- 
sionable, cambiante ,  tornadizo ,  atento  á  sus 
pasiones  más  que  á  sus  estudios,  predicador 
desde  los  diez  y  siete  año3 ,  precoz  por  con- 
secuencia, y  como  todos  los  jóvenes  precoces 
sin  desarrollo  y 'sin  madurez  verdadera,  teó- 
logo de  profesión,  filósofo  de  aficiones,  y  ade- 
más cocinero,  peluquero  y  tabernero;  su  vida 
se  parece,  siempre  eñ  la  miseria,  husmeando 
siempre  el  diñero,  amant!e  de  ésta  dama,  es- 
poso infeliz  de  la  otra,  querido  desgraciado  y 
aporreado  de  la  de  más' allá ,  criado  y  señor 
á  un  tiempo,  lleni  durante  algunas  horas  de 
respetas ,  y  abandonado  á  iá  hora  siguiente  á 
todos  los  sarcasmos  y  á  todos  los  insultos;  su 
vida;  decia,  se  parece  á  una  de  ésas  novelas 
piCareséas,  su  lipoá  tmó  de  esos  exü*años  ti- 
pos que  nuestros  esctítores  copiaron  del  na- 
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taral,  y  que  la  fácil  pluma  y  el  brillante  ta- 
lento de  copista  que  distinguen  á  Lesage  tras- 
mitieron á  toda  Europa.  Nacido  y  criado  en 
el  protestantismo,  predicador  y  predicador 
casi  pietista,  llegó  de  extravío  en  extravío 
basta  forjar  una  novela  sobre  la  vida  de  Jesu- 
oristo  y  hasta  decir  que,  así  como  Gonfucio  y 
Moisés  eran  hombres  extraordinarios  que  pre- 
cedieron á  Cristo,  Cristo  no  fué  sino  otro 
hombre  extraordinario,  aleccionado  en  una 
sociedad  secreta,  circuido  de  antiguos  maso- 
nes y  destinado  por  la  Providencia  á  servir  á 
.  '  su  vez  de  predecesor  á  Bahrdt. 

Realmente  el  hombre  que  funda  la  libertad 
de  pensar  en  Alemania  es  iederico  II.  En  la 
historia  de  su  raza  no  hay  carácter  más  atrac- 
tivo, por4ue  no  hay  carácter  niáis  humano.  No 
es  s  j  Idea  la  idea  estrecha  de  Arnúnio,  no  es 
su  pasión  la  pasi:)n  nacional  de  Lutero ;  es  la 
idea  y  la  pasión  de  la  humanidad.  Los  que 
entran  en  la  historia,  en  sus  tortuosidades,  en 
sus  asperezas,  como  si  entraran  en  la  región 
serena  y  tranquila  de  la  filosoiía,  suelen 
echarle  en  cara  que  escribió  ardiente  libro 
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contra  Maquiavelo  y  puso  por  obra  prácticas 
maquiavélicas;  que  cantó  los  beneficios  de  la 
p^z  como  un  Virgilio  y  sembró  la  guerra  como 
nú  César;  qufi  maldijo  de  la  conquista  como 
di  abate  Saint-Pierre  y  fué  de  loi  conquista- 
dores como  Ciro  y  como  Alejandro.  Pero  los 
que  examinan  los  hombres  y  las  tobras  de  los 
hombres,  midiendo  las  dificultades  que  en- 
cuentran, los  obstáculos  que  vencéis,  los  ma- 
les  que  ahogan  y  los  progresos  que  traen, 
jamás  admirarán  bastante  al  filósofo  coronado, 
que,  solo  en  el  mundo  ,  perseguido  de  todos 
los  poderosos  ^  acosado  por  rusos ,  tártaros, 
croatas,  húngaros,  franceses,  abandonado  de 
sus  amigos  y  de  sus  aliados ,  con  su  pequeño 
abigarradísimo  ejército,  sin  más  fuerza  que  su 
rigorosa  disciplina  y  sin  más  impulso  que  la 
grande  alma  de  su  general,  impulsada á  su 
vez  por  otra  idea  más  grande,  cf  ea  en  el  cen- 
tro de  Alemania  la  potencia  destilada  á  ser, 
respecto  á  la  libertad  de  pensar ,  lo  que  fue- 
ron los  Oranges  é  Inglaterra  respecto  á  la  li- 
bertad poliUca.  No  hay  que  dudarlo ;  el  ins- 
trumento de  que  se  valió  fué  un  mal  instru- 
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meato,  la  monarquia  absoluta ;  las  manchas 
que  afean  su  reinado  son  grandes  manclifó» 
la  desmembración  de  Polonia  ;  su  concienoia 
no  se  eleva  muchas  veces  hasta  el  ideal  ab- 
soluto de  justicia;  sus  labios  lanzan  epigramas 
que  cuestan  guerras;  su  escepticismo  degene- 
ra en  sarcástico  y  Ijjero;  pero  con  lodos  estos 
defectos,  con  mayores  todavía  si  se  quiere,  no 
hay  ninguna  personalidad  de  su  tiempo,  en 
que  estalle  con  tanta  fuerza  y  larito  brillo  el 
inmortal  espíritu  de  su  sigfo,  aquel  siglo  huma- 
nitario por  excelencia.  Aunque  otros  timbres 

•  no  tuviera,  bastaríale  el  que  apenas  recibe  un 
dominio  de  dos  mil  leguas  .cuadradas  y  de  tres 
millones  de  habitantes,  quebranta  desde  este 
reducto  el  formidable  Sacro  Imperio ,  el  re- 
presentante de  la  tradición ,  el  Goliat  del  ab- 
solutismo, el  carcelero  de  todos  los  pueblos, 
el  enemigo  de  Guillermo  Tell ,  el  verdugo  de 
Juan  Huss  ,  el  asesino  de  Padrlla ,  el  envene- 
nador de  las  razas  latinas,  el  monstruoso  im- 
perio austríaco,  que,  de  haber  triunfedo,  que- 
mara hasta  la  médula  de  nuestros  hueso3> 

.    redujera  á  pavesas  nuestra  concienoia,  é  hicie^ 
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ra  de  toda  Europa  lo  que  hizo  con  su  nefasta 
autoridad  y  su  terrible  política  de  nuestra 
feraz  España,  un  desolado  desierto.  La  con- 
quista de  Silesia  ,  que  tanto  y  tan  duramente 
le  han  criticado,  fué  la  conquista  de  la  liber- 
tad  de  conciencia,  porque  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  católicos ,  recibieron  todos 
estos  la  consagración  de  su  derecho  de  ma- 
nos del  Rey,  educado  en  el  protestantismo  y 
crecido  en  lafilosofía.  Despues.de  la  batalla 
de  Strieugan  ,  en  1745 ,  dos  mil  campesinos 
quisieron  degollar  á  todos  los  católicos  de  la 
comarca.  El  Rey  se  indignó.  La  tolerancia 
humanitaria  latió  en  su  corazón ,  el  espíritu 
del  siglo  se  posesionó  de  su  mente,  el  eterno 
Verbo  Divino  asomó  á  sus  labios,  é  invocando 
el  tema  de  «amad  á  vuestros  enemig'^s,»  pro- 
nunció un  discurso,  digno  eco  del  sermón  de 
la  Montaña,  que  arrancó  las  homicidas  armas 
á  los  dementes  fanáticos.  De  gran  memoria 
como  conviene  á  un  estadista;  do  escasa  fan- 
tasía ^qmo  su  siglo  ;  de  ideas  claras  más  que 
prof\indas;  de  ironía  fina  y  delicada;  un  cere- 
bro más  que  un  corazón ;  un  carácter  servido 
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y  á  veces  mandado  por  una  grande  inteligen- 
cia; con  los  poderosos  altanero ,  con  los  hu- 
mildes  sencillo;  del  genio  y  de  la  ciencia  apa-  , 
sionado  hasta  el  delirio;  del  mérito  siem- 
pre admirador;  en  sus  versos  mediano,  en 
su  prosa  incorrecto ,  en  su  filosofía  vulgar  y 
de  sentí  3o  común,  pero  coatando  sus  hazañas, 
digno  de  equipararse  con  César,  no  solo  por 
la  sobriedad  del  relato  ,  sino  por  la  sencilla  y 
natural  modestia;  alegre  como  un  héroe  anti- 
guo, administrador  moralísimo,  jurisconsulto 
distinguido,  celoso  de  que  la  justicia  llegara 
hasta  las  últimas  clases,  sociales;  tolerante  con 
los  juicios  de  su  pueblo,  á  quien  todo  lo  de- 
jaba decir  con  tal  de  que  todo  se  lo  dejase  á 
él  hacer;  entero  en  la  adversidad ;  sereno  en 
el  peligro  ;  reflexivo  en  sus  planes ;  tenaz  en 
sus  propósitos;  sobre  todas  sus  cualidades  re- 
salta aquella  efusión  con  que  abria  las  fron- 
teras de  su  reino,  las  puertas  de  su  palacio, 
los  brazos  de  su  amistad  á  todos  los  que  algo 
pensaban  ■,  á  todos  los  que  algo  creian,  á  to- 
dos los  que  trabajaban  por  alguna  idea,  á  los 
filósofos  enciclopedistas  perseguidos  por  las 
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preocupacipnes  y  quemados  en  efigie  por  los 
verdugos,  á  los  hermanos  It^oravos  cargados 
con  sus  utopias ,  á  los  íVacmasones  excomul- 
gados por  tos  papas,  álos  jesuítas  maldecidos 
de  los  reyes ,  á  todos  los  que  padecían  por 
alguna  creencia:  qué  su  frente  se  eleva  sobre 
todas  las  frentes,  y  reverbera  y-refleja  la  \\iz 
del  porvenir,  el  pensamiento  de  los  siglos  fu- 
turos, porque  su  alma  ha  abrazado  con  fer- 
voroso ertlusiasmo  la  tolerancia  universal. 
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glo.  El  regreso  al  templo  de  lo  pasado  era 
como  el  regreso  al  trono  de  los  reyes;  los  es- 
clavos de  la  fé  heredada  ni  piensan.  n¡  racio- 
dnan,  ni  protestan;  y  alargan  la  cerviz  ma- 
terial á  la  coyunda  monárquica  después  de 
haberse  rendido  y  resignado  á  la  coyunda  re- 
ligiosa. Jurisconsultos,  poetas,  filósofos,  pe- 
riodistas, largamente  pagados  de  tos  presu- 
puestos reales,  bautizaban  á  los  antiguos  re- 
TOlu«ionarios,  quisieran  ó  no,  como  diz  que 
Cisneros  bautizaba  á  los  moros  en  Granada, 
vertiéndoles  encima  et  agua  del  bautismo, 
obligándoles  á  ceñirse  el  sayal  cristiano,  sin 
preguntarles  para  nada  dónde  ponían  su  vo- 
luntad-y  su  conciencia.  Después,  como  bajo 
las  lavas  y  las  cenizas  de!  Vesubio  se  han 
conservado  las  ciudades  antiguas,  por  lo  mis- 
mo que  no  tenían  aire,  bajo  las  cenizas  y  las 
lavas  de  la  revolución  religiosa  habíanse  con- 
servado las  escuetas  pietístas,  preservadas 
enteramente  de  las  ideas  modernas,  adscritas 
á  todo  io  pasado,  llenas  de  aspiraciones  reac- 
cionarías en  todas  las  esferas,  trémulas  bajo 
la  idea  de 
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mentó  en  qife  la  razón  busca  fuera  délas  tra- 
diciones religiosas  la  ley  natural  de  las  con- 
ciencias, por  un  movimiento  lógico,  superior 
á  la  voluntad  individual,  por  una  fuerza  dia- 
léctica ,  impuesta  de  propia  virtud  ,  buscará 
también,  fuera  de  las  tradiciones  políticas,  la 
ley  natural  de  las  sociedades.  Hoy  el  princi- 
pio fundamental  de  Eimarus,  ha  pasado  á  ser 
un  principio  vulgar  y  de  común  sentido.  Todo 
hombre  medianamente  ilustrado,  sabe  qué 
debe  buscarse  la  religión ,  no  tanto  en  las  re- 
velaciones, como  en  la  naturaleza  y  en  la  con- 
ciencia, de  la  misma  suerte  que  lodo  hombre 
medianamente  ilustrado  pide  á  su  vez  la  base 
de  las  sociedades,  no  á  las  tradiciones,  sino  á 
los  humanos  fundamentales  derechos.  Pero 
en  siglos  apartados  de  nosotros ,  en  oscuros 
tiempos,  cuesta  sobrehumano  esfuerzo  ele- 
varse á  un  nuevo  ideal,  y  doloroso  martirio 
comunicar  á  los  empedernidos  y  á  los  ciegos 
el  resplandor  de  esta  luz. 

Mas  no  se  contentó  Eimarus  con  expresar 
las  ideas  nuevas ,  atacó  también  las  antiguas 
tradiciones.  En  su  exaltación  guardó  pocos 
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respetos  á  las  creencias,  y  se  atrajo  enemis- 
tades implacables. 

Ya  comprendía,  con  solo  haber  levantado 
una  punta  al  velo  de  su  pensamiento ,  que  el 
escándalo  iba  á  ser  inmenso.  Así,  después  dq 
haber  escrito  resmas  enteras  para  interpretar 
la  Biblia  y  el  Evangelio,  guardó  receloso,  in- 
quieto, como  el  ladrón  sus  robos,  los  produc- 
tos de  sus  ideas.  La  rígida  educación  de  las 
escuelas  luteranas,  su  estrecho  espíritu  his- 
tórico, su  fanático  dogmatismo  sobre  el  peca- 
do y  la  gracia ,  su  repugnancia  invencible  i 
todas  las  inspiraciones  de  la  razón  humana, 
habian  hecho  del  filósofo,  que  respiraba  todo 
«1  aire  vital  de  su  siglo ,  enemigo  ardorosísi- 
mo, exagerado,  aveces  irreflexivo,  de  la  anti- 
gua fé  religiosa.  Así,  en  sus  fragmentos,  -sos- 
tenia  que  el  bautismo ,  impuesto  por  fuerza  á 
los  niños,  era  una  usurpación  de  los  derechos 
del  hombre ,  de  la  autoridad  de  Dios',  y  del 
ministerio  de  la  razón;  que  la  Trinidad  y  sus 
dogmas,  resultan,  por  más  investigaciones 
^bre  ellos  intentadas  y  hechas,  dogmas  no 
superiores,  sino  contrarios  á  la  razón  huma- 
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na;  que  las  penas  eternas ,  infligidas  á  seres; 
finitos,  débiles,  ignorantes,  ni  tienen  sentido^ 
moral,  ni  misericordia,  ni  justicia;  que  Jesu- 
cristo y  el"  Bautista  eran  dos  puros  judíos, 
adscritos  al  ideal  judío,  adoradores  de  un 
reino  material  y  tangible  para  su  raza ,  indó- 
ciles al  yugo  romono,  conspiradores  contra 
la  autoridad  de  los  Césares,  enemigos  de  una 
aristocracia  sacerdotal,  sLno  tan  heroica,  más 
política  y  más  sabia  que  ellos,  y  á  cuyos  pri- 
vilegios, conservados  por  la  tolerancia  de  los 
Pretores ,  atentó  Cristo  el  dia  de  su  entrada 
triunfal  en  Jerusalen ,  haciéndose  así  reo  de- 
su  justicia ,  y  dentro  de  la  ley  escrita ,  mere- 
cedor de  su  patíbulo.  Todo  cuanto  el  cris- 
tianismo tiene  de  más  amplio,  de  más  es- 
piritual, de  más  humano,  su  reino  de  Dios 
opuesto  al  estrecho  reino  de  los  judíos 
carnales,  su  exaltación  sobre  las  frágiles 
coronas  y  las  limitadas  ambiciones -del 
mundo,  todo  eso  débese  principalmente  á 
posteriores  tiempos ,  á  los  afluentes  de  ideas 
más  filosóficas ,  á  los  progresos  naturales  dé- 
la conciencia. 
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Gomo  86  vé,  la  crítica  de  Eimárus  tenia  el 
«entido  de  oposición  intransigente  al  cristia- 
nismo, es  decir,  tenia  el  sentido  de  su  siglo. 
£1  desarrollo  dialéctico  de  las  ideas  en  la  his- 
toria ,  es  así.  La  generación  que  ha  de  reali- 
jiar  un  término  en  la  serie  del  progreso  hu- 
mano, es  injusta  y  apasionada,  y  hasta  cruel 
<5on  las  generaciones  anteriores.  Cuando  nos- 
otros nos  embelesamos  hasta  ver  la  hermosu- 
ra perfecta  en  la  Venus  de  Milo,  y  bendeci- 
mos A  los  bienhechores  que  nos  han  salvado 
•de  las  cóleras  de  los  hombres,  y  del  diluvio 
de  los  siglos  este  raro  portento ,  encarnación 
del  ideal  humano  en  el  mármol ,  apenas  po- 
demos comprender,  que  las  primeras  fami- 
lias cristianas,  vieran  claramente  en  aquella 
^acia,  en  aquella  serenidad ,  en  aquella  ar- 
monía ,  en  la  belleza  incomparable  de  la  dio* 
«a ,  el  rostro  deforme  de  Satanás  y  de  sus 
ángeles.  Pero  fué  necesario,  quizá,  ese  horror 
á  la  naturaleza,  á  la  estética,  al  arte  de  los 
antiguos  para  crear,  con  una  formidable  reac- 
ción de  la  conciencia  humana,  el  salvador  es- 
plritualismo cristiano.  Y  como  en  el  siglo  dé- 
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cimo-oclavo  se  trataba  de  crear  el  hombre 
libre,  el  hombre  en  la  plenitud  de  su  dere- 
chOi  todo  lazo  que  ataba  el  espíritu  á  lo  anti-^ 
guo,  si  no  se  desataba,  se  rompia,  se  cortaba 
con  furor  y  con  estrépito.  ¡Cuántas  creencias, 
dulces  y  consoladoras ,  caían  como  hojas  se- 
cas; cuántos  manantiales  de  consuelo  se  eva- 
poraban después  de  haber  calmado  por  sigtos 
y  siglos  la  sed  devoradora  de  lo  infinito; 
cuántas  imágenes  rientes,  verdaderas  estre- 
llas en  las  noches  del  alma,  se  borraban  y 
desvanecian  del  horizonte  de  nuestras  espe- 
ranzas; cuántos  huérfanos  quedaban  desnu- 
dos, hambrientos,  yertos  al  pié  de  los  altares 
sin  Dios,  en  el  seno  de  una  sociedad  sin  féf 
Pero  el  espíritu  humano  rompía  sus  ligadu- 
ras, saltaba  sobre  sus  vallas ,  deshacía  todos 
los  obstáculos,  y  se  lanzaba  resueltamente, 
entre  tempestades,  á  la  conquista  muchtó 
veces  sangrienta  de  sus  imprescriptibles  dere- 
chos. 

El  editor  que  publicó  los  fragmentos  de  las 
criticas  de  Eimarus  sobre  el  cristianismo, 
habia  de  alcanzar  un  nombre  inmortal  en 
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cimcias,  en  artes,  en  literatura,  en  crítica, 
en  filosofía  religiosa,  como  precursor  de  los 
grandes  genios  de  Alemania.  Se  llamaba  Les- 
sing.  Podemos  llamarle  el  crítico  por  exce- 
lencia, de  la  misma  suerte  que  podemos  lla- 
mar á  su  siglo  el  siglo  crítico  por  excelencia 
de  la  historia.  El  pensamiento  que  Federi- 
co II  realiza  en  la  política,  lo  sostiene  con  es- 
fuerzo gigante  en  las  letras ,  Lessing.  Tole- 
rancia universal,  espíritu  humano  alzándose 
puro  sobre  las  discordias  de  los  hombres, 
revelación  eterna  de  Dios  por  medio  de  las 
varias  religiones,  derecho  de  cada  conciencia, 
de  cada  ser,  á  comunicarse  libre  é  íntima- 
mente con  su  ideal  religioso ,  que  en  cual- 
quiera de  sus  formas  contendrá  siempre  lo 
infinito.  Estas  ideas  valiéronle  encarnizados 
contradictores,  nacidos  en  su  mayor  parte  del 
seno  de  la  ortodoxia  protestante.  Y  sus  con- 
tradictores, como  todos  aquellos  que  se  ufa- 
nan de  poseer  con  su  fé  religiosa  la  verdad 
absoluta,  lejos  de  resignarse  á  refutarlas 
ideas  contrarias  á  las  suyas,  denuestan,  in- 
faman, persiguen ,  atormentan  á  los  mante- 
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nedores  de  estas  ideas,  viendo  un  crimen 
donde  si  acaso  hay  un  error ,  en  el  seno  de 
las  creencias,  independientes  casi  siempre  de 
la  humana  voluntad,  é  impuestas  al  entendí* 
miento  por  fuerzas  superiores  á  nuestras  in- 
dividuales fuerzas.  Para  llevar  sus  ideas  al 
seno  de  las  muchedumbres,  para  iluminar 
las  conciencias  y  persuadir  los  ánimos,  eligió 
Lessing  la  esfera  intermedia  entre  lo  real  y 
lo  ideal  >  eligió  la  esfera  del  Arte ,  y  en  el 
Arte  aquella  manifestación  que  más  se  apro- 
xima á  la  vida,  que  más  participa  de  sus  emo- 
ciones y  de  sus  accidentes,  la  manifestación 
del  Teatro.  Inspirándose  como  el  gran  dra- 
mático inglés  en  los  luminosos  cuentos  y 
relatos  de  la  literatura  italiana,  de  donde  se 
han  sacado  asuntos  dramáticos,  á  la  manera 
(¡ue  se  sacan  y  desbastan  hermosos  mármoles 
de  las  riquísimas  canteras  de  Italia,  Lessing, 
tomó  la  base  de  su  drama,  verdadera  apolo- 
g(a  de  la  tolerancia,  en  los  célebres  cuentos 
del  Decameron  de  Boccacio.  Es  el  tiempo  de 
las  Cruzadas;  los  judíos,  los  cristianos,  los 
musulmaiü.  se  eaiiMitran  en  torno  de  Je- 
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rosalen,  la  ciiiidad  santa,  en  don«le  todos  han 
bebido  la  idea  de  la  unidad^  de  Dios,  y  de 
donde  todos  se  han  separado  por  rivalidades  de 
raza,  más  que  por  motivos  de  dogma  y  de  creen- 
eia.  Y  sin  embargo,  aquella  comunicación  es- 
trecha entre  las  razas,  siquiera  sea  una  comu- 
nicación por  la  guerra,  por  ese  elemento  des- 
tructor y  antihumano,  enseña  una  verdad  que 
difícilmente  puede  ocultarse  á  la  razón  natural, 
y  es  la  verdad  clara,  pero  escondida,  sobretodo 
á  los  ojos  de  la  superstición  y  del  fanatismo, 
la  verdad  de  que  todos  aquellos  enemigos, 
todos  aquellos  rivales,  todos  aquellos  guerre- 
ros que  se  odian  entre  si ,  que  se  persiguen, 
que  se  matan,  sienten  afectos  y  necesidades 
comunes,  viven  de  comunes  dolores  y  espe- 
ranzas, débiles  todos  y  todos  fuertes  en  las 
mismas  condiciones ,  hambrientos  todos  del 
ideal  y  todos  necesitados  de  la  naturaleza, 
de  su  luz ,  de  su  aire ;  sujetos  á  la  muerte» 
forzados  á  juntar  en  la  madre  tierra  los  hue- 
sos y  los  átomos  que  en  vida  han  separado  los 
enemigos  dogmas,  las  reUgiones  enemigas, 
para  despertar  tal  vez  en  otra  vida  y  encon- 
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trarse  allí,  que  un  solo  Dios  ilumina,  y  vivifica,, 
y  calienta  con  su  luz  increada,  lo  mismo  que 
los  mundos  y  los  soles ,  todas  las  almas  y  to- 
das las  conciencias. 

£1  patriarca  de  Jerusalen  es  la  imagen  del 
eclesiástico  intolerante,  materialista,  avaro, 
«ensual,  cargado  de  preseas  y  de  diamantes, 
vestido  de  brocados  y  de  bordados,  más  aten- 
to á  que  teman,  y  veneren,  y  reverencien,  y 
sostengan,  y  adoren  los  fieles  su  persona  que 
su  Dios.  Saladino,  es  el  Sultán  que  se  ha  le- 
vantado sobre  la  intolerancia  de  su  religión  á 
mi  culto  más  íntimo  y  profundo  de  la  huma- 
nidad y  de  sus  derechos.  El  joven  templario, 
nacido  en  los  feudales  castillos  de  Alema- 
nia, hijo  de  sangre  real,  que  ha  buscado  bajo 
las  palmas  de  Jerusalen  el  sepulcro  de  su 
Dios,  representa  el  término  medio  entre  la 
intolerancia  del  patriarcado  y  el  espíritu  efu- 
sivo y  humano  de  Saladino.  Así  es  hijo  sin 
saberlo,  de  un  príncipe  árabe,  hermano  del 
Sultán;  y  de  una  rica-hembra  germánica» 
perteneciente  á  nobijísinfia  familia.  El  proteo 
gonista  del  drama,  es  el  judío,  precavido  y 
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prudente,  llamado  Nathan.  Los  furores  reli- 
giosos, el  fanatismo  intolerante,  los  cristiánog 
en  los  ardores  de  sus  guerras,  le  han  consu* 
mido  su  hogar,  le  han  quemado  vivos  á  sus 
-hijos.  Al  pronto  le  posee  horror  implacable 
al  cristianismo;  pero  más  tarde  conoce  que 
sobre  estas  pasiones,  debe  levantarse  la  pura 
inteligencia,  la  tolerancia  pura ,  y  recibe  en 
su  hogar,  como  hija  propia,  á  una  hija  de  su& 
verdugos,  la. bella  y  piadosísima  Raquel, 
educad'a  por  su  protector  en  sentimientos 
más  humanos,  que  los  egoistas  sentimientos 
de  secta.  A  este  judío  ,  quiere  Saladino ,  en 
sus  apuros,  sacarle  algún  dinero,  proponién- 
dole una  cuestión  espinosa,  á  saber:  cuál  pre* 
fiere  de  las  tres  religiones  monoteístas.  El 
judío  le  refiere  este  cuento:  ün  señor  recibió 
hermoso  anillo,  al  cual  iban  unidas  todas  las 
ventajas  de  la  fortuna  y  de  la  vida,  ó  institu- 
yó  que  aquel  de  sus  hijos  que  se  encontrara 
en  posesión  del  anillo,  fuese  el  único  de  sus 
herederos,  con  facultad  de  trasmitirlo  á  sus 
sucesonís.  Era  ya  tradicional  en  la  familia 
que  el  mejor  entre  los  hijos  de  aquellos  ma- 
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yorazgos  recibieran  el  anillo  en  herencia.  Pero 
en  la  sucesión  de  los  tiempos,  encontróse  uno 
de  aquellos  señores  con  que  sus  tres  hijos 
«ran  igualmente  buenos,  igualmente  dig- 
nos, igualmente  honrados;  y  mandó  labrar 
dos  anillos,  idénticos  al  anillo  prestigioso, 
y  se  los  dio  á  sus  hijos.  Y  muerto  el  padre, 
resultó  que  cada  uno  de  ellos  creia  tener  el 
verdadero  anillo  y  pedia  la  herencia  única. 
Y  entablaron  un  pleito,  y  llevados  al  tribunal 
todos  los  tres  anillos,  resultaron  tan  idénticos 
entre  sí,  que  el  pleito  no  pudo  fallarse.  Y  así 
como  no  se  ha  fallado,  el  pleito  entre  los  tres 
anillos,  tampoco  se  ha  fallado  el  pleito  entre 
las  tres  religiones.  Saladino,  que  creia  que  al 
judío  no  le  quedaba  evasiva ,  porque  decla- 
rándose en  favor  del  judaismo  ó  el  cristia- 
nismo, tenia  que  darle.todos  sus  tesoros  por 
blasfemo;  y  declarándose  en  favor  del  maho- 
metismo, tenia  que  darle  todos  sus  tesoros 
por  converso ,  quedóse  maravillado  ante 
aquella  habilidad  y  prudencia.  Y  tales  consi- 
deraciones le  persuadieron  más  y  más  á  la 
tolerancia,  y  luego  resultó  que  la  hija  del  ju- 


EX   EUROPA.  317 

dio  Raquel,  y  el  templario,  eran  sobrinos  del 
Sultán,  hijos  de  un  su  hermano,  y  que  cautiva- 
do por  la  belleza  de  nobüisima  cristiana,  ha-^ 
bia  oido  antes  la  voz  de  sus  pasiones,  la  voz 
de  sus  dogmas,  en  demosti^cion  evidente  de 
cómo  la  naturaleza  inmortal  junta  los  seres 
divididos  y  separados  por  las  discordias  de 
los  hombres  y  sus  diversas  religiones. 

No  se  contentó  Lessing ,  á  la  verdad  ,  con 
defender  la  tolerancia  en  el  Teatro ,  la  elevó 
á  dogma  en  su  teoría  sobre  la  educación  del 
género  humano.  Para  el  gran  pensador  laglo^ 
ria  de  la  humanidad  no  está,  no,  en  la  quieta 
posesión  de  la  verdad,  está  en  los  combates, 
en  las  penas  que  la  verdad  ha  costado.  Por 
eso  dice  que ,  si  le  llamara  Dios  y  le  dije- 
se en  esta  mano  tengo  la  verdad  y  en  esta 
otra  el  camino  penoso ,  escabrosísimo,  que  á 
la  verdad  conduce  ,  escoge ,  escogería  el  ca- 
mino de  la  verdad  auna  riesgo  de  regarle  con 
su  sudor  y  con  su  sangre.  Sí ,  virtud  santifi- 
cante de  la  lucha,  del  trabajo,  del  dolor,  pa- 
rece que  destruyes  y  creas,  parece  que  aba- 
tes y  exaltas,  parece  que  debilitas  y  fortificas, 
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parece  que  eres  el  signo  de  nuestra  inferiori- 
dad y  eres  la  señal  explendente  de  nuestra 
grandeza  y  de  nuestra  gloria ! 

Lessing  aceptaba  la  lucha  por  la  verdad 
para  fortalecer  su  espíritu,  como  el  atleta  anti- 
guo aceptaba  la  gimnasia  para  fortalecer  su 
ouerpo,  y  en  estos  ejercicios  del  pensa- 
miento encontró  la  idea  que  todas  las  re- 
ligiones son  grados  diversos,  fragmentos 
diseminados,  matices  varios  de  una  misma 
religión,  que  ha  educado  progresivamen- 
te al  género  humano.  El  ideal  religioso  no 
se  encuentra  contenido  en  un  solo  libró, 
sino  en  todos  los  libros  que  han  soste^ 
nido ,  que  han  consolado  á  la  humanidad  en 
las  tristes  asperezas  de  su  ruta  hacia  la  rea- 
lización del  ideal.  Así  como  el  trabajo  del 
Oriente  no  ha  podido  perderse,  ni  perderse  el 
trabajo  de  Grecia  y  sus  filósofos ,  el  trabajo 
de  Éoina  y  sus  jurisconsultos,  así  también  el 
trabajo  de  las  diversas  iglesias  servirá  para 
esclarecer,  para  iluminar  la  conciencia  huma- 
na. Desde  los  picos  del  Himalaya,  á  los  cuales 
alzan  sus  brazos  suplicantes  los  padres  de  los 
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primeros  dioses;  desde  las  cumbres  del  Sinaí, 
donde  aún  relampaguea ,  truena  y  fulmina  el 
Jehová  de  Moisés;  desde  el  sombrío  Calvario, 
donde  corre  la  humilde  sangre  del  hijo  del 
Hombre;  desde  el  Hibla,  que  ha  visto  la  cuna 
de  los  dioses  griegos  y  que  ha  escuchado  los 
diálogos  del  divino  Platón;  desde  el  coliseo 
romano ,  en  cuyas  cimas  brillaban  los  genios 
protectores  de  Roma  y  en  cuyo  centro  hoy 
abre  sus  brazos  la  Cruz  que  parece  alimen- 
tarse de  las  cenizas  de  los  mártires  como  los 
áiboles  de  la  savia  de  los  campos  ;  desde  las 
cúpulas  de  San  Pedro  de  Roma  ó  de  San  Pa- 
blo de  Londres;  desde  las  torres  de  la  iglesia 
de  Worms,  que  oyeron  la  protesta  del  monge 
Lutero,  hasta  las  torres  de  la  catedral  de  Co- 
lonia, que  todavía  abrigan  la  reacción  católi- 
ca, no  se  descubren  los  limites  últimos  ni  las 
últimas  señales  de  la  revelación;  no  se  ven  ni 
en  lo  pasado  los  confínes  de  los  recuerdos 
religiosos,  ni  en  lo  porvenir,  los  exiremos  de 
las  religiosas  esperanzas;  porque  así  como  el 
libro  de  los  Vedas  ha  podido  ser  el  libro  de  la 
naturaleza,  y  el  libro  de  los  Persas  el  libro  de 
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la  luz,  y  el  libro  del  antiguo  Testamento  el 
libro  del  Dios  Padre,  y  el  libro  del  Nuevo  Tes- 
tamento el  libro  del  Dios  Hijo,  y  el  libro  de  la 
Reforma  el  libro  del  Espíritu  Santo ,  y  como 
el  pensamiento  humano  jamás  podrá  contar 
las  estrellas  ni  medir  lo  infinito,  jamás  podrá 
tampoco  saber  cuántos  libros  religiosos,  re- 
veladores ,  luminosísimos  ,  vendrán  mañana 
en  progresión  ascendente  á  continuar  la  obra 
que  los  otros  comenzaron;  á  embellecer, á 
santificar  el  humano  espíritu  para  el  cual 
guardan  los  cielos  en  sus  profundidades  una 
revelación  eterna  é  incesante. 

La  idea  fundamental  de  Les3ing  es  que  to- 
das las  religiones  han  poderosamente  contri- 
buido, aunque  en  grados  diversos ,  á  la  tota- 
lidad de  la  educación  humana.  El  espíritu  del 
progreso  entraba,  pues,  hasta  en  aquellos  si- 
tios apartadísimos  y  sagrados  que  parecían 
exceptuarse  del  movimiento  y  de  la  renova- 
ción de  todos  los  seres  y  de  todas  las  ideas. 
Los  santos  veian  agitarse  las  hojas  de  sus. 
inertes  libros  de  piedra  al  soplo  del  viento  de 
su  siglo;  los  ángeles  veian  larvas  de  nuevas 
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ideas  animarse  en  trasformaciones  progresi-  ' 
vas  al  calor  del  fuego  de  los  santuarios.  En 
esta  agitación ,  en  estos  estremecimientos  de 
la  conciencia,  engendrábase  altísimo  concep- 
to de  la  dignidad  humana.  Y  siempre  que  la 
ciencia  eleva  la  dignidad  humana  á  grandes 
alturas  viene  por  necesidad  una  explosión  de 
la  conciencia  cargada  de  ideas,  y  con  esta  ex- 
plosión  de  la  conciencia  viene  por  fuerza  otra 
victoria  más  de  la  libertad. 
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CAPITULO  XXXI. 


DKL  rSFLCJO  DI   Li8  APOlOCflS  «lIODOIiS 


I  1 


EN  EL  líOVIMIBNTO  POLÍTICO. 


Frente  á  la  crítica  racionalista  se  planteaba 
la  apología  protestante.  Una  escuela  enteradle 
apologistas,  compuesta  por  numerosos  escri- 
tores, atacaba  furiosamente  á  la  escuela  de 
los  críticos.  En  esto ,  eomo  si  la  obra  capital 
de!l  siglo  décimo-octavo  fuera  sembrar  una 
idea  dejando  á  otro  siglo  que  la  fecundase, 
muere  Federico  II,  y  con  él  muere  la  toleran- 
cia. Su  sobrino  Federico  Guillermo  11  le  su- 
cede. La  estrechez  sucede  á  la  amplitud  de 
miras;  la  intolerancia  al  espíritu  humanitario; 
la  rutina  á  la  idea  ;  un  rey  de  pacotilla  á  un 
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rey  del  espíritu;  un  oficinista  á  un  héroe ;  un 
protestante,  que  quiere  llevar  el  protéstantis- 
ma  por  los  íp^ios  burocráticos  hasta  las  úl- 
timas conciencias  ,  á  un  filósofo  que  deja  las 
ideas  esparcirse,  mezclarse,  combatir,  formar 
las  grandes  combinaciones  químicas  de  la 
TÍda  intelectual,  tener  la  misma  expontanei- 
<tadí  que  en  su  obra  creadora  tiene  la  natu- 
raleza. 

^  Y  los  apologistas  protestantes,  después  de 
todo,  no  aconsejan  otra  cosa  más  qne  la  lec- 
tura de  la  Biblia.  Nunca  he  podido  compren- 
der cómo  los  pueblos  protestantes  de  Eu- 
ropa  retardan  tanto  su  entrada  en  la  Repúbli- 
ca. Muchas  yeces,  en  mis  re&xiones  sobre  la 
Historia,  he  pensado  con  detenimiento  y  míadu- 
rez  sobre  la  vivacidad  con  que  comprenden  y 
la  rapidez  con  que  realizan  los  pueblos  latinos 
las  más  avanzadas  ideas,  sobretodo  en  la  es- 
fera de  la  política.  Aquí  se  conjuran  todos  los 
elementos  para  tener  á  los  {>Tieblos  en  com- 
pleta ignoranciat  Bn  mis  viajes  por  Suiza,  lo 
que  más  me  maravillaba  era  la  cantidad  de 
ideas  liberales  que  al If  descienden  de^de  los 
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pulpitos  mezcladas  con  los  aromas  de  las 
ideas  religiosas  y  de  sus  etemales  esperanzas. 
Cuando  oia  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Gi- 
nebra  un  sermón  lleno  de  evocaciones  al  es- 
píritu del  siglo,  al  genio  de  la  libertadla!  Diosr 
del  Evangelio,  libro  y  código  de  las  demo- 
cracias,, involuntariamente  pasaban  por  mi 
memoria  los  sermones  oídos  en  la  parroquia 
de  mi  pueblo,  llenos  todos  ellos  de  amena- 
zas, de  terrores,  de  pinturas  del  infierno,  de 
la  retórica  propia  para  apocar  los  ánimos. 
y  precipitarlos  en  el  abatimiento  y  en  la  des- 
esperación quB  al  cabo  engendran  la  serví— 
dumbro  de  la  conciencia  y  del  alnia.  Si  Ios- 
pueblos  latinea  cupieran  leer,  si  por  obliga- 
ción tuviesen  que  hojear  á  lo  menos  todos  loa 
domingos  las  páginas  de  la  Biblia  en  vez  de 
oir  las  salmodias  de  sus  sacerdotes  en  lengua 
extranjera  é  ininteügible,  ¿no  hubieran  sido 
haee  ya  dos  siglos  pueblos  republicanos?  Por- 
que la  Biblia  es  un  übro  lleno,  desde  las  pri- 
meras á  las  últimas  páginas,  no  diré  de 
ideas ,  pero  sí  diré  de  sentimientos  republi- 
canos, y  los  sentimientos  influyen  con  su  poe-^ 
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sía  más  aún  que  las  ideas  en  los  pueblos. 
El  Nilo,  el  rio  de  los  misterios,  al  lamer  las 
piedras  de  los  sepulcros,  llera  sobre  sus  cá- 
•  lidas  aguas,  qi^e  serpentean  por  el  desierto  co- 
mo la  via  láctea  por  el  cielo,  la  cuna  de  mim- 
bres, donde  _va  el  enemigo  de  los  reyes,  el 
salvador  de  los  pueblos.  Uno  de  los  primeros 
y  más  bellos  cánticos  de  la  Biblia  está  consa- 
grado á  exaltar  la  rota  de  los  Faraones  y  de 
sus  caballeros ,  sumergidos  en  las  aguas  del 
férvido  mar,  que  se  los  ha  tragado  como  si 
fueran  piedra  de  los  abismos.  En  cuanto 
las  tribus  en  la  tierra  prometida  se  estable- 
cen, fundan  una  República  mandada  por  ma- 
gistrados que  se  llaman  jueces;  Y  el  dia  que 
cualquier  tirano  se  levanta,  los  sentimientos 
de  la  libertad  y  el  habla  elocuentísima  de  los 
tribunos  vibran  hasta  en  el  corazón  y  en  los 
labios  de  sus  mujeres.  Jahel  ha  clavado  con 
su  martillo  la  estaca  en  las  sienes  del  tirano 
Sisara.  Débora  canta  bajo  la  palmera  la  vic- 
toria de  los  humildes  sobre  novecientos  car- 
ros de  guerra,  todos  chapeados  de  hierro  y 
todos  sumergidos  en  las'  ondas  del  torrente 
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Cisón.  Cayéronse  á  lás  plantas  de  Gedeon  las 
diademas  de  orO'  y  los  mantos  de  púrpura  de 
las  sienes  y  de  Jos  hombros  de  los  príncipes 
de  Madan;  y  los  soldados  de  egtos  murieron 
en  el  campo  como  mieses  mordidas  por  lá  hoz 
del  segador.  Jepht¿  se  venga  de  su  pueblo 
que  le  había  despreciado  per  hijo  dé  mía 
ramera,  salvándole  de  conquistadores  y  de 
tiranos* 

Demóstenés  no  ha  hablado  contra  los  re- 
yes de  Macedonia  como  el  último  de  los  jue- 
ees  habla  contra  los  reyes  que  desean  y  piden 
sus  extraviadas  tribus.  Parece  que  todavía 
cuando  se  quiere  condenar  las  veleidades  de 
ías  muchedumbres  por  sus_amos,  hay  que 
volver  á  imitar  aquel  sublime  lenguaje  y  hay 
que  anunciar  aquellas  úiismas  plagias.  El  dis-- 
curso  de  Samuel  se  repite  de  siglo  en  siglo» 
así  en  las  imprecaciones  deDanton contralor 
reyes  de  Francia,  como  en  las  escenas  de  Schi- 
11er  que  pmtan  la  naciente  República  de  Sui- 
za. Todo  tribuno  dirá  á  todo  pueblo  lo  níismoi 
¿Queréis  rey?  Vuestraá  libres  tribus  serán  es- 
clavas. Uncidos  serán  vuestros  hijos  á  los  car- 
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ro&  del  rey  como  testias.  Al  nacer  naceréis 
con  la  marca  de  vuejstra  ignominia  y  seréis 
des^e  el  vientre  de  ruestras  madres  hasta  id1 
vientre  del  sepulcro,  propiedad  de  otro,  como 
los  terrones  del  campo,  como  los  boiregos 
del  ganado.  Unos  iréis  delante  de  él  como 
cabestros,  y  otros  iréis  detráia  de  él  como  re- 
cuas.  Dispondrá  de  vuestroá  caballos  y  de 
vuestros  caballeros,  ya  para  s!u  regalo  y  para 
su  corte,  ya  para  su  odio  y  para  sus  guerras. 
Empapareis  la  tierra  con  vuestro  sudor  y  el 
fruto,  será  para  él.  Enlpapareis  el  campo  de 
batalla  con  vuestra  sangre,  y  para  él  será  la 
vifctoria.  Sembrareis  y' él  cosechará.  Veridi- 
mi&reis  y  él  se  emborrachar^;  Engendrareis 
y  él  dispondrá  de  vuestros  hijose  Ya  no  os  Ih- 
mareis  los  elegidos  del  Dios  de  Israel,  sino  los 
eunuéos  del  serrallo  del  rey.  Vuestras  hijas 
debeló  untarle  el  cuerpo  de  aromáticos  un- 
güentos, y  luego  entregarse  como  meretrices 
á  su  lascivia.  Os  repartirais  entre  sus'éorte- 
sanos  cómo  se  reparte  y  disti^ibuye  una  ma- 
nada. Ya  no  dependerá  ni  la  vida  ni  la  ha- 
ciehda  de  vuestra  voluntad,  sino  de  suoapri- 
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cho.  Mullid  los  cogines  en  qae  se  acueste* 
Lamed  las  plantas  con  que  pise  vuestra  cabe-- 
za.  Dejad  que  ae  tienda  sobre  vuestras  espal- 
das,  y  que  ha^  remos  de  sus  galeras voestroi 
brazos.  La  sangre,  la  honra,  la  herencia  pa^ 
tema,  vuestras  hijas  y  vuestras  esposas,  todo 
será  propiedad  del  monarca,  dueño  de  Israel 
como  de  un  predio.  Y  como  lo  queréis,  que- 
réis una  mordaza  para  vuestros  labios,  un 
freno  para  vuestras  quijadas,  argoUas  para 
vuestros  cuellos,  esposas  para  vuestras  ma- 
nos,  ifríllos  para  vuestros  piés«  la  noche  en  la 
inteligencia,  la  muerte  en  el  corazón,  la  hu- 
millación ante  Dios,  la  deshonra  ante  el  mundo. 
Las  terribles  profecías  se  cumplen.  La  Ifis- 
toria  de  la  Monarquía  conñrma  desde  sos  pri- 
meras á  sus  últimas  páginas  todas  las  amraa- 
zasdel  profeta.  El  rey  escogido  por  aquel  pue- 
blo, que  se  olvidara  á  un  tiempo  de  su  religión 
y  de  su  República,  ensoberbécese,  llénase  de 
orgullo  como  el  ángel  rebelde,  créese  un  Dios, 
y  no  se  contenta  con  la  sencilla  magistratura 
política  y  civil,  sino  que  sueña  con  la  magis- 
tratura religiosa  y  sacerdotal,  para  oprimir 
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bajo  sus  férreas  manos  cuerpo  y  alma  de  sus 
imbéciles  vasallos.  Inútilmente  losmásgrandes 
reyes  suben  al  oriental  y  pagano  trono  de 
donde  Dios  está  ausente.  David,  solo  David 
brilla  por  algunos  momentos;  pero  su  perso- 
na es  un  mentís  dado  al  principio  monárqui- 
co, principio  de  trasmisión  hereditaiia,  de 
casta  oriental;  porque  David  es  un  pastor  á 
quien  ha  exaltado,  no  su  cuna,  sino  su  méri- 
to. En  cuanto  el  principio  hereditario  aparea- 
ce,  con  el  principio  hereditario  aparece  tam- 
bién el  horrible  crimen  que  entraña  la  mo- 
narquía, institución  radicalmente  contraria  á 
toda  justicia.  Salomón  es  el  rey  por  excelen- 
da.  Todos  los  dones  de  la  hermosura  han  eai- 
do  sobre  su  persona;  todo  el  fuego  y  toda  la 
luz  de  la  ciencia  sobre  su  entendimiento:  los 
pueblos  lejanos  le  celebran,  los  magos  del 
Oriente  le  buscan,  los  reyes  le  necesitan;  bajo 
su  cetro  álzase  el  templo  de  Dios  vivo,  que 
las  maderas  de  los  cedros  del  Líbano  coro- 
mn;  que  las  piedras  talladas  por  los  trabaja- 
dores de  Tiro  y  de  Biblos  forman;  que  el 
hierro,  el  bronce,  la  plata,  el  oro  fundidos  por 
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Hiram  eiinaltaa;  que^l  Arca  de  lar^aümiza 
santifica-;  qué  ün^  holocausto  de  Yéiatidc^ 
mil  bueyes  y  eiento :  vemtidoB  mil  earoeros 
inauguran;  qué  loh  presentes  traídos  por.  las 
naves  surtas  en  los  puertos  del  Mar  Rojo  para 
el  Oriente,  para  Ophir,  para  el  Ocoideafrtes  paorat 
Tharsas,  enriquecen;  que  la  sabiduría:. de, su 
fundador  ilumina;  mas  como  nada  corrompe 
tanto  en  el  munda^  como  nada  es  funesto  y 
homicida,  cual  un  poder  absoluto,  el  rey  cuasi 
divino  envenena  su  corazón  de  artista  con 
todas  las  abominaciones  del  vicio,  debilitasus 
fuerzas  de  guerrero  con  todas  las  fiaquezQSide 
la  molicie,  mancha  su  inteligencia  de  jsábio 
eon  todas  las  fábulas  de  la  nlágia,  oscuroco 
sü  fé  de  creyente  con  todos  los  errores  de  Ja 
idolatría;  y  muestra  con  otro  ejemplo  más 
que  no  puede  el  mayor  entre  los  hombres» 
ser  alzado  á  las  alturas  del  trono  y  convertido 
en  una  especie  de  Dios,  sin  trocarse  por  esta 
derogación  á  las  leyes  de  la  naturaleza  en  mi- 
semble  bestia.  Y  así  la  monarquía,  de  tropie- 
zo en  tropiezo,  de  derrota  en  derrota^  de  cal- 
da en  caida»  oon  los  primeros  representantes 
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de  la  dinastiaí .  de  Dañd^  rompe,  dcstroisa  kt 
unidad  de  Israel .  divide,  dispersa  las  teibas 
unidas  pof  la  República;  y  con  los  dltimos, 
entrega  el  reitio  al  eitranjero,  la  raza  al  caii^ 
tiverio,  1a  ciudad  sania  á  la  desolación  y  al 
saqueo,  el  templo  al  incendio. 

Leed  &  los  profetas.  Isaías  grita:  gentes 
corrompidas,  dejasteis  el  templo  de  Jehová 
para  tomar  el  camino  del  templo  de  los  ido*- 
los.  Enfek^ma  la  cabeza,  enfermo  el  corazón, 
los  pies  hinchados,'  los  miembros  doloridos, 
sois  todos  hijos  de  Israel,  una  llaga  que  no 
curará  la  pomada  ni  ablandará  el  aceite.  No 
quiere  DtosJioiocausto^  no  le  importunéis  con 
el  humo  de  vuestro  sacrifióio.  Jeremías,  deso- 
lado, llora.  La  ciudad  poblada  antes  se  halla 
solitaritt;  la  espoba  de  los  reyes  viuda;  la  rei-> 
na  de  los  pueblos  sujeta  á  tributo.  Los  solda-^ 
dos,  que  debian  rugir  óomo  leones  para  de-^ 
fender  á  Sion,  corrieron  como  cervatillos.. 
Las  vírgenes  quf^  la  halagaban  coa  sus  cán^ 
tioos,  fueron,  lois  píes  desnudos,  y  las  manos 
atadas  á  la  espalda,  cautivas  á  los  serrallos  de 
Oriente.  Ezet^uiel  canta:  tú  craá  una  parra 
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plantada  en  regadío.  Tus  pámpanos  daban 
sombra  á  pueblos  enteros,  y  tus  sarmientos 
eran  tan  fuertes  que  los  tomaban  los  reyes  por 
cetro.  Mas  el  viento  solano  te  ha  consumido 
como  el  fuego  al  heno  seco.  Y  Daniel  excla-* 
ma:  tu  tirano  ha  levantado  su  esfigie  en  una 
estatua  áurea  de  setenta  codos  de  altura.  El 
pregonero  te  llama  en  alta  voz  para  que  va- 
yas á  bendecirla  yadorarla  de  hinojos.  Oseas 
oye  los  sonidos  estridentes  que  producen  las 
trompetas  de  los  ángeles.  Y  la  tierra  se  con- 
mueve como  si  llevara  feto  abortivo  en  sus 
entrañas.  Joel  tiende  su  vista  y  no  ve  campos. 
La  (miga  se  ha  comido  sus  árboles  y  la  lan- 
gosta sus  sembrados.  Los  ancianos  ya  no 
duermen  sino  en  la  embriaguez,  y  las  muje- 
res ya  no  velan  sino  para  el  placer.  Los  sa- 
cerdotes se  han  vestido  de  luto  y  los  profetas 
de  cilicio.  La  cólera  del  cielo  ha  consumido  el 
granado  de-rojas  flores,  la  higuera  de  mora- 
dos frutos,  la  vid  cargada  de  racimos,  la  pal- 
mera del  desierto  con  sus  dátiles  de  oro.  Amos 
reconviene  á  Israel  porque  Jehová  lo  prefirió 
entre  todos  los  pueblos,  é  Israel  negó  á  Je- 
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hováante  todos  los  dioses.  Abdias  le  dice  al 
pueblo  que  la  sobexbia  de  su  corazón  le  ha 
perdido,  y  que  en  vano  querrá  levantar  su 
morada  allá  donde  el  águila  pone  su  nido,  polr^ 
que  está  más  alto  aún  el  rayo  de  los  cielos. 
Jonás  anuncia  la  caida  de  Nínive  deanes  de 
la  caida  de  Jerusalen,  y  convoca  las  pía*- 
ñideras  del  mundo  al  entierro  de  las  pro^ 
torvas  ciudades  y  de  los  soberbios  reyes. 
Miqueas  se  queja  de  que  donde  Dios  puso  su 
casa  de  oraciones,  los  hijos  de  Jacob  han 
puesto  casa  ^de  prostitución;  donde  Dios  las 
tablas  de  la  ley,  los  hijos  de  Jacob  las  escul- 
turas de  Samaría.  Nahun  mira  cómo  pasa  3e^ 
hová  con  su  ejército  de  ángeles.  Los  niontes 
tiemblan,  los  collados  se  derríten;  á  una  pa- 
labra suya  el  mar  se  ha  hinchado  de  tormen- 
tas y  los  rios  se  han  salido  de  madre.  Abacuc 
clama  y  Dios  no  le  oye.  En  vano  busca  á 
su  Criador  como  el  iilcienso  el  cielo*  No  hay 
piedad  para  Israel.  Sophonías  se  desespera  en 
noche  de  espesas  tinieblas.  Las  estrellas,  se 
han  vuelto  cenizas,  y  él  sol  pavesas.  Las  nu- 
bes han  llorado  (Uego.  La  tierra,  agitada  co-* 
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mo  una  cana,  ha  tocado  en  los  profundos  abis^ 
mós.  Los  hombres  han  muerto  como  los  pe- 
oes  que  se  quedan  en  seco.  Tu  cólera  ¡oh 
Jehová!  acaba  de  pasar  sobre  Israel.  Aggeo 
verá  los  carros  tropezar  en  las  piedras  del  ca* 
mino,  los  ginetes  perder  sus  caballos,  é  Is- 
rael ahogarse  como  Faraón,  pero  en  mares  de 
lágrimas.  Malachias  maldice  á  su  pueblo  por- 
que después  de  ofrecer  ofrenda  voluntaria  á 
los  ídolos,  ha  querido  ofrecer  ofrenda  forzosa 
á'Jehová.  Zacarías  canta  la  esperan^  de  Judá, 
y  cree  que  las  entrañas  de  su  tribu  engendra- 
rán un  justo  y  volverá  á  sentarse  el.  Señor 
sobre  las  montañas  de  Sioñ. 

¿Qué  vienen  á  ser  todos  estos  profetas  con 
su  cólera  en  el  alma,  con  su  maldición  enlos 
labios,  con  sus  rayos  en  las  manos?  Los  de- 
fensores del  espíritu  republicano  contra  la  ti- 
ranía de  los  reyes.  El  rey  quiere  unir^  por 
ahanzas  su  pueblo  con  los  puebbs  idólatras, 
su  Dios  con  los  dioses  paganos,  su  vida  con  la 
extranjera  vida,  Pero  se  oponen  los  profetas, 
que  llevan  el  espíritu  divino  en  su  mente,  y 
que  saben  la  divina  misión  de  Israel,  desti- 
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nadoá  gaardar-solo  una  idea,  la  idea  de  la 
unidad  dé  Dios  contra  las  asechanzas  de  todas 
las  idolatrías,  para  que  sirva  de  raiz  á  la  reli- 
gión y  á  la  moral  del  mundo  por  venir.  Así 
toda  su  elocuencia  se  emplea  en  maldecir  á 
los  reyes  y  á  los  ídolos,  verdaderos  dioses  de 
los  reyes.  Así  huyen  á  los  desiertos,  se  en- 
ciepran  en  las  cavernas,  se  comunican  allí  con 
lo  infinito  en  la  naturaíeza,  forjan  las  acera- 
dísimas espadas  de  su  palabra,  salen  vestidos 
de  sayal  y  de  cilicio  á  los  caminos ,  á  las  en- 
croeijadas,  para  protestar  contra  la  tiranía  de 
los  reyes  é  iluminar  con  la  esperanza  en  Dios 
el  alma  de  los  pueblos.  Por  eso  las  páginas 
de  la  Biblia  han  derramado  muchas  y  muy 
grandes  inspiraciones  republicanas.  No  sola- 
mente le  han  robado  su  sublimidad  Miguel 
Ángel  en  las  figuras  del  Vaticano  y  Palestri- 
na  en  las  cadencias  de  su  música;  eí  poeta 
republicano  MiHon,  el  general  republicano 
Ct^nweíl,  las  tribus  republicanas  que  se  for- 
maron ^n  las  grandes  ciudades  donde  se  leian 
los  libros  de  Dios,  las  tribus  de  los  puritanos 
han  debido  á  esas  magníficas  maldiciones  de 
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los  profetas  lanzadas  sobre  los  reyes,  y  sobre 
los  pueblos  idólatras  de  los  reyes,  la  mayor 
parte  de  su  maravillosa  elocuencia. 

Y  así,  digo  yo,  trayendo  todas  estas  refle-- 
xiones  á  mi  tesis,  que  las^  escuelas  más  orto- 
doxas de  Alemania,  las  más  protestantes,  las 
que  tendieran  á  encerrarse  dentro  de  una  tra- 
dición más  pura  y  á  tomar  un  carácter  más 
intransigente,  no  podian  salir  de  una  reco- 
mendación vivísima  de  la  Biblia,  y  al  reco- 
mendar la  Biblia,  recomendaban  un  libro 
esencialmente  religioso,  es  verdad,  perotam* 
bien  esencialmente  republicano.  Además,  to- 
dos los  llamados  círculos  piadosos,  que  opo- 
nían una  reacción  religiosa  á  la  erítica  del  si- 
glo dócimo-octavo,  estaban  formados  de  pen- 
sadores dados  á  remover  las  profundidades 
del  alma  con  sus  problemas  áe  religión 
sobrepujando  al  ideal  ortodoxo  con  sus«spe- 
ranzas  de  progreso.  Ninguno  de  ellos  quería 
mantener  un  pueblo  ignorante  al  pié  de  un 
altar  inmóvil  de  donde  el  calor  y  la  luz  de  la 
vida  habían  huido;  al  contrario,  todos  pugna- 
ban por  elevar  el  alma  á  las  cimas  del  ideal 
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rosadas  y  matizadas  de  reflejos  que  no  eran 
ciertamente  del  sol  de  los  santuarios.  No  hay 
sino  abrir  cualquiera  de  los  libros  de  los  pro- 
testantes de  este  tiempo ,  ó  cualquiera  de  las 
historias  que  sobre  estos  libros  se  han  escri- 
to; la  más  reciente,  por  ejemplo,  la  del  sabio 
Lichtenberger,  que  con  Reuss  y  otros  ha 
sido  ornamento  de  la  facultad  de  teología 
en  Estrasburgo.  Y  allí  se  vé  que  los  más  pia- 
dosos no  son  los  más  intolerantes,  ni  los  más 
apegados  á  la  rutina  de  un  dogmatismo  egoís- 
ta. Bengel  se  revuelve  contra  la  tradición,  y 
cree  que  el  conocimiento  de  la  Historia  no 
basta  á  la  fé  cristiana,  la  cual  se  alimenta  de 
realidades  eternas.  OEtinger ,  es  un  místico 
arrobado  en  la  contemplación  de  las  ideas  re- 
ligiosas. Debilita  la  teoría  de!  pecado  original, 
y  reconoce,  no  ya  en  la  razón  pura,  sino  en  el 
sentido  común,  un  órgano  naturalmente  po- 
seido  por  el  hombro  para  comprender  !<;>  eter- 
no y  lo  divino.  El  sentido  común  ha  formado 
ose  anfiteatro  de  ideas  celestes,  que  desde 
las  cosas  más  bajas  se  eleva  á  las  más  subli- 
mes. Zinxendor  refonna  los  hermanos  Mo- 
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ravos,  y  renueva  las  teorías  de  Juan  de  Hus, 
victima  de  los  emperadores  y  de  los  papas. 
Su  adoración  por  la  segunda  persona  de  la 
Trinidad,  le  lleva  casi  á  divinizar  el  género 
humano.  Lavater,  físico,  filósofo  y  poeta,  na- 
cido y  educado  en  Suiza,  glorifica  en  sus  efu- 
fflones  religiosas  la  conciencia  humana ,  y  di- 
viniza la  libertad.  Poncio  Pilatos  es  á  sus  ojos 
abominable,  porque  representa  el  escepticis- 
mo culto,  y  porque  se  atreve  á  preguntar  ¿qué 
es  verdad?  Y  aunque  pasando  á  los  ojos  de  los 
racionalistas  por  un  místico,  Lavater  se  revuel- 
ve airado  contra  el  milagro  y  exalta  las  leyes 
de  la  naturaleza.  Poeta  republicano,  sus  cánti- 
cos por  la  democracia  se  confunden  como  en  las 
estancias  de  los  profetas  hebreos  con  sus  ora- 
ciones á  Dios.  Amann  ha  sido  llamado  el 
Mago  del  Norte  por  su  oscuridad ,  en  la  cual 
relampaguean  numerosísimos  pensamientos 
que  cruzan  sin  ley,  sin  sistema,  sin  orden  como 
sorprendentes  aereolitos.  Su  vida  está  con- 
sagrada á  reconciliar  los  libros  de  la  razón 
divina  con  las  naturales  enseñanzas  de  la 
razón  humana.   A  §us  ojos  todos   los  sé- 
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res,  hasta  los  más  apartados,  hasta  los  que 
brillan  lejos  del  alcance  de  nuestros  telesco- 
pios en  los  abismos  de  lo  infinito ,  son ,  como 
Cristo,  á  un  mismo  tiempo  divinos  y  huma- 
nos. Omnia  divina  et  humana  omnia.  La  His- 
toria es  la  realización  del  pensamiento  eterno 
de  Dios.  Y  desde  el  njomento  en  que  dice  es- 
to, ya  no  hay  pueblos  absolutamente  perdi- 
dos, como  quiere  una  ortodoxia  intolerante, 
ya  no  hay  religiones  absolutamente  erróneas, 
ya  no  hay  épocas  absolutamente  malditas.  El 
hebreo  podrá  ver  en  los  dioses  de  Grecia  cor- 
tesanos del  rey  de  los  infiernos ;  el  griego  po- 
drá ver  en  los  judíps  legiones  de  oscuros 
faráticos;  á  los  ojos  del  patricio  romano  será 
el  nazareno  de  las  catacumbas  un  rebelde, 
merrcedor  de  que  lo  devoren  las  fieras  del 
circo;  á  los  ojos  del  nazareno  serán  todas  las 
creencias,  menos  las  creencias  evangélicas, 
abominaciones  del  entendimiento,  oscurecido 
por  el  pecado;  el  católico  verá  desde  los  alta- 
res del  Escorial  ó  desde  la  Basílica  de  San 
Pedro,  en  Lutero,  un  monge  sensual  y  ebrio; 
el  protestante  verá  desde  las  desnudas  iglesias 
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de  Ginebra  ó  de  Berlín  al  papa  como  al  Ante* 
Cristo  apocalíptico  que  ha  de  perder  el  mun- 
do; cada  religión  se  cre^á  la  verdad  absolu- 
ta; cada  sectario  el  hombre  perfecto ;  y  entre 
tantas  intolerancias  y  sobre  tantas  guerras,  y 
en  medio  de  tan  inconciliables  conti*adicciones» 
todas  las  escuelas  enemigas,  todos  los  pue- 
blos en  armas  unos  contra  otros ,  contribui- 
rán á  realizar  el  pensamiento  de  Dios  en  la 
Historia,  como  dos  ejércitos  en  guerra  sirven 
para  abonar  con  sus  cadáveres  el  campo  don- 
de han  caido:  que  de  sus  enemistades  y  de 
sus  cóleras  nada  sabe  la  madre  naturaleza. 

Wizenmann  vá  más  lejos  todavía  y  resuci- 
ta el  pensamiento  do  Orígenes.  En  su  teología 
no  cabe  que  haya  un  ser  que  esté  condenado 
al  mal  eternamente.  Bl  espectáculo  de  los  do- 
lores humanos  servirá  para  convertir  á  Sata- 
nás. El  ángel  de  las  tinieblas  participará  de 
nuestras  penas,  beberá  nuestras  lágrimas,  y 
tendrá  sed  de  lo  infinito,  y  tendrá  nostalgia 
del  cielo  v  tenderá  sus  brazos  á  Dios ,  sus 
ojos  á  la  luz  de  donde  cayera,  su  pensamiento 
á  la  inmensidad ,  su  corazón  al  bien ;  v  el  so- 
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pío  de  la  divina  misericordia  apagará  el  fuego 
del  infierno,  y  los  ángeles  de  las  tinieblas 
volverán  á  entrar,  coronados  de  estrellas,  en 
el  éther  de  los  cielos.  Claudias,  el  más  origi- 
nal y  el  más  poeta  de  todos  estos  escritores, 
será  también  partidario  de  la  razón  humana; 
la  llamará  luciérnaga ,  que  se  arrastra  por  la 
tierra,  pero  luciérnaga,  á  la  cual  tarde  ó 
temprano  han  de  salirle  angélicas  y  miste- 
riosas alas  para  volar  por  lo  infinito. 

Compárense  estas  teorías  llenas  de  senti- 
miento humanitario  y  progresivo  con  las  teo- 
rías de  nuestros  neo- católicos.  Para  estos  la 
razón  y  el  absurdo  se  aman  con  amor  inven- 
cible; el  género  humano,  que  no  está  dentro 
de  la  Iglesia  es  más  despreciable,  mucho  más 
despreciable  que  las  bestias;  los  tres  últimos 
aiglos  no  han  sido  ipás  que  tres  siglos  de  ig- 
nominias y  de  errores;  la  revolución  que  ha 
promulgado  los  derechos  del  hombre ,  no  ha 
hecho  sino  continuar  la  obra  de  Satanás,  la 
obra  de  la  soberbia  y  del  orgullo  contra  Dios; 
la  ciencia  que  ha  vertido  tanta  luz,  no  ha  he- 
cho sino  llenar  del  viento  de  la  vanidad  el 
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frágil  corazón  humano ;  la  Befoima  es  un  re- 
troceso; el  Benacínuento  una  apoteosis  de  la 
sensualidad  del  paganismo;  Rafael  un  ido* 
latra;  las  monarquías  civiles  una  reacción  al 
despotismo  del  Oriente,  y  las  repúblicas^ 
democráticas  una  demagogia  sin  Dios  y  sia 
freno;  solamente  puede  haber  salvación  para 
el  mundo  en  tornar  á  la  Edad  Media,  á  sus 
teocracias  en  el  trono ,  á  sus  pueblos  en  el 
polvo,  á  sus  claustros  llenos  de  penitentes,  á 
sus  cruzados  que  vayan  á  recibir  de  la  Igle- 
sia voz  de  guerra  y  espada  de  combate,  á  sus 
papas  levantados  como  demiurgos,  dioses  y 
reyes,  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
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de  alma  sin  cuerpo,  ó  de  cuerpo  sin  carne  ni 
sangre,  toda  compuesta  de  nervios,  que  la 
ponian  en  comunicación  directa,  diaria,  con 
los  espíritus  puros,  exhalados  como  aromas 
de  la  tierra  y  de  los  demás  planetas  por  mi- 
nisterio de  la  muerte,  y  errantes  en  lo  infini- 
to para  volver  entre  nosotros  alguna  vez  á  los 
conjuros  de  la  magia  y  á  los  efluvios  del  mag- 
netismo. 

Pero  todas  estas  aficiones  fueron  pasatiem-* 
pos  de  la  juventud.  Los  libros  de  Hegel  fija- 
ron su  vocación  de  teólogo  crítico.  Las  ense- 
ñanzas de  filología  decidiéronle  á  llevar  á  la 
Biblia  el  escalpelo  de  su  razón  fria  acerada  en 
sus  profundos  conocimientos.  Un  viaje  á  Ber- 
lín acabó  de  decidirle  por  la  filosofía  y  la  crí- 
tica religiosa.  Desde  aquel  punto  la  heregía 
entró  en  su  alma  y  se  apoderó  por  completa 
de  su  conciencia.  Y  la  suerte  quiso  que  fuera 
sacerdote,  y  que  le  nombraran  vicario  sufra- 
gáneo en  una  villa  de  Suabia.  Allí  pasó  al- 
gún tiempo  viendo  cómo  se  compadecían  la 
sinceridad  de  su  ministerio  religioso  con  la 
profesión  de  su  panteísmo  racionalista,  lifk 


1 


314  LA  REPÚBLICA 

nado  sus  huesos,  y  las  pasiones  humanas  no 
habian  penetrado  en  su  pechó.  No  se  le  co- 
noció jamás  amor  ninguno,  ni  ninguna  mujer 
iluminó  con  su  ternura  aquel  hombre  fuerte 
y  frió  como  el  hierro.  Todos  los  dias,  á  unas 
mismas  horas,  salia  á  dar  sus  paseos  con  la 
regularidad  y  la  precisión  de  las  figuras  en 
los  relojes  por  antonomasia  mecánicos.  Du- 
rante dos  ó  tres  dias,  aquel  hombre  no  salió 
de  su  casa.  ¿Estaba  enfermo? Como  las  pasio- 
nes no  atacaban  su  alma,  las  enfermedades 
no  atacaban  su  cuerpo.  Tenia  una  salud,  que 
por  lo  estable,  podíamos  llamar  salud  mine- 
ral. No  salió  en^os  ó  tres  dias  de  su  casa, 
porque  no  pudo  apartar  de  sus  ojos  el  libro 
que  se  publicaba  por  entonces,  el  Emilio  da 
Rousseau. 

Podrá  la  sana  ciega  de  los  partidos'cebarse 
en  el  autor  y  en  la  obra,  pero  no  podrá  qui- 
tarle, no,  la  gloria  inmarcesible  de  haber* 
conmovido  con  sentimientos  maternales  basta 
las  entrañas  más  duras  y  los  corazones  más 
empedernidos.  Desde  los  tiempos  de  Platón, 
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hay  que  decirlo,  no  se  habia  hablado  de  una 
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manera  tan  elocuente,  tan  apasionada,  tan 
luminosa.  Las  ideas  se  encarnaban  en  esa 
hermosura,  que  según  el  sublime  fundador  de 
la  Academia,  es  el  eterno  resplandor  de  la 
verdad.  La  lengua  francesa  parecía ,  bajo  la 
pluma  de  Rousseau,  como  el  mármol  de  Pa- 
ros bajo  el  cincel  de  Fidias.  Rebosaba  de 
aquella  copa  de  oro  el  vino  embriagador  dé 
los  grandes  sentimientos  revolucionarios.  La 
humanidad  se  concentraba,  como  en  el  pri- 
mer dia  de  nuestra  redención  religiosa,  como 
en  la  noche  buena  de  Belén,  sobre  la  cuna 
del  niño,  frágil,  tierno,  menudo,  pequeño; 
pero  llevando  en  sus  rosadas  nianecitas  el 
mundo  de  lo  porvenir,  y  repitiendo  en  sus 
celestes  ojos  el  horizonte  de  las  nuevas  re- 
dentoras ideas.  La  madre,  perdida  en  los  sa- 
lones ,  apartada  de  la  lactancia  por  una  falsa 
moral  y  una  falsa  higiene,  vino  con  sus  ubér- 
Hmos  pechos,  cargados  de  dulcísima  leche,  á 
alimentar  á  sus  hijos,  y  con  su  corazón,  todo 
amoi-,  todo  poesía,  todo  religión,  á  soste- 
nerlos y  educarlos  para  labradores  de  la  vida» 
para  sacerdotes  de  la  libertad.  La  naturaleza 
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regenerada  se  alzó  de  la  tumba  donóle  la  te- 
nían como  muerta  las  teocracias;  y  en  su  re- 
surrección, tan  bella  como  la  resurrecoion 
de  las  mariposas  en  primavera ,  anunció  que 
el  mal  es  en  su  seno  un  accidente,  y  que  pue- 
de llamarse  ella  el  alma  santa  madre,  el  bien 
supremo,  como  Dios  la  suprema  justicia.  Y 
sobre  toda  esta  escala  de  ideas,  como  la  más 
grande,  como  la  más  duradera,  como  la  más 
divina,  superior  á  la  misma  naturaleza,  se 
levantó  la  idea  casi  negada  en  las  diversas 
sectas  religiosas  por  el  principio  semi-fatalista 
de  la  gracia,  se  levantó  la  idea  de  la  libertad 
moral,  que  dio  fuerza  al  hombre,  esperanza  al 
progreso,  luz  á  la  misma  ciencia,  doctrina  é 
ideal  á  la  revolución  y  á  la  República.  Este 
libro  sobrenatural,  con  todos  sus  errores,  con 
todos  sus  defectos,  con  todas  sus  imperfec- 
ciones, planteaba  el  problema  bumanitario 
por  excelencia:  el  problema  de  la  educación. 
El  otro  libro ,  que  impresionó  vivamente  al 
siglo  décimo-octavo,  es  el  libro  de  Daniel  Foé^ 
escritor  desgraciadísimo,  á  quien  la  intoleran- 
cia de  aquellos  tkwu^  había  por  sus  publí- 
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caciones  sumergido  varias  veces  en  profundos 
calabozos,  después  de  haberle  cortado  barba-* 
raméate  las  orejas.  Su  libro  ha  llegado  á  pa- 
sar, como  el  libro  de  Cervantes,  al  sentido 
común  del  género  humano  y  al  lenguaje  pro-* 
verbial  de  todos  los  pueblos.  Su  libro  es  el 
Robinson.  Y  el  Robinson  es  el  poema  de  la 
naturaleza  dominada  por  la  fuerza  del  trabad- 
jo.  Una  y  mil  veces  el  mar  con  sus  tempesta- 
des y  sus  naufragios  le  anuncia  al  marino  in- 
trépido su  estrella ;  y  como  sí  fuera  su  alma 
el  huracán  que  impulsaba  á  los  sajones,  y  su 
cuna  la  barca  de  cuero  donde  aparecieron 
los  normandos  entre  las  embravecidas  ondas 
del  mar  del  Norte,  hicha  impertérrito  con 
vientos ,  con  trombas ,  con  tormentas ,  con  el 
rayo  y  el  granizo ,  con  todos  los  elementos ,  á 
la  manera  que  el  conquistador  en  la  guerra^ 
Mas  no  creáis  que  esta  lucha  tiene  el  caráctei: 
épico,  legendario,  poético  de  los  combates 
descritos  por  Gamoens  en  sus  Luisiadas ,  no; 
es  lucha  real,  descrita  técnicamente,  apoyada 
en  cálculos ,  probada  con  documentos ,  lucha 
de  un  mercader ,  de  un  inglés  prosaico ,  que 
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solo  busca  oro  para  sí ,  comodidades  para  su 
familia,  puntales  para  su  casa,  apoyos  para  su 
Veje2  en  su  conquista  del  Océano.  Y  un  dia 
el  viento  le  vence ,  el  mar  le  arrolla ,  la  tem- 
pestad le  lanza  sobre  una  playa  desierta.  Y 
allí  está  solo  ,  abandonado  ;  sin  más  recurso 
que  el  vigor  de  sus  brazos ,  sin  más  esperan- 
za que  el  Dios  de  su  Biblia.  Y  solo,  y  abando- 
nado, lucha  con  la  naturaleza  como  habia  lu- 
chado siempre;  y  arranca  los  árboles ,  y  pule 
las  piedras,  y  teje  los  filamentos  de  las  plan- 
tas,  y  empapa  con  su  sudor  la  tierra,  y  educa 
los  animales  ,  y  somete  las  fuerzas  enemigas, 
y  abre  canales  ,  y  talla  lanchas  ,  y  mueve  los 
remos ,  y  caza  las  fieras ,  y  siembra ,  y  siega, 
y  muele,  y  amasa  sin  contar  jamás  con  las  di- 
ficultades, sin  retroceder  á  los  peligi*os,  segu- 
ro de  su  derecho  divino  sobre  la  creación  y 
de  la  fuerza  incontrastable  de  su  voluntad; 
como  que  aquel  hombre ,  al  explorar  las  sel- 
vas inexploradas ,  al  surcar  los  mares  vírge- 
nes ,  al  domar  los  animales  indómitos ,  al  so- 
meter la  insumisa*  creación ,  demuestra  la 
fuerza  incontrastable  de  la  libertad  individua! 
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y  la  santa  legitimidad  dé  su  derecho  sobre  la 
tierra.  El  héroe  de  Daniel  no  es  un  héroe  fan^ 
tástico.  Guando  nosotros  nos  paramos  á  coji- 
tampkr  el  pobre  cuákero  educado  en  el  de^ 
sierto^  nacido  en  una  cabana,  con  su  libertad 
por  todo  patrimonio  ,  con  su  Biblia  por  toda 
educación ,  leñador  en  aquellas  selvas  prími-- 
tivas  de  la  América  del  Norte ,  navegante  en 
las  aguas  del  Ohio,  del  Mississipi,  que  por  un 
esfuerzo  de  su  voluntad  soberana  y  por  un 
milagro  de  su  República  democrática  ha  roto 
este  cendal  de  la  materia,  y  ha  subido,  á  través 
de  las  tempestades  de  la  naturaleza  y  de  las 
tempestades  de  la  sociedad,  á  la  cima  del 
mundo  moderno,  al  capitolio  de  Washington, 
para  ser  allí  el  Moisés  y  el  Cristo  de  los  ne- 
gros ,  y  enterrar  los  últimos  restos  del  patri- 
ciado  bárbaro  y  romper  las  últimas  cadenas 
del  eterno  esclavo,  no  podemos  menos  de  re- 
conoco?  que  el  héroe  de  la  novela  del  siglo 
jiécimo-octavo,  el  trabajador  solitario  y  aban-- 
donado,  que  se  crea  á  si  mismo  por  esfuerzos 
interiores  y  (pie  somete  la  naturaleza  á  su 
mano  y  la  ley  á  su  pensamiento ,  es  una  rea- 
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lidad  viviente  én  la  gloriosa  historia  de  nues- 
tras modernas  libertades.  E!  libro  debia  apa- 
sionar en  su  tiempo  alas  generaciones  que  lo 
recibieron  y  lo  devoraron,  puesto  que  el  libro 
venia  á  decir,  apoteosis  sublime  de  la  indus- 
tria ,  que  no  hay  elementos  con  fuerzas  bas- 
tantes para  resistir  á  la  voluntad  del  hombre 
cuando  se  la  emplea  con  brio  y  se  la  educa 
con  perseverancia. 

La  educación,  la  educación  comenzó  á  ser 
entonces  un  gran  problema  en  Alemania,  y  la 
educación  comenzó  á  ser  esencialmente  repu- 
blicana.  El  primer  nombre  que  se  liga  indiso- 
lublemente á  este  nuevo  impulso  del  espíritu 
moderno  hacia  la  libertad  es  el  nombre  de 
Basedow.  Muy  variamente  se  ha  escrito  y  se 
ha  hablado  de  este  hombre.  Mientras  Miche- 
let  le  llama  ilustre ,  Herder  dice  que  todo  su 
secreto  consistía  en  decir  que  criaba  en  diez 
años  encinares  que  necesitan  ciento ,  y  que 
por  su  parte  no  le  daria  á  educar,  no  ya  hom- 
bres, pero  ni  siquiera  bueyes.  Y  Goethe  añade: 
«Basedow,  que  mira  á  todo  el  mundo  como 
mal  educado,  es  un  hombre  de  pAsima  edu- 
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caeion.»  Seguramente  habia  grandes  lunares 
en  su  inteligencia  y  muchos  vicios  en  su  vida. 
Pero  el  pedagogo  que  comenzó  la  obra  revo- 
lucionaria de  la  educación  republicana  tiene 
dos  méritos :  primero ,  despertar  en  el  s^lma 
la  idea  de  que  tiene  dentro  de  sí  virtudes  bas- 
tantes á  ilustrarla  y  moralizarla  conduciéndola 
al  cumplimiento  del  bien ;  y  segundo ,  evitar 
cuidadosamente  que  las  supersticiones  se  apo- 
deren del  entendimiento,  lo  perviertan  en  sus 
primeros  años  y  luego  necesite  pasar  el  hom- 
bre la  mitad  de  la  vida  destruyendo  la  obra  y 
la  fé  dé  la  otra  mitad.  Así,  Basedow  prohibía 
terminantemente  que  se  enseñara  á  los  niños 
ninguna  religión  revelada,  limitándose  á  des- 
pertar en  ellos  la  conciencia  moral  y  á  robus- 
tecerlos por  los  ejercicios  gimnásticos  en  su 
cuerpo  y  en  su  organismo,  por  los  sentimien- 
tos liberales  en  su  carácter  y  en  su  alma. 

Este  impulso  que  la  pedagogía  moderna 
habia  recibido  de  las  obras  de  Daniel  Foé,  de 
Juan  Jacobo  Rousseau ,  y  de  los  trabajos  y 
prácticas  de  Basedow,  fué  fecundo  en  libros, 
en  planes ,  en  proyectos  que  tendian  todos  á 
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la  educación  de  la  infancia  y  á  fortalecer  y  ¿ 
arraigar  en  la  infancia  la  idea  de  libertad. 
Salzmann  se  empeñó  heroicamente  en  esta 
lucha  por  las  nuevas  ideas.  Aunque  sacerdo- 
te ,  tronaba  con  grande  elocuencia  y  mayor 
justicia  contra  la  estrecha  educación  ortodoxa 
que  encorvaba  el  entendimiento  de  la  juven- 
tud ,  bajo  el  peso  de  la  tradición;  embargaba 
su  memoria  con  versículos  innumerables  de 
la  Biblia,  y  pervertia  su  carácter  en  prácticas 
religiosas  sin  real  trascendencia  á  la  educación 
y  á  la  vida.  Nadie  como  él  se  consagró  á  sa- 
car del  seno  de  las  frias  tinieblas,  quo«!o  pa- 
sado arrojaba  sobre  las  almas,  el  ángel  dé  luz 
que  llevamos  en  nosotros,  y  que  ilumina  con 
su  antorcha  todo  cuanto  nos  rodea,  y  nos  se- 
ñala con  su  mano  bendita  el  camino  que  con- 
duce á  lo  celeste ,  á  lo  eterno ,  camino  sem- 
brado de  mundos  y  de  soles,  y  oscurecido  por 
las  nubes  sin  rocío  de  la  superstición  y  del 
fanatismo.  Campe ,  el  imitador  de  Foé,  quita 
á  la  educación  todo  este  sentimentalismo;  se 
revuelve  contra  la  poesía  llamándola  linterna 
encendida  enfrente  dol  sol;  y  quiere  que  tei>- 
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ga  el  hombre  la  fé  que  Robinson  en  sus  de- 
recbos,  en  sus  fuerzas,  en  su  imperio  sobre 
la  naturaleza. 

El  reformador  que  personifica  esta  grande  re- 
volución pedagógica  indudablemente  con  más 
títulos  es  el  inmortal  Pestalozzi.  Fichte,  en  su 
Discurso  á  la  Xacion  Alemana,  ofrecia  como 
escaela  regeneradora  de  su  raza  la  escuela  de 
este  santo.  Y  en  efecto,  nadie  como  él  ha  dis- 
tinguido las  facultades  intelectuales  que  en 
cada  edad  predominan,  ni  ha  visto  el  camino 
más  corlo  para  llegar  á  estas  fagultades,  y 
acrecentarlas  en  ejercicios  diarios,  y  esclare- 
cerlas con  los  raudales  de  la  ciencia.  Efecti- 
vamente, si  cuando>el  sentimiento  predomina 
en  el  hombre  porque  su  edad  lo  une  á  la  na- 
turaleza y  al  hogar,  educáis  la  inteligencia;  si 
cuando  predomina,  como  en  la  juventud,  la 
fantasía  porque  el  hervor  de  la  sangre  y  la 
inquietud  del  esph*itu  le  llevan  á  las  pasiones 
y  á  los  combates,  en  oposición  casi  con  todo 
cuanto  le  cerca,  pues  necesita  crearse  su 
mundo  propio,  si  en  esta  edad  crítica  educáis, 
por  ejemplo,  la  razón;  y  cuando  llega  la  edad 
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de  la  razón,  y  con  ella  los  frutos  muchas  ve- 
ces amargos  de  la  vida ,  y  se  han  secado  las 
flores,  y  se  han  caído  las  mariposas  que  sobre 
las  flores  revoloteaban,  os  empeñáis  en  educar 
sentimiento  é  imaginación,  haréis  del  hombre 
un  ser  artificioso,  sin  lograr  el  someter  y  amol- 
dar á vuestra educacionlomás  inaccesible,  lo 
más  indócil,  su  recóndita  naturaleza.  Gomólos 
frutos  pasan  por  la  semjlla ,  por  el  germen, 
por  la  flor,  pasan  las  ¡deas  por  las  sensacio- 
nes, por  las  nociones,  antes  de  llegar  á  suin- 
condicionalidad  absoluta.  Y  educando  en  el 
niño  al  niño  y  no  al  hombre,  las  facultades  del 
niño ,  con  símbolos  á  su  alcance ,  con  narra- 
ciones que  le  recreen  y  le  deleiten ,  deposita- 
reis  en  su  alma  individual  con  seguridad,  con 
certeza,  los  gérmenes  de  un  alma  universal, 
de  un  alma  humana. 

;Quién  educa  verdaderamente  al  niño  en  la 
humanidad?  ¡Quién  tiehe  ese  divino  ministe- 
rio? La  madre.  Ella  es  la  profetisa  que  prevé 
la  vida  por  venir,  y  la  Sibila  que  sondea  los 
misterios  del  espíritu  ,  y  la  Musa  que  lleva  al 
corazón  las  inspiraciones  humanas,  y  la  Maga 
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que  llena  de  leyendas  piadosas  y  suaves  toda 
nuestra  fantasía,  y  la  Sacerdotisa  que  levanta 
la  conciencia  á  las  regiones  de  lo  infinito: 
desde  el  momento  en  que  siente  su  hijo  en 
las  entrañas  parece  como  que  el  espíritu  y  la 
naturaleza  se  revelan  á  su  mente  para  ayu- 
darla en  su  divino  ministerio;  y  así  apropia 
todas  las  ideas  á  la  inteligencia  del  niflo ,  de 
la  misma  suerte  que  el  ave  cincela  todos  los 
agrest'ís  objetos  cogidos  en  su  pico  para  for- 
mar el  blando  nido  de  sus  amados  hijuelos. 
Sabe  la  madre  instintivamente  la  higiene  con 
que  há  de  preservar  á  su  hijo  de  las  inclemen- 
-cias  del  mundo ,  la  medicina  con  que  ha  de 
curarlo  en  sus  continuas  enfermedades,  la 
moral  con  que  ha  de  sostenerlo  en  sus  futu- 
ros combates,  la  literatura  con  que  ha  de  em- 
bellecer sus  dias  y  con  que  ha  de  calmar  sus 
tempestades,  la  religión  que  ha  de  convertir- 
le en  ser  superior  á  los  demás  seres  de  la 
naturaleza  y  ha  de  abismarle  en  el  seno  de  lo 
infinito;  cuanto  necesita  el  pequeñuelo.en  sus 
primeros  años  lo  lleva  su  madre  en  la  inteli- 
gencia como  lleva  en  los  pechos  su  único  ali- 
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mentó.  Hagamos  de  la  escuela  una  madre.  Hé 
ahí  el  pensamiento  de  Peslalozzi. 

Un  hombre  así  no  podía  nacer ,  no  podía 
educarse,  no  podía  vivir  sino  en  el  seno  de 
unaRepública.  Las  ciudades  republicanas  son 
las  ciudades  que  han  contribuido  en  mayor 
grado  á  la  educación  del  género  humano.  Vol- 
veos con  los  ojos  del  alma  á  todos  los  tiempos- 
de  la  historia ,  y  encontrareis  que  el  género 
humano  ha  sido  formado  por  esas  ciudades. 
Cada  una  de  ellas  trae  su  tesoro  á  las  rique- 
zas comunes  de  la  humanidad:  Atenas  sus 
estatuas;  Roma  sus  leyes ;  Florencia  las  ar- 
tes del  Renacimiento;  Genova  la  letra  de 
cambio  para  el  comercio;  Venecía  la  brújula;. 
Pisa  la  ley  del  péndulo;  Strasburgo  la  impren- 
ta; todas  ellas  la  idea.  Y  así  es  que  los  pue- 
blos modernos  jamás  llegaran  á  su  perfecto 
desarrollo  si  no  hubiera,  como  granos  de  sal, 
derramado  la  Providencia  esas  pequeñas  re- 
públicas en  su  s&no.  Todo  el  movimiento  in- 
telectual de  Francia  en  el  siglo  décimo-sexto 
so  pierde  sí  no  hubiera  cerca  una  Ginebra  ca- 
paz de  acoger  á  Calvino.  Quizá  la  Inglaterra 
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Tuelve  á  ser  presa  de  la  reacción  católica, 
feudo  de  los  empedernidos  Estuardos ,  si  no 
está  cerca  Holanda  para  crear  y  educar  á  los 
Oranges.  Y  en  la  vida  intelectual  de  Alema- 
nia han  ejercido  poderoso  influjo  las  republi- 
canas ciudades  de  Suiza  y  entre  todas  Zurich. 
Allí  habitaron  Schelling  y  Fichte ;  allí  escri- 
bieron Klopstok  y  Gessner;  allí  formó  una 
especie  de  centro  intelectual ,  de  foco  donde 
convergian  muchos  rayos  de  luz  el  teólogo, 
el  físico,  el  republicano  Lavater;  allí  se  educó 
Pestalozzi. 

Mas  su  primera  escuela  fué  fundada  en 
las  riberas  del  lago  de  los  cuatro  cantones. 
Aquella  hermosa  maravilla  tiene  á  nuestros 
ojos  ese  explendor  más  en  sus  horizontes 
y  esa  santidad  más  en  sus  recuerdos.  Una 
vez  visto  no  se  le  olvida  jamás.  AI  extremo 
Norte,  Lucerna  con  sus  torres  góticas,  con 
sus  pintados  puentes,  entre  los  cuales  preci- 
pita el  Saar  sus  verdes  y  espumosas  aguas; 
á  un  lado  el  Pilatos,  agrio,  abrupto,  sembra- 
do  de  abismos  como  si  en  su  aridez  solo  en- 
gendrara tempestades;  enfrente  del  Pilatos  el 
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nigbl,  apacible,  tranquilo ,  sembrado  de  11o- 
restas,  de  quintas,  como  una  montaña  italiana 
cantada  por  Horacio  ó  por  VirgiUo;  entre  es- 
tos dos  montes,  como  un  anfiteatro  de  dia- 
mantes gigantescos,  la  cordillera  del  Oberland 
que  refleja  y  repite  en  loa  cristales  de  sus 
nieves  eternas  la  luz  del  dia;  y,  en  todo  el 
fondo,  el  lago,  vario,  lleno  de  ensenadas,  de 
puertos,  de  aldeas,  que  se  tienden  entre  las 
verdes  praderas  y  los  bosques  de  alpestres 
pinos:  espectáculo  maravilloso,  indescripti- 
ble, como  acaso  no  hay  otro  semejante  en  el 
planeta,  pues  difícilmente  se  encuentran  á 
tan  corla  distancia  contrastes  tan  grandes,  ni 
en  tan  breve  espacio  se  reúnen  y  se  concier- 
tan de  manera  tan  plástica  lo  hermoso  y  la 
sublime.  Y  cuando  impelido  por  sus  vientos, 
surcando  perezosamente  la  celeste  superficie 
de  sus  aguas,  oís  la  esquila  del  ganado  con- 
fundida con  el  cántico  del  pastor  y  el  grito 
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fundar  la  independencia,  la  democracia ,  la 
república,  y  las  fundaron  dirigidos  po¿*  Gui- 
llermo Tell,  más  vivo  aún  que  todos  aquellos 
seres,  más  grande  aún  que  todos  aquellos  Al- 
pes, más  poético  aún  que  todo  aquel  incom- 
parable lago,  porque  su  mano  ha  puesto  alH 
sobre  los  milagros  de  la  naturaleza  los  mila- 
gros todavía  mayores  de  la  libertad. 

Por  aquellos  sitios  tan  hermosos  pasó  la 
guerra  en  1798,  y  dejó  la  desolación,  y  todos 
sus  horrores.  Era  el  mes  de  Setiembre,  y  los 
franceses  querian  imponer  una  Constitución 
unitaria,  que  aquellas  federales  regiones  re- 
chazaban completamente.  Resistencia  incon- 
trastable se  organizó.  Los  campesinos  salieron 
á  defender  sus  libertades  y  sus  hogares  como 
defienden  las  águilas  alpestres  sus  nidos  y  sus 
polluelos;  pero  los  franceses  fueron  implaca- 
bles. Una  cuarta  parte  de  los  salidos  á  cer- 
rarles el  paso  quedó  muerta  en  los  campos. 
Los  otros  huyeron  y  se  dispersaron  por  las 
selvas.  Entre  los  cadáveres  se  encontraron 
doscientas  mujeres  y  veinticinco  niños.  La 
Iglesia  fue  violada,  sus  altares  ensangrenta-- 
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dos,  SU  bóveda  henchida  por  disparos  de  fu- 
silería; sesenta  y  cinco  fieles  que  se  habían 
refugiado  alH,  ó  por  no  poder  llevar  las  ar- 
mas ó  por  pedir  á  Dios  la  salvación  de  su  pé- 
Iria ,  fueron  bárbaramente  inmolados  sin  ex- 
ceptuar ninguno.  El  sacerdote  que  decía  misa 
cayó  de  un  tiro  al  pié  de  su  ara  y  de  su  cáliz. 
Toda  la  ciudad  fué  saqueada,  y  quinientas 
ochenta  casas  de  sus  alrededores  reducidas  á 
cenizas. 

En  medio  de  esta  desolación,  por  el  mes  de 
Octubre,  quince  dias  después  de  la  catástrofe, 
apareció  l^estalozzi  entre  aquellas  humeantes 
ruinas.  Su  corazón  llevaba  kún  mayores  tris- 
tezas que  el  suelo  hollado  por  sus  plantas.  Y 
en  vierdad  el  estado  de  aquellas  regiones  no 
podia  ser  más  triste:  aldeas  arrancadas  de. 
cuajo  como  si  por  ellas  hubiera  pasado  Alila; 
bosques  de  vívido.s  árboles  trasformados  en 
bosques  de  calcinados  palos ;  las  granjas ,  las 
casas  de  labor  completamente  destrozadas; 
los  ganados ,  los  animales  domésticos  ó  con- 
sumidos ó  dispersos;  la  soledad  por  todas 
partes,  pues  los  habitantes  habían  huido  de 
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aquel  suelo  de  maldiciones;  las  iglesias  sa- 
queadas y  violadas ;  los  cadáveres  todavía  en 
«1  campo,  insepultos  y  podridos ,  llamando 
sobre  sus  restos  las  aves  de  rapiña.  AlH ,  en 
uno  de  aquellos  edificios ,  medio  destruidos, 
ahumados,  sin  puertas,  sin  cristales,  con 
manchas  todavía  de  sangre,  reunió  Pestalozzi 
los  niños  hambrientos^  pálidos,  enfermos,  lle- 
nos de  llagas,  tiritando  en  su  desnudez  de 
frío  y  en  su  desgracia  de  miedo.  Pero  aquel 
>santo  era  como  Jesús:  se  gozaba  en  rodearse  de 
los  niños,  en  contemplar  sus  ojos  serenos,  en 
beber  su  inocente  sonrisa,  en  adivinar  el 
hombre  futuro  que  se  encierra  tras  de  aquel 
cuerpecito  y  el  futuro  mundo  que  ha  de  crear 
este  hombre ,  como  una  madre ,  con  sus  ter- 
nezas, con  sus  inquietudes,  con  sus  adivi- 
naciones, todo  para  la  infancia ,  todo  para  la 
inocencia. 

Italiano  de  raza,  tenia  su  alma  los  contras- 
tes del  suelo  italiano  en  los  Alpes ,  donde  el 
Norte,  con  sus  heléchos ,  se  mezcla  al  azahar 
del  Mediodía;  donde  florece  el  almendro  á 
vista  de  la  nieve;  alemán  por  su  lengua,  por 


362  LA   REPÚBLICA 

SU  cultura  intelectual,  por  la  ciudad  donde  se 
habla  criado,  Zurich,  esencialmente  alemana; 
republicano  por  su  nacimiento  y  por  sus  con- 
vicciones; revolucionario  ó  reformador,  siem- 
pre en  guerra  con  los  privilegios  de  las  aris- 
tocracias y  en  adoración  siempre  ante  el  hu- 
mano principio  de  igualdad,  criado  por  una 
madre  amorosísima  que  le  guardaba  durante 
toda  la  infancia  á  su  lado ,  y  que  le  infundía 
parte  de  su  alma  de  mujer  con  todas  sus 
delicadezas;  casado  en  edad  temprana  con  una 
heredera  á  quien  arruinó  en  obras  de  caridad 
y  beneficencia;  sostenido  algún  tiempo  en  sus 
apuros  por  dos  viejas  criadas  de  la  casa  pa- 
terna que  le  profesaban  afecto  maternal,  íbase 
aquel  redentor  de  pueblo  en  pueblo ,  buscan- 
do á  los  ignorantes  y  á  los  pobres  para  ilus- 
trarlos y  para  mantenerlos ;  adoptando  á  los 
huérfanos;  tendiendo  la  mano,  si  era  necesa- 
rio, para  pedir  limosna  con  que  satisfacer  á 
los  hambrientos;  filósofo  de  acción ,  poeta  de 
la  vida ,  tribuno  de  la  infancia,  hijo  divino  é 
inmortal  de  la  naturaleza.  Su  libro  estaba  en 
el  Universo:  ninguna  letra  de  imprenta  se 
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puede  comparar  con  una  estrella  de  oro;  nin-^ 
gun  poema,  muerto  en  el  sudario  de  sus  ho- 
jas de  papel,  puede  compararse  con  el  poema 
de  los  Alpes,  cuando  los  dora  en  sus  plateadas 
cumbres  la  luz  del  alba  y  el  rosáceo  reQejo 
del  vespertino  crepúsculo:  ningún  libro ,  nin- 
guno hay  tan  grande  ni  tan  profundo  coma 
la  conciencia  humana:  ninguna  poesía  es  tan 
bella  y  tan  tierna  como  la  poesía  del  corazón 
en  sus  efusiones  por  los  desgraciados,  por  los 
doloridos ,  por  ios  que  padecen ,  por  los 
que  lloran.  Reunidos  en  una  escuela  que  sea 
amorosa  como  la  madre ,  previsora  como  la 
Providencia,  santa  como  la  Iglesia;  separarlos 
de  toda  artificiosa  revelación  que  no  provenga, 
primero  de  la  conciencia,  después  del  Uni- 
verso; matar  en  ellos  los  sentimientos  de  pri- 
vilegio, las  ideas  de  desigualdad,  las  tradicio- 
nes de  casta;  abrir  ancho  espacio  á  cada  voca- 
ción individual,  para  que  realice  Ubremenlc 
su  destino ;  obligar  á  unos  á  que  sean  maes- 
tros  de  otros,  y  á  todos  á  que  mutuamente  se 
envíen  sos  ideas ,  como  los  astros  se  envían 
mutuamente  á  travcs  de  la  inmensidad  su^ 
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rayos  de  luz;  constreñirlos  en  la  primavera  y  en 
el  estío  á  que  trabajen  los  campos,  á  que  cul- 
tiven las  plantas,  á  que  siembren  las  flores,  á 
que  cosechen  los  frutos,  y  en  el  invierno  á  que 
entren  dentro  del  taller,  y  abracen,  y  practi- 
quen el  trabajo  manual,  para  que  de  esta 
suerte  sean  artesanos  y  labradores,  y  com- 
prendan todas  las  asperezas  y  todas  las  satis- 
facciones del  trabajo;  formarlos  en  coro,  para 
que  canten  juntos  en  himnos  poéticos  su 
agradecimiento  al  Creador,  su  culto  á  la  li- 
bertad y  á  la  patria ;  convocarlos ,  para  que 
con  el  barro  del  jardin  ó  con  las  tablitas  re- 
cortadas en  sus  juegos ,  formen  de  relieves, 
primero  la  escuela,  después  la  aldea,  después 
el  cantón,  y  luego  la  patria ,  la  Europa ,  el 
Mundo;  darles  noción  del  número,  de  las  de- 
nominaciones, todo  por  símbolos,  lodo  por 
apólogos,  hasta  que  las  dmas  en  su  madurez 
puedan  definir  y  clasificar  las  ideas ;  recor- 
darles que  viven  dentro  de  la  naturaleza  para 
hermosearla,  dentro  de  la  sociedad  para  ser- 
virla, y  bajo  la  mano  de  Dios  para  imitarlo  y 
repetirlo  en  sus  obras;  intentar  todo  esto,  ha- 
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cer  todo  esto,  cumplir  todo  esto,  sin  más  mó-- 
yíl  que  el  bien,  ni  más  fín  que  la  justicia,  ni 
más  esperanza  que  la  satisfacción  de  la  con- 
ciencia, y  acaso  una  palabra  en  la  historia; 
trasfigurarse  de  esta  suerte,  y  trasfigurar  á 
cuantos  les  rodeaban,  era  crear  con  la  palabra 
el  germen  de  un  Nuevo  Mundo  social,  que 
bien  merece  un  recuerdo  eterno  y  un  eterno 
aplauso  de  la  humanidad  agradecida. 

Como  todos  los  hombres  extraordinarios, 
fuíí  víctima  también  de  extraordinarias  des-» 
gracias.  Los  católicos  le  perseguían  en  sus 
cantones  por  su  origen  protestante;  los  pro- 
testantes le  achacaban  olvido  dq  todo  culto; 
los  hombres  ilustres  desconociantodalaTcr-. 
dad  de  aquella  ciencia  sencilla;  sus  mismos 
discípulos  como  á  Jesús  le  fueron  ingratos;  la 
reacción  piadosa  que  bajo  el  imperio  y  en  los 
comienzos  de  este  extraño  siglo  décimo-uono 
se  inaugura,  le  cerca,  le  asedia,  le  asfixia. 
El  gran  Michelet  haxontado  en  su  estilo  in-^ 
imitable  los  últimos  dias  de  este  genio.  No 
pudiendo  ya  soportar  las  tiranías  de  lo  artifi- 
cioso, las  combinaciones  de  la  reacción  teo- 
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crática,  la  enemiga  de  la  infame  hipocresía, 
se  fué  de  su  último  establecimiento  de  Iver- 
dun  á  las  montañas  del  Jura,  á  vivir  en  la  in- 
mensidad, solo  con  su  conciencia,  con  Dios  y 
con  la  naturaleza,  con  esta  trinidad  misterio- 
sa, á  la  cual  habia  ofrecido  el  holocausto  de 
toda  su  existencia.  Un  dia,  teniendo  más  de 
ochenta  años,  bajó  á  una  escuela,  fundada 
según  su  ideal  y  su  método;  los  niños  de  am- 
bos sexos  que  debian  un  alma  nueva  ala  idea 
de  este  varón  justo,  salieron  á  recibirle  ento- 
nando melodiosos  coros  y  pidiéndole  su  san- 
ta bendición.  Uno  de  ellos  se  adelantó  á  ofre- 
cerle sencillísima  corona  de  encina:  cPara  mí 
no,  dijo;  coronad  con  ella  la  inocencia,  lo 
único  que  hay  santo  sobre  la  tierra.»  No,  no 
es  verdad.  Hay  algo  más  santo  que  la  inocen- 
cia, como  hay  algo  más  grande  y  más  santo 
que  el  Paraiso  acá  en  la  tierra.  Es  más  santo 
el  varón  que  ha  conocido  todaS  las  seduccio- 
nes de  la  vida  y  las  ha  despreciado  para  con- 
sagrarse al  cultivo  de  la  humanidad;  que  ha 
hecho  de  la  verdad  su  religión,  de  la  caridad 
su  amor,  de  la  justicia  su  esposa  inseparable. 


KN    EUROPA.  367 

de  los  desvalidos,  de  los  desgraciados,  de  los 
opresos  el  objeto  único  de  sus  pensamientos 
y  de  sus  afanes.  Eso  es  lo  santo,  eso  es  lo 
eterno,  eso  es  lo  divino  en  la  Historia.  Los 
hombres  que  proceden  así  sufrirán  en  la  vida, 
sufrirán  en  la  muerte;  pero  sufrirán  porque 
la  Providencia  quiere  que  se  parezcan  á  sus 
genios  hermanos  en  la  sucesión  de  los  siglos, 
que  se  parezcan  á  los  mártires  y  á  los  reden- 
tores. 


A^  LA  REPÚBLICA 

doctrina,  cayendo  en  el  puro  mrteríaUsoio,. 
en:  sus  últimas  y  extremas  consecimciag. 

Adiós,  religión  de  los  prini^x>s  aSos ;  pvo^ 
testanfismo  maternal,  que  creía  tan  pura  y  taa 
inocente,  y  tan  divino  como  las  ideas  rrangé- 
licas.  Adiós,  misticismo  de  Boehúi,  quebttta 
en  las  leyes  de  la  nstm^leza  descubría  misle-^ 
riosas  combinaciones  teológicas.  Adiós,  ptR*^ 
teismo  idealista  de  Scbelliñg,  que  somergiay 
abismaba  todos  los  seres  en  Dios  ^  cono  lift^ 
esponjas  en  el  mar.  Adiós ,  filosofía  hdgetit^ 
na  y  su  eterna  idea,  produciendo  én  él  movi- 
miento infinito  de  su  curso,  ¿  través  de  lo& 
espacios,  espíritus  y  soles.  Adíes,  úUímos 
esfuerzos*para  conciliar  al  Cris^imismoconlft 
ciencia,  la  revelación  con  la  ra^on,  la  idea  dir 
vina  con  las  ideas  humanas.  Adiós,  cielos  eir 
que  se  bañaba  y  tierra  en  que  se  nutría  la 
explendente  alma  del  filósofo.  Desde  la  grsiH 
de  dialéctica,  que  construye  por  la  idea  Na- 
turaleza, Estado,  Arte,  Religión,  Filosofís» 
ha  caído  Strauss  en  el  darwintsmó  cooleífr- 
poráneo;  en  la  lenta  formación,  pwoausiS 
pequeñas,  del  planeta;  en  las  evolu(íiones  8U- 
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siempre  la  fecha  de  esta  edad  venturosa.  To- 
das las  esperanzas  la  sonreían,  todos  los  co- 
razones la  saludaban^  todos  los  pensadores 
vislumbraban  horizontes  infinitos  llenos  de 
luz.  Pero  el  progreso  no  sigue  una  línea  rec- 
ta. La  humanidad  no  tiene  un  crecimiento 
continuo.  A  las  revoluciones  suceden  las  re- 
acciones; al  impulso  el  retroceso,  como,  si  el 
mundo  fuera  un  péndulo.  Hay  indudable- 
mente dentro  de  la  sociedad  fuerzas  que  em- 
pujan hacia  adelante,  y  fuerzas  que  detienen 
y  á  veces  empujan  hacia  atrás.  Hay  vapor  y 
freno  como  en  nuestras  locomotoras.  Por  re- 
gla general,  los  filósofos  son  los  que  impul- 
san, sin  mirar  los  obstáculos,  como  que  ti)a- 
zan  un  plano  ideal.  Y  los  hombres  de  Estado 
son  los  que  contienen,  como  que  han  de  rea- 
lizar ese  plano,  y  para  ello  necesitan  tiempo, 
mucho  tiempo,  y  espacio,  mucho  espacio,  por- 
que toda  la  tierra,  de  que  podemos  disponer, 
se  halla  ocupada  por  las  instituciones  aati- 
guas,  muchas  veces  fuertes  y  arraigadisimás. 
Luego,  las  nuevas  ideas  tienen  sus  inconve- 
nientes; la  nueva  vida  ^s  enfermedades.  Y 
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sucede  en  la  sociedad  con  las  instituciones  re- 
cien nacidas,  lo  mismo  que  con  los  seres  re- 
cien nacidos  en  la  naturaleza.  La  muerte  es 
en  ellos  más  frecuente  y  más  fácil.  Asf  la  re- 
volución francesa  trajo  el  mal  de  la  demagogia, 
es  decir,  el  esceso  de  la  democracia.  Los  reyes 
que  odiaban  democracia  y  demagogia,  busca- 
ron en  los  errores  de  esta  preteeto  para  acabar 
con  los  derechos  de  aqueHa.  Provocada  la 
guerra,  tuvo  la  democracia  que  ser  guerrera; 
siendo  guerrera  tuvo  que  ser  militar,  y  sien- 
do militar  tuvo  que  erigir  un  jefe,  y  este  jefe 
restauró  la  monarquía  en  castigo  de  las  cul- 
pas demagógicas,  y  destronó  á  los  reyes  en 
oastlgo.de  las  culpas  monárquicas.  Entonces 
Alemania  filé  conquistada; 

Los  reyes  hablan  querido  tener  pueblos  de 
siervos,  y  los  siervos  carecían  hasta  del  sen* 
iimiento  de  patria.  La  gran  revolución  no 
habia  dorado  con  sus  ríiyos  más  que  las  ci- 
mas de  la  inteligencia.  Entonces  compren- 
dieron los  filósofos,  los  reyes  del  entendi- 
fliientOv^ue  era  necesario  convertir  laá  abs- 
tracciones en  i»ealii^feÍi>oialeatfÍHMi  con 
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k  leyadujra  de  la  idea  el  pan  necesario  para 
el  al0>a  del  J)ueblo.  Y  los  reyes  hereditari(« 
comprendieron  taínbien  que  se  necesitaba 
para  crear  soldados,  crear  ftntes  ciudadanos, 
y  ijue  solo  crea,  solo  tiene  fuerza  creadora  el 
principio  divino  de  la  libertad.  Promesas  de 
reformas  cayeron  deSde  las  cimas  de  los  tro- 
nos durante  la  guerra  de  la  Independencia, 
promesas  recogidas  y  olvidadas  después  de 
la  victoriti.  Faltaran  los  tiranos  á  la  fé  que  te- 
nían prometida  y  jurada  á  los  muertos;  á  los 
que  se  sacrificaron  en  cien  batallas  y  cayeron 
eontelntos  no  sólo  por  la  material  patria  de  la 
tierra,  sino  también  por  la  idtót  patria  del  de- 
recho. Todo  el  resultado  que  vino  á  dar  la 
guerra  de  la  Independencia  se  resumió  en  el 
reinado  de  lá  Santa  Alianza^  una  ignominia 
ian  grande  como  \ú  doñquista. 
"  Entonces  sobrevino  una  reacción  religiosa. 
Muchos  creyeron  que  tantas  desgracia^  se  de- 
bían al  triste  olvido  de  la  religión  protestan- 
te. De  aquí  él  riiisticismo  que  se  apoderó  de 
Miitari  inteligencias,  de  aquí  éxito?  fiabulpsp^ 
íncomprei^bles  como  el  éxito  del  Genio  del 
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Cristiamsmo,  libro  de  bello  estilo  literario  y 
de  ningún  valor  científico.  Pero  las  manos  se 
alzaron  al  cielo  en  demanda  de  paz,  de  mise- 
ricordia  para  la  tierra,  y  una  muchedumbre 
de  sofismas  secundaba  la  gran  reacriion  polí^ 
tica.  Estados  iguales  presenta  la  Historia. 
Guando  se  caia  la  civilización  antigua,  más 
por  fuerzas  interiores  descomponentes  q«e 
por  el  asalto  de  los  bárbaros,  volvíanse  i  un?. 
todos  los  sacerdotes  hacia  los  templos  de  loií 
dioses,  y  los  abrían  de  par  en  par,  y  enseña^- 
ban  los  pórticos  sin  ofrendas,  las  aras  sin  víc- 
timas, el  altar  sin  fuego,  atribuyendo  á  la  au- 
sencia de  la  fé,  la  ausencia  del  poder  y  de  la 
victoria.  Así  en  el  niündo  moderno,  én.niles- 
tros  mismos  dias,  se  resucitaba  todo  lo  anti- 
guo. Unos  ponian  ante  los  ojos  de  su  siglo  el 
poder  y  la  fuerza  social  dé  las  anticuas  rdi- 
giones  con  toda  su  simbólica.  Pero  otros 
no  se  contentaban  con  estas  reacciones  ar- 
queológicas de   la   pura  esfera  científica. 
Querían  llevar  la  reacción  de  la  ciencia  á 
la  vida,  y  habia  quien  demostraba  que  las  aK 
mas  se  desligaban  de  los  cuerpos  y  vivian 
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por  sí,  en  sí,  pudiendo  volver  cuando  quisie- 
ran á  la  tierra,  con  lo  cual  era  muy  legítima 
la  creencia  en  los  aparecidos;  y  otros,  más  de- 
mentes aún,  trataban  de  probar  que  los  fantas- 
mas eran  tan  numerosos  y  tan  ciertos  como 
los  seres  vivientes,  y  que  se  podia  llegar  á 
ver  las  almas  condenadas  y  las  almas  bea- 
tíficas, porque  las  primeras  eran  verdes  y 
amarillas  las  segundas.  Tristemente  se  inau- 
guraba el  siglo  décimo-nono.  De  aquellas  al- 
turas donde  brillaba  la  idea  del  derecho  y  de 
la  justicia,  donde  nacia  la  idea  de  la  humani- 
dad y  de  su  universal  espíritu,  habia  caido  ro- 
dando en  los  abismos  donde  yacian  los  lepro- 
sos de  la  Edad-Media  con  sus  enfermedades 
nerviosas  de  terrores  sin  motivo,  de  aparicio- 
nes sin  sentido,  de  fantasmas  sin  realidad: 
sueños  de  la  demencia,  contradicciones  con  la 
naturaleza,  conjuros  lanzados  al  progreso, 
ofensas  hechas  á  Dios. 


CAPITULO  XXXIV. 


JtU  T  TUBIKfiA. 


En  esta  crisis  religiosa  produjéronse  dos 
escuelas  que  verdaderamente  habían  de  tener, 
á  pesar  de  su  carácter  teológico ,  poderofiísi-- 
mo  influjo  en  el  movimiento  político.  Era  una 
de  ellas  la  escuela  diB  Jena.  Era  otra  de  ellas 
la  escuela  de  Tubinga.  Las  dos  querían  avivar 
el  espíritu  rel^oso,  y  para  avivar  el  espíritu 
religioso  querían  quitar  de  la  religión  todo 
cuanto  pudiese  ofender  al  carácter  y  á  las 
creencias  universales  del  siglo  décimo-nono. 
Hay  en  religión  un  elemento  que  basta  ahora 
le  ha  sido  necesario ,  indispensable ,  y  que  es 
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el  escollo  en  el  cual  se  .}ian  estrellado  todos 
los  apologistas,  el  elemento  del  milagro.  Si  ]o 
sostenéis,  imposible  que  un  siglo  tan  adelan- 
tado en  ciencias  físicas  y  naturales  compren- 
da ni  una  palabra  de  esa  religión;  y  si  lo  qui- 
táis, imposible  sostener  una  religión  nacida 
del  milagro,  promulgada  entre  milagros  y  por 
milagros  difundida.  Estas  dificultades  se  pre- 
sentaban á.los  ojos  de  los  pensadores  de  una 
y  otra  escuela.  Los  de  Jena  contradecian,  ne- 
gaban resueltamente  el  milagro;  ó  lo  explica- 
ban de  tal  suerte,  y  por  medios  tan  naturales, 
que  se  desvanecía  y.disipaba.  Los  de  Tubinga 
tenian  espíritu  jpíi^s  de  conciliación  y  de  armo- 
nía, comprendiendo  que  despojaban  á  la  reli- 
gión de  su  esencia  al  despojarla  del  milagro. 
Se  ha  llamado  á  la  primera  tendencia ,  á  la 
que  extirpa  el  milagro,  tanto  de  la  naturaleza 
como  de  la  religión,  tendencia  racionalista, 
£1  más  batallador  entre  los  teólogos  raciona- 
listas es  el  célebre  Juan  Federico  Róhr,  que 
desde  fines  del  siglo  pasado  basta  mediados 
de  este  siglo  ha  combatido  con  igual  energía, 
muy  cercana  de  la  aspereza,  á  todos  aquellos 
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tenaces  en  conservar  lo  que  él  denominaba 
parte  mitológica  del  Cristianismo.  Pira  este 
autor  asperísimo  los  ángeles  que  rodean  la 
cuna  del  Salvador  y  despiertan  á  los  pasto- 
res; la  fuga  á  Egipto  por  merced  y  protección 
especial  de  la  Providencia;  las  bodas  de  Ca- 
naam,  donde  se  convierte  el  agua  en  vino ;  la 
milagrosa  multiplicación  de  los  panes  y  los 
peces;  el  paso  de  Cristo  sobre  las  aguas  tem- 
pestuosas del  mar;  las  piedras  que  se  partie- 
ron de  dolor  en  la  hora  de  su  muerte;  las  mu- 
jeres que  escucharon  el  relato  de  su  re- 
surrección; el  encuentro  con  los  discípulos 
después  de  haber  rasgado  el  sudario ;  la 
apoteosis  en  el  monte  Thabor,  iluminado  por 
extraña  y  nueva  luz  del  cielo;  toda  esta  parte 
milagrosa  del  Cristianismo  es  puramente  fan- 
tástica, creada  por  las  necesidades  de  la  pre- 
dicación y  creída  por  las  supersticiones  del 
tiempo.  La  razón,  y  solamente  la  razón,  debe 
ser  criterio  en  materias  religiosas  como  en 
materias  científicas.  Lo  que  repugne  á  la  ra- 
zón pDr  falso,  ha  de  expulsarse  de  la  teología 
por  irreligioso.  La  religión  tiene  por  único 
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ministerio  en  la  historia  fundar  la  moralidad 
en  la  vida.  El  fondo  del  Cristianismo  se  redu- 
ce á  varios  dogmas  esenciales;  al  dogma  de  la 
existencia  de  Dios  y  de  sus  atributos,  y  al 
dogma  de  la  espiritualidad  del  alma  y  de  su 
inmortalidad.  La  Gristologia,  con  todos  sus 
milagros,  no  pasa  de  ser  una  leyenda  llena  de 
bellezas,  pero  falta  de  verdad;  propia  á  di- 
fundir la  doctrina  entre  pueblos  jóvenes ,  de 
sangre  ardiente,  de  corazón  apasionado ,  tjte 
exáltádisima  fantasía,  para  quienes  el  dogma 
como  el  universo  está  poblado  de  increí- 
bles maravillas ;  pero  nosotros ,  hijos  de  la 
razón,  conquistadores  de  la  libertad ,  sacer- 
dotes de  la  ciencia ,  para  quienes  la  natura- 
leza ha  ganado  en  sublimidad  todo  cuanto 
ha  perdido  en  fantásticas  maravillas,  y  para 
quienes  la  historia  ha  ganado  en  grandeza 
todo  cuanto  ha  perdido  en  milagrosas  inter- 
venciones ;  nosotros  no  hemos  menester  que 
Gri^o  lleve  sobre  sus  sienes  la  mística  aureo- 
la de  lo  sobrenatural;  nos  basta  para  seguirie, 
creerle  é  imitarle,  su  vida  purísima,  su  muerte 
heroica,  la  moralidad  sin  mancha  de  sus  ac- 


378'  .  LA    REPÚBLICA 

clones,  la  pureza  sin  sombra  de  sus  princhr* 
pios,  la  doctrina  que  cae  de  sus  lábtos  sobre 
la  tierra  sedienta,  sobre  la  coneien<»a  desuar- 
da y.  que  engendra  y  eleva  á  las  alturas  come 
vapores  henchiidids  de  vida,  almas  ansiosas  de 
conocer  la  verdad  y  de  perderte  en  el  amo- 
roso seno  del  Eterno. 

£1  hombre  que  trató  con  más  einpeño  de 
explicar  racionalmente  las  p^^as  evangéli- 
cas fué  el  doctor  Paulus.  Su  padre  se  babift 
dado  en  tales  términos  á  las  exageraciones 
del  misticismo ,  que  pasó  por  demente  entre 
una  parte  del  mundo  y  por  herege  en  el  seno 
mismo  de  la  Iglesia.  Asi ,  Paulus  decidió,  en 
justa  repugnancia  á  la  educación  recibida,  no 
desoir ,  ni  en  teología ,  ni  en  filosofía ,  ni  en 
las  demás  ciencias  humanas  la  razón  y  sus 
inspiraciones.  De  purísima  vida,  de  moral  se- 
vera, de  liberalismo  ardiente,  partidario  del 
derecho ,  tanto  en  la  esfera  religiosa  como  en 
la  esfera  política,  siguió  sus  ideas  y  las  pro- 
pagó con  singular  constancia  hasta  la  hora 
misma  de  su  muerte.  Hizo  más  que  R^. 
Trató  de  explicar  histórica  y  naturalmen^ 
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todos  los  milagros.  Su  principio  de  critica  es 
el  siguiente:  solo  es  cierto  en  la  realidad  his^ 
tórica  lo  que  es  posible  en  la  rázon  especula- 
tiva. Por  consiguiente,  hay  que  explicatise 
como  natural  aquello  que  sólo  puede  admi*^ 
tirse  como  milagroso.  Para  Paulus ,  para  m 
exégesis  los  ángeles  de  Belem  han  sido  apa-^ 
riciones  fosforescentes ,  fuegos  fiituos,  como 
los  que  brillan  en  las  largas  noches  de  invieor*- 
no  por  las  tierras  de  pasto ;  las  curas  mila-^ 
grosas  han  sido  obra  de  medicinas  descono^^ 
cidas  ú  olvidadas  por  los  evangelistas;  la 
expulsión  de  los  demonios  remedios  natura- 
les á  inveterada  demencia;  la  resurrección  de 
los  muertos  el  despertar  deletargos  á  los  des* 
mayados  ó  á  los  catalépticbs ;  el  milagro  de 
Canaam  broma  de  sobremesa  en  alegre  dia  de 
bodas;  la  marcha  de  Jesús  sobre  el  mar  mala 
traducción  de  la  partícula  im,  que  quiere  de- 
cir al  rededor ;  y  una  serie  de  alucinaciones 
magnéticas ,  nerviosas ,  propias  de  climas 
orientales  y  de  hombres  ayunos  la  trasfigu- 
raci<»i  de  Cristo  ep  las  místicas  cimas  del 
Thabor.  ^ 


Los  dos  pensadores  que  acabamos  de  men- 
cionar personifican  las  ideas  capitales  de  la 
escuela  teológica  de  Jena.  En  la  escuela  de 
Tobinga ,  sin  que  la  esencia  del  racionalismo 
se  pierda,  consérvase  con  mayor  fé  el  princi- 
pio de  la  revelación  sobrenatural.  Es  cierto 
que  nada  contrario  á  la  razón  puede  admitir- 
se, pero  también  es  cierto  que  la  razón  nunca 
hubiera  llegado  á  su  madurez  presente  sin 
las  dos  revelaoioneü  bíblica  y  evangélica,  cual 
no  llega  el  hombre  á  su  desarrollo  completo 
si  no  es  antes  alimentado  en  el  vientre  de  su 
madre,  y  aun  después  de  nacer,  sostenido  y 
priado  á  femeniles  pechos.  La  revelación, 
pues,  y  la  revelación  sobrenatural  es  necesa- 
ria para  la  luz  de  la  inteligencia  y  parala  mo- 
ralidad de  la  vida.  Cristo  es  hombre  y  Dios  á 
un  mismo  tiempo;  su  vida,  por  consiguiente, 
divina  y  humana;  su  enseñanza  de  todos  los 
tiempos  y  del  momento  histérico  en  que  apa- 
rece; su  fin  perfeccionar  al  hombre:  y  la  per- 
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das  sus  acciones^  y  reprtíducirlds,  como  exí  sii 
espejo,  en  nuestra  vida.  £1  punto  esenrnl  de 
la  Escuela  aparece ,  sin  embargo ,  un  tanto 
vago  é  incoloro,  cuando  sí»tierie  que  lo  prior 
cipal,  lo  e^íicialísimo  á  la  doctrina  eriátiana 
es  creer  que  Cristo  es  más  que  nosotrosv  vale 
más  que  nosotros ,  y  que  tíi  nosotros  somos 
41,  ni  él  es  nosotros.  Así,  la  Escuela  de-Tu- 
binga  aconseja  religión  sin  supersticiones  ^fé 
sin  misticismo;  piedad  sin  exageración;  saeri*- 
&cio  de  sí  mismo  sin  penitencias  monásticas; 
culto  á  lo  pasado  sin  espíritu  reaccicfnaiíio; 
confianza  en  lo  porvenir  sin  utopias  deifiaéfdr 
gicas;  razón  sin  racionalismo;  teología  sm 
caer  en  lo  exclusivamente  sobrenatural  y  teo* 
lógico. 

Esta  tendencia  debia  naturalmente  engen-* 
drar  una  especie  de  eclecticismo  superior  y  de 
conciliación  estreclia  entre  los  dos  extremos 
de  la  escuela  de  Jena  y  de  la  escuela  de  Tu-r 
binga.  Así  como  hay  muchos  teólogos,  qfue  i^ 
presentan  la  escuela  de  Tubinga,  é  indudable* 
mente  el  que  con  más  títulos  y  más  nzon 
personifica  su  dogmática,  es  el  teólogo  Steúr- 
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deU  bay  muchos  te6\ogoB  de  la  conciliación, 
y  el  qne  con  más  derecho  la  personifica  es  el 
teólogo  Wethe.  Su  primer  principio,  por  el 
tm\  toda  su  doctrina  se  explica,  compendiase 
en  el  reconocimiento  y  la  admisión  de  otro 
cHterio,  además  del  criterio  racional,  de  un 
criterio  que  puede  llamarse  del  sentimiento» 
del  corazón ,  y  que  nos  enseña  por  una  espe- 
cie de  magnetismo  inexplicable  algo  de  sobre- 
liatursd  y  de  divino  /  así  en  ks  cosas  como  en 
las  ideas.  Su  método  histórico  es  el  mismo 
método  que  condena  y  extirpa  tos  milagros. 
Inútil  discutir  sobre  los  libros  del  Antiguo 
Testamento  cuando  no  hay  medio  alguno  de 
certificar  ni  su  autenticidad  ni  su  época.  Los 
últimos  libros  del  Pentateuco  fueron  escritos 
en  tiempo  de  JoSlas ,  y  el  autor  de  las  Cróni- 
cas recompuso  y  rehizo  el  íibro  de  los  Reyes, 
y -de  Samuel  en  provecho.de  las  teocracias; 
los:  salmos  de  David  ni  .son  todos  del  rey  Pro- 
feta ni  tienen 'todos  él'  carácter  meslánico  que 
una  crítica  estrecha  y  á  posterior  i  ha  querido 
atribuirles.  Así  aplica  á  la  historia  de  la  reK- 
gíoii  el  mismo  método  que  Píieburh  á  la  bis- 


BN'BCROPA.  388 

V 

tona  de  Roma,  que  Wolf  á  la  historia  de  Ho^ 
mero.  Imaginaos  lo  que  de  real  quedará  en 
esa  historia  de  lareUgion,  cuando  se  entre  en 
ella  con  el  espíritu ,  que  ye  en  los  primeros 
tiempos  de  la  ciudad  eterna  fragmentos  de 
una  epopeya  perdida  y  en  sus  reyes  símbolos 
dé  las  ideas  y  de  las  clases  en  guerra;  ó  con 
el  espíritu  que ,  advirtiendo  la  inmensa  dis- 
tancia existente  entre  la  civilización  de  la  Dia- 
da y  la  civilización  de  la  Odisea,  borra  de  la 
realidad  la  persona  de  Homero  ,  poeta  de. los 
pueblos,  dego  como  la  poesía-,  cantor  como 
la  inspiración,  que  vá  de  puerta  en  puerta <  y 
de  pueblo  en  pueblo,  al  son  de  su  cítara,  refi- 
riendo en  melodiosos  versos  las  hazañas  de 
los  dioses  y  de  los^hombres,  creando  el  ahna 
inmortal  de  la  antigua  Grecia,  Como  se  vé,  en 
esta  conciliación,  si  la  parte  dogmática  y^  el 
carácter  divino  deCristo se  salvaban,  perdía- 
se  irremisiblemente  la  parte  históri<ja  y  tradi- 
cional del  Cristianismo. 

£1  jefe  de  la  conciliación  religiosa  entre  la 
eiscuela  dé  Jena  y  la  escuela  de  Tubinga ,  te- 
nia proftmdan^ente  aiaraigadas  en  so  conoíen- 
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cia,  y  vivos  y  animadosen  su  corazón  tós  sen- 
timientos y  las  ideas  liberales.  Corrian  los 
tristes  años  que  siguieran  á  la  reaccic^  de 
4815,  y  dominaba  en  el  mundo  con  siniestro 
dominio  la  saiita  Alianza  de  los  reyes  y  erilpe- 
raídores  del  Norte.  El  congreso  de  Aquisgran, 
escuela  del  congreso  de  Viena  y  premisa  del 
congreso  de  Veroha,  ftiñéstos  concilios  de  la 
tiranía  espirante,  él  congreso  de  Aquisgran 
enterraba  todas  las  esperanzas  de  Alemania. 
Cómo  no  tenian  los  reyes  necesidad  de  los 
pueblos  para  combatir  al  genio  de  la  conquis- 
ta y  de  la  guerra ,  los  ataban  nuevamente  d 
pié  de  lo6  tronos  y  "de  los  altares.  Presidia 
esta  oí)ra  de  servidumbre  univtersal  y  de  uni- 
versal reacción ,  el  Czar  ruso,  fantaseador  un 
dia  *  de  apocalipsis  liberales ,  verdugo  más 
tardo,  y  verdugo  empedernido  de  toda  demo- 
cracia y  de  toda  libertad.  La  juventud  ger- 
mánica  qué,  aleccionada  en  sus  poetas ,  en 
sus  filósofos  y  teólogos ,  soñaba  con  una  re- 
Ifeneracion  social,  rugia  furiosa  contraía  po- 
lítica de  los  reyes,  resuelta  á  redimir  del  yu- 
go la  humillada  cerviás  de  los  pueblos.  T^ia 
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Alejandro  de  cónsul  general  en  Alemania, 
regiamente  retribuido,  á  todas  horas  consul- 
tado ,  un  escritor  germánico  de  indisputable 
mérito,  de  fecunda  y  rica  vena,  en  la  poesía 
lírica  excelente,  en  la  dramática  notable,  en 
la  crítica  amarga  y  sangrienta  diestro,  en  la 
polémica  combatiente  aguerrido  y  superior; 
pero  despreciable  por  su  carácter ,  vendido  á 
los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  patria, 
tornadizo  en  ideas,  liberal  un  tiempo,  cuando 
la  voz  de  Dios  era  escuchada  por  su  concien- 
cia ,  absolutista  cuando  el  oro  de  los  tiranos 
abrigó  su  estómago,  y  en  Alemania  consagra- 
do á  injuriar  la  nación,  á  maldecir  de  sus  pre- 
claros hijos,  á  calumniar  la  juventud  alemana, 
á  sostener  aquella  política  desoladora,  hen- 
chida de  sensual  misticismo ,  y  destinada  á 
embrutecer  las. nuevas  generaciones;  políti- 
ca que  sólo  podiaf  sostener  un  apóstata  de  la 
libertad  por  los  treinta  dineros  de  Judas.  La 
juventud  alemana  aborrecía  más  al  cortesano 
de  los  reyps,  al  alemán  convertido  en  ruso, 
que  á  los  reyes  mismos ,  y  al  dios  de  los  re- 
yes en  la  tierra,  al  emperador  de  todas  las 
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Rusias.  Un  joven  estudiante  bebió áton-enlea 
la  hiél  de  estas  cóleras  nacionales ,  que  se  le 
subieron  á  la  cabeza  y  le  abrasaron  en  ira. 
De  pocos  años,  de  muchos  estudios,  con  ideas 
confusas  pero  liberales,  con  sentimienloa 
patrióticos  pero  exaltadísimos,  habiendo  leí- 
do y  admirado  el  tipo  severo  de  Bruto  en  la 
historia  antigua,  creyóse  por  derecho  propio 
juez  de  los  tiranos  y  sus  cómplices;  por 
derecho  propio,  ministro  y  cumplidor  de  la 
sentencia  contra  ellos  pronunciada  por  la  hu- 
mana y  la  divina  justicia;  ó  ihvocando  el  ña- 
men de  su  patria  con  mágicas  palabras,  cal- 
deadas en  el  horno  de  sus  sentimientos,  y  re- 
solvitndose  á  morir  por  su  patria  con  resolu- 
ción acorada  en  la  piedra  de  su  fria  y  sólida 
voluntad,  cogió  un  puñal,  lo  afiló,  dirigióse  á 
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Crimen  era,  y  como  crimen  debe  quedar  en 
la  tierra  eternamente  reprobado  por  la  con- 
ciencia humana ,  y .  maldecido  en  la  humana 
historia.  Pero  los  pueblos  opresos ,  las  con- 
ciencias opresas ,  suelen  apelar  para  romper 
sus  ligaduras  al  crimen;  y  en  algunos  momen- 
tos hasta  los  corazones  más  honrados  sien- 
ten inexplicables  afectos  por  estos  criminales 
tan  grandes.  Así  fué  el  teólogo  Wethe.  Para 
consolar  á  la  madre  del  joven  Land,  inmolado 
en  afrentoso  patíbulo,  díjole:  qué  si  bien  el 
acto  por  su  carácter  moral  era  reprobable, 
considerado  en  sí  mismo  y  consumado  por  un 
j()ven  purísimo  y  piadoso,  lleno  de  conviccio- 
nes liberales  y  de  confianza  en  lo  porvenir, 
^ra  una  señal  de  mejores  tiempos  para  la  pa- 
tria. Esta  carta  le  valió  una  destitución  de  su 
carpfo  de  catedrático.  El  teólogo  continuó  con- 
sagrándose á  reconciliar  la  revelación  con  la 
razón,  la  fé  con  la  libertad,  la  democracia  con 
el  Evangelio.  Y  en  1842  murió  sin  haber  in- 
terrumpido ni  por  un  solo  momento  su  gran- 
diosa obra.  Son  dignas  de  meditarse  las  si- 
guientes palabras  de  Welhe:  «He  sembrado 
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la  semilla ,  pero  ignoro  dónde  madura  la  es- 
piga. ¡Cuan  raro  es  que  se  comprenda  y  que 
se  aplique  bien  lo  aprendido  en  la  vida!  Viví 
en  tiempos  perturbados  que  vieron  rota  la 
unión  de  los  creyentes,  y  mézcleme  á  la  lu- 
cha, y  mézcleme  al  combate.  En  vano  fué, 
porque  no  he  podido  calmarlo.  Por  la  libertad 
y  por  la  justicia  he  combatido  y  combatiré 
más  todavía.  Fué  para  mí  esta  lucha  necesi- 
dad del  corazón.  Mucho  he  sufrido ,  pero  de-  . 
searía  sufrir  aún  más  por  la  justicia  y  por  la 
libertad. » 


CAPITULO  XXXV. 


li  UNION  ITÍN6ILICÍ. 


Indudablemente  el  período  que  vamos  des- 
cribiendo es  de  los  más  fecundos  en  grandes 
enseñanzas,  en  esfuerzos  intelectuales  gi- 
gantescos, y  en  autoreis  de  primera  magnitud, 
tanto  por  la  riqueza  de  las  ideas  como  por 
la  hermosura  del  estilo.  Habíase  intentado 
primero  la  armonía  entre  la  razón  y  la  reve- 
lación; intentóse  después  la  armonía  entre  las 
dos  iglesias  que  separaban  profundamente  el 
protestantismo.  Así  como  Wethe  preside  al 
^abajo  de  armonía  entre  las  dos  escuelas  de 
Jena  y  de  Tubinga,  Scheleiermacher  preside 
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al  trabajo  de  armonía  entre  las  dos  iglesias 
protestantes;  trabajo  que  se  conoce  con  el 
nombre  expresivo  de  unión  evangélica.  No 
puede  abrirse  un  libro  de  teoría  ó  crítica  pro- 
testante sin  hallar  en  él  grandes  elogios  al 
orador,  al  filósofo,  al  apologista  de  que  veni- 
mos hablando.  Su  paso  por  el  suelo  de  Ale- 
mania deja  inextinguible  huella  en  la  concien- 
cia alemana.  Los  piadosos  aplauden  sus  puras 
concepciones  de  la  religión,  y  el  estilo  á  un 
tiempo  sobrio  y  elocuente  en  que  las  ha  ex- 
presado. Los  filósofos  aplauden  la  pura  inde- 
pendencia de  su  pensar  y  la  candida  ingenui- 
dad conque  la. formulaba  y  difundia.  Arró- 
banse  los  literatos  ante  aquella  fecunda  ora- 
toria que  parece  asistida ,  como  los  apóstoles 
en  el  cenáculo,  del  don  de  lengtias.  Y  detié- 
nense  los  historiadores  ante  la  crisis  que  se- 
ñala y  determina  como  una  de  las  fases  más 
grandes  y  bellas  de  la  conciencia  germánica. 
Es  una  de  esas  figuras  que  se  ven ,  como  las 
altas  montañas,  desde  muy  lejos  y  desde  mu- 
chos y  muy  diversos  puntos.  El  mismo  mo- 
vimiento político  se  liga  por  diversos  aspectos 
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á  SU  nombre  y  á  su  influjo ,  puesto  que  pro- 
testó contra  la  tiranía  de  los  conquistadores; 
reivindicó  la  libertad  de  los  alemanes;  propu- 
so la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  pi- 
dio  con  ardor,  que  así  como  los  sacerdotes 
no  podian  ceñirse  la  corona  de  los  reyes,  pug- 
nárase  por  impedir  que  los  reyes  levantaran 
sus  tronos  sobre  las  aras  de  los  sacerdQtes;  y 
prestó  siempre  devotísimo  culto,  sí,  culto  del 
corazón,  culto  de  la  conciencia,  culto  de  toda 
la  vida  á  las  ideas  fundamentales  de  la  li- 
bertad. 

Indudablemente  Alemania  podia  estar  sa- 
tisfecha» y  aun  orgullosa  de  sus  ideas  y  de  sus 
obras.  Mientras  la  guerra  de  la  Independencia 
se  malograba  en  fraccionamientos  de  los  Es- 
tados alemanes  y  en  odios  irreconciliables 
entre  sus  jefes;  mientras  la  libertad  prometi- 
da como  una  grande  esperanza  se  desvanecia 
como  un  vano  sueño;  mientras  el  Austria  se 
gozaba  en  esclavizar  al  pueblo,  y  tras  el  Aus- 
tria se  veía  como  un  fantasma  el  Czar  de  todas 
lai'Rusias  dirigiendo  á  los  reyecillos  germá- 
nicos, cual  si  fueran  sus  vicartos  en  la  Iglesia, 
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SUS  reudataríos  en  el  trono,  y  sus  8a]^[entos 
en  el  ejército;  mientras  todas  estas  ignominias 
sembraban  por  do  quier  dolores  y  angustias; 
jel  florecimiento  primaveral  de  la  poesía;  la 
elevación  de  la  música,  qu&  concertaba  las  vo- 
ces del  espíritu  con  las  voces  de  la  naturaleza^ 
€omo  un  eco  del  cielo;  el  vuelo  de  sus  grandes 
pensamientos,  que  se  perdían  audaces  en  los 
abismos  del  espíritu ,  como  para  traerle  en 
presente  revelaciones  de  lo  infinito;  la  elo- 
cuencia de  sus  teólogos,  que  llevaban  las  al- 
mas en  las  pintadas  alas  de  su  palabra  reli- 
giosa, allá  por  las  cúspides  del  mundo  moral, 
y  por  los  confín  ^s  de  la  inteligencia  ctonde 
sólo  alcanz  i  á  entrar  una  milagrosa  intuición; 
los  descubrimientos  de  innumerables  sabios, 
de  astrónomos ,  de  naturalistas,  de  matemi- 
t'u508,  que  desentrañaban  el  Universo  como 
para  coordinarlo  con  la  serie  maravillosa  de 
sus  ideas ,  y  esclarecerlo  y  vivificarlo  en  el 
fuego  de  su  conciencia;  todos  estos  prodigios 
intelectuales  anunciaban  que  algún  dia  tanta 
y  tan  grande  fecundidad  del    pensamiiento 
habia  de  traer  larga  posteridad  política;  y 
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tantos  sistemas,  esparcidos  pordó  quier,  ha- 
bían de  cristalizarse  en  múltiples  y  progresi- 
vas instituciones. 

A  principios  del  siglo  décimo-nono  sur^ 
en  Francia  y  en  Alemania,  en  Italia  y  en  Es- 
paria  misma  una  reacción  religiosa.  En  Fran- 
cia escribia  Chateaubriand  el  Genio  del  Cris- 
tianismo ,  y  en  Alemania  Federico  Schlegel 
la  Historia  de  las  literaturas,  en  que  levanta- 
ba y  ponia  sobre  todo  la  Estética  religiosa 
y  católica;  en  Francia  escribia  Lamennais  el 
Ensayo  sobre  la  indiferencia  religiosa,  y  en 
Alemania  escribia  Schleiermacher  su  Discur- 
so sobre  las  religiones.  Gervinus  ha  compa- 
rado en  el  tomo  décimo-nono  de  su  grande 
historia  á  estos  dos  clarísimos  escritores.  En 
efecto,  los  dos  son  sacerdotes,  los  dos  teólo- 
gos, los  dos  elocuentísimos,  los  dos  poseidos 
del  espíritu  de  su  tiempo,  los  dos  hirviendo  á 
la  reacción  religiosa,  los  dos  rodeados  de  dis- 
cípulos apasionadísimos;  pero  el  francés  vie- 
ne de  la  fé  y  vá  hacia  el  racionalismo,  y  el 
alemán  viene  del  racionalismo  y  vá  hacia  la 
fó;  el  francés  se  revuelve  en  sus  comienzos 
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contra  todas  las  escuelas  panteisias,  y  á  sus 
postrimerías  se  sumerge  en  el  océano  del 
panteísmo;  y  el  alemán  se  educa  en  las  es- 
cuelas panteistas,  se  confunde  con  la  natura- 
leza, vé  á  Dios  así  en'  el  movimiento  de  su 
idea  dentro  de  su  conciencia  como  en  el  mo- 
vimiento del  tallo  agitado  por  las  auras  de 
los  campos;  no  distingue  entre  el  rocío  del 
cielo,  que  la  luz  del  alba  argenta  y  el  rocío 
de  poesía  que  la  inspiración  ilumina,  espino- 
sista  en  sus  comienzos,  en  tanto  que  á  $us 
postrimerías  distingue  y  separa  al  hombre  de 
la  naturaleza  y  á  la  naturaleza  del  Dios,  crea- 
dor y  personal  del  Cristianismo:  el  francés 
maldice  de  su  siglo  porque  su  siglo  no  admi- 
te ni  la  dirección  moral  ni  la  presidencia  po- 
lítica del  Papa,  y  desde  estos  arrebatos  teo- 
cráticos pasa  rápidamente  á  la  pura  demo- 
cracia; el  alemán,  mucho  más  sereno,  mu- 
cho más  conocedor  de  la  sociedad  y  de  la 
'  historia,  no  vacila  nunca  en  estos  puntos  fun- 
damentales, y  confunde  siempre  su  razón  y 
su  fé,  su  culto  al  Dios  vivo  con  el  culto  á  la 
pura  y  santa  libertad.  Y  Lamennais  habia  pa- 
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sado  su  juventud  en  las  costas  de  Bretaña» 
ante  el  espectáculo  del  mar,  encerrado  en  la 
iglesia,  de  rodillas  siempre  al  pié  de  los  alta- 
res, maceradas  por  la  penitencia  sus  carnes, 
macerado  por  la  disciplina  y  la  escolástica  su 
«itendimiento;  lejos  del  mundo  y  de  los  hom- 
bres, en  comunicación  estrecha  con  su  Dios; 
mientras  que  Schleiermacher  durante  su  ju- 
ventud, á  pesar  del  celo  puesto  por  sus  pa- 
dres en  preservarlo  de  los  vientos  del  siglo, 
pasa  por  verdadera  orgía  de  ideas,  cayéndo- 
se y  levantándose  mil  veces,  pero  dispuesto 
á  entrar  en  todos  los  templos,  á  interrogar  á 
todos  los  sacerdotes,  á  conocer  y  disecar  con 
su  critica  todos  los  ídolos,  á  herir  con  sus 
llamamientos  y  sus  clamores  todos  los  miste- 
rios, á  vagar  desde  la  pura  ortodoxia  de  su 
educación,  á  la  extrema  piedad  de  los  her- 
manos Moravos;  y  desde  la  extrema  piedad 
de  los  hermanos  Moravos,  al  escepticismo 
burlón  de  los  estudiantes  de  Halle;  y  desde 
este  escepticismo  á  la  fé  serena  é  inquebran*- 
table  de  las  familias  judías;  y  desde  estafé,  á 
las  veleidades,  á  la  irritabilidad,  á  los  sueños 
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délos  románticos;  y  desde  estos  sueños  al  pro- 
fundo panteísmo  de  Espinosa,  donde  se  jun- 
taban, para  perderse,  las  dos  ideas  de  la  li- 
bertad humana  y  de  la  personalidad  divina; 
y  desde  este  panteísmo  á  una  ortodoxia  reli- 
giosa que  habia  de  ser  auxilio,  consuelo  y  es- 
peranza de  innumerables  piadosísimas  almas. 
De  educación  piadosa,  de  salud  débil,  de 
tendencias  místicas,  de  temperamento  ner- 
vioso, de  gran  cultura  literaria  y  científica, 
de  inclinación  al  trato  y  al  comercio  espiri- 
tual con  las  mujeres ,  háse  dicho  del  teólogo 
protestante  que  era  un  genio  femenino.  Por 
la  esquisita  sensibilidad  de  corazón,  por  la 
suma  belleza  del  estilo,  merece  este  califica- 
tivo, pero  también  merece  el  calificativo  de 
genio  varonil,  si  al  valor  y  ala  tenacidad  con 
que  defendía  sus  ideas  se  atiende.  Cercado 
por  do  quiera  de  la  inundación  que  sobre  Eu- 
ropa lanzaban  las  guerras  napoleónicas;  eri- 
gido en  predicador  y  en  profeta  desde  las  al- 
turas de  su  cátedra,  que  sobre  esta  inunda- 
ción se  levantaba  como  un  escollo  sobre  el 
mar,  protesto,  y  protestó  contra  la  conquista 
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enérgicamente,  en  la  esfera  del  pensamiento, 
con  las  armas  de  la  palabra,  temiendo  que  el 
vencedor  se  propusiera  matar  toda  la  rica 
.variedad  de  la  vida  moderna,  los  derechos  en 
el  hombre,  las  nacionalidades  en  los  pueblos, 
el  protestantismo  en  la  iglesia  universal.  Y 
para  resistir  con  más  empeño  esta  especie  de 
imperio  romano,  de  imperio  carlovingio,*  que 
dentro  de  formas  góticas  encerraba  tempes- 
tades del  espíritu  moderno,  aspiró  á  reunir 
las  dos  iglesias  protestantes,  que  dividían  la 
religión  reformada  en  Alemania. 

Sirvió  á  esto  el  propósito  del  rey,  hombre 
de  más  erudición  que  talento,  de  más  doctri- 
na religiosa  que  doctrina  política;  escritor  de 
teología  que  se  consagraba  á  publicar  memo- 
rias sobre  sus  graves  problemas,  y  que  pa- 
gado de  su  autoridad  absoluta  y  deseoso  de 
convertirla  en  instrumento  de  la  religión  tra- 
dicional, no  se  daba  descanso  en  reunir  las 
dos  iglesias  protestantes.  Así  despreciaba  pop 
cosa  baladí  los  escrúpulos  del  clero  y  la  fide- 
lidad de  las  creyentes,  componiendo  á  roso  y 
belloso  lazos  de  unión  entre  las  iglesias,  re- 
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dactando  códigos,  liturgias,  que  llevaba  como 
ensayo  á  las  iglesias  militares  para  extender- 
los después  en  más  altas  esferas  y  más  dila- 
tados espacios  á  la  iglesia  nacional ;  pero  sin 
ninguna  meditación,  sin  ninguna  gravedad» 
y  sin  ningún  juicio.  El  gran  teólogo,  para 
quien  la  religión  era  asunto  de  conciencia  y 
no  asunto  de  estado,  ministerio  propio  de  los 
pensadores  y  no  de  los  reyes,  viendo  al  de 
Prusia,  lijero  en  todas  sus  determinaciones, 
pedantesco  en  su  vano  saber,  que  entraba 
como  por  propio  dominio  en  el  seno  de  la 
conciencia,  y  allí  se  asentaba  y  fortalecia  co- 
mo si  fuera  su  soberbia  personalidad  una  ¡dea 
6  un  dogma,  para  convertir  la  Iglesia  de  Dios 
en  burocracia  de  la  monarquía,  revolvióse 
airado  contra  el  rey,  maldijo  sus  tendencias, 
habló  elocuentemente  contra  estas  absurdas 
agresiones,  reunió  en  torno  suyo  al  clero,  y 
con  actitud  digna  de  Ambrosio  d^  Milán  ante 
la  soberbia  de  Theodosio  de  Roma,  vedó  á 
los  poderes  terrestres  la  entrada  en  el  cielo 
guardado  para  Dios,  la  conciencia  y  el  espíri- 
tu. Bien  es  verdad,  que  no  se  mantuvo  firme 
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hasta  el  fin,  y  que  admitió,  si  no  la  primera 
liturgia  real,  muy  semejante  á  la  misa  católi- 
ca, la  segunda  liturgia,  redactada  en  vista  de 
los  argumentos  hechos  y  de  las  dificultades 
suscitadas  en  la  contienda;  hasta  que  al  fin 
la  unión  se  realizó,  antes  que  por  las  combi- 
naciones artificiosas  de  la  autoridad  y  del  Es- 
tado, por  el  esfuerzo  de  tantos  pensadores 
ilustres  como  deseaban  darle  una  patria  á  su 
pueblo  en  el  espíritu,  antes  de  darle  la  patria 
una  y  entera  en  la  tierra. 

Lo  que  eleva  principalmente  áSchleierma- 
cher  y  le  dá  reputación  altísima  es  su  teología 
dogmática.  Ya  hemos  dicho  que  su  primera 
grande  obra  fueron  los  discursos  sobre  la  re- 
ligión. Allí  sostuvo  con  ruda  entereza  que  ni 
los  milagros  ni  las  profecías  eran  esenciales  á 
la  religión;  que  ni  de  la  ideadelMos  personal 
necesitaba  para  vivir  la  religión;  que  el  se- 
creto de  su^  existencia  consistia  en  ese  impul- 
so de  todas  las  cosas  creadas  á  buscar  como 
instintivamente  á  su  Creador,  en  esa  atrac- 
ción que  sobre  todo  lo  finito  ejerce  y  ejercerá 
siempre  el  principio  divino  de  lo  infinito.  Así 
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es  que  para  él  no  está  el  sacerdote  en  el  un- 
gido, en  el  privilegiado.  El  sacerdote  está  en 
todo  hombre,  si  quier  sea  laico,  que  busca  i 
Dios  para  absorberlo  en  su  conciencia,  que 
ama  á  Dios  para  imitarlo  en  su  vida.  Todo  ser 
humano  tiene  en  sí  dos  actividades  opuestas, 
que  se  atraen  y  que  se  completan  como  las 
dos  electricidades  enemigas:  una  actividad 
egoísta,  por  la  cual  tiende  á  mantenerse  en 
su  individualidad,  en  si  mismo;  y  otra  acti- 
vidad humanitaria  por  la  cual  tiende  á  con- 
fundirse con  todo  el  Universo.  Como  la  natu- 

• 

raleza  material  está  sometida  al  imperio  de 
fuerzas  contrarias,  á  fuerzas  contrarias  tam- 
bién está  sometido  el  espíritu.  Por  una  de  es- 
tas  fuerzas  se  creé  solo  y  lo  somete  todo  á  su 
voluntad,  y  lo  asimila  todo  á  su  ser;  pero  bien 
pronto  se  encuentra  como  solitario  en  su 
grandeza,  como  asfixiado  en  su  soledad,  y 
tiende  á  unirse  con  algo  mayor  que  él,  y  á 
identificarse  con  algo  superior  á  él,  á  identi- 
ficarse con  lo  infinito.  Hay  quienes  desprecian 
todo  lo  universal,  perdiéndose  en  una  sen- 
sualidad grosera  como  si  el  mundo  fuese  su 
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serrallo;  mas  hay  otros  que  se  olvidan  de  sí 
mismos,  dé  su  individualidad,  de  su  libertad, 
de  su  conciencia,  y  se  adscriben  á  una  auto- 
ridad y  á  una  fuerza  superiores  como'  si  el 
mundo  fuera  su  sepulcro.  Es  necesario  huir 
de  estos  dos  extremos  y  condensar  las  dos 
actividades,  y  compenetrar  lo  individual  de 
lo  universal.  Hay  seres  privilegiados  en  quie- 
nes las  dos  actividades  se  reúnen.  Hé  ahí  los 
sacerdotes.  Pero  camina  el  mundo  á  destnür 
los  privilegios  así  en  la  sociedad  como  en  la 
naturaleza,  y  cuando  todos  se  penetren  de 
que  necesitan  concentrar  en  sí  lo  universal  y 
lo  individual,  todos  serán  también  sacerdo- 
tes; como  hijos  de  Dios,  de  Dios  discípulos. 
Así  es  que  la  religión  no  es  ciencia,  no  es 
pensamiento,  no  es  saber,  no  es  ni  siquic-  " 
ra  una  moral.  Es  la  tendencia  del  hombre  á 
lo  infinito.  El  teólogo  alemán  se  acercaba 
pues  á  Espinosa  por  esta  difusión  de  lo  infinito 
en  las  venas  de  la  humanidad,  y  por  esta  ten- 
dencia de  la  humanidad  á  confundirse  con  lo 
infinito;  por  esta  idea  de  que  la  ciencia  es  el 
ser  de  las  cosas  en  el  entendimiento,  y  los 
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'cfiecer,  del  coro  de  sus  aves  ó  los  matices  de 
sus  paisajes;  menos  en  la  contemplación  de 
todo  cuanto  hay  en  ella  de  sublime,  la  alta 
montaña  en  desproporción  con  nuestra  esta- 
tura, el  huracán  y  la  tormenta  en  despropor- 
ción con  nuestras  fuerzas,  los  mundos  y  soles 
xjue  siembran  lo  infinito  y  no  pueden  compa- 
jrarse  en  número  ni  con  los  segundos  de  nues- 
tra existencia;  lo  esencialmente  religioso  en  la 
naturaleza,  lo  esencialmente  revelador,  el 
espíritu  santo  quede  su  seno  se  desprende, 
está  en  la  regularidad  de  sus  leyes  inmuta- 
bles, etcj^nas,  y  en  la  suprema  inteligencia  que 
.estas  leyes  anuncian. 

Para  sentir  verdaderamente  la  vida  univer- 
sal en  su  seno,  para  ser  religioso,  necesita 
vcada  hombre  tender  á  convertirse  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance,  ^f  hasta  donde  lle- 
:guen  sus  fuerzas,  en  resumen  de  la  humani- 
dad; porque  el  hombre  perfecto  no  se  encon- 
trará jamás  en  el  individuo,  sino  en  la  especie; 
no  se  revelará  jamás  en  fugaz  período  de  la 
existencia  personal,  sino  en  la  inmensa  y  di- 
latada vida  de  la  humanidad,  la  cual  es  se- 
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mejante  á  perfecto  artista,  creando  y  dístri— 

huyendo  nuevas  formaa  cada  vez  más  perfec- 
tas; evocando  de  la  conciencia  las  ideas  con 
sus  riquezas  naturales  y  su  carácter  propio; 
viviendo  y  desarrollándose  perpetuamente  en 
la  historia,  en  esa  lucha  de  tantos  elementos 
contrarios^  donde  al  cabo  el  progreso  vence 
todas  las  resistencias,  la  vida  á  la  muerte,  la 
civilización  á  la  barbarie,  la  libertad  á  la  ser- 
vidumbre, el  derecho  á  la  tigtdicion,  para  que 
lleguemos  á  la  pura  conciencia  de  nosotros 
mismoá,  y  enrojezcamos  nuestro  breve  ser  en 
el  sol  de  lo  infinito ,  y  vislumbremos  en  su 
esencia  el  espíritu  y  el  pensamiento  que  rigen 
y  regulan  todo  el  Universo. 

La  religión  no  es  una  ciencia,  y  por  consí- 
guiente,  no  puede  encontrarse  en  oposición 
ni  con  la  psicología,  ni  con  la  fisiología,  ni  con 
ninguna  de  las  ciencias.  La  religión  no  há 
menester  que  las  profecías  se  cumplan,  que 
los  milagros  se  realicen,  que  la  revelación 
sobrenatural  venga,'  que  las  inspiraciones  so- 
brehumanas caigan  del  cielo  sobre  la  firente 
de  sus  doctores  y  maestros;  le  basta  con  que 
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el  espíritu  tienda,  á  comunicarse  con  lo  infi- 
nito, á  desceñirse  del  límite  y  ascender  á  lo 
ilimitado,  á  lo  absoluto,  pues  la  naturaleza 
humana,  determinándose  á  obrar  por  todo 
'  cuanto  hay  en  ella  de  divino,  y  prescindien- 
do por  completo  de  la  naturaleza  exterior  y 
material ,  prueba  bien  ¿  las  claras  que  en 
cada  honabre  hay  oculto  un  sacerdote  de  Dios, 
y  que  la  gracia  no  es  en  último  resultado  otra 
cosa  mas  que  la  arinonía  entre  la  revelación 
religiosa  y  las  propias  interiores  inspiracio- 
nes. Así,  dice  Schleiermacher  que  no  siendo 
la  religión  una  doctrina,  no  puede  ser  ni  ense- 
ñada ni  aprendida,  solamente  evocada,  des- 
pertada en  el  hombre. 

Lo  único  que  tiende  á  salvar  de  la  antigua 
teología  histórica,  es  la  misión  de  Cristo.  Perb 
Cristo  no  redime  porque  sea  el  nieto  de  Da- 
vid, el  hijo  de  María,  el  Verbo  encarnado  en 
nuestra  naturaleza,  redime  por  su  conciencia 
de  lo  divino,  por  su  idea  de  lo  divino,  por  su. 
vida  ajustada  á  la  divino,  que  lo  elevan  sobre 
el  error,  el  pecado,  el  límite ,  y  lo  hacen  el 

> 

tipo  perfecto  y  eterno  de  la  hunianidad,  la 
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cual  es  por  sí,  por  su  sola  voluntad,  incapar 
del  bien,  y  necesita  de  la  gracia  diviña,  de 
sus  efluvios,  de  sus  inspiraciones,  de  su  au- 
xilio  para  sostenerse  y  salvarse. 

Algunas  ideas  ha  difundido  también  el  teó- 
logo protestante  en  la  esfera  de  la  política.  Su 
horror  á  la  intolerancia  religiosa,  á  la  divisa 
de  cada  Iglesia  empeñada  en  declarar  que 
fuera  de  ella  no  hay  salvación  posible,  son 
ideas  y  sentimientos  que  deben  contarse  en- 
tre los  grandes  servicios  á  la  libertad.  En  el 
problema  de  la  unión  entre  las  dos  sectas 
protestantes,  su  ardor  en  el  combate,  su  elo- 
cuencia en  la  palabra,  su  actividad  en  la  vida 
empeñáronse  en  la  separación  completa  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  y  decidiéronse  por  ne- 
gar toda  autoridad  á  la  monarquía  sobre  los 
derechos  eternos  de  la  conciencia.  Así,  et 
profesor  Augusto  de  Bonn  reclamó  medidas 
coercitivas  contra  el  audaz  que  no  reconocia 
<;n  el  üey  de  Prusia  el  heredero  legítimo  de 
los  privilegios  litúrgicos  d^  Constantino  y 
Carloiíiagno;  y  Marheineke,  discípulo  de  He- 
gel,  le  acusó  de  republicano  sedicioso,  mien- 
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tras  el  superintendente  Ammon  reclamaba 
al  rey  de  Sajonia  su  auxilio  temporal  para  so- 
terrar al  nuevo  arriano.  Indudablemente,  la 
grande  elevación  que  dio  el  ilustre  teólogo  á 
la  conciencia  y  á  sus  intuiciones;  el  principio 
de  que  cada  hombre  lleva  dentro  de  sí  el  ma- 
nantial de  las  ideas  religiosas;  el  poco  precio 
dado  á  la  autoridad  de  la  tradición,  el  mucho 
precio  á  la  virtud  del  derecho,  alzarán  siem- 
pre á  este  pensador  ilustre  entre  los  defenso- 
res y  los  propagadores  de  la  libertad  en  el 
mundo. 

Muchas  y  muy  graves  cuestiones,  muchas 
y  muy  ruidosas  polémicas  suscitaron  las  obras 
de  Schleiermacher.  Desde  luego  noliabia  roto 
resueltamente  con  ninguna  de  las  tendencias 
de  su  época;  ni  con  el  racionalismo  qup  eli- 
minaba el  milagro,  ni  con  el  espinosismo  que 
eliminaba  la  personalidad  de  Dios,  ni  con  los 
románticos  que  prescindían  de  la  libertad,  ni 
con  Jos  supematuralistas  que  prescindían  de 
la  razón.  Así,  los  ortodoxos  le  achacaban  ten- 
dencias panteistas,  los  liberales  supernatu- 
ralismo  acomodado  á  la  fatalidad  de  las  cir- 
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cunstancias  mas  que  al  dictado  de  su  coa- 
eieneia.  Los  más  imparciales  veían  en  él  una 
mezda  de  fé  y  de  exceplidisnio,  que  ora  le 
eonfiíndia  en  piedad  escrupulosa  con  los  her- 
Diaños  Moravos,  ora  le  lanzaba  en  las  dudas 
irónicas  de  los  estudiantes  de  Jena.  Los  mis* 
mos  filósoíbá,  á  quienes  habia  servido  pro- 
clamando la  independencia  del  pensamiento 
humano^  le  denostaban  por  el  empeño  mos- 
trado  de  excluir  á  la  filosofía  de  toda  juris- 
dicción teológica,  cuando  los  problemas  de  la 
existencia  de  Dios,  de  su  naturaleza,  de  sus 
atributos,  de  sus  relaciones  con  el  mundo  y 
de  la  intervención  de  la  Providencia  pn  la 
historia,  ó  no  son  nadft,  ó  son  problemas 
esencialmente  filosóficos  y  científicos.  Lue- 
go, queriendo  salvar  la  persona  y  la  obra  de 
Cristo,  ni  supo  decidirse  por  la  escuela  que 
sostenia  la  autenticidad  y  la  legitimidad  de 
los  Evangelios,  ni  por  la  escuela  que  critica- 
ba los  relatos  délos  divinos  libros.  Tampoco 
fué  claro  €n  el  importante  problema  de  sicon- 
venia  llevar  hasta  el  pueblo  el  tesoro  de  todas 
Jas  verdades  adquiridas,  ó  apartarlo  de  estete- 
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soro  en  una  santa  ignorancia.  El  sacerdote  que 
llamaba  á  todas  las  conciencias  á  participar  de 
la  idea  divina,  y  que  veia  en  cada  ser  sedien- 
to de  lo  infinito  un  sacerdote  de  Dios,  y  en -la 
naturaleza  y  en  la  historia  sagrados  templos; 
este  sacerdote  cayó  luego  desde  la  democrar- 
cia  especulativa  en  una  verdadera  oligarquia 
práctica,  sosteniendo  inicuamente  que  sólo 
algunos  privilegiados  debian  conocer  y  guar- 
dar la  religión  verdadera.  Mas,  á  pesar  de  es- 
tos desmayos,  á  pesar  de  estos  errores,  no 
puede  desconocerse  ni  ocultarse  que  contri- 
buyó poderosamente  á  despertar  la  idea  de 
\o  divino  en  el  hombre,  y  que  contribuyendo 
á  ejsto,  contribuyó  también  á  elevar  el  sentí* 
miento  del  derecho,  que  es  la  eterna  base  de 
la  democracia  en  el  mundo. 
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bautismo.  Desde  entonces  consagróse  é  un 
ministerio  para  el  cual  parece  haber  escasas 
aptitudes  en  su  raza,  al  ministerio  de  histo- 
riador. Los  judíos  comprenden  difícilmente 
la  historia  antigua,  porque  la  refieren  toda  al 
privilegio  exclusivo  que  según  ellos  recibiera 
de  Dios  únicamente  su  teocrática  raza;  y  com- 
prenden menos  la  historia  moderna,  porque 
no  alcanzan  el  sentido  de  la  obra  de  Cristo, 
porque  no  sienten  la  fé  de  los  pueblos  cris- 
tianos. Pero  Neander  ha  prescindido  de  este 
egoismo  de  raza  y  entrado  como  hombre  y 
como  hombre  universal  en  la  historia.  Una 
de  las  primeras  monografías  que  publicara, 
fué  la  curiosísima  relativa  al  gran  reacciona- 
rio de  la  antigüedad,  al  emperador  Juliano. 
Pocos  hombres  han  dejado  en  la  historia  hue- 
lla más  profunda  que  este  hombre  extraordi- 
nario. Muerto  en  edad  temprana,  pasando  rá- 
pidamente por  el  trono,  su  nombre  destella 
resplandor  inmortal  en  la  historia,  á  causa  de 
haber  intentado  obra  superior  á  las  humanas 
fuerzas,  la  obra  de  una  resurrección.  Inteli- 
gencia clarísima,  carácter  acerado  y  tenaz,  co* 
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razón  amsinte  de  la  inmortalidad  y  de  la  glo- 
ria, fantasía  abierta  á  todas  las  inspiraciones, 
memoria  guardadora  de  todas  las  ideas,  ta- 
lento universal  por  sus  tendencias  y  flexible 
por  su  rica  variedad^  filósofo  profundo,  artis- 
ta de  primer  orden,  orador  elocuentísimo, 
gUi^rrero  digno  de  los  primitivos  tiempos  ro- 
ma ws,  un  griego  en  el  culto  á  la  hermosura 
y  al  arte,  un  cristiano  en  la  pureza  de  la  vi- 
da, un  estoico  en  la  inflexibílidad  de  Jas  cos- 
tumbres; su  alma  llevaba  en  su  inmensidad 
el  espíritu  de  toda  una  civilización  próxima  á 
extinguirse;  y  viendo  que  esta  civilización  ha- 
bia  engendrado  los  dioses,  los  héroes,  los  filó- 
sofos, los  poetas  mayores  del  mundo,  quiso  á 

• 

toda  costa  salvarla,  resucitar  al  gran  P^ 
muerto  y  enterrado  por  un  ciego  misticismo, 
volver  á  las  ondas  del  mar  de  la  Grecia  sus 
cantoras  Nereidas,  al  cabo  Miseno  y  á  las 
Partbenopeas  islas  sus  misteriosas  Sibilas,  al 
aríáupiélago  jónico  sus  marmóreos  templos, 
á  las  selvas  y  ^  los  bosques  los  ecos  de  los 
caramillos  de  sus  faunos,  á  las  fuentes  la  me- 
lodía de  sus  jíünfas,  al  Universo  entero  la  vox 
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de  SUS  dioses;  y  conociendo  que  para  esto  na* 
da  valian  ni  la  fuerza  de  las  armas,  ni  la  au-^ 
toridad  de  los  Césares,  ni  el  fuego  de  las  ho-^ 
güeras,  ni  los  dientes  y  la§  garras  de  las  áli-^ 
raaíías  del  circo;  si  persigue  algunas  veces,  nó 
persigue  jamás,  ni  por  sistema,  nfcon  verda- 
dero encarnizamiento;  combate  á  los  nazare- 
nos con  ironía  digna  de  Luciano;  reúne  todas 
las  ideas  antiguas,  y  sobre  todas  la  idea  de 
Platón  en  elocuencia  digna  de  Plotino,  para 
dar  á  sus  dioses  la  bebida  de  la  inmortalidad; 
se  consagra  por  completo  á  la  restauración 
del  paganismo,  y  sucumbe:  que  no  hay  f«er^ 
za  por  grande,  ni  genio  por  luminoso,  ni  po- 
der por  absoluto,  capaces  de  contrastar  las 
corrientes  de  los  siglos,  ni  de  detener  las  tras- 
figuraciones  de  la  conciencia,  ni  de  burlar  las 
leyes  de  la  historia. 

La'obra  histórica  por  excelencia  de  Neander, 
es  el  retrato  de  San  Bernardo,  de  este  monge 
ideal,  como  le  llamaba  Lutero,  que  reprodu- 
ce en  su  fisonomía  propia,'  la  fisonomía  espe- 
cialísima  de  la  Edad  Media;  que  sobrepone  la 
teocracia  democrática  á  la  monarquía  feudal; 
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que  detiene  en  Abelardo  las  prematuras  im- 
paciencias de  la  razón  humana  por  emanci- 
parse fuera  de  tiempo;  que  reorganiza  las  ór- 
denes monásticas  para  darles  un  carácter  más 
espiritualista;  que  sacude  los  inmóvilcis  pue- 
blos petrificados  en  su  penitencia  para  lanzar- 
los á  lá  guerra  de  las  Cruzadas;  y  en  su  mo- 
vimiento advertirles  y  enseñarles,  como  por 
milagro,  la  existencia  de  la  libertad.  Rico,  po- 
deroso, de  grandes  y  feraces  dominios,  nacida 
en  los  ubérrimos  campos  de  Borgoña,  menos- 
precia dignidades,  propiedad,  riqueza  por  su 
tosco  sayal  de  monge,  por  su  errante  vida  de 
apóstol,  por  su  comercio  intelectual  y  religio- 
so con  los  desvalidos  y  con  los  pobres,  por 
sus  combates  con  la  soberbia  de  los  fuertes  y 
de  los  poderosos.  Pálido  como  la  muerte,'  de- 
macrado como  los  esqueletos,  sin  más  vida 
que  el  brillo  de  sus  ojos  centelleantes,  está- 
tico hasta  el  punto  de  haber  perdido  las  fuer- 
zas para  recoger  y  asimilarse  el  alimento,  co^ 
mo  si  sólo  devorara  ideas  y -sólo  bebiera  ins- 
piraciones; distraído  hasta  desatender  duran- 
te dias  enteros  los  sitios  por  donde  pasa  y  las 
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personas  con  quienes  habla;  de  su  palabra 
dependen  los  pueblos,  de  sus  escritos  los  re- 
^es:  el  Papa,  á  quien  protege,  es  adorado;  el 
perrero,  á  quien  maldice,  es  zaherido;  elpue- 
t)lo,  á  quien  eleva,  es  de  todo  el  mundo  salu- 
dado; lá  guerra  que  condena,  se  suspende;  la 
paz,  que  le  es  odiosa,  se  turba;  el  hombre,  que 
le  escucha,  le  sigue  al  desierto,  al  valle  de  la 
amargura,  á  enterrarle  vivo  en  el  claustro,  á 
correr  desalado  á  las  batallas:  si  él  quiere, 
los  ejércitos  de  Francia  saldrán  de  Ijt  Cham- 
paña; el  rey  Luis  se  arrepentirá  de  su  políti- 
ca; el  emperador  Conrado  abandonará  los 
asuntos  de  su  imperio  para  correr  en  pos  de 
los  asuntos  de  la  Iglesia;  y  doscientos  mil 
hombres,  pastores  unos,  que  dejan  su  ganado 
y  bajan  de  sus  montañas;  campesinos  y  sier- 
vos otros,  que  se  despiertan  como  resucita- 
dos de  su  terruño;  grandes  y  ricos-hombres 
que  abandonan  sus  palacios-,  todos,  como  si 
poseyeran  la  demencia  del  heroísmo  y  del 
martirio,  menospreciando  esposas,  hijos,  ho- 
gares, van  sin  saber  á  qué,  ni  por  qué,  no 
donde  les  manda  la  voluntad  de  Dios,  sino 
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donde  les  manda  la  palabra  de  San  Bernardo. 
A  estos  grandes  aludios  reunió  Neander 
otros  no  xnénos  dignoa  de  mención  sobré  1^ 
escuelas  gnósticas,  esas  tentadoras  serpiente» 
del  naturalismo  oriental,  que  tiraban  á  sedu- 
cir  la  Eva  regenerada,  la  Iglesia  cristiane;  so- 
bre Orígenes  y  Tertuliano,  dulce  y  armonioso 
el  primero  como  la  bíblica  miel  de  que  se  ali- 
mentaban los  poetas  griegos;  impetuoso,  ar^ 
diente  el  segundo  como  las  ráfegas  del  Si-- 
moun  por  los  desiertos  del  África;  sobre  la 
Historia  de  la  Iglesia,  obra  monumental  que 
interrumpe  su  muerte  en  los  tiempos  de  In 
Beforma,  y  que  separa  cuidadosamente  con 
fina  crítica,  con  piedad  profunda,  todo  cuanto 
hay  de  esencial  á  la  religión,  y  todo  cuanto 
hay  de  accidental  en  el  desarrollo  de  los  íiem- 
pos,  levantando  así  un  templo  á  la  idea  reli- 
giosa. El  objeto  que  más  llamó  la  atención  de 
Neander,  y  que  á  su  vez  críticas  más  amar- 
gas le  ha  valido,  es  la  Historia  del  Siglo,  lla- 
mado por  excelencia  Apostólico,  del  siglo 
primero.  Y  en  efecto,  el  historiador  no  entra 
en  este  siglo  con  su  sana  crítica.  Bechaza  el 
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pxámen  profundo  de  los  textos ,  desatiende 
las  fuentes  ciertas  de  su  relato,  y  se  atiene  á 
un  método  que  llama  psicológico,  cual  si  en 
vez  de  hallarse  frente  á  frente  de  seres  rea- 
les, se  hallara  frente  é  frente  de  abstractas 
ideas.  Y  hace  todo  esto  para  quitar  su  verda- 
dero interés  al  siglo  primero,  que  estriba  en 
las  diferencias  entre  los  grandes  fundadores 
de  la  Iglesia;  entre  Pedro  que  se  atiene  al 
sentido  puramente  judío,  y  encierra  la  Igle- 
sia en  la  sinagoga,  y  quiere  que  el  Cristianis- 
mo sea  el  cumplimiento  de  las  puras  esperan- 
zas mesiánicas,  y  Pablo,  que  griego,  judío, 
romano,  hombre  antes  que  todo,  abre  las 
puertas  de  la  Iglesia  de  par  en  par  á  los  vie- 
jos pueblos;  entre  Santiago,  también  atento 
guardador  del  primer  rudimentario  sentido 
teológico,  y  Juan,  que  jiídío  primero,  embe- 
bido en  las  teorías  apocalípticas  nacidas  bajo 
el  látigo  de  Nínive  y  de  Babilonia,  abre  su  al- 
ma á  la  palabra  griega,  y  lleva  el  Verbo  ale- 
jandrino en  páginas  deslumbradoras  y  plató- 
nicas á  los  misteriosos  senos  del  Evangelio 
cristiano.  Pero  estos  descuidos  á  sabiendas 
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tienen  por  objeto  reunir  todos  los  discípulos, 
bajo  las  alas  amorosas  de  una  sola  idea,  de 
la  idea  de  Cristo.  Los  crHicos  descontentadib- 
zos,  que  se  levantan  y  suscitan  contra  todos 
los  grandes  hombres,  han  ridiculizado  el  seor- 
timentalismo  de  Neander,  llamando  á  su  teo- 
logía teología  pee  toral,  porque  su  pensa- 
miento era  que  el  pecho,  el  corazón,  forjan  la 
fé,  la  verdadera  ciencia  teológica.  Sin  embar- 
go, su  historia,  impregnada  de  lo  divino,  su 
espirituaiismo,  fundado  en  la  razón,  su  moral 
desinteresada  y  purísima,  su  ciencia  profunda 
y  vasta,  su  vida  sin  mancha,  dan  á  este  hom- 
bre virtuoso,  á  este  escritor  dulcísimo,  una  de 
las  más  verdes  y  más  gloriosas  palmas  que  baa 
podido  cosecharse  en  los  combates  y  en  las 
victorias  del  pensainiento  alemán. 

En  la  escuela  de  Schleiermacber  hubo» 
como  en  la  Escuela  de  Hegel,  derecha,  centro 
é  izquierda.  La  primera  se  atenía  completa- 
mente á  la  doctrina  del  maestro ,  la  segunda 
creaba  un  ideal  más  racionalista  y  la  úttioia 
rechazaba  por  completo  el  milagro  y  lo  so- 
brenatural. Todas  eslas  escuelas,  sin  embar- 
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^,  no  podían  salir  de  los  puntos  capitalisi- 
tnos  ya  oootrovertidos  anteriormente  y  que  se 
reducían  primero  á  considerar  el  Cristianis- 
mo eomao|>ra  del  milagro  y  de  la  intervención 
directa  y  personal  de  Dios  en  la  Historia  y  en 
la  vida;  segtmdo,  á  considerar  el  Cristianismo 
en  contraposición  al  anterior  punto  de  vistat 
que  era  el  del  supern^turalismo ,  como  obra 
de  las  leyes  generales  que  presiden  á  la  his- 
topiat  epmo  ense&m^a  destinada  á  separarse 
de  todo  cuanto  pudiera  haber  en  ella  contra- 
rio 4  la  razón  humana,  sentir  puramente  ra* 
oionajiista;  tercero,  á  considerar  el  Cristianis- 
mo como  una  pura  ley  moral,  sin  otro  objeto 
que  disciplinar  la  voluntad  y  reformar  la  vida 
que  es  el  sentido  puramente  filosófico;  cuar- 
to, á  considerar  el  Cristianismo  como  una 
fuerza  redentora  que  distribuye  la  gracia  de 
Dios  en  la  conciencia  del  hombre ,  que  es  el 
pensamiento  de  Lutero;  y  quinto  y  último,  á 
considerar  el  Cristianismo  como  la  unión  del 
hombre  con  Dios,  como  la  unidad  de  lo  divino 
y  de  lo  humano,  como  la  glorificación  de  las 
criaturas  en  Cristo  y  por  Cristo ,  que  es  el 
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punto  de  vista  de  Schleiermacher.  A  pesar  de 
las  tendencias  de  este  gran  teólogo  y  de  su 
espíritu  liberal,  sus  más  ilustres  discípulos 
no  fueron,  llegadas  las  supremas  crisis  polí- 
ticas, fieles  al  espíritu  del  maestro.  Nitzch  se 
afilió  al  partido  conservador  y  TJllmann  al 
partido  puramente  reaccionario. 

Donde  la  reacción  tuvo  su  ideal  y  su  doc- 
trina, í\ié  principalmente  en  la  escuela  llama- 
da la  nueva  ortodoxia,  que  de  un  rasg(?  que- 
ría suprimir  todo  el  siglo  décimo-octavo,  toda 
la  filosofía  moderna,  toda  la  crítica  histórica, 
y  volver  á  la  concepción  de  Cristo  y  de  la  gra- 
cia, y  del  pecado,  y  de  la  libertad,  tal  como  la 
guardaba  en  su  doctrina  y  en  su  bistoria  el 
siglo  décimo-sexto. 


CAPITULO  XXXVII. 


U  RKiCCIOR  ORTODQÜ. 

Las  tendencias  de  la  escuela  de  Schieierma- 
<5her,  y  sobre  todo  de  sus  discípulos  de  la  de- 
recha, llegaron  á  extremarse,  más  allá  de  los 
límites  de  todo  lo  j  usto,  y  á  producir  una  reac- 
^on  religiosa,  cómplice  y  sierva  de  la  reac- 
^on  política.  El  siglo  décimo-nono,  como  re- 
negando del  siglo  anterior,  se  despertaba  á  la 
vida  entre  conjuros  y  oraciones.  La  guerra 
de  la  Independencia  en  España,  que  habia 
servido  como  de  norma  y  enseñanza  á  todos 
los  demás  pueblos,  superficialmente  conocida 
y  estudiada,  aparecía  como  un  milagro  de  la 
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antigua  fé  religiosa.  Ignoraban  los  políticos^ 
casuistas  que  Napoleón  venció  cuando  peleó 
con  los  reyes,  y  fué  vencido  cuando  en  la  pe- 
lea se  encontró  con  un  pueblo.  El  error  de 
los  protestantes  más  liberales  que  habían 
convertido  su  doctrina  en  patrimonio  de  aris- 
tocracia inteligente,  dio  pronto  sus  amargor 
frutos,  y  trajo  pronto  la  necesidad  de  desper- 
tar el  sentimiento  religioso  en  pueblo  abru- 
mado con  el  sueño  de  la  materia ,  como  se 
despertara  entre  los  primeros  irruptores  bár- 
baros, con  doctrinas  materialistas,  con  sobre- 
naturales milagros,  con  libros  legendarios,, 
con  todo  cuanto  indica  la  infancia  de  la  civi- 
lización y  el  apocamiento  de  la  conciencia.  Y 
así  como  De  Maistre  empleaba  todu  la  fuerza 
de  su  áspera  dialéctica  y  todo  el  peso  de  su 
severo  estilo  para  volver  hacia  el  ideal  teo- 
crático de  la  Edad  Media,  los  protestantes  or- 
todoxos empleaban  todas  sus  fuerzas  en  vol- 
ver hacia  el  puro  ideal  del  Renacimiento  y  de 
Lutero. 

Los  reyes  favorecían,  no  ya  de  grado,  sino 
de  corazón,  estas  abjuraciones  de  nuestro  si- 
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glo.  El  regreso  al  templo  de  lo  pasado  era 
como  el  regreso  al  trono  de  los  reyes;  los  es- 
clavos de  la  fé  herejdada  ni  piensan,  ni  racio- 
cinan, ni  protestan;  y  alargan  la  cerviz  ma- 
terial á  la  coyunda  monárquica  después  de 
haberse  rendido  y  resignado  á  la  coyunda  re- 
ligiosa. Jurisconsultos,  poetas,  filósofos,  pe- 
riodistas, largamente  pagados  de  los  presu- 
puestos reales,  bautizaban  á  los  antiguos  re- 
Yolu«ionario3,  quisieran  ó  no,  como  diz  que 
Gísneros  bautizaba  á  los  moros  en  Granada, 
vertiéndoles  encima  el  agua  del  bautismo, 
obligándoles  á  ceñirse  el  sayal  cristiano,  sin 
preguntarles  para  nada  dónde  ponian  su  vo- 
luntad.y  su  conciencia.  Después,  como  bajo 
las  lavas  y  las  cenizas  del  Vesubio  se  han 
conservado  las  ciudades  antiguas,  por  lo  mis- 
mo que  no  tenian  airé,  bajo  las  cenizas  y  las 
lavas  de  la  revolución  religiosa  habíanse  con- 
servado las  escuelas  pietistas,  preservadas 
enteramente  de  las  ideas  modernas,  adscritas 
á  todo  lo  pasado,  llenas  de  aspiraciones  reac- 
cionarias en  todas  las  esferas,  trémulas  bajo 
la  idea  de  la  culpa,  enemigas  do  toda  la  poe- 
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s{a  moderna,  excomulgadoras  de  toda  la  mo- 
derna ciencia,  condenando  la  razón  al  error, 
la  voluntad  al  mal,  y  arrastrándose  en  fervo- 
rosa idolatría  ante  el  sentido  material  de  la 
Biblia  para  no  ver  sino  aquello  que  convenia 
á  la  absurda  restauración  de  los  antiguos  re- 
yes en  los  mermados  tronos,  y  de  los  anti- 
guos sacerdotes  en  las  emancipadas  concien- 
cias. Adoradores  dé  la  Santa  Alianza,  pietis- 
tas  intolerantes  de  Guttenbergy.Basileafteósr 
logos  asalariados  en  las  cortes  de  Berlin  y  de 
Dresde,  viejos  luteranos  que  habian  cerrado 
su  espíritu  á  todo  el  aire  de  la  vida  moderna, 
emisarios  de  Metternich,  enviados  por  do  quier 
á  someter  las  almas  como  se  habian  sometido 
los  cuerpos,  todas  las  aves  nocturnas  que  vi- 
ven y  medran  al  amor  de  las  sombras  en  las 
espesas  noches  de  la  historia,  todas  se  con- 
j  uraron  para  pervertir  la  conciencia  de  las  na- 
ciones y  entregarlas  fácilmente  á  las  ligadu- 
ras d^  las  más  pesadas  cadenas. 

Parece  imposible;  mas  un  hombre  que  ha- 
bla nacido  con  todas  las  cualidades  necesarias 
para  cautivar  á  los  pueblos;  tribuno  más  que 


EN   EUROPA.  425 

teólogo,  y  tribuno  de  club  y  de  plebe ,  rudo 
campesino  del  Oeste  del  Holstein,  hijo  de  un 
carpintero  y  trabajador  de  un  molino;  fuerte 
en  su  carácter,  enérgico  en  su  voluntad,  hu- 
morista en  su  lenguaje,  poeta  muchas  vece^, 
sin  perder  nunca  la  serenidad  del  buen  sen- 
tido; indisciplinado  por  conciencia,  inquieto 
en  su  vida  y  múltiple  en  sus  profesiones,  sa- 
cerdote, jurisconsulto,  médico,  boticario,  do- 
tado de  mgénio  pedagógico,  rico  de  antitesis 
bruscas,  propio  para  el  arte  y  la  literatura 
popular,  se  puso  al  frente  de  la  reacción  re- 
ligiosa y  llamó  Ante-Cristo  á  la  razón,  como 
se  lo  habian  llamado  á  los  Nerones  los  anti- 
guos cristianos;  y  llamó  rebelde  y  destrona- 
dora de  Dios  á  la  conciencia  libre ;  y  dijo  que 
no  tenia  derecho  á  levantarse  contra  la  anti- 
gua religión  un  pulpito  por  esa  religión  le- 
vantado; y  sostuvo  que  sobre  los  huesos  de 
Lutero  iba  á  consumarse  el  adulterio  de  la 
Iglesia  con  el  espíritu  del  si^o;  y  rechazó 
toda  explicación  natural  dada  á  la  Biblia,  di- 
ciendo que  solamente  era  digna  de  fé  la  pala- 
bra de  Dios  en  sus  literales  y  materialisimos 
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sentidos;  y  tuvo  toda  constitución  por  aten- 
tatoria á  la  lógica,  y  todo  poder  intermedia- 
rio entre  el  gobernante  y  el  gobernado  por 
perturbador  de  la  sociedad,  y  toda  Repú- 
^blica  popular  por  la  más  cara  y  la  más  odiosa 
de  las  instituciones,  y  todo  pueblo  deliberan- 
te y  legislador  por  el  más  arbitrario  de  los 
tiranos,  trazando  como  límite  de  las  humanas 
perfecciones  la  religión  protestante  y  la  mo- 
narquía absoluta. 

Después  de  esto  ya  nada  hay  que  ex- 
trañar en  nuestras  reacciones  católicas,  en 
la  vuelta  al  siglo  décimo-tercio ,  en  la  apo- 
teosis del  Papa,  en  la  restauración  del  In- 
fierno, en  los  deli'quios  por  la  teocracia,  en 
la  brutal  franqueza  con  que  la  reacción  entre 
nosotros  convidaba  á  la  conciencia  á  dormir- 
se en  la  barca  donde  habia  permanecido  in- 
cólume é  inmóvil  por  espacia  de  diez  y  nueve 
siglos.  Lá  religión  de  la  Reforma,  de  la  con- 
ciencia,  déla  libertad,  de  la  interpretación 
individual  en  las  lecturas  evangélicas,  habia 
caido  en  el  abismo  de  servidumbre  en  que 
antes  cayeran  los  neo-católicos.  Hengstenberg 
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sostuvo  la  reacción  religiosa  y  política  con 
menos  entusiasmo,  pero  con  más  ciencia  y 
con  más  habilidad  que  el  impetuoso  Harms. 
La  Biblia  es  por  él  adorada  con  el  sentido 
materialista  de  los  antiguos  judíos  carnales  y 
,con  la  intolerancia  sangrienta  de  los'  moder- 
nos inquisidores  católicos.  Su  vocación  fué  el 
periodismo  y  el  periodismo  insolente,  desver- 
gonzado, libelesco,  rico  en  brutales  agresio- 
nes,  en  diatribas,  en  calumnias^  que  expía  á 
todos  los  libre-pensadores,  que  los  sorpren- 
de en  los  secretos  de  su  familia  y  en  las  inti- 
midades de  su  conciencia,  que  los  arrastra  á 
la  picota  contando  con  la  complicidad  y  la 
satisfacción  de  las  autoridades  políticas,  que 
ya  en  la  picota,  agarrotados,  espirantes,  sin 
voz,  sin  defensa,  los  maldice,  los  abofetea  y 
los  escupe.  Figuraos  un  Veuillot,  sin  su  inge- 
nio y  sin  su  estilo,  y  tendréis  una  imagen 
fidelísima  del  escritor  evangélico.  Babea  so- 
bre la  literatura  clásica,  henchida,  según  él, ' 
de  paganismo;  confunde  la  democracia  con  la 
demagogia;  llama*  frivola ,  y  lijera  y  calave- 
resca  á  la  Francia  moderna;  niega  toda  auto- 
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ridad  A  la  razón  y  toda  virtud  al  derecho;  de- 
clara lá  ciencia  contemporánea  más  asoladora 
que  el  cólera  morbo,  y  califica  á  la  teolc^a 
sentimental  de  rehabilitación  de  la  carne; 
todo  bajo  la  bandera  del  más  puro  lutera- 
nisrao,  y  con  el  propósito  firme  de  res- 
taurar la  antigua  religión.  Y  no  le  basta  con 
la  reacción  religiosa;  sostiene  también  la 
reacción  política  más  desenfrenada  é  insen- 
sata. Los  mandamientos  de  Dios  cometieron 
imperdonable  olvido  cuando  mandaron  hon- 
rar padre  y  madre,  sin  añadir  igual  respe- 
to al  rey  y  á  la  reina;  porque  para  este 
piadosísimo  cristiano  el  rey  y  la  reina  son 
nuestros  padres,  nos  han  dado  su  sangre,  nos 
han  mantenido  á  sus  pechos,  nos  condu- 
cen por  la  vida,  y  hasta  nos  aseguran  la  paz 
eterna  en  el  seno  de  la  muerte.  Parécele  in- 
soportable tiranía  orar  por  las  cámaras  según 
los  preceptos  de  la  Constitución  y  los  rescrip- 
tos del  rey,  sobre  todo  por  la  Cámara  popu- 
lar, nacida  del  Ubre  examen  y  de  la  revolución 
política,  consagrada  á  regatear  tributos  al 
monarca,  y  á  encender  pasiones  en  el  pueblo; 
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llena  de  reformadores  que  son  al  fin  y  al  pos- 
tre con  toda  su  apariencia  de  sensatos,  de- 
mentes, demagogos.  El  Clero  sólo  debia  orar 
por  la  Cámara  de  los  señores ,  por  esoe  cam- 
pesinos que  traen  la  santidad  del  terruño, 
por  esos  caballeros  feudales  que  mantienen 
la  servidumbre  de  la  gleba,  por  esos  reaccio- 
narios que  adoran  de  rodillas  la  Santa  Alian- 
za, por  esos  luteranos  que  pegarian  fuego,  en 
todas  las  Universidades  á  todos  los  simula- 
cros de  la  Diosa  razón,  .y  á  todos  los  filósofos, 
sus  falsos  y  corrompidos  sacerdotes.  La  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado  es  el  error 
de  los  errores.  Los  reyes  necesitan  de  la  Igle- 
sia como  del  cielo  donde  el  cetro  de  su  auto- 
ridad se  forja;  la  Iglesia  necesita  de  los  reyes, 
como  de  los  ministros  que  le  abren  con  sus 
varas  y  cqu  sus  sables  el  camino  para  el  do- 
minio material  del  mundo. 

Todos  estos  insensatos  podian  libremente 
entregarse  á  sus  insensateces,  renegar  de  la 
conciencia  libre,  sin  comprender  que  renega- 
ban  de  Dios;  suprimir  la  libre  voluntad  sin 
comprender  que  suprimian  al  hombre.  Su 
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rabia,  su  locura,  sus  negaciones  de  la  luz,  sus 
combates  al  progreso,  su  bárbara  conjuración 
para  oprimir  y  envilecer  á  su  tiempo ,  de- 
mostraba con  qué  razón,  con  qué  derecho,  con 
qué  verdad  habia  sostenido  el  siglo  décimo- 
octavo  el  salvador  principio  de  la  incompati- 
bilidad absoluta  entre  las  iglesias  intolerantes 
y  las  modernas  libertades. 


CAPITULO  XXXVllI. 


IL  HE6III11IISM0  RELIGIOSO. 


Las  exageraciones  de  la  escuela  ortodoxa 
llevaban  por  necesidad  los  aniñaos  con  ver- 
.  dadero  impulso  hacia  las  escuelas  filosóficas. 
Ninguna,  á  la  verdad,  tan  dominante  entonces 
como  la  escuela  hegeliana*  En  su  afán  de 
constituir  una  síntesis,  dentro  de  la  cual  cu- 
pieran todas  las  manifestaciones  de  la  activi- 
dad, Hegel  acepta  la  religión  como  fase  nece- 
saria del  espiritu,  como  instante  preciso  en  el 
total  desarrollo  de  la  idea.  En  este  concepto, 
servia  su  sistema  á  los  teólogos.  Pero  la  reli- 
gión superior  al  arte  en  la  teoría  de  Hegel,  es 
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inferior  ala  filosofía.  En  este  concepto  servia 
poco ,  muy  poco ,  el  sistema  hegeliano  á  los 
teólogos  protestantes.  No  era  posible  que  las 
almas  piadosas  admitiesen ,  como  manifesta- 
ción más  dignado  fé,  máspura,  más  luminosa, 
la  ciencia  humana  que  las  revelaciones  tradi- 
cionales de  Dios.  Y  los  escesos  de  la  escuela 
teológica  habían  sido  tales  y  tantos ,  que  el 
sentido  general  se  refugiaba,  huyendo  de  ese 
dogmatismo  asolador,  en  el  seno  de  la  filoso- 
fía, donde  á  lo  menos  el  aire  de  la  libertad 
volvia  á  refrigerar  y  templar  las  almas.  Uno 
de  los  teólogos  más  eminentes  de  este  tiempo 
y  de  ésta  tendencia,  era  Daub.  Y  Daub  se  ex- 
tasiaba, primero  ante  la  contemplación  de  las 
fórmulas  kantistas ;  de  su  imperativo  categó- 
rico ,  dictado  por  la  conciencia  como  ley  su- 
prema del  deber;  de  su  pura  subgetividad, 
donde  el.  individuo  recababa  para  sí  todas  las 
libertades  internas;  de  su  severa  y  austerísima 
moral;  de  su  Dios,  enterrada  en  los  glaciales 
desiertos  de  las  frias  eminencias  donde  la  ra- 
zón pura  se  aisla,  y  resucitado  luego  en  los 
hondos  valles  de  la  realidad,  eji  la  razón 
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práctica:  y  desde  la  filosofía  crítica  se  preci- 
pitaba de  un  salto,  como  tocado  de  vértigo,  en 
el  inmenso  océano  del  idealismo  objetivo;  en 
su  vida  embriagadora,  en  su  naturaleza  exhu- 
berante,  en  su  magnetismo  misterioso,  en  sus 
corrientes  eléctricas,  ^n  su  gigantesca  flora  de 
ideas,  en  su  intuición  sobrenatural,  en  sus  mi- 
lagros y  en  sus  revelaciones ;  para  irse  des- 
pués, como  cansado  de  todo  reposo,  como  re- 
•  pulsi  vo  á  toda  constancia,  hacia  el  hegelianismo 
y  sus  viajes  eternos ,  desde  el  ser  primitivo  á 
la  idea  pura,  desde  la  idea  pura  á  la  dialéctica, 
desde  la  dialéctica  á  la  naturaleza,  desde  la  na- 
turaleza al  Estado,  desde  el  Estado,  que  sedes- 
arrolla  en  mil  formas,  y  que  vive  en  innume- 
rables siglos,  al  Arte,  que  pone  el  Universo  ma- 
terial sobre  la  conciencia  en  el  Oriente,  que 
armoniza  el  espíritu  y  la  materia  en  Grecia» 
que  eleva  el  alma  sobre  la  naturaleza  en  el 
mundo  moderno;  y  pasa  de  allí  á  la  Religión, 
y  de  la  Religión  á  la  Filosofía,  siempre  bajo  la 
ley  de  la  contradicción ,  que  engendra  abier- 
tas oposiciones,  para  resolverlas  en  sínte- 
sis y  trinidades  sublimes;  hasta  llegar  por  fin 
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á  la  plena  conciencia  de  sí  misma,  siendo  la 
idea,  por  esfuerzos  sobrehumanos  y  por  des- 
arrollos sucesivos,  eterno  y  absoluto  Dio». 

Marheineke  es  el  gran  teólogo  de  la  escuela 
hegeliana:  lucha  por  consecuencia  contra  to- 
dos los  extremos ,  así  contra  aquellos  que  se 
entregan ,  retrocediendo ,  al  idealismo  objeti- 
vo; como  contra  aquellos  que  caen  por  com- 
pleto en  los  escesos  y  en  las  violencias  de  la 
extrema  izquierda  hegeliana.  La  ciencia  es  el 
desarrollo  lógico  de  la  idea  en  sí,  y  lateolc^a, 
por  consiguiente,  el  desarrollo  lógico  déla 
idea  como  Dios.  La  idea  de  Dios  no  es  ima 
pura  representación  de  Dios,  no  es  un  puro 
espejo  donde  Dios  se  refleja;  es  Dios  mismo, 
inmanente  en  el  pensamiento  del  hombre.  La 
idea  de  Dios  tiene  tres  formas:  la  escritura,  la 
fé  y  la  ciencia.  La  idea  de  Dios  no  comienza  á 
tener  conciencia  de  sí  misma,  sino  cuando  un 
objeto  Qxterior  á  ella  la  solicita  fuertemente 
á  definirse,  á  concretarse,  y  este  objeto  es  el 
Evangelio.  De  aquí  la  revelación ,  á  la  cual  se 
flomete  ciegamente  la  idea  recien  nacida,  co- 
mo el  niño  se  somete  á  su  madre.  Y  de  la  Re- 
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velación,  tenida  por  sobrenatural,  proviene  la 
fé  ciega  y  obediente;  pero  esta  fé  primitiva, 
esta  creencia  ciega,  es  el  borrador  primero 
4el  conocimiento  y  el  grado  más  elemental  de 
la  idea.  No  hay  certidumbre  verdadera  sino 
en  el  momento  en  que  el  objeto  de  la  fé  se 
Teconoce  por  la  filosofía,  como  idéntico  y  uno 
con  el  contenido  de  la  conciencia  subjetiva. 
La  dogmática  es  la  fé  comprendiéndose  á  sí 
misma.  Así  como  la  conciencia  de  Dios  nó  se 
revela  en  el  hombre,  sino  por  la  tesis  y  la  an- 
titesis; la  dogmática  no  se  presenta,  Sino  en 
forma  de  contradicción.  Pero  como  todas  las 
contradicciones  se  resuelven  al  cabo  en  ver- 
daderas armonías,  el  descubrimiento  de  estos 
principios  está  llamado  á  reconciliar  todas  las 
iglesias.  ^ 

La  división  del  sistema  se  explica  por  estas 
■premisas  filosóficas.  En  su  desarrollo  lógico 
la  idea  divina  «Dios»  se  concibeí  prim.ero  como 
sustancia  absoluta  y  por  consiguiente  imper- 
sonal. Así  el  ser  de  Dios  y  sus  atributos  cons- 
tituyen la  parte  primera  de  la  teología  dog- 
mática. DÍ3tinguiendo  enseguida  de  este  es- 
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píritu  absoluto  aquel  espíritu  que  lo  piensa^ 
queloarra,  que  lo  adora,  la  dogmática  en 
su  segunda  parte  trata  del  Hombre-Dios,  re- 
velado en  su  Hijo.  La  idea  divina  rompe  en 
Cristo  su  forma  subjetiva,  y  se  eleva,  sin  de- 
jar de  ser  individual,  á  universal,  como  Cris- 
to, sin  dejar  de  ser  hombre ,  llega  á  ser  Dios; 
hasta  que  el  espíritu  adquiere  plena  y  defini- 
tiva conciencia  de  sí  mismo  en  el  seno  de  la 
Iglesia.  Y  la  ciencia  de  la  Iglesia  forma  la 
tercera  sección  de  la  dogmática. 
^     Si  el  hombre  se  niega  á  sí  mismo  la  posi- 
bihdad  de  comprender  á  Dios ,  niega  en  el 
mismo  hecho  á  Dios ,  puesto  que  el  pensa- 
miento del  hombre  no  es  otro  sino  el  pensa- 
miento del  Creador.  Dioses  comprensiMe.  El 
conocimiento  de  Dios  se  llama  religión.  La 
historia  religiosa  es  el  desarrollo  del  trabaja 
empleado  para  llegar  á  la  idea  de  Dios  y  el 
desarrollo  del  trabajo  empleado  por  la  idea 
de  Dios  para  llegar  á  su  vez  á  la  plena  con- 
ciencia de  sí  misma.  La  religión  cristiana  es  k 
religión  definitiva ;  porque  en  ella  el  espíritu 
llega  á  la  plena  evidencia  de  ser  en  sí  mismo 
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^soluto.  Como  la  idea  de  Dios  es  Dios,  con- 
cibiéndose á  si  mismo,  no  puede  haber  otra 
prueba  de  la  existencia  de  Dios ,  sino  esta 
id«a  misma.  Dios  es  pensamiento.  Y  como  el 
pensamiento  es  idéntico  al  ser,  Dios  es  el  sér« 
Sus  atributos  se  refieren  á  la  substantividad, 
al  Padre;  á  la  subjetividad,  al  Hijo;  y  ala  bea- 
titud, al  Espíritu  Santo. 

La  creación  es  eterna ,  incesante ,  sin  nin- 
gún género  de  interrupciones,  ni  eclipses,  ne- 
cesaria, porque  sin  ella  Dios  no  seria  más  que 
una  abstracción.  El  objeto  de  la  naturaleza  es 
revelar  Dios  á  Dios  mismo.  Idéntica  á  lo  ab- 
soluto en  cuanto  á  su  esencia,  diversa  en 
cuanto  á  su  individualidad  ;  el  alma  humana 
es  la  imagen  de  Dios.  La  identidad ,  que  con- 
funde el  espíritu  finito  con  el  espíritu  infinito, 
como  el  feto  está  confundido  con  el  vientre  de 
su  madre,  constituye  la  inocencia  ó  el  estado 
inconsciente.  El  espíritu  se  distingue  pronto 
en  subjetivo  y  en  objetivo,  y  por  consecuen- 
cia se  distingue  de  Dios.  Y  el  individuo  llega 
pronto  al  egoísmo ,  y  somete  el  mundo  á  sus 
goces.  De  aquí  el  nacimiento  del  mal.  El  pe- 
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hizo  Napoleón  III  en  su  célebre  Historia  de 
la  vida  de  César.  El  centro  conservaba  las 
ideas  filosóficas  del  maestro;  pero  daba  ¿  las 
ideas  políticas  un  sentido  más  liberal  y  pro- 
gresivo. La  extrema  izquierda  lo  trasforma- 
ba  todo.  Admitia  el  movimiento  de  la  idea, 
la  corriente^  de  la  dialéctica,  pero  eliminaba 
en  este  movimiento,  en  esta  corriente,  un  tér- 
mino esencialísimo,  un  punto  indispensable, 
generador  de  ideas  sucesivas  en  el  sistema 
hegeliano,  eliminaba  la  religión:,  combatién- 
dola pbr.  contraria  á  la  ciencia,  denostán- 
dola por  opuesta  al  progreso,  y  admitía  en 
política  la  pura  democracia,  el  derecho  puro, 
la  República,  ofreciendo  en  sus  principios  el 
ideal  de  la  sociedad.  Mas  hay  entre  estos 
pensadores  un  hombre  que ,  teólogo  de  pro- 
fesion  y  no  filósofo,  habia  de  apasionar  en  sa 
pro.  ó  en  su  contra  al  mundo  entero  con  una 
obra  de  crítica  religiosa;  y  que  admitiendo  el 
sentido  filosófico  de  la  extrema  izquierda  he- 
geliana  respecto  á  religión,  habia  de  comba- 
tir, por  extrañas  contradicciones,  todo  su  sen- 
tido político.  Creo  haber  deaÉMíáo  bien  á  las 
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claras  al  escritor  quizá  más  ruidosamente  cé- 
lebre de  la  Alemania  moderna,  el  más  com- 
batido y  criticado,  Strauss,  autor  de  la  Vida 
de  Jesús,  objeto  de  tantas  controversias,  y 
cuya  tormentosa  vida ,  cuyos  numerosísimos 
escritos,  cuyas  radicales  inconsecuencias  en- 
señan mucho  del  estado  moral  de  Alemania  ¿ 
influyen  mucho  en  su  movimiento  político  y 
en  sus  crisis  históricas. 


CAPITULO  XXXIX. 


IL  DOCTOR  smUSS. 

La  antigua  Suabía  es  una  región  deliciosí- 
sima, quebrada  en  sus  terrenos ,  varia  en  sus 
paisajes,  humedecida  y  regada  por. claros  ar- 
royos yjprofundos  rios,  cubierta  de  bos- 
ques cultivadísimos  y  de  agrestes  selvas;  con 
tientes  colinas  y  sublimes  montañas ;  rica  en 
praderas  donde  se  alimentan  incomparables 
ganados  y  en  viñedos  donde  se  cojen  suaves 
vinos;  hermosa  por  la. fecundidad  de  su  na- 
turaleza y  hermoseada  aún  más  por  la  virtud 
del  trabajo.  En  esta  región  brotaron  los  coros 
de  poetas,  cuya  gloria  se  refleja  sobre  la  fren- 
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te  de  toda  Alemania;  y  nacieron  el  gran  filó- 
sofo Hegel,  y  su  infidelísimo  discípulo  el  doc- 
tor Strauss.  Inútil  recurrir  á  los  biógrafos 
pai^a  conocer  la  vida  de  este  hombre,  los  sen- 
timientos y  las  sensaciones  de  sus  primeros 
años,  los  padres  que  le  dieron  el  ser  y  le  cria- 
ron, los  maestros  que  le  instruyeron;  el  des- 
arrollo de  su  inteligencia,  la  vida  de  su  cora- 
zón, porque  él  mismo  se  ha  revelado  al  mun- 
do y  se  ha  trasmitido  á  la  historia  en  páginas, 
en  fragmentos,  que  brillan  por  la  fluidez  de 
la  frage  y  la  pureza  del  gusto. 

En  santa  poesía  rebosan  las  sencillas  y  de^ 
licadas  páginas  que  ha  escrito  de  su  madre, 
contando  á  sus  propios  hijos,  y  ofreciéndoles 
como  ejemplo  que  seguir  y  modelo  que  imi- 
tar, la  vida  de  su  santa  abuela.  No  busquéis 
en  estos  relatos  el  arte  trágico  de  Rousseau, 
que  al  nacer  dá  muerte  á  la  que  le  diera  vida, 
y  tiene  existencia  tormentosa,  como  si  cor- 
riera sobre  cauce  abierto  en  los  abismos  del 
infierno.  La  casa  donde  ha  nacido  y  se  ha 
criado  Strauss,  brilla  por  esa  poesía  íntima 
del  corazón,  del  hogar,  de  la  familia,  quB  tan- 
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to  sirve  á  vivificar  y  sostener  el  sentimiento 
de  la  propia  individualidad  en  las  razas  ger- 
mánicas. Su  madre  queda  huérfana  en  edad 
bien  temprana.  Su  abuelo  materno  la  socorre, 
la  acoge,  la  educa  en  sencilla  mediania,  con 
el  cariño  más  tierno  y  el  cuidado  más  previ- 
sor y  más  profundo.  El  abuelo  tiene  casa  de 
comercio,  donde  aprende  la  netezuela  todas 
las  enseñanzas  del  menaje;  y  tiene  viña  pro- 
ductora, donde  la  netezuela  aprende  el  amor 
al  campo  y  á  la  naturaleza.  Cuando  los  raci- 
mos comenzaban  á  madurar,  no  la  permitia 
ir  á  cogerlos;  pero  cuando  llegaba  la' sazón  de 
la  vendimia,  iba  y  comia  todo  cuanto  le  de- 
mandaba el  gusto.  En  aquel  puebleeilio,  que 
el  escritor  bendice  como  la  cuna  de  su  feli- 
cidad, fué  su  madre  á  la  sencilla  escuela  del 
siglo  pasado,  que  enseñaba  á  leer  en  un  solo 
libro,  á  entonar  en  coro  los  cánticos  de  la  Bi- 
blia, á  trazar  sobre  la  pizarra  suma  y  resta, 
divisipn  y  multiplicación,  las  cuatro  funda- 
mentales cuentas.  No  sabia  francés,  ni  inquie- 
ra alemán  clásico;  producias0  en  dialecto 
suabo,  pero  asombraba  á  todos  por  su  sólida 
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instrucción,  por  su  sentido  común,  por  su  vasta 
memoria,  por  sus  conocimientos  de  la  Sagra*- 
da  Elscritura,  en  los  cuales  nunca  llegó  á  so- 
brepujarla su  hijo,  á  pesar  de  su  larga  carrera 
de  teólogo.  El  abuelo  habla  ocurrido  á  su  edu- 
cación. Asile  guardó  siempre  religioso  culto. 
Para  obsequiarla  en  uno  de  sus  cumpleaños^ 
colgó  su  marido  un  retrato  al  óleo  del  abuelo 
en  la  sala,  copia  de  otro  antiguo,  y  cuando 
entró  y  lo  divisó,  se  conmovió  profundamen- 
te á  la  delicada  sorpresa,  llorando  á  un  tiem- 
po mismo  de  dolor  y  de  alegría. 

En  Sttugart ,  donde,  fué  enviada  para  que 
aprendiera  á  coser  y  cocinar,  se  casó  con  el 
padre  de  Strauss,  comerciante  también  como 
el  abuelo  materno,  aunque  dependiente  de 
otros  socios,  y  por  lo  mismo  sin  ninguna  au- 
tonomía; y  en  posición  bastante  delicada  y 
crítica.  En  1807  nació  Strauss.  A  los  pocos 
años  de  este  nacimiento ,  y  á  los  cuarenta  y 
cinco  de  edad,  llegó  su  padre  á  director  de  la 
casa  de  comercio.  P«pro  esta  posición,  que 
tanto  habia  deseado,  solamente  le  sirvió  para 
arruinarse.  Las  guerras  de  la  Independencia 
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y  las  medidas  económicas  de  Napoleón  des- 
trozaron su  almacén  y  desvanecieron  sus  en- 
sueños de  fortuna.  Era  el  padre  de  Strauss  en 
literatura  clásica  docto ,  incansable  lector  de 
Híffacio  y  de  Virgilio,  que  llevaba  siempre 
bajo  el  brazo,  y  gran  amigo  de  las  abejas,  de 
esas  hijas  de  la  luz,  de  esas  madres  de  la 
miel,  que  nos  regalan  en  sus  productos  la 
sangre  y  el  alma  de  las  flores,  y  que  nos  ale- 
gran con  la  unísona  música  de  sus  vibrantes 
zumbidos.  A  literato,  á  teólogo,  á  filósofo 
debieron  dedicarle  sus  padres  y  no  á  comer- 
ciante, para  cuyo  oficio  carecía  de  talento  y 
de  previsión.  La  bancarota  hubiera  venido  á 
no  ser  por  el  trabajo  de  la  madre,  por  su  eco- 
nomía, por  su  celo,  por  su  ciencia  del  mena- 
je, por  sus  ahorros,  por  sus  cuidados,  por  su 
alejamiento  de  todo  aquello  que  no  fuera  el 
culto  de  su  casa  y  la  educación  de  sus  hijos. 
Asi,  la  santa  esposa,  la  madre  santísima  pasó 
toda  su  vida  en  padecer  y  en  ocultar  á  la  fa- 
milia sus  padecimientos.  Siempre  deseó  tener 
una  viña  como  én  su  niñez,  y  nunca  pudieron 
procurársela  en  la  ancianidad,  ni  su  esposo 
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íii  SUS  hijos.  Un' pariente  le  cedió  corto  espa- 
cio de  huerta ,  y  allí  plantaba  legumbres  y 
hortalizas  para  la  casa,  y  con  ellas  rosas,  vio- 
letas y  algunas  otras  flores  modestísimas» 
perdiéndose  en  la  vida  de  la  naturaleza  y 
alabando  á  Dios  en  cánticos  tan  expontáneos 
<x)mo  los  cánticos  de  las  aves.  ¡Qué  pena  para 
esta  santa  mujer  la  publicación  de  la  Vida  de 
Jesús,  del  escrito  de  su  hijo!  No  participaba 
de  aquellas  ideas,  no  olvidaba  la  fé  aprendi- 
da en  su  Iglesia  y  en  su  escuela  protestante; 
pero  no  convenia  en  que  malos  móviles ,  or- 
^lo  ofendido,  ambición  desapoderada,  deseó 
de  celebridad  y  ^e  gloria  hubieran  guiado  la 
pluma  de  su  hijo.  Y  sin  embargo,  la.ortodoxia 
intolerante,  el  pietismo  feroz  alzaron  hasta  la 
madre  las  ofensas  inferidas  al  hijo,  y  amarga- 
ron  los  últimos  dias  de  aquella  mujer,  que  lo 
habia  educado  en  la  más  severa  virtud  con 
«1  ejemplo;  y  en  lenguaje  divino,  como  es  el 
lenguaje  de  las  madres,  le  habia  inspirado  la 
fé  cristiana  aprendida  en  el  hogar ,  en  la  es- 
<juela  y  en  el  templo. 
Desde  la  casa  paterna  pasó  Strauss  al  mo- 
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nasterio  de  Blaubeuren ,  fundado  por  los  be- 
nedictinos en  el  siglo  undécimo  para  casa  de 
religión,  trasformado  por  la  Reforma  qn  se- 
minario de  jóvenes  eclesiásticos,  presidido 
por  un  director  llamado  Eforo ,  á  quien  se- 
cundaba varios  catedráticos  llamados  repeti- 
dores; ornado  de  ogivales  ventanas  que  acu- 
saban su  ancianidad ;  cortado  por  claustros 
abovedados,  cuyos  techos  cubrían  artesona- 
dos  de  encina;  Heno  de  seminaristas,  que  de- 
jaban el  calor  de  su  familia  para  caer  en  vi- 
gorosísima disciplina,  en  vida  conventual,  en 
trabajos  excesivos,  sino  superiores  á  sus 
fuerzas ,  incómodos  á  su  atención ,  ajenos  á 
su  edad,  y  sólo  interrumpidos  por  algunos 
paseos  en  común ,  algunas  oraciones  en  alta 
voz,  algunos  cánticos  en  coro. 

Sus  dos  maestros  principales  allí  fueron 
BauryKern,  sabios  verdaderos;  más  pensa- 
dor y  más  decidido  el  primero  en  la  difú8¡<Hi 
de  sus  pensamientos;  erudito  el  segundo,  con 
gran  talento  asimilador,  pero  indeciso  entre 
los  partidos  teológicos :  catedrático  aquel  de 
prosistas  latinos  y  griegos ,  leia  con  sus  dis- 
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cípulos  en  arrobamiento  los  diálogos  de  Pla- 
tón; catedrático  éste  de  poetas  latinos  y  grie- 
gos, leia  con  igual  entusiasmo  los  versos  de 
Homero  y  Sófocles :  el  uno  filósofo  más  que 
filólogo  y  crítico  en  sus  explicaciones;  el  otro 
consumadísimo  literato  y  artista;  ambos  eru- 
ditos y  excelentes.  Sin  embargo  ,  uno  y  otro 
tenían  grave  defecto  para  la  segunda  ense- 
ñanza. Traspasaban  los  límites  señalados  á  su 
materia;  desconocían  ú  olvidaban  la  edad 
terpprana  y  la  inteligencia  tierna  de  sus  alum- 
nos ;  se  remontaban  tan  alto  y  tan  lejos  que 
se  perdían  de  vista  en  el  cielo  inmenso  del 
pensamiento,  olvidando  á  los  jóvenes  en  sus 
nidos  de  barro,  donde  apenas  les  brotaban 
las  tenues  alas  para  seguirles  y  acompañar- 
les; circunstancias  dañosas  al  común  de  la 
gente ,  favorables  al  carácter  y  al  entendí- 
miento,  fuertes,  animosos,  precoces,  del  jo- 
ven teólogo,  que  adivinaba  ya  las  lenguas  de 
fuego  destinadas  á  iluminar  su  espaciosa 
frente. 

Strauss  nos  ha  dejado  en  la  biografía  de  su 
amigo  Marklin  descripciones,  así  de  la  impre- 

TOMO  11.  29 


450  LA  BEPÚBLIGA 

sion  que  le  producían  aquellos  maestros,  como 
de  la  impresión  que  le  producían  aquellos  sir- 
tíos:  las  pintorescas  viciosas  colinas  que  las 
viñas  coronaban  con  sus  pámpanos  y  sus  ra- 
cimos; las  agrias  montañas  cubiertas  de  aspe- 
rísimos riscos  y  cortadas  por  peligrosos  der- 
rumbaderos; las  rientes  orillas  del  Neckar;  los 
valles  profundos  abiertos  entre  eminentes  y 
estrechas  cordilleras ;  el  aire  vivificante  que 
se  respiraba  en  las  altas  cimas;  los  recuerdos 
que  renacian  de  los  arruinados^ castillos;  el 
torrente  de  La  Blau  que  los  incitaba  á  ba- 
ñarse en  el  eslío,  sin  que  pudieran  atender  á 
sus  incentivos,  porque  entraban  blancos  y 
rubicundos  como  buenos  germanos ,  y  salían 
rojos  y  trasformados  en  ^cangrejos  cocidos;  el 
lago  que  tras  el  claustro  retrataba  el  ci^lo  en 
su  tranquila  superficie ,  del  color  de  los  lago» 
en  el  Tirol  y  en  Suiza. 

Del  Monasterio  de  Blaubeurer,  donda  cur- 
sara la  segunda  enseñanza,  pasó  á  la  Univer- 
sidad de  Tubinga ,  donde  había  de  concluir 
su  carrera.  La  ciudad  es  pequeña,  pero  be- 
lla y  culta.  Ei  Neckar  le  besa  los  pies,  y  vie- 


BN  EUROPA.  451 

jo  feudal  castillO'le  corona  las  sienes.  Uno.de 
sus  señores,  muy  pródigo,  le  dio  alguna  li- 
bertad á  cambio  de^  que  pagara  sus  regias 
deudas.  El  tiempo  la  ha  dividido  en  dos,  en 
ciudad  nueva  y  ciudad  vieja,  y  le  ha  impreso 
ese  carácter  de  juventud  y  de  ancianidad 
que  presta  á  las  ciudades  tanta  hermosura. 
Las  montañas  que  la  cercan  y  las  selvas  que 
cubren  estas  montañas,  dan  deleitosa  ameni- 
dad á  sus  cercanías  y  muctía  pureza  á  su  at- 
mósfera. En  los  momentos  de  llegar  Strauss 
á  esta  Universidad,  dominaban  dos  tenden- 
cias: primero  un  espíritu  de  conciliación  que 
se  acercaba  mucho  al  racionalismo;  después 
un  sistema  supernaturalista  que  se  acercaba 
mucho  á  la  ortodoxia.  Por  un  felicísimo  con- 

4 

<5urso  de  extrañas  circunstancias,  los  grandes 
maestros  del  Seminario  pasaron  á  la  Univer- 
sidad. La  antigua  ortodoxia  fué  proscripta,  y 
la  nueva  teología  ds  Schleiermacher  admiti- 
da. Aquel  profundo  culto  á  la  razón,  aquel 
sabio  olvido  de  los  milagros,  la  feliz  concor- 
dancia entre  la  ciencia  y  la  fé,  las  armas  to- 
madas en  la  dialéctica,  el  espíritu  panteista 
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esparcido  en  sus  dogmas,  la  exaltación  del 
fundador  de  la  Religión  meramente  como 
dotado  de  un  espíritu  que  lo  infinito  henchia; 
todas  las  ideas  del  maestro  le  parecieron  al 
pronto  larguísima  inconmovible  paz  firmada 
entre  la  revelación  y  la  razón,  cuando  al  poco 
tiempo  pudo  persuadirse  de  que  era  solamen- 
te un  transitorio  armisticio.  En  tal  coyuntu- 
ra, en  tan  crítico  estado  de  ánimo,  llegó  á 
sus  manos  el  libró  por  excelencia  de  Hegel, 
la  Fenomenología^  su  obra  maestra ,  su  teso- 
ro, el  resumen  de  su  doctrina,  brotando 
por  do  quier  ideas  nuevas,  puntos  de  vista 
desconocidos,  encadenamientos  jamás  sena- 
lados  antes  entre  la  idea  y  el  ser,  entre  las 
leyes  de  la  lógica  y  las  leyes  del  Universo; 
entre  la  filosofía  donde  todos  los  pensamien- 
tos nacen,  y  la  Historia,  donde  el  pensamien- 
to se  realiza;  entre  el  arte  y  la  Religión,  la 
Religión  y  la  ciencia,  fases  del  espíritu,  pun- 
tos de  la  línea  incalculable  de  la  idea,  serie 
filosófica,  escala  luminosa  por  donde  el  ser 
vá  subiendo  desde  el  abismo  insondable  de  su 
primera  esencia,  cercana-á  la  nada,  hasta  la 
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plenitud  de  la  vida,  hasta  la  conciencia  de  sí 
en  lo  absoluto. 

Y  á  medida  que  subia  la  idea  filosófica  en 
su  ánimo,  bajaba  la  idea  teológica.  Parecíale 
<iue  él  protestantismo  caminaba  rápidamente 
á  desconocer  su  principio  fundamental  y  pri- 
mero, á  saber:  que  la  libre  é  {ntima  convic-- 
<3Íon  del  individuo  debe  aceptar  las  creencias, 
sin  ceder  en  ningún  tiempo  á  extrañas  suges- 
tiones, principio  reemplazado  por  una  adora- 
cion  fetichista  á  la  letra  muerta.  Sólo  una 
aristocracia  del  pensamiento  ha  conservado 
la  razón  bastante  serena,  la  conciencia  bas- 
tante iluminada,  la  voluntad  bastante  libre 
para  no  petrificarse  en  la  tradición  y  seguir 
el  camino  abierto  por  sus  íntimas  vocaciones, 
por  aquellos  interiores  llamamientos  á  que 
llamaba  Sócrates  la  voz  de  Dios  en  la  vida. 
La  literatura  nacional  ha  preservado  del  re- 
troceso y  del  decaimiento,  que  pudo  llegar 
hasta  la  reacción  católica,  al  espíritu  germá- 
nico. Afortunadamente  un  hombre  superior 
realizó  el  progreso  de  la  unión  evangélica, 
despojando  los  dogmas  y  principios  que  se- 
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paraban  á  las  dos  comuniones  de  todo  su  ca- 
rácter y  de  toda  su  fuerza  de  obligatorios^ 
con  lo  cual  quedaba  más  espacio  al  libre  pen- 
samiento que  en  la  antigua  ortodoxia.  La  car- 
ga de  dogmas,  de  milagros,  de  tradiciones,, 
que  hacia  zozobrar  la  nave  de  la  Iglesia,  fué 
arrojada  al  mar,  para  que  pudiese  mantener- 
se más  ligera,  y  correr  más  dócil  á  los  vien- 
tos del  siglo.  Cristo  mismo  no  era  ya  la 
segunda  persona  de  la  Trinidad,  el  Hijo  de- 
Dios  separándose  de  su  mansión  divina  para 
tomar  nuestra  pobre  carne  humana,  y  des- 
pués de  su  existencia  terrestre,  interrumpida 
por  el  patíbulo  y  el  sueño  de  la  muerte  en  el 
sepulcro,  reanudada  por  k  resurrección,  y 
terminada  por  su  ascendimiento  á  los  cielos; 
después  de  su  existencia  terrestre  confundí- 
do  de  nuevo  con  el  Eterno;  era  un  hombre 
moralmente  perfecto,  pero  sujeto  á  las  es- 
trechas condicio'nes  de  la  vida  individual  y 
la  vida  nacional,  necesitado  de  ser  engrande- 
cido por  la  savia  de  las  ideas,  por  las  corrien- 
tes del  tiempo  y  por  la  luz  de  la  conciencia 
humana  en  sus  progresivas  trasfiguraciones^ 
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Pero  á  esta  efusión  del  espíritu  habia  su- 
cedido estrecha  ortodoxia,  hija  de  la  reacción. 
Las  rotas  banderas  de  las  tradiciones  fueron 
deseinpolvadas  y  lanzadas  al  viento.  Los  tri- 
bunales literarios  cayeron  bajo  la  inspección 
y  la  férula  de  las  aristocracias  pietistas.  Los 
estudios  preparatorios,  que  enseñaban  filoso- 
fía y  filología,  se  mermaron  para  evitar  las 
tentaciones  paganas.  El  estudiante  de  teolo- 
gía no  debe  preguntar  qué  ideas  son  verda- 
deras, sino  qué  ideas  ^on  provechosas.  Y  la 
locura  de  la  supremacía  sacerdotal  entra  en 
los  entendimientos,  y  en  los  corazones  el  en- 
tusiasmo por  la  dominación  material.  Cada 
sacerdote  se  propone,  más  que  iluminar  la 
conciencia  del  pueblo,  dirigir  la  voluntad 
del  rey.  Fanática  intolerancia  se  apodera 
de  los  caracteres  que  odian  todo  cuanto 
cierra  el  paso  á  sus  ensueños  y  á  sus  ambi- 
ciones. Todos  están  podridos,  porque  to- 
dos llevan  un  feto  muerto  en  su  cerebro,  la 
propia  ahogada  conciencia.  Lo  necesario  es 
oírse  á  sí  mismo,  estudiar  la  propia  razón,  y- 
uo  caer,  como  los  siglos  anteriores,  en  el  er- 
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ror,  en  la  preocupación  de  que  está  fuelra  de 
nosotros,  allá  en  cielos  apartados,  lo  que  está 
dentro  de  nosotros  mismos;  que  es  sobrena- 
tural inspiración  la  idea,  nuestra  propia  he- 
chura. Y  llevado  de  estos  pensamientos  que 
eran  para  él  reglas  de  conducta,  Strauss 
se  propuso  estudiar  la  verdad  con  indepen- 
dencia de  toda  tradición,  y  decir  lo  que  él 
creyera  verdad,  sin  temor  á  ningún  género  de 
preocupaciones.  Y  puso  mano  en  el  gran  tra- 
bajo de  escribir  la  Vida  de  Jesús. 

No  creáis,  sin  embargo,  que  ha  sido  siem- 
pre el  racionalista  que  revelan  sus  obras  y 
sus  polémicos.  Educado  en  la  tradición  reli- 
giosa por  su  piadosísima  madre,  crecido  en 
las  aulas  de  un  Seminario,  sus  primeros  años 
son  años  de  creencias  tranquilas.  Pero  el  si- 
glo guardaba  mil  tentaciones  y  la  serpiente 
de  la  duda  se  deslizaba  en  el  paraíso  de  la 
inocencia.  Eran  los  dias  del  Mesianismo,  los 
dias  en  que  la  electricidad  brillaba  como  un 
nuevo  espíritu  difundido  por  el  planeta;  en 
que  se  aceptaban  toda  suerte  de  leyendas 
acerca  de  este  agente  del  Universo;  en  que 
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se  creía  posible  la  trasparencia  de  los  cuer- 
pos, la  Irasfiguracion  angélica  de  las  criatu- 
ras, la  vista  material  y  la  experiencia  tangible 
de  las  almas,  el  viaje  á  la  luna,  á  Urano,  don- 
de Goethe,  allí  transmigrado,  recibe  á  los  re- 
cien venidos;  la  conymicacion  estrecha  con 
todos  los  mundos,  el  abrazo  efusivo  á  todos 
los  seres  hasta  llegar  á  la  plenitud  de  la  vida 
en  la  eternidad,  identificados  con  Dios.  Así 
no  es  mucho  que  de  las  tradiciones  religio- 
sas, de  la  piedr.d  cristiana  pasara  Strauss 
primero  á  una  doctrina  en  la  cual  toma- 
ba la  naturaleza  mágico  aspecto,  á  la  doc- 
trina de  Jacobo  Boemh ,  y  de  la  doctrina 
de  Jacobo  Boemh  áotra  doctrina,  en  que 
la  naturaleza  tomaba  carácter  ide;ilista ,  á 
la  doctrina  de  SchelHng.  Era  propiedad  de 
aquellas  almas,  achaque  de  aquellos  tiempos 
no  detenerse,  no  fijarse  en  ninguna  idea; 
clamar  á  la  puerta  de  todas  las  escuelas  en 
demanda  de  la  verdad;  arrastrarse  al  pié  de 
todos  los  altares  en  busca  de  consuelo;  pasar 
de  sistema  en  sistema  como  la  mariposa  de 
flor  en  ñor  para  libar  su  esencia;  subir  de  la 
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naturaleza  á  Dios,  y  caer  desde  el  seno  de 
Dios  en  la  nada;  sumar  los  dioses  de  todas 
las  religiones  para  ver  si  daban  fuerzas  al 
desmayo  de  la  voluntad  y  de  la  conciencia; 
estado  semejante  al  estado  de  la  escuela  ale- 
jandrina, sincretismo  semejante  á  su  sincre- 
tismo, cuando  la  antigüedad  reunialos  núme- 
ros  pitagóricos  á  los  dioses  homéricos,  las 
,  ideas  de  Platón  á  las  experiencias  de  Aristó- 
teles, el  Verbo  de  Plotino  al  espíritu  univer- 
sal de  los  estoicos,  creyendo  reunir  sus  fuer- 
zas para  la  continuación  de  la  vida  y  trazan- 
do en  realidad  su  testamento,  el  epilogo  de 
sus  creencias,  para  la  próxima  hora  de  la 
muerte. 

La  doctrina  de  Boemh  debia  tentar  á  hom- 
bres como  Strauss:  aquella  relación  del  mundo 
espiritual  con  el  mundo  físico,  de  la  morali- 
dad de  las  acciones  humanas  con  el  des- 
arrollo de  la  vida  cósmica;  aquella  resurrec- 
ción del  número  pitagórico  y  de  sus  combi- 
naciones con  las  ideas  y  con  las  cosas;  la 
virtud  del  siete  que  se  extiende  desde  las 
obras  espirituales  de  Dios  bailaos  dias  de  la 
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creación,  desde  los  dias  de  la  creación  hasta 
las  cualidades  primeras  del  ser,  desde  las 
cualidades  primeras  del  ser  hasta  los  brazos 
del  candelabro  apocalíptico,  pues  todo  en  la 
naturaleza  es  símbolo  expresivo  de  algu- 
na  idea  superior,  tpdo  animado,  así  en  la  ma* 
teria  universal  como  en  el  universal  movi- 
miento  por  el  soplo  divino,  por  la  divina  pa- 
labra, que  primero  crea  el  Hijo,  después  el 
Espíritu  Santo;  y  como  hay  tres  Personas  en 
la  Trinidad  hay  tres  mundos  en  el  Universo; 
dos,  mandados  por  Miguel  y  Ariel,  donde  los 
ángeles  buenos  viven  puros,  hermosos,  diá- 
fanos, en  mares  de  luz,  viendo  todos  los  dias 
el  milagro  de  la  creación  en  soles  de  soles,  y 
el  florecimiento  de  los  seres  en  primavera 
perpetua,  en  gigantesca  flora  de  varias  ricas 
formas,  y  escuchando  la  música  incomunica-^ 
ble  de  las  acciones  divinas;  santidad,  que  na 
tiene,  que  no  puede  tener  el  mundo  tercero, 
presidido  por  Lucifer  y  habitado  por  nosotros, 
donde  la  ambición  de  traspasar  el  límite  y 
subir  á  más  altas  esferas,  á  vida  más  celeste, 
ha  engendrado  el  mal  que  todo  lo  trastorna  y 
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lo  corrompe  y  lo  pudre,  pero  el  mal  mezclado 
al  bien,  porque  entre  los  ángeles  buenos  lodo 
6S  santo,  entre  los  ángeles  malos  todo  per- 
verso y  diabólico,  entre  los  hombres  todo 
bueno  y  malo  al  mismo  tiempo,  como  la  luz 
que  vivifica  y  abrasa,  como  el  amor  que  crea 
y  consume,  de  cuya  triste  mezcla  no  saldre- 
mos, sino  el  dia  de  la  segunda  venida  de 
Cristo  á  traernos  la  redención  de  Lucifer  y 
del  hombre,  la  redención  de  la  materia  y  del 
espíritu,  trasformados  todos,  y  todos  bende- 
cidos, y  todos  salvos  en  la  inmensidad  de  los 
primitivos  cielos,  y  en  la  presencia  del  Eterno 
Padre. 

Dos  causas  llevaron  al  doctor  á  estas  ex- 
trañas y  sobrenaturales  creencias:  primera  su 
asidua  lectura  de  los  discursos  de  Schellig, 
el  mago  de  la  naturaleza,  y  segunda  su  co- 
mercio con  Kerner,  el  magnetizador,  el  mé- 
dico, el  poeta,  que  tañía'  su  lira,  curaba  su§ 
enfermos,  despedía  los  demonios  del  cuerpo 
de  los  endemoniados,  estudiaba  original  pro- 
fetisa, sonámbula,  enferma  en  Prevorst,  re- 
ducida por  sus  enfermedades  á  una  especie 
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de  alma  sin  cuerpo,  ó  de  cuerpo  sin  carne  ni 
sangre,  toda  compuesta  de  nervios,  que  la 
ponían  en  comunicación  directa,  diaria,  con 
los  espíritus  puros,  exhalados  como  aromas 
de  la  tierra  y  de  los  demás  planetas  por  mi- 
nisterio de  la  muerte,  y  errantes  en  lo  infini- 
to para  volver  entre  nosotros  alguna  vez  á  los 
conjuros  de  la  magia  y  á  los  efluvios  del  mag- 
netismo. 

Pero  todas  estas  aficiones  fueron  pasatiem-^ 
pos  de  la  juventud.  Los  libros  de  Hegel  fija- 
ron su  vocación  de  teólogo  crítico.  Las  ense- 
ñanzas de  filología  decidiéronle  á  llevar  á  la 
Biblia  el  escalpelo  de  su  razón  fria  acerada  en 
sus  profundos  conocimientos.  Un  viaje  á  Ber- 
lín acabó  de  decidirle  por  la  filosofía  y  la  crí- 
tica religiosa.  Desde  aquel  punto  la  heregía 
entró  en  su  alma  y  se  apoderó  por  completo 
de  su  conciencia.  Y  la  suerte  quiso  que  fuera 
sacerdote,  y  que  le  nombraran  vicario  sufra- 
gáneo en  una  villa  de  Suabia.  Allí  pasó  al- 
gún tiempo  viendo  cómo  se  compadecían  la 
sinceridad  de  su  ministerio  religioso  con  la 
profesión  de  su  panteísmo  racionalista.  En 
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,  realidad  no  había  nacido  para  filósofo,  y  no 
había  tomado  del  maestro  Hegel  nada  mis 
que  el  método  dialéctico.  Pero  su  erudición 
6ra  rica  en  sí,  brillante  en  sus  manifestacio- 
nes. Y  pronto  habia  de  ser  profesor  en  aqué- 
lla misma  Universidad  donde  habia  sido  dis- 
cípulo, y  profesor  de  teología.  Perspicaz  en  el 
estudio  de  los  más  difítíles  problemas,  preciso 
y  claro  en  su  exposición,  brillante  en  su  esti- 
lo,  siempre  perspicuo  y  sereno,  Strauss  es  an- 
te todo,  y  sobre  todo,  un  consumado  literato. 
Creo  que  en  el  mundo  no  puede  darse  más 
crítica  y  dolorosa  situación  para  un  hombre 
de  clara  inteligencia  y  ánimo  entero  que  ejer- 
cer ministerio  tan  elevado  como  el  sacerdo- 
cio; de  fé  ardiente  en  sus  móviles,  de  virtud 
pura  en  sus  medios,  de  abnegación  y  sacrifi- 
cio en  sus  fines ;  todo  consagrado  á  los  cre- 
yentes, á  los  fieles,  á  darles  ideas  de  Dios  y 
de  su  Providencia,  á  sostenerlos  en  los  com- 
bates de  la  vida  y  de  las  pasiones ,  á  infun- 
dirles el  sentimiento  de  la  alteza  de  su  alma 
con  la  esperanza  de  la  inmortalidad ;  y  luego 
encontrarse  que  la  base  de  este  ministerio,  la 


EN  ECBOPA.  463 

creencia  en  la  religión  de  que  es  ministro ,  y 
predicador ,  y  apóstol ,  vá  poco  á  poco  mu- 
riendo, secándose  allá  en  lo  más'  intimo ,  en 
lo  más  recóndito  del  ser ,  y  apareciendo  por 
consecuencia  el  sacerdote  á  los  ojos  del  mun- 
do, si  de  su  ministerio  se  desciñe  y  aleja, 
€omo  criminal  apóstata;  y  á  sus  propios  ojos, 
si  en  su  ministerio  persevera ,  como  farsante 
é  impostor. 

Varios  poeltas  católicos  han  descrito  magis- 
tralmente  el  conflicto  de  algunos  sacerdotes 
Tiaestros,  que  después  de  haberse  unido  á  la 
Iglesia,  después  de  haber  entrado  en  su  pro- 
fesión y  hecho  sus  votos  eternos,  obligándo- 
doáe  á  eterna  castidad  y  alejamiento  de  las 
dulzuras  del  amor ,  de  los  goces  de  la  fami- 
lia, tropiezan  en  el  mundo  con  una  mujer, 
acaso  destinada  por  la  Providencia  á  comple- 
tar y  hermosear  su  vida ,  y  desde  entonces 
pasan  por  todos  los  círculos  del  infierno,  por 
el  amor  sin  esperanza ,  por  los  celos  sin  ra- 
zón, por  la  sed  hidrópica  de  los  sentidos  sin 
satisfacción  ninguna ,  por  los  deseos  infinitos 
sin  alivio  en  la  tierra;  desgarrados  al  par  de 
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pasiones  ardientes  y  de  remordimientos  insu- 
fribles; víctimas  del  combate  entre  la  voz  del 
corazón  y  la  voz  del  templo;  exí^erbados  por 
las  mismas  escenas  que  consagran  y  presiden, 
per  la  celebración  del  matrimonio  entre  seres 
más  felices  que  ellos,  por  el  bautizo  á  hijos 
nacidos  de  amores  benditos ,  por  el  encanta 
de  la  familia  en  la  cual  sólo  aparecen  los  sa- 
cerdotes como  consagradores  de  la  felicidad 
y  á  esta  felicidad  siempre  ajenos ;  hasta  que 
en  guerra  tan  tremenda  ó  se  despeñan  y  caen 
olvidados  de  Dios,  ó  mueren  mártires  de  su 
religión,  de  su  deber  y  de  su  conciencia. 

Pero  hay  otro  tormento  mayor  aún,  el  tor- 
mento de  aquellos  que  nacen  y  se  crian  en 
familia  piadosa,  con  los  ojos  en  los  libros  di- 
vinos y  el  pensamiento  en  la  fé  revelada;  que 
crecen  al  abrigo  de  próbido  Seminario,  donde 
la  fé  sentida  en  el  hogar  pasa  á  noción  agran- 
dada  en  la  inteligencia;  que  maduran  en  las 
facultades  teológicas  de  sabia  Universidad, 
donde  los  sentimientos  aprendidos  en  el  ho- 
gar ó  las  nociones  aprendidas  en  el  Semina- 
rio pasan  á  ideas  universales,  aceptadas,  crei- 
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das,  pensadas,  por  todo  el  ser,  desd^  el 
sentimiento  basta  la  razón;  abrazando  solíci- 
tos, en  virtud  de  estas  convicciones ,  el  sa- 
cerdocio; y  apenas  lo  ejercen  y  practican, 
entra  la  duda  en  el  paraíso  del  alma,  muerde 
el  corazón ,  ilumina  con  sus  relámpagos  los 
átomos  del  entendimiento ,  presenta  los  li- 
bros sagrados  como  Historia  más  ó  menos 
bumana,  que  apenas  resiste  á  la  critica ;  los 
dogmas,  pasto  de  la  predicación ,  como  sím* 
bolos  de  ideas  muertas;  el  templo  santo, 
como  sepulcro  de  edades  ya  extinguidas ;  la 
religión  toda  como  una  luz  que  vá  pasando  ¿ 
sombra;  y  en  esta  situación,  la  suerte  les  con^ 
dena  á  la  alternativa,  ó  de  engañar  al  mundo 
faltando  á  su  conciencia ,  ó  de  perderse  para 
siempre  ante  el  mundo  si  son  fieles  á  sus  de- 
beres, y  oym  las  voces  interiores  de  su  alma 
que  lea  aconsejan  sobreponer  á  todo  en  los 
cielos  y  en  la  tierra  el  culto  á  lo  que  sienten, 
y  creen  y  piensan  y  profesan  como  verdad. 

Pues  en  esta  situación  se  enc<mtfaban 
Straussy  su  compan^o  de  Seminario  y  Uni- 
versídtad  el  dototor  Marklin,  de  quien  Straiiss 
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ba  edeñto  interesantísima  biografía.  Los  do- 
loíres  de  aquel  eran  más  intensos  qae  los  éoh- 
^  lores  de  éste.  Por  más  <iae  pugnaba  oKmsq^ 
mismo»  no  podda  en  mañera  atg^ona  acostum- 
brarse á  dar  como  verdadero  en  s^  predica- 
cioties  lofliismo  que  ere ia  falso^  en  su  cod- 
cienetá.  La  idea  de  que  lo  dnrifio  sólo  se  bu- 
biopa  unida  con  lo  humano  ea  una  persona 
bistóriea,  en  Cristo;  y  s.ólo  se  hubiera  re?^tr 
do  en  u^  pueblo  distinguida,  en  el  pueblo  ée 
l3raeU  y  en  un  momento  histórico,  en  la  crf- 
ti<ia  aparicioü  del  Cristianismo ,  esta  idea  la 
sijtortaeata])a  com.  toi^mentos  indieciblei^.  la 
misma^ilnmoirtalidad'  del  alma  y  de  su  iii^vi- 
dualidad,  baáe,  no  yh  del  Gi^istismismo  ,  «00 
de  toda  la  doctrina  espiritualista ,  que  arraa^ 
ca  de  Sóorátes  y  Platón ,  le  repugnaba  e&ti 
mpogMcneia  invencible^  y  le  pareda  t^atural 
couseQueüeia  de  una  péáimaiooneepciofi'd&la 
vida  y  de  un^  soberbio  égoismo  del  háolbr^. 
Envaro  leiayreleia  el  célebre  di^eurid^dé 
3cb(eiarfi»aeher  ^sob^e  los  muertos  y  tiritaba 
de  iivüar  el  arte  toú  que  este*  sabio  preditfiH- 
dor  ^puntoba  sus  ideaá  eá()iTkosi3ta8  ÉOlé»B' 
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tída  y  la  mtterte,  sin  tiparecer  en  contratfic'- 
€Íon  abierta  ccm  la  dogmática  y  la  simbólica 
cnslianas.  Eri  sü  dolor  se  dirigía  MarWm  á 
Slrtitissi,  y  en  tfquel  seno  de]f)ositaba,  lleno  de 
éftistón  y  con  profunda  confianza ,  todas  sus 
ámarguritó  y  todas  sus  penas.  El- auditorio  á 
quicir  predicaba  era  ilúátrado  auditorio,  de 
jfyo'Síación  cuHa  áí  par  de  numerosa,  y  vislum- 
bfátírf  éP  ddmBale  empéflado  en  la  conciencia 
de'  Sil  pté^ckáof  favorito. 

Slttiifeé  Se  encontraíba  mútího  más  tranqui- 
W/íiuWféíé'  no  méños  cambiado.  Habíanse 
de'áhbjaíao -,  -cdino  los  árboíés  por  el  invierno, 
la^  idéás  religiosas  de  su  infenda  y  de  su  ju- 
téWüt!.  ÜI  rftWticíámo  sonador  de  Boehffi, 
f  eí  nktUrtfRsmó  místico  de  ScheÚing,  habian 
<s6^r'\áMh  misnia  s**fe  que  las  idéíí»  f ertigiOM 
éaSr  fttdo^Mrfbíaií  síefcós.  No  pasa  una  ctóspai 
défetrBéaí  pto^' AhieSt¥ofe'n^riHod  ¿Orí  tanta- rapí- 
dé!í^e*m'ohábk»^í>áSád^  a^tiéUtó  ideas  por 
tea  lrt)fás'déríá'in«í%enciá  abeorbetíte  de» 
jó^rfViiíaWíJVíüri'peñsamierito  de  HegGl  abrí» 
¿"sW'iíaízori^íél^és  antes  ignorados.  La  eson- 
<íí'á''ÉB^1a'  religión  y  la  esencia  de  la  filosofía 
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son  una  misma  esencia.  Solamente,  que  aque- 
llo que  en  la  filosofía  se  presenta  eomo  idea^ 
en  la  religión  sólo  se  presenta  como  imagen. 
Desde  estas  creencias,  el  tránsito  á  una  con- 
vicción profundísima  era  inevitable;  el  trán- 
sito á  convertir  la  religión  en  filosofía,  amol- 
dando en  lo  posible  los  antiguos  dt^gmas  á  los 
nuevos  principios.  Así  es  que  su*  alma  estatm. 
en  serenidad  completa..  Habia  abandonado  la 
fé ,  y  no  pensaba  abandonar  el  sacerdocio.. 
Habia  entrado  en  la  ciencia  moderna  y  no  se 
inquietaba  por  la  muerte  de  la  antigua  reli- 
gión. Yivia  en  sosegada  aldea  y  su  auditoria 
no  le  daba  mucho  cuidado.  Seguia  las  }h^u^— 
cas  extemas  y  las  predicaciones  ret^iosasde- 
la  misma  fé,  que  estaba  socavando  coa  su 
pluma  y  destruyendo  en  sus  Ubros^  Bsta  si- 
tuación pedia  parecerle  muy  segura:  mas- na 
era  ni  clara  ni  moral.  Vicario  4el  erri^,  sa- 
cerdote dé  la  mentira,  predicador  del^  sofis* 
ma,  y  vivia  tranquilo ,  y  estaba  satisfoohn  de- 
sí  mismo,  contento  de  su- ministerio  y  de  sus 
obras.  Así  aconsejaba  á  su  escrupuloso  com- 
pañero de  profesión ,  que  no  se  atoraieqtars^ 
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á  sí  mismo,  como  el  personaje  de  la  comedia 
antigua.  Si  le  repugnaba  la  existencia  del 
IMos  de  las  tihieWas ,  pareciéndole  resto  de 
ias  teogonias  persas,  del  dualismo  oriental, 
proponíale  que  sustituyera  la  clásica  palabra, 
^el  diablo,»  por  la  vulgar  palabra  «el  mal.»  Su 
conciencia  tomaba  estas  doctrinan  en  la  con- 
Ticciotí  profundísima  de  que  era  necesario 
tener  en  reserva  las  ideas  más  elevadas  para 
tes  aristocracias  intelectuales,  y  dejar  sola- 
mente una  parte,  y  parte  reducida  de  la  ver- 
dad, para  el  pueblo.  Teoría  semejante  es  con- 
traria á  toda  ciencia  y  á  toda  moral.  La  ver- 
dad es  verdad  en  todas  las  esferas,.y  debe  ser 
patrimonio  de  todas  las  inteligencias.  Dar  á 
unos  la  verdad  y  á  otros  el  error;  tener  á  es- 
tos en  las  eminencias  donde  llega  el  sol,  y  á 
los  otros  en  los  valles  de  muerte,  donde 
reinan  las  tinieblas ,  es  crear  las  castas ;  los 
nacidos  al  goce  y  los  nacidos  á  la  pena ,  los 
llamados  á  la  idea  pura  y  los  llamados  sólo  al 
«entimifento,  como  en  las  naciones  regidas  por 
las  antiguas  teocracias  del  Oriente.  Y  de  esto 
error  fundamental  no  hay  más  que  llegar  á 
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sucesivas  aplicaciones  para  establecer  una 
aristocracia  religiosa,  destinada  á  pensar,  y 
una  plebe  destinada  á  creer;  una  ariatoorja* 
da  destii\ada  á  dirigir,  y  una  plebe  destinada 
á  obedecer;  una  aristocracia  que  debe  guar- 
dar los  libros  sacros,  el  lenguaje  hieráüco  y 
una  plebe  que  sólo  debe  guardar  su.  ignoran- 
cia y  su  servidumbre ;  una  aristocracia  eiq^^ 
nada  de  la  cabeza  y  del  pejnsamiento  de  Bra- 
hama  para  el  santo  ministerio  religiosQ,  y  iwa 
plebe  emanada  de  sus  plantas  para  vivir  pefr 
pétuamente  sobre  el  campo,  con  el  trabfyo 
manual  por  única  ocupación  de  la  vida ,  y  ^ 
ignorancia  por  único  horizonte  del  alma.  Teo- 
rías  así  eran  horrible  retroceso  en  la  ciencia 
y  servian  á  una  reacción  no  menos  horrible  en 
la  política. 

Y  sin  embargo ,  el  hombre  que  así  escribid» 
pasaba  desde  su  humilde  vicariato  de  al^^ 
á  la  plaza  de  catedrático  de  teología  en  Tu- 
binga,  profesión  también  esencialmente  reli-r 
giosa.  Ya  en  Tubinga,  escribía  con  toda  ma- 
durez su  obra  por  excelencia,  lo  que  ha  da4o 
á/Su  nombre  fama  imperecedera,  la  Vida  de 
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Jesús.  Cuando  el  paganismo  andaba  ya  prxS^* 
ximo  á  la  decadencia;  y  los  templos  se  iban 
quedando  deiiertps;  y  la  fé  se  iba  extinguien- 
do en  ios  pueblos  antiguos ;  y  el  sentido  hu- 
manitario de  los  estoicos  penetraba,  no  sólo 
en  las  conciencias,  sino  en  los  códigos ;  y  ks 
ideas  judaicas  y  alejandrinas  del  Cristianismo 
rompían  las  vallas  de  las  creencias  como  los 
pueblos  germánicos  habian  de  romper  poco 
más  tarde  las  vallas  del  Imperio,  renacieron 
con  gran  boga,  y  helaron  la  sangre  en  las  ve- 
nas de  los  antiguos  creyentes,  de  los  que  aún 
adoraban  los  altares  helenos,  las  ideas  de  un 
filosofo  griego,  de  muy  antiguo  divulgadas,  y 
que  interpretaban  materialmente  los  dogmas 
y  tenían  por  hombres  elevados  á  la  apoteosis 
en  la  gratitud  de  los  siglos,  desde  el  Zeus  que 
presidia  la  creación  ¿  hinchaba  los  nublados 
y  blandía  el  rayo,  hasta  el  humilde  Pan,  per- 
d^io  en  la  vida  de  los  campos  y  de  las  selvas. 
Terrible  angustia  despertaban  las  interpreta- 
ciones en  aquellos  que  habian  creído ,  adora- 
dOi  puesto  su  esperanza,  su  vida,  su  muerte, 
ta  inspiración  de  sus  artes,  la  luz  de  su  cien- 
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oia ,  los  huesos  de  sus  padres ,  la  cuna  y  la 
educación  de  sus  hijos ,  en  los  dioses  del  pa-^ 
ganismo^  en  los  que  h^bi^n  Míunfado  con 
TemístoCles  y  con  Escipion,  en  los  que  habian 
cantado  con  Píndaro  y  con  Virgilio ,  en  los 
que  habian  esculpido  las  piedras  con  el  cin- 
cel de  Fidias,  en  los  que  habian  hablado  por 
'  la  boca  de  Démostenos  y  de  Platón,  en  los 
que  habian  tenido  durante  tantos  siglos  en  sus 
labios  entreabiertos  por  la  serena  sonrisa  de 
la  inmortaUdad  todas  las  grandes^  inspiracio- 
nes que  sostenían  la  vida  y  contrastaban  la 
muerte  entre  los  pueblos  mayores  y  más  glo- 
riosos de  toda  la  historia. 

Pues  algo  análogo  sucedió  á  la  aparición 
del  libro  de  Strauss.  Devorado  por  algunos, 
leido  pQr  pocos,  impedian  su  divulgación  la 
mucha  ciencia  teológica  y  crítica  que  lo  ilus- 
traba, y  el  fatigoso  método  que  lo  componía, 
consistente  en  presentar  de  relieve  las  con- 
tradicciones entre  los  Evangelios;  llegar  á  un 
relato,  y  sobre  todo  á  un  relato  de  algo  so- 
brenatural ó  milagroso,  y  ver  la  insuficiencia 
de  la  explicación  racionalista ,  y  la  falsedad 
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«detla  explicación  ortddoxa,  para  ir  luego  á  las 
piH)pia&  explicaciones,  que  tienden  principal- 
mente á  dbmóstrar  cómo  la  persona  de  Cristo 
y  la  yida  de  Cristo  han  ido  surgiendo  poco  á 
poco  de  la  imaginación  exaltada  por  la  nueva 
fé^  y  extendiéndose  entre  las  Iglesias  cristia- 
nas con  todo  el  aparato  literario  y  todo  el 
tinte  artístico  de  upa  verdadera  leyenda.  El 
sentido  vulgar  dedujo  en  seguida  que  Strauss 
negaba  la  existencia  de  Cristo.  No  había  sido 
osado  á  tanto  el  siglo  décimo-octavo.  Imagí- 
nese, pues,  la  penosa  impresión  que  produci- 
ria  en  los  ánimos,  si  no  la  lectura  poco  divul- 
gada ,  lá  noticia  divulgadisima  del  libro.  Su- 
primid áh  la  historia  á  Cristo;  al  I\edentor  de 
los  hombres ,  que  habia  fundido  las  cadenas 
del  esclavo;  al  Verbo  de  los  cielos ,  que  habia 
iluminado  la  conciencia  de  las  generaciones; 
al  modelo  eterno  y  perfecto  de  moralidad  para 
la  vida;  al  Crucificado,  que  desde  su  patíbulo 
abre  los  brazos  como  para  acoger  á  todo  el 
género  humano,  y  separa  dos  edades,  la  edad 
antigua,  la  edad  de!  fatalismo  en  religión,  del 
privil^o  en  política,  del  Imperio  cuasi  divi- 
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no,  y  esta  nuestrt  edad ,  que,  i  tnrés  de  lo- 
chas m  cuento,  de  desisayos  m  medida,  de 
reacciones  continuas,  realizará  las  fi»  gm- 
des  categorías  sociales ,  la  libertad,  la  igual* 
dad,  la  fraternidad,  nacidas  al  riego  de  la 
sangre  que  de  sus  venas  derramó  Cristo  eobre 
el  ara  sublime  del  Calvario.     ^ 

Strauss  mismo  nos  enumera  las  cansas 
ocasiónalos  que  determinaron  la  publieacion 
do  su  libro.  Dábanse  por  aquel  tiempo,  1835, 
tres  explicaciones  á  los  Evangelios.  Dnos 
creinn  todos  sus  milagros  ciertos  y  cumi^ 
dos  ,  creencia  quo  su  razón  rechazaba.  Otros 
creían  quo  todo  cuanto  relataban  los  Evange- 
lios había  pasado  naturalmente;  pero  que 
omisiones  de  los  evangelistas  habian  dado  á 
los  relatos  aspecto  legendario  y  milagroso; 
interpretación  que  le  parecía  violenta.  Otros 
tenían  todos  aquellos  relatos  por  pura  fantas- 
magoría (^  impostura ;  sospecha  repugnante  á 
su  oonoioncia.  Lo  sucedido  con  los  dogmas 
antiguos  parecíale  medio  útil  de  l\Qg%t  ¿  la 
interpretación  de  los  dogmas  cristianos.  Na- 
die hoy  cree  que  sean  los  dogmas  paganos 
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ciertos  é  indiscutibles  como  creia  Herodoto; 
nadie  que  tengan  una  explicación  natur^ir 
ma  é  histórica  como  creia  ^vehemero ;  nadie 
que  se  deban  á  perversidades  é  inspiraciones 
de  Satanás  como  creian  en  su  exaltación  y 
celo  religioso  .los  padres  de  la  Iglesia ;  todos 
los  toman  como  mithos  nacidos  de  la  piadosa 
fé  de  los  pueblos  y  de  la  rica  fantasía  de  los 
poetas,  ^n  que  éstos  creyeran  engañar  ni 
aquellos  tampoco  ser  engañados.  Asi,  la  fé 
candorosa ,  inocente ,  purísima  de  los  prime- 
ros apóstoles  y  de  los  primeros  cristianos  ori- 
ginó entonces  los  relatos  evangélicos  y  ex- 
plica boy  la  facilidad  con  que  crecieron  y 
se  divulgaron  por  el  mundo. 

Strauss  dice  que  treinta  anos  por  lo  menos 
separan  la  muerte  de  Cristo  y  la  redacción  de 
los  EvaiJigelios.  £1  que  podria  aparecer  más 
l^ílimo,  el  cuarto,  como  dictado  por  un  his- 
toriador que  fuera  testigo  presencial  de  la 
vida  de  Cristo,  aparece  á  los  ojos  de  Strauss 
como  incierto,  fantástico ,  cercano  á  las  ideas 
alejandrinas,  con  carácter  gnóstico,  inspiran** 
dolé  la  sospecha  de  haber  sido  obra  de  un 
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falsario,  resuelto  á  presetitarse  como  el  discí- 
pulo querido  de  Cristo ,  como  el  apóstol  San 
Juan.  Cristo  ftié  en  su  primera  aparición  sec- 
tario del  asceta  Bautista,  elevándose  luego 
á  Mesías  en  la  universal  esperanza  y  en  la  fé 
ingenua  de  aquellos  tiempos.  Pero  Cristo  elevó 
la  ley  moral  sobre  la  ley  mosaica,  á  la  manera 
que  Sócrates  habia  elevado  la  voz  de  la  con- 
ciencia humana  sobre  la  voz  de  los  dioses 
paganos.  Así  es  que  el  Cristianismo  fué  en- 
gendrado por  la  esperanza  general  en  la  ve- 
nida de  un  Mesías  y  por  la  creencia  de  que 
este  Mesías  era  Jesús.  Una  vez  que  las  espe- 
ranzas mesiánicas  estaban  en  su  colmo,  apa- 
reció natural,  lógicamente  el  Mesías. 

En  verdad  que  ninguna  de  estas  interpre- 
taciones explica  satisfactoriamente  un  hecho 
capitalísimo.  ¡Por  qué  Cristo,  y  sóloCristo,  apa- 
reció como:  Mesías?  ¿Por  qué  vieron  en  él ,  y 
no  en  otro  alguno,  este  carácter  sobrenatural 
cuantos  lo  rodeaban?  ¿Por  qué  aquel  momen- 
to de  la  historia,  y  no  ningún  otro  momento, 
es  el  concreto ,  providencial  de  la  redención? 
¿Por  qué  la  esperanza  mesiánica ,  nacida  en 
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pueblo  privflqgpiadQ  y  aparte  ,  esperanza  na^ 
cionaU  seha  convertido  en  esperanza  htim^r 
na»  en  esperanza  de  todos  los ,  pueblos  ?  Ujc^ 
ebullición  de  ideas  sirvió  de  alma  y  levadura 
á  la  vida  ^e*  Jesús  según  Strauss.  Pero  lag 
ideas  no  hubieran  por  sí  mismas  creckio  sii¡v 
que  se  personificaran  en  un  hombre^  ¿Por  qué 
no  fué  ningún  otro  ?  ¿  Por  qué  ese  hombre  no 
vino  antes?  ¿Por  qué  no  vino  después?  J)os 
grandes  hombre;^  históricos  han  i^do  muchas 
veces  comparados:  Sócrates  y  Jesús.  ¡Qué 
diferencias!  Sócrates  ha  sido  un*  filósofo,  y 
Cristo  un  redentor:  Sócrates  ha.  halntado 
la  región  por  excelei;ic)a  del  pensasúento 
antiguo,  Grecia,,  y  la  ciudad;  culta,  sá-< 
bia  por  excelencia,. Atenas;  y  Cristo  ha  habi-^ 
tado  la  región  apenas  conocida  ni  estim^tda 
de  los  antiguos,  Judea,  y  la  ciudad  sometida, 
esclava,  Jerusalen:  Sócrates  ha  tenido  los 
discípulos  m^  brillantes  de  la  historia.^.  Je- 
nofonte, soldado  é  historiador  de  primer  or- 
den, y  Platón  ,  el  más  poeta  de  los  filósofos^ 
y  el  más  filósofo  de  los  poetas ;  y  Qristo  ha 
tenido  los  máa  oscuros  discípulos:  Sócrates  y 
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€rtát6  han  dado  su  vida  por  su  idea ;  aquel 
ha  yiVidb  cuatro  si^os  antes  que  éste  en 
ff)<)cas  dé  más  f¿ ,  y  no  ha  dejado ,  sin  em- 
bargó ,  sus  huellas  en  la  historia ,  porque 
nliertti^s  Sócrates  queda  confinado  en  las  ál- 
telas dé  la  ciencia  como  maestro  singular,  que 
provoca  yorigina  un  momento  único  en  la  filo- 
sofía, Cristo  se  apodera  de  griegos,  de  judíos, 
de  romanos;  bája  á  la  ergástula'^  del  esdhrvo 
y  sube  al  trono  de  los  •  Césarfes;  jtoita  la  idea 
del^bma  con  lá  idea  de  Atenas,  la  idea  de  Je- 
nisdíen  con  íá*  idea  de  Alejandría;  trksfonrma  el 
mundo  antiguo  y  educa  él  nuevo  r  recfo^e  los 
sisteitAs  de  los  filósofos  y  los  populariza;  se 
detiene  ante  los  bárbaros  <  y  los  somete  y  los 
trasfbrma;  álcarizarido  altares  que  duran  siglos 
de  sílglos,  lo  mismo  eri  el  Asia;'donde  nacieron 
todos  los  dioses,  que- en  hr  j6ven  América» 
dondtí* brotaron  ías  instituciones  más  avanza- 
das*  dé  los  últimos  siglos;  y  nadie  entrevé  to- 

y  •  t  1  .  . 

dáVíá  \t  é]tK)ca  en  que  pueda  su  nombre  dtejar 
de  ser  la  letra  inicial  de  la  más  alta  dviliza- 

iMtí  sobre  el-  planeta. 

'  "I  ' 

Lá  verdad  es  qué  los  espíritus,  cerrados  k 
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las  grandes  inspiraciones  bistóHcas,  no  jio- 
drán  jamás  comprender  este.  lúih^ro.  Él  sól6 
r«du)0  las  ideasr-  mils  abstrusas  y  drviaait  á 
Terdadero  álntiento  del  pueblo  ;  él  sólo  des- 
cendió desde  las  alturas  de  lá  metafísica  á  la 
^oza  del  pobre  y  del  esclavo  á  llevarle  con 
el  seniimientd  de  su  dignidad  moral  la  certeza 
de  su  redencídn;  él  sólo  predicó  el  dogma 
dem(»er¿tiíco  por  excelencia ,  el  dbgma  de  la 
igualdad  reUgiosaf;  él  sólo  supo'  llegar,  ^n  el 
senhon  dé  la  Moñtaíilá ,  hasta  kt  inteligencia 
del  oprimido  y  del  humilde;  él  sólo  supo  cíon- 
fundir  lén  lá  humaiñdad  todds  las  castas ;  él 
sólof  jobla^íeb^la  tey  religiossi'  á  todas  las  gen- 
tes, dándonos  per  único  Padre,  por  ánico  Rey, 
por  «taiicc)^  8e(ibr  i  néebtro  Dios  que  está  en 
Iwtóeids; 

Stimuvq  tad' descuidado  eií  su  obra  el  punto 
qud  debia^^  hálber  sido  esencialfslmo,  loís  orí-' 
genes  de)  Cristiamsmo,  la  época  suprema  y 
crftí<»ienqub  terció  Ik  doctrina.  LaUbb^tiídf^ 
k  Reptlbüe^^  bhbiáir  mueorto  en  Rob^T  Im 
filósofií^'de  Gilecia  sé  habían  convertido  con" 
los  estoicos  en  RioriEtlistás  ¡irioticós;^  Jerüsli- 
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len,  que  tratara  siempre  de  conservar  su 
Bios  apartado  del  mundo,  sentía  afán,  el  afait 
de  los  sadúceos,  por  darlo  en  comunión  i  to- 
das las  gentes  y  difundirlo  en  toda  la  Uerra; 
poblábanse  los  desiertos  de  santos,  de  asce- 
tas, de  solitarios,  que  demandaban  i  grandes 
gritos  el  rocío  del  cielo  sobre  la  condenda 
desolada  y  sedienta;  por  Egipto,  cuando  pa- 
saba un  vencedor  ó  un  tribuno  ó  un  poeta  le 
preguntaban  las  gentes  si  era  el  esperado; 
Alejandría  congregaba  las  ideas  de  Oriente  y 
Occidente  para  formar  como  un  nuevo  dog- 
ma;, los  ebionitas,  los  esenios  se  difandíatí  por 
los  alrededores  de  Jerusalen  profeaamla  pu- 
blicamente la  pobreza  del  cuerpo,  presintien- 
do la  rica  renovación  del  espíritu;  los  güóa- 
ticos  traian  no  sé  qué  ecos  de  las  reUgíóne» 
orientales,  ni  qué  reflejos  de  los  primeros 
crepúsculos  de  la  conciencia  religiosa;  y  to- 
da aquella  crisis  fué  recogida  y  personificada 
por  un  joven  de  la  más  olvidada  denlas  regio- 
nes, y  del  más  oprimido  entre  los  pueblos»  jo- 
ven divino,  que  aniquiló  las  castas  religioaás» 
y  dio  sil  vida  por  las  dos  ideas  más  grandes  de 
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to<eifnlnikñ6ai(fatiHBv  por  la<  Ub'ériacf  Ihbral 
¿QinaertiiL  ttflinliQtg^^iteigaaiMad'  HeM^^a/1a 

*  \  Amto  ál  esta:  «inrá  t edentórcí ,  i^uélmfiwtán 
Io^;eccidebto9:faistólíeo6f  Strauás  IiabÍ£í¿g<Mi- 
to.6U:fUbfo¡ptiia'U» ¡teólogos;  y  n6  phra  1¿fs 
laiaosv]¡l)u»ila3fián)flQo>  laicos]  tefildgofi!  ii)óé^ 
fo^v  piMifabos;  yi  prodlüjof^in  vérdad^rd^^ü^á^nf- 
.4t^i.SAfc  cátedra^ ideiliibinga  le  M  viólbuta- 
UMite  lapraiicáAft .  bon '  mého9]^r ecio  dé  'lá^  fi*- 
-bertid  de  pdrsBU.éBqae  tanÜevolk  iMútf  $idb 
.ftiett^o  tosnalemaneq.  Millares  de  folletos  y 
libros  *se  escríbierbnf piara  refbtarle,  escame- 
oerló;  nitldeieirle.  Lodinás  exilados  pidieiron 
^ü^f  filara 'e^^sado  déí' Alemania;  los  íná^ 
j^radénteSíle  éefaavoai  m  ¿ara,  coino  i'éídüerda 
cMif}|[MMt(inidad  y :gracia*  mr  amigó  Mr;  Gher- 
buUoz/^ud  no  bubkra  escrito,  en  latiH.^  El 
partido  radioarde  Zoriblr  quiso  oompéhsaHe 
tantas (ftmai^tw  y  ié  ofréefá  una  cá£¿dra  en 
la  Qwted  que  'hasldo  iAeitipre  comd  esctíéik 
at)ierte^i  los  aktnaileft.  Una  petición  ¿rmftda 
por  mis  de  «uáreota'  mil  habitantes  MpidilS 
-  qu&el.  teólogo  adoatazart  este  tranquilo  retiro, 
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y  ddiribó  al  GobieirnQ  qae  te  lo  tetbia  ofreci- 
do.- Ai^s^ida  que  aúnaíeiitaba  la  Tehemernáa 
de  laopoaipiíoii^extrettiabaStrausis  aua  áfttma- 
oiooes.  Viií  la  .prhneila  t di<Mn  d«  la  Hü  ie 
Jé3ús  nada  dii^e  clai^o  ^bm  au3  ideas  ao^yai 
de  to  l^gHimidad  dél  cuaftb-Ef^ngí^;  en  la 
segiuada  duda  de  éi(a  togitimidad;  y  en  k 
tercera  refútala  resueltbinente.  AI  ffíncipio 
jBoetr^  alguna  serenidad  y  posesibn  de  si  «í^ 
mo;  luego  ae  dié  ¿  todas  ks  iras  de  aqoeltos 
.tiempoí^  4f  la  Reforfo^  en. que  'E^firiqtte  VHI 
llamaba  cea  su  latini  espeoialfsimo  en  n^Mma 
c(mtr^versi{^^«9¿9^t«^áliUtefbL 

La  yprdad  es  qué  Ateníanla*  désinmlió  con 
este  flf^Ojtiyo  y  este  Ubro  au  Teppeto  próter^ 
bial  i  lal^rta^  djel  penfiamiénto.'En  etecMi^ 
bateidciió  Str»uss{)or  coinipleÍ08U  fS  refigítt^ 
y  repunci¿^  pai^  siempre  ¿  su  Grlstiamsnia 
Histórico.  La  do|^áttoa.e8  la  (^rta  que  cMi 
más  plí^ridad  seSala  está  tiwfonnaojon'  pw- 
fuoda.  En  ^1%  qstttfia^&no^las  c^eéneíías  y 
los  dogípa^  fundaméntala  hánnácldi>  en  Itt 
Biblia  y  ep)  el  EtahgelMX,  oómo  se  ban  dea- 
arrollado  en  los  t>adrei;  de  la  Iglesia,  cdmo 
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sé  han  tmsforxnado  en  Ih  filosofía  mpdei?iut» 
^éfíío  se  han  0(mvertido  en  ideas  raeiena- 
lifctas  y  en  leyes  univers$¿esi  de^qpí^ida 
Método  que  una  sola  personalidad,  porrSu- 
perior  que  aparezca,  no  reunirá  jamás  los 
atributos  prestados  por  la  Iglesia  á  Qri^o; 
y  que  solamente  la  especie  humana  en  su 
totBítídad  puede  reunirlos  y  eoneentrarlog: 
^ae  ftl  individuo  pe<»i  y  la  hwnanidad  esin- 
maéiUftdft;.  el  indivídw)  yerra  y  la  hupiftni- 
<bd  eamftilible;  el  ii!»diyiduo  decrece,  decae 
y  la  humanidad  es  f^ogresiTa;  el  individuo 
muere  y  la  humanidad  es  inmortal;  el  indi- 
viduó aiíeumbe  muchas  veces  en  su  lucha 
€00 ¡el  error  y  k^hufnanidad  obra  el  mili^gfo 
^someter las  fuer^a^ eentrariasen; la.^upe- 
8Íon:de  larhistori^eel  jr^ivfduoes  liuiitA^o 
y^tarhunianidadeis  lii  hyadpl  Padre  invisible, 
de  Wos^  y  de  la  ma^  visible,  de  la  natujra- 
leza;  es  la  iTjBum*»;  otímo  el  Vftrbp,  de  lo-fipí- 
io  o(xi  lo  infitaifo^  dé  lo  «fontijigente]  «Qn  lo 
eterna;  ^  baja  áloa  abismos;  y  resuDíta^jf^e 
trssfigora^  y  asciende  á  Ibs  cielos,  CQmiv:el 
€iriéto  de  lá  tradición,  porque,  cuerpo  y  es- 


•V 


'  464  lA  itCpOsciCa 

)>Mtú,  organismo  ¿'idea;  síb  «leva  iabri  las 
-  naciones,' wbfe  lasraéas,  sobre  los  continén- 
tesy^é^'tnareíi,  sobré'  la  tierra,  sobre  ios 
~ptanet&s  mismos  á  identificarse  con  el  Etei^ 
nó  ^r  medio  de  sus  lunrino$as  y  absolutas 
íáeas!  •         ' -'  ■ '      i      ■.■'-.:■ 

Para  cotitiníiar  la  exposición  de  bus  doctri- 
nas trascendentales  y  venir  'á  la  expoScion 
de  sus  doctrinas  polítioas,  no  ^Mdémo's  olvi- 
dar su  libro  de  la  iVuevii /{},  por  las'  ruidosas 
polémicas  que  ha' suscitado  y  la  trásfortná- 
ciori  dé  su  inteligencia  que  há  clarainente 
'  rdanilfestádo.  -  Había  r^tó 'Strauss 'el  matri- 
monio'entre  el  dogma  yia'  ciencia  de  qae 
foeran  como  padrinos  Hogef  y  Schleienn»- 
chér.  Él  primero,  declarando  que' el  conteni- 
do de  la  revelación  y  de  la  ciencia  'es  él  mis- 
mo, había  aprókimado  la  razoii  á  la  revela-  . 
cion;  el'segundó,  prfesomdlendo'de  las  tía<fi- 
cibne's.'del  milagro,  de  todo  aquello  que  no 
tue^ft  la  misión  ét  GriAo,  había  ^>roiimado 
la  revelación  ala  rüon;  dé  sjiei'te  que  las 
dos  enemigas  se  habían  reconciliado  y  con- 
fundido en  el  seno  de  algo  superídr  í  la  lgl<^ 


^íhktdrí€ftifeiy-eL§em)  de  la  cDncienoiat  bsit^ 
manft^  ilttdqpfftracia;  florecer 'cour  aue^ó  goc&- 
ciinifntO'yidar.^  fruta 'donado  de  uflá'^- 
gm&.})ftztá;laflíalj»a8.   .  .:  .  ^ 

'  %H  ípHblicáoion'  de :  lac  Fi^  de  Jdsis  rompió 
eUentantp  y  .tria|o  tel  hueiro  di]irá?cio.>  K16so£ds 
y'AeñtogóB'áMina  selTevolviároo  ^ontra:!(^l, 
aaiii4AdoIé  /de-  dti^üir .  sía  réedifiéar.  Al  fíii 
de.8^s•díaB',  en Jasi  horas  supremas  da  la: Te-* 
jesj  poeo  antei^  de*  so -muerte^  4hiego  Ó  muy 
oerda^B'laicegistéira  ya,  Recibió'  su  ^Itir^o  Ij* 
Ihtov  suitestaolenló  cientifieo;  la  Mam  Fá. 
finieste  libros  se  cébela  contra  toda;  tendencia 
¿reoótíóiliar  la  religión  y  1^  filosofía.  No/iiiiere 
más  eolectióismos.  No  sostiene  más  1 9  discorde 
C6hc«día4ela  traición  y  de  laciencia.  Se  di-^ 
rige  á  sími^no  estaspreguntas:  ¿Sónios  toda- 
YÜL  cristianos?  ¿Tenemos  todayia  tina  religión? 
¿OéniQ  concebimos  el  mutido?'  ^  Cómo  conce-- 
bttabs  la  vida?  E9  la  respuesta ,  á.  estas  pre- 
guntas compendia  todo  óuantO'Crea  de  la 
(áencia  y  expone  sus  definitivas  pi^incipios, 
los  coates  )lticban  radicalmente  con  la  tenden- 
cia^ idealista  que  á  pesai^  de  ^  todo  tenia  su 
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doctrina,  cayendo  en  el  puro  materialwaio,. 
e»  sus  úUnaas  y  extremas  consee«meit0. 

Adiós»  religión  de  los  primeros  anos ;  pvo^ 
testanftsmo  maternal,  que  creia  tan  pm^  yin 
inocente,  y  tan  divino  como  las  idea»  ettaqgé- 
licas.  Adiós,  misticismo  de  Boehta,  que  hasta 
en  las  leyes  de  la  naturaleeadescubria  míale-* 
riosas  combinaciones  teológicas.  Adiós,  piH-^ 
teismo  idealista  de  S(4ielliñg,  que  sumergía  7 
abismaba  todos  los  seres  ení  Dios ,  como  las 
esponjas  en  el  mar.  Adiós,  filosofía  h^etit^ 
na  y  su  eterna  idea,  produciendo  én  el  mo?i- 

• 

miento  infinito  de  su  curso,  i  través  de  loa 
espacios,  espíritus  y  soles.  Adiós,  ittknoB 
esfuerzos*para  conciliar  al  Crisümismo  con  la 
ciencia,  la  revelación  con  la  ra2M)n,  la  idea  di** 
vina  con  las  ideas  humanas.  Adiós,  cielos  eir 
que  se  bañaba  y  tierra  en  que  se  nu^  la 
explendente  alma  del  filósofo.  Delsde  la  gran^ 
de  dialéctica,  que  construye  por  la  idea  Na- 
turalefza.  Estado,  Arte,  Religión,  FiIoso&, 
ha  caido  Strauss  en  el  darwinismo  contení 
poráneo;  en  la  lenta  formación ,  por  causas 
pequ^as,  del  planeta;  en  las  evoludones  su- 
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cMÍms.de  la  materia. que  vá  desarroUándoee 
parfn94«>.de  {rrogreanros  organisnK^;  en  la 
tMHria  <la  que  loa  oristalds  se  unen  á  Ia&plai»«- 
tas  y  laa)¡>laata8.á  los  seres  animadosf  y  los 
sáxea  aoimados  entre  si,  de  familia  en  fvnilia, 
de  es|)M2ie  ea  especie»  por  medio  de  familias  ó 
espfCBM  intenaedias,  naciendo  unas  de  otras ^ 
á  virtud  de  la  selección  natural  ó  sexual,  que 
dá^  pranio  de  la  perpetuidad,  ó  bien  ¿  .kts 
mes  fuMtes,  á  bien  á  las  mishermosas,  ó  bien 
á  las  más  ágiles;  resumiéndose  todds  sus  prin- 
cípio^  en  las  leyes  de  la  concurrencia  univer- 
sal, de  la  gutfra  por  la  vida,  que  convierte 
el  planeta  en  (cruento  Ampo  de  batalla^  don^ 
de  lupban  unos  con  otros,  sin  trégu^^  sintáii^ 
minQ,  los  seres,  las  familias,  las  especies,  las 
rasas,  para  subir,  amontooando  los  des|MJ08 
y  lofi  cadáveres  de  sus  rivalesj  de  sus  enemi- 
gos» vencidos  y  muertos,  después  de  la  saan 
grieitta  victoria,  ima  grada  más  en  la  progre- 
siva e0C^la  del  orgasmo. 

£sta  filosofía  materialista,  de  la  cual  Dios^ 
y  el  alma,  y  la  idea,  están  por  siempre  m- 
sentóse  €!fiyUt  teoría  nació  en  el  pasado  siglo. 
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teméndo,  como  tolas  ja»itbtHtit9  mod«aats> 
iBliohDs,  y.  muy  aotiguóft  /pTM^éntes Mi Ifti 
cientípde  los)  Riegos/ Lahntl&i  frvneferftté 
el  prinieró  «üa  apuntar-  que';la8t'aé9eeié&.  M 
cl^arcQllaoQ  por  progresivas  evollieiones^  lar 
iñmaúisa  autoridad  i>le  (Javier  0otérfóil»iAoc^ 
trina;  ¿  (tesar  de  babier  Teaacidot  en  iflaíat  Hi«- 
lairp,. basta. qué  vitio.  áresabitaPlaiDiurlvÍB, 
deapucfldé  Voihte  aSop  4^  iobsenvaciones  y 
de*estudio8>  «n  aü  iharaviUoso' libro  det  OH** 

EaJUeinania  tenia;  precedentes  la  docAFim 
y  tienaiboy  cQntiníiádorea  queto-mtiénden^y 
la  elitreiiían.'  Ti^eviranus  ^nia*  pw -rtizlos 
2eóflbM3ral  ^rbol  del  organismo,  ouyo  fruto 
niáfe.perfeQto  es  el  cerebro  humano.  Oken  dá 
el '  |tti¡Mrio '  úiígen  i .  todos '  lofe^ '  seres  ^  los  vé 
crecer;  trasforniándose  uilos  án  trtros  y  salien- 
do todos  á  la  vida  sup^rí^  en  oorit(Auá  as^ 
cension.  Goethe,  cuyos  esludios  sobre  tossfr- 
res  orgánicos  aventajan  mwchoá  e« -iac^O'y 
prohirididad  á  sus  estudios  sobre  lala^  pi'o- 
elama  en  sus  Metam<SrfosisIáeKisténma<le  un 
ópgm  típico,  la  hoja,  del  cual  tedaé  las  plan- 


sidera  á  su  vé^iaM^'^véttébiü^  éti  é  orgá'tflkma 

eP>^b»glRittftfab '  vegetal  ,>*  eoMo  otrb'  '^^o 
tf^io#Í  4t«^ndb  k'MSé  e)  cerebro  liüttSánto 
pwi^i»^'cdftipaeá#(y'  de  vértébraá  -s^tííéjttfiV 
tefit)á''l66>queiifbrtMri  Idr  médula  espiíftílVm 
loBÍ>iA^rfet^ad^:  El  cráAeb  éí^  una  eij^Iá 
lufesddtfi  tirftgformaeion  agrandada  tte  los  áÁi- 
Hé^i^'íéMierrán  y  ¿oiltifenén  HuWstraí  ítté^' 
<tótí;  ylo-  misino  el  cráneo  dé  todbls  los  iritt^ 
iiíífbrt)¿v  álfií^é»  (5ftiie  después  de  fíáb'fei^  i*¿cc(- 
TiMid0  m  e4  holfinibfe  el  hueso  intentiaki- 
lar' parte"  dwnoBtwir  sú  parentesco  con  'los 
seres  infi»rlOfeis ,  procíaiiía  que  toctos  los  or- 
¿Élnistáod  pi^óvienen  de  ama  raiz  coihtm,  ^ue 
ha^iBrtaoton-  :estTéctiísitna  entre  el  orél^nis- 
mb ívegetár-^  el  organismo  animal,  que  unas 
eá(leoíés^se  derivan  dé  otras  como  se  de- 
riva 'la  'm^fipoésL  de  4a  oruga  >  que  pot'  una 
ft^rijúí  «cétitrípéda  los  orgánismos^  se  un^ 
ñiertenkffitéiá  la  ley  fundamentiil  de  su  dspe- 
eie,  y ipcórétra  fuerza  centrífuga  se  dlsemi- 
niü^'JMiAWersífican  y  varían  en^specied  in-- 
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numerables  que  Ileaao  oon  el  rico  tegido  d^ 
sus  formas  lo  eterno  y  k>  infinito. 

No  acabaríamos  mmea  si  fcubiégeBioa  4ft 
referir  todos  lo^  autores  que  en  Aleouwahan 
sostenido,  antes  ¿  después  de  SarwiBj  al 
principio  de  la  trasformacira  de  las  especies. 
El  qne  hoy  con  más  empwo  y  más  ^to  dk^ 
Tulga  la  doctrina,  ba|o  la  alta  tutela  y  la  dúr- 
cidida  protécciim  del  maestro,  del  ]efo,  de 
Darwin,  es  Haeekel,  todavia  más  genetalisir- 
dor^  más  atrerido,  más  entusii^to,  llevándola 
desde  el  reino  yegetaly  aniíoaal  hasta  el  rñoo 
de  la  historia,  y  extendiénd^ria  así  al  desarfo- 
Uo  de  los  mundos  en  el  espacio,  como^aldes*- 
.  arrollo  de  la  humanidad  ea  el  tiempo. 

Si  la  tierra  se  mueve  entre  dos  polof»,^ 
ártico  y  el  antartico;  y  el  Universo  se  efuili* 
bra  por  dos  fuerzas,  la  centrifuga  y  la  eeotrt- 
peda,  las  especies  se  determinan  por  dos  le- 
yes, h  %  conservadora  de  la  bv^oncia,  )t 
ley  progresiva  de  la  variedad  6  de  la  div^Hüsír 
dad.  La  variedad  en  tas  especies  provienefdft 
la  nutrícion;  la  herencia  proviene  de  la  gene- 
ración; de  suerte  que  hay  en  los  org$ímno$^ 
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como  hfiy  en  lat  sociedadest  una  fuerza  q^ 
impeie  hacia  adakato  y  otra  fuerza  que  xlá4Ía 
estabilidad  y  la  permanmcia. 

£1  hambre  obaerya  las  plantas  m  su  jar- 
din  ó  su  estufa;  observa  los  píebones  en  su 
corral  á  en  su  palomav;  observa  los  caballos 
en  sus  cuadeas  y  los  bueyes  en  su  estfü^lo;  y 
y  por  cultivo  esmerado  y  trabajo-  contiovo  los 
educa  y  los  perfeccioaa.  Pues  bbI  comio  hSry 
esta  selección  artificial  en  las  plantas  y  en 
los  aaimalea  de  inoaediata  utiUdad  para  el 
hombre,  asi  hay  una  selecckm  natural  en  el 
Universo^  que  se  determina  por  la  ley  de  la 
concunre^cia  vital,  por  la  batalla  á  muerte 
que  tienen  todos  los  sáres  empeñada,  desde  el 
zoófito  basta  el  hombre,  á  ^n  de  conservar  y 
adelantaF  su  vida. 

La  loy  que  Malthus  dio  ¿  la  produqeíÁi  y  i 
la  población,  es  la  ley  que  Barwip  ha  enoon^- 
trado  en  toda  la  naturalezai4oquier  se  dilatan 
el  calor  de  la  vida  y  las  combinaciones  ddor-- 
gamsmo4  También  para  las  especies  hay  mu- 
chos llamados  y  pocos  escogidos  en  el  gran 
banquete  de  la  vida.  Multitud  de  huevos  des-^ 
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dos;  otros  encueritHftí  •  á  *  *iís  ^inie!*6sí  pasos 
fowiidfiblé  enmági  qtité  líí&  sWeitá  y  íoá  ani- 
quilas iiBfttá  sipvfcir  ttl  atím^fríto  dé  otros,  y  to- 
dosífesílán  rodeados  éé  peligros  y  dé  asedian- 
zas.'  >l^érb  si*  on-  esta^.  é8f)étíiéa  los  indi vídaos 
stíiíértW*eB^de'  ditetsos^ieídSf^tífe^lrtiscán,  se 
eñft*iehtraft/se  art!aÁ,*é'^éritrég'a"6  ano  á  otro, 
etlfeendráráñ  indivíttátos  suj^iíDPes»  líftié  pAe=" 
den  'llegar,  por  üná  ^progresión  ascendente,  á 
fimdar-eori  el  tiempo  <urfa  especie  saperior 
tambieú,  mediante  la  ley  de  vai'iedad;  de  me- 
tatiftéírfosis,  que  impera  "en  toda  la  creación. 
AÍlá'poi»  las  ebealas  íitferibres  de'  la  vida, 
Idsinoneros,  ñénéá  orgánicos  <iue  apenas  lie* 
nen  órganos,  próximos  al  miweí^  y  "al  vege- 
taU  enol  cónfin  de  los  otros  miíndos  6  reinos 
<ie  la  ttaturídezá ,  «e^  íepí*éducen  por  la  seg- 
meMáeion,^ separándose,' dividiéndose  en  sé- 
reá^igriafóá,  idénticos,  á  la  inánera  d«  las  ho- 
jas,-^qué  se  abren  y  separan  en  el  capullo.  Y 
desde  'la  segmeírtaeíon  fea'sfe'.la  igé*e)racion 
sexuala 'qué  obedébeh  íos  aifiimálefe  fial^iério- 


res  s  yariaa  pJanta3,í(P*6an  laa,f;^nfiipi^,g^ 
naradocap.  por.  ^m^  4d/.  V> ámpe^fpífííq  4rfo 
más  perfecto^  ,G€üQ[^  pa&aja  lo&  pr^Blsnu)/^. 
£1  iférmen  :(le  la^.  divei^sas.  e^eaie&capáU]^^ 
es  muy  pareciAf>  y ide  aquí;  .partea  Jo^;  meíflh 
morfosista^  para  primar  elparent^^^co/^^^ 
todas  el|fi$,  y  de  esteig^piep  casi  in^^^pr 
tibie  brotan  los  organisxno9  y.  sus 'atributos, 
mantenidos^  perpati^ados  poif  elg^ap^  prin^- 
pió  conservador  que  d(»nina.ep  la  ua^upi^ 

* 

za,  por  el  principio  de  la  heren^r^»  jU^a<)o 
muy  i^speqalmenie  para  Ja  especie  hum^w. 
.atavismo»  ^  -        :  >o[  < 

Perp  si  hay  en  la^  natui;aleza  el  ptff^c^ 
conservador  de  la  hereivc^  l¡wy  tftipbfiWíel 
prinqpio.progresivo  de  la  diversidad  iF^^o  la 
variedad.  La  herencia  proviene  d^jí^igo^ra- 
cion  y  la  variedad  d^  la  nutría^.  No.iwt^n:- 
dais  por  ^nutrícioiifQ)  alimento;  nútrese  el.  ani- 
mal del  sol  qt^e  to  vivifica  y  cajien^f^,  4el  aine 
que>  respira  de. la  electricidad  q\ie  atrayiew 
í|U9  nervios,  del  agua  que  bebe»  4e  laa  p^asoh 
tas  .en  cuy^ai  tvecinda^  vive,  del  mag^etisipa» 
del  rayo  de  los  astros,  de  las .  sustanciasr  que 
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se  apropia  por  la  absordon,  de  la  treira  eh 
qué  hátSta,  de  los  áto^ims  que  én  su  descoma 
poi^oion  y  recomposicáori  cftérnasV  Incesantes, 
cofiftíftttas,  le  presta  \t  química  de  la  vida.  Y 
bay  en  lád  especies  una  facultad  que  los  me- 
temoffbsistas  naman  de  adaptación ,  y  que 
insiste,  como  su  nombre  indica,  en  sujetar- 
se al  medio  amblante,  al  suela,  al  aire,  á  la 
hit,  al  aumento,  y  por  esta^viPtud  llegar  á  la 
trksformacíon  que  el  medio  amblante  exige. 
Y  May  tamíbíen  lo  que  llaman  la.  adaptación 
tírtüál,  la  cual  ccñisiste  en  que  ciertos  cam- 
bios de  organismo,  determinados  por  el  me- 
dítt'  aníbiante,  no  se  manifiestan  inmediata- 
mtíntie  en-  el  organismo  sometido  á  su  inflnen- 
^<5ia,' sino  erl  los  orgamsnioá  que  engendra- 

'M  lüéhS'por  la  vida  diá  la  victona  entre  las 
^ftpeéíes,'^ entré  los  individuos,  siemplré  álos 
superiores,  siempre  á  aquéllos  dotados  dístnia»- 
naáíiés  ^e'  á  sus  tírales  faltan.  Cada  ser  lucha, 
'ttO  áóío  con  Dos  sé!*es  de  áíuisíspeoik;  9iw>  tam- 
bíeiil  coii  tís  deitiás  e^ecies,  con  todo  el'TJnf- 
vfersói  en  lüclMi  abierta  y  tenaz,  latiátur^feía 
ya^íos  crea  con  medios  ofensivos  VdtífenÉÍ- 


J 
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TDSv  iM  anfta  para  el  combate.  Este  Üene  un 
«iiimio  <itte  eB  v^pdad^pa  lanza;  aquel  unos 
^admtitoft^qw  hienden  y  oeroenan  eomo^fi- 
untas  e^pAdas;  eH  de  más  aci  enturt>ia^6l  agua 
^coa  tisita  pará  üuilar  á  su  pepseguidcir;  el  de 
náanidláseteavuelYe^n  su  prapk)  oitei^póy 
Vbrnia  «na  lH)la  de  espmae;  la&guedejakle 
itiroenDtfl'leon  pant  preservar  ra  t«ello  de  los 
lentes  y  Hlerias  garras  de  otros  semejiíiies 
:duyos  que  van  ofi  4a  hora  del  celo  á  disputar- 
ieí  ju  heiueisa  coinpafiera;iy  unas  veces  los 
mis.  fuertes^  y  otarias  los  más  hermosos;  ya 
iKto^de'iiSaé  taiás  afiladas;  jii4os^  ^plumaje 
más  'nstosp;:  ya  ábside  mí sr «tronadores  bra- 
HMdos;^  toqpde  t^mteinelo^esa,  ó  ven- 
<len  h  wdiioeti,  y 'fundan  po^  la  mágia^  crea- 
dora del  tmor  mevas  y  progretívas  éspe^ 
cies/qüe  tiéneh  ^Ifigabiteseo  'pedestal  4t^  finios 
tau^s'  mmulÉftos  por  la  moerte. 
-  iBlpiamio  no  w  lia  formado  por  esas  revo^ 
.tecbeaes  yibMtis  :qae  deben  comiderarse 
ODiáo  «qitDli^pas,  y  que^tapriegonadolCu- 
tter.?filqtnil9g#ode'la oreácion  se^repírodu^ 
tedoeJMrWtoáQficesftra  vista.  La.>ota  ddlMe- 


(|g^(  pia^ecf^n  taa  apajrtadoa  4e.  nosotooiSii  bas 
QO/idüleras  ;m>:  «^  banj  fcr  mado  potf  esa  «a^ptaíe 
deigriafided^uültdorasiáe  materias ^incaadtat- 
c^\m  alzaídaa  euaado  laeDctasEb  terréatoe  nc 
^^abfl  aúa  ibuy  sc^di&tadsí  y  espesa.*;  S 
tiempo  Inoaloul^írle^imnaiieq  7  <ibUlQina.de 
aüos  baatan^  paraetplicar  la  eié^edcroa  da^laa 
grandefi  oordilleMs.  Sobré  eata.eseena^dela 
vida»  causad  químima.,  fíaicasi;  bMógicáa^  to- 
da^ ,  naturales ,  praducleii .  ktt)  orgaaisniois.^  Iüs 
criftU^s  aoa  eb  e);  raüio  tnineiral  }fií  .pp6firta& 
del  mundo  orgánico.  En  Ib  íCpmj^oúaoA  de 
este  ibundo  00  entra  materia!  qué  iio  selen- 
Quantre  en  losí  otros  mlrndo»  inferidraa.'  Real- 
centeno  hay:inal!eriarOPgimca;íea  uha  mima 
lai  que  p^rmai^e  en  ^  e^dcíinferípr  ,f  la 
que  se  eleva  i  estadoa  aupciri^teea.  Toda.ae 
enlaza  on  la  cneacion.  Entra,  taa  stSreaiqdapa- 
reioan  más  vmoi  bay,  pajotes  interaiadiaa,. 
^nillds  que  los  uiieni.  El/ava  qUp  beípíeidatai 
el  azul  del ^eloi  Uenándolo<da  ¿orgbis.y*ide 
UlAOs,  sé  enlaza  con  eü  reptil  ndéíforoáe  kfte 


^, 
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se  arrastra  por  la  tierra,  por  medio  del  ani- 
mal fósil  encontrado  áltimamente  en  las  ex- 
cavaciones del  Jura,  y  que  tiene  bajo  sus  alas 
cola  de  lagarto.  Asi,  los  moneros,  que  pare- 
cen inorgánicos,  vienen  á  ser  á  su  vez  el  tér- 
mino natural  que  une,  que  enlaza  el  mundo 
Ánoi^ánico  y  el  mundo  orgánico.  Los  laberín- 
tules,  que  se  encuentran  en  el  mar,  del  color 
de  la  yema  de  huevo,  vegetales  por  la  forma, 
animales  por  el  movimiento,  vienen  á  ser 
como  líneas  misteriosas  que  unen  los  confí- 
nes de  dos  mundos.  Las  algas,  los  hongos, 
4os  liqúenes  representan  á  su  vez  seres  inter- 
mediarios del  reino  vegetal  y  el  reino  animar. 
Absorben  el  hongo  y  la  seta  oxigeno,  y  exha- 
lan ácido  carbónico,  al  revés  de  las  plantas, 
oomo  anunciando  el  límite  de  otro  nuevo  mun- 
do orgánico. 

Y  la  progresión,  la  serie  ascendente  conti- 
núa en  los  animales  que  á  su  vez  enlázanse 
por  medio  de  misteriosos  anillos.  £1  zoófito 
perteoeee  casi  al  mundo  vegetal.  Su  forma, 
su  color,  su  digestión  y  su  respiración  reuni- 
das en  el  mismo  órgano ,  .su  crecimiento  en 

TOMO  II.  32 
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el  agua,  sus  sobreposiciones  casi  minerales, 
como  claramente  pueden  verse  allá  en  los 
bosques  del  coral,  les  dan  aspecto  de  planta, 
y  les  colocan'en  los  límites  donde  la  vida  ve- 
getativa y  la  vida  animal  se  acercan,  se  tocan, 
se  confunden.  Pero  el  organismo  asciende  otro 
grado  en  la  ascidia,  cuyo  desenvolvimiento  ya 
ensaya  el  borrador  casi  de  un  vertebrado.  Y 
tras  la  ascidia  vienen  los  moluscos,  de  los 
cuales  unos  habitan  el  agua,  otros  la  tierra,  y 
todos  con  sus  imperfectos  ganglios  parece  que 
ponen  las  cuerdas  misteriosas  de  los  nervios 
en  la  sonora  arpa  de  la  vida.  Y  tras  los  mo- 
•luscos  los  insectos,  que  en  sus  innumerables 
iamilias,  en  sus  multiformes  alas,  en  sus  ri- 
cas vestiduras,  en  sus  zumbidos  misteriosos, 
'señalan  una  exaltación  de  la  materia,  una  rica 
variedad  en  el  árbol  del  organismo,  una  pro- 
"fecía  del  mundo  de  Ids  vertebrados.  Y  la  v¿r- 
tebra  se  extiende,  se  dilata  en  el  peí.  Y  los 
batracianos  vienen  á  ser  el  término  medio  entre 
el  pez  y  el  reptil,  habitantes  á  un  tiempo  del 
aguay*de  la  tierra,  con  medios  de  respiraren 
las  dos  atmósferas,  en  la  de-  hidrógeno  y  en 
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"la  de  oxígeno,  para  ser  en  su  esfera  como  los 
hongos,. como  las  esponjas,  como  los  corales, 
puntos  de  la  inmensa  serie  de  la  vida,  esla- 
bones intermedios  de  la  infinita  cadena  de  los 
seres.  Las  últimas  clases  de  vertebrados  se 
unen  por  signos  comunes,  por  tener  todos 
<5Ínco  dedos,  por  ser,  pues,  pentadáctilos.  Y 
el  reptil  se  vá  elevando  poco  á  poco  en  la  ba- 
talla de  la  vida  hasta  convertirse  en  ave.  El  ar- 
queropterix  fósil  encontrado  en  el  Jura,  con  su 
cola  de  lagarto,  sobre  la  cual  brotan  plumas, 
representa  el  misterioso  organismo  donde  los 
reptiles  y  las  aves  se  encuentran.  Y  vienen 
luego  los  pájaros  corredores,  como  el  aves- 
truz, que  están  más  cerca  de  sus  padres,  los 
reptiles;  y  que  no  pueden  separarse  de  la 
tierra;  y  tras  los  pájaros  corredores,  los  pá- 
jaros voladores,  la  alondra,  por  ejemplo^  del 
color  de  la  tierra,  de  la  afición  al  cielo,  Sibila 
de  la  luz,  sacerdotisa  de  la  aurora,  que  en  su 
diminuto  cuerpo  contiene  toda  una  orquesta 
de  cqúsicos  nervios,  y  en  su  alegría,  en  su 
afusión,  en  su  amor,  llena  de  odas,  de  arpe- 
gios, de  sinfonías  los  aires.  Y  el  ornithorin- 
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co  es  el  término  medio  entre  el  ave  y  el  ma- 
mífero. Y  los  mamíferos  pasan  por  diversas 

'  series,  desde  el  marsupial  hasta  d  stow^ó 
mono,  que  viene  á  ser.  M  padk'e,  el  generador 
del  último  y  más  perfecto  entre  todos  los  ma- 
míferos, del  hombre. 

Hé  aquí  la  hueva  fé  del  teólogo  cristiano, 
del  filósofo  idealista,  del  jóVen  místico;  ulia 
filosofía  que  nada  sabe  del  espíritu;  una^filo- 
sofía  j^educida  á  la  química  y  ¿  la  historia  na- 
tural; una  filosofía  que,  á  fuerza  de  estudios 
y  de  agudezas,  ha  encontrado  si  se  quiere  k 
analogía  de  unos  seres  con  otros  seres,  el  pa- 
rentesco de  unos  organismos  con  otros  orga- 
nismos; pet*o  que  no  ha  podido  explioar  ni  por 
la  adaptación,  ni  por  el  atavismo,  m  por  la 
herencia,  ni  por  la  concurrencia  vital,  ni  por 
la  serie,  ese  mundo  superior  del  espirita  hu- 
mano, ese  cielo  de  la  idea,  ese  misterio  de  la 
palabra,  esa  armonía  del  ai^e,  esetxmcepto 
del  dereeho,  ese  organismo  del  Estado,  esa 
serie  de  \m  ciencias,  ese  munido  interior  que  no 

n(iae  hajo  los  sentidos,  quemo  se  puede  wuif 
lizar  en  las  retortas,  qué  no  se  desprbnde  en 
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ninguna  combinación  química  como  los  gases, 
y  que  se  llama  y  se  llamará  siempre  mundo 
del  espíritu,  en  cuya  cúspide  está  Dios. 

A  primera  vista  saltan  los  defectos  del  sis- 
tema. Creer  que  ía  alimentación  explica  hasta 
la  inteligencia,  es  desmentir  enseñanzas  eter- 
nas de  la  historia.  Si  el  mejor  alimentado 
fuera  el  más  inteligente,  ¡por  qué  no  es- 
cribió Felipe  III  el  Quijote  y  lo  escribió  Cer- 
vantes? La&  especies  intermedias  no  se  han 
encontrado  todavía.  Aún  los  seres  próximos 
á  mundo  inferior  que  mayores  analogías  tie- 
nen con  las  escalas  más  bajas  del  organismo 
pertenecen  resueltamente  á  una  especie.  Y 
las  especies  intermedias  no  parecen.  Los  nue- 
vos naturalistas  salen  de  este  apuro  diciendo 
que  las  especies  intermedias  han  debido  des- 
aparecer  por  su  propia  debilidad  y  por  el  pe- 
riodo en  que  surgieron.  El  mono  antropóide, 
que  andan  buscando  por  todas  partea,  en  todos 
los  rincones  de  la  tierra,  en  las  entrañas  del 
planeta,  entre  los  fósiles,  aún  no  han  podido 
mostrarlo.  Para  su  fortuna  y  la  nuestra,  este 
respetable  padreado  la  humana  especie,  este 
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Japhet  del  humano  organismo,  que  ha  engen- 
drado  á  Rafael  de  Urbino  y  á  Newthon,  se 
encuentra  en  el  fondo  del  mar  Indico,  suroer- 
gido  con  la  tierra  que  fué  su  cuna.  AlU  hay 
que  pescarlo. 

A  estos  naturalistas  les  molestan  nuestras 
tebrias  trascendentales,  nuestras  hipótesis, 
y  ellos  presentan  por  todas  partes  aninmles 
hipotéticos,  creaciones  de  sü  fantasia,  hijos  de 
su  naturalismo.  Los  protamniotas ,  por  ejem- 
plo, no  existen,  no  se  les  ha  visto  en  ninguna 
parte,  no  tienen,  según  confiesa  el  gran  após- 
tol del  darwinismo  en  Alemania,  más  que  una 
existencia  fantástica;  pero  se  los  crea  para  es- 
tablecer mejor  el  parentesco  de  reptiles,  aves 
y  mamíferos.  De  suerte  que  los  metamorfosis- 
tas  son  como  esos  forjadores  de  genealogías 
heráldicas,  que  donde  les  falta  un  abuelo  ¿  bi- 
sabuelo con  que  halagar  la  vanidad  de  los 
pretendientes  á  nobles,  si  no  lo  hallan,  lo  in- 
ventan. Todo  cuanto  han  podido  decir  del 
mono  antropóide  es  que  el  orangután,  el  go- 
rilla,  el  chimpazé  se  parecen  al  hombre,  y 
pertenecen  á  esa  casta.  Todo  su  ai^umenio 
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para  probar  nuestra  descendencia  de  los  mo- 
nos es  que  no  son  cuadrúmanos,  que  tienen 
pié  y  aun  talón,  y  que  los  hombres  son  casi 
cuadrúmanos,  que  los  niños  agarran  los  obje- 
tos con  el  pié.  Y  si  no  han  encontrado  ei 
mono  antropóide,  tampoco  el  hombre  mono. 
¡Dónde  estát  ¡Dónde  habéis  visto  ese  hombre 
que  no  habla?  Mostrádnoslo.  La  existencia  de 
hombres  sin  palabra  la  fingen,  la  suponen, 
no  lo  demuestran.  Y  son  ellbs  los  que  recha- 
zan el  idealismo  porque  no  cae  bajo  la  juris- 
dicción de  los  sentidos,  porque  no  se  de- 
muestra según  el  criterio  de  la  experiencia. 
Y  sus  teorías,  puramente  experimentales,  ca- 
recen de  datos  ciertos  en  sus  experimentos. 
Pero  quizá  haga  fortuna  y  llegue  hasta  ser 
fomentada  por  los  Estados  europeos,  cuan- 
do adviertan  los  principes,  los  monarcas,  los 
poderosos  de  la  tierra  que  les  favorece,  y  que 
la  doctrina  del  derecho  divino  puede  fácil- 
mente ser  sustituida  por  la  doctrina  del  ata- 
vismo. Las  dinastías  ya  no  son  personifica- 
ciones de  artificiales  privilegios  fundados  por 
la  fuerza  de  los  poderosos  y  admitidos  por 
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la  ignorancia  de  los  débiles;  las  dinastías  son 
obra  de  las  evoluciones  de  la  materia,  cas-* 
tas  nacidas  de  las  entrañas  mismas  de  la  na- 
turaleza, familias  privilegiadas  que  han  brota- 
do de  la  selección  natural,  que  se  han  per- 
feccionado por  alimentos  capaces  de  llevar 
enormes  cantidades  de  fósforo  á  su  celrebro,^ 
que  han  ganado  en  la  concurrencia  vitaU  y  han 
vencido  en  la  batalla  de  la  vida.  Haeckel,  en 
el  octavo  discurso  sobre  «La  herencia  y  la  re- 
produccion»  de  su  obra  tiinlñá^ Bistaria  de  la 
creación  de  los  seres  orgánicos  según  las  le- 
yes naturales,  invoca  las  castas,  las  aristo- 
cracias, la  monarquía  hereditaria.  Dumont, 
discípulo  del  anterior,  propagandista  en 
Francia  de  su  doctrina,  que  ha  reducido  á  las 
proporciones  de  un  folleto  para  que  pueda 
difundirse  con  más  facilidad  y  leerse  en  me- 
nos tiempo,  ha  sostenido  que  el  espirítualis- 
mo  con  su  idea  de  la  libertad  y  de  la  dignidad 
moral  es  esencialmente  revolucionario,  de- 
mocrático, republicano,  puesto  que  dá  al 
hodobre  eternos  derechos,  en  tanto  que  el 
darwinísmo  nos  quita  todo  orgullo,  enseñan- 
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donos  que  el  germen  de  nuestra  raza  se  con- 
funde con  ^  germen  de  los  más  viles  anima- 
les; que  las  desigualdades  en  la  sociedad  es- 
tán justificadas  por  las  desigualdades  fisio- 
lógicas en  la  naturaleza;  que  el  principio 
hereditario  es  un  principio  de  conservación 
en  el  cual  pueden  asentarse  las  monarquías  y 
las  dinastías;  que  la  doctrina  eyolucionista 
debe  ser  la  doctrinar  de  todos  los  consenrado^ 
res;  que,  fuera  de  ella  y  lejos  de  ellla,  se  cae 
inevitablemente  en  la  democracia.  Y  sin  duda 
por  la  teoría  de  la  evolución  se  explica  un  fe- 
nómeno á  primera  vista  inexplicable,  á  sa- 
ben que  Stranss,  el  racionalista  puro,  el  ene- 
mago  de  las  tradiciones  religiosas^  el  fervo^ 
roso  adorador  de  la  Lbertad  de  pensamiento, 
el  gran  demócrata  de  la  inleUg^ieia,  el  gran 
revolucionario  en  las  ideas  pueda  aparecer 
también  como  el  más  conservador  de  loe 
hombres,  como  el  más  atenido  á  la  reacción 
política,  como  el  más  devoto  de  las  institu** 
ciones  muertas,  comparando  en  ese  libro 
darwinianio  de  la  IV  Nueva  los  pueblos  mo* 
demos  con  \o%  alanos  y  los  vándalos,  y  sos- 
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teniendo  las  monarquias  hereditarias  como  la 
forma  mejor  de  gobierno  y  la  mis  propia 
para  la  educación,  de  la  humanidad  y  la  con- 
tinuación de  sus  progresos. 

¡  Caso  raro !  Este  hombre  que  ha  saludado 
i  Darwin  como  un  salvador ,  porque  Darwin 
ha  conseguido  proscribir  el  milagro  y  lo  so* 
brenatural  del  Universo;  porque  Darwin  ha 
conseguido  explicar  naturalmente,  apoyando* 
se  en  los  trabajos  geológioos  de  Lyel»  por  la 
sucesión  de  siglos  y  más  siglos,  por  las  evo- 
luciones de  la  materia,  por  la  serie. de  los  or- 
ganismos, la  creación  y  las  varias  especies 
que  en  la  creación  habitan,  se  extasía  ante  d 
principio  monárquico,  se  arroba  y  trasporta, 
como  si  fuera  un  místico',  y  al  dar  la  razón  de 
esta  preferencia,  dice  lo  siguiente,  que  viene 
á  derribar  todo  su  sistema  filosófico,  dice: 
€^ú  la  forma  monárquica  hay  algo  de  enigmá- 
tico, de  absurdo  á  primera  vista;  pero  hé  ahi 
la  ra2on  y  el  motivo  de  la  preferencia  que 
conviene  darle.  Todo  misterio  parece  absur- 
do; sin  embargo,  nada  más  profundo :  impo- 
sible vida,  alrte,  estado,  sin  misterio.»  ¿Pue- 
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de  darse  nada  más  contradictorio?  No  quiere 
admitir  misterio  alguno  en  lo  infinito^  en  lo 
absoluto,  en  lo  eterno,  en  los  horizontes  de  la 
religión,  en  el  seno  de  Dios,  en  la  Providen- 
cia, en  la  obra  maravillosa  de  la  naturaleza, 
en  el  advenimiento  de  las  especies  á  la  escena 
de  la  vida,  en  sus  cambios,  en  sils  trasforma- 
clones,  en  la  oscuridad  de  la  muerte;  y  luego 
admite  el  misterio  en  lo  humano  por  exce- 
lencia ,  en  lo  que  depende  principalmente  de 
nuestra  voluntad  y  de  nuestra  rázon,  en  el 
organismo  del  Estado,  en  la  forma  de  gobier- 
no; y  después  de  haber  intentado  destronar  á 
Dios,  convierte  en  Dios  al  monarca,  y  lo  coro- 
na con  la  diadema  divina  de  lo  sobrenatural,  y 
lo  envuelve  en  el  cerúleo  manto  del  mis- 
terio. 

¡Misterio !  ¿Existe  la  trasmisión  del  giénio? 
iVinculan  las  dinastías  el  mérito  por  privile- 
gios de  la  naturaleza,  como  vinculan  el  poder 
por  errores  de  la  sociedad!  Cinco  Césares 
hubo  de  la  familia  del  gran  César ,  y  ninguno 
de  ellos  alcanzó  el  genio  universal  y  huma^ 
i^tario  del  ilustre  jefe  de  su  raza.  Augusto, 
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hábil,  ppudente,  ea  tai  manera  fiíé  tímido,  que 
se  ocultabib  debajo  de-  las  camas  ^n  cuMto 
CM  el  estampido  de  un  trueno.  Tiberio  se  ale- 
jaba de  la  guerra  y  se  consumia  en  el  placer. 
Claudio  mereció  que  Séneca  comparara  su 
divino  cráneo  con  gigantesca  y  divina  cala- 
baza. Caligula  era  un  loco  sanguinario,  y  Ne- 
rón un  sanguinario  farsante.  Individuos  de  la 
misma  familia,  hijos  de  la  misma  sangre,  San 
Luis  con  Garlos  de  Anjou;  y  el  uno  es  un  santo 
y  el  otro  un  demonio;  el  uno  funda  los  tribu- 
nales y  el  otro  los  soborna ;  el  uno  concierta 
paces  y  el  otro  enciende  guerras;  el  uno  pro- 
voca bi  admiración  hasta  remitir  los  reyes  á 
su  criterio  los  sangrientos  pleitos  entre  las 
naciones,  y  el  otro  odios,  hasta  legitimar  los 
horrores  de  las  Vísperas  Sicilianas ;  el  uno, 
bajo  la  encina  de  Yineennes ,  dá  á  cada  cual 
su  derecho,  y  el  otro,  en  la  plaza  de  Ñápeles» 
asesina  al  último  vastago  de  la  casa  de  Sua- 
bia;  el  uno  convoca  los  cruzados  como  un 
gran  misionero ,  como  un  gran  general ,  y  el 
otro  lo6  roba  en  tierra  y  mar  como  un  ladrón 
y  un  pirata.  No  puede  negarse  que  Carlos  V 
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lleva  con  gloria  sobre  sus  hombros ,  dorante 
muchos  añ5s ,  el  peso  de  la  tierra ;  pero  al  síf 
glo,  el  sucesor  de  aquelAtlante,  se  llama  Gár^ 
los  H.  Jsabel  la  Católica ,  que  conquista  Gra»- 
Tiada  y  descubre  América,  que  cierra  los 
tiempos  feudales  y  abre  los  tiempos  moder*- 
nos,  es  hija  del  débil  Juan  II  y  hermana  del 
impotente  Enrique  lY.  Garlos  III  bebe  en  el 
trono  á  grandes  tragos  el  espíritu  inmortal 
4él  siglo  décimo-octavo,  sirve  al  jñ^gréso  de 
su  tiempo,  deja  una  página  gloriosa  en  la 
Bistoria  de  Italia  y  otra  página  gloriosa  en  Ih 
Historié  de  jBspfMa,  pero  también  deja  su 
nombre  y  §u  autoridad  y  sus  derechos  á  dos 
imbéciles,  de  los  cuales  el  uno  sólo  sabe  ma- 
tar jabalíes  en  el  Pardo,  y  el  otro  criar  kan^ 
guros  en  Gaserta.  Las  dinastías  no  existen,  no, 
en  la  naturaleza.  El  genio  es  como  el  Dios  de 
Mahoma,  sin  padre  y  sin  hijos,  en  su  grande^ 
za  y  en  su  eternidad.  El  principio  hereditario 
en  el  poder  es  un  principio  que  condenan 'á 
una  la  razón,  la  naturaleza  y  laiiistoria^ 

Parece  imposible.  Strauss,  que  es  niODáflv 
qigco,  y  conserrador,  y  hasta  reacclonaadio^en 
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SUS  obras  políticas,  en  su  vida  política,  es  de- 
mócrata ,  y  republicano ,  y  revoliftionario  en 
sus  mejores  y  más  preciadas  obras  históri- 
-eas.  Ha  escrito  una  mémoHa  apologética  de 
Vóltaire,  de  aquel  hotiabre  tan  ilustre  por  ba- 
-ber  limpiado  de  supersticiones  la  conciencia 
bümana  como  por  baber  preparado  el  adve- 
nimiento de  la  revolución  francesa.  Ha  tra- 
dncido  á  lengua  vulgar  y  coleccionado  las 
obras  de  Hutten,  el  libre  hijo  de  Franconia; 
el  caballero  sin  tacha,  enamorado  de  la  liber- 
tad como  los  antiguos  caballeros  andantes  de 
sus  damas;  el  discípulo  de  los  monjes  de 
Falda,  que  jaínás  pudo  soportar  sobre  su  cer- 
viz la  cogulla  ni  sobre  su  conciencia  la  cen- 
sura; el  castellano  de  aquellas  fortalezas  in- 
expugnables ,  llenas  de  efectos  de  guerra, 
{^turadas  por  el  humo  de  la  pólvora,  vednas 
4>  castillos  enemigos  donde  chuzaban  sus  ar- 
mas los  señores  feudales,  circuidas  de  selvas 
'donde  ahullaban  los  carniceros  lobos,  santua- 
rio  de  la  nobilísima  familia  de  Hutten ,  muy 
-pagada  de  sus  timbres  artstocr^ieos ,  que  no 
ivalian  á  los  ojos  del  más  ilustre  de  todos  lo 
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que  el  tilde  de  una  idea;  el  escritor  errante  y 
pobre,  sinliogar  y  sin  pan,  que  tiene  por  ha- 
bitación sus  esperanzas  y  por  alimento  sus 
estudios;  el  admirador  de  la  antigüedad,  de 
cuyos  oradores  y  tribunos  toma  ejemplo  para 
seguir  su  vocación  de  soldado  heroico  en  la 
guerra  cruentísima  á  favor  de  la  razón  Jibre; 
el  gran  satírico  que,  á  gracias  ingeniosas,  á  di- 
chos agudos,  á  retruécanos  felicísimos,  á  epi- 
gramas inmortales,  derriba  el  monástico  edifi- 
cio de  la  Edad  Media;  el  implacable  persegui- 
dor de  la  escolástica  y  sus  comentariiítas,  del 
sibgismo  y  de  los  rancios  argumentadores, 
del  antiguo  derecho  y  de  los  jurisperitos  bar- 
tolistas,  de  todos  los  retrocesos  y  de  todos  los 
reaccionarios;  el  revolucionario  que  destrona 
al  duque  de  Wurtemberg,  al  tirano,  al  asesi- 
*  no  de  maridos  amados,  al  ladrón  de  mujeres 
hermosas;  el  critico  audaz  que  demostraba 
cómo  los  cuerpos  adorados  de  los  tres  reyes 
magos  de  Colonia,  eran  los  esqueletos  de  tres 
pobres  «ampeános  de  Westphalia;  el  soter- 
rador  gigante  de  la  bárbara  Inquisición,  de 
8U&  feroces  autos,  de  los  infames  que  oponen 
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poner  más  tarde  el  espíritu  de  la  Edad  Media, 
gjguifica  que,  bajo  el  nombre  del  Emperador, 
Jt^ajo,^  púrpura,  esconde  sabia  y  prudente- 
ia^r\\e  el  escritor  la  persona  augusta  del  rey 
reaccionario»  que  pugna  por  resucitar  un  Cris- 
tianismo histórico,  próximo  pariente  del  Ca- 
tolicismo romano.  Así,  el  crítico,  el  filósofo 
revolucionario  no  se  cura  de  que  tenga  su  re- 
trato parecido  con  el  Emperador  histórico; 
b^ialQ  que  lo  tenga  con  el  rey  Federico  Gui- 
Iji^rmo  ly^  á  quien  aborrece,  esperanza  un  día 
dola  joven  Alemania,  qua  príncipe,  aleptó 
con  su  liberalismo  caloroso  y  su  filosofía  hu- 
manitaria, y  rey^  abandonó  pai»a  perderse 
entre  los  devotos  y  los  pFetistas,  restaurar  la 
catedral  de  Colonia,  arca  donde  estón  guar^^ 
dadaa  las  creencias  de  la. Edad  Media^y  pen^ 
sionar  filósofos  de  mucho  'oalor  místico  en. el 
$^razofír,d/&  poca  luz.  jciéntífica  en  lamente, 
C0jirup torea  del  dogma  y  de  la  ciencia^  des- 
tÍQados¿  reisuoitar  la  antigua  fé  con  falsoS'  es^ 
Ij^eji^mosv  y>á  loantener  á  las  genioracíonas  mié.- 
va^  jCQfi, .  bai3ta£dos  sofismas  eú  perdufable 
seirvidumbr^i  :;  ;   i .  , 
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'^  Asi^  escoge  tocbs  ks  palabras  más  doras 
•itthzadtS'por^us  enemigos  al  Emperado!»  an- 
tiguo y>  las*  asesta  contra  el  rey  moderno.  El 
INabuoodonosor,  el  dragón,  el  deínonio,  el 
apóstata,  el  fanático  descrito  por  San  Gregó^ 
Tif0  Nacianceno;  dado  á  aparentar  exaltadísimo 
mtóticismo  y  á  proteger  piadosos  fraudes; 
decidido  á  primera  vista  por  aplacar  las  guer- 
ras^ teológicas  nacidas  de  la  fiebre  de  su  tiem- 
jM),  y  en  realidad  inclinado  *á  las  supersticio- 
•nes  popuhneiáíj  retórico  y  fraseador  de  las  ríe- 
tBiniscenciaíf  clásicas;  fatuo  que  se  tnira  al 
espejo  de  su  estilo  literario ;  comedíairte  cui- 
dadoáo-db  «a  actítud  y  dé  su  gesto  ;^  quírtiico 
théurgoY  que  fcompone  ertrañó  breyajé  de  li- 
trt^üra<  griega,  dé  religión  cristiana  y  de  filo- 
sofía alejandrina;  acompañada  siempre  de  so^ 
íieta»  burocráticos  y  de  filósofos  inspirad(«»p(tr 
el  preíttpaegtoj  dolorido  dd  la  soledad  de  los 
iemplosly  del  ábandolnode  los  sdcrifloios;  coni- 
serrado^  más^  de  4o3'  nombres  que  de  hfe 
ideas  de^fa»  antiguos^  dioses,  trasfortoadcfe  y 
Fdiebhos  y  reaovactos  por:  sus  interpi>eta4iol^ 
nes-semiwfatíioaalistas;  paigádo  de'  su  dignidad 
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de  Pontífice  Máximo,  que  tevantaBit  sobre  su 

dignidad  de  César  r0m9.no;  exagerador'de  \m 

eereiuoma^  religiosas  y  de  la»  boMtombes, 

ha§ta  el  punto  de  que  escasearan  donde  él 

estaba  los  bueye3;  asistente  á  los  templos; 

escrupuloso  en  las  oerenaonias;  extátido  al  pié 

de  los  altares;  observante  hasta  de  los  futUes 

preceptos  que  prohibían  ciertas  iVitodas;  le^ 

dactor.  de  circulares  contra  la  enseilaiiza  •  j  It 

profesión  de  la  nueva  fé;  empeñado  en  la  dor 

mencia  arqueológica  de  réi^i^nur  ^  templo 

salomónico '^obre  svrs  desiiparecidos  cimksik- 

iOi^;  enemigo  de  quo'  I0&  ohstianoe  foerao 

maestros  en  las  es^uelfu^  imperios;  mes 

obstinado  que  (ueiíe,  m4s  ten»  qjne  yerd^de^ 

ramente  persuadido;  movieftdQ  sienqpre  litr<)a- 

bezai  alzanda  siempre  los  hombroA;  torbo  .ra 

elnurar,;  inquieta  eil  el  landar,  violento  ea^ét 

tfiirk  ínoiflrtív  en  rt  hablítr,;e*rto  en  sus  tp^d^ 

dp8|,  oomo  ai  le  feltajfa  el  alicritov  .'yvlarg^ieo 

;sus  met^te^cione^Ldeípreguiftas^  iaespdrarf»» 

ab^urdaist^  y  deTesptte$ta«d9acoaidtA,'(k)Htrd.W 

dióloiriafi ;  *  €l  JuUane  de  <  Strauss ;  irerdadeiit^ 

mente  iss  el  roih&niico  rey  de  PiHieiai^'  mat^ 
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tratado  yi  ssíiheHdo ,  por  haber  ^ntepueáto 
la  reacción  ortodoxa  y  realista  al  ilustrado 
liberalismo  de  la  joven  y  pensadora  Ale- 
manlai  > 

'  Pero  este  escritor,  que  maltrata  á  los  reyes 
histéricos  átí  su  patria,  y  que  suspira  por  los 
tiempos  republicanos  (jio  Grecia  y  Roma ,  ce- 
lebra la  elevación  de  la  autoridad  de  uno  solo 
sob^e  los  derechos  de  todos ;  censura  á  los 
ftaneeies  por  haberse  desasido  de  sus  viejas 
dinastías  y  haber  proclamado  la  nueva  Repú- 
blica ;  entona  loores  sin  cuento  á  la  cesárea 
fiímitia  de  Prusia,  ó  incita  á  los  pueblos  á  so- 
meterse y  á  adorarla;  entra  á  velas  desplega- 
das en  el  absolutismo  y  en  el  cesaristnó; 
d<e¿defia  el  régimen  parlamentario  y  las  ins- 
titttclóhes  que  han  nacido  del  libre  exa- 
men; aconseja  la  resurreccioíi  de  ¡aristocra- 
cias cott  muchos  ternénos  en  el  suelo  nacional 
y muchaS' aptitudes  para  la  guerra  civil  y  ex- 
tranjera; condeM  i.  las  clases  medias^  cuya 
ultima  hbra  cpee  haber  oído  en  el  réló  de  los 
tí6iiipo&^  y  las  condena  por  d^asiadQ  libera- 
les?  tnquéteée  cruelmente*de  las  perseveran- 
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tes- aspiraciones  del  cuarta  BBtaJ(jy^>;  recoavie^ 
ne  ét  los  ^oíbiernos  por  haber  otorgudo  taatasí 
coneesioms  á  estos  vándalos;  prop^ine  todi> 
género  de  medidas  reaccionarias;  llama  bar- 
bárie  al  sufragio  universal  y  consiente  i  lo 
sumo  una  modesta  oligarquía;  pidec  mueb»; 
autoridad  7  pocos  der^cbos;  ám&oeia  que  ^ 
miUndo  pertenecerá' siempre  á  las.  másifuef^ 
tes;  y  con  elocuencia  furiosa,  digna  del  ultra- 
montano! de  Maistre ,  pone  á  la  cab^sa  de  la 
sociedad  entera,  como  un  freno  neeesarío>  e) 
siniestro  brazo  del  verdugo. 

Parece  imposible.  Este  hombre  representa 
una  contradicción  que  hi^re  todos  los  aenU- 
mipntos  y  que  abisma  en  estupor  y  en  asom^ 
bro  la  inteligencia  deslumhraba  y  SEtóníta.  Ha 
trabajado  toda  su  vida  por  la  libertad  del  pen- 
samiento, por  la  emancipación  de  la  ooncieo^ 
cia;  y  quiere  que  esto^  trabajos  no  fecunden- 
la  vida  y  que. esta  lucha  se^eteeaga  en  el  pri- 
mero de  los  derechos  sin  pasar  á  los.  demás^. 
sus  ooríélativos,  su  coetáenos»  oon  él  coexis— 
lentes ;  quiere  qué  venzamos  en  la  condleocia:», 
en  la  razón,  y  que  «eamoa  vencidos  en  la  so^ 
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ciedad,  en  el  mundo,  en  la  tierra.  Él  ha  di- 
cho que  la  materia  es  una  y  ha  ocultado  qué 
es  una  la  libertad.  Imposible  proclamarla  en 
las  altas  esferas  de  la  vida  sin  que  se  extien- 
da á  todas  las  esferas  igualmente.  Los  qué 
dijeron  allá  en  el  siglo  décimo-sexto  que  «to- 
dos los  hombres  tenian  derecho  á  ser  sacer- 
dotes, dijeron  al  mismo  tiempo  que  todos  los 
hombres  tienen  derecho  á  ser  ciudadanos. 
Los  que  proclamaron  la  libertad  religiosa,  im- 
plícitamente proclamaron  la  Ubertad  política. 
Querer  la  una  y  no  querer  la  otra,  es  como 
dar  suelta  á  la  palabra  y  poner  una  mordaza 
i  ios  labios.  Los  trabajos  por  la  emancipa- 
ción del  pensamiento,  \osr  derechos  de  la 
conciencia,  la  guerra  á  todo  cuanto  ha  opri- 
mido el  entendimiento  humano,  la  aspiración 
i  grandes  renovaciones  intelectuales,  los  loo- 
res á  los  apologista's  y  á  los  héroes  y  á  los 
mártires  de  la  civilización  moderna,  toda  esta 
cantidad  de  ideas  se  condensa  prácticamente 
en  ^Tandes  democracias,  y  tarde  ó  temprano 
se  di^niza  en  verdaderas  repúblicas.  Car- 
gáis al  hombre  de  cadenas,  y  luego  le  ponéis 
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en  las  manos  el  fuego  de  Prometeo.  Pues  no 
tardará  en  fundirlas,  y  en  ser  Ubres  las  ideas 
de  su  alma  en  el  cielo  de  la  ooncieiicia,  libres 
los  movimientos  de  su  organismo  en  el  espa- 
cio de  la  tierra,  libres  las  facultades  de  todo 
su  ^r  en  el  seno  de  la  sociedad.  La  libertad 
es  como  la  Trinidad  cristiana,  varia  en  sos 
determinaciones  fundamentales,  y  una  y  sola 
en  su  esencia. 

Dia  llegará  en  que  las  libertades  todas  se 
compenetren  y  se  confundan,  sin  que  sea 
dado  al  hombre  separarlas  ni  dividirlas.  En- 
tonces se  verá  hasta  por  los  empedernidos 
y  por  los  ciegos  que,  ¿sí  como  nuestro  <»ga- 
nismo  natural  necesita  de  todos  sus  óiganos 
fundamentales,  del  hígado,  del  cerebro,  del 
pulmón,  del  corazón,  necesita  nuestro  wga- 
nismo  social  de  todas  las  libertades  funda- 
mentales, desde  la  libertad  de  cambiar  las 
ideas  hasta  la  libertad  de  cambiar  loff.  pro- 
ductos. Y  se  verá  también  que  si  nuestros  có- 
digos penales  no  admiten  castas  en  el  cumpli- 
miento del  deber,  ni  gerarqulas  en  la  aplica- 
ción de  las  leyes,  nuestros  códigos  políticos 
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00  deben  reconocer  castas  ni  gerárqujas  en  la. 
existencia  y  el  ejercicio  del  derecho,  Y  se 
y^^,  por  último,  que  á  la  manera  del  Univer- 
so* la  sociedad  tiene  sus  leyes,  y  que  estas  le- 
yes no  consienten  la  intervención  anormal  é 
incomprensible  de  .una  familia,  privilegiada 
en*au  dirección,  sino  que  la  verdadera  me- 
cánica y  la  verdadera  dinámica  de  la  política 
se  encuetara  en  el  organismo  natural  ii  la 
vida  de ila3' naciones,  maduras  y  cultas,. en  el 
oi-ganismo  de  la  República. 

Siempre  he  desconfiado»  siempre,  de  toda 
filosofía  que  aminore  ó.  mate  la  dignidad  en 
e4  hpmtoe.  Siempre  he  creído  cpie  no  pueden 
fundarse' las  libertades  públicas  sin  alzar  un 
lumiBOso  ideal  de  moralidad  en  la  conciencia, 
y  iqpje.  no  puede  alzarse  este  ideal  de  moralí- 
dad. en  la  conciencia  sin  admitir  la  inmortali- 
dad 4e.  nuestro  ser  allende  el  sepulcro.  Nin- 
guna partícula  se  pierde  en  el  Universo;  nin- 
gun'  ¿tomo  se  disipa  en  la  vida;  ningún  ser 
se  aniquila;  en  la  tumba,  i  Y  ha  de  perderse, 
huir,  aniquilarse  nuestra  personalidad?  Los 
muertos  están  ¡ay!  en  nosotros,  ha  dicho  ex- 
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tráño  pensador  contempwáneo.  Y  en  efecto: 
¡cuántas  veces  he  visío  en  mi  niñez,  al  ir  al 
cementerio  de  mi  pueblo  para  llévaa*  alguna 
ofrenda  ó  alguna  oraéíon  á  la  sepultara  de  mi 
abuelo,  sobre  la  tierra  de  los  muertos  crecw 
la  yerba  de  los  campos^  abrirle  b^lsimieas 
flores  de  Mayo,  juguetear  la  mariposa  enceii- 
dida  en  los  colores  del  iris,  zumbar  la  abeja 
ebria  de  dulces  jugos,  y  hasta  alimentarse  y 
triscar  satisfecho  y  harto  el  blanco  inocente 
corderillo,  recordándome  la  danza  vertigino- 
sa de  los  átomos,  la  trasustanciacion  de  ana 
materia  en  otra  materia,  el  crecimiento  de 
unos  seres  por  la  bebida  del  jugo  de  obros 
seres,  en  términos  que  las  fibras  dél^sclavto 
pueden  alimentarse  del  cuerpo  yerto  de  sus 
tiranos  en  la  química  misteriosa  de  la  natu- 
raleza,  donde  por  todas  partes  se  siente  el 
calor  de  los  próvidos  ainores,  el  trabajo  de- 
las  incesantes  trasformaciones ,  el  renaci- 
miento de  los  seres;  y  en  ninguna  parte  s9 
siente  la  muerte,  ni  aparece  la  nada!    . 

¿Quién  alguna  vez  no  se  ha  conmovido  á  la 
lectura  ó  én  la  representación  del  inmortal 
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poema  dramático  con  que  ha  mOTavüladoial 
muodo  el  primero  entre  los  poeta»  sajona 
La  pobre  Ofelia,  que  parece  hecha  de  niebhté 
de  los  lagos  y  de  rayos  de  la  luna,  todi^  ««mor; 
y  por  lo  mismo  todaí  tormento  y  pena,  vestid 
da  de  gasas  tan  blancas  <^on^o  su  alma,  coro^ 
nada.de  flores  tan  bellas  como  sus^  prímeraGl 
ilusiones,  salpicada  de  rocío  tan  claro  cortio 
sus  lágrimas,  despréndese  á  la  manera  de  un 
arpa  profética  ó  de  un  nido  desgraciado  del 
sioce  al  torrente,  que  la  lleva  algunos  minu^ 
tos  en  la  superficie  de  sil  curso,  como  para 
♦  escuchar  su  melancólica  canción  de  enamo^ 
rados,  y  la  sumerge  luego  como  para  extin- 
guir en  la  muerte  la  sed  de  su  corazón,  eterna 
é  inextinguible  en  la  lierra. 

Y  luego,  cuando  Hamlet  vá  al  cementerio  y 
oye  la  mezcla  ¿e\  ruido  que  producen  los  aza- 
dones y  las  botellas  de  los  sepultureros,  los 
báquicos  cantares  y  el  rodar  dd  tos  huesos 
entre  las  piedras,  las  huecas  carcajád&s  y  laé 
huecas  calaveras,  pregúntase  á  sí  mismo,^  n6 
por  tí  misterio  del  sír  y  del  no  ser;  sino  por 
el  curso  que  á  través  de  la  tierra  habrán  se** 
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guido  lasceaizas  deCésarylas  eefíizas  de 
Al^atldro,  en  ouyag  mimos  y  en  cuyos  man- 
tos se  prendió  el  mundo  como  pobre  mosca 
^  l&B  patas  y  en  las  telas  de  astuta  araña,  y 
qUe  atiora  tal  vea  servirán  tan  sólo  pal^  ta- 
par el  barril  en  que  se  emborrachan  los  en- 
terradores ó  el  a^jero  por  donde  entra  el 
aire  y  salen  los  ratones. 

D^ad  en  buen  hora  á  los  átomos  que  cor- 
ran per  la  fíbra  de  las  plantas,  por  los  globti- 
lillos  de  la  sangre;  que  bajen  á  los  pies  calfo- 
sosdel  leñador  y  suban  al  cerebro  del  filóso- 
fo; pero  no  atentéis  á  mi  personalidad,  no  roe 
disolváis  en  el  bárbaro  comunismo  de  la  lüa- 
teria.  Yo  siento  mi  parentesco  estrecho  oin 
todas  las  cosas  creadas;  p^o  también  lostenlo 
con  todas  las  cosas  increadas.  ¥  hemos  Sido 
luz.  calor,  sas  en  el  viaie  aereolitíco  ó  cometa- 
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cuerpeen  los  fósiles  enterridos  por  todas  paí-* 
leSy  codaio  letras  de  piedra,  que  señalan  en  liV 
pidas  inmortales  y  epigrafes  indelebles  la  car4 
rera  triunfal  del  organismo;  crecimos  con  él 
zoóñto,y  n<^  bañamos  en  los  mares  sin  fotído 
eón  la  esponja;  nos  arrastramos  con  el  firio 
del  reptil  por  la  tierra»  después  de  haber 
sentido  las  trasformaciones  del  insecto,  y  en-^ 
tramqs  llenos  de  sangre  hirviente,  compues-^ 
tos  de  líricos  nervios,  vestidos  de  multico^ 
leres  plumas,  en  el  étber  inmenso»  cantando 
coa  el  coro  sublime  de  ias  aves;  hemos  Hb** 
diado  y  reluchado  como  las  fieras  en  el^de^ 
sierto  y  en  la  selva ;  hemos  guerreado  cori  el 
león  j'  con  el  tigre;  hemos  corrido  con  el  ca- 
ballo y  con  el  gamo;  hemos  sido,  si  quedéis, 
el  ridículo  bufón  Jdiet  Universo  cdn  el  tití,  cor 
el  orangután  /  con  el  macaéo;  pero  de3de  el 
momento  en  que- llegamos  ¿  nuestro^  organís^ 
mo,  sentimos  <JÍerraÉfiarsé  pbc  todb  nuestro 
ser  algo  que  no  vlviá^nfel  tiempo,  que  no  sb 
desarrollaba  en  eK  espacio,'  al^'  más  claro 
que  la  lux,  más  rápido' que  ^¿'ieleetricidádj 
más  vivido  <^te  el  óaloi^  y  elma|^eiismo;-sf,í 
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guido  lB8ceaizas  deCésarylas  cenizas  de 
Alejandro,  en  ouyab  manos  y  en  cujros  man- 
tos Bé  prendió  el  mundo  como  pobre  mosca 
^ '  l&s  patas  y  en  las  telas  de  astuta  araña, ; 
que  ahora  tal  vez  servirán  tan  sólo  para  ta- 
par el  ban'il  en  que  se  emborrachan  loa  en- 
terradores ó  el  sí^jero  por  donde  entra  el 
aire  y  «alen  los  ratones. 

Dejad  en  buen  hora  á  los  átomos  que  cor- 
ran por  la  fíbra  de  \ús  plantas,  por  los  globu- 
lillos de  la  sangre;  que  bajen  á  los  pies  cairo- 
30a-4^  leñadfff  y  suban  al  cerebro  del  filóso- 
fo; pero  no  atentéis  á  mi  personalidad,  no  me 
disolváis  en  el  bárbt^o  comunismo  de  la  ma- 
teria. Yo  siento  mi  parentesco  estrecho  cen 
todas  las  cosas  creadas;  pero  también  lo  siento 
con  .todas  las  cosas  increadas.  Y  hemos  sido 
luz,  calor,  g«a  en  el  viaje  aereoKtico  ó  cometo- 
ño  de  nuestro  planeta,  durante  su  fluidei  pri- 
mera, al  déspí"'"'*'^*"'  """"^  ■'"  ™»'í"  "o'^^it* 
deMa  guedeja) 
tmsearnes  se 
la  primera  cor 
tntmoá  Ifta  rai 
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cuerpeen  los  fósiles  enterridos  por  todas  psct-* 
leSy  codaio  letras  de  piedra,  que  señalan  en  liV 
pidas  inmortales  y  epígrafes  indelebles  la  car4 
rei^a  triunfal  del  organismo;  crecimos  con  él 
zoófito,  y  n<^  bañamos  en  los  mares  sin  fotído 
eón  la  esponja;  nos  arrastramos  con  el  firio 
del  reptil  por  la  tierra,  después  de  haber 
sentido  las  trasformaciones  del  insecto,  y  en-^ 
tramqs  llenos  de  sangre  hirviente,  compues-^ 
tos  de  líricos  nervios,  vestidos  de  multica* 
lores  plumas,  en  el  éther  inmenso»  cantando 
con  el  coro  sublime  de  ias  aves;  hemos  la-^ 
diado  y  reluchado  como  las  fieras  en  elde^ 
sierto  y  en  la  selva ;  hemos  guerreado  cori  el 
león  y'  con  el  tigre;  hemos  ocurrido  cori  el  ca- 
ballo y  con  el  gamo;  hemos  sido,  si  queifeis, 
el  ridículo  bufón  4et  Universo  c6n  el  tití,  cor 
el  orangután  /  eon  el  macaco;  pero  de/Kle  el 
momento  en  que  llegamos  ¿  nuestro^  orgams^ 
mo,  sentiáios  <ierramarsé  poc  tedio  nuestro 
ser  algo  que  no  vivia^n  i^l  tiempo,  que  no:  sé 
desarroHaba-  en  eK  espacio,  al^d'  más  claro 
^ue  )a  lU2,  másrápíüo*  que  lá'ieleetricidátjkj 
^as  vivido  ^iB  el  éalor  y  el  magnetismo;  ^sf^ 
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guido  lias  cenizas  de ;  César  y  las  cenizas  de 
Alejartdro>  en  cuyas  manos  y  en  cuyos  man- 
tos sé  prendió  el  mundo  como  pobre  mosca 
^  las  patas  y  en  las  telas  de  astuta  araña,  y 
qiie  ahora  tal  vez  servirán  tan  sólo  para  ta- 
par  el  ban'il  en  que  se  emborrachan  tos  en- 
terradores ó  el  agujero  por  donde  entra  el 
aire  y  salein  los  ratones. 

Dejad  en  buen  hora  á  los  átomos  que  cor- 
tan por  la  fibra  de  las  plantas,  por  los  globu- 
lillos de  la  sangre;  €(ueí  bajen  á  los  pies  caifa- 
sos. del  leñador  y  suban  al  cerebro  del  filóso- 
fo; pero  no  atentéis  á  mi  personalidad,  no  me 
disolváis  en  el  bárbaro  comunismo  de  la  ma- 
teria. Yo  siento  mi  parentesco  estrecho  con 
todas  las  cosas  creadas;  pero  también  lo  siento 
con  .todas  las  cosas  increadas.  Y  hemos  sido 
luz,  calor>  gas  en  el  viaje  aereolítico  ó  cometa- 
rio de  nuestro  planeta,  durante  su  fluidez  pri- 
mera,  al  desprenderse  como  un  rubio  cabello 
de' la  guedeja  del  sol;  hemos  sentido  que  núes* 
tnas,  carnes  se  condefnsaban  en  la  levadora  de 
la  priníera  condensación  de  la  tien*a;  encon- 
U9moá  las  raices  pt^oftindisinlas  de  nuestro 
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cuerpo  en  los  fósiles  enterrados  por  todas  paf*^ 
tes»  codaio  letras  de  piedra,  que  señalan  enlá^ 
pidas  iomorf  ales  y  epigrafes  indelebles  la  car4 
rei^a  ^triunfal  del  organismo;  crecimos  con  él 
zoófito,  y  n<^  bañamos  en  los  mares  sin  fotído 
ectn  la  esponja;  nos  arrastramos  con  el  frió 
del  reptil  por  la  tierra,  después  de  haber 
sentido  las  trasformaciones  del  insecto,  y  en^ 
tramqs  llenos  de  sangre  hirviente,  compues-^ 
tos  de  líricos  nervios,  vestidos  de=  multieo^ 
lores  plumas,  en  el  éther  inmenso»  cantando 
con  el  coro  sublime  de  ias  aves;  hemos  '1b*< 
diado  ^  reluchado  como  las  fieras  en  elde^ 
sierto  y  en  la  selva ;  hemos  guerreado  coii  el 
león  y'  con  el  tigre;  hemos  corrido  con  el  ca** 
bailo  y  con  el  gamo^  hemos  sido,  si  quei^eís, 
el  ridículo  bufón  4del  Universo  c6n  el  tití,  cor 
el  orangután  /  con  el  miusaéó;  pero  dej9de  el 
momento  en  que- llegamos  ¿  nuestro^  orgánís^ 
mo,  sentimos  ^JÍerpaÉ^arse  por  tedio  nuestro 
ser  algo  que  no  vlviá^en  él  liefnpo,  que  noisfe 
desarroHaba-  en  el: espacto;'  al^'  más  claro 
que  la  lü2,  más  rápido  que  4¿ '  eleetricidádj 
más  vivido  <^te  el  éaloi^y  elma|^eii3mo;^sf^ 
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el  espíritu,  el  humano  espíritu,  y  dentro  de 
éi  un  sol  sin  ocaso  que  se  llama  peñsamian- 
to^  y ;  una  fuerza  incontrastable  que  se  llama 
libertad;  y  cuando  creíamos  que  este  sol  y 
e^ta  fuerza  nos  tocaban  y.  pertenecían,  como 
DOS  |)erteneoemos  á  nosotros  mismos,  los  ti^ 
ranos  y  los  conquistadores  nos  han  hecho  pa- 
sar en  la  sociedad  por  otra  calle  de  amargu- 
ra, por  otra  pasión  más  larga  aún  que  la 
sufrida  en  nuestros  seculares  viajes  i  través  de 
la  materia;,  y  hemos  sido  parias,  sudras,  ilotas» 
e&dlavos,  siervos,  cosa  para  r^alo  de  otro,  'ms- 
tnlmiento  de  trabajo  para  provecho  de  otro, 
todo  menos  ser e$  libres;  hasta  que  han  sur^o 
losíprofetas,  los,  mártires,  los  héroes,  los  re- 
dentores, y  pos  han  revé  Jado  nuestro  propio 
sér^  y  hahroto  la.cadena  ea  nuestras  manos,  y 
han. apartado  el  látigo  deinueStra  espalda^  y 
nosib^n  creado  nuevamente,  dándonos  como 
u«j.segando«spíritu.^^OA;I^  idea  de  nuestro 
d«ne(íjho;,y  y^  ^ojdeios  ciudadanías,  victoria,  que 
noíjpuede.  satisfaQeríWf^  )PitM*que,  después  de 
^)Büb(e^)  oijimplido  nu^titO' destino  en  la  tierra^ 
^spu^s  de 'haber  realÍ2ftdo  nuestro  ideal  en 
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el  tiempo,  después  de  haber  trabajado  por  el 
bien  de  la  humanidad  y  de  su  planeta,  hemos 
de  suspirar  con  el  deseo  por  nuevos  mundos, 
por  nuevos  horizontes,  por  nuevos  cielos,  por 
la  armonía  de  otras  artes  más  bellas,  por  la 
luz  de  otra  ciencia  más  grande,  por  el  amor 
de  lo  infinito;  y  hemos  de  trabajar  y  de  pug- 
nar, ascendiendo  en  la  escala  del  progreso, 
inundado  hoy  de  sangre,  mañana  de  luz,  hasta 
encontramos  frente  á  frente  á  nuestro  Cria- 
dor, á  nuestro  Dios. 


FIN  DBL  TOMO  SEGUNDO. 
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guido  las  ceoizas  de  César  y  lak  cenizas  de 
AJ^artdro,  en  cuyas  manos  y  en  cuyos  man- 
toá  sé  prendió  el  mundo  como  pobre  mosca 
^  las  patas  y  en  las  telas  de  astuta  araña,  y 
que  ahora  tal  vez  servirán  tan  sólo  para  ta- 
par el  bari'il  en  que  se  emborrachan  los  en- 
terradores ó  el  agujero  por  donde  entra  el 
aire  y  saltín  los  ratones. 

Dejad  en  bueií  hora  á  los  átomos  que  cor- 
f  an  por  la  fibra  de  las  plantSas,  por  los  globu- 
lilloi^  de  la  satigre;  c(ue[  bajen  á  los  pies  calTo- 
soa.4©l  leSadcw'  y  suban  al  cerebro  del  filóso- 
fo; pero  no  atentéis  á  mi  personalidad,  no  me 
disidlvais  en  el  bárbaro  comunismo  de  la  ma- 
teria; Yo  siento  mi  parentesco  estrecho  con 
todas  las  cosas  creadas;  pei'o  también  lo  siento 
con  ^ todas  las  cosas  increadas.  Y  hemos  sido 
luz,  calor,  gas  en  el  viaje  aerelblltioo  ó  cometa- 
rio de  nuestf  o  planeta,  durante  su  fluidez  pri- 
mera, al  desprenderse  como  un  rubio  cábelo 
deia  guedeja  del  sol;  hemos  sentido  qoe  nues- 
tras, carnes  se  condensaban  en  la  levadura  de 
la  primera  condensación  de  la  tierra;  encon- 
tramos las  raices  profundísinlas  de  nuestro 
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cuerpo  en  los  fósiles  enterrados  portadas  pai^ 
tes^  como  letras  de  piedra,  que  señalan  énüV 
pidas  iamor^les  y  epígrafes  indelebles  la  car4 
rei^  triunfal  del  organismo;  crecimos  con  él 
zoófito,  y  n<^  bañamos  en  los  mares  sin  Jotído 
eim  la  esponja;  nos  arrastramos  con  el  firio 
del  reptil  por  la  tierra,  después  de  haber 
sentido  las  trasformaciones  del  insecto,  y  ea^ 
tramos  llenos  de  sangre  hirviente,  compues-^ 
tos  de  líricos  nervios,  vestidos  de  multíeo^ 
lerés  phunas,  en  el  éther  inmenso»  cantando 
coa  ^1  coro  sublime  de  ias  aves;  hemos  la-« 
diado  y  reluchado  como  las  fielras  en  el*d&^ 
alerto  y  en  la  selva ;  hemos  guerreado  cori  el 
león  y'  con  eÜ  tigre;  hemos  corrido  con  el  ca-^ 
ba}lo  y  con  el  gamo;  hemos  sido,  si  quei^eis, 
el  ridículo  bufón  4dlel  Universo  cbn  el  tití»  coa 
<1  orangután  /  con  el  macaco;  pero  de^e  el 
momento  en  que- llegamos  á  nuestrO'Organís^ 
mo,  sentimos  derramarse  por  todb  nuestro 
Bér  algo  que  no  víviá  ^en  i&l  liempo,  que  noisé 
desarrollaba^  en  eh  espació,'  al^  más  qlairo 
que  la  lu2,  más  rápídi»' que  <1á'electricídiilj 
más  vivido  ^iie  el  dalor  felmn¡¿n^9fnKn<$i) 
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